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PRÓLOGO.

Hay en Europa cierta clase de escritores y hombres políticos, que igno-

rando ó afectando ignorar las más triviales nociones sobre la organización de

las Repúblicas americanas, aprovechan toda ocasión oportuna que se les pre-

senta, ya para bosquejar un cuadro sombrío de su estado actual, yapara

predecir con tono profético las calamidades que les reserva lo porvenir.

Para esos hombres es letra muerta la historia de América desde 1787 hasta

nuestros dias. El ciclo de los tiempos cerróse para ellos en todo cuanto á

aquellos pueblos se refiere , con las misiones del Paraguay , con el gobierno

de los últimos vireyes del Perú y de la Nueva España
, y con la conclusión del

régimen colonial de Inglaterra en las riberas del Hudson y del Mississipí. Todo

lo que después ha pasado, todos los acontecimientos que allí han ocurrido en

los últimos ochenta años , ó no lo saben , ó si lo saben , no quieren com-

prenderlo.

En vano Tocqueville , Laboulaye, Bancroft, Chasles y Javier Eyma han

consagrado su talento y sus vigilias para describir en admirables páginas la

historia, las instituciones, las costumbres, el carácter moral, el inmenso pro-

greso de la gran República de Washington ; en vano también Humboldt,

Alaman, Rustamante y Chevalier, han estudiado á Méjico bajo los múltiples

aspectos de la ciencia , de la historia , de la organización social , de la literatura

y de la economía política ; en vano , finalmente , otros escritores americanos ó

europeos han bosquejado los primeros albores de las Repúblicas de la Amé-
rica Central

,
pueblos jóvenes , sociedades nuevas , cuyo desarrollo están en-

torpeciendo todavía las fatales tradiciones de la Inquisición y del régimen des-

pótico que les dejó la vieja Europa. Ciegos ante el esplendor de la verdad,

impasibles ante la evidencia de los hechos , los escritores á que nos referimos

tienen un criterio especial para juzgar los acontecimientos y las cuestio-

nes de América. Embelesados con las tradiciones monárquicas de Europa,

paréceles imposible que haya otra forma de gobierno más escelente , más per-
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fecta que la monarquía. Consideran como una aberración la democracia, la

república como origen perenne de trastornos y anarquía, el respeto á la liber-

tad individual como un absurdo, la libertad de conciencia como un sacrilegio,

el sufragio universal como una locura, la igualdad civil como una utopia. Niegan

que haya sociedad, que haya gobierno, que haya civilización, que haya pro-

greso en los pueblos rejidos por instituciones democráticas
; y no compren-

den que la humanidad pueda subsistir sin gerarquías, sin clases, sin aristo-

cracia y plebe , sin opresores y oprimidos.

Cuando ponderan las magnificencias de la monarquía, dicen que es nece-

saria para conservar el principio de autoridad, para el sostenimiento del orden,

para mejorar las costumbres. Cuando exageran los inconvenientes de la forma

democrática, aseguran que con ella no es posible la verdadera libertad; y que

suprimiendo los honores y las distinciones, tiende á rebajar á un mismo nivel

todas las aptitudes, todas las inteligencias, todos los méritos. La esperiencia

ha probado, sin embargo, y de ello pueden servir de testimonio los Estados-

Unidos, que lejos de rebajar las inteligencias y las aptitudes, la democracia

les dá más virilidad y más grandeza
; y que sabe premiar el mérito y los ser-

vicios que se hacen á la patria , no ya con abigarradas cintas y medallas os-

tentosas, sino con el respeto, el cariño, la consideración de los conciudada-

nos. El ilustre general Grant
,
que ha librado batallas comparables sólo con

las que ganaron Julio César, Alejandro y Napoleón, viste un sencillo uniforme

que no adornan ni una cinta , ni un bordado ; en cambio cuando se presenta

en público, la muchedumbre le saluda con respeto, diciéndose unos á otros:

«Ahí vá el vencedor de Lee, ahí vá el pacificador de la República.»

«¿Y qué han ganado,—preguntan,—esos desventurados pueblos de la

América Central? ¿Qué ha ganado Méjico con la forma democrática? Hace

cincuenta años que se declararon independientes y han pasado por otras

tantas revoluciones con su horrible séquito de matanzas , incendios y saqueos.

Allí no se conoce el respeto á la propiedad y á las personas: la ley es letra

muerta: impera la voluntad de los gobernantes, es decir, la ley de la fuerza;

todo lo que sobra de libertad individual , le falta al principio de autoridad;

no hay administración , no hay orden posible, no hay gobierno permanente ; el

poder es como frágil caña que oscila al soplo de continuas conmociones ; los

ambiciosos conspiran, se sublevan, luchan unos contra otros, y no siempre el

triunfo es del más inteligente ó más patriota, sino del más audaz ó del más

vengativo; se despueblan las ciudades; los campos se quedan yermos; dismi-

nuye la población ; todos viven en incesante estado de angustia y de zozobra,

porque no saben si sus ojos verán el sol de mañana, si arderá su cabana al

llegar la noche, si á los primeros albores del dia aparecerán arrasadas sus

mieses. Mirad lo que deben á la democracia los descendientes de los españoles,
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ved lo que han ganado con separarse de la madre patria: decadencia, mi-

seria, ambiciones insensatas, guerras sangrientas, perpetuo estado dq anarquía.»

Juzgados así aquellos pueblos
,
que se afanan trabajosamente por consti-

tuirse y fortalecer unas instituciones para las cuales no estaban preparados, ya

se comprende que no faltarán siniestros vaticinios sobre sus ulteriores destinos.

Antes de la guerra de Méjico hubo en Europa una pléyade ele escritores distin-

guidos Miguel Chevalicr entre ellos
,
que sostuvieron con talento la tesis de

que Europa debia intervenir en los asuntos de América. «Esas Repúblicas

hispano-americanas,—decían,—se están debilitando con la guerra civil que las

devora. Sus habitantes pertenecen á la raza latina, son nuestros hermanos, su

suerte no puede sernos indiferente , su ruina sería también la nuestra. Allí está

la raza sajona, activa, perseverante, avasalladora, cuya política constante se

dirijo á la absorción completa de la América. Ayer se anexionó Tejas y la Ca-

lifornia , hoy tiene puestos los ojos en las Antillas , mañana pensará en des-

membrar la República mejicana. La raza latina es impotente para resistir, á

causa del fraccionamiento y el continuo estado de agitación en que se encuen-

tra. Conviene á los intereses políticos, comerciales é industriales de la raza

latina en Europa, que sus hermanos de América no sean avasallados por la

raza sajona; conviene crear un centro de propaganda, de acción, de resistencia,

que contenga
,
que sirva de dique á las ondas invasoras de los Estados-Unidos.

Menester es crear allí un Estado poderoso, una monarquía ó un imperio, que

influya de una manera decisiva en los acontecimientos de América
,
que tome

la iniciativa en todas las cuestiones importantes, que sea como una sucursal de

la Europa monárquica, que sirva de vanguardia á la gran cruzada que ha de

trasformar la tierra de Colon, de Pizarro y de Hernan-Córtes. A su ejemplo

y bajo su protección, se irán formando en toda la América Central otros im-

perios ó monarquías, que dándose la mano con el imperio del Rrasil, podrán

formar una vasta confederación que sirva de valladar insuperable á la ambi-

ción de los yankees. »

Faltaba sólo un pretesto para realizar esta idea, y sirvió de pretesto el acuerdo

del Congreso mejicano de 17 de Julio de 1861, declarando que se suspen-

dían por dos años los pagos que la República debia hacer á los acreedores

estranjeros.

Méjico debia pagar créditos enormes, y un tanto exagerados; así fué que

el país se sublevó contra aquellos especuladores sin entrañas ; el Gobierno,

exhausto de recursos, pidió un plazo para el arreglo de las deudas; se le negó,

y de aquí nació la ruptura.

Francia tomó la iniciativa para un convenio, que se firmó en Londres el

31 de Octubre del mismo año por los representantes de la Gran Rretaña,

Francia y España. En aquel convenio quedó acordada la intervención de las
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tres potencias en Méjico, con objeto de exijir del Gobierno mejicano el pago

de los intereses atrasados; es decir, que lo que se discutió en Londres, fué

una cuestión financiera, no una cuestión política.

En la conferencia de Orizaba se puso en claro el pensamiento de la Francia,

que consistía en crijirse en protectora de la raza latina en América, creando

allí bajo sus auspicios una monarquía ó un imperio. El Gobierno mejicano no

se negó á resarcir los perjuicios hechos á subditos estranjeros. Tomando

por base el tratado de Londres de 31 de Octubre de 1861, los plenipoten-

ciarios de España é Inglaterra declararon que no había razón para empe-

zar las hostilidades , en oposición al de Francia que pretendía que el prin-

cipio de las hostilidades era indispensable para garantir la protección de los

subditos franceses. El general Prim y el almirante Dunlop , decidieron reti-

rar las tropas españolas é inglesas. Los plenipotenciarios franceses, cuyas ins-

trucciones secretas debían ser distintas, resolvieron llevar á cabo la interven-

ción
, y en su virtud publicaron el 1 6 de Abril una declaración de guerra

contra el Gobierno del presidente Juárez, y el 18 empezaron las hostilidades.

Ya desde este momento no ocultó el Gobierno imperial su propósito de cam-

biar las instituciones mejicanas , levantando sobre las ruinas de la República

una monarquía hereditaria rejida por un príncipe católico. Al propio tiempo

que el general Forey anunciaba lisa y llanamente , en una proclama dirijida á

los mejicanos desde Veracruz, que se proponía destruir el orden de cosas

existente, los periódicos europeos, dando por supuesto el establecimiento de la

monarquía, discutían la candidatura del príncipe que debia sentarse en el

trono á que servían de escabel las bayonetas francesas. Corría la primavera

de 1865 y aun no habían pasado los franceses de Puebla, cuando ya se supo

en toda Europa, y lo supieron también los mejicanos, que existían negocia-

ciones para ofrecer la corona de Méjico al archiduque Maximiliano, hermano

del emperador de Austria. Algunos meses después, bien claramente lo anuncia-

ban en Francia los periódicos que pasaban por órganos del Gobierno imperial,

y en Méjico las proclamas y manifiestos suscritos por el jefe de la espedicion.

No necesitamos detenernos aquí en referir los acontecimientos posteriores,

cuya narración detallada encontrará el lector más adelante. Rendida Puebla

el 18 de Mayo de 1863, el ejército francés avanzó sobre Méjico; Juárez aban-

donó la capital , trasfiriendo el sitio de su Gobierno á San Luis del Potosí ; el

10 de Julio una Asamblea de Notables compuesta de doscientos quince indivi-

duos, decidió que «la nación mejicana adoptaba por forma de gobierno la mo-

narquía templada, hereditaria, con un príncipe católico; que la corona imperial

sería ofrecida al archiduque Fernando Maximiliano de Austria, para sí y sus

descendientes; y finalmente, que si circunstancias imprevistas impidieran al ar-

chiduque Maximiliano tomar posesión del trono, la nación mejicana haría un
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llamamiento á la benevolencia ele Napoleón III para que designara otro prín-

cipe católico.» Pero la República no debia perecer. El genio de Juárez velaba

por ella; de Juárez, que vencido en el Oeste, supo encontrar en las provincias

del Norte recursos inesperados para continuar la resistencia, para conseguir el

triunfo. A la decisión de la Asamblea de Notables convocada en Méjico , con-

testó el Comité permanente de la Asamblea nacional republicana, protestando

contra el cambio hecho en la Constitución legal del país , é invitando á la nación

para resistir á la invasión francesa.

Conocido es el resultado de la empresa bonapartista en Méjico. El pensa-

miento fué concebido con buena intención sin duda
;
pero era erróneo , como

más adelante probaremos, y no habría que deplorar los males que ha pro-

ducido y la sangre que se ha derramado, si antes de ponerlo en práctica se

hubiera tenido cabal idea del carácter y sentimientos del pueblo mejicano.

La espedicion empezó por accidentes militares que sólo se pueden calificar

de reveses. Se esperaba que la marcha de los soldados franceses desde

Veracruz hasta Méjico, sería un paseo triunfal; se esperaba que no habría

resistencia en ninguna parte
,
que les acompañarían en su camino las acla-

maciones de los habitantes
, y tales esperanzas quedaron frustradas. Desde

Orizaba á Puebla, los franceses no pudieron avanzar un paso sin sostener

á cada instante una escaramuza con las guerrillas mejicanas. Tres meses

estuvo el general Lorencezante los muros de la heroica Puebla, y al fin tuvo

que retirarse á Orizaba para esperar los refuerzos pedidos á Francia.

Aun después de tomada la capital, que Juárez les abandonó por evitar la

efusión de sangre y los horrores de un sitio; aun después de establecido for-

malmente el imperio , los franceses no fueron dueños sino del terreno que pisa-

ban. El ejército francés no logró dominar por completo sino el valle de Méjico;

el poder imperial sólo se estendia á una parte muy reducida del territorio; su

autoridad sólo era fuerte y respetada en algunas ciudades populosas. El impe-

rio no lo fué sino en el nombre; la República no fué vencida realmente. El

poder, la fuerza, la popularidad, el prestigio, no le faltaron jamás á Juárez.

Si no tenia la fuerza material , si careció durante mucho tiempo de recursos

y de tropas regularmente organizadas , si tuvo que luchar con la traición de
unos y con la tibieza de otros, no por eso debe creerse que le faltara esa

gran fuerza moral, superior á los fusiles y á los cañones, que sabe avivar la

llama del patriotismo cuando empieza á estinguirse; que lleva la fé al alma de
los incrédulos, anima á los que desfallecen, enardece á los que desmayan, y
llega más tarde ó más pronto, á sobreponerse á todo género de contradicciones

y de reveses. Desde Matamoros y desde San Luis de Potosí, Juárez ejerció

sobre el territorio de la República más influencia que Maximiliano, Forey y
Bazainc desde Méjico. Sus órdenes, trasmitidas por emisarios activos, eran
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obedecidas en todas partes. En la misma capital tuvo siempre inteligencias,

amigos leales, partidarios ardientes que nunca desesperaron del triunfo de

su causa.

La energía de Juárez no desmayó nunca: con una fé ciega en los destinos

de la República, con esa perseverancia incansable que no retrocede ante los

reveses, prosiguió valerosamente el rudo trabajo de la restauración. Después

de una derrota , volvia con más vigor al combate. Cuando más desalentado se le

creía , cuando se le juzgaba emigrado á los Estados-Unidos , sorprendió á los

imperialistas con un rasgo de entereza que algunos calificaron de locura. Con-

cluía el período de su administración. Hallábase en las fronteras estremas de

la República, en el paso del Norte, sin generales, casi sin soldados, inquietado

además por la rivalidad del general González Ortega que aspiraba á sucederle

en la presidencia, y en ocasión que los soldados del imperio triunfaban por

todas partes. En tan desfavorables circunstancias, otro menos audaz hubiera

dado por perdida su causa. Juárez nó; el 30 de Julio de 1865 publicó un

decreto manifestando que continuaría su presidencia hasta que las circunstan-

cias permitieran una nueva elección.

Conocido el carácter de Juárez y la actitud de la gran mayoría del pueblo

mejicano, no era difícil prever el desenlace. La espedicion duró seis años; los

seis primeros meses los pasaron los franceses en el litoral ocupados en estable-

cerse , en comenzar las negociaciones para protejer á sus compatriotas. A los

diez y ocho meses, y después del descalabro de Puebla, los franceses pudieron

reconocer lo quimérico de la empresa y retirarse. Se necesitaban más de sesenta

mil soldados, como dijo en el Senado el general Forey, para sostener con media-

no éxito la campaña; y el Gobierno de Ronaparte sólo pudo mandar veinticinco

ó treinta mil hombres. El clima, las poblaciones, la actitud de la República

americana, todo les fué hostil. El Gobierno francés, sin embargo, decidió con-

tinuar la empresa; tal vez lamenta ahora las consecuencias de su terquedad;

ha gastado setecientos millones de francos , ha perdido veinte mil soldados
, y

lo que es todavía más doloroso para su orgullo militar, vióse obligado á re-

tirar el ejército espedicionario cuando más necesitaba de su apoyo el efímero

poder de Maximiliano, y en los mismos instantes en que Juárez, repuesto de

sus pasados descalabros, daba un impulso decisivo á la resistencia.

Con la retirada del ejército francés, quedóse Maximiliano reducido única-

mente al apoyo y á los auxilios del partido clerical. Háse dicho que tuvo el

propósito de abdicar y embarcarse en Veracruz para Europa; pero que cedió

á los ruegos de muchas personas influyentes de aquel partido, y de otras que

se habían comprometido por su causa. Si tal intención tuvo, hizo mal en no

realizarla; y no se comprende cómo su espíritu superior no vio claramente la

verdadera situación de las cosas. Sin el apoyo de Francia, el continuar la
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guerra, sólo conducía á aumentar la efusión de sangre. Era una lucha tan esté-

ril para el imperio, cuanto provechosa para la causa de la República. Abdi-

cando á tiempo, quedaba en pié la cuestión de si en Méjico era posible ó nó

la monarquía; resistiendo, con la seguridad completa de ser al fin vencido, la

cuestión quedaba resuelta de una manera definitiva. Transciendo á tiempo

con el Gobierno de Juárez, restaba la esperanza de ulteriores tentativas. Ven-

cedora la República, toda esperanza es ilusoria; todo conato de intervención

armada, irrealizable.

Bajo este aspecto, el estudio de la Guerra de Méjico ofrece gran interés

por las cuestiones importantes cuya solución dependia de su desenlace. El

resultado de la guerra ha demostrado una vez más, que esas grandes familias

llamadas naciones, tienen el derecho de gobernarse á sí propias; que atentar

contra ese derecho, es violar un derecho primordial. Ha demostrado también,

que la ingerencia de Europa en los asuntos de América, es de todo punto

imposible. Otro resultado de la guerra ha sido sancionar la doctrina de Monroe,

que será en lo sucesivo la base de las relaciones internacionales entre América

y Europa
, y el pacto de unión entre todas las Repúblicas americanas. La po-

lítica bonapartista ha recibido una lección severa, que esperamos no será

perdida; y los que sin conocerlos, menosprecian á los puebles americanos'

sabrán hacer justicia desde ahora, ya que no á la bondad de sus instituciones,

que no han alcanzado el grado de madurez necesaria , al menos á la sinceri-

dad de su patriotismo y al vigor de sus alientos. Los pueblos que como Mé-

jico, defienden su autonomía y su independencia con tanto brío, no mere-

cen ser tratados tan duramente como acostumbran los escritores europeos.

Enmedio de la movilidad continua y del vértigo de las insurrecciones que

forman el carácter distintivo de los mejicanos , enmedio de la desmoraliza-

ción y de los actos de barbarie que se les atribuye, algo de grande habrá en

un país que produce caracteres como el de Juárez
,
patriotas austeros y desin-

teresados como Alvarez y Comonfort , defensores como los de Puebla , solda-

dos como los que han luchado en la última guerra.

Y con respecto á la cuestión, acaso la más importante, de si es posible ó

nó establecer monarquías en América, toda duda es imposible: allí será

siempre anormal la forma monárquica ; Itúrbide , á quien tanto debió la causa

de la independencia mejicana, se proclamó emperador y fué fusilado; San-

tana ha intentado en nuestros clias establecer el imperio y no lo ha conse-

guido
; el último ensayo ha producido la catástrofe de Querétaro. La cuestión

no es de superioridad ó inferioridad de instituciones. Que la república sea su-

perior á la monarquía ó que la monarquía sea superior á la república, lo que

resulta con toda evidencia de la historia contemporánea , es que los pueblos

americanos no quieren la forma monárquica. Y esto se comprende, conside-
GUERRA DE MÉJICO.
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rancio que en aquellos países no existen elementos monárquicos, que aquellas

sociedades carecen de las condiciones que exije la existencia de la monarquía.

La monarquía, hecho primitivo y espontáneo, necesita, como institución exis-

tente en sociedades adelantadas, apoyarse en la tradición; sin ésta, sin los ele-

mentos y fuerzas sociales que la constituyen, será siempre una creación ficti-

cia, débil, transitoria. Desde que nuestras antiguas colonias conquistaron su

independencia, sus tradiciones son todas republicanas: sus elementos políti-

cos, sus fuerzas sociales, incompatibles con la monarquía ó incapaces de sos-

tenerla. Jamás han conocido aquellos países la monarquía. Mientras fueron

colonias, vivieron como pueblo conquistado, sin condición ninguna de nacio-

nalidad. Cuando quisieron ser naciones y tener existencia propia, tuvieron

que escojer una forma política, y elijieron la que era natural y necesaria con-

secuencia de su posición. Por otra parte, la monarquía no se escoje, sino que

existe; no es un hecho voluntario, sino espontáneo; surje por sí misma en las

sociedades rudimentarias , en los pueblos que empiezan á constituirse. El jefe

de tribu más audaz se impone á los jefes de las otras tribus ; domina así pue-

bladas enteras, y de caudillo se convierte en rey. Así han empezado todas las

monarquías : así empezaron Rómulo en Roma , Alarico entre los godos , Fa-

ramundo éntrelos galos: así todos los fundadores de las dinastías primitivas.

Estraño es, en verdad, que Napoleón III, que antes de ser emperador

fué huésped de dos repúblicas , se equivocara tan lastimosamente desde el

principio de la cuestión de Méjico, creyendo que allí sería posible el imperio,

y el imperio impuesto por una intervención europea. Estraño es que no com-

prendiera cuan arraigado está el sentimiento republicano, en pueblos que tan

amargos recuerdos conservan del régimen monárquico. El error en que in-

currió interviniendo en los asuntos interiores de Méjico, habrá debido con-

vencerle, y habrá convencido también á los que participan de sus opiniones,

que ha pasado ya el tiempo en que el genio europeo dictaba la ley á todos los

pueblos de la tierra. Son ahora tan complejas las manifestaciones de la civili-

zación y tan múltiples las vias del progreso
,
que nos parece pueril vincular

uno y otra en tal ó cual raza, en tal ó cual nación, en tal ó cual forma de

gobierno. Concurren á la obra común todas las nacionalidades, todas las

formas de gobierno, todos los principios políticos, todas las aspiraciones del

humano espíritu , si bien unas con más actividad y mayor eficacia que otras.

Acaso sea un bien para la civilización y el progreso que haya diversidad y

antagonismos ; acaso es ley de la humanidad el desarrollarse entre antítesis

perpetuas y oscilaciones incesantes : porque de la oposición nace la competen-

cia; de la competencia, el estímulo; y del estímulo, el adelanto.

Así como en la edad antigua se encontraron frente á frente el despotismo

oriental y la democracia griega , así acaban de luchar la democracia americana
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y el monarquismo europeo. La República mejicana ha respondido fieramente

al reto de la orgullosa Europa , arrojando á sus pies el ensangrentado cadáver

de Maximiliano, significando tal vez con esto, que América no reconoce la

supremacía que pretende abrogarse Europa. ¿Es un bien ó es un mal para

la causa de la civilización y del progreso que Europa haya quedado humilla-

da en la contienda? Los espíritus miopes, que no ven más allá de la tierra

que habitan y del tiempo en que viven, lo juzgarán acaso un mal; pero los

hombres pensadores , aquellos cuya mente abarca espacios dilatados y juzgan

con superior criterio los sucesos , lejos de entristecerse porque América haya

triunfado, noven sino un motivo de júbilo y de esperanza. La libertad po-

lítica
,
que en la edad moderna es germen de civilización y de progreso , se

niega ó se desnaturaliza en Europa, donde la marea reaccionaria sigue su

constante ascenso desde 1848. ¡Ay de la libertad, si arrojada del viejo Conti-

nente , no pudiera refugiarse á las playas hospitalarias de la joven América!

Madrid, 1.° de Agosto de 1867.

PEDRO PRUNEDA.
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I.

La República de Méjico, vasta división del

Continente americano, está comprendida en-

tre los dos Océanos, Atlántico y Pacífico, los

Estados de Guatemala
, y una línea tirada

desde el Cabo de San Francisco hasta los

manantiales del rio del Norte , siguiendo

luego el curso de los rios Rojo y Sabina

hasta la desembocadura de este último. Las

dos terceras partes de esta gran comarca

están situadas en la zona templada; y el

tercio restante, encerrado en la zona tórrida,

goza en gran parte, á causa de la elevación

del suelo, una temperatura análoga á las

primaveras de Italia y de España.

El rasgo que caracteriza al territorio me-

jicano entre las demás comarcas del globo,

consiste en la estension y en la inmensa

altura de la planicie que ocupa el interior.

Aquella planicie , conocida en otro tiempo

bajo los nombres de Anahuac y de Mechoa-

can, está elevada de dos mil á dos mil qui-

nientos metros sobre los mares vecinos,, y es

como la continuación de otras llanuras mucho
más estensas y no menos uniformes que las

del Perú y de Nueva Granada, llanuras que

están de tal manera enlazadas unas á otras

que en todas partes presentan una superficie

no interrumpida.

La cadena de montañas que forma esta

gran meseta es la misma que bajo el nombre
de los Andes atraviesa toda la América me-

ridional. Allí los Andes están interrumpi-

dos por hendiduras que parecen filones

abiertos, y las llanuras que las cortan se

presentan como valles longitudinales pro-

fundamente encajonados. En Méjico no se

ven ya aquellos bruscos movimientos de

terreno, ni aquellos declives repentinos.

La espalda misma de las montañas forma

en Méjico la llanura, indicando su dirección

la de la cadena misma. Las cimas están ó dis-

puestas ú ordenadas según las líneas que no

tienen ninguna relación con el eje principal

de la cordillera. Los valles son trasversales

y poco profundos , de tal suerte que los

carruajes pueden rodar desde Méjico hasta

Santa Fé sobre una longitud de más de qui-

nientas leguas españolas. Esta línea es de

tal modo uniforme, que á ciento cuarenta

leguas de la capital, el suelo permanece

siempre elevado de mil setecientos á dos

mil setecientos metros, cuya altura equivale

á la de los parajes del Monte Cenis, del San

Gotardo y del Gran San Bernardo. Débese á

Mr. de Humboldt una serie de nivelaciones

barométricas que revelan claramente un fe-

nómeno geológico tan curioso y tan nuevo.

Sobre esa planicie de Anahuac, entre la

capital de la República y las pequeñas ciu-

dades de Córdoba y de Jalapa, reposan como

sobre una fragua inmensa, cuatro grandes

conos volcánicos que rivalizan con los picos

más elevados del Nuevo Continente. Allí se

ven el Popocatepelt, que se levanta hasta los

cinco mil cuatrocientos metros; el Izcaihuat,

á cuatro mil setecientos ochenta y seis ; el

Citlaltepetl, que llega á cinco mil doscientos

noventa y cinco; el Nevado de Toluca y el

Cofre de Perote, que se elevan á los cuatro

mil ochenta y nueve metros. Los dos pri-
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meros, la Montaña humeante de los Indios y la

Mujer blanca, se distinguen igualmente desde

Méjico y desde Puebla, y sus masas impo-

nentes y los contornos de sus cimas, cubier-

tas de eternas nieves, se destacan sobre un

cielo del azul más puro que enrojecen con

sus columnas de fuego. Más adelante vol-

veremos á ocuparnos de estas montañas ig-

nívomas, para examinar su composición y
su historia, que no serán olvidadas en la

topografía detallada del país, de la cual sólo

damos aquí una idea general y sumaria.

La cordillera, al penetrar en la antigua

Intendencia de Méjico, toma el nombre de

Tierra Madre. Deja la parte oriental de la

planicie para dirij irse hacia el N. 0. , hacia

las ciudades de San Miguel y de Guana-

juato, al N. de las cuales se divide en tres

ramales desarrollándose en una superficie

muy estensa. El más oriental vá á perderse

en el reino de León; el más occidental acaba

en los bordes del rio Gila, después de haber

ocupado una parte del territorio de Guada-

lajara y de la Sonora. La rama central se

manifiesta en toda la estension del Estado

de Zacatecas, y sus puntos culminantes di-

viden las principales corrientes de agua que

afluyen á los dos mares. Los manantiales del

rio Gila y del rio del Norte, brotan de los

puntos opuestos de esta rama central que se

vienen á encontrar todavía á los 55° de la-

titud septentrional.

La roca porfídica domina en estas diferen-

tes cadenas; es el rasgo geológico más nota-

ble. El granito se muestra en las ramas

inmediatas al grande Océano , y forma

también la base de las montañas de Misteca

y de Zacatecas en el Estado de üajaca. La

llanura central de Anahuac aparece como

un enorme dique de rocas porfídicas, que se

distinguen de las de Europa por la ausencia

del cuarzo. La sierra Rosa se presenta con

masas jigantescas de esta roca que parecen

murallas y bastiones arruinados, y dá á los

alrededores de Guanajualo un aspecto ro-

mántico. Cerca de Mamanchota, las rocas

conocidas con el nombre de Órganos de Acto-

pan se destacan en el horizonte como un

viejo castillo, cuya base arruinada fuera

menos ancha que su cima. En la misma lla-

nura central eslán los grandes depósitos de

oro y de plata. Se encuentran el estaño y el

cobre en los Estados de Guanajuato y Valla-

dolid; abunda el hierro en esta última pro-

vincia, en Zacatecas, en Guadalajara y en

las provincias interiores. El zinc, el antimo-
nio, el mercurio y el arsénico se presentan

en'gran número de parajes. El carbón no se

ha encontrado mas que en el Nuevo Méjico.

La sal gema es una de las principales rique-

zas de San Luis del Potosí.

Hay cráteres abiertos en casi todas las

hendiduras de la cordillera: cinco de estos

volcanes ardían aún en el tiempo en que
Mr. de Humboldt visitó á Méjico. Sin em-
bargo , las grandes esplosiones volcánicas y
los temblores de tierra que tan frecuentes

son en las costas del Pacífico, turban menos
el reposo de los habitantes de Méjico que el

de sus vecinos del Sur. Desde 1759, época

en que el volcan de Jorullo salió de tierra

rodeado de una multitud de pequeños conos

humeantes, ninguna catástrofe de esta espe-

cie ha venido á espantar la Nueva España;

pero los rumores subterráneos oidos en Gua-

najuato en 1784, y algunos fenómenos de la

misma clase observados en diversos puntos,

tienden á probar que todo el país compren-

dido entre los grados 18 y 22 contiene un
fuego activo que rasga de tiempo en tiempo

la corteza del globo, aun á grandes distan-

cias de las costas del Océano.

II.

Las altas tierras mejicanas ven estenderse

á su pié una faja de llanuras angostas hacia

el Sur, que se ensanchan á medida que se

avanza hacia el Norte. No tienen el mismo
declive las dos pendientes de la llanura á

Oriente y á Poniente. Las ondulaciones del

terreno entre Méjico y Acapulco sobre el

grande Océano, son mucho menos bruscas

que entre el mismo punto y Veracruz sobre

el Atlántico. Por este lado se viaja mucho

más tiempo sobre lo alto de la planicie; pero

aquí también el descenso es más rápido y
continuo, sobre todo de Perote á Jalapa, y
desde este sitio, uno de los más bellos del

mundo habitado, á la Rinconada. Tomando

esta línea por base podremos formarnos una

idea de los diversos climas y cultivos de Mé-

jico. En ninguna parte se reconoce mejor el

orden admirable con que las diferentes tribus
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de vejetales están dispuestas por capas, unas

más altas que las otras. Todo cambia á me-

dida que se vá subiendo: el aspecto del país,

los matices del cielo, la forma y magnitud de

las plantas, las costumbres de los habitantes,

las clases de cultivo.

El viajero que saliendo de Veracruz apre-

sura el paso, ansioso de escapar al terrible

vómito prieto que en aquella cálida comarca

hace tantos estragos, llega á Jalapa, la

región de la encina, árbol protector á cuyo

pié debe haber un poder invisible, amigo de

los hombres, que detiene el azote como por

encanto. Respirando entonces bajo un cielo

hermosísimo, y libre de. pensamientos de

muerte, el viajero goza con delicia de los

magníficos paisajes que se presentan á su

vista. Entra en los bosques de liquidámba-

res (1) que le anuncian con la frescura de su

fronda, que ha llegado á los altos parajes en

que las nubes suspendidas sobre el Océano

vienen á tocar las cimas basálticas de la cor-

dillera. Más arriba se vé obligado á renun-

ciar al fruto nutritivo del bananero, que no

puede madurar en aquella región brumosa y
fria, en que la necesidad escita al indio al tra-

bajo y despierta su industria. Más allá toda-

vía, en las inmediaciones de San Miguel, vé

los esbeltos pinos entremezclados con las copu-

das encinas, que le acompañan hasta las altas

mesetas de Perote. En estas dos estaciones,

el trigo de Europa y todos los cereales im-

portados después de la conquista se mezclan

con los campos de maiz, originario del país

y amigo de todas sus temperaturas. Después

solamente los pinos se presentan á los ojos

del viajero cubriendo las rocas, cuyas cimas

van á perderse en las regiones de las nieves

eternas. Así es que en pocas horas, en

aquella maravillosa comarca, el observador

de la naturaleza recorre toda la escala de la

vejetacion, desde la heliconia y el bananero,

cuyas hojas barnizadas se desarrollan en di-

mensiones estraordinarias, hasta el parén-

quimo angosto de los árboles resinosos.

En virtud de esta configuración del suelo,

que se reproduce en la mayor parte de los

puntos de Méjico, esta vasta comarca se

subdivide en tres grandes zonas, ó sea en

(1) Liquidámbar, árbol de la América septentrional,

familia de las amantáceas, que produce una resina ó goma
liquida ó rojiza.

tierras frias, templadas y cálidas. Estas últi-

mas, las más fértiles de todas, producen azú-

car, algodón, índigo, bananos, etc., y como
una triste compensación encierran en su seno

la fiebre amarilla que toma en Méjico el

nombre de vómito prieto. A esta región , lla-

mada Tierras calientes, pertenecen una parte

del Estado de Veracruz, la península de Yu-
catán, las costas de Oajaca, las provincias

marítimas del Nuevo Santander y de Tejas,

todo el nuevo reino de León, las costas de

la California , la parte occidental de la So-

nora, de Cinaloa y de la Nueva Galicia, y
las .partes meridionales de los Estados de
Méjico, Mechoacan y la Puebla. Los puertos

de Acapulco, los valles del Papagayo y del

Peregrino, forman parte de los parajes en

que el aire es siempre más cálido y más
insalubre.

Sobre la pendiente de la cordillera, á la

altura de mil doscientos á mil trescientos

metros, reina perpetuamente una suave tem-

peratura de primavera que no varía de 4

á 5o
; es la región benigna, las Tierras templa-

das. Allí no se conocen ni los calores ardien-

tes, ni los frios escesivos; el calor medio de
todo el año es de 18 á 20°: es el apacible

clima de Jalapa, de Tasco, de Chilpanzingo.

Las Tierras frias son las llanuras elevadas más
de dos mil doscientos metros sobre el nivel de

los mares. El gran valle de Méjico y el valle

de Actopan corresponden á esta región. En
general la temperatura media de toda la

gran llanura de Méjico es de 17°, en tanto

que en las llanuras cuya elevación escede

de dos mil quinientos metros, el aire no se

calienta más allá de 7 ú 8 o
. Aquí el olivo

no madura jamás, y si los inviernos no son

escesivamente rudos , el calor del estío es

muy débil para acelerar el desarrollo de
las flores y dar á los frutos una madurez
completa.

En Méjico parece que se han citado las

flores de todos los países. Los árboles de la

Persia y de la India van á mezclarse allí con

el olmo feudal y con las encinas de la an-

tigua Galia; los frutos perfumados del Asia

con los frutos de los árboles de Normandía;

las flores de Oriente con la camelia, con la

misteriosa verbena, con la blanca violeta

de nuestros campos. Hay en aquella bella

tierra americana palmeras de abanico, ba-
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naneros que suministran una sustancia ali-

menticia, campos de maíz desde la región

fria hasta el ardiente sol de las riberas ma-

rítimas, el nopal que alimenta á la cochini-

lla que nos dá el carmín, y el maguey de que

saca el indio un licor espirituoso que le gusta

estraordinariamente. Para ella y para la

Europa crecen sobre su variado suelo el ar-

busto de ancha túnica que produce la pi-

mienta, el convólvulo jalapa ó jalepe medi-

cinal, el pimiento de Tabasco, la perfumada

vainilla que se complace en estar á la sombra

de los liquidámbares y de las amyris , ar-

bustos resinosos que destilan los bálsamos

conocidos con los nombres de Copahú y
Tolú. Entre sus riquezas vejetales cuenta los

arbustos que producen el índigo y el cacao,

las cañas de azúcar, los algodoneros, las

plantas de cuyas hojas se saca el tabaco, y
los inmensos bosques de acajou, de campe-

che, de gayac y otras muchas especies de

maderas tintóreas y de ebanistería. En los

últimos años nuestros jardines han obtenido

de la flora mejicana la solvita fulgens cuyas

flores carmesíes tienen tanto brillo , las es-

pléndidas dahlias, el helicanto y la delicada

mentzelia. ¡Y cuántos vejetales útiles ó deli-

ciosos á la vista le restan aún que enviarnos!

Enmedio de todas las ventajas de su afor-

tunada posición, carece este país de rios

navegables y no tiene en general bastante

agua. El rio del Norte y el rio Colorado, en

el Norte, son las únicas corrientes dignas de

mención. No se encuentran en la parte sep-

tentrional sino pequeños rios cuyas desem-

bocaduras tienen una anchura considerable:

de la misma cordillera brotan torrentes más

bien que rios. En cambio abundan en Mé-

jico los lagos, entre los cuales debemos citar

como los mayores el lago de Chápala, dos

veces más grande que el de Constanza; el

lago de Patzcuaro, uno de los sitios más pin-

torescos de ambos Continentes: el lago de

Matitlan, el de Parras y los lagos del valle

de Méjico, no son sino los restos de aquellos

inmensos receptáculos que parecen haber

existido en otro tiempo en las altas y dila-

tadas mesetas de la cordillera: en la mayor
parte de ellos disminuye de año en año el

caudal de sus aguas. La fresca verdura y la

vejetacion vigorosa de sus riberas, no son ya
lo que fueron cuando los españoles llegaron

á la planicie central , cuyas partes altas son

ahora más áridas que en el tiempo en que
su aspecto recordaba á los conquistadores

las llanuras de las dos Castillas, é impulsó á

Hernán-Cortés á dar á estas regiones el

nombre de Nueva España.

Son frecuentes las lluvias en el interior de
Méjico, y raros los manantiales en montañas

compuestas en gran parte de traquitas hen-

didas. Es preciso, sin embargo, restrinjir la

aridez del suelo á las llanuras más elevadas,

y reconocer que la mayor parte de Nueva
España pertenece á los países más fértiles

de la tierra. Los arribos marítimos no son

fáciles en esta comarca; toda la costa orien-

tal se parece á un gran dique contra el cual

los vientos alisios y el continuo movimiento

de las aguas de E. á 0. , arrojan las arenas

que el Océano agitado no deja nunca en re-

poso. Casi toda la costa está llena de bajíos

y guarnecida de barras
; y lo que aumenta

todavía los peligros de la navegación en

aquellos parajes son las tempestades, los

vientos impetuosos del N. E. y del S. 0. que

en ciertos meses del año hacen casi inabor-

dables las riberas del golfo de Méjico y los

puertos de Acapulco y Guatemala.

III.

Volvamos á ía estensa llanura de Méjico,

comarca pintoresca donde se ven lagos á

cuya orilla descansan ciudades populosas;

valles cubiertos de flores y de árboles fruta-

les, aun en alturas donde en Europa, sólo se

encuentran rocas escuetas y cimas nevadas;

grandes espacios cubiertos de muriato de

sosa, cal y eflorescencias salinas, como en

el Thibet, como en las estepas del Asia

Central. Allí hay grandes porciones de tierra

amarilla y sin agua; allí numerosas y risue-

ñas plantaciones de agaves, únicas vides que

conocieron los indios aztecas; allí también

los tesoros metálicos, las ricas minas de oro

y de plata que tanta opulencia dieron á los

antiguos pueblos de Anahuac, fatales rique-

zas que escitaron la codicia de los españoles,

sin las cuales los indios habrian quedado

libres como los salvajes de los bosques, ó

como los que aún vagan independientes en

las llanuras ó en las riberas de los grandes

rios de las dos Américas.
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Detengámonos ahora un instante en uno de

los puntos más importantes de esta llanura,

en el magnífico valle de Méjico ó de Te-

nochtitlan, colocado más alto que algunos

picos de' los Alpes, más alto que la mayor

parte de los lugares habitados de nuestra

Europa. Su elevación, su cultivo, sus lagos,

sus minas, sus productos bastarían por sí

solos para escitar la atención del observador

y merecerle una mención especial en esta

rápida ojeada general; pero un interés más

poderoso nos obliga á describirle : el valle

de Méjico es el principal teatro de la histo-

ria mejicana.

Este gran valle que ocupa el centro mismo

de la cordillera de Anahuac, es un vasto re-

ceptáculo ovalado de diez y ocho leguas,

duce de ancho, sesenta y siete de circunfe-

rencia y doscientas cuarenta y cinco leguas

cuadradas de superficie. Está como circun-

valado de montañas muy elevadas, entre las

cuales sobresalen como dos jigantes los dos

volcanes de Puebla. El fondo de este recep-

táculo se levanta á dos mil doscientos setenta

y siete metros sobre el nivel del mar. Cinco

lagos dispuestos por escalones ocupan la dé-

cima parte del territorio, estendiéndose aun

más en los tiempos antiguos. El de Tezcuco

es el más bajo de todos; las aguas que des-

cienden de las montañas inmediatas se reúnen

en él, y no dan origen á ningún rio. En Eu-

ropa, á tal altura, el suelo estaría desnudo ó

cubierto de rocas parduscas y de algunas

plantas, languideciendo bajo un rudo clima;

ni aldeas , ni flores ni frutos se ofrecerían á

nuestros ojos. No sucede allí lo mismo : allí

se admira el más maravilloso de los contras-

tes: la naturaleza con su vida animada, bri-

llante y caprichosa, cuando según nuestras

ideas debería manifestarse árida, descolorida

y silenciosa.

Quien haya subido á una de las torres de

la catedral de Méjico, en una mañana de

estío, cuando el cielo aparece despejado y
con ese bello azul oscuro que le dá el aire

seco y rarificado de las alturas terrestres, no

habrá podido menos de detener sus primeras

miradas sobre aquella hermosa colina de

Chapultepec, adornada con una vejetacion

espléndida, sobre la que resaltan aún los

altos cipreses que plantaron los reyes de
la dinastía azteca , y los schinus

, cuyo

aspecto recuerda los sauces llorones del

Oriente. Volviendo después los ojos á todos

lados, hasta la cadena circular de las mon-

tañas escuetas y cubiertas de hielos perpe-

tuos, habrá visto la superficie ondulada de

los lagos, los campos cultivados, las mieses

que balancean las brisas de la tarde, los jar-

dines atestados de flores donde las familias

vejetales de ambos mundos rivalizan en be-

lleza. Naranjos, manzanos, granados, cere-

zos, mezclan allí su follaje y confunden sus

frutos. Desde las torres de la catedral, el

Méjico de Hernán Cortés, estendiendo á lo

lejos sus prolongadas alamedas, se desarro-

lla, no ya en las aguas, sino cerca del lago

de Tezcuco, cuyas pintorescas orillas sem-

bradas de aldeas y cabanas recuerdan los

más bellos lagos de la Suiza. Aquí es donde

tuvo su cuna el antiguo imperio mejicano;

aquí donde se levantó su opulenta capital

con sus templos, con sus pirámides, con sus

palacios, y donde numerosas generaciones

han señalado su paso con grandes monu-
mentos.

Es imposible ver y no amar aquella natu-

raleza ataviada de tan gran lujo de creación,

bajo un cielo tan puro que se anubla perió-

dicamente para inundar la tierra con el tor-

rente de las aguas tropicales. Desde lo alto

de las montañas inmediatas, el valle de Mé-

jico presenta uno de esos cuadros que jamás

se olvidan. Aquellos límpidos lagos, aquellos

volcanes que parecen estinguidos en la vís-

pera , aquellos picos cubiertos de eternas

nieves, las crestas titánicas que toman el

color del índigo; las lomas sin cultivo, la

llanura inculta y arenosa; la ciudad que es-

cita tan gloriosos recuerdos, siempre inun-

dada de luz, sumerjida siempre en una ne-

blina azulada; el silencio solemne de la natu-

raleza, que sólo interrumpen el sonido de las

campanas; todo esto impresiona, embelesa,

subyuga; todo esto bajo un cielo templado

y purísimo, y alumbrado á la altura de ocho

mil pies por el espléndido sol de los trópi-

cos, dá á Méjico un aire tal de magnificen-

cia y de perpetua fiesta, que en vano se bus-

caria en otra ciudad alguna del universo.

Méjico se mostró á la vista enamorada

del conquistador, con la frescura de una ciu.

dad flotante enmedio de una vasta llanura

sembrada de verdes islas y de pueblos pin-

GUERBA DE MÉJICO.
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torescos, y rodeada de un cerco de vej ela-

ción lozana. Nó: la bella Italia no pudo pare-

cer tan bella desde los altos Alpes á los ojos

ambiciosos de Aníbal y Napoleón, como la

encantadora Méjico al entusiasmo de Hernán

Cortés cuando se le ofreció con la novedad

de la creación, al trasponer la sierra por en-

tre los dos magníficos volcanes, puestos allí

por la mano de Dios como para alumbrar

con su eterna blanquísima luz el gran valle

del Anahuac. Hoy las aguas se van retiran-

do y la vejetacion consumiéndose, y la ciu-

dad fija su planta sobre un terreno más fir-

me, que dá indicios, sin embargo, del pri-

mitivo dominio que sobre él ejercieron los

lagos. Gran parte de la hermosura antigua

ha desaparecido en consecuencia, sin que

se haya reemplazado por un esmerado culti-

vo; pues es visto que los mejicanos han he-

redado de los españoles su incuria en el tra-

bajo, y su poca afición á los esplendores de

la naturaleza. Tal es hoy la metrópoli de los

aztecas, la ciudad predilecta de Hernán Cor-

tés, la ostentosa corte de los vireyes de

Nueva España; la que acaba de recibir con

palmas y con flores, con aclamaciones de

júbilo entusiasta al restaurador de la Re-

pública.
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PRIMERA PARTE.

DESDE LA CONQUISTA POR HERNÁN CORTÉS (1521) HASTA LA GUERRA DE INDEPENDENCIA (1810).

CAPITULO PRIMERO.

trímeros habitantes.

Preliminares. — Loa tul toca».—tos cJilchiniccas.— l.os

azteca».—Primeros roye» azteca».—IMotczuuia I.

—

Organización militar do loa azteca».

I.

La historia antigua de Méjico, anterior á

la conquista de Hernán Cortés, se compone

de dos periodos distintos, ó por mejor decir

fraccionados: el primero, que se refiere á la.

dominación de los toliecas; el segundo, que

abraza el poderío de los aztecas; entre éstos y
aquellos hubo una época intermedia bastante

oscura y mal caracterizada, la de los chichi-

mecas, que fué de corta duración. Arrollados

éstos por los aztecas se retiraron hacia las

montañas de Tlascála, en número bastante

considerable para formar una nación podero-

sa, bajo la dependencia del imperio azteca;

son los tlascaltecas, adversarios temibles de

Hernán Cortés al principio, sus amigos y
auxiliares después por odio á sus opresores y
por el deseo de venganza.

Eran los toliecas de una raza benévola, pero

dotada de una gran actividad y de un espíri-

tu emprendedor é infatigable. Establecieron

la metrópoli de su imperio en Tula, nombre
que le dieron en memoria de la región mis-

teriosa llamada Tullan, que según sus tradi-

ciones les habia servido de cuna. En concep-

to de Mr. Alejandro Humboldt, observador

sagaz y profundo, así de los hechos políticos

y sociales como de los fenómenos de la na-

turaleza, la forma de gobierno de los tolie-

cas y su organización social demuestran que

descendieron de un pueblo que habia esperi-

mentado ya grandes vicisitudes en su des-

envolvimiento. Lo que parece indudable es

que ellos fueron los primeros que llevaron al

valle del Anahuac los primeros gérmenes de

civilización y los que dejaron grandiosas

construcciones, comparables sólo con las de

la India y del antiguo Egipto. Se les atribu-

ye la fundación de las grandes pirámides que

subsisten todavía en el territorio mejicano: la

de San Juan de Teotihuacan, y la de Cholu-

la, que servia de sosten al templo de Guet-

zacoal, el dios de los aires.

Muy diverso fué el carácter de los aztecas;

sombríos y severos hasta la crueldad, pronto

dieron suelta á sus instintos sanguinarios,

é impelidos por el espíritu de dominación y
de conquista , organizaron sólidamente su

imperio que abarcaba inmensos territorios,

y fundaron la opulenta y magnífica Tenoch-

titlan, sobre cuyo solar se asienta la moder-

na Méjico. De la doble influencia de los

toltecas y aztecas, provino la civilización

mejicana, tal como se presentó á los con-

quistadores españoles. El estado social de los

aztecas en la época de Motezuma, ofrece

disparidades estrañas y contradicciones in-

creíbles: costumbres suaves mezcladas con

prácticas de barbarie; lo bello y gracioso

unido á lo terrible y repugnante; y para de-

cirlo de una vez, los sacrificios humanos y
los festines de caníbales asociados al culto

de las flores, á sentimientos caballerescos, y
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á ceremonias llenas de nobleza y de elegan-

cia. Tan profundas huellas debió dejar la

civilización azteca, que ni tres siglos tras-

curridos, ni la diversidad de creencias reli-

giosas, ni la brusca transición de un régimen

social á otro, han podido modificar por com-

pleto la índole y el carácter del pueblo me-

jicano. Bajo el aspecto moral, los indios y
criollos de hoy, ofrecen los mismos contras-

tes que los antiguos aztecas.

Era su imperio el poder preponderante del

país, y habia llegado á su mayor desarrollo

de fuerzas, de conquistas y de opulencia,

cuando el Destino le puso en manos de un

puñado de españoles, guiados por un caudi-

llo intrépido, que fueron allá en alas del pro-

selitismo religioso. Considerada la conquista

de Méjico bajo el punto de vista del valor

intrínseco de los acontecimientos, no hay su-

ceso histórico con que compararla, como no

sea la invasión del Asia por Alejandro el

Grande, ó la fundación de las colonias por-

tuguesas en la India. La conquista de Méjico

es una verdadera epopeya, donde aparecen

mezclados grandes acontecimientos con tier-

nos episodios, rasgos de incomparable gran-

deza con actos de crueldad refinada, batallas

sangrientas con pacíficas fiestas ó con osten-

tosas ceremonias.

Habrá habido en el mundo hombres de

tanto valor como Hernán Cortés y sus com-

pañeros; pero de tan singular osadía, acaso

no ha existido ninguno. En el breve espacio

de treinta meses, el pequeño ejército, si tal

puede llamarse, compuesto de 553 infantes

y unos veinte caballeros, venció á los beli-

cosos tlascaltecas, se apoderó de Méjico, y
derribó el poderoso imperio de los aztecas,

que más de una vez llevó al combate formi-

dables masas de ochenta y cien mil guerre-

ros. Quien haya leido las cartas que Hernán

Cortés escribió á Carlos V, las relaciones de

Bernal Diaz del Castillo, ó la obra de Solís,

no podrá menos de admirarse al considerar

las grandiosas proporciones con que se pre-

sentan los hombres y los acontecimientos; y
cuando se reflexiona sobre los altos hechos

de los españoles en aquella época gloriosa, se

conciben las ficciones de los libros de caballe-

ría, y no causa estrañeza que las aventuras

de andantes caballeros parecieran verosími-

les á los descendientes de aquellos héroes.

Ni se sabe á cuál dar la preferencia, en-

tre el cúmulo de incidentes y de sucesos que

se suceden unos á otros, en proporción as-

cendente de importancia y dramático inte-

rés. El incendio de la flota; la prisión de

Motezuma en su mismo palacio, enmedio de

sus guardias y en el centro de una capital

adicta; la Noche triste, en la que los españo-

les estuvieron á punto de ser aniquilados;

la batalla de Otumba; el singular combate

librado sobre la plataforma del gran Teocatli

á cien pies de altura; el famoso salto de Al-

varado; el arrojo de Montano, soldado oscu-

ro que asciende al encumbrado Popocale-

pelt, para bajar suspendido de una cuerda

al hondo cráter de 1.000 pies de profundi-

dad; la resistencia de los habitantes de Te-

nochtitlan, que reprodujo el heroísmo de

Sagunto y de Numancia, con otra multitud

de maravillosos hechos que refieren los his-

toriadores de aquellos tiempos, constituyen

el argumento de esa magnífica epopeya de

la conquista, desde el principio hasta el fin,

desde el desembarco de Cortés hasta la toma

de Méjico.

Pero no debe ocultarse la verdad, aunque

la verdad oscurezca y empañe las glorias de

la patria. La grandeza de Cortés y el esplen-

dor de la conquista hubieran sido mucho
mayores sin la intolerancia religiosa, la

sórdida avaricia y la crueldad refinada que

los españoles desplegaron después de la vic-

toria. Convertido el imperio azteca en colo-

nia española, fué esplotada por sus ávidos

dueños, y durante tres siglos estuvo encor-

vada bajo el triple yugo del despotismo mi-

litar, del fanatismo religioso y del monopo-

lio financiero, condenada á no producir por

sí y para sí, languideciendo sobre un suelo

fértil y bajo el más hermoso cielo de la

tierra.

El estudio de Méjico bajo el régimen co-

lonial, del estado de servidumbre á que que-

darían reducidos los infortunados indios, y
de la fatal política del Gobierno español en

el largo período de nuestra dominación en

Nueva España, ocuparán una buena parte de

esta introducción. Con no menos deteni-

miento nos proponemos tratar el agitado pe-

ríodo de la guerra de Independencia, desde

aquel dia en que el grito de libertad subió

hasta el cielo desde las cimas del Anahuac.
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Veremos entonces á los descendientes de

los indios vencidos y de los españoles ven-

cedores, salir de sus moradas para librar

una guerra á muerte con los soldados de

Fernando VII; veremos á los mejicanos, im-

pelidos por el cruel genio de las represa-

lias, desahogar sobre los españoles aquel

odio hereditario, oculto durante muchas ge-

neraciones bajo la máscara de la obediencia

pasiva.

De este gran movimiento revolucionario

saldrá la emancipación de Méjico; pero con

ella el abuso de la libertad, tan propio de los

que nunca han disfrutado de su libre albe-

drío. Por mucho tiempo los vencedores se

agitarán entre las dificultades del triunfo,

entre la lucha de ambiciones particulares,

entre los horrores de las guerras civiles;

hasta que llegue el momento en que, viendo

en peligro la República y amenazada su

nacionalidad , hagan esfuerzos supremos

para defender su libertad y sus institucio-

nes. El éxito ha coronado esos esfuerzos: la

República queda restaurada; Juárez acaba

de entrar triunfante en Méjico. Si la crisis

por que acaba de pasar el pueblo mejicano

le sirve de enseñanza; si los hombres que lo

rijen se inspiran sólo en su patriotismo; si

saben prescindir de sus ambiciones persona-

les, nunca mejor ocasión que ahora para

afirmar las instituciones democráticas y para

cerrar el período constituyente. Vuelvan
sus ojos los mejicanos á los Estados-Uni-

dos, que les enseñarán el secreto de su pros-

peridad y engrandecimiento, y á establecer

un Gobierno apoyado sobre la instrucción y
el patriotismo de las masas,, sobre la abne-

gación personal de los jefes y la saludable

eficacia de las leyes.

II.

Desde los tiempos más remotos, Méjico

estuvo , según los datos que nos merecen

más fé , habitado por un gran número de

tribus compuestas de diferentes razas. Entre

las más antiguas, pueden citarse los olmecas

ó hulmecas
,
que se estendian hasta el golfo

de Nicoya y León de Nicaragua, los jicalen-

cas, los cores, los tepanecas, los tarascas,

los miztecas, los tzapotecas, y los otomitas

ú otomíes.

Según una antigua tradición , los olmecas

y los jicalencas, que habitaban las llanu-

ras de Tlascála, subyugaron á su arribo á

aquel país , una raza de jigantes, cuya

creencia , según Humboldt , está fundada

en haberse encontrado en las cimas de va-

rias montañas, especialmente en las del Ana-

huac , multitud de restos fósiles de algunos

elefantes y otros animales de gran cor-

pulencia. Del período anterior á la emigra-

ción de estas tribus á las tierras que hoy

comprende la República de Méjico, nada

nos dicen las tradiciones de aquel país.

Los toltecas , salidos en el año 544 de la

era vulgar del país llamado Hue-Hue-Tla-

pallan ó Tlapallan , dícese que arribaron

por los años de 644 á Tollantzinco, en el país

de Anahuac, y unos veinte años más tarde

(670) á Tula.

La venida de los toltecas á este país,

supónese que la motivaron las condiciones

altamente desfavorables de la comarca que

en un principio ocupaban, tanto por el cli-

ma, cuanto por lo improductivo de aquel

terreno, y la dulzura y fertilidad que ofre-

cían en cambio , las tierras del Anahuac.

Así es que los toltecas , á pesar de la he-

roica resistencia que naturalmente opusie-

ron los primitivos habitantes del Anahuac,

lucharon sin descanso hasta conseguir su

instalación en un país
,
que por su clima y

por su riqueza, ofrecía tantas ventajas á sus

moradores.

Vienen, por lo tanto, á ser hoy los tol te-r-

eas para los mejicanos, lo que los pelasgos

para los italianos. Así es que aquella tribu

se considera, como tantas otras cuyos oríge-

nes se pierden en la noche de los tiempos,

como la más culta y la más civilizada de

cuantas han ocupado en la antigüedad el

territorio mejicano, y como el único pueblo

á que Méjico es deudor de los primeros ele-

mentos de civilización y de progreso.

Entre otros varios que se ocupan de la

mencionada tribu, puede citarse á Boturini,

el cual afirma que los toltecas poseían gran-

des y vastos conocimientos que difundieron

por el Anahuac, según se encuentra en las

leyendas y tradiciones de los aztecas y otros

pueblos sucesores , conformes todos en con-

siderar los tiempos de los toltecas como los

siglos heroicos del Anahuac , más allá de
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los cuales, la civilización era completamente

desconocida en aquella parte de América.

Esta tradición, que con tanto empeño se

ha defendido y aun defiende por algunos,

dista mucho , sin embargo , de merecer el

asentimiento unánime de los historiadores,

acordes en su mayor parte, en que la civili-

zación de Méjico es muy anterior á la ve-

nida de los toltecas. Salidos éstos del Nor-

te de América, en donde el estado de casi

todos los pueblos que allí habitaban era, en

punto á civilización, el más lamentable de

cuantos ocuparon las vastas regiones del

Nuevo Mundo, no es de creer, en efecto, que

los toltecas trajeran á Méjico una ilustra-

ción de la cual ellos carecían , toda vez

que no encontramos ni en la tradición ni en

la historia del país que en un principio ocu-

paron, huella alguna de esa cultura de que

nos habla Boturini. Debe admitirse, por lo

tanto, que se remonte á una época más leja-

na la civilización de esta parte de la Améri-

ca; y en nuestro sentir, siguiendo la opinión

más generalmente admitida, debió coincidir

con la civilización guatemaliena ó misteco-

zapoteca, acerca de la cual se han ocupado

con gran estension varios y muy respetables

historiadores.

No quiere decir esto, que Méjico no sea

deudor á los toltecas de muchos é im-

portantes adelantos en las artes y en la in-

dustria. Este pueblo , como todos los que

invaden un país más próspero y culto que

aquel de donde proceden, debió identificar-

se con los indígenas, apropiándose sus creen-

cias, sus hábitos, sus costumbres, todo, en

fin, lo que constituía la manera de ser del

pueblo invadido. Así es que á poco de la

ocupación de Méjico por los toltecas, les ve-

mos abandonar aquellos hábitos y costum-

bres salvajes de los habitantes del Norte de

América, y dedicarse en cambio á la es-

traccion y fundición de metales, á grabar

sobre las piedras multitud de inscripciones

simbólicas, á tallar las piedras preciosas, á

facilitar por entre los bosques los medios de

comunicación, y á levantar las pirámides ji-

gantescas de Cholula, de Papautla, de Jo-

chicalco, del Teotihuacan y de tantas otras

que escitan, como las del Asia y del anti-

guo Egipto, la admiración de los ^viajeros.

La forma de gobierno que tuvieron los

toltecas, era igualmente de las menos im-

perfectas que por aquellos tiempos se cono-

cían en América. Una especie de monar-
quía en la que el jefe de la religión des-

empeñaba un papel importantísimo, venia en

último término á ser el gobierno del pueblo

de que tratamos. Desde el año de 667 has-

ta 1052 en que concluye esta monarquía, no

se cuentan entre los toltecas mas que ocho

reyes, lo cual se esplica por las leyes del

país. Según éstas, cada rey debia gobernar

por espacio de cincuenta y dos años
, y

cuando la muerte de aquella autoridad ocur-

ría antes de que se cumpliese la época en

que debiera terminar su mando, se nom-
braba un consejo de nobles, y bajo una for-

ma que se aproximaba bastante á las que

hoy tiene el régimen constitucional, conti-

nuaba gobernando los Estados del difunto

rey hasta tanto que se cumpliesen los cin-

cuenta y dos años que la ley establecía.

Muchas é importantes poblaciones funda-

ron también los toltecas en lo que hoy

compone la República mejicana. Entre otras

se cita la de Tula, hacia la parte septentrio-

nal de Méjico, en la cual dícese que un gran

astrólogo llamado Huematzin, compuso en

708 ó 728, y ayudado de los más ilustrados

de aquel país, el famoso libro titulado Teo-

Amoxtli, que venia á ser una especie de en-

ciclopedia en que se trataba, y con bastante

estension, de la historia, de la mitología, del

calendario y de las leyes más importantes de

la nación.

La desaparición casi completa de los tol-

tecas de Méjico créese debida, según los

anales del mismo país, á una terrible epide-

mia que convirtió en breve tiempo todo el

Anahuac en un vasto cementerio. Las tres

cuartas partes de la población, dicen los ana-

les anteriormente citados, fueron víctimas

de aquella peste mortífera, y los pocos que

sobrevivieron , ai ver desiertos los estensos

campos del Anahuac, emigraron en su mayor

parte al Yucatán, á Guatemala, á Cholula,

Tlaximoloyan y otras comarcas vecinas, des-

apareciendo por consiguiente la nación de

los toltecas.

III.

El Anahuac fué poblado más tarde por

otras tribus, salidas también del Norte, y re-
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lacionadas con la de los toltecas, éntrelas

cuales se presenta, como la más numerosa

y la que mayores elementos presenta para la

historia y civilización de Méjico, la de los

chichimecas, desde cuyo tiempo se continúa

la antigua historia de esta nación, interrum-

pida por espacio de dos siglos.

Según varios escritores , entre los cuales

se cuenta el crédulo Torquemada, esta tribu

era de las más civilizadas de aquellas vastas

regiones, y se componía de más de un millón

de individuos, que en breve tiempo dieron

un estraordinario impulso á la cultura y pro-

greso de la nación formada por los toltecas.

Pero oíros datos, que merecen sin duda

mayor crédito que los que aduce el historia-

dor anteriormente citado, hacen ver que aquel

número no pasaba de unos cuantos miles;

que su civilización era tan escasa, que apenas

daban señales de ninguna clase de conoci-

mientos en las artes ni en la industria, y que

en su mayor parte estos pueblos eran caza-

dores salvajes, sin otra ocupación que la

rapiña y la devastación de los pueblos por

donde atravesaban , con cuyos instintos
, y

arrastrados por el deseo de disfrutar del es-

tado próspero en que sus hermanos los tol-

tecas habian dejado algunas comarcas de

Méjico, se dirijieron con sus mujeres y sus

hijos al Anahuac, bajo el mando de su rey

Jolotl
,
posesionándose de este país por los

años de 1170.

Como quiera que esta tribu hablaba el mis-

mo idioma que la de los toltecas, y en sus

costumbres y hasta en sus creencias habia

grandes semejanzas, bien pronto una y otra

se relacionaron y confundieron, perdiendo los

invasores sus bárbaros instintos, y apropián-

dose las costumbres pacíficas y hábitos es-

celentes de trabajo del pueblo invadido.

El rey Jolotl fijó su residencia en Tena-

yuca, á unas seis leguas al Norte de Méjico,

y allí estableció su corte nombrando á los

más valientes y á los más entendidos para la

defensa de la nación y del trono. Las mejo-

ras que durante este reinado se introdujeron

tanto en las artes como en las ciencias fueron

de tal consideración, que bien pronto el nom-
bre del rey Jolotl fué conocido y admirado

en todas las demás comarcas de aquella

parte de América, y especialmente en el país

natal del citado monarca.

Diversas tribus que como la de los chichi-

mecas vivían en el Norte errantes y en un

estado selvático y miserable, formando la

nación llamada de los nahuatlacas, se re-

unieron en número de siete, y se pusieron

en marcha hacia Méjico para ofrecerse á las

órdenes del rey Jolotl. Estas tribus las com-

ponían entre otros, los jochimilcas, los chai-

cas , tepanecas , tlascaltecas y los aztecas ó

mejicanos, debiendo estos últimos dar con el

tiempo su nombre á una de las naciones más

poderosas de América. El idioma de estos

pueblos era el mismo que el de los toltecas;

sus costumbres, como ya hemos anterior-

mente indicado, tenían muchos puntos de con-

tacto; el culto que unos y otros tributaban se

reducía á la adoración del sol; y tales se-

mejanzas en sus creencias y costumbres, hi-

cieron que el rey Jolotl les acojiese como
hermanos

, y que les permitiera estenderse

por las riberas y los campos del Anahuac.

Las bárbaras costumbres de estas últimas

tribus perdieron bien pronto su rudeza y su

crueldad; y dedicándose al cultivo de los

campos, á la esplotacion de minas y demás

industrias conocidas en el país, y formando

tantas nacionalidades cuantas eran aquellas

tribus, aunque sujetas todas á la autoridad

del rey, vióse en breve florecer la industria

y la riqueza de aquellas comarcas de una

manera sorprendente, y levantarse como por

encanto las poblaciones de Jochimilco , de

Chalco, de Tlascála , de Colhuacan y de

Méjico.

IV.

Los aztecas ó mejicanos , que llegaron á

ser más tarde los absolutos dueños de todo el

Anahuac y á dar nombre, como ya hemos
indicado, á la nación mejicana, estuvieron

algún tiempo errantes por la ribera occiden-

tal del lago de Tezcuco, viniendo á reunirse

después sobre las colinas de Chapoltepec, de

donde fueron espulsados por los habitantes

de aquellas inmediaciones y obligados á

buscar asilo en unas pequeñas islas que allí

cerca habia, á cuyo lugar dieron el nombre

de Acocolio , que quiere decir , lugar de

refugio. Por espacio de más de cincuen-

ta años vivieron en este país en el ma-

yor estado de pobreza y de miseria , ali-
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mentándose únicamente con algunos peces,

insectos y varias frutas y yerbas que se cria-

ban en aquellas islas, y cubriendo sus enne-

grecidas y tostadas carnes con hojas de palma

palustris. Todas estas privaciones, todas estas

miserias, las sufrían sin embargo los meji-

canos con el mayor placer, en cambio de la

libertad de que gozaban en aquellas islas.

Varias tribus circunvecinas, entre otras la

de los colhues
,
propusieron á los aztecas so-

meterse á los jefes de cualesquiera de aque-

llos pueblos, ofreciéndoles en recompensa

todas las ventajas y todas las comodidades

que el país ofrecía; pero siempre los mejica-

nos prefirieron su pobreza y su miseria , á

someterse á otro poder estraño á su tribu.

Los jochimelcas se decidieron al fin á

arrancar á los aztecas la libertad tan que-

rida y con tantos esfuerzos y penalidades

conservada hacía ya bastantes años. Aquella

tribu , una de las más poderosas de cuantas

habitaban en el Anahuac, quiso estender

sus dominios por el país de los aztecas y
someterlos á la autoridad de sus ambiciosos

é inhumanos jefes. La resistencia que opuso

el pueblo invadido fué por demás tenaz y
sangrienta

;
pero viéndose próximo á sucum-

bir ante el mayor número y bárbara fiereza

de los jochimelcas , suplicaron al rey de los

colhues que les favoreciese en aquella oca-

sión, prometiéndole en cambio pelear siem-

pre por su pueblo , sin otro salario ni recom-

pensa que la libertad.

Vencida con este auxilio la invasora y nu-

merosa tribu , el rey de los colhues preguntó

á los aztecas en dónde se encontraban los pri-

sioneros que habían hecho en la pelea, y le

presentaron grandes sacos llenos de narices

y de orejas, advirtiéndoles el rey que para

otra vez no olvidasen que quería hombres

enteros y no fragmentos de hombre.

En gracia de la importante victoria que

acababan de alcanzar los aztecas, determina-

ron ofrecer un sacrificio al dios de la guerra,

para lo cual pidieron al rey algunos objetos

preciosos que sirviesen de ofrenda. El rey,

que frecuentemente se burlaba de las cos-

tumbres y de las creencias de aquella tribu,

les envió un ave muerta envuelta en una tela

tosca, y les anunció que para mayor solem.

nidad y pompa, asistiría él mismo á la ce-

remonia.

Reunidos todos los aztecas, y después de
danzar largo rato alrededor del ídolo, pre-

sentaron cuatro prisioneros jochimelcas que
hasta entonces habían tenido ocultos, y se

disponían á inmolarlos á su dios de los com-
bates. El rey, como todos los antiguos habi-

tantes del Anahuac, no pudieron menos de
horrorizarse al ver la decisión inhumana de
los aztecas, y trataron de salvar á todo trance

la vida á aquellos infelices prisioneros. Pero
los aztecas, que no comprendían nada más
grato á su dios que los sacrificios humanos,
creen ver en esto una gran ofensa hecha al

ídolo que tanto reverenciaban, y se preparan,

no sólo á inmolar las víctimas de los pobres

jochimelcas, sino á todo aquel que de algún

modo se opusiera á la práctica de su religio-

sa creencia.

El rey de los colhues, al ver la actitud

feroz de los aztecas, desiste de su humanita-

rio empeño, y manda á los demás habitantes

del Anahuac que dejen terminar la cere-

monia: los cuatro prisioneros fueron inmola-

dos, en efecto, siendo éste el primer sacrifi-

cio humano que se habia hecho en el Ana-

huac. Este y otros muchos actos de barbarie

y crueldad de los aztecas , amedrentaron

hasta tal punto el ánimo de su nuevo rey,

que convencido de que aquella tribu no po-

dría existir sino independiente y libre, y te-

miendo hasta por su propia vida, determinó

dejarla otra vez en libertad, á lo cual preci-

samente se dirijian todas las aspiraciones de

los aztecas.

Durante algún tiempo, esta tribu estuvo

errante por las comarcas del Anahuac, vi-

niendo al fin á establecerse en el lugar que

hoy ocupa la capital del imperio mejicano,

situada sobre un grupo de islas unidas al

continente por tres calzadas , de las cuales

ocupaba la principal una longitud de más de

tres millas. Libres los aztecas, y temerosos

de que otro pueblo viniera más tarde á ro-

barles su querida independencia, se afana-

ron por el progreso y engrandecimiento del

país en que se habían instalado
, y viéronse,

en efecto, levantarse en todo aquel territorio

multitud de pueblos que ofrecían por su po-

sición una gran resistencia á las tribus co-

marcanas, fomentarse rápida y prósperamen-

te la riqueza y bienestar de aquellos habi-

tantes, y aumentarse la población de un
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modo considerable. La ciudad de Méjico, que

eu 1325 se componía de unas cuantas cabanas

de juncos y de un templo de madera dedica-

do á Huitzilopochtli, nombre que ios euro-

peos han corrompido por el de Huichilobos

y Vizlipuzli, contaba á fines de aquel siglo

con un gran número de sólidos edificios en

donde se albergaba una población harto nu-

merosa y civilizada, si bien continuando, y

con mayor frecuencia y barbarie, con los

horrendos sacrificios humanos que ofrecían á

su dios Huitzilopochtli, y á otros varios ído-

los á quienes igualmente prestaban adoración

y culto.

El gobierno de Méjico hasta el año de 1352

fué aristocrático, componiéndole veinte no-

bles de los más ricos, más valientes é ilus-

trados del país. Las continuas disensiones y
graves disgustos que llevaba consigo la

elección de aquellos nobles, y el ejemplo de

paz y de calma que les daban otras tribus del

Anahuac que obedecían á un rey, decidió

á los mejicanos á nombrar una autoridad

suprema, cuyo nombramiento recayó en

Acamapitrin, uno de los nobles más valien-

tes y entendidos de aquel país, y pertene-

ciente á la familia real de Colhuacan.

Siguió á este reinado el de Huitzilihuitl,

durante el cual los aztecas estendieron consi-

derablemente su territorio., internándose sin

ninguna resistencia en el país de los tepane-

cas á causa del casamiento de aquel monarca

con una hija del caudillo de esta tribu. Casado

después Huitzilihuitl con otra princesa, de la

cual tuvo al célebre Motezuma I, consiguió

igualmente ensanchar sus dominios y dar un

gran impulso á las artes y á la industria.

Varias y obstinadas luchas ensangrentaron

el reinado siguiente de Chimalpopoca, á con-

secuencia de graves disensiones por la suce-

sión, entre los nobles de Méjico, de Texen-

co, Chalco, Tequizquiac, y otras poblaciones

del Anahuac, dando por resultado el nom-
bramiento de Itzcoatl, hijo de una esclava,

por más que por esta circunstancia la ley le

escluyese de la sucesión al trono. Las prime-

ras disposiciones de este entendido monarca
se encaminaron á procurar la reconciliación

de los nobles entre sí, y la obediencia á su
GUERRA DE MÉJICO.

autoridad de los demás pueblos, que en con-

tinuas guerras se destrozaban de una manera
feroz y sangrienta; y cuando hubo en efecto

atraído á su amistad y cariño al joven hijo

del último rey de Texenco, á los bravos tlas-

caltecas y á varios otrus nobles, se dispuso

enviar al rey de los tepanecas un numeroso

ejército al mando del célebre Motezuma,

proponiendo á aquel temible y poderoso mo-

narca la terminación de las luchas entre uno

y otro pueblo. La contestación del rey de los

tepanecas fué amenazar con el esterminio del

pueblo que Motezuma representaba, y decre-

tar la muerte inmediata del emisario, vién-

dose este general obligado á huir precipita-

damente de la presencia del rey para evitar

una muerte cruel y segura.

Gran espanto produjo esta noticia en el

ánimo de los mejicanos. El nombre de los

tepanecas habíase ya hecho tan temible en

todo aquel territorio, que una simple amena-

za de aquel pueblo feroz y sangriento cons-

ternaba á la tribu amenazada. «¿Qué será de

nosotros,—decia el pueblo mejicano á Mote-

zuma y demás nobles,— si somos vencidos por

los tepanecas? Volveremos á la esclavitud de

ese pueblo déspota y cruel; y antes que tal

desgracia caiga sobre nosotros y sobre nues-

tros hijos, estamos dispuestos á derramar

nuestra sangre: disponed de ella vosotros,

insignes nobles; conducidnos al combate, y
procurad vencer con nuestra ayuda á esa ter-

rible tribu. Si somos vencedores, os promete-

mos para siempre nuestros servicios y los de

nuestros hijos; cultivaremos vuestras tierras;

construiremos vuestras casas; llevaremos

vuestras armas y vuestros equipajes en todos

tiempos á la guerra, y seremos, en fin, para

siempre vuestros siervos.

»

Esta oferta, hija del temor que los mejica-

nos tenian á la dominación de los tepanecas,

fué, como más adelante tendremos ocasión de

examinar, el primer fundamento de la escla-

vitud en América , que tantos y tan graves

males ha traído hasta nuestros dias, así en el

Antiguo como en el Nuevo Mundo. La lucha

entre las dos tribus vecinas fué encarnizada

y sangrienta, quedando la victoria, después

de dos dias de combate, en favor de los azte-

cas. Y aquí puede decirse se inaugura un

nuevo período de prosperidad y de grandeza

para el imperio mejicano, que en breve tiem-
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po le trasforma por completo en su manera

de ser político y social, aumentando de una

manera considerable su territorio y su pobla-

ción con la conquista del país de los tepane-

cas y demás tribus á ellos sometidas. La

corona de este respetable imperio fué dada

por aclamación de todos al valiente Motezu-

ma, el más digno por su valor y por su

talento de ocupar tan elevado cargo. Su

conducta, durante el período de su reinado,

fué tan prudente y acertada, que el Anahuac

llegó á ser objeto constante de la codicia de

todos los demás pueblos, siendo esto causa

de que Motezuma se viese frecuentemente

obligado á defender con las armas aquel vasto

y próspero territorio.

La muerte de Motezuma, acaecida en 1464,

llenó de tristeza y hasta de temor al pueblo

mejicano que recelaba, á pesar de toda su

grandeza, volver á ser víctima de alguna in-

vasión de las tribus enemigas; pero ese temor

desapareció tan pronto corno fueron conoci-

das las dotes y la conducta de Axajacatl

,

sucesor y pariente del difunto rey. Axajacatl,

en efecto, imitando y siguiendo los consejos

de su antecesor, continuó sus conquistas hasta

el Grande Océano, sometiendo á su corona el

Estado deTlatelolco y otra porción de ciuda-

des marítimas, á la cabeza de las cuales se

hallaba Tehuantepec; y de este modo Méjico,

que á manera de la antigua Roma, nada que-

ría que existiese independiente, sino que todo

estuviese sometido á su poder, consiguió

infundir por todas partes el terror y el miedo,

y no habia pueblo que no temblase al diri-

jirse sobre él las legiones de aquellos empe-

radores. Sólo así podría esplicarse la prospe-

ridad y estraordinaria grandeza de aquel im-

perio, que hacia el año de 1500 se estendia á

las fronteras de Guatemala y Yucatán, sin

embargo de las grandes dificultades que por

el terreno y la ferocidad de los habitantes de

aquellos bosques se presentaban á los me-

jicanos.

VI.

La organización militar de los aztecas se

parecía en cierto modo á la de los ejércitos

feudales de la Edad media. Un imperio que

tuvo las armas en la mano desde su origen

hasta su caida, debió poner el estado militar

en primer término. La gerarquía y la com-
posición de los ejércitos aztecas, no se co-

nocen sino de una manera imperfecta: única-

mente se sabe que todos los grados estaban

reservados á la nobleza; que estaban man-
dados por diversos generales de grados di-

ferentes; que se distinguían unos de otros

por plumas, cascos y armaduras particula-

res. Un general en jefe tenia el mando su-

premo. En cuanto al reclutamiento era muy
sencillo, puesto que se derivaba del princi-

pio de que todo hombre que pudiera comba-
tir, debía ser soldado. Los jefes ó señores

feudatarios, y los príncipes aliados, debían

suministrar cierto número de hombres y
marchar á su cabeza, en el momento en que

fuesen requeridos. No habia, por lo tanto,

ejércitos permanentes.

Las armas de los aztecas, como las de

otros pueblos de la América de aquellos

tiempos, sólo eran buenas para combatir

con otros enemigos que no las tuvieran me-

jores. Los guerreros llevaban una especie

de corazas de algodón, de tres centímetros

de espesor, que protejian el cuerpo desde

el cuello hasta la cintura. Los soldados ma-

nejaban con destreza una maza hendida,

con la que lanzaban piedras con tanta fuer-

za como si fueran tiradas con honda. Cono-

cían el broquel ó escudo ovalado, la espada

de dos filos, y las picas de quince ó diez y
seis pies de largo, que terminaban en una

punta de corte muy afilado. Pero el arma
más peligrosa en manos de los aztecas, era

un dardo que sabían lanzar con una destre-

za maravillosa, y con el cual atravesaban á

un hombre de parte á parte. Al estremo de

este dardo estaba atado un largo cordón,

por medio del cual lo retiraban con pronti-

tud para lanzarlo de nuevo. Los mismos es-

pañoles temian esta arma mortífera, contra

la cual no siempre les resguardaban sus co-

razas de hierro.

La historia de la conquista prueba que

los mejicanos no tuvieron la menor idea de

lo que ahora se llama orden de marcha, or-

den de batalla, evolución, táctica y discipli-

na: se arrojaban en masa sobre el enemigo,

y volvían á la carga en tanto que no se des-

alentaban. No era menester mucho para que

perdieran el ánimo: la muerte de un gene-

ral, la toma del estandarte real los llenaban
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de terror, y se declaraban en huida en el

mismo instante en que debían creerse más

fuertes. Malísimos soldados en campo raso,

se batían con denuedo detrás de sus mura-

llas, en lo alto de sus torres, ó sobre las

plataformas de sus templos; allí era preci-

so matarlos para vencerlos. Los aztecas sa-

bían sacar partido de los accidentes del ter-

reno, y trasformar alturas naturales en for-

talezas ,
construyendo varios recintos de

muros elevados de distancia en distancia,

desde la base de la montaña hasta su cima.

Las pirámides de Cholula y de San Juan de

Teotihuacan, las construcciones de Xochi-

calco, etc., fueron á la vez edificios religio-

sos y plazas fuertes. Los restos de algunas

de sus fortificaciones que se han conservado

hasta nuestros días, prueban que los pueblos

del Anahuac eran menos ignorantes de lo

que se les supone en el arte de la defensa,

más perfeccionado entre ellos que el del

ataque.

CAPÍTULO II.

LA CONQUISTA.

Descubrimiento de Nueva España ó Méjico.—Proyec-

tos 7 preparativos para la conquista. — Hcrnuu
Cortés.—Su cspetlicion. —Fundación do Veracruz.
—Nariua.— (¿ucrru con los tlascaltccus.—Motezu-
mu II.—Prisión de Molczuma.— Espcdiclon de Sur-

vaez.—Muerte de Motczuinu.—Batalla de O tumba.
—Sitio 7 toma de Méjico.

I.

Remediados en parte los graves males

que aflijian á España y sus posesiones de

América con el reinado de Carlos I, se

reanimó el espíritu de conquista de los es-

pañoles en el Nuevo Mundo, volviendo á

agitarse con gran entusiasmo el pensamien-

to que ya anteriormente habiau abrigado

algunos españoles, del descubrimiento de

nuevas tierras no muy lejanas á las ya en-

contradas por el bravo marino Cristóbal Co-
lon. Las noticias que de tales países traje-

ron á España los pocos soldados que esca-

paron de la intentada conquista del Yucatán
por el intrépido Francisco Fernandez de Cór-

doba, alentaron más y más el ánimo de los

españoles, y bien pronto el activo y ambi-

cioso Diego Velazquez, capitán de la isla

de Cuba, dispuso que se preparasen tres ba-

jeles y un bergantín, con todo lo necesa-

rio para llevar adelante aquella atrevida

empresa.

Juan de Grijalva, cuyo nombre habíase

ya hecho harto conocido por su arrojo y
singulares conocimientos en la marina, fué

nombrado cabo principal de la espedicion,

y capitanes de la misma Francisco Montejo

y Alonso Dávila. El 8 de Abril de 1518 se

hicieron á la mar con doscientos cincuen-

ta soldados, incluyéndose en este número

los pilotos y marineros, y en pocos dias

arribaron y se hicieron dueños del paraje

de Potonchan ó Champoton, en donde fué

muerto con casi todos los suyos el valiente

capitán Fernandez de Córdoba. Continuando

después su rumbo, descubrieron una dilata-

da costa sembrada de multitud de pueblos,

cuyos edificios tenían grande semejanza con

los de España, y de aquí el haber dado á

aquella costa el nombre de Nueva España.

La afortunada tripulación se dirijió después

al rio Tabasco, uno de los más caudalosos

que desembocan en el golfo mejicano, y que

desde entonces tomó el nombre de rio de

Grijalva, desde el cual tuvieron ocasión de

apreciar en cierto modo las grandes rique-

zas que debieran esperarse de aquellos

países.

Sin dejar su derrotero, llegaron más tar-

de al rio que llamaron de Banderas, en don-

de Juan de Grijalva, después de haber reci-

bido al desembarcar cuantiosos regalos de

los indios que habitaban en las márgenes

del citado rio, pudo saber que aquellas tier-

ras eran dependientes del rey de Méjico,

Motezuma , cuyos Estados , además de sus

grandes dimensiones , eran los más ricos y
florecientes de toda la América.

Estas noticias decidieron á Grijalva á pe-

dir mayores auxilios á Diego Velazquez, con

el fin de asegurar los países ya descubiertos

y apoderarse de aquellos otros de Motezu-

ma, con lo cual, y después de haber descu-

bierto la isla de San Juan de Ulúa, se volvió

con sus naves á Santiago de Cuba, arribando

en aquel puerto el 15 de Noviembre del cita-

do año. Los regalos presentados por Grijal-

va al gobernador ó capitán de la isla
, y la

relación que hizo al mismo de las riquezas
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que contaba el país que habia descubierto,

decidieron á Diego Velazquez á aprestar in-

continenti una armada de diez bajeles de

ochenta á cien toneladas; y no teniendo,

según algunos, completa confianza en el

valor y pericia de Grijalva, ó con intencio-

nes , según otros , nada nobles y generosas,

el citado Velazquez dio el mando de aquella

espedicion al célebre Hernán Cortés , de

quien habremos de permitirnos algunas,

aunque ligeras consideraciones.

II.

Nació este bravo y esforzado capitán en

Medeiliu, pequeña villa de Estrernadura, en

el año de 1485. A la edad de catorce años

le envió su padre á estudiar á la universi-

dad de Salamanca, en donde dio á poco

tiempo grandes pruebas de su carácter atre-

vido é independiente, y de su poca afición

á los estudios literarios. Disgustado de la

inacción y calma de la vida académica, y
admirador en cambio de las victorias alcan-

zadas en aquel tiempo en Italia por el Gran

Capitán Gonzalo de Córdoba, y de las aven-

turas y arriesgadas empresas de los mari-

nos que marchaban á las vastas regiones

del Nuevo Mundo, abandonó los claustros

de aquella universidad y dio á entender á

su padre la inclinación que sentia por la

carrera de las armas.

El espíritu belicoso y caballeresco de

aquellos tiempos, que tan perfectamente se

avenía con el carácter fogoso y libre de

Hernán Cortés, le decidieron por ir á Italia

para alistarse como voluntario en el ejército

del Gran Capitán; pero una grave enferme-

dad vino á impedir la realización de su pen-

samiento y á abrirle en cambio el camino

de la gloria inmortal que le esperaba en el

mundo de Colon.

Cortés, en efecto, aprovechándose de la

protección que le ofrecía su pariente Nicolás

de Ovando, gobernador de la isla de Santo

Domingo, se marchó, luego que se hubo

repuesto de sus dolencias, á América (1504)

y ocupó al lado de su pariente un puesto de

bastante consideración, pero que no llenaba

sin embargo la ambición y aspiraciones de

Hernán Cortés. Disgustado con la vida re-

gular y tranquila que le ofrecía aquella isla,

y entusiasmado de las aventuras y de los

peligros que corrían sus hermanos en Cuba,

aprovechó la ocasión de acompañar á Diego
Velazquez (1511) en su espedicion á esta

magnífica isla, siendo tales las pruebas de
valor y bizarría que dio á su jefe, que Ve-
lazquez en recompensa no dudó en conce-

derle, al llegar á Cuba, varios territorios y
algunos indios.

• El afecto del gobernador á Cortés creció

de dia en dia, hasta el punto de conferirle

el importante cargo de alcalde en la capital

de la isla, en cuyo desempeño dio inequívo-

cas pruebas de su habilidad y de su talento, y
sobre todo de su genio emprendedor y atrevi-

do. Estas cualidades, unidas á la dulzura de

su palabra, á su gracia especial para recon-

ciliar los ánimos más opuestos, á su carácter

generoso y libre para con todos, á su arro-

gante y esbelta figura, y á las grandes sim-

patías que á todos inspiraba, hicieron á Cor-

tés el más querido y á la vez respetado de

cuantos españoles habitaban aquella isla.

A Hernán Cortés, sin embargo, no le satis-

facían aquellas ovaciones ni aquel cariño y
respeto que todos le profesaban: su genio

inquieto y emprendedor le llevaba á otras

empresas más arriesgadas y de mayor re-

nombre, y empezó á ocuparse seriamente en

una espedicion que halagara, por lo atrevi-

da é importante, sus grandes aspiraciones.

Cuando hubo apenas indicado este deseo,

vinieron á ofrecérsele, varios capitanes de

los que habían acompañado á Grijalva, y
desde entonces Cortés trabajó sin levantar

mano para llevar á cabo su grandiosa em-

presa.

III.

El gobernador Velazquez, que hasta en-

tonces seguía mostrando á Cortés su alto

aprecio y su cariño, le ofreció el mando de

una segunda espedicion que trataba de en-

viar, sustituyendo á la de Grijalva; pero no

faltaron envidiosos de Cortés que hicieron

ver á Velazquez los planes y la ambición de

su favorito, y esto ocasionó al intrépido ma-

rino grandes vicisitudes y contrariedades,

que sólo es dado vencer á hombres de su

temple y su valor.

El 18 de Noviembre de 1518 partió Cor-
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tés con sus diez naves del puerto de Santia-

go, con una tripulación de trescientos hom-

bres, aumentándose ésta á su paso por la

Trinidad, la Habana y otras poblaciones, con

algunos amigos de Hernán Cortés, que no

dudaban del buen éxito de la empresa, lle-

vando al frente un caudillo tan valiente y
entendido.

Llegada la espedicion á la isla de Cozu-

mel, no sin haber antes corrido graves peli-

gros por evitar la obstinada persecución del

gobernador de Cuba, que cediendo á su pro-

pia ambición y á la influencia de los parti-

darios de Grijalva, quería encomendar á

otro esta importante misión, aparecieron al-

gunos indios que bien pronto entablaron

amistosas relaciones con los españoles, á

quienes ofrecían regalos de no escasa consi-

deración. El cacique de la isla, que afectuo-

so les acompañaba á todas partes, les con-

dujo al lugar en que prestaban los indios

culto á su ídolo Cozumel
, y aquí empiezan

las luchas y penalidades de aquellos isleños.

Entretanto que los indios daban culto á

aquel ídolo, los españoles, llevados de su

espíritu cristiano, le derriban en tierra y
amenazan con la muerte á todo aquel que no

adorase en la Cruz. Viendo los indios al dios

de su culto arrojado por el suelo, se lan-

zan contra los españoles que de tal manera

profanaban su creencia, y tiene lugar una

encarnizada lucha, en la que los indios fueron

vencidos, y obligados los pocos que sobrevi-

vieron á adorar la religión de los invasores.

La conducta que con los vencidos observó

Cortés después de la victoria, fué tan huma-
nitaria y tan conforme á su carácter simpáti-

co y bondadoso , que aquellos mismos indios

le ayudaron más tarde á la conquista de Ta-

basco, que á pesar del gran número de ha-

bitantes de que constaba esta población y
del carácter feroz y guerrero de aquellos

indios, fué sometida al brioso esfuerzo de los

españoles, viniendo al fin los caciques de

Tabasco á ofrecer al capitán español un pre-

sente de veinte hermosas doncellas , entre

las cuales se hallaba la célebre Marina que
en la conquista de Méjico desempeñó un
papel de la mayor importancia.

Dueño Cortés de aquellos países , en les

que estableció el régimen administrativo que
habia en España

, y contando con el afecto y

las simpatías de sus habitantes, se dirijió á

San Juan de Ulúa , cuyo territorio quedó

igualmente , después de sangrientas luchas,

sometido á su poder.

IV.

Asustado Motezuma del renombre y sin-

gulares victorias que alcanzaban los españo-

les, envió á Cortés muchos y riquísimos pre-

sentes ele plata y oro, que sirvieron para des-

pertar la codicia de los españoles y desear,

por consiguiente , con mayor vehemencia

la conquista del imperio. Enterado Hernán

Cortés del objeto de aquella embajada, por

medio de su fiel y gracioso intérprete , la

hermosa Marina, el capitán español hizo ver

á Motezuma su propósito de no abandonar

aquellos países hasta someterlos á la corona

de España. Dirijiendo después sus naves

hacia Chempoalla, los españoles quedaron

sorprendidos al ver lo grande y suntuoso de

aquella población, y creyeron imposible de

todo punto llegar con tan pocas fuerzas á

someter una ciudad tan crecida y numerosa.

Felizmente para los soldados de Hernán

Cortés , los habitantes de Chempoalla sufrían

con harto pesar el pesado yugo del imperio

de Motezuma; y sabedores de la misión de

los españoles, se apresuraron á ofrecerles

sus riquezas y su poder , si con ello habia

de alcanzarse su emancipación del pesado

yugo del emperador de Méjico.

Esta oferta colmó de gozo el corazón de

los españoles, y Cortés vio en ella una con-

quista segura y completa del imperio meji-

cano. En efecto : ayudado de las fuerzas que

se le presentaron de aquella ciudad para lu-

char, como sus aliadas, en contra de Mote-

zuma , se hizo bien pronto dueño de Chia-

huiiztla y otras poblaciones del país de los

totonacas
, y se decidió con la inflexibilidad

y constancia propias de su carácter á la con-

quista de Méjico.

En una estensa planicie resguardada por

un lado de inaccesibles montañas y por otro

del Océano, y distante como unas doce mi-

llas de Chempoalla, determinó edificar una

población que sirviese de fuerte á los espa-

ñoles para batir á los indios, y de seguro re-

fugio en el caso de algún revés de fortuna.

La construcción de esta ciudad, que recibió
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el nombre de Villa-Rica de la Vera- Cruz,

simboliza, como ha dicho el historiador Ro-

bertson , la espresion de los grandes móviles

de los españoles en sus empresas en el

Nuevo Mundo, la sed de oro y el entusias-

mo religioso. Ayudaron á Cortés con sus ri-

quezas y con sus esfuerzos los totonacas , y

de este modo se vio en breve levantado á las

orillas del mar un pueblo que dominaría bien

pronto el vasto imperio de Motezuma, y que

sería en adelante emporio de riqueza y de

poder para la nación española.

La cuestión religiosa que Cortés y sus sol-

dados procuraban no descuidar nunca
,
por

los grandes resultados que para su empresa

les proporcionaba , vino á turbar por pocos

instantes la paz y armonía de los indios y de

los españoles. Embelesado el jefe de Chem-

poalla con el gran ascendiente y afectuoso

carácter de los capitanes españoles, les ofre-

ció en matrimonio siete jóvenes de las más

bellas y ricas de aquel país. Comprendiendo

Cortés que se le presentaba una ocasión fa-

vorable para abordar la cuestión religiosa,

contestó que aceptarían desde luego , si

aquellas jóvenes se hacían cristianas y re-

cibían el bautismo: « y vos mismo ,—pro-

siguió Cortés dirijiéndose al jefe que las

ofrecía,—jurad la religión cristiaua y aban-

donad el culto de vuestros ídolos, si es que

queréis salvar vuestra alma.» «Nosotros y
nuestro pueblo,—contestó el cacique,—no

podemos renunciar á los dioses de nuestros

antepasados ; ellos nos dan los frutos , las

flores y las casas; ellos nos protejen en los

peligros; á ellos debemos una vida exenta

de enfermedades.»

Entonces los españoles, impelidos unos del

fanatismo religioso , alentados otros por

la conveniencia que ofrecía para sus planes

la unidad religiosa
,
gritaron á una voz y con

gran furia: «abajo vuestros falsos dioses;

nuestro Dios, el verdadero Dios así lo quie-

re;» y arrojándose sobre los ídolos, los der-

ribaron hechos pedazos por el suelo.

A la vista de semejante profanación , se

preparan los indios para vengar la ofensa

hecha á sus dioses
; y cuando ya el combate

iba á dar principio, dispuestos ya á verter

por sus ídolos la sangre , se presenta la as-

tuta y hábil Marina, y les dice con voz so-

nora y llena de majestad: «á la primera

flecha que disparéis , el Dios de los cristia-

nos os reducirá á cenizas.» Trémulos los in-

dios ante la actitud de aquella hermosa y
atrevida joven, temen el cumplimiento de su

horrible vaticinio, y oyendo después los di-

vinos cánticos que con gran fervor elevaban

al cielo los soldados españoles, caen de ro-

dillas admirados
, y ofrecen á Cortés abra-

zar la religión cristiana en los altares que al

efecto habían preparado.

Desde entonces la empresa de Cortés con-

taba con elementos , sin los cuales hubiera

sido locura querer intentarla. La unión y la

fraternidad de los indios y de los españoles

fueron en adelante íntimas é inquebranta-

bles: nuevos y poderosos jefes se apresu-

raron á 'solicitar la alianza con los españo-

les, y el país entero de los totonacas se so-

metió á Hernán Cortés , dispuesto á darle

todo género de auxilios para llevar adelante

la conquista del imperio mejicano.

Todos estos progresos y todas estas victo-

rias de los españoles, inquietaban natural-

mente el ánimo de Motezuma, hasta el punto

de temer por la conservación de su vasto

imperio, cuya longitud de Este á Oeste venia

á ser de unas 500 leguas y de unas 200 la

de Norte á Sur. Limitábanle por el Norte la

provincia de Panuco y el país de los chichi-

mecas y otomíes; por el Sur Guatemala y
Nicaragua; por el Este el mar del Norte , y
por el Oeste el golfo de Anan. La estension

que comprendía este imperio , según Clavi-

jero, Humboldt y otros escritores, era de

18 á 20.000 leguas cuadradas de 15 al grado,

ó sea el espacio que ocupaban las antiguas

intendencias de Veracruz, Oajaca, Puebla y
Valladolid. Tal y tan grande era el imperio

que se ofrecía á la gloriosa conquista de

Hernán Cortés en el año de 1519.

V.

Aprovechando este intrépido y entendido

capitán la enemistad de los habitantes de

Tlascála con el gobierno de Motezuma, se

dirijió con sus naves á aquella gran repúbli-

ca, cuyo circuito era de más de 80 leguas y
de cuyas riquezas y población nos habla el

mismo Cortés diciendo: «que era más grande,

más fuerte , más poblada q ue la ciudad de Gra-

nada al ser tomada por las armas sarracenas.
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Cada dia ,—continúa ,— venden y compran

en su mercado más de treinta mil personas.

Allí se encuentran riquísimas ropas, precio-

sas joyas, plantas medicinales, maderas,

carbón, todo en fin cuanto suministran los

mercados de Europa. La limpieza y el aseo

de la población nada dejaban que desear:

los edificios sólidos y elegantes, el clima

tan delicioso como el de Genova y Venecia,

y el gobierno le formaban los caciques más

entendidos y probos »

La resistencia que esta república hizo á la

entrada de los españoles fué en estremo

tenaz y sangrienta. Cinco mil indios espera-

ban, armados de flechas y ocultos entre los

bosques, las fuerzas de Hernán Cortés; y
apenas éstas se pusieron al alcance de sus

flechas, disparan contra el pecho de los in-

vasores, dejando el campo regado en sangre

española. Cortés entonces infunde con su

palabra y con su ejemplo un valor estraor-

dinario en sus tropas, y acometiendo con

furia á los emboscados, dispersan á los unos,

acuchillan á los otros, y queda el campo y la

república entera en poder de los españoles.

Consternado Motezuma con esta singular

victoria de las armas de Castilla, envia em-

bajadores al vencedor proponiéndole algu-

nas condiciones para que no siga adelante

en sus conquistas. Cortés rechaza aquellas

proposiciones, demostrando así al empera-

dor que está dispuesto á levantar sus bande-

ras en todo el imperio.

Sometida Tlascála se dirijen los españoles

sobre Méjico, llevándose como aliados un

gran número de aquellos habitantes; y des-

pués de apoderarse de la importante plaza

de Cholula, de la que nos dice Cortés que era

tan bella y estaba de tal manera fortificada

que no envidiaría á ninguna de las de Es-

paña
, y héchose asimismo dueño de Quitla-

baca, Iztacpalaca y otros puntos importantes

situados ya en la laguna de Méjico, se pre-

sentó Motezuma en el alojamiento de Hernán
Cortés con varios regalos de inapreciable

valor.

VI.

Era Motezuma de aspecto grave, humilde

en la apariencia, silencioso y dado frecuen-

temente, no sin intención, á las prácticas

religiosas en los sitios más públicos y con-

curridos. En los primeros años de su juven-

tud dio muchas y elocuentes pruebas de su

agudo ingenio y de su gran valor
,
que le

valieron en Méjico el aprecio y la estima de

aquellos habitantes. Hábil político y simpá-

tico en estremo para con todos los que tra-

taba de atraerse á su partido
, y sobre todo,

fiel observador del culto esterno de su re-

ligión , fué elejido por el aplauso unánime

de los mejicanos para ceñirla corona del im-

perio. Pero la humildad y el afecto para con

el pueblo, de que tantas pruebas había dado

antes de ceñirse la regia diadema, se con-

virtieron bien pronto en un estremado orgu-

llo y en un despotismo bárbaro y cruel.

«La primera acción,— dice Solís,— en que

manifestó su altivez, fué despedir toda la fa-

milia real, que hasta él se habia compuesto de

la clase media y plebeya, y bajo pretestode

mayor decencia y dignidad del imperio, se

hizo servir de los nobles hasta en los minis-

terios menos decentes de su palacio. Dejába-

se ver pocas veces de sus vasallos, tomando

con frecuencia el retiro y la soledad como lo

más conforme á la grandeza de su poder.

Persuadióse de que podia mandar en la liber-

tad y en la vida de sus vasallos, y ejecutó

grandes crueldades para persuadirlo á los

demás. Consiguió con estas violencias que le

temiesen sus pueblos, pero como suelen andar

juntos el temor y el aborrecimiento, se le

rebelaron algunas provincias, entre las cuales

se hallaban las de Mechoacan , Tlascála y
Tepeaca, acerca de las cuales solia decir,

que no las sojuzgaba porque habia menes-

ter aquellos enemigos para proveerse de

cautivos que aplicar á los sacrificios de sus

dioses.»

En cuanto al servicio que Motezuma tenia

en su grandioso palacio, no son menos cu-

riosas é importantes las noticias que el autor

anteriormente citado nos suministra. Tenia

dos clases de guardias: una militar que ocu-

paba los patios y las puertas del palacio
, y

otra compuesta de nobles y caballeros de

todo el reino, cuyo número no bajaba de 200,

la cual se encargaba de custodiar la real

persona y asistir á su cortejo. Era costumbre

de los reyes mejicanos casarse con hijas de

otros reyes tributarios suyos, y Motezuma

tenia dos mujeres de estas con el título de



20 HISTORIA DE MÉJICO.

reinas. El número de sus concubinas era

exorbitante y escandaloso; pues hallamos

escrito que habitaban dentro de su palacio

más de 3.000 mujeres entre amas y criadas,

y que venían al examen de su antojo cuantas

nacían con alguna hermosura en sus domi-

nios, porque sus ministros y ejecutores las

recojian á manera de tributo y vasallaje.

Las audiencias que concedía Motezuma no

eran fáciles ni frecuentes, y el agraciado

entraba descalzo y hacía tres reverencias sin

levantar los ojos, so pena de un gran castigo,

diciendo en la primera: «señor; • en la segun-

da: «mi señor;» y en la tercera: «granseñor.»

Esta conducta déspota y altiva de Mote-

zuma para con sus vasallos, favoreció en

gran manera el pensamiento de Hernán

Cortés. Los mejicanos, fanáticos y supersti-

ciosos como todos los pueblos que viven en

la ignorancia , habíanse esplicado ciertos

signos que observaron en el cielo, como el

anuncio de la llegada de un hombre estraor-

dinario que había de venir de lejanas tierras

á castigar las crueldades de aquel monstruo

emperador. Unido esto al carácter y á la

conducta délos españoles, mostrándose fuer-

tes en el combate y humanitarios en la vic-

toria, puede servir de mucho para compren-

der en algún modo la posibilidad de la con-

quista de Méjico, realizada por un número tan

escaso de españoles.

VIL

La entrevista de Cortés y Motezuma, an-

teriormente citada, fué en estremo afec-

tuosa y cordial, sin que uno ni otro se

revelaran los planes que se proponían.

Al dia siguiente fué Cortés á devolver la

visita á Motezuma, llevando en su compa-
ñía á los capitanes Pedro de Alvarado, Juan

Velazquez de León, Gonzalo de Sandoval y
Diego de Ordaz, y las relaciones entre espa-

ñoles y mejicanos se estrecharon con tal

motivo de una manera íntima y afectuosa.

Un nuevo incidente viene á turbar la paz de

que disfrutaban los españoles en Méjico, y á

acelerar la realización del pensamiento que
abrigaba Hernán Cortés. La ciudad de Vera-
cruz, que como ya indicamos en otro lugar,

se hallaba ocupada por los españoles , que-
dando al frente de su gobierno Juan de Es-

calante, fué invadida por uno de los capita-

nes de Motezuma, causando grandes destro-

zos y dando muerte á varios españoles y
totonacas.

Esta noticia confirmó las sospechas de Cor-

tés respecto á la conducta hipócrita y rastre-

ra de Motezuma para con los españoles
; y

después que hubo consultado con sus capita-

nes, se decidió por arrostrar lo antes posible

los nuevos peligros que le aguardaban en

Méjico. Al efecto se dirijió al palacio del

emperador acompañado de la discreta Mari-

na, de Sandoval, Alvarado, Velazquez de

León, Lugo y Dávila, y de cinco soldados

de su mayor confianza, con la intención de

apoderarse por grado ó por fuerza de Mote-

zuma, único medio de impedirle realizar sus

encubiertos planes.

Tal pensamiento , que desde luego re-

pugna á la dignidad y al derecho de gentes,

se hallaba, sin embargo, justificado para

Hernán Cortés , porque de llevarlo ó nó á

cabo, dependía la salvación ó muerte del

ejército español. Por lo demás, la idea no

podía ser más ingeniosa ni más propia de la

sagacidad del célebre capitán. Motezuma

era para los mejicanos una especie de sacer-

dote sagrado , una garantía segura de la obe-

diencia de todo aquel pueblo; y al atreverse

un estranjero á imponer su mano y arrestar

en su palacio á un príncipe, á quien ninguno

de sus vasallos podia mirar sin sentirse

castigado al punto por la fuerza ó por su

propio temor , daba desde luego á los meji-

canos la idea de un poder sobrenatural en

Cortés y en los demás españoles.

Presentados éstos á Motezuma y retirada

su guardia á larga distancia , empezó á diri-

jirle Cortés severos cargos por el atentado

de que habían sido víctimas los españoles en

Veracruz , en contra de lo que se había pac-

tado. Motezuma, de suyo poco animoso como
todos los déspotas y traidores cuando han de

habérselas frente á frente con otro hombre,

negó que tuviese participación alguna en los

atentados de su general Qualpopoca contra

los españoles en Veracruz; pero Cortés, firme

en su intento de apoderarse del emperador,

le amenazó con la muerte , obligándole á

marchar como arrestado al palacio del ca-

pitán español, manifestando antes á sus va-

sallos que voluntariamente abandonaba su
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regia morada y se marchaba por algún tiem-

po al lado de los españoles. Los mejicanos,

en efecto, obedeciendo á su rey , le dejaron

partir
;
pero este acto de maldad y cobardía

fué realmente lo que más contribuyó á pre-

cipitar la caida del imperio azteca.

La conducta de Cortés para con Motezuma,

después que le hubo trasladado á su palacio,

fué tan atenta y delicada, que al poco tiem-

po concluyó el emperador , según los histo-

riadores más autorizados
,
por dar á Cortés

todo género de pruebas de verdadero afecto

y amistad sincera
, y así vienen en efecto á

probarlo varios actos de Motezuma en cir-

cunstancias, bien críticas por cierto, para el

caudillo español.

Pero no se crea que este afecto era hijo

de un sentimiento bondadoso y sincero de

Motezuma: en pechos tan ruines que aban-

donan su patria á un pueblo estraño , no

caben nunca tan bellos instintos. Motezuma

no desconocía los odios y rencores que su

crueldad habia hecho nacer entre sus vasa-

llos
, y los remordimientos de su conciencia

le anunciaban con miedo y espanto que llega-

ría un momento de horrible expiación. Las

victorias , por otra parte , que los españoles

habían alcanzado en algunas de sus provin-

cias, le hacían presentir un dominio más ó

menos pronto en todo el imperio: el proce-

der algún tanto servil y poco digno de los

españoles en su trato para con el ilustre ar-

restado, satisfacía y halagaba el orgullo del

emperador; y todos estos móviles, verdade-

ramente propios de tan indigno monarca, le

llevaban á permanecer al lado de los espa-

ñoles
, y á favorecer , atentando contra su

misma patria , el pensamiento de sus ene-

migos.

VIII.

Los nobles y grandes del imperio mejica-

no, más celosos de su patria y de su indepen-

dencia, se decidieron á hacer la guerra á los

estranjeros y á todo trance arrojarlos de su

territorio. El primero que entre ellos dio el

grito de guerra de independencia fué el rey

de Tezcuco, sobrino de Motezuma. Hernán
Cortés

,
que no ignoraba que entre los opri-

midos las reacciones son siempre proporcio-

nadas á la antipatía y al odio , y que la ven-

ganza está en proporción de las ofensas su-
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fridas, temía que el movimiento de Tezcuco

se estendiese á las demás provincias
, y así

fué que con toda diligencia aprestó sus armas

y sus gentes, preparándose á salir al en-

cuentro del joven y digno príncipe. Motezu-

ma, á quien constaba el valor y arrojo de

su sobrino, dice á Cortés que permanezca

tranquilo, pues de lo contrario los españoles

serían derrotados; y entretanto, haciendo

uso de su autoridad suprema, hace condu-

cir á presencia de Cortés al sublevado prín-

cipe, que con otros varios nobles que como

él trataban de defender su patria, fué arres-

tado y puesto bajo la custodia de los es-

pañoles.

Cortés, que empezaba á tocar ya los esce-

lentes resultados de su amable conducta

para con Motezuma
,
procuró obrar de idén-

tica manera con otros nobles y adictos del

emperador, y ayudado en lodo por Motezu-

ma, consiguió bien pronto atraer á su partido

á un gran número de mejicanos traidores á

su patria
,
pero que tenian , sin embargo , en

ella gran poder y valimiento.

Preparados así los ánimos por el sagaz y
afortunado español

, y exagerando los peli-

gros que amenazaban al monarca mejica-

no, á la vez que presentándole todo género

de seguridades si aquel imperio se ponía al

amparo de la corona de León y de Castilla,

aprovechó una ocasión favorable y propuso

formalmente á Motezuma el reconocimiento

del rey de España como sucesor de aquel

imperio, prestándole obediencia y pagándo-

le tributo como á descendiente de su con-

quistador. Esta rara y estraña proposición fué

aceptada sin grandes esfuerzos por el meticu-

loso y aturdido Motezuma; y convocando

á los nobles, les propuso el reconocimiento

de vasallaje al rey de España como sucesor

de QuezoalcoáL fundador del Anahuac.

Tales proposiciones fueron aceptadas por

los favoritos del emperador, pero rechaza-

das por los demás con profunda indignación;

resultando de aquí una lucha sorda y san-

grienta que dividió en dos bandos el imperio.

A tal altura se encontraban en Méjico las ne-

gociaciones del célebre estremeño , cuando

supo que un gran número de españoles eran

enviados al mando de Panfilo de Narvaez,

para prenderle con toda su gente y con-

ducirle á Cuba á las órdeues del ambicio-
5
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so Diego Velazquez, gobernador de esta

isla. Resuelto Cortés á no cejar en su empe-

ño de conquistar á Méjico , se dispuso á lu-

char contra las fuerzas de Velazquez
, y de-

jando en Méjico á Pedro de Alvarado , se

dirijió en Mayo de 1520 hacia Veracruz en

busca de las tropas de Narvaez. Las fuerzas

de que disponía Cortés no pasaban de 250

hombres, pero todos tan aguerridos, tan

acostumbrados al clima , al cansancio y á

las privaciones, que no sólo consiguió ven-

cer á su rival después de largos y sangrien-

tos combates, sino que atrajo á su bandera

todas las fuerzas enemigas que sobrevivie-

ron á la lucha.

Entretanto que estas victorias ensalzaban

más y más el valor y pericia de Hernán

Cortes , una noticia vino á turbar su aniuioso

y satisfecho espíritu. Era costumbre entre

los mejicanos festejar en el mes de Mayo al

dios de la guerra. Desde el monarca hasta

las clases más inferiores, todos debian acudir

á esta solemne y grandiosa fiesta
, y por tan-

to los nobles rogaron á Alvarado que deja-

ra á Motezuma asistir al templo. Alvarado,

que creyó ver en esto un pretesto para hacer

salir al rey de la fortaleza y ponerse al fren-

te de un movimiento que sería terrible para

los españoles, pudo conseguir que la función

tuviese lugar dentro de su mismo palacio.

Los mejicanos, que no otra cosa se propo-

nían que festejar á su dios, accedieron á

los deseos del capitán español y acudie-

ron en efecto al lugar citado. Las joyas y
piedras preciosas de que los nobles iban

adornados eran de un valor inapreciable
; y

cuando la ceremonia hubo dado principio,

los soldados españoles , codiciosos por una

parte de tantas riquezas como á su vista se

presentaban, é indignados por otra del culto

erróneo y supersticioso de aquella nobleza,

cayeron sobre ella con las iras del fanático y
la presteza del avariento, y despojándola del

oro y brillantes con que adornaba sus ligeros

trajes, acuchillan á los unos, ponen en fuga

á los otros , dejando el palacio cubierto de

sangre y alhajas de gran valor.

IX.

Este atentado de los españoles fué como
la mecha que pone fuego al canon. Seis

meses hacía que los mejicanos reprimían sus

odios y sus venganzas contra unas estrañas

gentes , que poco á poco y con la mayor
cautela , iban descubriendo el pensamiento

que les llevaba á aquellas regiones
, y el

atropello del palacio de Alvarado fué para

los mejicanos el despertar del león de su ca-

lentura. Llenos de indignación y de ira se

dirijen al palacio de los españoles, y ni uno
solo de éstos hubiera escapado de la furia de

aquel pueblo sin la eficaz y oportuna inter-

vención de su emperador. Sin perder mo-
mento dio cuenta Alvarado de este suceso á

Cortés
, y aquí debemos notar cómo van en-

cadenándose los acontecimientos en este gran

drama de la conquista de Méjico.

Cuando Cortés recibió el mensaje, estaba

ya derrotado Narvaez y militando sus fuerzas

bajo las banderas del vencedor: un dia más
que se hubiese dilatado esta victoria, un en-

torpecimiento cualquiera que hubiese impe-

dido la vuelta instantánea de Cortés á Méji-

co, habría bastado para que Juan de Alva-

rado y los demás españoles hubieran sido

víctimas de la insaciable saña de un pueblo

invadido y ultrajado; para que Motezuma
sufriese la misma suerte , ó cuando menos,

perdiera para siempre la corona
; para que

Méjico recobrase su libertad y su indepen-

dencia
, y para que toda tentativa ulterior

fuese inútil contra un pueblo ya aleccionado,

sin grandes fuerzas y mayores sacrificios, y
sobre todo sin hombres de la entereza é in-

quebrantable carácter de Hernán Cortés.

Nada de esto sucedió sin embargo. El 24
de Junio llegó á Méjico el capitán español

con numerosas fuerzas y con gran contenta-

miento de Motezuma y de los españoles que

se encontraban en la última esperanza. Los
mejicanos no por esto deponen las armas,

antes al contrario se preparan con mayor

brio á la pelea. Cortés, luego que hubo cen-

surado acremente la conducta de Alvarado

y los desmanes de los españoles, se dispone

con toda la fuerza de su voluntad de hierro

á realizar su anhelado pensamiento
, y orde-

nando convenientemente sus tropas se pre-

para á resistir el empuje de los mejicanos.

Rodean éstos el palacio
,
piden á gritos la

cabeza de su rey traidor y el esterminio de

todos los estranjeros, acometen con furia al

palacio, se presenta Motezuma arengando á



HISTORIA DE MÉJICO. 23

sus vasallos y rogándoles la paz ; éstos al

verlo se indignan, le arrojan una nube de

dardos y flechas , y Motezuma cae al suelo

bañado en su propia sangre. Cortés, apelan-

do á un recurso estremo á lo cual era tan

aficionado como protejido por la fortuna, se

pone al frente de unos cuantos de los suyos,

y con un ímpetu y un valor increíbles se arro-

jan sobre las puertas y se abren paso por

entre las lanzas. Los demás españoles siguen

su ejemplo, y en breve vióse el palacio libre

de los sitiadores.

Ni aun así desisten los mejicanos de su

venganza. Aprovechando la oscuridad de la

noche ponen fuego al palacio, y los españo-

les, aunque con sensibles pérdidas , logran

apagarlo : al dia siguiente el pueblo en masa

se dirije otra vez al fuerte de los españoles:

resisten éstos con valor desesperado
;
pero

comprendiendo que en aquella situación no

podrían librarse de una muerte próxima y
horrible

,
proponen la paz: el pueblo la acep-

ta, tal vez con aviesas intenciones; y Hernán

Cortés , poniendo en práctica aquello mismo

que sospechaba de sus enemigos , logra es-

capar con sus fuerzas del cuartel
, y se reti-

ra al campo para poder desde allí combatir

con mayor desembarazo.

Vuelven los indios á presentarle el com-

bate y le obligan á refugiarse en la ciudad

de Tacuba , en donde Cortés pudo notar con

amargo sentimiento
,
que le faltaban los va-

lerosos capitanes Juan Velazquez de León,

Amador deLariz, Francisco Saucedo y otros,

y hasta doscientos españoles , mil tlascalte-

cas, cincuenta caballos y todos los prisio-

neros. No por esto desmayó en su propósito

el intrépido Cortés. Para reponerse en algún

tanto de las grandes pérdidas que acababa

de sufrir, se encaminó hacia la provincia de

Tlascála , en donde tan favorable acojida le

habían hecho sus habitantes; pero los indios,

que comprendieron sin duda este pensamien-

to, se apresuraron á entorpecer con peque-

ñas escaramuzas la marcha de los españoles,

entretanto que dirijian numerosas fuerzas al

valle de Otumba para impedir que nuevos
refuerzos de tlascaltecas viniesen en auxilio

de Cortés
, y esperar allí al mismo tiempo la

llegada de éste y presentarle formal batalla.

Consiguen llegar, no sin grandes pena-

lidades y desgracias, al citado valle las tro-

pas españolas, y vieron cubierto aquel llano

de multitud de indios, que con gran algaza-

ra esperaban la llegada de sus enemigos.

Las tropas de Cortés , al contemplar desde

una altura aquel campo cubierto de dardos

y lanzas , muestran temor de dirijirse al com-

bate
;
pero Cortés, con el arrojo y entusiasmo

que les exhorta , les infunde con su palabra

entusiásmeles dice que nada teman , que

Dios milita por ellos y que la victoria será

de los españoles: espoleando luego su caba-

llo, se dirije contra jel enemigo, sus solda-

dos le siguen
, y en un instante quedaron

confundidos y luchando cuerpo á cuerpo me-

jicanos y españoles. Cortés, seguido de Juan

de Alvarado , de Sandoval , de Olid y de

Alonso Dávila , se dirije por entre los escua-

drones contra el jefe de los indios
,
que sen-

tado en una magnífica carroza, llevaba el

estandarte, y le derriba en tierra al primer

golpe de su irresistible lanza , sufriendo á la

vez el capitán español una herida en la ca-

beza. Viendo su estandarte en poder del ene-

migo y muerto su principal jefe, caen en

gran desaliento de que supieron aprovechar-

se los españoles, y acaban en fin por disper-

sarse y dejar el campo libre y cubierto de

cadáveres.

X.

Esta singular victoria puso en manos de

Hernán Cortés casi todo el imperio meji-

cano. Los pocos indios que escaparon de

la batalla de Otumba, amedrentaron á sus

compatriotas con sus relaciones acerca del

valor de los españoles; éstos recorren libre-

mente á Tlascála y algunas otras provin-

cias, y se atraen á su partido gran número

de mejicanos: intenta Cortés ir sobre la

ciudad de Méjico, y se convence de que

aquel pueblo se hallaba dispuesto á comba-

tir sin tregua contra los españoles , para lo

cual habia elejido por rey al activo é incan-

sable Custlahualzen, hermano de Motezuma;

y en tal estado, el general español se dispo-

ne á hacer grandes preparativos para sitiar

la ciudad.

No es nuestro objeto , ni cabe tampoco

dentro del pensamiento de nuestro trabajo,

detallar todos y cada uno de los esfuerzos es-

traordinarios que necesitó Cortés para rendir
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á Méjico, por lo cual omitiremos las innu-

merables y cruentas batallas que libró en

lo sucesivo, hasta dominar por completo

lo que se llamó más tarde la Nueva España.

Citaremos , sin embargo , como uno de tantos

preparativos, la construcción de un canal de

dos millas de longitud y doce pies de pro-

fundidad, para conducir las naves desde

Tezcuco al lago de Méjico, en cuyas obras

se emplearon por espacio de cincuenta dias

más de ocho mil obreros del reino de Acol-

huacan
; y recordamos á la vez como un

rasgo noble, humanitario y generoso de

Hernán Cortés, las palabras que dirijió á

sus soldados antes del ataque. «Ninguno de

vosotros,—les decia,—blasfemará del nom-

bre de Dios ni de la Virgen María. Ninguno

ofenderá á sus camaradas, ni llevará su

mano á la espada para herirle. Ninguno

violentará, so pena de muerte, á mujer al-

guna. Ninguno se apropiará de lo ajeno.

Ninguno castigará á un indio , á menos que

sea su esclavo. Ningún español ofenderá á

un aliado mejicano, sino que por el contra-

rio
,
procurará tenerle todo género de defe-

rencias y consideraciones.»

Con tales preceptos se empezó el ataque

de Méjico el 28 de Abril de 1521, hecho de

armas el más importante de cuantos presen-

ta la historia del Nuevo Mundo desde su

descubrimiento, calculándose el número de

españoles y de aliados en unos cien mil y
unas veinte pequeñas piezas de artillería

, y
hasta doscientos mil el de los indios que de-

fendían la capital de su imperio.

El sitio de Méjico duró unos tres meses.

Las pruebas de valor y de talento militar

que dio Cortés durante estas memorables jor-

nadas nos ocuparía , si hubiéramos de indi-

carlas al menos, mucho más espacio del que

disponemos. Los demás capitanes españoles

rivalizaron igualmente en arrojo y bravura;

todos en fin, tanto sitiados como sitiadores, pe-

learon con frenético entusiasmo. La presen-

tación de Quanhtemotzin, rey del Anahuac,

en el campamento de los españoles puso

término á esta lucha sangrienta. El ilustre

prisionero, llevado á la presencia de Hernán

Cortés, dijo con voz digna y majestuosa:

«Yo soy Quanhtemotzin, soberano del Ana-
huac, contrariado por la suerte: yo me en-

trego á tí ; cesen los insultos á la reina y á

mis hijos, y deje de derramarse la sangre de

mis subditos, de quienes nada tenéis ya que

temer: yo he hecho por mi defensa y la suya

cuanto el honor de mi corona y mi deber de

monarca me prescriben; mis dioses me han

sido contrarios y yo soy tu prisionero : haz

de mí lo que tengas por conveniente, hiére-

me, toma esta vida que yo lamento no haber

perdido en defensa de mi patria.»

Desde entonces cesó la guerra entre los

mejicanos y los españoles, y pudieron éstos

apoderarse de la ciudad sin nuevos y san-

grientos sacrificios. El aspecto que Méjico

presentaba era el más horroroso, el más ter-

rible de cuantos pueblos han resistido las

iras del sitiador. Bernal Diaz compara el es-

tado de aquel pueblo al de Jerusalem después

del sitio de la ciudad santa: una décima parte

de la población estaba en pié; todo lo res-

tante no presentaba sino un inmenso montón

de ruinas cubiertas de cadáveres, cuyos olores

postraban en tierra á vencidos y á vencedo-

res; hasta ciento cincuenta mil mejicanos

habían muerto en los tres meses de asedio,

unos por hambre, otros por enfermedades,

los demás por las armas de los sitiadores.

Cortés se retiró á Coyohuacan, ciudad her-

mosa situada á legua y media de Méjico:

convoca desde allí á las demás ciudades del

Anahuac y les garantiza su libertad, les pro-

mete conservar sus tierras y dejarles libre-

mente la elección de su residencia. Les exhor-

ta á la unión y fraternidad con los españoles;

les hace entrever un gran progreso si á ello

le ayudan la paz y calma de aquellos Esta-

dos; les asegura una eterna bienaventuranza

con la nueva religión que les traia , y de

este modo la habilidad y entereza de Hernán

Cortés consiguió hacer grandes prosélitos en

todo el Anahuac, y que quedasen sometidas

en su mayor parte á la corona de España

las vastas comarcas de aquel gran imperio.

No entra en el plan de nuestra publicación

decir nada sobre las demás conquistas que

llevó á cabo Cortés en la América Central,

ni estendernos en detalles sobre sus actos

posteriores á la conquista. Grande fué la in-

gratitud de la madre patria para con un hijo

que habia completado la obra grandiosa del

inmortal Cristóbal Colon
, y que como éste

habia admirado al mundo por su valor y su

constancia. Como el ilustre descubridor, Her-
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Dan Cortés fué hecho prisionero por orden de

su emperador Carlos V y conducido á Espa-

ña, desembarcando en Palos á fines del mes de

Mayo de 1528. Los rivales de Cortés no pu-

dieron en esta ocasión tanto como el genio y

simpático carácter del capitán español, y no

sólo se le devolvieron todos sus títulos y
condecoraciones, sino que se le nombró go-

bernador de la Nueva España y de todo el

Continente y demás islas que se descubrie-

sen en el mar del Sud. La envidia de sus

enemigos le hizo más tarde perder la justa

protección y bien merecida recompensa del

monarca; y Hernán Cortés, como Cristóbal

Colon , cerno casi todos los grandes hombres

de aquella época memorable , murió en 2

de Diciembre de 1547, á los sesenta y dos

años de edad , en un estado bastante pobre,

y abandonado, ya que no despreciado, de

los nobles y de los poderosos.

CAPÍTULO III

EL RÉGIMEN COLONIAL.

La propaganda» religiosa. — í.os misionero*. — Las
Encomiendas.—Establecimiento de la Inquisición.

•—Preponderancia del elemento clerical; su lucha

eon el poder civil. —Conmociones en tiempo del

vlrcy marqués de Gelvcs.—Organización colonial,

civil, política y religiosa de Méjico.—Legislación:

las «Leyes de Indias».—Desorden en la adniiuls»

(radon.—Reformas hechas en el siglo XVIII.

I.

Hemos reseñado los orígenes y conquista

del vasto imperio de Méjico, con la rapidez

é incorrecciou á que nos obligan los estrechos

límites de esta obra, la premura del tiempo

y las poquísimas fuerzas con que contamos.

Con iguales faltas y en idénticas condiciones,

vamos á dar ahora una ligera noticia de aquel

imperio hasta principios del presente siglo

en que recobró su libertad y su independen-

cia, permitiéndonos algunas breves conside-

raciones sobre el régimen administrativo,

civil y político con que dotó España á esta

importante colonia del Nuevo Mundo.
La primera cuestión que desde luego quiso

abordar la metrópoli, como la más necesaria

y la más apremiante de cuantas pueden con-

mover en sus cimientos á esas grandes agru-

paciones que llaman pueblos, fué la cuestión

religiosa. Las creencias de la Edad media,

que por este tiempo absorbían el espíritu de

los españoles ; las victorias alcanzadas por

ellos, merced en parte á esas mismas creen-

cias, sobre los africanos que por espacio de

ocho siglos habían ocupado la Península ; la

reforma que imponente y amenazadora se

presentaba en el Norte, agitando violenta-

mente el espíritu; el fanatismo, en fin, y el

sentimiento caballeresco tan arraigado en

España; todo esto, decimos, fueron causas

que llevaron necesariamente á Méjico, como

á las demás partes de América, ese espíritu

de crueldad y de intolerancia religiosa de

los españoles, firmes en su convicción de

enfrenar para siempre en la Península como

en Ultramar, todo género de sentimientos de

libertad é independencia con el tribunal po-

deroso y horrible de la Inquisición.

Consecuencia de tan escesivo rigor en

materias religiosas , fueron igualmente las

severas disposiciones que en Méjico se dic-

taron sobre su régimen civil y político , de

que más adelante nos ocuparemos
;
pues sa-

bido es que cuando un pueblo llega en reli-

gión hasta el fanatismo , todos los medios

que emplea le parecen legítimos y buenos,

si con ellos consigue triunfar de los infieles,

ó estender su fé , ó enriquecer los dominios

de su trono. Sólo así pudieran esplicarse

ciertas medidas empleadas por religiosos es-

pañoles para atraer á su fé á los infelices

indios del Anahuac
, y sólo así se concibe

cómo este territorio se consideraba propiedad

de la corona de España en virtud de dona-

ción del papa.

En el año de 1522 varios monjes francis-

canos, agustinos y dominicanos se dirijie-

ron á Méjico para la conversión de infieles.

Estendiéndose los unos por Tlascála, los

otros por Mechoacan y el reino de Motezu-

ma, procuraron ante todo la conversión de

los grandes y de los nobles, consiguiendo sin

grandes dificultades la de la familia real de

Tezcuco, la de Quanhtemotzin y otros nobles

que se habían librado de las encarnizadas

luchas de la conquista.

Esta manera de dar principio los misione-

ros á su difícil y peligrosa tarea produjo,

como no podia por menos, escelentes resul-

tados. Abrazando el cristianismo las familias
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más elevadas y poderosas del imperio , si-

guieron á estas sin grandes dificultades las

de clases inferiores, ascendiendo, según Tor-

quemada, el número de indios bautizados en

1540, esto es, en el corto período de diez y
ocho años, á más de cinco millones.

Esta cifra, que á primera vista aparece

exagerada, no lo es si se tiene en cuenta la

clase de culto de los aztecas y el infatiga-

ble celo de los misioneros cristianos. Las

complicaciones de la mitología de los azte-

cas presentaban, en efecto, en algunos puntos

cierta analogía entre las divinidades de Az-

tlan y las del Oriente; y esto sin duda debió

sugerir al hábil Hernán Cortés la idea de es-

tender por las masas populares la tradición

de que los españoles descendían del divi-

no legislador del Anahuac. Los mejicanos

además, que tan fanáticos eran por la idola-

tría, no llegaron á creer nunca que sus dioses

permitieran que un pueblo estraño y con

un culto distinto pudiera apoderarse de su

territorio, ni mucho menos que fuesen sus

ídolos arrastrados por el suelo. Al cometer-

se, pues, tantos actos de impiedad por parte

de los españoles, sin que aquellos dioses se

mostraran irritados , empezaron á dudar de

la fé ciega que en ellos tenían, y á creer por

el contrario, que vencidos los dioses indíge-

nas debían ceder á los dioses vencedores.

II.

De todo esto los misioneros procuraron

sacar todo el partido posible. Hicieron ver á

los aztecas que el Evangelio habia sido pre-

dicado en remotos tiempos en toda la Amé-
rica; aprovechándose de la tradición popu-

lar que tan hábilmente habia favorecido

Cortés, procuraron buscar ciertas analogías

entre una y otra religión , y toleraban en lo

posible todo lo que en algún modo podia

identificar el culto nuevo con el antiguo. Por

ejemplo, el águila sagrada de los aztecas, les

sirvió para introducir la creencia en el Espí-

ritu Santo; la cruz, que era admitida entre

aquellos como un signo religioso, les sirvió

igualmente para que la adoptasen como sím-

bolo de la redención; y todo esto unido á la

tolerancia que habia en ciertas prácticas,

como en las danzas dentro de las iglesias y
otras ceremonias que en nada se oponían al

dogma católico, y sobre todo, al celo dili-

gente de aquellos monjes que noche y dia

predicaban en los templos, en las plazas, en
los cuarteles, en todas partes en fin, son

indicios seguros de que no haya gran exa-
geración en el número de indios convertidos

en tan corto tiempo.

Los resultados que estas misiones produ-

jeron en América, no hay que dudar que
fueron altamente favorables para la cultura

y civilización de aquellas regiones. Aparte
del inapreciable bien de abolir los sacrificios

humanos, en los que todos los dias se inmo-
laban millares de víctimas inocentes, las

misiones llevaron al Nuevo Mundo la ilus-

tración y los sentimientos humanitarios, des-

conocidos por completo en aquellos países.

Multitud de escuelas se abrieron por todas

partes , en las que monjes celosos de la

verdad evangélica y del bien general de sus

semejantes derramaban á torrentes raudales

de amor y sabiduría, que guardaban en sus

corazones, empedernidos por la ignorancia y
la barbarie , aquellos feroces indios.

La separación de castas, el odio irre-

conciliable de unas y otras razas y de unos

pueblos con otros , fueron sustituidos por

esos íntimos lazos de igualdad y de fra-

ternidad que son el grandioso lema del

cristianismo. El terrible recuerdo de odio

y de venganza que guardaban los mejica-

nos de los vencedores soldados de Castilla

por sus frecuentes actos de rapacidad y
vandalismo , desapareció ante la piedad

y entrañable amor de los soldados de

Cristo , en quienes los pobres indios no

veian más que padres celosos de su bien

y de su ventura. Los nombres de Bernardi-

no de Sahagun, del P. Las Casas y de tantos

otros que tronaron siempre contra -el despo-

tismo y la crueldad, así de ios magnates de

Méjico como de los españoles, eran objeto

constante del cariño y respeto de los meji-

canos; y aun hoy mismo, después de tres

siglos, esos nombres no se pronuncian en

aquellas comarcas de América sin profunda

veneración y general sentimiento.

Y en verdad que á esos dos grandes após-

toles del Evangelio fueron deudores los in-

dios de saludables reformas y útilísimas en-

señanzas. A instancias y ruegos del Padre

Sahagun, el digno virey de Méjico D. An-



HISTORIA DE MÉJICO. 27

tonio de Mendoza creó un colegio para la

educación é instrucción de los jóvenes indios,

que estendiéndose más tarde por las ciuda-

des del reino, llevaron á sus compatriotas

los consoladores principios de la moral y de

la ciencia; y aquí no podemos menos de la-

mentar con todo el dolor de nuestra alma,

el deseo inicuo y bárbaro empeño de varios

españoles, que fundándose en que pudiera

la ilustración de los indios favorecer un dia

su emancipación
,
quisieron destruir

, y en

cierto modo lo consiguieron, aquella noble

y hermosa institución.

No menos benéficas é importantes me-

joras debe el país del Anahuac al ilustre reli-

gioso Las Casas, que por sus obras, su valor

y su celo infatigable en protejer á la raza

americana de la crueldad de algunos mag-

nates de la metrópoli , ha merecido , y con

justicia, el título de padre piadoso de los in-

felices indios. Las Casas , en efecto, consi-

guió con su perseverancia y con su palabra

evangélica que los papas y los reyes de Es-

paña mirasen aquella raza con alguna con-

miseración. Dos bulas espedidas por Paulo III,

declaraban á los indios criaturas racionales

y capaces de recibir los sacramentos. El

mismo emperador Carlos V, dio desde Va-

lladolid las más acertadas disposiciones para

el establecimiento en la Nueva España de

un gobierno prolector é inteligente , decla-

rando desde luego á los indios libres de

todo vasallaje, aboliendo el servicio perso-

nal y esclavo de los indígenas
, y recomen-

dando eficazmente á los españoles allí resi-

dentes que no se les violentase , ni menos se

les tratara de la manera inhumana y cruel

con que hasta entonces habían sido tratados.

No fueron, sin embargo, pasando el tiem-

po, cumplidos los deseos del pontífice ni del

emperador. Desgraciadamente para los po-

bres indios , no podían sus quejas llegar á

oidos de su soberano, y tenían necesariamen-

te que sufrir las vejaciones y duros trata-

mientos de los españoles. El triste período de

anarquía militar que por largos años imperó

en aquel país, fué para los indígenas por

demás desconsolador y horrible. La fuerza

y el capricho reemplazaron por completo al

derecho y la justicia. Todos los propietarios

de terrenos , á escepcion de algunos nobles

que habían sido admitidos en el ejército es-

pañol ó que habían hecho alianzas con los

conquistadores , fueron despojados de sus

heredades. Los desgraciados indígenas eran

ocupados , como si fueran bestias , en con-

ducir los equipos de los jefes militares y
demás pertrechos de guerra, ó presentados,

como tropas auxiliares, á los primeros ata-

ques del enemigo ; lo cual era tanto más de

lamentar, cuanto que la lucha habia de ser

contra sus propios hermanos , como nos dan

de ello bien triste prueba las célebres espe-

diciones de Mechoacan , de Oajaca, de Pa-

nuco y tantas otras.

III.

El establecimiento de las encomiendas, es-

pecie de feudos en favor de los conquistado-

res, vino á aliviar en cierto modo el estado

de los indios, si bien estendia y arraigaba

por otra parte la institución horrible de la

esclavitud. Dueños los conquistadores del

territorio de la Nueva España , los indios

fueron dedicados al cultivo de aquellas co-

marcas, con cuyos productos, y el sudor y
hasta la vida de estos pobres indígenas , se

enriquecieron y ensoberbecieron aquellos

soldados, y tantos otros españoles como
fueron más tarde hambrientos de oro á las

opulentas regiones del Nuevo Mundo.

De buen grado nos detendríamos aquí, en

trazar á grandes rasgos la odiosa y repug-

nante historia de la esclavitud en esta parte

de América en los siglos xvi y xvn, y las

penalidades y sufrimientos horribles que á

otra desgraciada raza le esperaban igual-

mente en el mundo de Colon y de Cortés;

pero renunciamos bien á nuestro pesar á

esta enojosa y desagradable tarea, y pasa-

mos á ocuparnos de otra no menos penosa

y de triste recordación : el establecimiento

en la Nueva España del odioso tribunal de

la Inquisición.

IV.

Entretanto que las conquistas de los espa-

ñoles estendian considerablemente los lími-

tes de la Nueva España, el Concilio general

de Trento, el más célebre de cuantos ha

celebrado la Iglesia católica, y cuyas dispo-

siciones rijen aún después de tres siglos en
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todo su vigor y fuerza , se ocupaba seria-

mente de la organización y disciplina de la

Iglesia en el imperio de Méjico. Las deter-

minaciones tomadas en el Concilio de 1555,

según las cuales los indios no podían aspirar

al sacerdocio ni á ningún otro cargo de

la • Iglesia , quedaron abolidas en el prime-

ro de los Concilios que acabamos de citar;

y los indígenas pudieron desde entonces as-

pirar al sacerdocio, no sin que para esto

se prescindiese de multitud de prevenciones

y exij encías
,
para precaver de todo géne-

ro de peligros la unidad del dogma católico

y la obediencia ciega á las disposiciones de

la Iglesia.

Estas prescripciones
,
que en un principio

se observaron con toda puntualidad , fueron

con el tiempo cayendo en el abandono y en

el olvido, y el número de sacerdotes indios

llegó á ser numeroso y respetable. Por más

que una gran parte de estos sacerdotes pro-

fesara con fé sincera todos los dogmas del

cristianismo, y obedeciera á su representante

en la tierra como autoridad infalible, otra

parte, sin embargo, menos crédula y de es-

píritu más independiente
,
pensaba de una

manera más libre; y si practicaba aquellos

dogmas y si obedecía estos preceptos, no

por esto hacía una y otra cosa con esa fé

ciega y decisión heroica del cristiano dócil

y creyente
, y sobre todo , no olvidaba el

precioso tesoro de su libertad y de su inde-

pendencia, arrancado con violencia y saña

por cristianos españoles. El prestigio que

gozaban en Méjico estos sacerdotes era tan

grande y tan influyente, como lo ha sido en

todas partes y en todos los tiempos el de esa

clase numerosa y respetable; y bien pronto

vamos á verles tomar una parte activa y
desempeñar un papel importantísimo en los

acontecimientos y agitaciones políticas del

reino de Méjico.

A mediados del siglo xvi se estableció

en aquellas comarcas el tribunal de la In-

quisición inaugurando sus execrables funcio-

nes con un auto de fé , sin que en adelante

descuidase el exacto cumplimiento de su

terrible misión. Se recibieron más tarde bulas

del papa, y se obligó bajo severas penas á

todos los indios tributarios á que comprasen

cada uno una bula, mediante la limosna de

cuatro reales
; y al mismo tiempo se les

exijió igual cantidad por cada misa que qui-

sieran oir.

Los indios , aunque adictos en lo general

á las prácticas y obediencia de la Iglesia,

creyeron sin embargo, quelajimosna era por

demás crecida para el estado pobre y mise-

rable en que vivían, y suplicaron al papa
que sólo les obligase á tomar una bula por

cada familia, y que idéntica reforma se esta-

bleciese en cuanto al precio de cada misa:

el vicario de Jesucristo en la tierra tuvo por

conveniente no acceder á una ni otra preten-

sión. Con tal motivo no faltaron sacerdotes

indígenas que creyendo impropio, ya que nó

indigno de la religión cristiana, semejantes

exijencias , comenzaron á predicar á sus

fieles sobre la arbitrariedad de aquellas dis-

posiciones, haciéndoles ver que no por dejar

de obedecerlas renegarían de las verdaderas

doctrinas del Evangelio. Muchos indios para

quienes la palabra del sacerdote era , como
acontece con todos los pueblos, una verdad

que merecía consideración y respeto , cre-

yeron en efecto que aquellas bulas del papa

tenían algo de exijentes, y se negaron desde

luego al cumplimiento y obediencia de lo

que en las mismas se disponía.

En mal hora los pobres indios accedieron

á los deseos de sus sacerdotes. El tribunal

de la Inquisición creyó llegado el momento
de desplegar todo el celo y entusiasmo de

su importante misión en la tierra, y valiéndo-

se de sus medios encubiertos y rastreros,

averiguó quiénes habían sido los propagan-

distas de doctrinas tan heréticas, y les conde-

nó á uno de aquellos tormentos tan ordinarios

en el Santo Oficio, y que la pluma se resiste

á describir. Los demás fieles, que obedientes

á sus pastores , habíanse también negado á

dar á la Iglesia una limosna que necesitaban

para el sustento de sus propios hijos, fueron

igualmente entregados á la Inquisición y
condenados al fuego como herejes y secta-

rios del demonio. Para que fuese más lamen-

table y angustiosa la situación de aquellos

desgraciados indígenas, se les prohibió por

entonces y bajo pena de muerte el cultivo

de la viña y del olivo, reservándose la me-

trópoli el monopolio de estos dos importan-

tísimos artículos, viniendo más tarde á sufrir

idénticas restricciones casi todas las demás

industrias. Todas estas desgracias , todas
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estas calamidades cayeron sobre un pueblo

ya diezmado por una pesie horrible que en

1545 invadió á este mísero país , y que más

tarde, en 1576, se reprodujo con mayor in-

tensidad , llevando al sepulcro á más de un

millón de sus habitantes.

V.

Con tales desastres, la población de Méji-

co parecía caminar á pasos agigantados á

una completa é inmediata ruina; pero los ele-

mentos de prosperidad de esta virgen tierra

levantaron bien pronto el reino de Méjico de

su postración y decaimiento, bajo una forma

más teocrática, más española. Apagado el

sentimiento de nacionalidad , libre el clero

con sus remedios inquisitoriales de toda

clase de herejes , Méjico venia á ser ya,

nó aquel pueblo defensor entusiasta de sus

derechos y de su libertad, sino un pueblo

sometido por Completo al elemento clerical,

é influido de consiguiente , por la conducta

de esta clase absorbente y poderosa. Las

comunidades religiosas brotaban por todas

partes; las iglesias y los conventos se levan-

taban como por encanto ; los padres de la

Merced terminaban con las armas en la mano

la elección de su superior; la autoridad del

virey necesitaba intervenir con frecuencia

en algunos actos de aquellos monjes; el poder

eclesiástico, en fin, trataba de sobreponerse

al poder civil.

Como un ejemplo de esta tendencia de los

religiosos, de su poder, y del estado de toda

la Nueva España á principios del siglo xvn,

debe citarse la lucha que hubo en 1624

entre el obispo Alonso de Zerna y el virey

marqués de Gelves , de que nos dá Tomás

Gage minuciosa y detallada cuenta. Gelves,

escelente hombre de Estado, severo siempre

para hacer cumplir las leyes á todos sus su-

bordinados., é implacable contra cualquiera

que atentase á la vida de sus semejantes, os-

cureció todas sus cualidades de actividad, de

justicia y de energía con una sed insaciable

de riquezas. Este deseo desmedido del refe-

rido marqués, le sugirió la idea de especular

con los granos de las provincias sometidas á

su mando, y comisionó al efecto á uno de sus

agentes, llamado D.Pedro Mejía, hombre
rico y aun más avaro que su protector, y
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ducho en estremo en todo lo que á contra-

tas y monopolios se refiriese. Hízose bien

pronto el tal agente dueño absoluto del

mercado de aquel país, y claro está que los

víveres escaseaban y el pueblo pasaba ham-

bre. Repetidas quejas se elevaron al virey,

que por bien parecer, rogó al obispo que

le ayudase á remediar tamaños males y á

castigar al que de ellos fuera causa. El obis-

po, que gustaba de aplicar como primeras

medidas los mayores ¡castigos , lanzó desde

luego una excomunión contra el vendedor,

que sólo sirvió para que vendiese sus trigos

á más alto precio, por lo cual el obispo puso

en entredicho la capital y mandó cerrar las

iglesias. El efecto que estas medidas produ-

jeron en un pueblo eminentemente católico

y tristemente acosado por el hambre, fué

por demás estraordinario y violento, sobre

todo en la clase clerical, que al cerrarse los

templos se le privaba de unos ocho mil

reales que diariamente producían las misas.

El virey, que no desconocía los funestos

resultados que el entredicho pudiera produ-

cir, trató de que se levantase; pero el obis-

po no fué de igual opinión. Con tal motivo,

la autoridad civil mandó arrestar al prelado

como perturbador del orden público y como
criminal de lesa majestad , siendo conduci-

do con una gran escolta á San Juan de Uiúa

y embarcado después para la metrópoli en

un buque del Estado.

Estas disposiciones, que tan en armonía se

hallaban con el carácter violento de Gelves,

produjeron una gran agitación en Méjico

que fué cada día tomando más serias é impo-

nentes proporciones. El grito de venganza

contra Tirol , que fué el que prendió al

obispo, resonaba_por todas partes, viéndose

aquel obligado á refugiarse en el palacio del

virey. No por esto el motin se deshace , sino

que por el contrario, crece y se aumenta; el

pueblo acude al palacio; pide no sólo la ca-

beza de Tirol, sino también la del virey;

encontrándose éste en palacio sin soldados

y sin armas, enarbola la bandera española y
hace tocar la trompeta , á cuya señal todo

buen español debía acudir en su ayuda: el

sentimiento por la prisión del obispo era sin

embargo tan universal, que nadie acudió en

auxilio del virey. El pueblo entonces pone

fuego al palacio, lo asalta y lo registra mi-
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Dudosamente buscando al virey, que por

fortuna habia logrado escapar y ocultarse

en el convento de San Francisco , ayudado

por un monje de esta orden, cuando la turba

penetró en la regia morada. El virey tuvo

que permanecer largo tiempo oculto en el

convento , hasta que el Gobierno de la me-

trópoli envió á otro que le sustituyera , acom-

pañado de un inquisidor de Valladolid, á

quien se le encomendaba la ejecución de la

sentencia de los que en el motin resultasen

complicados. Tal era el afecto que aquel

pueblo profesaba al sacerdocio, ó cuando

menos, el odio ó poco respeto que tenia á la

autoridad civil.

VI.

Pasando ahora á decir algo sobre la orga-

nización colonial, civil y política de Méjico,

debemos ante todo hacer constar, para ate-

nuar en algún tanto la responsabilidad del

Gobierno español por los abusos y grandes

torpezas que en un principio se cometieron

en la administración de aquel país
, y miti-

gar á la vez el odio profundo de los ameri-

canos que por tales faltas concibieron contra

los españoles, que España fué la primera que

fundó sus colonias en América; y que su

obra, por tanto, debia adolecer de los defec-

tos de todo primer ensayo, sin que por esto

tratemos de disculpar á los gobiernos suce-

sivos de la metrópoli, que tan mal han sabi-

do comprender sus propios intereses en el

Nuevo Mundo. España, como ya anterior-

mente hemos indicado , tenia arraigadas

en su corazón , como todas las demás na-

ciones de Europa , las creencias y las cos-

tumbres de la Edad media. A la unidad re-

ligiosa debia el encontrarse libre de la pe-

sada dominación sarracena; á la fuerza y
robustecimiento del poder real , debia la

obediencia y sumisión de una nobleza alta-

nera y revoltosa; á la unidad política, la

paz y calma de sus Estados; al carácter vi-

goroso, en fin, é intransijente de sus mo-
narcas , tanto en lo que se referia á la Iglesia

como al Estado, el sostenimiento de ese es-

píritu caballeresco que la llevaba á ser rígi-

da y severa contra todo lo que se opusiera

á su poder y á sus instituciones.

Méjico , lo mismo que las demás posesio-

nes que tenia España en América, no se

consideraba en rigor como una colonia, sino

como una propiedad de la corona; y de
aquí el considerar la propiedad de los con-
quistadores y de los indígenas sobre aquel

terreno, pura y simplemente como una cesioc

real
, y el que no se exijiera por parte del

rey impuestos sobre el suelo, por más que
percibiese derechos y tributos. De aquí se

originaba igualmente que el gobierno de
Méjico se encomendase á un delegado con
el título de virey; que no se reconociese

ningún derecho de corporación, ni ningún
privilegio; y que los funcionarios no fuesen

otra cosa que gentes más ó menos retribui-

das. El virey , representando la corona , era

el único y primer jefe de la administración

del país; presidia el consejo; nombraba los

empleados , aunque sometiendo luego estos

nombramientos á la aprobación real; man-
daba el ejército, y decidía en consejo de

guerra las cuestiones militares.

Como contrapeso á la autoridad del virey,

habia un supremo tribunal, llamado Audien-

cia, para la apelación de todos los asuntos

así civiles como religiosos , disfrutando los

individuos que componían este tribunal de

muchos é importantes privilegios. El nom-
bramiento debia recaer siempre en hijos de

la madre patria, á los cuales les estaba pro-

hibido contraer matrimonio y adquirir pro-

piedades en aquel país, para que las afec-

ciones de familia ó los intereses materiales

no entorpecieran la administración de jus-

ticia. Al frente de cada^centro administrativo

de las provincias habia un intendente, que

cuidaba de todo lo referente al impuesto

directo é indirecto, teniendo amplias facul-

tades y completa independencia en la res-

pectiva localidad, con lo cual podían impu-

nemente abusar, como en efecto abusaron

en el ejercicio de sus lucrativas funciones.

En cuanto á la constitución de la Iglesia

americana , no habia esa semejanza que

hemos podido notar en el régimen civil de

aquellas colonias con el de la metrópoli. El

jefe absoluto del clero en España, con in-

tervención directa en todo lo que al mismo

se refiriese, era, como lo es hoy, el papa:

en América, esta autoridad no era realmen-

te tal mas que en el nombre : la Iglesia me-

iicana no obedecía sino al rey. Así es que
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el monarca español disponía de todos los

empleos y beneficios ; las bulas del papa no

se recibían en la Nueva España , sin que

antes hubieran sido examinadas y aprobadas

por el Consejo de Indias; las órdenes reli-

giosas eran igualmente autorizadas en Mé-

jico por el monarca, prohibiéndoles que ad-

quiriesen propiedades y ejerciesen derechos

señoriales; y en una palabra, el rey tenia

sobre el clero las mismas atribuciones, las

mismas prerogalivas que sobre las demás

clases de aquella sociedad.

Las corporaciones municipales, único ele-

mento popular que se conservaba en Méjico,

eran libremente nombradas por los habitan-

tes de cada ciudad, entre los que mayores

pruebas de inteligencia y de amor á sus

compatriotas hubieran manifestado. Como

era esta la única autoridad en cuyo nombra-

miento tcnian participación los indígenas, y
como al mismo tiempo estaban ligados á ella

por lazos de parentesco, de amistad y de

comunidad de intereses, los mejicanos se

esforzaron en recabar para sus ayuntamien-

tos el poder y la influencia mayores posibles,

consiguiendo en efecto que vinieran á ser

los municipios verdaderos poderes , ante los

cuales se estrellaban frecuentemente las

torpes maquinaciones de las demás autori-

dades.

Esta lucha entre el poder mejicano y el

de la metrópoli, dio, como era consiguiente,

por resultado que el Gobierno de España va-

riase la manera de llevar á cabo los nombra-

mientos de alcaldes y rejidores; y que á fines

del pasado siglo se tratase de dar á esta ins-

titución un carácter militar en algunas pro-

vincias del interior , nombrándose al efecto

de entre la milicia de cada localidad un al-

calde y varios rejidores.

VIL

La legislación en Méjico adolecía de más
graves y lamentables defectos. El Código
por el cual se rejian los tribunales, era el

titulado Recopilación de las leyes de Indias, que
no venia á ser otra cosa que una aglome-
ración informe de estatutos , decretos y or-

denanzas publicadas sobre diferentes puntos,

referentes á la América española, en el tras-

curso de tres siglos, por el Consejo de

Indias y el rey de España. La falta de

unidad, las disposiciones incoherentes y mu-
chas veces contradictorias de este Código,

daban lugar á continuos y torpes abusos,

cometidos con demasiada frecuencia por los

encargados de administrar la justicia, sin

que fuera posible exij irles por esto respon-

sabilidad alguna; porque en aquel caos de

leyes , de reglamentos y de tantas y tan va-

riadas disposiciones, los tribunales encon-

traban siempre un artículo, una ley, una

costumbre en que apoyar todas sus dispo-

siciones.

La multitud de fueros y privilegios
,

por

otra parte, de que gozaban las diferentes

corporaciones de aquel país, venían á favo-

recer grandemente estos abusos. El clero,

la milicia, la marina, el comercio, todas las

profesiones tenían allí sus privilegios, en

virtud de los cuales cada corporación podia

elejir, tanto en lo criminal como en lo civil,

el tribunal especial que más le agradase,

resultando de todo esto una triste y gene-

ral corrupción, cuyas consecuencias sufrían

principalmente los indígenas.

La ninguna participación que á éstos se

les daba en los destinos públicos , contra lo

dispuesto en la Recopilación» aumentaba más

y más el odio y rencor de aquel pueblo

contra los españoles. Como una necesidad

de conveniencia política, los empleados , en

efecto , habían de ser todos de la metrópoli;

y los resultados de esta costumbre egoísta,

dicho se está que habian de aumentar en

alto grado la aversión de los mejicanos

hacia los españoles. Desconociendo éstos

completamente los usos, las costumbres y
los intereses de aquella colonia, poco podían

hacer, aun con las mejores intenciones
, que

fuese favorable y del agrado de los indíge-

nas; y proponiéndose, por el contrario, y
esto era lo más frecuente, como único obje-

to aquellos empleados hacer fortuna para

volver á su patria y librarse de aquel clima

y de aquellas privaciones , compréndese

bien la repugnancia, el odio irreconciliable

de los indios á las autoridades españolas y el

deseo vehemente de emanciparse de la madre
patria.

El virey
,
por ejemplo, que á más de dis-

frutar de un sueldo de sesenta mil duros,

se apropiaba los inmensos beneficios de la
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venta esclusiva del mercurio, de la conce-

sión á las casas de comercio de Méjico y
Veracruz de licencias para la introducción

de géneros estranjeros, y de otros varios ne-

gocios no menos lucrativos , reunía en poco

tiempo una fortuna de muchos millones,

que iba á gastar luego tranquilamente á su

patria; los demás empleados, que imitando

el ejemplo de su primer jefe, procuraban

asimismo aprovecharse de cuantas ocasiones

favorables se presentasen en el grande ó pe-

queño círculo de sus funciones, abandona-

ban luego aquella agradecida
,
pero estraña

tierra , y volvíanse á España á descausar de

sus pasadas fatigas y á disfrutar de lo que

á tan poca costa habian alcanzado. Así se

comprende que los españoles fueran conside-

rados por los mejicanos, como aves de rapi-

ña que cojen su presa y se retiran á su nido

á devorarla.

VIII.

Los españoles , por su parte, no odiaban

menos ni miraban con menor desprecio á los

mejicanos, hasta el punto de que los hijos

que aquellos tenían con una criolla, eran

tratados por sus mismos padres con menos
cariño y menos consideración que otro espa-

ñol cualquiera. Eres criollo y basta , era la

frase que generalmente usaban ios espa-

ñoles en los momentos de mal humor con

sus hijos
, y la fórmula más despreciativa y

menos afectuosa que podia usar un padre

para tratar á sus hijos. Los gachupines, que

tal era el nombre que los americanos daban a

los europeos , equivalían á hombres orgullo-

sos y en estremo fatuos, cualidades que muy
especialmente se encontraban en los espa-

ñoles; los cuales se creían, por el solo hecho

de haber nacido en Castilla , con mayor ca-

pacidad intelectual y con derecho á ciertas

prerogativas y consideraciones, á que no

podían aspirar nunca los naturales de Méjico

ni los hijos de la nobleza azteca.

Proponiéndose como principal objeto aque-

llos empleados su propia utilidad , de nada

se cuidaban en cuanto á las mejoras que

debieran introducirse en la administración,

de lo cual resultaban naturalmente perjui-

cios graves á la metrópoli y á su colonia.

Con nuevas trabas y nuevos entorpecimien-

tos complicaban más y más la administración

en vez de simplificarla, teniendo por lo tanto

que aumentarse todos los años el número
de funcionarios públicos, al propio tiempo

que disminuían considerablemente las rentas

que debiera España percibir de su conquis-

tado imperio. Y tanto era esto verdad, que
de los veinte millones de duros que produ-

cían todas las rentas de la Nueva España , el

Gobierno de la metrópoli no recibía sino seis

millones
,
pues los catorce restantes se in-

vertían en la administración de la Nueva
España y otros gastos de la Habana y
Filipinas.

Aparte de esto, la instrucción de los indí-

genas estaba totalmente descuidada. La ig-

norancia en las masas populares era , según
las doctrinas de aquellos tiempos , el gran
elemento de orden , de obediencia y prospe-

ridad de un pueblo, y sobre todo, de la paz

y seguridad de los gobiernos. Resultaba de

esto que los criollos ignoraban por completo

lo que pasaba fuera de su patria
, y se ima-

ginaban que todos los pueblos eran mucho
más felices y venturosos, y sobre todo, que

España era la nación más grande y más en-

vidiada del mundo. Consecuencia de esta

persuasión , los pueblos que no hablaban cris-

tiano
, que para los criollos era sinónimo de

hablar español , se consideraban por éstos

como infieles ó herejes, y aun el mismo
tribunal de la Inquisición , centinela constan-

te de su ignorancia y horrible opresor de

sus tímidas conciencias, era mirado como
bueno y santo, puesto que venia á conservar

incólume la unidad deja religión cristiana,

única doctrina con la que el hombre podia

alcanzar en la vida futura la felicidad eterna.

Las ideas, por tanto, de libertad, de sobe-

ranía nacional , eran para ellos una cosa

perversa y condenable
; y la lectura de ciertas

obras , como las de Rousseau, por ejemplo,

que sirvieron para encerrar en una prisión á

un tal D. José Rojas, delatado por su propia

madre, estaba absolutamente prohibida para

las clases inferiores déla sociedad de Méjico.

Otro de los males que aflijian á la Nueva
España y que vino á contribuir en mucho á

la revolución que allí tuvo lugar á principios

del presente siglo, fué el escesivo rigor de

las medidas tomadas por el Gobierno acerca

de la libertad industrial y comercial. No



HISTORIA DE MÉJICO. 33

contento el Gobierno de la metrópoli con

haber prohibido á los indígenas el cultivo

del olivo y de la vid , como en otro lugar

hemos indicado , puso igualmente mil trabas

y entorpecimientos para el cultivo del café,

del cacao , del añil y de alguuos otros ar-

tículos, á los cuales se les fijaba un límite

que solia estar siempre en proporción con las

necesidades de la madre patria. Las demás

industrias manufactureras sufrieron asimismo

mil restricciones y contrariedades; y con un

sistema económico tan torpemente compren-

dido y aun con mayor torpeza llevado á cabo,

y con el monopolio además de los puertos de

Cádiz y Veracruz respecto al comercio de la

metrópoli con sus colonias, los mejicanos se

vieron obligados á pagar á peso de oro aque-

llos artículos de primera necesidad que en su

mismo país hubieran podido cultivar con

grandes ventajas ; resultando de aquí para

las clases pobres, miserias y penalidades,

que fomentaban estraordinariamente el odio

de aquellas hacia la metrópoli
,

que tan

clara y ostensiblemente vino á manifestarse

en la revolución de 1808.

IX.

Un período de feliz recordación para los

mejicanos nos presenta la historia de aquel

pueblo en el siglo xvm. Las revueltas y agi-

taciones profundas por que hasta entonces

habia pasado desde su conquista por los es-

pañoles ; el orgullo de los conquistadores que

no podia prescindir ¡de apagar todo senti-

miento libre de los conquistados; el estado

de miseria y de oprobiosa esclavitud en que

éstos se encontraban ; la sed de oro y de ri-

.quezas de los españoles ; las nuevas formas

de gobierno y estrañas doctrinas que á todo

trance quisieron éstos introducir en aquel

país, sin esperar á que el tiempo, la razón y
la conveniencia general así lo exijieran; todo

esto fueron motivos poderosos de grandes

trastornos y violentas conmociones , cuyas

desastrosas consecuencias recaían natural-

mente sobre los mejicanos.

El siglo xvm, decimos, vino á remediar

en parte semejante estado de cosas , si bien

pesando siempre sobre los indios la opresora

influencia del pueblo que con las armas y la

fuerza los habia sometido. Los vireyes y las

audiencias consagraron ya en esta época su

atención á la miserable suerte de los indios,

los cuales llegaron á pertenecerse á sí pro-

pios y poder disponer de sus personas. Los

trabajos de minas, á que todo mejicano esta-

ba obligado, sin poder en cambio exijir re-

tribución ninguna, fué desde entonces volun-

tario y retribuido: los españoles no podían,

sin incurrir en severos castigos, maltratarlos

dentro ni fuera de sus heredades; las muje-

res de los indios eran respetadas en sus per-

sonas y en sus sentimientos de esposas y de

madres, y las quejas , en fin, que en contra

de los españoles se elevaban á los tribuna-

les, eran por éstos atendidas y respetadas.

Todas estas 'garantías, todas estas anhela-

das consideraciones llegaron á disfrutar los

pobres indios, merced á las reformas verifi-

cadas en el reinado de Carlos III.

También el comercio esperimentó impor-

tantes y saludables modificaciones. Los con-

tratiempos y graves perjuicios que las guer-

ras de sucesión le ocasionaron en nuestras

posesiones del Nuevo Mundo, á consecuencia

de haber sido interceptadas las comunicacio-

nes entre España y sus colonias por las fuer-

zas marítimas de Inglaterra y Holanda, se re-

mediaron en gran manera, levantando esa

prohibición en 1774 y permitiendo el comer-

cio recíproco entre Méjico, Guatemala, Perú,

Nueva Granada y demás colonias españolas;

con cuyas reformas y tantas otras como llevó

á cabo la célebre administración del conde de

Revillagijedo , mejorando las vias de comu-

nicación
,

publicando una estadística com-

pleta de aquel país , embelleciendo las ciu-

dades y reformando los reglamentos
, que

por desgracia no fueron observados por los

agentes del Gobierno, Méjico llegó á fines

del siglo xvm á un estado de progreso y
bienestar que nunca habia alcanzado.

Esto, sin embargo , no hizo olvidar á los

mejicanos los males anteriormente sufridos;

ni por otra parte la administración era, en

principios ni mucho menos en su aplicación,

tan saludable y benéfica, que pudiera estin-

guir los deseos de libertad y de independen-

cia, por las cuales há tantos años suspiraba

aquel desgraciado pueblo. El monopolio , la

prohibición, el favoritismo, todos los vicios

de que puede adolecer un mal régimen ad-

ministrativo , se encontraban en mayor ó



34 HISTORIA DE MÉJICO.

menor escala en cualquiera de los actos de

los funcionarios públicos
; y claro está que

un estado de cosas semejante, un sistema

de gobierno en que la igualdad no existe, en

que la libertad desaparece por completo, en

que las garantías , las consideraciones y las

ventajas no son recíprocas entre los gobier-

nos y sus gobernados , tiene que venir ne-

cesariamente á tierra tan pronto como le

falten cualquiera de los elementos de poder

y de fuerza que le sostienen. Cuando tal

sistema es además impuesto por un pueblo

estranjero, que en la conquista siembra la

desolación y la muerte por todas partes, y
que después de la victoria infunde terror y
espanto en el ánimo de los vencidos , con

cuyos principios é inhumanos sentimientos

sigue gobernando al pueblo que ha aherro-

jado á su poder; el resultado no puede ser

otro que sacudir un dia los oprimidos el

férreo yugo de sus opresores, y vengar en

un solo instante todas las injurias, todas las

penalidades y humillaciones de que han sido

víctimas. Tal hicieron los mejicanos , lu-

chando hasta vencer por su libertad y su

independencia, desde 1810 á 1821.
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Se admite generalmente que la insurrec-

ción de Aranjuez (1808), que ocasionó el des-

tierro del príncipe de la Paz y la abdicación

de Carlos IV, dio el primer golpe á la auto-

ridad real en las colonias de España. Un mo-

narca absoluto obligado á inclinar la cabeza

ante un populacho faccioso, insultado por

sus subditos, abandonado por sus,
?

guardias,

era un espectáculo que debia debilitar á lo

lejos, entre los colonos de América, el sen-

timiento monárquico y el culto á la majes-

tad real; y cuando á consecuencia de aque-

llas tristes escenas llegó la invasión de la

Península española por Napoleón , la cauti-

vidad del monarca, la ruina de la antigua

dinastía en Bayona, lo que quedaba de pres-

tigio ligado al nombre de España se desva-

neció en el espíritu de los americanos, que
hasta entonces habían creído en el gran im-

perio del siglo xvi , el terror del mundo,

sobre cuyas tierras el sol nunca se ponia.

La madre patria perdió su fuerza moral,

única que podia conservar en la obediencia

á sus diez y siete millones de subditos de

Ultramar. Desde aquel momento la pérdida

de las colonias era inevitable. En vano la

Junta central, y más tarde la Regencia, in-

tentaron conjurar la tempestad por sabias

medidas basadas sobre una perfecta igual-

dad de derechos entre la madre patria y sus

colonias de Ultramar. Estas fueron declara-

das partes integrantes de la monarquía por

decreto de 5 de Junio de 1809. Otro decreto

de 10 de Mayo de 1810 les concedió la liber-

tad de comercio bajo ciertas restricciones.

Esta equitativa resolución era el mejor

antídoto contra el espíritu de independencia

de las, colonias; pero desgraciadamente los

comerciantes de Cádiz, á cuyos intereses

afectaba, tuvieron el mal propósito de con-

trariarla. Otra disposición del 27 de Junio

decidió, que en atención á la importancia de

la materia y la dificultad de la situación, no

se modificarían las leyes prohibitivas que

se referían á las colonias, así como tampoco

las relaciones que existían entre ellas y Es-

paña. Todas las disposiciones de las leyes

de Indias permanecieron en vigor, y el de-

creto de 10 de Mayo fué declarado nulo y
de ningún efecto. Se creyó poder dulcificar

todo lo que estos nuevos rigores tenían de

irritante, con frases liberales y brillantes

promesas. Trabajo perdido : los criollos

quedaron convencidos de lo que podían es-

perar de quienes reclamando para sí la liber-

tad, rehusaban concederla á sus hermanos

de América.

Tal érala situación moral de toda la Amé-
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rica española, esceptuando Méjico, en donde

las masas, más apáticas que nunca, pare-

cían más indiferentes á la posesión de los

derechos políticos. Estaba entonces este

país tranquilo y floreciente: las minas y la

agricultura daban á la población laboriosa

trabajo y bienestar, y riquezas á los propie-

tarios: nada anunciaba en él la aproximación

de la tempestad , que debia en pocos años

producir tantas calamidades en la Nueva

España. A la cabeza de su gobierno estaba

entonces D. José Iturrigaray, hombre pru-

dente, moderado, que administraba sin pa-

sión y sin preocupaciones. Su autoridad,

apoyada por los plantadores, los grandes

propietarios de minas y los empleados eu-

ropeos, parecía tan bien establecida como

la de los vireyes sus predecesores.

El 8 de Julio de 1808 una corbeta espe-

dida desde Cádiz llevó á Méjico las Gacetas

francesas de Madrid , conteniendo la nar-

ración de los acontecimientos que habían

puesto la corona de España sobre las sienes

de José Bonaparte. Careciendo el virey de

instrucciones, y sospechando de la fidelidad

de algunos españoles que le rodeaban, co-

municó al público las noticias recibidas por

medio de la Gaceta oficial, pero sin atenuar-

las con ningún comentario, sin acompañar-

las con ninguna de esas reflexiones que ilus-

tran la opinión y pueden servir para dirij ir-

la. Pronto, sin embargo, reparó esta torpeza

en un manifiesto , en que protestando de su

fidelidad al rey, su legítimo soberano, in-

vitaba al pueblo á seguir su ejemplo y á

prestarle su apoyo. Esta declaración fué re-

cibida con entusiasmo. La multitud se agol-

pó en las calles, gritando «venganza contra

Francia y sus partidarios. » Los ayuntamien-

tos siguieron el impulso dado por la capital,

y enviaron manifestaciones de adhesión, es-

presando sus sentimientos de lealtad al rey,

y la resolución de sostener el representante

de su autoridad.

II

Este cambio de sentimientos análogos

creó entre el virey y los criollos relaciones

íntimas y benévolas. La municipalidad de

Méjico, compuesta de hombres influyentes

y respetados, se apresuró á aprovecharse de

estas buenas disposiciones para pedir al vi-

rey la creación de una Junta central, á ejem-
plo de la madre patria, y aun la convocación
de una Asamblea nacional, compuesta de
diputados de diferentes provincias. Esta
proposición, favorablemente acojida por

Iturrigaray, fué rechazada por la Audien-
cia, como contraria á los derechos de la co-

rona y á los privilegios de los españoles.

No hubo avenencia posible entre el virey

y la Audiencia: sostenida ésta por los gran-
des propietarios y por los comerciantes más
acaudalados, decidió poner término á la

cuestión por medio de un golpe de Estado.

Triunfó la aristocracia del dinero; y el vi-

rey fué sorprendido en su palacio la noche
del 27 de Setiembre , llevado á las cárce-

les de la Inquisición, depuesto de su digni-

dad, y trasladado á Cádiz á disposición de la

Junta central , cuya autoridad habia rehu-

sado reconocer.

Asumió entonces la Audiencia el poder

soberauo. Creó una Junta de seguridad, es-

pecie de oficina de policía general , investi-

da de plenos poderes para detener y arres-

tar; organizó partidas de españoles armados;

hizo prender á los que en el ayuntamiento

habían votado en favor de la Asamblea na-

cional; y para conciliarse el afecto del pue-

blo, puso á la cabeza del gobierno al arzo-

bispo Lizana, á quien las masas veneraban

como un santo á causa de su especial de-

voción á la Virgen de Guadalupe. Queriendo

justificarse ante el pueblo' mejicano, la Au-
diencia acusó al virey de hereje; pero no

tardó en traslucirse el verdadero motivo del

golpe de Estado. Los naturales desconfiaron

del nuevo gobierno, comprendiendo que con

la deposición de Iturrigaray se les escluia á

ellos mismos del poder, que la causa de

aquel era también la suya; y desde entonces

ya pudo presumirse que el rompimiento

entre España y Méjico era inminente, que

no tardaría en estallar la insurrección de los

mejicanos y de los indios contra el Gobierno

de la metrópoli.

Pero la escisión no debia llegar hasta al-

gún tiempo más tarde. Sien algunas cabezas

fermentaba ya la idea de independencia, no

habia sido aun formulada ni acaso podia ser

comprendida de las masas. Se trataba enton-

ces únicamente de saber , cuáles entre los
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americanos y los europeos ejercerían en

Méjico la autoridad soberana durante la cau-

tividad del rey. La irritación de los indíge-

nas se aumentó más todavía por la insolencia

con que los europeos querían sostener su an-

tiguo predominio, y como éstos se negaron á

toda concesión, la impaciencia de aquellos

llegó hasta la conspiración.

III.

Por ambas partes se prepararon á la lucha.

Los españoles, ya que no la superioridad del

número, tenían la ventaja de la organización,

de la unidad y del armamento. Los indíge-

nas se reunian en sociedades secretas y cons-

piraban, pero bastante mal al principio. A
los pocos meses el arzobispo, hombre conci-

liador y templado , no podia ya gobernar.

La Audiencia tomó las riendas del poder que

la Junta central acababa de conferirle (1809),

y á partir de esta época , el odio de los me-

jicanos al nombre español fué siendo cada

vez más violento y más vivo. Desde el mes

de Mayo de 1809 los conjurados de Vallado-

lid estaban dispuestos ; pero la indiscreción

ó el arrepentimiento del canónigo Iturriaga,

que en el lecho de muerte reveló el secreto á

un sacerdote de Querétaro, hizo fracasar la

empresa. Quedó por entonces paralizado el

movimiento, pero sin que el deseo de sacu-

dir el yugo se amortiguara, que fué hacién-

dose cada dia más perseverante.

La llegada del virey Venegas no cambió

nada esta disposición de los espíritus. La

Regencia de Cádiz le había investido de ple-

nos poderes para conceder honores, recom-

pensas y destinos á los partidarios de Espa-

ña; pero el remedio que traia no sirvió sino

para agravar el mal. Este sistema se ha en-

sayado posteriormente en otras partes
, y

siempre con mal éxito ; á él apelan los pode-

res débiles, impopulares y odiados: premian
la delación, corrompen las conciencias, des-

conciertan acaso los planes de resistencia;

pero todo en vano. En pos de recompensas
que infaman, así al que las dá como al que
las recibe; en pos de sangrientos castigos que
horrorizan por la precipitación con que se

ordenan y por la barbarie con que se ejecu-

tan, los descontentos se aumentan en núme-
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ro, los conspiradores proceden con mayor
cautela, y al fin llega un dia en que se escu-

pe á los delatores en el rostro, y en que col-

mada la medida del sufrimiento, las conjura-

ciones parciales se amalgaman y convierten

en una sublevación general que aniquila y
destroza, cual si fuera frágil caña, el cetro

de hierro de los opresores. Tal sucedió en

Méjico. La delación del canónigo Iturriaga

no intimidó á los conjurados; antes bien, re-

doblaron sus esfuerzos, adquirieron nuevos

prosélitos, y prepararon todos los elementos

para la resistencia. En 1810 el foco de la

insurrección habia cambiado de provincia;

desde el Estado de Mechoacan se trasladó al

de Guanajuato. Allí fué donde empezó el

gran drama revolucionario que inundó de

sangre la Nueva España, y donde apareció

en la escena el famoso Hidalgo, cura de

Dolores.

IV.

Era Hidalgo uno de esos hombres activos

y llenos de recursos. Sus mismos enemigos,

nuestros compatriotas de aquel tiempo, han

hecho más de una vez justicia á su talento,

que habia cultivado con variadas lecturas.

Su elocuencia fascinaba á la multitud, y el

predominio que ejercía en el ánimo de sus

feligreses, reposaba en el vivo interés que
demostraba por su bienestar y en el desar-

rollo de sus intereses materiales. Tan activo

como inteligente, habia establecido varias

manufacturas que proporcionaron trabajo,

bienestar y abundancia á los habitantes de

su jurisdicción parroquial. El cultivo de la

seda, debido á su iniciativa, prosperaba bajo

su dirección: sus grandes plantaciones de

vid prometían abundantes cosechas; pero los

recelos del gobierno de Méjico acababan de
prohibirle la elaboración del vino. Esta me-
dida, que privaba á los campesinos de un
producto que se les hacía pagar muy caro,

produjo gran descontento en el país. No fué

difícil á Hidalgo preparar la insurrección en-

medio de un pueblo tan bien dispuesto; y lo

hizo con tan poco misterio, que su proyecto

fué descubierto antes de haber llegado á la

madurez necesaria. Otro hombre menos enér-

gico se hubiera desalentado con tal contra-

7
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tiempo; pero lejos de hacerle desistir de su

empresa, le determinó á precipitar brusca-

mente los sucesos. Tenia Hidalgo tres anti-

guos camaradas de colegio, tres oficiales

mejicanos, cuyo regimiento estaba de guar-

nición en Guanajuato: D. Ignacio Allende,

D. Manuel Aldama y D. José Abasólo. Los

tres se habian convertido á sus opiniones:

iniciados en sus proyectos, se asociaron ásu

fortuna; y el 13 de Setiembre de 1810 levan-

tó con ellos el estandarte de la rebelión.

A las veinticuatro horas tuvo bajo sus

órdenes un ejército, y desde el 18 de Se-

tiembre fué bastante poderoso para apode-

rarse de San Felipe y de San Miguel el

Grande, ciudades de diez y seis mil habitan-

tes , donde confiscó las propiedades de los

españoles. Esta necesidad de pillaje le de-

terminó á dirijirse á Guanajuato , rico de-

pósito de los tesoros metálicos de los euro-

peos. El gobernador Riaño temió no poder

defender con una débil guarnición una ciu-

dad tan populosa
, y se refugió con todos los

españoles en la Albóndiga , donde se for-

tificó, preparándose á la más desesperada

resistencia. El 28 de Setiembre , D. José

Abasólo, vestido con el uniforme de coronel

del ejército de Hidalgo, se presentó á la

entrada del fuerte como parlamentario. Era

portador de una carta del cura, que se daba

el título pomposo de capitán general de la

América, elejido por el voto unánime de

sus compañeros de armas. En su carta pro-

clamaba Hidalgo la independencia de Méji-

co, y declaraba que los europeos, único

obstáculo á la libertad del país, debían ser

espulsados y sus propiedades confiscadas en

provecho de la nación; añadiendo que si los

proscritos se sometían pacíficamente, serian

conducidos á la costa para ser embarcados,

y que sus personas serian respetadas y pre-

servadas de todo atropello. El gobernador

respondió con una negativa terminante: la

Alhóndiga fué atacada por masas innumera-

bles de indios , y todos sus defensores que-

daron muertos en el combate ó asesinados

los que sobrevivieron ásu derrota. Los eu-

ropeos habian trasportado al fuerte todo lo

que tenían de más valor. El botín fué in-

menso. Se le estimó en más de cinco millo-

nes de duros. Con la posesión de este tesoro,

cambió súbitamente la posición de Hidalgo;

y los que habian calificado su empresa de
locura, empezaron á juzgarla de otra mane-
ra. Todas las miradas se volvieron con an-

siedad hacia los sublevados de Dolores, y
hasta el Gobierno empezó á inquietarse de
una insurrección, que bien dirijida , tenia

probabilidades de triunfo.

Sosegado algún tanto el tumulto de la

toma y saqueo de la ciudad , se dedicó Hi-

dalgo á organizar su improvisado ejército,

prodigando los empleos militares; estable-

ció una fundición de cañones que produjo
medianos resultados, y creó una casa de mo-
neda para poner en circulación la plata en
pasta que habia y la que las minas continua-

ban produciendo. Con la toma de Guanajua-

to toda la provincia se declaró por él
;
pero

enmedio de su triunfo, Hidalgo veía con

desasosiego los preparativos de guerra que
se hacian en San Luis de Potosí por el co-

mandante de brigada Calleja. Con la abun-

dancia de fondos de que Calleja pudo dispo-

ner, pues los grandes propietarios de Po-

tosí le anticiparon cantidades considerables,

con su actividad estraordinaria, y con el in-

flujo que ejercía en la provincia de San Luis,

logró organizar un ejército que detuvo el

torrente de la revolución. Los medios ordi-

narios no bastaban : las tropas que el virey

Venegas podia emplear eran muy escasas;

y sin las fuerzas que Calleja levantó , es

muy probable que el triunfo de Hidalgo hu-

biera sido pronto y completo.

La revolución se propagaba , sin embar-

go, por todas partes; pero Hidalgo, ya fuese

por ignorar la estrategia militar, ya porque

no tuviera confianza en la disciplina de su

gente , perdió un tiempo precioso en Guana-

juato. Pudo caer con todas sus fuerzas sobre

Calleja, cuyo ejército se componía de sol-

dados bisónos que estaban recibiendo las pri-

meras lecciones en el manejo de las armas; y
vencido Calleja y arrollado algún otro cuer-

po de tropas reales, le quedaba abierto el

camino de la capital , cuya toma hubiera sido

fácil y hubiera coronado su triunfo.

V.

Desde Guanajuato se dirijió Hidalgo á

Valladolid, donde entró el 17 de Octubre
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(1810) , sin encontrar ninguna resistencia.

La toma de esta ciudad importante, dio á

Hidalgo un aumento muy considerable de

fuerzas y de recursos: allí se le unieron el

regimiento de infantería provincial com-

puesto de dos batallones, las ocho compa-

ñías de infantería que se habían levantado

para la defensa de la plaza, y todo el regi-

miento de dragones de Mechoacan; y de los

fondos existentes en las arcas de la catedral,

lomó cuatrocientos mil pesos, dejando doce

mil para los gastos de la iglesia. Conociendo

Hidalgo la importancia de aprovechar los

momentos para ocupar á Méjico, antes que

Calleja fuese en su auxilio, salió de Valla-

dolid el 19 de Octubre y volvió á Acámbaro,

en donde hizo una revista general de su

ejército , que ascendía ya á más de ochenta

mil hombres , tanto de infantería como de

caballería
;
pero incapaces de sostener una

batalla formal por su falta de organización,

indisciplina y lo defectuoso de su armamen-

to. Allí fué proclamado generalísimo, y su

segundo Allende nombrado capitán gene-

ral, y en seguida toda aquella muchedumbre

se dirijió por Marávatio é Ixtlahua sobre

Méjico.

VI.

A la primera noticia de su aproximación,

el virey Venegas puso en estado de defensa

la capital con los escasos elementos de que

podia disponer, y mandó una pequeña co-

lumna que encontró á los sublevados en

las Cruces, pero que no pudo detener la

marcha de Hidalgo, que llegó hasta Coaji-

malpa , á las mismas puertas de la capital.

Sabiendo que en su socorro se aproxima-

ba el brigadier Calleja , emprendió Hidalgo

la retirada en dirección á Querétaro; pero en

el pueblo de Acúleo se encontró con las tro-

pas de Calleja, que aun siendo muy inferio-

res en número, pusieron en huida, casi sin

combate, á las bandas indisciplinadas de Hi-

dalgo, causándole muchos muertos, seiscien-

tos prisioneros, y apoderándose de sus caño-

nes, bagajes, provisiones y dinero.

La victoria de Acúleo hizo desaparecer

como el humo la fuerza principal de los in-

surgentes; pero no por eso terminó la revo-

lución , como algunos esperaban. Mientras

Hidalgo se dirijia á la capital , el fuego de

la insurrección se propagaba rápidamente

en las provincias del Norte y en las confi-

nantes con el mar Pacífico. La Nueva Gali-

cia, Zacatecas, San Luis de Potosí y las pro-

vincias internas de Oriente habían sido agi-

tadas por el cura de Dolores, y la revolución

había triunfado en ellas, abriendo un nuevo

campo y proporcionando mayores recursos

á los insurgentes para la continuación de la

guerra. Así es que en el breve espacio de

dos meses la revolución habia tomado gran

cuerpo, propagándose en las más ricas pro-

vincias y estendiéndose por la mitad de

Nueva España.

VIL

Mientras Hidalgo se dirijia hacia Méjico,

los comisionados que habia mandado á todas

las provincias, fomentaban la insurrección

con favorable éxito; especialmente en la in-

tendencia de Guadalajara ó Nueva Galicia,

Zacatecas y San Luis de Potosí. La revolu-

ción se presentaba muy fuerte y terrible,

cuando aparecía enteramente destruida y
falta de toda esperanza. Después de la in-

fausta jornada de Acúleo, Allende se dirijió

áGuanajuato, Hidalgo á Valladolid. Si la

posición del primero era peligrosa, no era

tampoco segura la del segundo. Las fuerzas

que Hidalgo podia reunir, eran insuficientes

para sostenerse en caso de ser atacado
;
pero

felizmente para él , el progreso de la revo-

lución en Nueva Galicia le presentó la oca-

sión de dejar á Valladolid y dirijirse á Gua-

dalajara , donde no tardó en reunírsele

Allende, que atacado por Calleja, tuvo que

evacuar á Guanajuato. Con la toma de Gua-

dalajara adquirió Hidalgo un medio podero-

so para estender la revolución, que fué tener

una imprenta, de que se aprovechó para la

impresión de proclamas y de un periódico

(El Despertador americano); en el arsenal de

San Blas encontró también gran cantidad de

municiones y mucha y buena artillería; y
distribuyó su gente en divisiones

,
para que

adquiriese la instrucción que era posible en

pocos días, careciendo de jefes y oficiales

capaces de dársela.
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Se ha increpado a Hidalgo por sus ins-

tintos sanguinarios y por no haber reprimi-

do la afición al pillaje que mostraban sus

indios; pero tales cargos, cuyo fundamento

no negaremos, los han merecido casi todos

los que se han encontrado en circuostancias

análogas. Por lo demás, algunas de las

medidas que tomó en Guadalajara, denotan

una instrucción poco común y un espíritu

superior que sabe anticiparse á su época.

Declaró por un decreto la libertad de los

esclavos , imponiendo la pena de muerte á

los dueños si no lo cumplían en el término de

diez dias; mandó que las tierras de comuni-

dad de los pueblos se cultivasen esclusiva-

mente por los indios; desestancó la pólvora,

suprimió el papel sellado
, y prohibió seve-

ramente el tomar bagajes, pasturas y otros

objetos, de las fincas de los americanos.

VIII.

Poco sin embargo duró la permanencia de

Hidalgo en Guadalajara, hacia cuya ciudad

avanzaban dos divisiones del ejército real al

mando de Calleja y de Cruz. Con ánimo de

impedir la reunión de estos dos cuerpos, sa-

lieron Hidalgo y Allende al encuentro de Ca-

lleja, situándose en el puente llamado de

Calderón, posición ventajosa, no lejos de la

ciudad; y el dia 17 de Enero de 1811 se dio

allí la batalla , famosa en los anales de la in-

dependencia mejicana. Seis horas estuvo in-

decisa la victoria; pero al fin quedaron der-

rotados los independientes
,
perdiendo toda

su artillería, los pertrechos militares y tres-

cientos mil pesos en dinero. La batalla de

Calderón dio un golpe mortal á la causa de

los independientes, y puso en poder de los

realistas la importante ciudad de Guada-

lajara.

Después de su derrota, Hidalgo y Allende

se reunieron en Zacatecas, en donde pudieron

allegar muchas fuerzas y treinta y dos caño-

nes; pero sabiendo que les iba Calleja á los

alcances y no creyéndose seguros en aquella

ciudad , resolvieron retirarse al Saltillo,

único punto de seguridad que por entonces

les quedaba. Tan grandes fueron las conse-

cuencias de la victoria de Calderón para la

causa realista. Tepec, San Blas, Sonora,

Zacatecas y San Luis fueron recobradas; en

las provincias que antes dominaban los in-

dependientes, no quedaba reunión ninguna
de ellos que pudiera dar cuidado, y los

principales caudillos de la revolución hubie-

ron de refugiarse en el único punto que les

habia quedado libre.

IX.

En tan desfavorables circunstancias, el

virey hizo comunicar á Hidalgo la amnistía

que habían decretado las Cortes de España
á los que reconociesen la autoridad legítima

soberana de la madre patria; pero en la

respuesta que Hidalgo redactó en su nom-
bre y en el de Allende, espresaron ambos
su determinación de no entrar en trato algu-

no que no tuviese por base la libertad de la

nación. No obstante una contestación tan

decisiva, bien comprendían el peligro de su

posición, puesto que tomaron la resolución

de retirarse á los Estados-Unidos. Allí se

dirijieron en efecto
;
pero fueron sorprendi-

dos y presos en Acatita de Bajan , y con-

ducidos á Chihuahua , en donde fueron con-

denados á muerte. Ignacio Allende, que se

titulaba capitán general , fué fusilado por la

espalda el 26 de Junio de 1811; y el cura

Hidalgo , degradado por la autoridad ecle-

siástica y juzgado después por un consejo de

guerra, fué pasado por las armas en Julio

del mismo año.

Con la muerte de Allende é Hidalgo ter-

minó el primer período de la revolución de

Nueva España, á los seis meses de haber

tenido principio. Inmensos fueron los medios

de que Hidalgo y sus compañeros pudieron

disponer para verificar la independencia.

Contaban con una opinión favorablemente

preparada , los prosélitos corrían á ofrecerse

á millares, las principales ciudades se adhi-

rieron al movimiento; pero ni tuvieron tiem-

po para organizar su gente , ni contaron con

un general esperimentado que supiera orde-

nar y dirijir aquella inmensa muchedumbre,

que se dejaba matar por fuerzas muy infe-

riores ó emprendía la huida á la primera

carga á la bayoneta.
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CAPÍTULO II.

SEGUNDO PERÍODO DE LA REVOLUCIÓN.

MORELOS.

Estado do la Insurrección después de la muerte de

Hidalgo 7 de Allende. — La Junta de '#.1 támara y

ia programa.—El cura Morolo».—Asalto de Zltá-

ruaro.—sitio de A milpas.— Victorias de Morelos.

—Sitio de Acapulco. — Rasgo sublimo de Nicolás

Bravo. — Datalla de Palmar. — Primer Congreso

mejicano.—Derrotas de Morelos.— Cae prisionero

Morelos y es fusilado en Méjico.

í.

La muerte de Hidalgo y de Allende irritó,

en vez de intimidar, á sus partidarios: la

causa de la Independencia volvió á renacer

con nuevos brios, bajo el enérgico impulso

de Morelos, y se estendió, como el incendio

avivado por un violento huracán, á gran

número de provincias
,

presentándose en

todas partes jefes valerosos que reconocían

la supremacía del cura generalísimo. Pero

inmediatamente después del fusilamiento de

los primeros jefes y antes de que Morelos

se presentara en escena, hubo un corto pe-

ríodo de confusión y desconcierto.

La victoria ganada por Calleja en el puente

de Calderón, la retirada de Allende é Hidal-

go hacia los Estados-Unidos y su prisión y
muerte, dejó todos los elementos revolucio-

narios sin cabeza, sin centro alguno de ope-

raciones, sin un poder que pudiera ordenar

y dirijir sus movimientos. De aquí resultó

que la guerra continuó haciéndose en todas

partes sin plan alguno, sin ningún acuerdo

entre los jefes, y aun puede decirse que sin

ningún objeto. Las tropas reales, poco nume-
rosas para hacer frente y perseguir en todas

partes á las bandas de insurrectos que se

multiplicaban como por encanto , tampoco
podían seguir un plan regular de operacio-

nes por lo mismo que el enemigo no lo tenia.

A medida que la revolución se hacía más
estensa y general, la guerra vino á ser más
cruel y sangrienta por una y otra parte:

los insurgentes daban muerte á todos los es-

pañoles que podían haber á las manos; por

su parte los comandantes de las tropas rea-

les lo hacían igualmente con todos los jefes

ó cabecillas , como se los llamaba , con mu-

chos de los prisioneros, ó con los que en los

pueblos eran afectos á aquellos ó se enten-

día que les prestaban auxilios.

Para seguir con orden el curso de los

acontecimientos que abraza el segundo pe-

ríodo de la guerra, conviene que examine-

mos el estado de cada una de las provin-

cias antes de la aparición del cura Morelos.

Sonora y Sinaloa , litorales del mar del Sur

y golfo de California, quedaron en completa

tranquilidad; las provincias intermedias entre

ambos mares permanecieron también tran-

quilas; Tejas y Coahuila se conservaron en

sosiego hasta que un nuevo impulso, nacido

en los Estados-Unidos , vino otra vez á tur-

barlas. En el Saltillo quedaba el licenciado

Rayón con las fuerzas que le dejó Allende,

que ascendían á tres mil quinientos hombres,

con veintidós cañones de todos calibres; y
este, que podia considerarse como el princi-

pal ejército de los independientes en aquella

época, tanto por su fuerza como por estar

á su cabeza el jefe que habia sido nombra-

do por Allende é Hidalgo para sucederles,

aumentó sus fuerzas con el contingente que

después le llevó Iriarte.

En Zacatecas, que continuaba en poder

del Gobierno , habia quedado una fuerte

guarnición
, y en la provincia no habia por

entonces partidas que pudiesen dar cuida-

do; pero en la de Guanajuato, apenas sa-

lió de ella el ejército real para Guadalaja-

ra , se comenzaron á levantar guerrillas con

jefes oscuros y desconocidos. Propagada la

insurrección por las riberas del rio de Tam-
pico hasta la costa, se hallaba en movimien-

to toda la Serranía de la Huasteca, que com-

prende parte de las provincias de Veracruz

y Méjico, dándose la mano con las partidas

que ocupaban la Sierra Gorda, y con las que

se habían levantado en los llanos de Apan
al Norte de la capital. En Mechoacan, el Go-

bierno no poseía más que su capital , la ciu-

dad de Valladolid, pues toda la provincia se

habia mantenido en insurrección, y después

de la batalla del puente de Calderón habían

vuelto á ella varios de los jefes que estaban

dispersos.

Un año habia trascurrido desde que la

revolución comenzó, y parece increíble que
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en tan corto período hubiese cundido tan

rápidamente, asolando las provincias más

ricas de Nueva España. En este breve es-

pacio de tiempo habian desaparecido de la

escena todos los que dieron el primer im-

pulso al movimiento, muertos los unos áma-

nos de sus mismos compañeros, pocos en los

ci nipos de batalla, casi todos en los cadalsos.

En los seis primeros meses después de la

muerte de Allende é Hidalgo , la guerra se

redujo á una multitud de pequeñas escara-

muzas, en las que los independientes solian

llevar la peor parte, pero cuyas derrotas no

aprovechaban gran cosa á la causa real. En-

tretanto el país continuaba infestado de guer-

rillas q;:e interceptaban las comunicaciones,

sorprendíanlos convoyes, talaban y saqueá-

banlas haciendas, y tenían en continuo mo-

vimiento á las tropas del virey. Las princi-

pales ciudades seguían reconociendo la auto-

ridad de éste; pero el ejército de Calleja no

recibía ningún refuerzo, y aunque no pasaba

dia sin que los independientes y los realistas

vinieran á las manos, no se divisaba el tér-

mino de aquella sangrienta lucha.

II.

Rayón fué el primero que comprendió la

necesidad de reunirse todos los jefes inde-

pendientes, que una coalición era el único

medio para competir con las fuerzas reales,

y que era indispensable regularizar la insur-

rección constituyendo un gobierno, ó Junta,

ó centro directivo. Bajo la influencia de esta

idea política se creó la primera Junta nacio-

nal, compuesta de cinco miembros, nombra-

dos por los propietarios de los distritos y los

mayores contribuyentes de las ciudades. La

Junta se estableció en Zitácuaro, en aquella

parte de la provincia de Valladolid donde

los insurgentes contaban mayor número de

partidarios que en las demás provincias de

Méjico.

El programa de esta Junta, que sirvió de

base á la famosa declaración de Iguala, adop-

tada por Itúrbide diez años más tarde , es-

presaba el reconocimiento de Fernaudo VII

como soberano de Méj ico. Estraño parece que

se quisiera llegar á la independencia por este

camino; pero hay que tener en cuenta la po-

sición escepcional de los primeros revolu-

cionarios , que no les permitía ser esplícitos

y francos. Loables son ciertamente la since-

ridad y la franqueza, así en la vida pública

como en las relaciones privadas
;
pero tales

cualidades perjudican más bien que favore-

cen , cuando se quiere trasformar el estado

político y social de un pueblo habituado á

ciertas instituciones, y que ha permanecido

largo tiempo en la ignorancia. La inercia de

las masas y su falta de ilustración, es siem-

pre el gran obstáculo que se opone á los

proyectos de todos los reformadores : el en-

tendimiento de la muchedumbre se ofusca

ante el esplendor de las grandes verdades,

por cuya razón las minorías inteligentes se

ven obligadas á iniciar toda reforma prove-

chosa y toda solución salvadora , ocultando

el objeto final á que se dirijen. Quien ha vi-

vido siempre entre las tinieblas de la igno-

rancia y bajo el yugo de un despotismo

brutal, sólo gradualmente puede acostum-

brarse á la libertad y al goce de los dere-

chos políticos.

No se adelantó mucho, sin embargo, en el

designio principal de Rayón con el estable-

cimiento de la Junta. Aunque los adictos á

la revolución en la capital, que se formaban

de ella unas ideas teóricas muy contrarias

á la realidad de los hechos, se lisonjearon

con que habia ya un Gobierno nacional que

sería umversalmente reconocido, los que an-

daban con las armas en la mano estuvieron

lejos de prestarle este reconocimiento. Algu-

nos, como los Villagranes, no sólo no obede-

cieron á la Junta, sino que se pusieron en hos-

tilidad contra ella; otros, como Albino García,

para quien «no habia más junta que la de

dos rios, ni más alteza que la de un cerro,»

se mantuvieron independientes; lo mismo

hicieron otros muchos, y aun los mismos in-

dividuos de la Junta acabaron por chocar y
hacerse la guerra entre sí. En cuanto á Mo-

relos, para ganarlo, la Junta se lo asoció

nombrándolo cuarto individuo de ella; y
como se manifestaba descontento de la su-

perchería de seguir gobernando en nombre

del rey Fernando VII , cuando las miras que

se tenían eran las de la independencia , Ra-

yón y sus compañeros se disculparon dicien-

do, que habian adoptado tal política como

una necesidad del momento y como un sa-

crificio á las preocupaciones populares.
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Por lo demás, el manifiesto que la Junta

dirijió al virey en Marzo de 1812, redacta-

do de una manera templada, denota un cono-

cimiento exacto de las circunstancias. Em-

pieza por una pintura verdadera de las cala-

midades del país y de los horrores de la

guerra civil; protesta con energía contra la

bárbara costumbre'de fusilar á los prisione-

ros; manifiesta el espíritu de los soldados crio-

llos
,
que larde ó temprano abandonarían la

causa de los españoles para unirse á sus com-

patriotas; intenta probar la ineficacia de las

medidas de rigor adoptadas contra los inde-

pendientes
,
por los progresos siempre cre-

cientes de la revolución , y termina formulan-

do proposiciones de arreglo, Estableciendo

en principio la igualdad de derechos entre el

español americano y el español de Europa, de-

duce por consecuencia que Méjico debe tener

sus Corles como España , durante la cautivi-

dad del monarca ;
pide que los europeos di-

mitan sus empleos y consientan en la reunión

inmediata del Congreso; promete que conti-

nuarán pagándose los antiguos sueldos, que

las personas y las propiedades serán respeta-

das, que los españoles disfrutarán los mismos

privilegios que los indígenas; y se comprome-

te finalmente á reconocer á Fernando como

rey de Méjico, á condición de que resida en

él , y ofrece ayudar á la Península en su

lucha con los franceses y asistirla con sus

tesoros.

Estas proposiciones, que merecían al

menos ser discutidas, fueron acojidas por

el virey Venegas con el mayor desprecio.

Mandó quemar públicamente el manifiesto

de la Junta por mano del verdugo; pero esta

venganza pueril , hizo que se manifestaran

las simpatías de los criollos , escitados por los

triunfos de Morelos, cuya vida militar es

uno de los episodios más interesantes de la

revolución mejicana.

m.

Don José María Morelos, cura de Nucupéta-

ro y de Carácuaro, nació en la ciudad de Va-
lladolid de Mechoacan , á la que por esta cir-

cunstancia, también se dio después el nombre
de Morelia. Fué su padre un pobre carpinte-

ro, y su madre era hija de un maestro de

escuela de la misma ciudad , y por ambos orí-

genes procedía de una de las castas mezcla-

das de indio y negro. En la primera y mayor

parte de su edad ejerció el oficio de va-

quero, y á los treinta y dos años emprendió

la carrera eclesiástica, no haciendo sino los

estudios más precisos para poderse orde-

nar, estudiando filosofía de dia y moral de

noche en el colegio de San Nicolás de Va-

lladolid, bajo la dirección del cura Hidalgo,

que era entonces rector de aquel estableci-

miento.

Estaba en su parroquia , cuando supo que

su antiguo maestro se dirijia de Valladolid á

Méjico, en Octubre de 1810. Fué á buscarle,

conferenció con él , y el resultado de esta

entrevista fué que Hidalgo le nombrara su

lugarteniente , comisionándole para que pro-

pagara la insurrección en las comarcas del

Sur. Partió Morelos de Valladolid , llevando

por toda escolta algunos criados armados

con fusiles y lanzas. El primer refuerzo que

le llegó fue una banda de esclavos negros

que se habían escapado de Petatan y de al-

gunas otras ciudades inmediatas, deseosos

de conquistar su libertad en los campos de

batalla; y después se le fueron agregando

gran número de jóvenes indios, inhábiles

para el ejercicio de las armas, pero robustos

y llenos de ardor.

Cuando tuvo á sus órdenes un millar de

hombres, intentó dar un golpe de mano sor-

prendiendo el campo realista. Tal empresa

era temeraria con soldados tan bisónos y tan

mal armados
;
pero la noche y la fortuna le

sirvieron, y el éxito fué completo. Los rea-

listas huyeron, dejando entre sus manos

ochocientos fusiles, cinco cañones, mucho
oro y dinero, y setecientos prisioneros. Trató

á éstos con gran humanidad, lo cual por des-

gracia no volvió á reproducirse; pero que por

de pronto, valió á Morelos más partidarios

que su victoria. Maravillosa fué desde este

momento la rapidez de sus triunfos. De todos

los puntos de Méjico le llegaron hombres de

corazón y de talento, entre los cuales deben

citarse Galiana, el cura Matamoros y toda

la familia Bravo, compuesta del padre y dos

hijos: uno de éstos, llamado D.Nicolás, tuvo

la suerte de presenciar el triunfo de su causa

y de ocupar la primera magistratura de

su país.
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IV.

El año 1811 se pasó en pequeños comba-

tes y escaramuzas, cuya narración sólo podría

interesar á los mejicanos, y en los que solia

llevar Morelos la mejor parte. La insurrec-

ción se estendia á lo lejos, presentándose á

las mismas puertas de la capital, puesto que la

vanguardia de Morelos se adelantó hasta San

Agustín de las Cuevas, situado á tres leguas

de Méjico. Entonces fué cuando Calleja, de-

jando las provincias del Norte, vino á defen-

der la capital
, y obligó á los insurgentes á

retirarse á la ciudad de Amilpas, que fortifi-

caron apresuradamente. Algunos dias antes,

el general español había espulsado la Junta

de Zitácuaro. No le detuvieron ni las dificul-

tades de un terreno montuoso, ni la fatiga de

sus tropas que habían atravesado largas dis-

tancias á marchas forzadas. Zitácuaro fué

tomada por asalto el 2 de Enero de 1812, y
tratada con una barbarie de que la guerra

civil no habia ofrecido todavía tan deplora-

ble ejemplo : las casas fueron quemadas, las

murallas derruidas, los habitantes diezma-

dos; sólo se salvaron de laruina general las

iglesias y los conventos.

Después de esta sangrienta espedicion,

Calleja marchó sobre la capital, donde inspi-

ró tanto temor como los insurrectos; pero

salió de ella inmediatamente, con grande sa-

tisfacción del virey, para atacar la pequeña

ciudad de Cuantía Amilpas. Pero no se tra-

taba ya de Zitácuaro: en Amilpas estaba lo

mejor de los insurgentes; allí se habían re-

unidojóvenes oficiales patriotas, que empeza-

ban á darse á conocer. Los ataques de Calle-

ja fueron rechazados: en uno de los asaltos

que dieron las tropas reales , Galiana hizo

prodigios de valor y salvó la vida á Morelos,

que se espuso como el último de los solda-

dos; D. José María Fernandez, llamado des-

pués el general Victoria, demostró ser uno

de los jefes más brillantes y más bravos del

ejército. Intentó Calleja un asalto general, y
fué rechazado con pérdida de quinientos

hombres. Viendo Galiana
,
que mandaba la

plaza, á un coronel enemigo á poca distancia

de los suyos, salió solo y le desafió á singu-

lar combate: este duelo, que recuerda las

costumbres caballerescas de la Edad media,

se verificó en presencia de los dos ejércitos;

el español quedó muerto, y el triunfo de Ga-
liana redobló la energía de los sitiados.

Desalentado Calleja por lo infructuoso de
sus tentativas, resolvió poner un sitio formal

á la plaza. Pidió artillería y municiones á

Méjico. El general realista Llano vino á

aumentar sus fuerzas abandonando el sitio

de Izucar, defendido con éxito por Guerrero.

Este jefe habia empezado gloriosamente su

larga y peligrosa carrera: tenia ya más de
cincuenta heridas, recibidas por la causa

de la independencia, y salvó su vida casi

por milagro en el sitio de Izucar. Estaba

durmiendo, abrumado de fatiga, cuando una

bomba cayó sobre la casa, atravesó el techo

penetrando en el cuarto que ocupaba, y rodó

hasta debajo de su mismo lecho donde es-

talló. Todos los que se encontraban en el

aposento quedaron heridos escepto Guerrero.

El sitio de Amilpas es célebre en la histo-

ria de la guerra de la Independencia por la

vigorosa defensa de los insurgentes. No ig-

noraba Morelos que todos sus esfuerzos

serian inútiles para salvar la plaza; pero

sabía que Méjico entero tenia fijas allí sus

miradas, y quiso crearse admiradores y nue-

vos partidarios, poniendo de manifiesto la

heroica bravura, la firmeza de alma y la

adhesión sin límites de los patriotas que

mandaba. Procuró también prolongar el sitio

hasta el principio de la estación lluviosa, tan

insalubre en la Tierra caliente donde Cuantía

está situada. Calleja por su parte , sabiendo

que se encontraba bajo la influencia de un

clima mortífero , se apresuró á tomar la plaza

á toda costa; y desgraciadamente para los

mejicanos, encontró un aliado poderoso en

la misma ciudad.

Como no hubo tiempo de aprovisionar la

plaza antes del sitio, según las reglas ordi-

narias de la guerra, el hambre hacía horribles

estragos, y la falta de agua se dejaba sentir

de una manera no menos cruel. Un gato cos-

taba seis duros, y dos una rata: por todo ali-

mento teníala guarnición una pequeña ración

de maiz. Cuéntase que acertando á pasar un

buey entre los dos campos, con el anhelo de

apoderarse de él trabaron una escaramuza

los sitiados y los sitiadores: ya los primeros

lo tenían en su poder, cuando la vanguardia

española quiso recuperarlo, y todas las divi-
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siones fueron entrando sucesivamente en

línea, tomando parte en la pelea que llegó á

convertirse en batalla general encarnizada.

Agravándose cada dia esta situación pre-

caria, fallaron los cálculos de Morelos: las

enfermedades disminuían rápidamente sus

fuerzas
;
para salvar el resto y no compro-

meter la causa de la independencia resol-

vió evacuar la ciudad
, y la abandonó en

efecto en la noche del 2 de Mayo. Con tal

sigilo se verificó la retirada, que sus colum-

nas pasaron bajo las baterías del enemigo

sin que éste sospechara su marcha. Los inde-

pendientes llegaron á Izúcar, no habiendo

perdido mas que diez y siete hombres, en

cuyo número se encontraba desgraciada-

mente el comandante de la vanguardia, don

Leonardo Bravo, que cayó en manos de los

realistas. Esta pérdida fué vivamente sen-

tida, porque Bravo era uno de los patriotas

más enérgicos y más sinceramente adictos

á la causa de la independencia.

Calleja no se atrevió á penetrar en la ciu-

dad hasta muchas horas después de la parti-

da de Morelos, temiendo una sorpresa ó una

emboscada. Una vez dentro , se vengó de la

resistencia que habia encontrado castigando

á los habitantes cruelmente. Diez años más

tarde, los oficiales testigos de aquellos suce-

sos, aun hablaban con horror de sus actos

de barbarie. Calleja se apresuró á volver á

la capital donde creía encontrar una acojida

brillante; pero la recepción que se le hizo,

prueba que no se creyeron sus fanfarronadas

ni sus pretendidas victorias. Era evidente

para lodo el mundo que habia sufrido pér-

didas inmensas; que sólo habia conseguido

estériles ventajas; que habia hecho odiosa la

causa de España con sus crueldades, y que

la insurrección quedaba en toda su fuerza.

V.

Y con efecto, en pocos dias se desarrolló

en mayor escala. Morelos, cuya influencia

continuaba creciendo, tomó la ofensiva en

casi todos los puntos; derrotó el ejército de
Fuentes enviado en su persecución; se apo-
deró de las ciudades de Chilapa, Tehuacan,
Orizaba, Oajaca, Acapulco, Veracruz y Pue-
bla de los Angeles. Numerosas guerrillas,

bajo las órdenes de Guadalupe Victoria, re-
GUERRA DE MÉJICO.

corrían el país entre Veracruz y Jalapa, ocu-

pando todas las posiciones fuertes de esta par-

te de Méjico. Teran con su división, inquie-

taba la intendencia de Puebla ; Osorno llevaba

el espanto hasta los arrabales de Méjico; en

tanto que Rayón y otrosjefcs paseaban triun-

fante la bandera de la Independencia en las

intendencias de Guanajuato, de Valladolid,

de Zacatecas y de Guadalajara.

Este período de la revolución es para los

mejicanos de funesta memoria por los ase-

sinatos, atropellos y saqueos que durante él

se cometieron. Las ciudades tomadas y recu-

peradas sufrían las consecuencias de un doble

movimiento de reacción. Las transacciones

comerciales eran nulas, porque nadie se atre-

vía á pasar los géneros entre partidas arma-

das, sin disciplina y sin piedad. Las minas

habían quedado desiertas, y las aguas cubrían

libremente los filones metálicos
,
porque los

trabajadores las habian dejado, unos por de-

fender la causa de la patria, otros porque

no se les pagaba. Las tierras quedaron incul-

tas en una gran parte del país; escaseaba el

trigo, y el poco que habia se vendió á precio

muy caro; las enfermedades, más numerosas

que antes, se hicieron más intensas y malig-

nas en las Tierras calientes, é invadieron las

llanuras altas, donde no se habian conocido

anteriormente.

Después del sitio de Cuantía Amilpas,

todos los poderes civiles y militares se con-

centraron en la persona del general en jefe;

pero Morelos se proponía declinar esta pesada

carga en manos de un Congreso nacional.

Jamás se consideró con otro carácter que con

el de delegado de esta Asamblea soberana.

Tal abdicación sin embargo era impropia de

un hombre de Estado. La dictadura de Mo-
relos constituía toda la fuerza de su partido.

En las difíciles circunstancias en que la anar-

quía de las opiniones y la falta de cohesión

colocaban á los insurgentes de todas las

provincias, una reunión de demagogos, ce-

losos de toda autoridad , infatuados con teo-

rías filosóficas ó con viejas preocupaciones,

debia agravar el mal en vez de destruirlo.

Morelos aspiraba sólo al honor de constituir

un Gobierno popular; y para proporcionarle

un asilo seguro, se apresuró á someter las

ciudades más importantes de la intendencia

de Valladolid.
8
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VI.

£1 sitio de Acapulco, empezado el 15 de

Febrero de 1813, le detuvo hasta el 20 de

Agosto en que la bandera mejicana reempla-

zó sobre el castillo de San Diego al pabellón

español. El general se trasladó en seguida

á Oajaca, donde ya todo estaba dispuesto

para la instalación del Congreso, que se

compuso al principio de los miembros de la

Junta de Zitácuaro y de los diputados eleji-

dos por las proviDcias que ocupaban los in-

surgentes. Esta primera Asamblea mejicana

inauguró sus sesiones el 13 de Setiembre de

1813 en la ciudad de Chilpanzingo. El más
notable de sus actos fué sin disputa la decla-

ración de la independencia de Méjico que pu-

blicó el 13 de Noviembre de 1813. ¿Quién

podrá calcular el efecto que hubiera causado

esta declaración en el país, si la fortuna hu-

biese continuado favoreciendo á Morelos?

Pero cesó de vencer antes que el acta de in-

dependencia fuese generalmente conocida.

La estrella del Congreso mejicano se eclipsó

casi al mismo tiempo que la del generalísi-

mo Morelos.

VII.

Los años 1812 y 1813 se señalaron por las

victorias de Bravo y de Matamoros en Palmar

y por la notable defensa de la montaña de

Coscomatepec. En la primera de estas jorna-

das, que duró tres dias, fué aniquilado el

regimiento español de Veracruz y tomada

á viva fuerza la aldea en que se habia atrin-

cherado. Morelos puso trescientos prisione-

ros realistas á disposición de Bravo, que

los ofreció al virey Venegas en rescate de su

padre D. Leonardo, que habia caido prisio-

nero y estaba condenado á muerte. El resca-

te fué rehusado y ejecutada la sentencia.

Ante el fusilamiento de un padre cuyo hijo

tenia en sus manos la vicia de trescientos pri-

sioneros, era de esperar una sangrienta he-

catombe. En nuestra última guerra civil,

Cabrera vengó la muerte de su anciana

madre fusilando en Valderrobles varias per-

sonas , entre las cuales habia dos inocentes

mujeres.

De otra manera comprendió Nicolás Bravo

las leyes de la guerra que autorizan las

represalias. Al recibir la noticia de la muerte

de su padre, dio la orden de pasar por las

armas á sus trescientos prisioneros; ya es-

taban en capilla para ser al dia siguiente

fusilados; mas durante la noche, el pensa-

miento de esta horrible carnicería horrorizó

su alma y acabó por desecharle. No quiso

deshonrar la causa de la Independencia,

cuya gloria le era tan querida; y al salir el

soL no sólo mandó suspender la ejecución,

sino que los puso en libertad. «No quiero,—

dijo,—tenerlos á mi vista, porque temo que

me falte la fuerza de alma necesaria para re-

sistir el deseo de venganza.» ¡Honor eterno

al héroe de la humanidad ! Las victorias

del general Bravo podrán ser olvidadas,

pero siempre se recordarán sus hermosas

palabras.

La segunda batalla de Palmar (18 de Oc-

tubre de 1813) es uno de los más brillantes

hechos de armas de la guerra de la Indepen-

dencia. En esta jornada fué donde el regi-

miento de Asturias , compuesto enteramente

de europeos, quedó destrozado por Matamo-

ros al cabo de ocho horas de combate. Era

este regimiento uno de los que se habían ha-

llado en la batalla de Bailen y acababa de

llegar de España con el dictado de invenci-

ble, de vencedor de los vencedores de Aus-

terlitz. Su derrota, considerada por los es-

pañoles como una gran calamidad , destruyó

el prestigio que rodeaba á los soldados de la

madre patria. Sin embargo, los insurgentes

sacaron pocas ventajas de su victoria, que

fué para ellos como la última sonrisa de la

fortuna. El tiempo de los dias de prueba se

acercaba. La división de Matamoros se apre-

suró á reunirse en Oajaca con Morelos, que

proyectaba una espedicion contra la provin-

cia de Valladolid. Deseando Morelos domi-

narla por completo, para ponerse en relación

con los insurgentes del interior, convocó á

todas las fuerzas de éstos para dar un golpe

decisivo contra la capital.

VIH.

Con siete mil hombres y un tren de arti-

llería bastante considerable, se. presentó de-

lante de Valladolid el 23 de Diciembre,

después de una marcha de cien leguas en
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un país que aun no habia recorrido. A su

encuentro salieron fuerzas considerables á

las órdenes de Llano y de Itúrbide, coronel

entonces, bien preparados para recibirlo.

Confiando demasiado Morelos en sus anterio-

res triunfos, en vez de dar á sus fatigadas

tropas el reposo necesario, se adelantó in-

mediatamente hacia la ciudad, y fué recha-

zado por los realistas con no escasas pérdi-

das. En esta jornada perdió sus mejores re-

gimientos y toda su artillería, y tuvo que

retirarse á Puruaran, donde fué derrotado

otra vez por Itúrbide, que no habia cesado

de perseguirle. Los realistas triunfaron com-

pletamente; Matamoros, uno de los jefes más

distinguidos de los insurgentes, fué hecho

prisionero. En vano Morelos puso todo su

conato en salvar la vida de su teniente,

ofreciendo por su rescate algunos centenares

de soldados y de oficiales del regimiento de

Asturias que habían sido hechos prisioneros

en Palmar. Calleja, que habia reemplazado

á Venegas en la alta dignidad de virey, no

quiso oir ninguna proposición ; Matamoros

fué fusilado, y en represalias lo fueron tam-

bién todos los prisioneros que habían sido

ofrecidos en rescate.

Aquí empieza la serie de reveses que no

acaban sino con la vida de Morelos. En este

período de decadencia, se le vé no menos va-

leroso ni menos activo: lucha con energía

contra la mala fortuna: opone todos los esfuer-

zos humanos á la ola de la adversidad; pero

todo inútilmente. Es vencido en todos los

combates; la ciudad de Oajaca vuelve á caer

en poder de los realistas; cae prisionero

D. Miguel Bravo, y muere sobre un cadalso

en Puebla; más dichoso Galiano, perece en

el campo de batalla. El Congreso de Chilpan-

zingo es arrojado de la ciudad, y tiene que

retirarse al bosque de Apatzingan, donde

prosigue sus trabajos y sanciona el 22 de

Octubre el primer acto constitucional. Esta

Asamblea estuvo á punto de caer en manos
de Itúrbide, que por una marcha atrevida á

través de las montañas de Mechoacan, sor-

prendió á los diputados en el momento en que

le creían muy distante. Para ponerlos al abri-

go de otro golpe de mano, emprendió Mo-

relos, con quinientos hombres solamente,

su espedicion á Tehuacan , en la provincia

de Puebla, donde quería instalar el Congreso.

Teran habia reunido en esta provincia fuer-

zas considerables; Guerrero se encontraba

también en ella, y Morelos escribió á estos

dos jefes que fueran á su encuentro. Por

desgracia, sus cartas fueron interceptadas, y
sus tenientes no supieron la crítica posición

del general. También la ignoraban los espa-

ñoles, que le dejaron penetrar hasta Tesma-

laca. Se habría probablemente escapado si

no hubiera sido vendido por los indios, que

viéndole tan mal acompañado, dieron aviso

al jefe realista D. Manuel Concha. Ajeno

estaba Morelos de esperar esta perfidia; se

creía libre de todo peligro y fuera de las líneas

enemigas, cuando el 5 de Noviembre de 1815

se vio atacado de repente por dos divisiones

realistas mucho más fuertes que la suya. Mas

no se desalentó en tan gran peligro. Dio or-

den á Nicolás Bravo de continuar su marcha

con la mayor parte del destacamento, y de

velar por la seguridad del Congreso que es-

coltaba, mientras él á la cabeza de algunos

hombres, se esforzó en detener al enemigo.

«Mi vida,—dijo,—es de poca importancia;

gustoso la perderé con tal que se salve el

Congreso. Mi misión ha concluido desde que

hay un Gobierno independiente.»

IX.

Las órdenes del general fueron ejecutadas.

Poniéndose á la cabeza de cincuenta hom-

bres, algunos de los cuales le abandonaron

en el calor de la acción, consiguió ganar

algún tiempo. Los realistas no se atrevieron á

acercarse en tanto que quedó un hombre á su

lado; pero cuando le vieron solo en el campo

de batalla, se arrojaron sobre él y le hicieron

prisionero. En esta lucha encarnizada, hizo

cuanto pudo por encontrar la muerte, bus-

cándola ávidamente como un hombre disgus-

tado de la vida por sus últimos reveses; como
un patriota ansioso de acabar por un gran

acto de adhesión
,
por una ruidosa muerte,

digna del primer período de su gloriosa vida

militar.

Los realistas trataron á Morelos con una

brutalidad sin ejemplo. Cargado de cadenas

le condujeron á Tesmalaca, donde Concha le

honró recibiéndole con todo el respeto de-

bido á un enemigo caido
,
prodigándole los

cuidados y deferencias que se deben al infor-
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tuuio. Coaducido inmediatamente a Méjico,

tuvo que sufrir la ávida curiosidad de una

multitud insolente, y los insultos que el popu-

lacho de todos los pueblos prodiga á los ene-

migos vencidos. Ante tales ultrajes, Morelos

permaneció impasible. En las calles, como
en la prisión, su sangre fria no le abandonó

un instante; y si algo le afectaba, era la idea

de sufrir la degradación de las órdenes sa-

gradas. Esta ceremonia humillante, lo fué

doblemente para él, por la publicidad y el

aparato que se le dio. Su proceso se enco-

mendó al oidor Bataller, el más bárbaro de

todos los miembros de la Audiencia
, y se

terminó rápidamente por una sentencia de

muerte.

El 22 de Diciembre de 1815 fué Concha á

sacar al condenado de las prisiones de la In-

quisición y le condujo al hospital de San

Cristóbal, detrás de cuyos muros debia ser

fusilado, Morelos almorzó en compañía del

oficial, á quien abrazó tiernamente, dándole

gracias por las consideraciones que le habia

dispensado; después se confesó, y marchó en

seguida con paso firme al lugar del suplicio.

La corta oración que pronunció antes de su

muerte, merece ser referida por su noble

sencillez: «Señor,—dijo;—sihe obrado bien,

tú lo sabes, y me recompensarás por ello;

si he obrado mal, encomiendo mi alma á tu

misericordia infinita. » Después de este llama-

miento al Juez Supremo, se vendó los ojos,

dio la voz de fuego, y recibió la muerte con

aquel semblante sereno é impasible que esci-

taba la admiración en los campos de batalla.

Con la vida de Morelos terminó el más
brillante período de la revolución. Sólo él

poseia bastante influencia para dominar las

pretensiones de los jefes secundarios, para

reunir sus esfuerzos en un objeto común,

para hacerles concurrir á un mismo plan,

para conciliar finalmente sus intereses con-

trapuestos y sus ambiciones rivales. Con su

muerte quedó roto el lazo que unia á las

fracciones del gran partido de la Indepen-

dencia: no hubo ya unidad de acción, y todo

volvió á caer en una confusión lamentable.

Aislándose cada provincia de las inmediatas,

todas pretendían tener derechos separados;

y bien pronto faltando dirección, plan y
disciplina, la causa de los independientes,

aunque defendida en ciertos puntos por jefes

de reconocido talento militar, fué cayendo

gradualmente en una situación desesperada.

CAPÍTULO III.

TERCER PERÍODO DE LA REVOLUCIÓN.

ITl'IIBIUE.

Sucesos posteriores a I» muerte de Morelos ; es tll-

suclto el Congreso; los Jefes Insurgentes se acojen
al Indulto del vlrcy.—El general Victoria.—Tenta-
tiva desgraciada del coronel Mina; es preso y fusi-

lado.— Situación de Méjico en 181» y 18SO.—El
coronel Itúrhldc; es designado por el vlrcy Apoda-
ca para un mando Importante; concibe el proyecto
de hacer á Méjico independiente. — El plan de
Iguala.—Triunfo de los independientes.—Reunión
del Congreso mejicano; su lucha con Itúrhldc.

—

Proclamaclou del Imperio.—Calda de Itúrhldc.

I.

Seis semanas habían transcurrido entre la

prisión de Morelos y su condena, y durante

este tiempo , el Congreso habia logrado re-

fugiarse en Tehuacan, donde pudo reanudar

sus interrumpidos trabajos. Su primer acto

fué dirijir al virey una nota, á la vez supli-

cante y amenazadora, en favor del desgracia-

do general prisionero; nota inspirada por la

gratitud, pero gratitud impotente. El Con-

greso se quejaba en ella con nobleza de que

el Gobierno español hubiera intentado dar á

las naciones civilizadas una idea desfavora-

ble de la revolución; y descendiendo en se-

guida hasta la súplica, rogaba á Calleja, en

nombre de la humanidad, que respetara los

dias del generalísimo y adoptara otra con-

ducta más benévola para con los insurrec-

tos. «Pensad,—decia,—que sesenta mil es-

pañoles responden de la vida de Morelos,

cara á todos los americanos
, y cuya suerte

interesa hasta á los que no son mas que

simples espectadores de nuestros combates.»

El Congreso
,
que apreciaba bastante mal

su posición con respecto al Gobierno español,

no la comprendió mejor en lo concerniente á

su propio partido. Creado por el generalísimo

como un poderoso instrumento de revolu-

ción, como la espresion de la soberanía po-

pular, se hacía ilusiones sobre su origen

y sobre su poder real. Su influencia no era

directa sobre el país , sino que estaba toda

entera en manos de los jefes militares, que
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nunca le manifestaron gran consideración, y

que al fin acabaron por disolverlo. Un golpe

de Estado vino á sorprender á los diputados

cuando menos lo esperaban : Teran pronun-

ció la disolución del Congreso el 15 de Di-

ciembre de 1815. Funestos resultados pro-

dujo este golpe de Estado en las circunstan-

cias críticas en que se encontraba la insur-

recion: varias derrotas lo liabian precedido;

se generalizó el desorden , y desde este mo-

mento, todo fué confusión entre los jefes in-

dependientes, que obrando cada uno por

cuenta propia, se dejaron sucesivamente ani-

quilar por el enemigo común , muy superior

en fuerzas.

Llegaron de la Península tropas de refres-

co , con las cuales pudo el virey tomar la

ofensiva en todas partes, establecer un plan

general de comunicaciones regulares á tra-

vés del país, y hacer reconocer la autoridad

real aun en los puntos más distantes de la

capital. Aquí es donde empieza una serie de

escaramuzas sin gloria y sin resultado, fu-

nesto período de anarquía, de robos, de

asesinatos, de calamidades de toda especie.

Ya no fueron respetados los jefes revolucio-

narios más dignos y valerosos; su firmeza en

el mando se calificó de despotismo ; se les

acusó de traidores, y se vieron al fin ar-

rollados por los hombres más innobles. El

virey Apodaca, sucesor de Calleja, supo

aprovechar esta ocasión tan oportuna, y les

ofreció una amnistía plena y completa. Con-

fiando en promesas que les fueron lealmente

cumplidas, la mayor parte se resignaron al

reposo, con lo cual fué disminuyendo de tal

modo el número de los insurrectos, que al

empezar el año 1817, quedaban ya muy pocos

hombres armados bajo las banderas de la

revolución. .

Teran obtuvo una capitulación honrosa en

el Cerro Colorado
, y se retiró á Puebla

donde vivió pacíficamente hasta la revolución.

Su colega Rayón, uno de los primeros suble-

vados, se vio completamente abandonado

por los suyos después de la capitulación de

Cerro de Coporo, y tuvo que aceptar las con-

diciones que se le ofrecieron , retirándose á>

la capital, donde vivió hasta la revolución de

1821 que lo elevó al grado de general. Abru-

mado Bravo por el número, aceptó también

la amnistía; volvió á aparecer en la escena

política en tiempo de Itúrbide, contribuyó

á la elevación y caida del emperador, y re-

presentó después un papel importante en

la República. Más tenaz el general Victoria,

sostuvo por espacio de dos años una lucha

desigual; pero en 1810 se vio abandonado

por los suyos, delatado por los indios, y
prefirió buscar un asilo en los bosques antes

que aceptar el indulto. Su existencia vaga-

bunda hubiera sido tolerable sin los temo-

res pueriles del virey, que creyó compro-

metida la causa de España en tanto que Vic-

toria existiera sobre la tierra. Literalmente

hablando, se trató de cazarle como á un ani-

mal salvaje; mil hombres, divididos en pe-

queños destacamentos, le persiguieron en

todas direcciones; seis meses enteros duró

esta batida, hasta que los perseguidores se

cansaron, y los jefes dieron parte al virey

de su supuesta muerte; pero los males de

Victoria no cesaron con la persecución. Es-

tenuado por las fatigas, por las privaciones

de todo género, con el vestido hecho giro-

nes, con el cuerpo destrozado por los arbustos

espinosos de los trópicos, continuó habitando

en lo más denso de los bosques
, y vivió así

treinta meses sin comer pan, sin ver una sola

criatura humana.

II.

Tocaba ya á su término la revolución de

Nueva España, cuando un suceso inesperado

volvió á encender sus mal apagadas cenizas.

El coronel Francisco Javier Mina, sobrino

del famoso general Espoz y Mina, se hallaba

con su tio emigrado en Londres, donde con-

cibió el proyecto de formar una espedicion

á Méj ico. Algunos comerciantes ingleses que

deseaban fomentar la guerra de la Indepen-

dencia, ya fuese por miras liberales, ya por

fines interesados, le proporcionaron un bu-

que, armas y dinero; se hizo á la vela por los

Estados Unidos; alistó allí bajo sus banderas

varios oficiales que habían servido en los

ejércitos franceses é ingleses, y una porción

de aventureros de los que nunca faltan en

aquel país. Concluidos sus preparativos,

despachó toda su gente el 28 de Agosto

de 1816
,
que ascendía á doscientos aventu-

reros, bajo la dirección de un coronel ale-

mán, y él con todo su estado mayor dio la
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vela de Baltimore el 29 de Setiembre con

rumbo á las cosías de Méjico, donde desem-

barcó, después de varios contratiempos que

no son de este lugar, el 15 de Abril de 1817

en la pequeña ciudad de Soto la Marina, de

la cual tomó posesión.

Antes de su llegada ya circulaba su mani-

fiesto, que habia mandado desde Galvezton

con fecha 22 de Febrero, en que expuso los

motivos que le habian decidido á tomar las

armas contra el Gobierno español, procuran-

do siucerarse de la nota de traidor
, y con-

vencer que la independencia de la América

estaba en los intereses de España y era de-

seada por todos los españoles ilustrados. El

momento escojido por Mina no era propicio;

pero la lectura de su manifiesto despertó las

esperanzas de los insurgentes. La causa de

la Independencia tenia tan hondas raices en

el país, la opinión de las masas le era tan

decididamente favorable, que hubiera bas-

tado que Mina se presentara como uno de

sus defensores, para conseguir resultados

favorables y acaso decisivos. Por desgracia,

Mina era español, y no pretendió nunca pri-

var á su país natal del más bello florón de

su corona. Su objeto verdadero consistía en

establecer en Méjico un gobierno constitu-

cional; pero nunca fué su propósito trabajar

en favor de su independencia. Convencidos

por tanto los criollos de que el triunfo de

Mina no produciría otro resultado que un

cambio de dueños, permanecieron neutrales

en aquella lucha trabada entre algunos cen-

tenares de aventureros y las tropas reales.

Las ventajas que consiguió Mina al prin-

cipio, quedaron compensadas con la pérdida

del fuerte que habia levantado en Soto la

Marina, punto importante que era no sola-

mente su depósito de armas y de municio-

nes, sino el único medio de comunicación

entre los insurgentes y los Estados-Unidos.

Desde este momento, Mina se vio contrariado

en sus planes de resistencia. Obstáculos de

todo género le detenían en sus operaciones;

y el virey Apodaca
,
que lo sabia, no per-

dió un momento para concentrar todas las

fuerzas de que podía disponer, cuyo mando
dio á D. Pascual Liñan, uno de sus mejores
oficiales. Los realistas atacaron la plaza de
Sombrero, población de escaso vecindario,

cuya guarnición apenas se componía de 900

personas , inclusas las mujeres y los niños.

Corrió Mina en su auxilio; pero en vano

enardeció el valor de sus soldados haciéndo-

les atacar los atrincheramientos del enemi-

go , porque fué rechazado con pérdida de

sus más valientes compañeros de armas ; el

cabecilla Torres habia prometido socorrerle,

y Torres no llegaba ; faltaban además víve-

res y agua. En tan apurado trance, Mina, se-

guido de tres compañeros, se sacrificó por

la salvación de todos: salió de la fortaleza,

consiguió atravesar las líneas enemigas, y
fué á pedir socorro á todos los jefes de guer-

rillas que vagaban por las comarcas inme-

diatas; pero sus ruegos fueron inútiles: el

ejército de Liñan era demasiado temible

para bandas sin disciplina y mal armadas, y
Mina se vio obligado á evacuar la plaza.

La toma de Sombrero dio un golpe mortal

al partido de Mina. Pudo todavía reunir

1.400 combatientes, con los cuales se creyó

bastante fuerte para intentar un ataque sobre

Guanajuato, lisonjeándose que los habitan-

tes de la ciudad le recibirían como liberta-

dor. Esta confianza le perdió. Atacó por la

noche los puestos avanzados; pero faltó el

ánimo á sus soldados, que se negaron á

marchar más adelante, dieron tiempo á la

guarnición para tomar las armas, y huyeron

tan precipitadamente, que á los primeros

tiros quedó Mina abandonado. Comprendien-

do entonces que se le habia engañado acerca

de la disposición de los espíritus y sobre las

fuerzas y firmeza de los insurgentes, se

apresuró á ponerse en salvo. Acompañado

de una pequeña escolta , tomó el camino del

rancho del Venadito, propiedad de un amigo

suyo, donde fué descubierto, cercado y
hecho prisionero.

Se le llevó con los brazos atados á pre-

sencia del miserable coronel Orrantia, que

se cubrió de infamia llenando de injurias á

su enemigo vencido y dándole golpes con

el puño de su espada. Mina se mostró, enca-

denado, lo que habia sido en los campos de

batalla: sin miedo y sin tacha, firme y digno.

«Es una gran desgracia caer prisionero,

—

flijo; — pero caer en manos de un hombre
que no comprende ni la dignidad del sol-

dado, ni el honor español , es ser doblemen-

te desgraciado.» Más caballero el general

Liñan, le trató al menos como militar y como
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hombre, y ni aun dispuso de su vida sin una

orden espresa del virey. La orden de Apo-

daca mandaba que se le fusilara sin dilación.

Mina fué llevado al suplicio el 11 de No-

viembre, y murió á los veintiocho años con

toda la firmeza de que habia dado tantas

pruebas durante su breve y gloriosa carrera.

La espedicion de Mina fué un relámpago

qne iluminó por poco tiempo el horizonte

mejicano: sin plan, sin relaciones, y hasta

sin noticias del país, se arrojó á la ventura

en una empresa cuyo objeto él mismo igno-

raba
;
pero por su valor y su habilidad y

por la clase de tropa que lo acompañó, pudo

comprenderse que si hubiera llegado algún

tiempo antes, ó si hubiera llevado 2.000 hom-

bres en vez de los 300 que con él desembar-

caron, habría cambiado enteramente el es-

tado de las cosas, y habría sido acaso el que

hubiese hecho la independencia de Méjico.

Se presentó cuando la revolución estaba en

su último período; no recibió los auxilios que

le prometieron los que le indujeron á entrar

en el proyecto; fué visto con desconfianza

por los insurgentes; luchó contra todos los

recursos de un gobierno establecido, afir-

mado por la victoria y sostenido por un ejér-

cito numeroso; y con todos estos obstáculos,

Mina penetró por una serie de triunfos hasta

el corazón del país; puso en el mayor cuida-

do al virey, y su espedicion forma un episo-

dio corto, pero el más brillante de la revo-

lución mejicana.

III.

En el mes de Julio de 1819, la revolución

habia llegado al último estremo de debilidad

y de impotencia. Ya no vivía ninguno] de

los que la habian iniciado , ni dominaba nin-

guna ciudad ni plaza fuerte importante.

Guerrillas más ó menos numerosas vagaban

aun por las montañas de Guanajuato y por

la orilla derecha del rio Zacatala , cerca de

Colima; por las costas del Océano Pacífico,

donde esperaba , con Guerrero y sus guerri-

llas , la ocasión de volver á tomar la ofensi-

va. Méjico parecía tranquilo; pero debajo

de esta calma aparente, fermentaban las pa-

siones revolucionarias de 1808, y el mismo
encono hacia la metrópoli y los españoles.

El virey Apodaca se forjó la ilusión de que

todo estaba concluido
, y escribió á Madrid

que la revolución se estinguía, que todos

los insurgentes se presentaban á indulto, y
que él respondía de la tranquilidad de Méji-

co sin otras tropas que las suyas.

No es la primera vez que se vé esta con-

fianza en los agentes del poder á la aproxi-

mación de las crisis más graves. Parece que

la atmósfera que los circunda se hace más
densa á medida que la tempestad se forma.

Pobres hombres, que no ven más allá del

interior de sus moradas, toman por el acento

de los pueblos la voz de los aduladores de

baja estofa
, y á su vez se apresuran á ador-

mecer á sus dueños en el mismo sueño en que

ellos están sumerjidos. Apodaca no llegó á

comprender que lo que comprime la acción de

la rebelión material, no tiene eficacia sobre

la insurrección moral
, y que ésta , como el

volcan en reposo, se alimenta en silencio de

nuevos elementos para el dia de la erupción.

La calma de Méjico no era otra que la conse-

cuencia precisa de su cansancio, y no habia

paz, sino tregua entre España y su colonia.

Durante la primera lucha, la metrópoli

habia encontrado su principal apoyo en las

tropas criollas que abrazaron su causa con

un celo que es difícil de esplicar, como no

sea por el hábito de la disciplina y por la

influencia de las antiguas preocupaciones

monárquicas. Los soldados criollos, compro-

metidos bajo dos banderas opuestas, no es-

cuchando más que los deberes de una obe-

diencia pasiva, se batieron con un encarni-

zamiento que no les permitió reflexionar

sobre su comunidad de origen y de intere-

ses. Pero cuando el ardor de la querella se

amortiguó, cuando todos los insurgentes que

habian aceptado la amnistía fueron incorpo-

rados á los regimientos de línea ó en las mi-

licias del ejército real , las cosas cambiaron

de aspecto. Los vencidos, convirtieron á los

vencedores á la causa de la independencia,

consiguiendo más con la persuasión que

habian alcanzado con las armas. La propa-

ganda se completó con seducciones de otro

género, todavía más eficaces: las mujeres,

que se habian manifestado durante la con-

tienda abogados celosos de la independen-

cia, apelaron para conquistar prosélitos, á

todas las pasiones generosas , al amor de la

gloria, de la patria, de la libertad; y cuando
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hubieron conseguido inflamar las imagina-

ciones ardientes con sus patrióticas escita-

ciones, se dirijieron á los militares ya sedu-

cidos , rogándoles que se apresuraran á re-

parar la falta que les habia hecho cometer

un honor mal entendido.

Tal era la disposición de los espíritus en

Méjico en 1820, cuando se supo el restable-

cimiento de la Constitución de 1812 en Es-

paña, y la revolución iniciada por el mismo

ejército que se destinaba á consolidar el ré-

gimen absoluto en las dos Américas. No es

necesario añadir que este acontecimiento dio

nueva energía al partido de la Independen-

cia. En todas las poblaciones importantes

hubo reuniones clandestinas para discutir la

.forma de gobierno que debia adoptarse; y
como sucede siempre que un pueblo siente

próxima la hora de su trasformacion , hubo

un caos de opiniones diversas y contradicto-

rias. Los europeos y sus partidarios se incli-

naban á la Constitución española , unos sin

modificación, otros menos democrática y

más apropiada al estado social de Méjico.

Los americanos quedan la independencia,

pero sin poder concertarse sobre el modo de

obtenerla ni sobre la forma de gobierno. La

mayor parte de los criollos deseaban la es-

pulsion de los españoles; pero los más exal-

tados pedían sus cabezas y la confiscación

de sus bienes, y los más moderados se con-

tentaban con escluirlos de los empleos pú-

blicos, y hacerlos descender á la condición en

que habían conservado á los indígenas du-

rante tres siglos. Un partido quería la mo-
narquía constitucional, otro la república fe-

derativa, un tercero la república una é indi-

visible; y enmedio de esta confusión de

opiniones, de preocupaciones, de pretensio-

nes individuales , de intereses de castas

y de irritación popular, el clero trabajaba

activamente en favor de la independencia

del país.

La influencia del clero sobre las masas

era sin límites ; inmenso el odio que profe-

saba á la metrópoli. Los decretos de las

Cortes españolas, relativos á los bienes ecle-

siásticos , no modificaron este odio implaca-

ble. El virey Apodaca, que era en el fondo de

su corazón furibundo realista, se sometió al

régimen constitucional, pero con el propó-

sito de conspirar contra él, favoreciendo al

partido contrario en cuantas ocasiones opor-

tunas se le presentaran. Con la idea de ase-

gurar á Fernando Vil un asilo en Méjico y
restablecer la antigua forma de gobierno,

entabló negociaciones con algunos nobles

mejicanos y altos dignatarios de la Iglesia.

Para realizar su plan necesitaba el concurso

del ejército, y sobre todo de un jefe que tu-

viera bastante influencia para arrastrarlo en

esta via retrógrada, en donde debia combatir

con todos los patriotas mejicanos, es decir,

con el gran partido nacional, apoyado de todos

los cuerpos de insurgentes que aun estaban

en armas. La elección del virey se fijó en

D. Agustín Itúrbide, por considerarlo como

el militar más capaz de llevar á cabo la em-

presa de restauración realista. Veamos cómo

correspondió Itúrbide á la confianza del virey

y á las esperanzas de los absolutistas.

III.

El coronel D. Agustín Itúrbide nació en

la ciudad de Valladolid (Mechoacan) el 27 de

Seliembre de 1783, siendo sus padres don

José Joaquín de Itúrbide, natural de Pam-

plona en España, y D.* Josefa de Arám-

buru, de antigua y noble familia de Valla-

dolid de Mechoacan en donde estaban ave-

cindados. Como poseían un mediano caudal

y estaban relacionados con las familias más

distinguidas de la ciudad, fácil les fué dar á

su hijo una educación esmerada. Dedicado

casi desde niño á la carrera militar, no era en

1810 mas que oficial subalterno en el regi-

miento provincial de su ciudad natal. Cuando

la revolución estalló, Hidalgo le ofreció el

grado de teniente general que no quiso acep-

tar
,
prefiriendo combatir á los insurgentes

que asociarse á su suerte. Agregado á las

tropas que salieron de Méjico para detener

la marcha de Hidalgo, que se dirijia á la

capital al frente de una muchedumbre de

indios, se distinguió en el encuentro de Las

Cruces.

Desde este momento su elevación fué rá-

pida. Elejido para tomar parte en todas las

espediciones peligrosas, la fortuna le fué

casi siempre favorable. Contribuyó podero-

samente al triunfo de los realistas en las

batallas de Valladolid y de Puruaran , y
aunque fué desgraciado en el ataque del
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fuerte de Coporo, en 1815, no se le debe

imputar el mal resultado de esta jornada,

puesto que lo habia predicho y no estuvo en

su mano el impedir la derrota de sus tropas.

Destinado á la provincia de Mechoacan
, y

nombrado segundo de García Conde en la

de Guanajuato, se señaló en todas las oca-

siones arriesgadas que ocurrieron; y ganan-

do cada grado por alguna acción brillante,

llegó en pocos años á ser coronel del regi-

miento de infantería provincial de Celaya y

comandante general del ejército del Norte.

Severo en demasía con los insurgentes, des-

lució sus triunfos con mil actos de crueldad,

y con el ansia de enriquecerse con todo gé-

nero de medios, lo que le atrajo una acusa-

ción que contra él hicieron varias de las

casas principales de Querétaro y Guanajua-

to, por cuyo motivo fué suspendido del

mando y llamado á Méjico á contestar á los

cargos que se le hacian. Absuelto de la acu-

sación , pero no repuesto en el mando del

ejército del Norte, permaneció en Méjico de-

dicado á negocios particulares, hasta que el

virey Apodaca le llamó para encargarle de

la misión de que ya hemos hablado.

Durante los cuatro años que pasó en la

ociosidad y en el reposo , debió reflexionar

sobre la situación de Méjico, y el resultado

de sus meditaciones fué convencerse de la

facilidad con que se podia sacudir el yugo

español , si las tropas criollas se decidían á

reunirse con los insurgentes, con algunos de

cuyos jefes estuvo en varias ocasiones en

inteligencias secretas. Con la vida de disipa-

ción á que se babia entregado en Méjico, se

habia mermado de un modo considerable su

fortuna; y con ese instinto certero, propio

de los hombres osados, comprendió la ver-

dadera situación de Méjico, el terreno que

habia ganado la causa de la independencia

en el espíritu de sus compatriotas, y la

magnífica ocasión que se le presentaba para

ser uno de sus campeones y volver á le-

vantar su propio crédito y su fortuna.

El mando que se le acababa de confe-

rir no era el más acomodado para sus in-

tentos; pero trató de sacar el mejor partido

posible, y partió á su distrito el 16 de No-

viembre de 1820. El empeño de Itúrbide

desde su salida de Méjico, fué proporcionar-

se la mayor suma de fuerzas y recursos, con
GUERRA DE MÉJICO.

cuyo fin instó al virey para que se le man-

dasen todas las tropas y dinero posibles, li-

sonjeándolo con las más halagüeñas espe-

ranzas. Entretanto que llegaban los refuer-

zos pedidos , sondeaba á los oficiales del

regimiento de Celaya, de que era coronel, y
seguro de que podia contar con ellos, no va-

ciló en ponerse al frente de la revolución

que juzgaba inevitable. Conoció las circuns-

tancias, supo sacar partido de ellas, y en esto

consistió el completo y rápido resultado que

obtuvo. Tal sucede en todas las revolucio-

nes: abortan ó se malogran cuando se inician

torpemente ó se escoje mal el momento;
triunfan cuando se elije el momento oportu-

no. En la oportunidad está el secreto de toda

revolución.

Puesto de acuerdo con Guerrero y otros

jefes de insurgentes, y hallándose con su

gente en el pueblo de Iguala, el dia 24 de

Febrero de 1821 publicó una proclama diri-

jida á los mejicanos, en la cual, sin acrimi-

naciones odiosas, sin quejas infundadas ó

exageradas , fundó la necesidad de la inde-

pendencia en el curso ordinario de las cosas

humanas; y al mismo tiempo que reconocía

los grandes beneficios que la América sacó

de la conquista y dominación española, ma-
nifestó que habia llegado el tiempo de que

aquellas ciudades opulentas, aquellos pue-

blos hermosos, aquellas provincias y reinos

dilatados
,
que la España ocupó y engrande-

ció, ocupasen en el universo un lugar distin-

guido , siendo ya la rama igual al tronco , y
general el deseo de la independencia entre

los habitantes de todas clases; por lo que,

para uniformar la opinión, habia jurado sos-

tener el plan que el mismo Itúrbide habia

formado.

En el plan de Iguala, que tomó su nombre
del pueblo en que se promulgó, se procla-

maba la absoluta independencia del reino

mejicano, estableciéndose en él una monar-

quía moderada , con el título de Imperio de

Méjico, llamando para ocupar el trono al

rey Fernando VII , á los infantes sus her-

manos, y en defecto de éstos, á otros prínci-

pes de la casa reinante ; la conservación de

la religión católica, sin tolerancia de otra

alguna; y finalmente, la unión entre los eu-

ropeos y americanos. Entretanto que se re-

cibia la decisión de los príncipes españoles,

9
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se proponía la formación de un gobierno

provisional, bajo la presidencia del virey, y
la organización de un ejército, que deberia

llamarse de las tres garantías, para la de-

fensa de la religión, de la independencia y
de la unión.

El núcleo de las fuerzas revolucionarias

era poco considerable, porque Itúrbide, sólo

tenia en Iguala 800 hombres
; y aunque to-

dos juraron sostener su plan, muchos se de-

sertaron cuando vieron que no era acojido en

el país con el entusiasmo que esperaban. Pero

la indecisión y falta de iniciativa del virey

Apodaca hicieron triunfar la causa de la In-

dependencia. La división y el desconcierto

debilitó la causa de los europeos. Sospechan-

do en Méjico de las intenciones del virey, se

reprodujeron las escenas de 1808 con Itur-

rigaray : Apodaca fué depuesto, y se nombró

para reemplazarle áNovella, oficial superior

de artillería; grave falta que precipitó los

sucesos, inclinando la balanza del lado de la

insurrección. El general español Negrete y
el coronel Bustamante, descontentos de los

cambios que acababan de verificarse, se

pasaron á Itúrbide, el uno con las fuerzas que

tenia bajo su mando, el otro con mil caballos

que mandaba , con lo cual quedó asegurado

el éxito de la insurrección.

Sin temor de ser inquietado, Itúrbide se

dirijió rápidamente al Bajío, posición cen-

tral y hogar de las insurrecciones anteriores,

donde se le reunieron los antiguos jefes revo-

lucionarios y numerosos destacamentos de

tropas criollas, que abandonaban la bandera

española. Antes de Julio de 1821, todo el

país se habia adherido al movimiento, á es-

cepcion de la capital, defendida por Novella

y los soldados europeos. Hallándose en las

cercanías de Querétaro, supo la llegada á

Veracruz del nuevo virey constitucional don

Juan O'Donoju. Itúrbide marchó atrevida-

mente á su encuentro y le invitó á celebrar

una conferencia en Córdoba; accedió el virey

y le propuso adoptar la declaración de

Iguala , como el único medio de garantir

la vida y las propiedades de los españoles

establecidos en Méjico, y de asegurar los

derechos al trono de la casa de Borbon. Estas

consideraciones decidieron al virey, que

reconoció en nombre de España la indepen-

dencia de Méjico, y entregó la capital al

ejército de las tres garantías, de la que tomó
posesión, sin efusión de sangre, el 27 de

Setiembre de 1821.

IV.

Dueños los independientes de Méjico, or-

ganizaron inmediatamente el nuevo Gobier-

no, que se compuso de una Regencia de cinco

miembros, y de una Junta de treinta y seis.

Todo el poder ejecutivo quedó concentrado
en manos de la Regencia, presidida por Itúr-

bide, que fué nombrado al propio tiempo

generalísimo y gran almirante , con la asig-

nación de ciento veinticinco mil pesos anua-

les. El primer acto de la Junta fué preparar

el proyecto de convocación de un Congreso
nacional; pero influida por Itúrbide, tomó
por única base el plan de Iguala

, y decidió

que los nuevos diputados no serian admitidos

á tomar asiento en el Congreso, sino después

de haber jurado obediencia á este programa

constitucional. Los viejos insurgentes se in-

dignaron de esta disposición, que considera-

ban como un atentado á la soberanía nacio-

nal; y los hombres más notables del antiguo

partido de la Independencia, tales como
Guadalupe Victoria, Bravo y Guerrero, así

como otros muchos ciudadanos y militares,

sostuvieron la opinión de que los diputados

debían tener plena libertad para aprobar ó

desechar lo que se habia hecho en nombre
del país, pero sin su consentimiento.

El primer Congreso n' ejicano se reunió con

gran solemnidad el 24 de Febrero de 1822,

fraccionándose desde las primeras sesiones

en tres partidos: los borbonistas, ó partida-

rios del plan de Iguala con un príncipe de

la familia real de España; los republicanos,

que preferían á toda monarquía constitu-

cional una República central ó federativa,

y finalmente los ¡turbistas, que deseaban con-

vertir á su jefe en rey , adoptando todo el

plan de Iguala , menos el artículo favora-

ble á la corona de España. Los borbonis-'

tas cesaron de figurar como partido , desde

que las Cortes de Madrid declararon nulo el

tratado de Córdoba; de manera que la lucha

quedó empeñada entre los republicanos y
los iturbistas. Los republicanos censuraban

agriamente la prodigalidad ruinosa de la Re-

gencia, y sobre todo la de su presidente.
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Itúrbicle á su vez les acusó de ingratitud

hacia el ejército, á cuyos gastos se negaban

subvenir. La hostilidad entre el Congreso y

el presidente fué haciéndose cada vez más

viva, dirij ¡endose todos los esfuerzos del

primero á disminuir el poder, la influencia y

las prerogativas de Itúrbide, de cuyo patrio-

tismo sospechaban y cuya ambición temian

los diputados.

El encono se aumentó cuando se presentó

en el Congreso una proposición para reducir

el ejército de sesenta mil á veinte mil hom-

bres, y para reemplazar á los soldados licen-

ciados con veteranos. Conociendo Itúrbide

la trascendencia del golpe que sus enemigos

le preparaban privándole de su más pode-

roso apoyo, se opuso enérgicamente á esta

medida, que fué sin embargo apoyada por

una mayoría bastante numerosa. Casi al mis-

mo tiempo el Congreso depuso á tres miem-

bros de la Regencia, con el objeto de hacer

nulo el voto de Itúrbide en toda delibera-

ción política, y en otra sesión se presentó un

proyecto de ley declarando incompatible el

mando del ejército con las funciones del

poder ejecutivo.

En tal estado las cosas, llegó á Méjico la

noticia de que las Cortes de España habían

declarado nulo el tratado de Córdoba, que

con el plan de Iguala habia servido de base

para el acta de independencia, con lo cual

recibieron mayor impulso los partidos for-

mados en Méjico. El número de los ilurbistas

se aumentó mucho con todos aquellos que

viendo imposible la venida de los Borbones,

y queriendo la monarquía á todo trance, no

encontraban otro medio de establecerla que

por medio de Itúrbide, en cuyo caso se ha-

llaban el obispo de Puebla, el de Guadalajara

y otros varios individuos del alto clero. El

mismo Itúrbide, que hasta entonces habia

contenido todos los intentos que se formaron

para proclamarlo, ya en el dia de la entrada

del ejército en la capital, ya después por el

general Parses, persuadido, como parecía

estarlo, deque no admitiendo la corona los

príncipes españoles, era una consecuencia

necesaria que se la diesen á él, se prestó al

deseo de sus adictos que tan conforme estaba

con sus aspiraciones.

Concurrían pues á promover la procla-

mación de Itúrbide, el ejército cuya adhesión

se habia asegurado por todos los medios; el

clero que creia verse amenazado por los prin-

cipios liberales, y el pueblo, á quien Itúr-

bide ganaba y entretenía con sus frecuentes

pompas y funciones. Los republicanos no

contaban por entonces con medios de acción;

y en cuanto á los borbonistas, careciendo de

plan determinado, no podían hacer mas que

oponerse á lo que se pretendía por Itúrbide

sin intentar nada por sí mismos. Las pro-

vincias no tomaban parte en la contienda,

esperando lo que se hiciese en la capital; si

bien se agitaban en ellas los mismos partidos

,

aunque con menos ardor. La mayoría de los

pueblos rurales y la plebe de las capitales

estaban en favor de Itúrbide, manifestándolo

así en las representaciones que dirij ieron á

la Junta los ayuntamientos de algunos luga-

res para que se le diese la corona. En tal

estado de cosas, el Congreso comenzó á dis-

cutir el reglamento para la Regencia, é iba

á aprobarse el artículo por el cual se prohibía

que los individuos de ella pudiesen tener

mando con armas: esto fué lo que decidió el

movimiento en favor de Itúrbide.

V.

En la tarde del 18 de Mayo de 1822, al-

gunos soldados , guiados por un sargento,

recorrieron la ciudad al grito de ¡Viva Agus-

tín I! Á los soldados se agregaron muchos
grupos de paisanos, y pronto toda la capital

se puso en conmoción, aclamando por em-

perador á Itúrbide. Al dia siguiente, el Con-

greso fué invadido, y tuvo que deliberar

ante las miradas impacientes de las tribu-

nas, ocupadas por una muchedumbre bu-

lliciosa y ardiente. Llamado Itúrbide para

asistir á la deliberación , se presentó en la

Asamblea, y no la abandonó un solo instan-

te. En vano algunos diputados se esforzaron

en hacer prevalecer medios dilatorios; en

vano otros protestaron enérgicamente contra

el acuerdo ilegal que se les exijia; en vano

finalmente declararon algunos que no habia

lugar á deliberar hasta que no se pidieran

nuevos poderes á las provincias: la popula-

ridad de Itúrbide se sobrepuso á todas las

razones, y al fin 67 votos contra 15 le dieron

la corona imperial. Publicada la votación, el

presidente del Congreso cedió al nuevo em-
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perador el puesto de preferencia, y la con-

currencia se desató en las más vivas aclama-

ciones que duraron largo rato, acompañán-

dole con las mismas hasta la casa que

habitaba.

Llegó á las provincias la noticia de estos

sucesos, y los aceptaron como un hecho

cumplido. La oposición se concentró en Ia

capital, pero inerte y silenciosa, sin reve-

larse por ningún acto. La mayoría de Itúr

bide, que dominaba en el Congreso, quiso

acabar su obra. Decidió que la corona sería

hereditaria en la familia del emperador, y
que el príncipe heredero se había de deno-

minar príncipe imperial con tratamiento de

alteza; dio el título de príncipes mejicanos á

sus otros hijos, concedió el de princesa de

Itúrbide ásu hermana D. a María Nicolasa, y
su padre fué creado príncipe de la Union con

el tratamiento de alteza; se arregló el cere-

monial para la coronación del emperador y
de la emperatriz, que se verificó el domingo

21 de Julio de 1822; y finalmente, fué insti-

tuida la orden de Guadalupe para completar

el aparato de la nueva monarquía.

La coronación del emperador no produjo

mas que una tregua de corta duración en sus

desavenencias con el Congreso. Habiendo

reclamado Itúrbide el derecho de veto sobre

todos los artículos de la Constitución que se

discutía, el derecho todavía más exorbitante

de nombrar y de destituir los miembros del

Tribunal Supremo de Justicia , y el estableci-

miento de una comisión militar , con poder

de juzgar soberanamente , el Congreso re-

chazó todas estas proposiciones , á pesar de

los esfuerzos que hicieron los diputados im-

perialistas. Coincidiendo con la oposición de

los diputados, se tramaron conspiraciones

que Itúrbide descubrió, y que pretendió

frustrar haciendo prender á catorce diputados

independientes, bajo el pretesto de que per-

tenecían al partido republicano.

La prisión de los catorce, algunos de ellos

de los más considerados, causó la mayor

irritación en el Congreso. El presidente, que

lo era entonces el Sr. Gómez Anaya, luego

que tuvo conocimiento del suceso, dirijió

una comunicación al general Quintanar, re-

clamando la inviolabilidad de los diputados,

y haciéndolo responsable de las infracciones

de leyes que se cometiesen, mientras el Con-

greso deliberaba sobre la tranquilidad públi-

ca. Constituido en sesión permanente, pidió

el Congreso que los diputados fueran puestos

en libertad , ó por lo menos que la instruc-

ción de su causa le fuese entregada en con-

formidad con lo prescrito por las leyes.

Itúrbide se negó, y la lucha entre ambos po-

deres tomó nueva energía. Los periódicos

del Gobierno escitaron al pueblo contra la

Representación nacional, y en la tribuna se

oyeron acusaciones contra el Gobierno im-

perial.

Tal estado de cosas era demasiado violento

para que pudiera durar. La fuerza triunfó del

derecho. Comprendiendo Itúrbide que no le

quedaba otro medio que un golpe de Estado,

apeló á esta medida estrema. En la sesión

del 31 de Octubre fué disuelto militarmente

el Congreso, y el mismo dia se decretó la

formación de una Junta, á la cual se dio el

nombre de constituyente, compuesta de los más
adictos á la persona del emperador, con la

misión de convocar otra Representación na-

cional. Pero esta Junta, sin influencia y sin

poder, no fué mas que un instrumento envi-

lecido en manos de Itúrbide. La Junta decre-

tó un empréstito forzoso de dos millones y
medio de pesos, y la aplicación á las nece-

sidades del Tesoro de una suma de dos millo-

nes en especie, espedidos de Méjico para

Veracruz por una compañía de negociantes

,

y que el Gobierno hizo detener en Perote,

bajo el pretesto de que estos fondos eran en

realidad para mandarlos á España.

La popularidad de Itúrbide no sobrevivió

largo tiempo á su usurpación
, y sobre todo

á las medidas arbitrarias que se multiplica-

ban de dia en dia. Antes de llegar el fin de

Noviembre, una gran fermentación se mani-

festó en las provincias del Norte. El general

La Garza se puso á la cabeza de una insurrec-

ción que fué bien pronto comprimida por el

ejército, único apoyo de Itúrbide, pero que

debia pronto faltarle, convirtiéndose en ins-

trumento de su ruina.

VI.

El año de 1822, que habia visto instalar y
disolver un Congreso, motivo de tantas espe-

ranzas; elej ir y coronar un emperador; en cuyo

curso habían ocurrido intentos de conspira-





W4mm

i,
' líe N González Miin¿

SANTANA



HISTORIA DE MÉJICO. 57

cion, prisiones y sediciones de fuerza armada,

terminaba dejando un Erario exhausto, sin

otro recurso que un papel desacreditado; un

gobierno sin crédito ni prestigio; un trono

caido en ridículo desde el dia en que se eri-

jió; las opiniones discordes; los partidos

multiplicados, sólo de acuerdo en el objeto

de derribar lo existente; la bandera de la

insurrección levantada en Veracruz, y el

suelo minado por todas partes con socieda-

des secretas á las que estaban afiliados los

principales oficiales del ejército. No era por

tanto difícil de prever que una catástrofe se

preparaba, y que el año que iba á comenzar

sería memorable para Méjico por los grandes

acontecimientos que en él habían de suceder.

El coronel Santana, que mandaba la pro-

vincia y plaza de Veracruz, fué quien tomó

la iniciativa para la revolución. Resentido

con el emperador que acababa de removerle

del mando, y creyendo que el régimen re-

publicano convendría mejor á su fortuna,

sublevó la guarnición de Veracruz el 2 de

Diciembre antes que se supiese su separación,

y dirijió al pueblo mejicano una proclama

enérgica, acusando á Itúrbide de haber vio-

lado la Constitución, y pidiendo el restable-

cimiento de la Asamblea nacional que debia

establecer la nueva forma de gobierno. El

movimiento se propagó velozmente por Alva-

rado y poblaciones de las márgenes de aquel

rio, y el general Guadalupe Victoria, que se

hallaba entonces oculto cerca de Veracruz,

se asoció á Santana, que le cedió el man-

do superior político , reservando para sí el

militar.

Gran sensación causó en todas partes la

noticia de estos sucesos. El mismo Itúrbide

que la supo en Puebla, aunque afectó despre-

ciar la insurrección, conoció bien toda su

importancia, y dejando las fiestas de la jura,

volvió á Méjico, entrando en la ciudad cuan-

do menos se le esperaba. Como es costumbre

en todas las revoluciones, el Gobierno impe-

rial publicó proclamas , mandó circulares á

las autoridades, declaró á Santana traidor y
exonerado de sus empleos, y ofreció indulto

á los que lo habían seguido engañados, pre-

sentándose dentro de quince dias; todo con-

forme con lo que se hizo por el virey Apo-
daca contra Itúrbide, cuando este comenzóla
revolución en Iguala.

Dado el impulso en Veracruz, los ánimos

comenzaron á agitarse en todas partes: los

generales Bravo y Guerrero, célebres desde

la guerra de la Independencia, se evadieron

de Méjico para unirse á los insurrectos, cuyas

filas se engrosaban diariamente con todos

los partidarios de la República. Hasta los que

pasaban por más adictos á Itúrbide, ó em-
pezaban á vacilar, ó tomaban parte en la

insurrección. Entre estos últimos deben ci-

tarse á Echávarri, ayudante de campo del

emperador, que se pasó con los soldados que
mandaba cerca de Veracruz, y al marqués
de Vivanco que se sublevó al frente de un
cuerpo bastante considerable en el territorio

de Puebla. Queriendo los sublevados dar un

carácter legal á la insurrección, desistieron

de su primer propósito de proclamar abierta-

mente la República, y firmaron el 1.° de Fe-

brero de 1823 el acta conocida con el nom-

bre de convenio de Casa-Mata, en cuya virtud

acordaron la convocación de un nuevo Con-

greso , pudiendo ser elejidos los diputados

del Congreso disuelto, que por sus ideas

liberales y firmeza de carácter, se hubiesen

hecho acreedores al aprecio público. En el

acta se declaraba que el ejército no atenta-

ría nunca contra la persona del emperador,

por considerarlo decidido en favor de la Re-

presentación nacional.

Inquieto Itúrbide por la lentitud de las

operaciones sobre Veracruz, resolvió mar-

char á dirij irlas por sí mismo, cuando supo

que sitiados y sitiadores se habían puesto de

acuerdo por medio del plan de Casa-Mata.

En vez de marchar personalmente á comba-
tirla insurrección, mandó comisionados para

que fuesen á tratar con los jefes que habían

firmado el acta. Entretanto la revolución se

propagaba rápidamente por todas partes,

alentada por la inacción del Gobierno imperial

y por las defecciones repetidas de los gene-

rales imperialistas; diputaciones provincia-

les, jefes militares, ayuntamientos, todos se

apresuraban á adherirse al plan de Casa-

Mata, y si alguno lo resistía era arrastrado

por el torrente.

El ejército libertador se habia trasladado

á Puebla con los comisionados de Itúrbide,

el cual con algunas tropas fué á tomar posi-

ción entre la capital y los insurrectos. No
contando ya con la fuerza popular y moral,
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que le habia abandonado para pasar al lado

de sus adversarios, se determinó á negociar

en vez de combatir. Ofreció convocar un

nuevo Congreso, y atenerse á lo que resolvie-

ra; pero esta proposición
,
que algunos dias

antes le hubiera salvado, no fué aceptada,

y ni aun pudo obtener una entrevista con los

principales jefes del ejército libertador, que

ya empezaba á llamarse ejército republica-

no. En este estado de cosas, cada dia le

abandonaban algunos de los que tenia por

sus más adictos partidarios; jefes y soldados

desertaban en masa para unirse á los repu-

blicanos. Espantado de esta defección gene-

ral, y comprendiendo que toio habia con-

cluido , reunió los restos de aquel mismo
Congreso que habia disuelto con la violen-

cia, y abdicó la corona el 20 de Marzo

de 1823.

El Congreso, fiel á sus antecedentes, decla-

ró que siendo la coronación de Itúrbide obra

de la fuerza y de la violencia, era nula y de

ningún valor, y que por consiguiente, que

no habia lugar á deliberar sobre su abdica-

ción. Declaró igualmente nulos todos los

actos del Gobierno imperial, así como el

plan de Iguala y el tratado de Córdoba, y
acabó por proclamar el derecho de la nación

á constituirse bajo la forma de gobierno que

más le conviniera. Después de haber hecho

tabla rasa en honor de la soberanía del

pueblo , el Congreso se ocupó de la persona

de Itúrbide. La prudencia le aconsejaba des-

embarazarse de él
,
pero lo hizo mostrándo-

se generoso: decretó el destierro del ex-em-

perador, concediéndole una pensión vitalicia

de veinticinco mil pesos, con la única condi-

ción de establecer su residencia en Europa,

y aun después de su muerte se concedió una

pensión de ocho mil pesos á su familia. Así

concluyó el imperio de D. Agustín Itúrbide,

que por su corta duración , más bien puede

llamarse sueño ó representación teatral que

imperio.

CAPÍTULO IV.

LA. liEI'ÚDMCA.

Instalación del poder ejecutivo; el Congreso cons-
tituyente 5 los partidos ; tentativa desgraciada

y fusilamiento de Itúrbide.— I, a Constitución de
18X4; Victoria es ftlcjido primer presidente déla
República.— Escoceses y yorkinos : son derrota-
dos los escoceses. — Pcdraza.— Guerrero.— Espul-
slon de los españoles.—Bustamante; sus tendencia*
retrógradas. — Santana. — Anulación del sistema
federal.—República central.— Guerra con los Es-
tados-Unidos.—Presidentes posteriores ú Santana.
—Herrera.— .llrarez.— Conionfort.— Zuloaga.— Hl-
ramon. —Juárez.—Conclusión.

I.

Vencedores los republicanos, quedó ins-

talado el 31 de Marzo de 1823 el poder eje-

cutivo, compuesto de D. Nicolás Bravo, don

Guadalupe Victoria y D. Pedro Celestino Ne-

grete. En el nuevo orden de cosas, ejercie-

ron omnímoda influencia aquellos rudos

guerrilleros que por espacio de trece años

habían luchado valerosamente en favor de la

independencia; se honró la memoria de los

que habían perecido en el cadalso ó en el

campo de batalla, y se concedieron recom-

pensas á los vivos y pensiones á las familias

de los muertos. Por decreto de 19 de Julio

se declararon beneméritos de la patria en

grado heroico á Hidalgo, Allende, Aldama,

Morelos, Matamoros, Leonardo y Miguel

Bravo, Galiana y Mina; mandáronse escribir

sus nombres con letras de oro en el salón de

las sesiones del Congreso ; levantar monu-

mentos á su memoria en los lugares en que

fueron ejecutados; y exhumar sus cadáve-

res , en los casos que pudieran ser hallados,

para ser conducidos á Méjico, donde se les

hizo un magnífico funeral el 17 de Setiem-

bre. También fueron declarados beneméritos

de la patria los generales Bravo, Victoria

y Guerrero, vivos entonces, y que tanta

parte habían tomado en el destronamiento de

Itúrbide.

La revolución que acababa de verificarse

conducía naturalmente á la República. Con-

formes todos en esto , discutían sin embargo

sobre si la República debia ser central ó fe-

derativa. El primer Congreso constituyente

cerró sus sesiones el 30 de Octubre, un año
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cabal después de haber sido disuelto por

Itúrbide; y el 7 de Noviembre abriólas suyas

el nuevo Congreso, precisamente en el mismo

dia y hora en que D. Rafael del Riego fué

ahorcado en la Plazuela de la Cebada en

Madrid. En su seno aparecieron los dos

grandes partidos mejicanos que desde enton-

ces se han disputado el poder en Méjico: el

federalista, acaudillado por Ramos Arizpe, y

el centralista, cuyos más distinguidos miem-

bros eran Becerra, Mier y Bustamante.

Como el grande objeto debia ser satisfacer

los deseos de las provincias, estableciendo

una forma de gobierno; Ramos Arizpe, como

presidente de la comisión de Constitución,

redactó y presentó un proyecto de ley orgá-

nica que llenase aquel objeto, y rijiese hasta

que se publicase la Constitución. Tal fué el

origen del Acta constitutiva:, cuyo proyecto

se circuló á todas las autoridades el 22 de

Noviembre, y la discusión sobre ella se abrió

con mucha solemnidad y concurso el 3 de

Diciembre.

Mientras que el Congreso se ocupaba en

discutir las bases de la nueva Constitución,

se sublevaban las provincias de Guadalajara,

Valladolid , Oajaca y otras, que formaron

Juntas, declarándose independientes; y San-

tana, cuyo carácter turbulento y ambicioso

no se avenia con el puesto secundario que se

le habia señalado en el nuevo orden de cosas,

se declaró uno de los primeros contra el Con-

greso. Sus fuerzas no igualaban á su ambi-

ción, pues sólo disponía de seiscientos hom-

bres; fué pronto arrestado; pero la oposición

entre el poder ejecutivo y las Juntas provin-

ciales, se prolongó todavía durante algunos

meses. Para reprimir en lo sucesivo otros

movimientos análogos, el Congreso tomóla

medida estrema de concentrar la autoridad

en uno solo de los miembros del poder eje-

cutivo, nombrado por ellos mismos con el

título de Supremo director, para cuyo cargo se

designó al general Bravo, dándole muy es-

tensas facultades, pero definidas por la ley.

No se habia desvanecido todavía la agi-

tación producida por la insurrección de las

provincias y de Santana , cuando llegó la

noticia de que Itúrbide habia dejado su re-

sidencia de Italia y se dirijia á Inglaterra.

Justamente inquieto el Gobierno redobló la

vigilancia, y bajo la influencia de un pode-

roso interés de conservación, el Congreso

acordó el 28 de Abril de 1824 un decreto

que declaraba á D. Agustín Itúrbide traidor,

proscrito y enemigo del Estado , si se pre-

sentaba en un punto cualquiera del territorio

mejicano. Tal declaración y las disposicio-

nes que tomó el general Bravo mandando
tropas á los principales puertos, eran funda-

das y oportunas, porque Itúrbide se dirijia

á toda vela hacia las playas de su patria.

Habia dejado Southampton á bordo del

Spring, bergantín armado, el 11 de Mayo, y
después de detenerse en Jamaica para ad-

quirir noticias sobre la verdadera situación

de Méjico y la importancia de su partido,

desembarcó el 14 de Julio en Soto la Marina,

nombre de funesto augurio , que debia re-

cordarle el trágico fin de Mina.

Mandaba allí el general La Garza, que se

habia pronunciado contra el ex-emperador

cuando el arresto de los miembros del Con-

greso, pero que después se habia adherido

al Gobierno imperial, cuyos favores habia

aceptado; Itúrbide debia suponer por tanto

que no sería recibido como enemigo. Desem-

barcó primero Beneski , ayudante de Itúrbi-

de, que se presentó á La Garza finjiéndose

comisionado para tratar con el Gobierno de

un proyecto de colonización propuesto por

los capitalistas de Londres. Al dia siguiente

Itúrbide y Beneski desembarcaron juntos;

pero aquel fué reconocido á pesar de su dis-

fraz y preso inmediatamente. Sorprendido

Itúrbide no hizo ninguna resistencia, no ocul-

tó siquiera su nombre; respondió á las pri-

meras preguntas que se le dirijieron, que
sólo habia llegado acompañado de su esposa

y de sus hijos. Según el decreto de 28 de

Abril, La Garza podia llevarlo ante una co-

misión militar, que no tenia mas que justifi-

car la identidad de su persona y pronunciar

la sentencia de muerte.

Pero La Garza no se atrevió á arrostrar la

responsabilidad de tal ejecución, y dejó que

la Asamblea de la provincia resolviese. Esta

fué pronta en decidirse, y mandó que Itúr-

bide sería fusilado en el mismo dia , pasado

el tiempo necesario para morir como cris-

tiano. La Garza previno al ex-emperador

que debia prepararse á morir. Itúrbide reci-

bió la noticia con profundo estupor, y supli-

có al general que suspendiera la ejecución
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hasta que el Gobierno supremo tuviera cono-

cimiento de su situación y del modo con que

habia procedido. Inútiles ruegos: La Garza

declaró que estaba en la triste necesidad de

hacer ejecutar la orden, é Itúrbide pareció

entonces resignarse; se confesó, y á las seis

de la tarde fué conducido á la plaza donde

debía cumplirse la sentencia. Con voz firme

y clara dirijió la palabra á los concurrentes,

protestando de que no era traidor á la patria;

rezó en seguida el credo, besó el crucifijo

que se le presentó
, y cayó atravesado por

una bala en la cabeza y otras en el pecho,

con sentimiento general de los espectadores.

Tal fué la trágica muerte de este desventu-

rado á los dos años de haber sido ensalzado

al imperio con frenéticas aclamaciones de

entusiasmo. Desconoció la gloriosa misión

que podia realizar en bien suyo y de su patria:

pudo ser el primero entre los mejicanos, sin

apelar al fastuoso aparato imperial: cayó del

trono, fué perdonado , marchó al destierro;

pero no pudiendo avenirse con aquella exis-

tencia oscura que tanto contrastaba con su

anterior esplendor, quiso repetir en Méjico

la audaz empresa de Napoleón
, y sólo con-

siguió parodiar la catástrofe de Murat.

II.

El 4 de Octubre de 1824 se proclamó y

juró solemnemente la Constitución de los

Estados-Unidos mejicanos, y el 10 del mismo

mes prestaron juramento el presidente y
vicepresidente

,
para cuyos cargos habian

sido nombrados por elección del Congreso

los generales Victoria y Bravo. La nueva

Constitución era en cierto sentido imitación

de la de los Estados-Unidos, con algunas

modificaciones que no todas fueron acerta-

das. La ley fundamental declaraba que Mé-

jico era libre , soberano, independiente de

toda otra potencia ; constituía la nación en

República federal, compuesta de varios Esta-

dos igualmente libres, soberanos é indepen-

dientes j confiaba el poder legislativo á un

Senado y á una Cámara de representantes,

cuyos miembros serían elejidos por todos

los ciudadanos de cada Estado
; y ponia el

poder ejecutivo en un presidente nombrado
para cuatro años. Los Estados particulares,

independientes unos de otros y con iguales

derechos, tenían también sus Cámaras legis-

lativas, su poder ejecutivo, sus tribunales

y sus rentas especiales, cuya inversión dis-

ponían por sí mismos. Las Constituciones de
estos Estados no podían estar en oposición

con la ley fundamental, que en sus 171 ar-

tículos reglaba todo lo concerniente á la

organización general de la República y á las

relaciones de los Estados con el Gobierno

central.

No puede negarse que esta Constitución,

por imperfecta que fuere, encerraba el ger-

men de un verdadero progreso. La libertad

de la prensa se encuentra en ella formalmen-

te consagrada, salvo las restricciones lega-

les; impone al Congreso el deber de abrir

caminos y canales, crear una administración

de correos, facilitar las relaciones comer-

ciales, suprimir toda clase de monopolios, y
difundir la instrucción con el establecimien-

to de escuelas especiales para la marina y
el ejército, y de escuelas primarias para el

pueblo. Para comprender las continuas revo-

luciones que han alterado la paz de la Repú-

blica hasta nuestros dias , debe considerarse

que Méjico no estaba dispuesto á recibir tan

bruscamente tal suma de libertad, tantos de-

rechos políticos, completamente nuevos. Los

principios que habian inspirado la Consti-

tución no eran familiares á las masas, ni si-

quiera comprendidos. Aquella gran comarca

no estaba en manera alguna preparada á la

brusca transición desde el régimen absoluto

á las formas y costumbres de la República

democrática; y esto no se improvisa. Los

Estados-Unidos no podían servir de ejemplo,

porque las condiciones de ambos pueblos di-

fieren por completo. Antes de su emancipa-

ción, las colonias inglesas poseían casi todos

los elementos de los Estados libres: legisla-

turas locales, sistema de elección y dere-

chos políticos. Por el contrario, en Méjico,

el pueblo era nulo bajo el régimen colonial

de España; no estaba representado, ni inter-

venía en nada: pagaba, obedecía y callaba,

como pueblo conquistado. No era posible,

por tanto, que saliera de pronto de la rutina

de la servidumbre, para convertirse en una

especie de soberano.

En cuanto á la clase media, si tal puede

llamarse la gente acomodada de Méjico, sin

saber apreciar demasiado el valor de sus
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nuevos derechos, no vio en la Constitución

mas que una garantía de la independencia

nacional y un obstáculo insuperable contra

la dominación española. Espulsar á los hom-

bres de la Península de todos los empleos,

de todas las industrias , de toda representa-

ción política, les parecía una consecuencia

muy natural del nuevo régimen, juzgándolo

bajo el punto de vista de sus antiguos odios

y de su interés personal. Militares, mercade-

res, pequeños propietarios y hombres de ley,

toda la parte bulliciosa y ardiente, ambicio-

sa é ilustrada, admitieron la República como

un medio de fortuna y de ventajas persona-

les, y la saludaron con júbilo y esperanza.

El Congreso constituyente terminó sus se-

siones el 24 de Diciembre, para dar lugar á

que abriese las suyas el primero constitu-

cional el 1.° de Enero de 1825. La historia

de Méjico, durante la presidencia del gene-

ral Victoria, se reduce á las discusiones entre

los dos grandes partidos que aparecieron en

el primer Congreso constitucional bajo las

denominaciones de escoceses y yorkinos. Los

primeros se componían de propietarios terri-

toriales, especialmente de los que poseían tí-

tulos de nobleza antes de la revolución ; de

oficiales que habían militado en las filas del

ejército criollo, de diputados que habían sido

en las Cortes de España , de magistrados y
de ricos comerciantes. Ligados estos hom-
bres por los lazos masónicos del rito escocés,

se reunían en logia para deliberar sobre los

grandes intereses del país, y dar á las elec-

ciones la dirección más conforme á sus opi-

niones. Entre los personajes más influentes

de esta asociación , análoga á la de los fede-

ralistas de los Estados-Unidos, se contaba el

general Bravo, uno de los caracteres más
honrados y simpáticos de la revolución me-
jicana.

Hasta el año 1825 los yorkinos no figuraron

como partido. Su reunión se compuso al prin-

cipio de patriotas prudentes , estraños á los

escoceses sin serles hostiles; y se les dio el

nombre de yorkinos por estar afiliados á una
logia de Nueva-York. El ministro Poinsett,

uno de los dignatarios de esta última logia,

fué quien organizó la de Méjico. A ella se

afiliaron sucesivamente todos los hombres
nuevos de la revolución: los radicales, los

republicanos más ardientes, cuya exaltación
GUERRA DE MÉJICO.

de opiniones era un título para la admisión y
un medio de influencia. Poco tardó en sur-

jir la escisión entre las dos logias ó clubs,

siendo los primeros los yorkinos en mostrar-

se adversarios declarados de los escoceses;

y sus periódicos hicieron una guerra encar-

nizada á los moderados del país, así como á

los españoles establecidos en Méjico, que

no tuvieron enemigos más implacables. Los

yorkinos eran más numerosos y más audaces

que los escoceses, y su logia vino á ser en

Méjico lo que el club de los jacobinos había

sido en Francia.

Propuesta por el Gobierno y adoptada en

ambas Cámaras la.disoluciondelcs clubs, no

por eso desistieron los yorkinos, sino que

abrieron otros nuevos y continuaron influ-

yendo sobre la opinión pública
, y aun ins-

pirando los actos del poder ejecutivo. Re-

novando sus pretensiones sobre despojo de

empleos y total espulsion de los españoles,

consiguieron que el Congreso sancionara el

decreto de 10 de Mayo de 1827, en el cual*

se declaraba que ningún español por naci-

miento, podia ejercer cargo ni empleo ecle-

siástico, civil ó militar hasta que el rey de

España reconociese la independencia, pero

dejándoles el goce de sus sueldos. No con-

tentos con el triunfo que habían obtenido,

aspiraron á otro más completo, y lograron

que el mismo Congreso decretase en 20 de

Diciembre la espulsion de los españoles capi-

tulados , de los que se hubiesen introducido

desde 1821, y de los individuos del clero re-

gular, por cuya torpe medida tuvieron que

emigrar á los Estados-Unidos muchos milla-

res de familias, cuyos jefes se habían since-

ramente adherido á la causa de la Indepen-

dencia, y cuyas esposas é hijos habían naci-

do en Méjico. Entre los espulsados estaban

los generales Echávarri y Negrete, que tanto

habian contribuido al triunfo de la indepen-

dencia y que tan activa parte tomaron en la

caida de Itúrbide.

Viendo los escoceses perdida su influencia

y sin medio alguno legal para influir en las,

elecciones, intentaron una reacción armada

que debia comenzar en el Estado de Veracruz;

pero frustrada esta tentativa, dio la voz en

Otumba el teniente general Montano, pro-

clamando el plan que tomó su nombre, y que

tenia por objeto pedir la abolición de las

10
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sociedades secretas, la variación del minis-

terio, que se espidiese pasaporte al ministro

de los Estados-Unidos Mr. Poinsett y que

se observasen puntualmente la Constitución

y las leyes. Comenzada así la revolución por

Montano, salió de Méjico á ponerse al trente

de ella el vicepresidente de la República

Bravo, que era á la sazón gran maestre de los

escoceses, acompañándole muchos jefes y
oficiales; y dirij iendo una proclama á la gente

reunida por Montano, se situó con ella en

Tolancingo.

Esta insurrección, que dirijia el segundo

magistrado de la República, obligó al pre-

sidente Victoria á echarse en brazos de los

yorkinos, dando á su jefe el mando general

de las tropas, que eran muy superiores en

calidad y número á las que podia oponerle

Bravo. No deseaba éste la guerra civil, por

lo cual entabló negociaciones con Guerrero:

quedó estipulado uo armisticio de ocho horas;

y descansando Bravo en la buena fé de su ad-

versario, se vio atacado de improviso y hecho

prisionero con todos los suyos, y conducidos

á Méjico, donde fueron condenados á un des-

tierro de seis años. Bravo, con otros, fué lle-

vado á Guayaquil, de donde pasó á Guate-

mala y á los Estados-Unidos, perdiendo en

estos viajes á su hijo único que le acompañaba.

IV.

Habia llegado entretanto el tiempo de la

elección de presidente , período el más crí-

tico y peligroso en las repúblicas. Dos can-

didatos se presentaron, Gómez Pedraza y
Guerrero, el primero favorecido por todos los

iturbistas incorporados en los yorkinos, el

segundo por los antiguos insurgentes y la

parte más batalladora de los yorkinos ; apo-

yaban á Pedraza el presidente Victoria y
Ramos Arizpe, y eran partidarios de Guer-

rero, el gobernador del Estado de Méjico,

Zavala, y el ministro de los Estados-Unidos,

Poinsett. Pedraza debia ser presidente, ha-

biendo reunido once votos de los diez y ocho

Estados que emitieron sus sufragios: no se

dieron por vencidos los partidarios de Guer-

rero, y apelaron á las armas. Santana, el

eterno agitador de la República, se insurrec-

cionó en Jalapa el 11 de Setiembre de 1828,

y en la misma capital estalló una sublevación

el 30 de Noviembre, poniéndose al frente del

movimiento Zavala y Guerrero. Cambiaron

con esto de aspecto los sucesos: la Cámara
de diputados declaró insubsistente la elec-

ción de Pedraza, sin dar valor alguno á la

renuncia que éste hizo al salir de la República

embarcándose en Tampico, y nombró pre-

sidente á Guerrero y vicepresidente á Busta-

mante.

Durante la presidencia de Victoria, cuyo

período administrativo terminó el 31 de Marzo

(1828), se sancionó la ley de espulsion de los

españoles publicada el 20 de Marzo. En virtud

de esta ley, que no admitía otra escepcion

que la imposibilidad física, tuvieron que de-

jar su domicilio todos los españoles residentes

del país. Concibiendo entonces el Gobierna

de Madrid la esperanza de restablecer su do-

minación, dispuso una espedicion que salió de

la Habana al mando del brigadier Barradas,

y desembarcó en Tampico en el mes de Julio

de 1829; pero no siendo muchas las fuerzas

que llevaba
, y careciendo por otra parte de

medios de retirada , tuvo que rendirse á los

generales Santana y Teran. Poco duró la

presidencia de Guerrero
,
porque el vicepre-

sidente Bustamante se sublevó en Jalapa
, y

abandonado Guerrero de los suyos se retiró

al Sur, sin más escolta que un escuadrón de

caballería. Reunido el Congreso en tan críti-

cas circunstancias, suplicó al general Busta-

mante que conservara el poder, que hubiera

sido peligroso retirarle entonces; mas para

conservar una apariencia de legalidad, se le

dio sólo el título de vicepresidente , decla-

rando legítima la elección del general Gómez
Pedraza, residente entonces en Paris; y en

cuanto á Guerrero, fué depuesto por consi-

derarle moralmente incapacitado. En el breve

período de su administración se espidió el

importante decreto de 15 de Setiembre de

1829, en que se proclamaba la abolición in-

mediata de la esclavitud, en toda la estén-

sion de la República mejicana.

Uno de los primeros actos de Bustamante

fué el nombramiento de un nuevo ministerio,

del cual formó parte D. Lúeas Alaman (1)

que se encargó del departamento de Gober-

(1) Alaman fué diputado por Méjico en las Cortes es-

pañolas del 21 al 23, varias veces ministro en su patria,

y alguna vez candidato para la presidencia de la Repú-

blica. Ha escrito una obra importante: la Historia de Mí-
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nación. La política de este Gobierno, adver-

sario del sistema federalista , se dirijió espe-

cialmente á preparar el terreno para el esta-

blecimiento de una República central, como

medio de llegar más tarde á la formación de

una monarquía en Méjico. En su consecuen-

cia, se aumentó la influencia y la fuerza del

elemento militar, se dio gran desarrollo al

espíritu centralizador, y se concedieron pri-

vilegios y consideración al clero ,
que siem-

pre se habia manifestado hostil al sistema

federal, partidario de la centralización, y más

todavía de la forma monárquica. A esta ad-

ministración se le echa en cara
, y con jus-

ticia, el fusilamiento del general Guerrero,

uno de los héroes de la guerra de la Inde-

pendencia. Guerrero se habia sublevado en

las provincias del Sur, donde gozaba gran

popularidad por haber sido el teatro de sus

primeras hazañas; en la imposibilidad de

vencerle, se puso á precio su cabeza. En

honra de Méjico lo decimos: no hubo ningún

mejicano que codiciara los cincuenta mil

pesos. Fué un italiano, un tal Picalunga, ca-

pitán de un buque sardo
,
quien se presentó

á pedir la recompensa. Guerrero fué entre-

gado y sentenciado á muerte, sin que pudie-

ran salvarle el recuerdo de sus antiguos ser-

vicios, su patriotismo tantas veces probado

en la guerra de la Independencia, su desinte-

rés, su lealtad; la generosidad, en fin, con

que en circunstancias análogas habia proce-

dido con sus adversarios.

Con la muerte de Guerrero terminó la in-

surrección; y entonces pudo comprenderse

á dónde se dirijia la política reaccionaria de

Bustamante y su Gobierno. Los menos avi-

sados vieron avanzar la dictadura, bajo el

nombre de República central, y temieron

un régimen semejante al de la Restaura-

ción en Francia ó de los jesuítas en el Pa-

raguay. Pero entretanto se habían acumu-

lado materiales para un nuevo trastorno:

acercábase la elección de presidente: el ge-

neral Santana quería serlo : la mayoría del

Gobierno estaba por el general Teran; y
Gómez Pedraza, que habia llegado á Vera-

cruz y no se le habia permitido desembarcar,

jico desde los primeros movimientos que prepararon su inde-

pendencia en el año de 1808 hasta la época presente (1851),

en la cual no disimula sus aficiones monárquicas, ni sus

antipatías hacia el régimen republicano.

se habia declarado enemigo del Gobierno,

publicando en los Estados-Unidos un mani-

fiesto contra el mismo. En dias de tempes-

tad no podia faltar el general Santana, que

se pronunció en Veracruz el 2 de Enero de

1832 pidiendo la separación de los minis-

tros, y poco después la vuelta y reposición

de Gómez Pedraza. Vencedora esta insur-

rección, y ya reconocido Pedraza, tomó po-

sesión de la presidencia en Puebla el 26 de

Diciembre de 1832, y el 3 de Enero de 1833

entró en Méjico, acompañado del general

Santana y de todo su ejército.

V.

La historia de Méjico desde la caída de

Itúrbide hasta la presidencia de Comonfort

(1856), pudiera llamarse con propiedad la

historia de las revoluciones de Santana. Ya
promoviéndolas por sí mismo, ya tomando

parte en ellas escitado por otros; proclaman-

do hoy unos principios y favoreciendo maña-

na los opuestos ; elevando á un partido para

oprimirlo y levantar después al contrario,

teniéndolos siempre como en balanza: su

nombre hace el primer papel en todos los

sucesos políticos del país, y la suerte de éste

ha estado muchos años enlazada con la suya,

á través de todas las alternativas que unas

veces lo han llevado al poder más absoluto,

para hacerle pasar en seguida á las prisiones

y al destierro.

La presidencia de Pedraza terminó á los

pocos meses , por lo que fué necesario pro-

ceder á nuevas elecciones, resultando ele-

jido presidente el general Santana y vice-

presidente Gómez Arias. Tomó las riendas

del gobierno el general Santana el 17 de

Mayo de 1833, presentándose como campeón
del liberalismo democrático, á cuya opinión

pertenecía también el Congreso nuevamente

elejido. No le seguiremos en el curso de su

primer período presidencial que se inició con

una guerra civil, ni en los demás sucesos en

que ha tomado parte, de una manera más ó

menos activa, ya como presidente de la Re-

pública, ya como promovedor de insurrec-

ciones; bastando á nuestro objeto apuntar

los principales hechos de su agitada exis-

tencia.

El general Santana ha ejercido la presi-
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dencia de la República cinco veces: la pri-

mera, desde el 17 de Mayo de 1833 hasta el

10 de Junio del mismo año , en que se fugó

del poder de los pronunciados por religión

y fueros; la segunda, desde el 24 de Abril

de 1834 hasta Enero de 1835, en que renun-

ció la presidencia; la tercera (por pocos

meses), en 1844; la cuarta, desde Agosto de

1847 á 3 de Junio de 1848; la quinta, desde

el 20 de Abril de 1852 hasta el 13 de Agos-

to de 1855. Entre los inmensos males que ha

causado para subir ai mando supremo, no

debe negarse que ha prestado eminentes

servicios á su patria, ya como general en los

campos de batalla, ya como hombre de ad-

ministración y de gobierno.

Así, cuando los españoles intentaron resta-

blecer su antiguo dominio desembarcando

en Tampico en 1829, se le vé presentarse

á rechazarlos sin esperar órdenes de su Go-

bierno obligándolos á rendir las armas; y
corre en 1835 á las colonias sublevadas de

Tejas, y lleva las banderas mejicanas hasta

la frontera de los Estados-Unidos, para ase-

gurar la posesión del territorio nacional,

como lo habría logrado si la desgracia no

lo hubiese hecho caer en manos del enemigo,

ya vencido. Cuando ios franceses se apode-

ran del castillo de San Juan de Ulúaé invaden

la ciudad de Veracruz en 1838, Santana les

hace frente perdiendo una pierna en la re-

friega. Y por último, durante la guerra con

ios Estados- Unidos, combate con honor en la

Angostura; traslada con increíble celeridad

el ejército que habia peleado en el Estado

de Coahuila, á defender las gargantas de la

cordillera de Veracruz; y derrotado allí,

todavía levanta otro ejército con que defen-

der la capital.

Sus actos como hombre político, y sus me-

didas como jefe del Estado , han sido unas

veces francamente democráticos é inspirados

otras por un espíritu retrógrado, según el

curso de los sucesos, las exijencias del mo-
mento, ó su propia veleidad, le impulsaban

hacia la libertad ó hacia la reacción. Durante

el primer periodo de su presidencia, dejó

que se iniciara la supresión de los diezmos

y la abolición de los fueros y privilegios del

clero
;
patrocinó los proyectos de ley en que

se pedia que las corporaciones eclesiásticas

no pudiesen adquirir bienes en lo sucesivo

ni recibir legados; y se manifestó partidario

de la libertad de cultos y de la completa li-

bertad de la prensa. En 1834 cambió de po-

lítica, declarándose campeón de la Repú-
blica central, apoyado en el clero, el ejér-

cito y las clases acomodadas; y en 1847 se

declaró nuevamente defensor del federalis-

mo. Tales han sido los actos del general San-

tana. En cuanto á su carácter, difícilmente se

presta al análisis: tiene la movilidad de las

olas y la inconstancia de los vientos. El ge-

neral Santana es un conjunto de buenas y
malas cualidades; su talento es muy claro,

pero sin cultivo moral ni literario; su espíritu-

es emprendedor
,
pero carece de designios

fijos y objeto determinado; concibe bien los

planes generales de una insurrección ó una

campaña, pero no ha ganado una sola bata-

lla; ninguno como él sabe derribar una situa-

ción, pero ninguno es menos apto para sos-

tener un orden de cosas; ha combatido con

gloria en Veracruz contra los franceses y en

Tejas contra los yankees
,
pero ha dejado

ociosa su espada mientras ha durado la lucha

entre Juárez y Maximiliano.

VI.

Durante la administración del general San-

tana ocurrió un hecho político importante,

que contribuyó á aumentar la división y el

encono de los partidos políticos. En odio al

partido yorkino, se sublevó en 1834 en favor

del centralismo. Declaró el Congreso de 1835

tener facultades bastantes para hacer una

nueva Constitución, y en Noviembre se dio

por derogada la Constitución de 1824, se

publicaron unas bases constitucionales en

que se establecía la República central, y en

todo el siguiente año de 1836 se dictaron las

sute kycs que formaron el nuevo pacto políti-

co de Méjico. A los tres poderes que co-

munmente se reconocen , se agregó en ellas

uno más con el nombre de poder conservador,

que regulase la acción de los otros entre sí

mismos.

Este cambio de sistema, alteró también la

denominación de los antiguos partidos. Ya

no hubo escoceses y yorkinos , sino centra-

listas y federalistas; y desde entonces, todo

movimiento insurreccional verificado en Mé-

jico, se ha hecho alternativamente en nom-
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bre de la federación ó del centralismo. En

1837 se hicieron las elecciones para nuevas

Cámaras y presidente, cuya elección recayó

en el general Bustamante, que tomó posesión

del gobierno el 19 de Abril. La administra-

ción de Bustamante duró desde mediados de

1837 hasta fin de 1841 en que fué derribado,

por efecto de la revolución comenzada por

el general Paredes y consumada por Santa-

na
,
quien tuvo por segunda vez la suerte de

la nación en sus manos, habiéndosele confe-

rido facultades amplísimas hasta que se pu-

blicó la Constitución, también centralista, lla-

mada de las bases orgánicas.

Nombrado el general Santana por tercera

vez presidente , cayó á consecuencia de

nuevas revoluciones en 1844; el general

Herrera que le sucedió , fué también desti-

tuido en 1845, y con él cesaron las bases

orgánicas , estableciéndose la Constitución

federal por decreto del 22 de Agosto de

1846 , siendo Santana cuarta vez presidente

de la República.

Vil.

El mes de Setiembre declaró el Gobierno

mejicano la guerra á los Estados-Unidos por

la anexión del territorio de Tejas á la Union.

Empezaron inmediatamente las hostilidades,

moviéndose el ejército federal hacia el Rio

Grande , al mando del general Taylor , que

acampó frente á Matamoros, donde comenzó

á levantar unas fortificaciones. Nombrado el

general Arista jefe de las tropas mejicanas,

se inició por una derrota la larga cadena de

triunfos que los federales obtuvieron sobre

las armas mejicanas. Relevado Arista del

mando, se encargó de la dirección de la

guerra el general Santana, que acababa de

ser nombrado presidente
, y su primer acto

fué reorganizar en San Luis de Potosí un ejér-

cito con los restos del llamado del Norte. No
es nuestro objeto seguir en todas sus peripe-

cias esta guerra, que se prolongó hasta

Mayo de 1848 , cuyo resultado fué desfavo-

rable para la República mejicana. Las tropas

de los Estados-Unidos fueron avanzando
desde Rio Grande hasta la misma capital,

donde entró el general Scott el 14 de Se-

tiembre de 1847.

Los hechos más notables de esta campaña

se llaman: batalla de la Angostura, el 22

de Febrero de 1847; batalla del Sacramento

en él Estado de Chihuahua, el 28 de Febre-

ro; capitulación del puerto de Veracruz, el

29 de Marzo ; toma de la posición de Cerro

Gordo por el general Scott , el 18 de Abril;

defensa heroica de Cherubusco, el 20 de

Agosto
;
gloriosa batalla de Molino del Rey,

en que fueron rechazados dos veces los

norte-americanos con pérdida de 800 hom-

bres , el 8 de Setiembre ; asalto y toma de

Chapultepec , en que fué destrozado un re-

gimiento mejicano, el 13 de Setiembre; en-

trada del general Scott en la capital de la

República mejicana el 14 de Setiembre. La
guerra terminó con el tratado de Guadalupe-

Hidalgo (2 de Febrero de 1848), cuyas rati-

ficaciones se cangearon en Querétaro el 30

de Mayo del mismo año , estando encargado

del poder Peña y Peña como presidente del

Tribunal Supremo de Justicia. En dicho tra-

tado quedó sancionada la anexión de Tejas á

los Estados-Unidos, cediendo además á la

Union el Nuevo-Méjico, la alta California,

una parte considerable de los Estados de

Chihuahua , Coahuila y Tamaulipas; forman-

do todo el territorio cedido una estension de

109.944 leguas cuadradas, que equivale á

la mitad, del que poseía la República al ha-

cerse la independencia.

VIII.

El poder ejecutivo continuó cambiando de
manos con estraña movilidad. A Santana su-

cedieron los generales Herrera y Arista;

Herrera se encargó de la presidencia el 3 de

Junio de 1848 , siendo reemplazado el 15

de Enero de 1851 por Arista
,
que perma-

neció hasta el 5 de Enero de 1852 en que
renunció, sustituyéndole con el carácter de

presidente interino D. Juan Bautista Ceba-

llos. Nada menos que cuatro presidentes

hubo en los primeros meses de 1852: el pre-

citado Ceballos, á quien el Congreso mandó
formar causa; D. Juan Mújica, gobernador

de Puebla; el general Lombardini, y otra

vez D. Autonio López de Santana, que se

encargó de la presidencia el 20 de Abril.

Durante este último período de su admi-

nistración, el general Santana ejerció una

verdadera dictadura, y aun se le atribuyó el
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propósito de haber querido imitar á Itúrbide,

estableciendo la monarquía ó el imperio. En

esta época tuvo la ciudad de Méjico un aire

de corte europea: se celebraron grandes fes-

tividades religiosas; hubo magníficos saraos

en palacio; se restableció la orden imperial

de Guadalupe; el presidente tomó el dictado

de alteza serenísima; pero una insurrección

á cuyo frente estaban Alvarez y Comonfort,

desvaneció los sueños monárquicos de San-

tana. Comonfort proclamó el plan de Ayutla

el 1.° de Marzo de 1854, y el 13 de Agosto

de 1855 triunfaba la insurrección con la ad-

hesión de la capital y la huida de Santana á

Perote, donde firmó su abdicación.

Nombrado presidente provisional el gene-

ral Carrera, espidió la convocatoria para el

Congreso constituyente, y renunció el 11 de

Setiembre de 1855; y en la reunión de re-

presentantes celebrada en Cuernavaca el 4

de Octubre, fué nombrado presidente confor-

me al plan de Ayutla el general Alvarez;

pero no habiendo sido recibido con acepta-

ción este nombramiento, el 12 de Diciembre

se nombró presidente sustituto de la Repú-

blica áD. Ignacio Comonfort, que después lo

fué en propiedad por renuncia de Alvarez.

Con la administración de Comonfort em-

pieza el agitado período de guerras civiles

que se prolongó hasta el advenimiento de

Juárez en 1861. Comonfort siguió con firme-

za por la senda de reformas que habia em-

pezado, estinguiendo los fueros militar y
eclesiástico, rebajando las obvenciones par-

roquiales é interviniendo en los bienes ecle-

siásticos. Las reformas iniciadas por Comon-

fort, y continuadas después por Juárez,

escitaron una viva oposición en el clero me-

jicano y en las clases conservadoras, á cuyos

intereses atentaban. Desde 1855 á 1861, la

historia de Méjico se reduce á una prolonga-

da guerra civil entre los dos principales par-

tidos de la República; esto es, entre federalis-

tas y unitarios, ó en otros términos, entre los

radicales y los 'conservadores. Con los fede-

ralistas ó partido radical, militaban Comon-

fort, Alvarez y Juárez; con el partido clerical

ó conservadores, estaban Zuloaga, Miramon,

Márquez y Almonte. Durante el breve perío-

do de su mando, Comonfort tuvo que luchar

á mano armada con los insurrectos de Zaca-

poaxtla y de Puebla; pero al fin quedó

triunfante en esta lucha, y consiguió llevar á

efecto la ley sobre fueros en personas de alta

gerarquía y de la clase más privilegiada de
la sociedad.

Dueño de Méjico, convocó un Congreso

constituyente, que antes de disolverse dejó

sancionada la Constitución promulgada el 5

de Mayo de 1857, y organizadas las eleccio-

nes que dieron por resultado el nombra-
miento del general Comonfort para presiden-

te de la República. Según lo prescrito en la

nueva Constitución , las funciones del presi-

dente debían empezar el 1.° de Diciembre

de 1857 y durar cuatro años; y en su conse-

cuencia, Comonfort prestó en el citado dia

juramento á la Constitución ante el Congreso

nuevamente elejido. No se dormían entretan-

to los unitarios, á quienes desde ahora lla-

maremos partido clerical, por constituir el

clero su fuerza principal; sino que redoblan-

do sus esfuerzos, consiguieron hacer estallar

una insurrección en la misma capital de la

República, que dio por resultado la caida de

Comonfort el 11 de Febrero de 1858. El par-

tido clerical entregó el mando supremo al

general Zuloaga
;
pero en el mismo dia, el

licenciado Benito Juárez, que en su calidad

de presidente del Tribunal Supremo era el

designado para suceder á Comonfort, protes-

tó en nombre de la Constitución de 1857;

rehusó reconocer al nuevo poder, y se retiró

á Guanajuato y después á Veracruz, organi-

zando un Gobierno y proclamándose presi-

dente constitucional de la República.

IX.

La guerra civil empezó entre Juárez y
Zuloaga, ó más bien entre los radicales y
los conservadores. No fué al principio favo-

rable la suerte de las armas á Juárez, por

carecer de un general que pudiera oponer-

se á Miramon, á quien Zuloaga habia encar-

gado la dirección de las operaciones mili-

tares; pero las victorias de los conservadores

no produjeron ningún resultado, á causa de

la incapacidad política del presidente Zuloa-

ga. El 23 de Diciembre de 1858 estalló una

sedición militar, que derribó á Zuloaga y
puso en su lugar á Miramon: hizo éste pro-

posiciones de arreglo á Juárez; pero siendo

altamente rechazadas, la guerra prosiguió
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con nuevo vigor, ofreciendo Méjico el singu-

lar espectáculo de tener dos gobiernos y dos

presidentes, uno en la capital y otro en Ve-

racruz. La impetuosidad de Miramon debia

estrellarse ante la enérgica perseverancia

de Juárez, como las frágiles olas se quiebran

ante la inmoble roca. En vano consiguió al-

gunos triunfos parciales sobre algunas par-

tidas de liberales; porque Juárez habia re-

concentrado todas sus fuerzas en Veracruz,

y allí esperaba tranquilo el ataque de su ad-

versario.

El 16 de Febrero de 1859 marchó Mira-

mon sobre Veracruz con un cuerpo de 5.000

hombres; pero demasiado débil para inten-

tar un sitio formal, tuvo que retirarse á fines

de Marzo para defender la capital, amena-

zada también por los liberales á las órdenes

del general Doblado. Así trascurrió un año,

sin que acaecieran sucesos de importancia,

hasta principios de Marzo de 1860 en que

Miramon intentó un nuevo ataque contra Ve-

racruz: fué rechazado en el primer asalto;

bombardeó la plaza desde el 13 hasta el 21,

en cuyo dia levantó el sitio dirijiéndose

otra vez á la capital. Aquí empieza una serie

no interrumpida de contrariedades que oca-

sionaron la caida de Miramon y la derrota

definitiva del partido clerical. El 10 de Mayo,

el cuerpo diplomático suspendió toda rela-

ción oficial con Miramon; el Gobierno de los

Estados-Unidos reconoció á Juárez como el

verdadero presidente de la República, y el

10 de Agosto fué derrotado Miramon en Si-

loa. Los conservadores iban perdiendo ter-

reno, tanto como iban avanzando los libe-

rales; y desde principios de Agosto de 1860

ya podia predecirse el desenlace de la con-

tienda, puesto que en dicha fecha, todo Mé-
jico se habia declarado por Juárez, escepto

la capital, Guadalajara y Puebla.

Todo concluyó con la derrota del general

Márquez en Guadalajara (6 de Noviembre)

y del mismo Miramon en San Miguel Cacu-

lalpan (22 de Diciembre). Esta última jorna-

da, fué sobre todo decisiva: tres dias des-

pués, el ejército victorioso de los libera-

les entraba en la capital, y Puebla capitula-

ba el 11 de Enero de 1861, el mismo dia

precisamente en que Juárez entraba con

toda solemnidad en Méjico. Miramon en

tanto emigraba á Europa
, y en pos suyo el

nuncio del Papa, el representante de Espa-

ña, el arzobispo de Méjico y la mayor parte

de los obispos. Dueño Juárez del poder, su

primer acto fué nombrar un ministerio com-

puesto de Zarco para Relaciones esteriores,

Oyazon para Gobernación, Ainza para Fo-

mento, Prieto para Hacienda, Ramírez para

Justicia, y el general González Ortega para

Guerra; destituyó en seguida á los empleados

de la administración anterior; puso en vigor

las leyes relativas al clero, y dio sus pasa-

portes á los representantes de las potencias

estranjeras que habian reconocido el Gobier-

no de Miramon.

X.

Próximos al punto en que la historia de

Méjico se enlaza con la narración de la

guerra desde 1861 á 1867, asunto principal

de esta obra, pudiéramos dar por terminada

esta introducción, si no creyéramos oportuno

referir rápidamente los motivos que produ-

jeron el rompimiento de la República con las

potencias de Europa, signatarias del trata-

do de Londres. Háse intentado por algunos

de los que se han ocupado de esta cuestión,

hacer responsable al Gobierno de Juárez, no

ya tan sólo de sus propios actos , sino también

de las faltas y desmanes cometidos por las

administraciones anteriores. El triunfo de

los federales levantó un clamoreo universal

en Europa: en libros, en folletos, en perió-

dicos, se pintó con los más negros colores la

situación del país mejicano; se abultaron

sus desórdenes interiores, inevitables en

todo pueblo que pasa por una crisis prolon-

gada; se habló de los asesinatos de Cuerna-

vaca y San Vicente , como si hubieran re-

cientemente sucedido, y afectando ignorar,

que antes de Juárez, el Gobierno mejicano

habia castigado á los perpetradores de ta-

maños crímenes; las reformas liberales he-

chas por el nuevo presidente se calificaron

de disolventes, olvidando que muchas de

ellas se habian establecido mucho tiempo

antes en Europa; la venta de los bienes

del clero mejicano, pareció un despojo á los

mismos que no estrañaban que desde 1840

se vendieran en España los bienes eclesiás-

ticos; y la libertad de cultos, decretada por

Juárez el 4 de Enero de 1861, fué tachada
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de abominable sacrilegio por los mismos

que la veiau practicar en Inglaterra, en

Francia, en Suiza, en Bélgica y en los Esta-

dos-escandinavos.

La misma emigración mejicana, compues-

ta de los hombres más notables del partido

clerical, contribuyó a aumentar la odiosidad

que el nombre de Méjico escitaba en París,

en Londres y en Madrid. La cólera de los

vencidos ahogó en su pecho la voz del pa-

triotismo, que si es sincero, noble y eleva-

do, sabe sufrir y callar antes que desatar la

lengua en recriminaciones contra los com -

patriotas, por más que sean adversarios po-

líticos. Con tan negros colores describieron

la situación de Méjico, que se creyó en Eu-

ropa que allí peligraban la familia, la pro-

piedad, la religión; que iban á desatarse

finalmente todos los vínculos sociales. Con

todas estas nubes de ira se formó la tempes-

tad que debia descargar sobre la cabeza de

Juárez, cuyo único delito consistía en no

haber desesperado de la salvación de la

patria, luchando primero por hacer preva-

lecer la Constitución de 1857, y afanándose

luego en desarrollar en todas sus consecuen-

cias los principios democráticos, que habían

sellado con su sangre los heroicos campeo-

nes de la Independencia.

Otras ideas y otros intereses, relacionados

unos, estraños otros á los sucesos interiores

de Méjico, complicaron aun más la cuestión

y prepararon la intervención europea. La

República no habia podido pagar á los acree-

dores estranjeros, imposibilitada quizás por

el precario estado á que habían reducido su

hacienda la guerra con los Estados-Unidos y
sus propias conmociones interiores. No era

probable que Juárez pudiera hacer lo que no

habían hecho sus antecesores, pagando los

créditos que le reclamaban los acreedores

estranjeros, puesto que recien concluida una

lucha de cuatro años, necesitaba algún tiem-

po para cicatrizar bs llagas del país, esta-

blecer el orden, organizar la administración

pública y regularizar la cobranza de los im-

puestos. Conociéndolo así el Congreso meji-

cano, decidió el 17 de Julio de 1861 que se

suspendieran por dos años todos los pagos

que hubieran de hacerse á los acreedores es-

tranjeros, sin que de ninguna manera signi-

ficara esta decisión una negativa, sino un

aplazamiento, un respiro, una tregua, que si

son comunes de particular á particular, con

mayor razón deben serlo de nación á nació n.

La declaración del Congreso mejicano fu é

por tanto la causa ocasional de la interven-

ción, que quedó acordada en virtud del trata-

do de Londres de 31 de Octubre de 1861 , ce-

lebrado entre España, Inglaterra y Francia.

El artículo 2.° de dicho tratado, declaraba

esplícitamente cómo debia entenderse y
hasta qué punto debia llegar la intervención;

las partes contratantes se obligaban «á no

ejercer en los negocios interiores de Méjico

influencia alguna capaz de menoscabar el de-

recho que tiene la nación para escojer y
constituir libremente la forma de gobierno.»

¿Por qué, pues, se desnaturalizó el objeto

de la intervención, después del rompimiento

de Orizaba? ¿Por qué la espedicion francesa

emprendió realizar por sí misma la inter-

vención, quebrantando el pacto internacional

de las tres potencias? ¿Quién aconsejó des-

pués que se atentara contra las instituciones

de Méjico para levantar sobre sus ruinas el

efímero imperio de Maximiliano?

Debióse este cambio de política del Go-

bierno francés á la influencia de los emigra-

dos mejicanos, entre los cuales ya hemos

dicho anteriormente que se contaban los

miembros más influyentes del partido cleri-

cal ó conservador. Bajo las diversas denomi-

naciones de iturbistas, centralistas, unitarios

ó conservadores, el partido clerical de Méjico

ha manifestado constantemente su predilec-

ción á la monarquía ; la política de sus jefes

más autorizados, Santana, Bustamante, Her-

rera, Paredes, Alaman, Gutiérrez Estrada,

Miramon y Alrnonte, ha consistido en detener

el completo desarrollo de las instituciones

republicanas; y de aquí la lucha prolongada

que han sostenido con los federalistas ó radi-

cales. Los menos atrevidos se contentaban

con la República unitaria, apoyada en el cle-

ro, en el ejército y en las clases acomoda-

das; los más audaces dirijian sus esfuerzos

á preparar el establecimiento de la monar-

quía, como Bustamante en 1840 y Santana

en 1853.
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XI.

CONCLUSIÓN.

Las activas gestiones de los emigrados

mejicanos, que deseaban cambiar las insti-

tuciones de su patria, fueron acojidas favo-

rablemente por algunos Gobiernos europeos,

mucho tiempo antes de quedar acordada la

triple intervención anglo-francesa hispana;

y cuando se firmó el tratado de Londres el

31 de Octubre de 1861, el Gobierno francés

ya habia decidido, en caso de sobrevenir

ciertas eventualidades, el rumbo que debia

darse á la intervención; esto es, la destruc-

ción de la República y el establecimiento

de una monarquía. La primera vez que se

trató la cuestión mejicana en el Cuerpo le-

gislativo, el Gobierno francés no dijo la

verdad; sorprendió á la Cámara para arran-

car á los diputados un voto favorable, expo-

niendo distinto objeto del que se proponía al

ir á Méjico
, y manifestando que se trataba

de obtener una reparación en favor de los

subditos franceses. Pero cuando la interven-

ción salió de la esfera de las negociaciones di-

plomáticas y pasó á vias de hecho , el Go-

bierno imperial reveló bien á las claras su

propósito. Con el almirante La Graviere iba

D. Juan Nepomuceno Almonte , una de las

personas más notables de la emigración me-

jicana, y decidido partidario del régimen

monárquico; y algunos meses antes de las

célebres conferencias de Orizaba, Mr. Thou-

venel esplicaba de este modo al almirante el

objeto de la espedicion en sus instrucciones

del 11 de Noviembre de 1861: «Las poten-

cias aliadas tienen un interés común en que

Méjico salga del estado de postración social

en que está sumerjido y que anula toda la

riqueza del país. Ese interés debe impulsa-

ros á no desmayar en una tentativa de la na-

turaleza que os he indicado; y caso de surjir

la eventualidad prevista, prestareis á los

promovedores de esa tentativa todo vuestro

apoyo.

»

Siendo tan grande la disparidad, ó con-

tradicción mejor dicho, entre el espíritu del

tratado de Londres y las instrucciones co-

municadas al jefe del cuerpo espedicionario

francés, ya se comprende que de las confe-
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rendas de Orizaba sólo podia resultar lo

que efectivamente resultó: el rompimiento

de los representantes inglés y español con

el representante francés y la inmediata

retirada de las tropas inglesas y españo-

las. Esto sucedía á principios de Abril de

1862: el 16 del mismo, el jefe de la espedi-

cion francesa declaraba la guerra ala Repú-

blica, y el 28 se libraba el primer combate

en Aculcingo.

Cinco años ha durado la contienda, cuyas

varias alternativas, que empiezan con el

descalabro de Lorencez ante los muros de

Puebla, y terminan con el fusilamiento del

príncipe austríaco en Querétaro, nos propo-

nemos narrar en el curso de esta obra, con

el temor natural de quien sabe que tiene á

su cargo una empresa superior á sus fuerzas.

Sírvanos en parte de disculpa la premura

del tiempo, que no permite compulsar noti-

cias apasionadas y datos contradictorios, y
lo muy reciente de los sucesos que no deja

lugar para estudiarlos con detenimiento,

analizarlos sin pasión, y abarcarlos en sus

detalles y en su conjunto con ese criterio

amplísimo y elevado que constituye el

genio de la historia, y sin el cual no puede

llenar su doble misión de maestra de la vida

y mensajera de la antigüedad.

Mas por incompleto y defectuoso que re-

sulte nuestro libro, todavía creemos que ha

de ofrecer alguna utilidad para los que si-

guen con interés el desarrollo de los pueblos

americanos. Los últimos sucesos de Méjico

han probado una vez más, lo falso y erróneo

del concepto que de ellos nos hemos formado

en Europa. Cuando los juzgamos desgarra-

dos por la anarquía, é impotentes para resis-

tir á las armas europeas, nos sorprenden

con esa vitalidad exuberante que saben des-

plegar en el momento del peligro. Careeen

de masas disciplinadas, de administración

militar y de generales inteligentes; nacidos

para convertir en vergeles las espléndidas

comarcas de América, no han menester más
que el hacha que abate sus vírgenes bosques

ó la hinchada lona que dá movimiento á los

buques que surcan sus rios caudalosos; pero

que la guerra estalle entre el Norte y Sur de
los Estados-Unidos, en nombre de un gran
principio y para destruir una gran iniquidad,

y veréis cómo surj en como por encanto ejér-

íi
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citos de cien mil hombres que libran batallas,

comparadas con las cuales, las de Marengo

y Austerlitz parecen insignificantes escara-

muzas; que Méjico vea amenazada su inde-

pendencia y su libertad, y le veréis luchar

con denuedo, disputando palmo á palmo la

tierra sagrada de la patria, sin intimidarse

por el número y la disciplina de los invaso-

res, sin desmayar ante los continuados re ve-

ses, sin perder la fé ante las repetidas trai-

ciones.

En nombre del principio monárquico se ha

desafiado á la América, no atacándola en lo

que tiene de más fuerte, que son los Estados-

Unidos, sino hiriéndola en lo que tiene de

más débil, que es la República de Méjico;

pero aun así, América ha sabido encontrar

en sus instituciones democráticas una fuerza

incontrastable que oponer á las amenazas de

Europa. La monarquía ha sido vencida por

la República. ¡Lástima que un triunfo tan

glorioso se haya empañado con la sangre de

los fusilados en Querétaro! ¡Ojalá sea la últi-

ma que se vierta, y que aleccionados con las

lecciones de la esperiencia , los hombres

que rijen los destinos de Méjico renuncien

para siempre á la política de las mezquinas

rivalidades y de los intereses pasajeros, para

consagrarse enteramente á la política grande

y generosa de la justicial

En cuanto á nosotros, los europeos de

raza latina, basta ya de ridículos alardes de

una superioridad que no tenemos, y de ame-

nazas que ya á nadie intimidan. Hijos dege-

nerados de la antigua Roma, que nos dio el

ser cuando ya estaba valetudinaria y espi-

rante, tuvimos arrugas desde la cuna, y he-

mos vivido con los restos de su colosal

grandeza. Ella nos trasmitió su lengua que

hemos mutilado, sus instituciones que he-

mos desfigurado, sus memorias que hemos
adorado servilmente. Hace tiempo que nues-

tra estrella comenzó á eclipsarse ante el es-

plendor de la que rije los destinos de las

razas germánicas, más jóvenes y vigorosas

que la nuestra, y más aptas para realizar el

desarrollo de la humanidad en las futuras

edades de la historia. Aceptemos el puesto

que tenemos reservado, y procuremos cum-

plirlo en la medida de nuestra aptitud y de

nuestras fuerzas.

Basta ya de intervenciones absurdas en

América. La enérgica actividad que precipi-

ta el movimiento de aquellos pueblos jóvenes,

no ha perdido nada de su impulsión prime-

ra; y en vano nos fatigaríamos por detener-

la, aun en los pueblos de raza latina que

tanto se afanan por acabar de constituirse.

iEl mal de las Repúblicas españolas,—ha

dicho un distinguido escritor americano,

—

es la falta de equilibrio entre sus elementos

de resistencia, fuerza y acción, y ese conti-

nuo vaivén en que viven desde que se decla-

raron independientes. En estas sociedades no

hay incapacidad , sino carencia de cordura;

no hay impotencia, sino volubilidad; no hay

perdición, sino estravío.»

FIN DE LA INTRODUCCIÓN.
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Consecuencias que se siguieron al rompimiento del
tratado Mon-.%Ipiontc.—Tratado de Londres.—Lige-
ras consideraciones sobre el principio de inter-

vención.—Qué representaba éste cu los tiempos
pasados, y qué signiOca en los tiempos presentes.

I.

No mostrándose dispuesto el Gobierno de

la República mejicana á llevar á cabo el cum-

plimiento inmediato del tratado Mon-Almon-

te (1), celebrado en Paris el 26 de Setiem-

bre de 1859, el Gabinete español quiso entrar

en vías de arreglo con el de la República, va-

liéndose al efecto de la mediación del conde

de Saligny. España exijia á la nación mejica-

na una satisfacción por los malos tratamien-

tos de que habían sido víctimas los subditos

españoles y por el apresamiento de la barca

Concepción, fijándole al mismo tiempo un corto

plazo para el pago de los créditos que resul-

taban contra aquel Gobierno.

El conde de Saligny, aparentando deseos

de complacer á España y de que terminasen

de la mejor manera aquellas desavenencias,

anunció el envío de un embajador especial

(1) Apéndice núm. I.

por parte de los mejicanos, el cual daria al

Gobierno español cumplidas satisfacciones

que terminarían, á no dudarlo, las cuestiones

pendientes entre uno y otro Gobierno. Las

promesas de Mr. Dubois de Saligny no lle-

garon á cumplirse , ni era posible otra cosa,

dada la situación agitada y turbulenta del

país mejicano, y la actitud que tomaban

ciertas potencias de Europa.

Empezó, en efecto, á circular por este

tiempo con gran autorización, la noticia de

que Francia é Inglaterra se preparaban para

ir á Méjico en son de guerra, provocadas á

ello por agravios que habían sufrido de los

mejicanos. Sabedor de esto el embajador de

España en Paris, dirijió á su Gobierno un

despacho en el que anunciaba que los Gabi-

netes de las dos potencias anteriormente

citadas iban á apoderarse de las aduanas de

Veracruz y Tampico , á fin de reintegrarse

de las cantidades de que les era deudora la

República de Méjico, sin que para esto se

tuvieran en cuenta las gestiones que con

igual intento habia ya hecho y continuaba

haciendo el Gabinete español. «La idea,

—

continuaba el citado embajador,—de estable-

cer en aquella República una monarquía, es

harto grata, sobre todo á la nación francesa,
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y ninguna otra ocasión más favorable podría

presentarse para una solución que nos fuese

bastante satisfactoria, puesto que todos nos

hallamos ofendidos y los Estados-Unidos se

encuentran muy debilitados.

»

A este despacho , que á pesar de toda su

importancia no se le dio publicidad ninguna,

contestó el Gobierno de España , « que se

manifestara incontinente al del Emperador,

que estaba resuelto á obrar enérgicamente

en el territorio mejicano; que saldria al efecto

un vapor llevando instrucciones terminantes

al capitán general de Cuba para obrar sobre

Veracruz ó Tampico con todas las fuerzas de

mar y tierra de que pudiera disponer, y que

se enviarían buques á reforzar nuestra escua-

dra en aquellos mares.» Añadíase asimismo

en el citado despacho, «que si la Inglaterra y
la Francia conviniesen en proceder de acuer-

do con España, se reunirían las fuerzas de

las tres potencias, tanto para obtener la repa

ración de agravios, como para establecer un

orden regular y estable en Méjico.»

La contestación que dio á estas notas di-

plomáticas el Gobierno imperial, fácil es

comprender que habia de hallarse en todos

sus puntos conforme con los deseos del Ga-

binete español. «No habrá inconveniente,

—

decia el ministro de Napoleón III,—en que

las tres potencias se apoderen de las adua-

nas de Veracruz y Tampico para el cobro de

todas las cantidades de que Méjico respec-

tivamente les es deudor, y en aconsejará

aquella República la necesidad de establecer

un Gobierno y ayudarla á que lo realice de

una manera estable y no sujeta á las conti-

nuas vicisitudes del dia.»

La Inglaterra, menos belicosa en esta oca-

sión , ó con intenciones más rectas y eleva-

das, quiso escusarse pretestando al Gobierno

del emperador la ninguna confianza que

abrigaba en la intervención de España, «por

suponer que los españoles irían inmediata-

mente á establecer en Méjico la persecución

contra los protestantes. » A estas palabras,

cuyo significado todos podrán comprender,

nada dijo el Gobierno español sino que « es-

taba cada dia más persuadido de que el

acuerdo de los tres Gobiernos, proporcionan-

do la satisfacción de las ofensas recibidas por

parte de los] mejicanos y la reparación de

todos los agravios , contribuiría á crear en

Méjico una situación regular y ordenada, que

á la vez que permitiera el establecimiento

de un Gobierno, daría al mismo tiempo se-

guridad y reposo á los desgraciados habitan-

tes de aquel territorio, y garantía á los inte-

reses y alas vidas de los estranjeros. » Esto

era precisamente lo que deseaba Napoleón III

para poner en práctica un pensamiento que

tenia , como después veremos, toda la gran-

deza y atrevimiento de las vastas concepcio-

nes; pero que partía de una falsa hipótesis,

inspirada por un esceso de orgullo del César

francés.

En 7 de Setiembre de 1861 fué acordada

la acción común en Méjico de las tres poten-

cias aliadas , y sin que se hubiesen firmado

las bases para llevarla á cabo , el Gobierno

español , impaciente quizá por ayudar en su

loca empresa al Gabinete francés, envió ins-

trucciones para la espedicion al capitán ge-

neral de Cuba, sin que se cuidase de partici-

par á su debido tiempo á aquella autoridad

el convenio de que más adelante nos ocupa-

remos, celebrado en Londres con tal objeto

en 31 de Octubre, ni ninguno de los acuer-

dos que hasta esta fecha se habían tomado

por las potencias beligerantes.

Esta falta ó censurable descuido por parte

del Gobierno español, dio lugar á que, contra

lo pactado en el tratado de Londres, las

tropas españolas que se hallaban en Cuba

se pusieran en marcha hacia las aguas de

Méjico y se apoderaran de Veracruz, mucho

antes que llegaran á aquel punto las fuerzas

de Francia y de Inglaterra, originándose de

aquí graves disgustos entre el general Gas-

set, que habia salido de la Habana al mando

de la espedicion, y el general Prim, que con

el mismo cargo habia salido á la vez de Espa-

ña por orden de su Gobierno. Consecuencia

de aquella precipitación del Gabinete espa-

ñol , fué también el pretesto del emperador

francés para aumentar el número de las

fuerzas que habían de operar en Méjico,

faltando igualmente á lo estipulado en

Londres, y para que el Gobierno de la Gran

Bretaña dirijiese al español algunas severas

notas censurándole por su conducta desleal

é imprevisora.

Afortunadamente, todas estas diferencias

terminaron de una manera tranquila, si bien

con humillación por parte de los unos y con
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alardes de fuerza y aviesas intenciones por

parte de los otros, llegándose al fin á firmar

el tratado de 31 de Octubre de 1861, acer-

ca del cual nos permitiremos algunas con-

sideraciones.

II.

El convenio (1) celebrado entre España,

Francia y la Gran Bretaña para su acción

común en Méjico, firmado en Londres el 31

de Octubre de 1861, fué el precursor inme-

diato de los grandes males que hoy la Francia

llora con remordimiento, que entristecen el

ánimo del Austria, y que deplora la Europa

entera por ese lazo de afecciones y de senti-

mientos que nos ligan con los demás hom-

bres. Sólo la América podrá mostrarse sa-

tisfecha de tales desgracias, porque son un

triunfo más de las ideas que con tanta gloria

y firmeza de carácter vienen hace un siglo

elaborándose en las regiones del Nuevo
Mundo.

Conviene pues, si hemos de ocuparnos

con algún detenimiento del mencionado con-

venio., que demos á conocer aquí á nuestros

lectores sus principales artículos, firmados

por los plenipotenciarios D. Javier Istúriz

en representación de España, el conde de

Flahaut de la Billarderie en representación

de Francia, y el conde Russell en la del

Reino-Unido de la Gran Bretaña.

Por el 1.° de aquellos artículos, se com-

prometen las tres potencias á enviar á

las costas de Méjico fuerzas de mar y tierra

combinadas, cuyo efectivo se determinará

por un cambio ulterior de comunicaciones

entre sus Gobiernos, pero cuyo total deberá

ser suficiente para poder tomar y ocupar las

diferentes fortalezas y posesiones militares

del litoral de Méjico. Añádese en el mismo

artículo, y en esto los Gobiernos de las na-

ciones aliadas traspasaron los límites de lo

prudente y de lo justo por acceder quizá á

las exijencias de Napoleón III, que los jefes

de las fuerzas estarán además autorizados

para llevar á cabo las demás operaciones

que después que allí se encuentren les pa-

rezcan más propias para realizar el fin espe-

cificado en el preámbulo del convenio, y

(1) Apéndice núm. II.

particularmente para poner fuera de riesgo

la seguridad de los residentes estranjeros.

Por el artículo 2.°, las altas partes contra-

tantes se obligan á no buscar para sí mismas

en el empleo de las medidas coercitivas pre-

vistas en el citado convenio, ninguna adqui-

sición de territorio ni ninguna ventaja par-

ticular, y á no ejercer en los negocios inte-

riores de Méjico influencia alguna capaz de

menoscabar el derecho que tiene la nación

para escojer y constituir libremente la forma

de su gobierno.

Se establecerá,—dice el artículo 3.°,

—

una comisión compuesta de tres comisarios

nombrados respectivamente por cada una de

las potencias contratantes, con plenos pode-

res para decidir acerca de todas las cuestio-

nes que puedan suscitar el empleo y la dis-

tribución de las sumas que se recauden en

Méjico, teniendo en consideración los dere-

chos respectivos de las partes contratantes.

Para que las medidas que intentan adop-

tar las partes contratantes,—dice el artícu-

lo 4.°,—no sean de carácter esclusivo, y sa-

biendo que el Gobierno de los Estados-Unidos

tiene, lo mismo que ellas, reclamaciones con-

tra la República mejicana, convienen en que,

inmediatamente después de firmado el ci-

tado convenio , se comunique una copia de

él al Gobierno de los Estados-Unidos, propo-

niéndole su adhesión á las disposiciones del

mismo; y en el caso de que tenga lugar esta

adhesión de los Estados-Unidos, las altas

partes contratantes autorizarán sin demora á

sus ministros en Washington, á que conclu-

yan y firmen con el plenipotenciario que

nombre el presidente de los Estados-Unidos,

separada ó colectivamente, un convenio idén-

tico, suprimiendo el presente artículo, al que

ellas firman en este dia. Pero como cualquiera

demora en llevar á efecto las estipulaciones

contenidas en los artículos 1.° y 2.° del ci-

tado convenio pudiera frustrar las miras

que abrigan las altas partes contratantes,

convienen las mismas en que el deseo de

obtener la adhesión del Gobierno de los Esta-

dos-Unidos, no haga retardar el principio de

las operaciones arriba mencionadas más allá

del término en que puedan estar reunidas

las fuerzas combinadas en las aguas de

Veracruz.

Tales fueron las disposiciones acordadas
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en el convenio de Londres, para que las tres

potencias que lo firmaban fueran á Méjico

á pedir al presidente de aquella República

satisfacciones cumplidas de los agravios

que allí se habían inferido á los gobiernos y
subditos de España, Francia é Inglaterra.

•

III.

Hagamos notar ante todo, la indiferencia

y hasta el disgusto con que fué recibido en

España el acuerdo para llevar á cabo la es-

pedicion de Méjico, siendo así que aquella

misma nación acababa de mostrar un entu-

siasmo ardiente en su guerra con el África.

¿Qué causas podían esplicar semejante dife-

rencia entre una y otra espedicion? Bastaría

sólo recordar, el misterio con que proce-

día el Gobierno en los asuntos dé Méjico,

para que el país desde luego presintiese mal
de los resultados que pudieran obtenerse, y
viera con disgusto la política encubierta y
sospechosa de los altos poderes de la nación,

tratándose de un pueblo que hablaba su mis-

ma lengua, que tenia sus mismas creencias,

que por espacio de largos siglos habia cor-

rido la misma suerte, que era en fin su

hermano.

qu

El país además tenia presente los grandes
males que le habían acarreado sus alianzas

con el imperio francés, y esperaba por con-

siguiente que la que entonces acababa de

hacerse no le produciria mejores resultados.

Recordaba, en efecto
,
que desde el famoso

pacto de familia, la nación francesa nos llevó

como de la mano á abrir las puertas á la in-

vasión de 1808, que tanta sangre hizo ver-

ter en nuestro suelo, y que con tanta gloria

rechazamos en Zaragoza y Bailen ; recor-

daba asimismo que esta guerra, que será

siempre la gran epopeya de nuestra historia

y la admiración del mundo, si por una parte

nos libertaba, en cierto modo, del pesado

yugo de la Francia , nos traía por otra, com-

promisos graves con la Gran Bretaña; que en

el año 1823 volvió sin embargo España á

inclinarse en favor de su antigua rival, olvi-

dándose de las grandes enseñanzas que le

ofrecía el Congreso de Viena, y los perjuicios

inmensos que durante todo el siglo pasado

le habia traído al país la amistad con esa

nación funesta. Y cuando á pesar de tan

amargos recuerdos, cuando á pesar de leccio-

nes tan recientes como la célebre espedicion

á Cochinchina, vióse al Gabinete español
apelar á toda clase de medios para intimar

sus relaciones con una y otra nación, men-
digándoles una alianza en la que España,
después de todo, habia de aparecer á los

ojos de Europa ocupando un lugar muy se-

cundario, y sobre todo, al ver que se olvida-

ba de sus propios y más sagrados deberes
por conservar esa amistad, sostenida á costa

de tan grandes sacrificios, el país, decimos,
no pudo menos de presentir nuevos males

y recibir con marcado disgusto nuestra in-

tervención en Méjico.

Por ese instinto que en las grandes cues-

tiones no falta nunca á los pueblos, creía

igualmente que algún móvil oculto debia

llevar su Gobierno en la espedicion de Mé-
jico, atendido al secreto con que habia sido

firmado el tratado de 31 de Octubre; y esto,

unido al triste recuerdo que le ofrecía la

historia de la Independencia de las Améri-

cas, le hacía entrever grandes males para

Méjico y su antigua metrópoli.

La obstinada resistencia de Fernando VII

en reconocer la independencia á que los paí-

ses de América tenían un derecho indispu-

table, ocasionó, y esto no lo olvidaba el

país, males sin cuento á los intereses y al

nombre de la nación española. Sabía que á

causa de esa misma resistencia de Fernando

y de sus antecesores, muchas Repúblicas del

Nuevo Mundo estaban aun por reconocer, no

habiéndose por tanto hecho tratado alguno

con ellas , ni aun sobre propiedad literaria,

cuando la lengua es el elemento más podero-

so, y único que quedaba á España para haber

conservado su influencia en un país que por

tantos lazos nos estaba ligado; sabía también

que aun aquellas mismas Repúblicas que Es-

paña habia reconocido, la consideraban tan

decaída é impotente, que se creían con de-

recho y fuerza para despreciarla é insultar

impunemente á los españoles, á lo cual cier-

tamente les autorizaba la conducta de la

antigua metrópoli al bloquear algunos de

aquellos puertos , de los cuales , al fin y al

cabo, se retiraba firmando tratados bien poco

honrosos; y para que aún fuese más re-

pulsivo al espíritu del país la desastrosa es-

pedicion de Méjico, al mismo tiempo que
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todos estos males acudían á su memoria, re-

cordaba con envidia la estimación y el alto

aprecio de Inglaterra entre sus antiguos co-

lonos de los Estados-Unidos, á causa de la

conducta liberal y prudente que con ellos

habia observado la Gran Bretaña.

Esta nación, en efecto, después de cometer

una gran falta con las colonias que hoy for-

man los Estados-Unidos, no se ha mezcla-

do en sus negocios interiores; y aun presin-

tiendo los hombres de Estado de Inglaterra

la grandeza de aquella nueva nacionalidad,

y aun sabiendo que le habia de disputar un

dia el dominio de los mares, la han dejado,

sin embargo, crecer y estenderse, y han en-

lazado de tal manera la vida íntima de In-

glaterra y de la Union, que no parecen sino

dos partes de una misma nacionalidad. Las

demás colonias inglesas, que imitando el

ejemplo de los Estados-Unidos y de tantas

otras, parece que debieran haberse declarado

independientes, bendicen por el contrario á

la metrópoli, que con su actividad y con sus

sacrificios las ha levantado á un grado de

prosperidad y de grandeza tales, que en

nada envidian el gobierno de la Union ni su

floreciente estado.

España hasta entonces habia hecho todo

lo contrario: en vez de considerar sus colo-

nias como una sociedad que se cria bajo el

pabellón de la madre patria, hasta que ha-

ciéndose fuertes adquieren el derecho de

formar un pueblo aparte, habia ante todo

aprovechádose de las inmensas riquezas que

en ellas se atesoraban; les habja impuesto

en cambio un régimen despótico é inlransi-

jenle; habia llevado á aquellos países los

hábitos y costumbres corrompidas de sus

fastuosas y absolutas monarquías, y habia,

en fin, ensangrentado con la crueldad é insa-

ciable ambición de cuantos allí enviaba, el

suelo virgen de sus colonias. Todo esto, que

el país sabía hasta la saciedad, no podia

menos de iuspirar grandes simpatías por la

suerte de sus hermanos del Nuevo Mundo,

y no podia por lo tanto aprobar nunca que

fueran á renovarse en Méjico los males que
su metrópoli le habia causado por espacio

de tres siglos.

La intervención, por otra parte, la conde-

naba con todas sus fuerzas el pueblo sensato

español, principalmente cuando aquella tie-

ne lugar, como en el caso presente , entre

pueblos tan desiguales en poder y en in-

fluencia, y sobre todo, cuando se trata de

llevarla á cabo de una manera velada y en-

cubierta, que desde luego revelaba inten-

ciones poco nobles y generosas, que podían

traer para el porvenir consecuencias de

gran trascendencia.

Y ya que de intervenciones nos ocupa-

mos, habremos de permitirnos algunas lige-

ras consideraciones sobre este punto impor-

tantísimo del derecho público, al cual, si es

cierto que se deben grandes bienes en los

pasados tiempos, no lo es menos que en

nuestros dias, los pueblos los renuncian

generosamente porque vá envuelta en ellos

un atentado directo contra la libertad é in-

dependencia de las naciones.

IV.

Es indudable que el principio de inter-

vención ha formado por espacio de mucho
tiempo la base del derecho público europeo.

Hoy ese principio, condenado por la histo-

ria
,
por la filosofía , y más que todo , por la

esperiencia , es anatematizado como inútil y
perjudicial por todos los espíritus superiores

que se consagran á los estudios políticos.

Los acontecimientos que de algún tiempo

á esta parte se han sucedido en Europa,

han venido en último término á producir

consecuencias de la mayor importancia para

el porvenir, ante las cuales , nadie hay que

deje de condenar el principio de interven-

ción como triste causa de que no alcancen

las naciones su libertad y su independencia.

Ese principio, pues, no puede invocarse hoy

sino para recordar una época que ya pasó,

un orden de cosas que no volverá jamás; y
puede decirse , que el presente como el por-

venir no pertenecen ya á la intervención,

que mata la libertad, sino al sufragio uni-

versal que nace de ella
,
que la dá fuerza y

que la pone á cubierto de todos los tiranos,

de todos los déspotas.

Los últimos acontecimientos de Méjico

nos dan de esto una elocuente prueba, si

no nos bastaran las infinitas que podría-

mos aducir sin salir de Europa, en todas las

cuales encontraremos que el sufragio uni.

versal ha sustituido al principio de interven-
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cion, y que aquel es hoy la única y verda-

dera base del derecho público europeo.

Lo sucedido recientemente en Italia, y
cuyo ejemplo hemos citado en otra ocasión

ocupándonos de la intervención de Méjico,

es una prueba por demás elocuente de esta

verdad innegable. Tratábase de constituir

una nacionalidad fuerte y poderosa, eterna

aspiración de un pueblo amante de sus de-

rechos y de su dignidad. En contra de esta

aspiración, frente á frente de las grandes

esperanzas que de ella se levantaban, habia

la sanción de muchos siglos, durante los

cuales, aquella nacionalidad que ahora se

queria reunir con el lazo de un interés co-

mún , habia estado rota y dispersa ; existia

el poder de la Santa Sede que , aunque en

gran parte debilitado, tenia y tiene siempre

el brillo y la grandeza que le comunica el

poder espiritual, con el cual está tan ínti-

mamente enlazada; habia los intereses de

varios soberanos, á quienes la nacionalidad

de Italia dejaba sin corona y les obligaba á

buscar en países estranjeros una subsisten-

cia hija de la compasión; habia, en fin, el

poder de la nobleza, el poder de una clase

mucho más numerosa que la nobleza y que

habla todos los dias con voz imperiosa á la

conciencia de aquellos pueblos; y á pesar

de todo esto, tan luego como sonó la hora

de la constitución de Italia , tan luego como

Toscana, Módena, Sicilia y Ñapóles vieron

lucir el dia de su nacionalidad, todos aque-

llos poderes, todas aquellas naciones per-

manecieron inmóviles, y la Europa entera

presenció admirada el magnífico espectáculo

de un pueblo que marcha á la realización

de sus más altos destinos, y escoje el poder

á cuya sombra quiere vivir, por medio del

sufragio universal.

Y no otra cosa hemos visto en lo que su-

cedió en Francia á la rama de Borbon cuan-

do quiso ahogar
, y ahogó en efecto y en su

cuna, la generosa revolución española; en

lo que sucedió á la monarquía de Luis Feli-

pe cuando llevó sus armas á Portugal, y

poco después en el resultado de la interven-

ción de Austria, España y la República fran-

cesa en Roma, en 1848. ¿Qué nos prueba

todo esto? Prueba de una manera evidente,

que el principio de intervención ha caido

por completo
, y que le ha sustituido

,
para

el bien y prosperidad del mundo, el su-

fragio universal.

Y no podía suceder de otra manera. Las
instituciones viven mientras palpitan los ele-

mentos qne les dan vida. El verdadero y
único apoyo del principio de intervención,

es el abuso de un poder estranjero contra

la espontánea y libre manifestación de la

voluntad de un pueblo; y claro está, que
tan luego como se debilite el principio de
autoridad, necesariamente ha de debilitarse

el de intervención, dada esa íntima relación

que existe entre uno y otro. Por eso á nos-

otros
,
que tenemos fé en las conquistas de

la libertad, que creemos que es imposible

arrancar al individuo esas garantías que

constituyen su personalidad y que ha alcan-

zado después de jigantescos esfuerzos , no

nos estraña esa derrota completa del princi-

pio de intervención, sino que por el contra-

rio, nos parece que está esplicada hasta en

los más pequeños sucesos que pasan á nues-

tra vista. Todos ellos demuestran
,
que no

solamente la intervención asesina la libertad

donde quiera que la encuentra, sino que ese

abuso de un poder discrecional, es una es-

pada de dos filos que se vuelve contra el

mismo que la emplea.

V.

Veamos, insistiendo en este punto, lo que

sucedió á España á principios del presente

siglo. La nación española, despertando del

letargo en que habia estado sumida por es-

pacio de tantos siglos, juguete de las velei-

dades de sus monarcas, y viendo amenaza-

dos su honor y su independencia, se habia

levantado para recobrar esta última contra

el poder más grande de la Europa, contra

el primer capitán de los tiempos modernos.

Este esfuerzo magnánimo le valió volver

por su honra que habia sido menospreciada,

recobrar su poderosa nacionalidad, y alcan-

zar además los gérmenes de una libertad,

que formulada en la Constitución de 1812,

ha sido reconocida después como el origen

de la revolución española.

Aquellas circunstancias pasaron para no

volver: aquellos monarcas débiles, que en su

apocamiento habían sido aventados de los

tronos que no sabían defender, fueron re-
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puestos por la Restauración
,
que se propo-

nía borrar del suelo de Europa la historia de

veinte años, escrita con sangre en todas las

naciones. Europa vivia tranquila bajo aque-

llos poderes, verdaderas momias del pasa-

do, que se levantaron para volver las cosas

al punto en que se encontraban antes de

1793, y para cerrar, según decían, la era

de todas las revoluciones. Entonces se dio

en España el grito de libertad. Aquel rey

que habia roto la espada con que sus sub-

ditos le habian conquistado un trono, que

habia rasgado una por una las hojas de

aquella Constitución que nos habia dado un

nombre tan glorioso como el que nos die-

ra nuestra heroica guerra de la Independen-

cia; aquel rey invocó temblando el auxilio

de las bayonetas estranjeras, y Luis XVIII

acudió en su auxilio con cien mil franceses,

para que borraran de nuestro suelo los ves-

tigios de aquel grito que podia levantar en

Europa nuevas tempestades. El poder acu-

dia en apoyo del poder; la autoridad venia

á defender sus prerogativas: pero los dos

monarcas, Luis XVIII y el monarca español,

estaban en su derecho, y eran lógicos con

sus tradiciones y con su conducta: el uno

obraba de acuerdo con el principio que le

habia dado vida, con la Restauración que le

habia alzado un trono, y que implícitamente

le diera como principal encargo, el de des-

truir la libertad donde quiera que ésta aso-

mara ; el otro habíase erijido ya en poder

único y absoluto, y habia acojido con más
entusiasmo que ningún otro las consecuen-

cias de la Restauración.

Todo pues aquí era regular, lógico, na-

tural: de una parte aquella Restauración,

aquellas monarquías, aquellos privilegios

prestándose mutuo apoyo: de la otra, un

pueblo que estaba mal con las cadenas de
su servidumbre, y queriu conquistar una
parte de su personalidad. ¿Qué sucedió, sin

embargo? Sucedió que la revolución españo-
la quedó efectivamente ahogada; pero como
si Dios quisiera castigar con pronto y ejem-
plar castigo todas las malas acciones, aque-
lla intervención que habia sofocado la voz
en nuestra garganta

,
que habia arrancado

de nuestras plazas la lápida en que estaba
escrito nuestro carácter de hombres libres,

fué también el rayo que redujo á cenizas el
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poder de aquella Restauración. La Francia,

que no habia perdonado al rey que ocu-

para un trono sostenido por las bayonetas de

las naciones coaligadas, le perdonó mucho
menos que siendo tan débil en el interior, se

atreviera á llevar sus armas á otra nación

para estinguir en ella una libertad naciente.

Esto fué considerado como un crimen , y la

nación francesa se lo hizo expiar bien pronto,

devolviéndole la vergüenza y la humillación

que en tamaña empresa habia dejado caer

sobre las armas de su ejército.

Esto mismo sucedió á Luis Felipe, con la

diferencia de que para éste el castigo fué ma-

yor, porque el crimen habia sido también

mucho más nefando. Luis XVIII, al autorizar

la inicua intervención, fué por lo menos

lógico , mostrándose agradecido al prin-

cipio que le habia dado el trono. Luis Felipe,

hijo de la revolución de 1830, al oponerse á

la voluntad de Portugal, no solamente ase-

sinaba la libertad de este pueblo, sino que se

desmentía á sí mismo, se clavaba en el cora-

zón la misma arma que dírijia contra Portu-

gal. La revoluciou de 1848 fué la inmediata

consecuencia de este hecho; aquel rey tuvo

necesidad de dejar su trono en poder del

pueblo que le echaba en rostro aquella inter-

vención, que juntamente con la intervención

diplomática en España , con sus debilidades

hacia las naciones más poderosas de Europa,

habia empañado el prestigio de la nación

francesa y olvidado la misión que el pueblo

le habia dado el encargo de cumplir. La ex-

piación fué grande, terrible, como las cir-

cunstancias y los hechos lo exijian. La mo-

narquía se quebró en mil pedazos en las ma-

nos del pueblo como una frágil caña; y Luis

Felipe, cuyo único sueño habia sido conso-

lidar su rama en la monarquía de Francia,

vio desde el destierro, en una nación cuyo

poder le habia cien veces humillado, correr

dispersos por toda Europa los miembros de

su familia, y levantarse en Francia una Re-

pública que escarnecía su memoria , negán-

dole hasta la esperanza de mejores tiempos.

VI.

No por esto la nación francesa se olvido

por completo de sus instintos despóticos y
absorbentes. A pesar de tan grandes y pro-

12
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fundas enseñanzas , á pesar de tan elocuen-

tísimos ejemplos , la República francesa co-

metió el mismo crimen, se suicidó con las

mismas armas con que se habían suicidado

los dos monarcas anteriormente citados. No
es posible recordar, sin dolor en el corazón

y asombro en la inteligencia, la intervención

francesa de 1849 en Roma. La República

francesa cometió entonces un crimen que no

ha expiado bastante , que no expiará jamás.

El pueblo italiano, con ese entusiasmo que

le hace el eterno mártir de la historia, habia

proclamado desde el Vaticano su libertad y
su independencia: y su grito que sacudió

todas las monarquías , hizo resonar en todos

los corazones como el eco de un gran dia

que iba á lucir para ese pueblo sin ven-

tura. Sucedió entonces lo que sucede siem-

pre en todas las grandes causas: de un lado

se pusieron todos los que comprendían que

se dictaba la sentencia de su muerte; la

autoridad llamó á todos sus partidarios: el

privilegio reunió en torno suyo todas las ba-

yonetas, todos los ejércitos de que podia dis-

poner
, y se prepararon á dar la batalla : de

otro lado se pusieron los pueblos libres , los

hombres de corazón generoso, todos los he-

ridos por el monopolio, todos los aflijidos por

la servidumbre. Las naciones que como Hun-

gría, que como Polonia, no podían tomar

parte en esta contienda
,
porque tenían que

dirijirlapara conquistar su nacionalidad des-

pedazada, enviaron ,sus votos á Italia, y le

comunicaron con sus simpatías , el aliento y
fuerza que necesitaba para no desmayar en

su heroica y santa empresa.

Pues bien: en esta solemne batalla en que

se iban á disputar el predominio los dos más

grandes intereses de los tiempos modernos,

la libertad y la reacción , se vio el espec-

táculo sorprendente, inaudito, de un pueblo

convertido recientemente en República, pe-

lear contra otro pueblo que se habia consti-

tuido de la propia manera; se vio lo que

nunca se habia visto: la libertad asesinada

en nombre de la libertad. Se comprende la

intervención de Austria ; se comprende,

aunque no tan bien, la intervención de Espa-

ña; pero repugna altamente esa intervención

de la República francesa, que mezclaba sus

armas, hija deesa misma República, con las

del despotismo austríaco, que fueron las pri-

meras en colocar en Roma el poder temporal

del Papa y dispersar, hechos pedazos, los

restos de aquellos héroes
,
que querían con-

servar la ciudad Eterna, por librar á las

armas francesas de la infamia que conquis-

tándola caía sobre ellas.

Pasó algún tiempo después de la victoria

de esta intervención, y la República france-

sa, ahogada por la mano de un hombre, des-

apareció para convertirse en imperio. No
concluye aquí la terrible enseñanza: el pre-

sidente de aquella República, que habia de-

cretado la intervención para acabar con la

libertad é independencia italiana, se vio

después, empujado por las circunstancias y
por los sucesos, en la imprescindible necesi-

dad de sostener en las batallas de Magenta y
Solferino , la misma causa que poco tiempo

antes fué el primero en combatir. Muy re-

ciente está en la memoria de todos lo que

esa misma Francia ha hecho en la cuestión

alemana, y todos prevén de la misma ma-
nera las consecuencias que de aquí han de

resultar en un tiempo no lejano. ¿Es esto

nada más que una inconsecuencia , ó es un

castigo?

La intervención, pues, es hoy á los ojos

del hombre pensador, no sólo un crimen, que

esto lo han sido siempre todas las interven-

ciones, sino que es un absurdo, una insensa-

tez; y si la Francia, y si la España, y si

todas las naciones tienen el deber de ampa-

rar la vida y los intereses de sus hermanos

en Méjico ó en otra nación cualquiera,

deben hacerlo siempre por medios pacíficos

que estrechen, en vez de debilitar, los lazos

que deben unir los unos á los otros pueblos;

pero nunca con ese aire amenazador y miras

ambiciosas con que se significan siempre las

intervenciones, cuyos resultados tan honda-

mente deplora hoy Napoleón III por su con-

ducta torpe en el Nuevo Continente.

Veamos ahora, refiriéndonos á España,

qué ventajas podia reportar esta nación de

su alianza con la Francia y la Inglaterra, para

su acción común en Méjico, y hasta qué

punto era necesaria para los intereses espa-

ñoles semejante coalición.

.
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CAPÍTULO II.

Ventajas que podía reportar España de su alianza con

las naciones de Francia y de Inglaterra—Posibi-

lidad de que España obtuviera del Gobierno meji-

cano las satisfacciones que á este cxljla, no aso-

ciándose con ninguna otra nación.—Actitud del par-

tido republicano en Méjico.— ídem del partido

reaccionarlo—Condiciones para el armisticio pro-

puesto por Mlramon.—Negativa de Juárez.

I.

Las alianzas entre poderes de igual fuer-

za, ó entre un pueblo fuerte y otro que no

lo sea tanto, sólo pueden comprenderse en

muy raros y determinados casos; pero en el

que ahora nos ocupa, en el que no habia

otro objeto que exijir al Gobierno de la Re-

pública mejicana reclamaciones por ciertas

ofensas inferidas á los subditos españoles en

ella residentes, la alianza con dos naciones

poderosas, no significaba sino que España

iba allí como arrastrada á representar ante

los ojos de Europa un papel harto desairado

y quizá poco noble y generoso. Si España tra-

taba pura y simplemente de hacer esas re-

clamaciones , por sí sola pudo obrar sin

crearse compromiso alguno con las demás
naciones, y de este modo se habría librado de

las censuras fulminadas por algunos, de que

su pensamiento iba tan lejos como el de la

misma Francia.

Y que España contaba con elementos bas-

tantes para exijir del Gobierno mejicano una

cumplida y pronta satisfacción, es cosa que

á todos se nos alcanza. España tenia en la

Habana veinte ó veinticinco mil hombres.que

podrían ir contra Méjico, sin que por esto

quedase abandonada la isla. Nuestros solda-

dos estaban ya aclimatados, conocían per-

fectamente el país, hablaban la misma len-

gua, y serian ciertamente mejor acojidos en

Méjico que los soldados franceses é ingleses,

porque éstos , á diferencia de los españo-

les, eran tenidos como estranjeros en aquel

país. Méjico además no contaba con ejército

ni marina que, fuera de sü territorio, pudiese

obrar con alguna ventaja , teniendo por con-

siguiente que mantenerse á la defensiva cuan-

(fo se ,viese. acometido por fuerzas invasoras.

Nuestra misión
,
por lo tanto, quedaba termi-

nada con apoderarse de alguno de los puntos

más importantes de la República, para lo

cual ciertamente que no nos faltaban fuerzas

de mar suficientes, ni careciamos tampoco

de un escelente punto de partida para la es-

pedicion.

Veracruz y Tampico hubieran sido los dos

primeros puertos del Norte que sin grandes

dificultades habrían quedado en poder del

Gobierno español , los cuales ofrecen bases

adecuadas de operaciones , y facilitan tantos

recursos cuantos ofrece el comercio de Eu-

ropa y Norte-América con los Estados meji-

canos, al paso que el Gobierno de la Repú-

blica sucumbiría, falto de los que percibe

por esas dos importantísimas vías.

Dueños los españoles de la ciudad de Vera-

cruz, les hubiera sido fácil igualmente apo-

derarse de San Juan de Ulúa, que dista como

un tiro de cañón de esta ciudad, cuya toma

no hubiera costado grandes sacrificios de

dinero y tiempo, por lo poco fortificada que

entonces se encontraba aquella plaza, por

no tener artillería de alcance que oponer á

la que llevaba España, y sobre todo, porque

á la vez que se viera hostilizada por las

fuerzas de mar, lo estaría también por las de

tierra.

La importancia, por otra parte, déla toma

dé Tampico, cuya situación geográfica es-

tan á propósito para recibir los productos del

comercio de Europa, y trasportarlos directa-

mente á los Estados de San Luis de Potosí,

Zacatecas, Durango y toda la tierra adentro,

favorecía en gran manera el pensamiento

de la espedicion. Lo sano de aquel clima, lo

abundante de sus producciones y las pocas

fuerzas militares que allí se acantonan, ser-

virían también de mucho para que nuestras

tropas no sufrieran las penalidades del clima

ni carecieran de subsistencias, y sobre todo

para observar la actitud del enemigo y
adelantar, si necesario fuese, hacia las pro-

vincias interiores, sin que nadie les pusiera

en su marcha inconvenientes que les obliga-

sen á retroceder. Restaba ya sólo apoderar-

se de Acapulco y San Blas, en la costa del

Pacífico; y estos puntos, por ser de impor-

tancia muy secundaria comparados con los

dos anteriores, quedaban suficientemente

bloqueados con cuatro buques de guerra,

que montando el Cabo de Hornos cruzaran al

frente, lo cual bastaba para cortar el tráfico

que se hace por el mar del Sur con el Perú

y la China.
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Con la posesión de estas importantes

plazas, España habria recibido cumplidas

satisfacciones de los mejicanos, con tal que

éstos no hubieran sospechado nunca que las

intenciones de los españoles eran mezclarse

en lo más mínimo en la constitución y vida

íntima de aquella República : en tal caso

Méjico habria hecho con España lo que aca-

ba de hacer con Francia, y lo que hará se-

guramente con cualquiera otra nación que

arrogante y altiva se presente, nóá conquis-

tarle, sino á tomar parte en los asuntos que

se refieran al sentimiento y á la vida de

aquel pueblo.

Mas como quiera que nuestra misión no

debiaser esta, sino que íbamos á Méjico como
acreedores desatendidos, y obligados por lo

tanto á apelar al único medio que le resta á

un pueblo para que se le haga justicia en sus

reclamaciones, y á llevar tan adelante la fir-

meza del propósito como llevaran los Gobier-

nos mejicanos su tenacidad provocativa, el

Gobierno de Méjico no hubiera opuesto segu-

ramente resistencia alguna, ni se hubiera ne-

gado á dar cuantas satisfacciones se le hubie-

ran exijido por las ofensas hechas á la nación

española, siendo ésta digna al hacer su peti-

ción, y alejando, sobre todo, cualquiera sos-

pecha de que iba á inmiscuirse en los asun-

tos que á u Gobierno se refiriesen.

II.

Y no hay que alegar por via de pretesto,

que España lo mismo que Francia é Ingla-

terra ignoraban cuál era la actitud del partido

republicano en Méjico, y cuáles las simpa-

tías del general Almonte en aquel país. En

un documento importante que tenemos á Ja

vista, encontramos una nota dirijida por el

general Doblado, ministro de Negocios es-

tranjeros del Gobierno de Juárez, al coman-

dante Aldhan, de la marina real inglesa, en

la cual le comunica los datos que este oficial

deseaba poner en conocimiento de lord John

Russell , ministro de Negocios -estranjeros

de S. M. B, acerca de las proposiciones que el

general Miramon comunicó al mismo coman-

dante con fecha 2 de Marzo de 1860 en Me-

dellin, que comprendían las seis condiciones

según las cuales Miramon aceptaría un ar-

misticio para obtener la pacificación de la

República.

Después de esplicar el general Doblado, en

el documento á que nos referimos, las pode-

rosas razones que le asistiau para no aceptar

nunca el plan de armisticiopr opuesto por su

rival, hallamos entre otros hechos curiosos,

una nota en la que se dice: «que lord John

Russell debe haber olvidado que siendo pre-

sidente de la República D. Félix Zuloaga, el

representante de S. M. B. en Méjico pidió la

destitución y el castigo de Miramon, en con-

secuencia de los atentados que cometió

en San Luis contra el cónsul y otros subdi-

tos ingleses, y que no solamente no habia

sido aún satisfecha esta reclamación, sino que

el mismo Miramon, elevado á la dignidad de

presidente, á causa de un pronunciamiento

llamado de Navidad, fué reconocido y admi-

tido como Gobierno por el mismo represen-

tante inglés Mr. Olway, que habia exijido

su destitución.»

Esta nota de Doblado al ministro inglés, que

aparecería quizá un tanto dura á los que no

conocieron las condiciones bajo las cuales

Miramon aceptada un armisticio, no lo será

ciertamente, tenidas en cuenta las pretensio-

nes de este general. Miramon , en efecto,

apartándose por completo del camino traza-

do por el Gobierno británico, en lugar de

recurrir á un Congreso elejido libremente

por el voto nacional, queria que se convoca-

se una Asamblea compuesta de personas no-

tables, sin autoridad ni poderes de los pue-

blos. Los miembros que compusieran esta

Asamble deberían nombrar un presidente

interino de la República, fijar las bases de la

administración provisoria y formar la Consti-

tución , la cual no podría tener efecto , sino

después que fuese aprobada por la mayoría

de la ciudad.

El plan, como se vé, venia á ser el mismo

que el adoptado en 1843, que no produjo, por

cierto, los resultados que se deseaban. La

Asamblea convocada por el general Santana,

formó una Constitución política con el nom-

bre de bases orgánicas, que fué sancionada por

la voluntad del pueblo mejicano, en virtud

de la cual se reunió un Congreso nacional

que funcionó por espacio de algunos meses.

Pero en Noviembre de 1844, el mismo Santa-

na quiso disolver aquella corporación, que en
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cierto modo era obra suya; y en 5 de Diciem-

bre del mismo año estalló el movimiento po-

pular que derribó á Sardana y restableció en

todo su vigor la ejecución de las bases

orgánicas.

Esta Constitución, que era la espresion ge-

nuina y casi unánime de los habitantes de

la República , fué derogada por el partido

á cuya cabeza se habia puesto Mi ramón y

que antes capitaneaba el general Paredes;

abriendo de este modo las puertas á esa

lucha tenaz y horrible de que han sido víc-

timas los mejicanos, y en la que han dado

un ejemplo, por demás elocuente, de lo que

vale aquel pueblo cuando se trata de atacar

su libertad y su independencia.

El partido de Juárez, además, no se encon-

traba en tan mala situación que se viera

obligado á ceder á las exijencias de Mira-

mon. Las cuatro quintas partes del territorio

de la República estaban dominadas por el

Gobierno de Juárez , cobrando los ingresos

de todas las aduanas marítimas de la Repú-

blica, Diez estados del Norte, tres del Oeste

en las márgenes del mar Pacífico, cinco del

Sur, el de Tamaulipas con toda la costa del

Golfo de Méjico, y la mitad del de Jalisco,

obedecían al Gobierno de Veracruz en don-

de Juárez habia fijado su capital, mientras

que el partido de Miramon contaba sólo con

las ciudades de Guanajuato, Querétaro, Pue-

bla y Méjico.

La causa de la libertad, por otra parte,

que representaba Juárez , era la más afecta,

la más querida de los mejicanos y de todos

los demás pueblos del Nuevo Mundo; mien-

tras que la representada por Miramon, que

era la de la opresión, la de la tiranía, la del

clero en fin, no contaba con otros defensores

que la aristocracia y el sacerdocio, ambos
hoy de todo punto impotentes en los pueblos

que, como Méjico, sienten ese amorsanto por

la libertad y la igualdad de todas las clases.

El programa de Juárez contenia las doctri-

nas que han adoptado y reverenciado como
dogmas políticos todas las naciones de Euro-

pa
; dogmas que se han trasformado en

instituciones basadas en el uso prudente de
esa libertad que se combina con el orden

público y con la obediencia á las autorida-

des legítimamente constituidas. El de Mi-

ramon, por el contrario, se reducía á la ab-

soluta preponderancia de unas clases sobre

otras, y al predominio esclusivo de las ideas

que en el presente siglo se han llamado

reaccionarias.

Y ha sido tal la insistencia y la tenacidad

del partido teocrático, que representaba Mi-

ramon, en sostener semejantes doctrinas, que
en ningún país se ha mostrado el clero más
intransijente y déspota que en Méjico, ni se

ha apartado más , por consiguiente , de la

misión que le está encomendada. Las rique-

zas del clero, que allí eran inmensas, se in-

vertían con mano pródiga para alimentar el

fuego de las discordias civiles
; y en nombre

del Divino Fundador de su doctrina encu-

brían el incendio, los odios sangrientos, el

homicidio y toda clase de escesos y de

crueldades.

III.

Contales antecedentes, mal pudiera Juárez

acceder á las grandes exijencias del general

Miramon. Este, que no trataba sino de obtener

por medio de negociaciones diplomáticas lo

que le habia sido imposible conseguir por las

armas, se fijó desde luego, al acordar el ar-

reglo de aquellas cuestiones entre cuatro co-

misarios del uno y otro partido, en la pose-

sión de los puertos de mar, Alvarado y Anti-

gua; en la participación de los productos de

las aduanas marítimas, ocupadas por el parti-

do de Juárez; en que éste cediese los recursos

pecuniarios que pudieran resultar de sus tra-

tados con el Gobierno de los Estados-Unidos;

en la intervención de los representantes de

cinco naciones estranjeras , cuatro de las

cuales habían perdido su carácter de neutra-

lidad decidiéndose por la causa de Miramon;

en la reunión de los comisarios para firmar

el armisticio en un punto próximo á la ciu-

dad de Méjico, rodeada de tropas de un par-

tido y muy distante de las del otro, y en la

privación, en fin, con grave daño de los ciu-

dadanos, del derecho de éstos á tomar parte

en la elección de presidente y en la de un

Congreso nacional.

Todas estas exijencias, todas estas doc-

trinas, que en último término no se dirijian

sino á dar la omnímoda preponderancia á la

teocracia y al milüarismo , principales ele-

mentos de los grandes males que han afli-
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jido la República de Méjico, eran el progra-

ma y la política reaccionaria del general

Miramon. El militarismo , considerando la

sociedad como un cuartel , el ciudadano

como un soldado, la ley como una ordenanza

y los tribunales como consejos de guerra,

quería imponer á los mejicanos su despótico

y pesado yugo, escluyéndoles por completo

de toda participación en los asuntos políticos

de aquel país. El sacerdocio, por otra parte,

rico, influyente y poderoso, se esforzaba por

hacer creer á los pobres indios que gober-

naba por derecho divino, y exijia por lo tan-

to, la misma fé de los ciudadanos en política

que en religión, siguiendo de tan erróneas é

intencionadas doctrinas la falta de respeto al

derecho en aquella República, el fanatismo

religioso que les llevaba á cometer las ma-

yores y más atroces crueldades, y la caren-

cia absoluta de toda afección, de todo senti-

miento generoso y humanitario.

Afortunadamente no faltaron, á pesar de la

gran influencia de estos elementos reaccio-

narios, hombres de levantado espíritu, que

como Juárez, Doblado, Comonfort y algunos

otros, comprendieran el lamentable estado de

Méjico, y que á todo trance, y sin que nada

les importasen el sacrificio de sus propias

vidas, emprendieran la obra de regeneración

de su infeliz patria. Estos nobles ciudadanos

vieron profundamente indignados
,
que á

despecho de las tendencias del siglo xix, y
contrariando ciega y locamente el destino

que estaba guardado á América , insistían

la teocracia y el militarismo en conservar en

Méjico la dictadura y la monarquía absolu-

ta, heridas ya de muerte en toda Europa y
causa única de los males que aflijian á su

país , y sobre los altares de la patria y de

la libertad juraron no cejar un instante en su

generosa obra.

La actitud del clero al tratar de jurar en

aquel país la nueva Constitución de 1857,

que venia á realizar la gran revolución eco-

nómica del presente siglo, alentó más y más

el ánimo de aquellos entusiastas y verdade-

ros patriotas. El clero , en efecto , ante el

temor de que sus cuantiosos bienes fueran

desamortizados , predicaba desde el pulpito

la guerra y esterminio de los malvados y
herejes que profanaban las doctrinas del

Salvador no prestando á ellas su asenti-

miento y fé ciega , sublevaban á los indios

contra la Asamblea y contra el país
, y ame-

nazaban con el castigo del cielo á todo aquel

que no tuviese como inspiradas las palabras

y las leyes de la teocracia. Un célebre dic-

tador, por otra parte, pisoteaba el principio

de la soberanía del pueblo
,
proscribía á

los defensores de la igualdad y de la justi-

cia , violaba el derecho de propiedad
, y

quería, en fin, constituirse en soberano de

Méjico. El resultado de semejante conducta

fué la negación completa de todo derecho,

de toda ley, de toda justicia; y estos males,

y estas violencias, arraigados en los gober-

nantes, contagiaron, como es consiguiente,

á todos los gobernados
, y sobre todo á las

oposiciones.

He aquí las consecuencias que la reacción

habia producido en la República de Méjico.

Los gobiernos que mayor y más directo inte-

rés debían tener en que la ley y la justicia

se respetasen , fueron los primeros en dar

ejemplo á los mejicanos para que éstos las

desobedecieran y atropellasen
, y contribu-

yeron eficacísimamente á que allí no se pu-

diera constituir una autoridad , basada en la

voluntad genuina de todos los ciudadauós,

y en la consagración de todos los derechos.
-

IV.

-

Hubo, sin embargo, un período en la Repú-

blica mejicana, en que pareció que iba á ter-

minar aquel estado tan lamentable de cosas,

Fatigado Méjico en 1860 por tantas revueltas

y sacudimientos, quiso lo que desea siempre

un pueblo después de continuas y profundas

revoluciones : gozar en paz de las victorias

que habia alcanzado á costa de tanta sangre

y de tantos sacrificios. Juárez, en cuyas manos

se encontraba ala sazón el gobierno del país,'

hizo con su intachable conducta y su carácter

tenaz é inflexible, concebir esperanzas á sus

compatriotas, que no quedaron defraudadas.

El país marchaba directamente á constituirse

en un orden de cosas regular y estable , y
todo presagiaba el momento de una saludable

regeneración política.

Para que Juárez pudiese llevará cabo tan

importantes reformas, necesitaba modificar,

ya que no destruir, mucho de lo que Mira¡-

mon y sus partidarios habian hecho hasta
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entonces, así en el interior como en el este-

rior, sin lo cual era imposible toda variación

benéfica y saludable para aquel país: y cuan-

do tales y tan grandes cosas estaba á punto

de realizar el presidente de aquella Repú-

blica; cuando sólo en él fijaban sus miradas

y su cariño los mejicanos ; cuando no veian

otra esperanza de salvación que Juárez, los

Gobiernos de Francia, Inglaterra y España,

á pretesto de haberles manifestado el de Mé-

jico, que el mal estado de su Tesoro le obli-

gaba á suplicar una próroga de dos años para

el arreglo de sus deudas estranjeras, se ne-

garon á esta concesión; y empieza desde

luego á poner en práctica Napoleón III sus

ambiciosos proyectos, solicitando al efecto

la alianza de España y de Inglaterra para

firmar el famoso tratado de 31 de Octubre,

cuyas consecuencias iremos viendo en el

curso de la narración histórica de los suce-

sos de Méjico.

¿Cuál era el objeto de Napoleón III al

firmar ese tratado de Londres? En un princi-

pio creyóse generalmente que no era otro que

el pedir al Gobierno mejicano una satisfac-

ción por las ofensas que había inferido á los

estranjeros, y el pago inmediato de las can-

tidades que era en deber á las naciones alia-

das. Después háse visto que el pensamiento

del emperador iba un poco más allá.

Quería
, y así lo indicaban terminante-

mente las comunicaciones diplomáticas , de

algunas de las cuales daremos aquí cuenta,

quería, decimos, establecer en Méjico un

Gobierno que impuesto por la Europa diese

á ésta todas las seguridades y garantías

apetecibles , lo cual era tanto como pasar

por encima de los derechos más sagrados

que puede tener un pueblo. El embajador

de España en París decia con este propósito

á su Gobierno : « que algo le habia indi-

cado Mr. Thouvenel sobre la conveniencia

de que fuera á Méjico un buen príncipe;»

añadiendo, después que las tropas se encon-

traban en el Golfo mejicano, «que no podría

ocultar este Gobierno (eL francés), que en

tal caso creería conforme á las tradiciones y
á los vínculos que deben unir á los demás
pueblos, que fuese un príncipe de la dinastía

de Borbon ó íntimamente enlazado con ella.»

En otro despacho de sir Cowley al eonde

Russell se decia: «que el Gobierno de S. M.

continuaba afirmando, que en principios ge-

nerales, los tres Gobiernos permanecerán

unidos, esto es, en el objeto de la espedicion

de Méjico, que ha sido la reparación de

nuestras justas quejas, y en que nosotros no

impondremos ninguna forma particular de

gobierno á aquel país. Si los mejicanos por su

propia voluntad quieren proclamar al archiduque

Fernando Maximiliano como su soberano , con

Cortes libres y libertad de cultos, el Go-

bierno de S. M. acojerá con placer esta

elección.»

El Gobierno de España fué asimismo sa-

bedor de que Napoleón III tenia acordado el

pensamiento de fundar una monarquía en Mé-

jico , pues encontramos en un despacho que

el embajador inglés en Madrid dirijia á lord

Russell las siguientes significativas pala-

bras: «El Gobierno español se habia hecho

el sordo á las sugestiones de una mal enten-

dida ambición respecto á Méjico, y habia

sido aprobado por la nación el rechazar la

idea de una monarquía con un príncipe es-

pañol.» Confirmando en cierto modo este

despacho del representante de la Gran Bre-

taña, el Gobierno español decia á su pleni-

potenciario, «que era por lo mismo una polí-

tica previsora y justa la consignada en el

convenio de 31 de Octubre, y que en con-

cepto del representante de Inglaterra y el

Gobierno de España, no podia dudarse de

que los tres Gobiernos permanecerían fieles

á ella. En tal caso, el Gobierno de la reina

no podría ofenderse ni se lastimarían los

sentimientos elevados de la nación española,

si el pueblo mejicano decidiese constituir

una monarquía, y elijiese un príncipe que no

estuviese unido por vínculos de sangre con

nuestra augusta soberana.»

Estas notas diplomáticas y otras muchas

que pudiéramos presentar, manifiestan desde

luego, como ya hemos dicho anteriormen-

te, los pensamientos monárquicos que Na-

poleón III abrigaba con respecto á Méjico, y
acerca de los cuales nos permitiremos en el

capítulo siguiente algunas consideraciones.
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CAPÍTULO III.

Pensamientos monárquicos de Napoleón 111 con

respecto á Méjico. — Dificultades que se oponían a

su reullzaclon. — Encubiertas miras del monarca

francés en la espeillclon de Méjico.—Sus resulta-

dos.— actitud de Juárez.— intervención de los Es-

tados-Unidos.—Sus consecuencias.

I.

Hacía algún tiempo que halagaba la am-

bición y ulteriores miras de Napoleón JII

el establecimiento de una monarquía en Mé-

jico. El pensamiento, dicho sea en bien del

monarca de Occidente, era atrevido, tras-

cendental, fascinador y en cierto modo acep-

table, estando aún viva la memoria del mag-

nífico espectáculo que han ofrecido á la Eu-

ropa las monarquías constitucionales. A
ellas se debe, en efecto, la destrucción del

feudalismo que se levantaba jigantesco entre

los pueblos y la corona. La paz, la ventura,

el progreso que en la actualidad disfrutan

Portugal, Inglaterra, Bélgica, y otras nacio-

nes de la antigua Escandinavia, las deben

igualmente á las monarquías. La misma Es-

paña, que en los últimos treinta años ha

presenciado tantos sacudimientos y tantas

reacciones , no puede desconocer la gran

diferencia que hay entre el nuevo y el anti-

guo régimen. Hoy está libre de los horrores

de la Inquisición ; no sufre ya la pesada in-

fluencia de aquel sin número de comunidades

religiosas, verdaderas plagas que inundaban

el país ; han desaparecido el fanatismo y su-

persticiosas creencias, que nos envolvían en

el oscuro laberinto de la inquietud y del

miedo, y la absoluta ignorancia en que el

régimen absoluto pretendía tener para siem-

pre al humano espíritu, y tantos otros males

de que adolecía la administración del me-

morable Felipe II.

Pero de que de tantos y tan grandes bene-

ficios sea la Europa deudora á la monarquía,

no se deduce que pudieran serlo igualmente

hoy á esa institución, las naciones del Nuevo

Mundo. El siglo pasado dio origen con su

filosofía á una lucha incesante entre las mo-

narquías y los pueblos, y ¡quién sabe si á la

Europa entera no se hubiera estendido aque-

lla revolución, y hubiera sido, por lo tanto, el

triunfo unas veces de la monarquía y otras

de los pueblos, si al desaparecer el feuda-

lismo no hubiera venido á reemplazarle un
Gobierno misto, con el cual se acallaban la

ambición de las monarquías y el espíritu y
la tendencia de las masas populares!

II.

Bajo este régimen gubernamental se en-

cuentra hoy constituida la Europa. ¿Podría
estarlo igualmente la República de Méjico y
otras naciones de América? Pruebas tene-

mos, y algunas bien lamentables por cierto,

de que no es posible la forma monárquica
en aquellas regiones del Nuevo Mundo. Los
grandes esfuerzos y cantidades inmensas que
se han gastado en Méjico para constituir

un numeroso partido monárquico, han sido

siempre estériles é infecundos
; y en estos

mismos instantes acaba de demostrar aquella

República á la nación más audaz de Europa,

que no bastan ni su influencia ni el valor de

sus soldados para establecer allí una monar-

quía, y que no teme su enojo al llevar al ca-

dalso al infortunado príncipe que debia re-

jirla. Ya habrán podido convencerse por

tanto los soñadores de monarquías america-

nas, que la creación de un trono en Méjico

es hoy de todo punto imposible, dadas la ci-

vilización y tendencias generales de Améri-
ca, y considerando especialmente las aspi-

raciones y el estado interior del pueblo

mejicano.

No es un trono, como decia el Gran Capi-

tán de nuestro siglo, una armazón compuesta

de cuatro tablas de pino y cuatro varas de
terciopelo: la monarquía es entre las institu-

ciones humanas la que depende de mayor
número de condiciones y eventualidades,

ajenas por completo á la voluntad de un

hombre ó ala de un grupo más ó menos nu-

meroso de ciudadanos. Necesita un trono,

como una de las principales condiciones de

su existencia, lo que hoy llamamos prestigio;

y entiéndase bien: no solamente el prestigio

que inspira una personalidad determinada,

sino que es también necesario otro más ge-

neral que abrace una dinastía entera , cuya

tradición y cuyo renombre infundan respeto

y veneración entre los ciudadanos que ha de

rejir. Sin tales condiciones, la influencia y la

duración del poder real han de ser necesa-

riamente nulas, y no podrán, por lo tanto, re-



Lit J Donon. Miirii

NAPOLEÓN II;





DESDE 1861 A 1867. 85

sistir á la acción innovadora del tiempo , ni

aun al ligero choque de las pasiones de un

pueblo.

¿Se conocía en Europa algún príncipe que

infundiera en los mejicanos el prestigio y

la simpatía indispensables para gobernar su

país bajo la forma monárquica? ¿Habia dado

Méjico alguna prueba ostensible de querer

aceptar la monarquía? La Francia debió

creerlo así al ofrecer el trono de Méjico al in-

fortunado Maximiliano; y ciertamente que en

esto la nación francesa cometió, por medio de

su Gobierno imperial, una punible torpeza,

que actualmente, así lo han manifestado

públicamente los ministros de Napoleón III,

está llenando de amargura el corazón del

emperador, de pesadumbre y remordimiento

la conciencia de sus ministros. Uno y otros

desconocieron , al proponerse establecer un

trono en la República mejicana, la profunda

enseñanza que nos presenta la historia de

todos los tiempos y de todos los pueblos del

mundo, y se fijaron en cambio en las pala-

bras que ya hemos citado de su oráculo infa-

lible, de que un trono era un tablado.

Pero no es esto lo que la historia nos ense-

ña. Napoleón III debió tener en cuenta, á la

vez que las palabras de su ilustre ascen-

diente , el gran ejemplo que nos presenta la

historia contemporánea, respecto al significa-

do de esas cuatro tablas de pino y de esas

cuatro varas de terciopelo. El rey José en

España, el rey Joaquín en Ñapóles, el rey

Jerónimo en Westfalia y el rey Luis en Ho-

landa, todos arrojados ríe sus tronos cuando

apenas habían ceñido la regia diadema, con-

testarían con honda amargura y pesar pro-

fundo al emperador francés, que un trono es

algo más, debe significar más, debe valer

más; que un trono, aun en los países que á

diferencia de América, no rechacen enojosa

y unánimemente cuanto tenga relación con

las ideas monárquicas, debe contar, entre

otras infinitas condiciones, con el prestigio

que sólo la antigüedad y el renombre pueden
dará una institución de mando y supremacía,

condiciones que no podrán nunca ser reem-

plazadas por el nombre dé iritruso
,
que en

todas partes y en todos los tiempos ha sido

rechazado con indignación y menosprecio.

Si la historia moderna no bastara para con-

firmar la verdad de este principio, desgra-
GUERRA DE MÉJICO.

ciadamente olvidado, ya que no desconocido

por algunos
,
preguntaríamos á la historia

antigua, y fijándonos en la del pueblo roma-

no, veríamos que á pesar del modesto título

de imperator (general) que adoptaron los Cé-

sares , fuéles preciso , para que su autori-

dad fuese respetada, que se conservase el

Consulado con todo su aspecto deslumbra-

dor, con todas sus prácticas y costumbres,

con todas las formas electorales que lo consti-

tuían. Ni uno solo de aquellos poderosos y al-

tivos emperadores se atrevió á echar por

tierra el Consulado; tal es el prestigio que

dá á las instituciones la voluntad, la vigilan-

cia , el celo de un pueblo libre y soberano;

tal la veneración que á las cosas, como á las

personas, dá el trascurso de los tiempos.

Ahora bien: ¿podia el Gobierno francés

contar con algunos de estos antecedentes,

históricos y tradicionales, para establecer

con algunas probabilidades de existencia

una monarquía en Méjico? ¿Habia en Europa

algún príncipe cuyo nombre fuese afecto,

ya que nó odioso, á la República mejicana?

Uno solo pudiera presentarse que fuera

conocido en aquella región del Nuevo Mun-
do, pero tal vez odiado de los mejicanos.

Por fortuna, la España tuvo la previsión bas-

tante para no esponer á la derrota y á la

vergüenza á la familia reinante, ni á conti-

nuas y horribles conmociones á una nación

que ha de ser siempre hermana nuestra por

la comunidad de origen , de costumbres y
de idioma.

III.

Todas estas consideraciones y todas estas

enseñanzas debió tener en cuenta el Gobier-

no de Napoleón III antes de emprender su

espedicion á Méjico. No debió haber olvida-

do que ni aun en tiempos anteriores, cuando

Méjico y las demás Repúblicas que han

pertenecido á España , se hallaban en buena

disposición para dejar establecer en ellas

las instituciones monárquicas, no le fué dado
conseguir este anhelado proyecto á la me-
trópoli, no obstante los grandes sacrificios

que hizo para realizarlo.

Es verdad que las causas de tan obstinada

resistencia por parte de los americanos, pro-

cedían de la poca tolerancia que usaron con

ellos nuestros pasados gobiernos, sin lo cual

13
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es muy probable que aquellos países habrían

aceptado la monarquía; pero de todos modos,

esto en nada pudiera atenuar la torpeza de

los planes que para tal empresa se habían tra-

zado los ministros del emperador. Si deplo-

raban , como la Europa entera, que un pue-

blo se viese allende los mares desgarrado

por la ambición y el deseo de mando de

unos cuantos generales, y que fueran perse-

guidos y maltratados los subditos estranje-

ros allí residentes, y hasta burlados los

principios del derecho internacional, esto no

daba nunca motivo bastante para que la

Francia dispusiera de la suerte y del go-

bierno de una nación que vive há muchos

años en completa independencia. Bueno es

que una nación intervenga en otra cuando la

libertad que en ella se disfrute sea á pretesto

de desórdenes
, y que allí donde pese el

rigor y el despotismo, se dejen imperar con

todos sus desastrosos efectos; pero nunca se

debe, en el primer caso, pasar los límites de

una reparación equitativa y justa, lo cual

sucederá siempre que un pueblo trate de

imponer á otro una forma determinada de

gobierno.

Por otra parte, el Gobierno francés debia

conocer cuál era el estado interior de la Re-

pública de Méjico, y ese conocimiento no

hay duda que hubiera hecho desistir á la

nación francesa, de todo proyecto que ten-

diera á implantar por la fuerza la monarquía

en aquella parte del Nuevo Continente. Com-

puesta la población de Méjico de varias

razas , inquietas y turbulentas , que infun-

den espanto por su crueldad en donde quiera

que se presentan, no es dado á ninguna otra

nación imponer por la opresión y el mie-

do, el orden y la tranquilidad en aquellos

Estados.

Aparte de esa variedad de razas, espar-

cidas generalmente por las haciendas y por

las minas, se conocen en las ciudades de Mé-

jico otra clase de hombres, deque ni en

Europa ni en ninguna otra parte del mundo

se tiene formada una cabal idea. Nos referi-

mos á los llamados léperos ó zaragates, bajo

cuyo nombre se incluye una clase de prole-

tarios que no se parecen á los de ningún otro

pueblo, cuyo estado de. miseria es debido

únicamente á su indolencia, á su odio á la su-

jeción y al trabajo, á su apego al vicio. A esta

clase de hombres, ni la miseria les aflije ni

el malestar les perturba; desconocen el temor

á la guerra, en la que son siempre valientes

y esforzados; su alimento se reduce muchos
dias á un vaso de chinguirito (aguardiente), á

cuya bebida tienen grande afición; van ves-

tidos con su andrajosa frazada que al mismo
tiempo les sirve de cama; sufren sin alterarse

jamás, las contrariedades y vicisitudes por

que aquel país atraviesa; y son, en fin, un
elemento poderosísimo, capaz de infundir

miedo á todo poder que trate de arrancarles

una sola de sus libertades, ó despojarlos

de cualquiera de sus hábitos y de sus cos-

tumbres.

Al grito de mueran los gachupines, aquellas

tribus indígenas sin arraigo ni apego á otra

cosa que á su independencia, se hallan dis-

puestas siempre á luchar hasta morir contra

todo aquel que ataque sus derechos de sobe-

ranía, de igualdad y de libertad política; y
como quiera que de todas estas garantías

eran deudores al Gobierno de la República,

tan hábil y acertadamente desempeñado por

Juárez, los léperos, decimos, habrían bastado^

por sí para espulsar de su territorio á cual-

quier otro estranjero, que más potente y más
decidido que Maximiliano , fuera á impo-

nerles una monarquía.

Pero aun hay otro ejemplo, que también

desconoció
, y que es mucho más elocuente,

y ofrece más claras y profundas enseñanzas

para la conducta que la Europa en general

debe seguir en América.

De un siglo á esta parte, la Europa cuenta

en el Nuevo Mundo tantas derrotas y crueles

desengaños, cuantos han sido sus intentos

belicosos en aquellos países. No creemos ne-

cesario, y además nos apartaría demasiado

de nuestro propósito, enumerar una por una

las naciones europeas, que orgullosas por un

triunfo que creían inmediato y completo en

el Nuevo Continente, se han visto obligadas

á retroceder á la madre patria con innume-

rables pérdidas, y á desistir por completo de

sus guerreros planes y pensamientos monár-

quicos. Sólo una nación, y por cierto no de

las más poderosas de Occidente , ha conse-

guido dar una vida, que tiene sin embargo

mucho de ficticia, á un imperio en aquellas

apartadas regiones; y todos sabemos que ha

necesitado para esto llevar allí todo su poder,
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toda su atención, toda su influencia, toda su

vida en fin, y que en último término, el re-

sultado no podrá ser otro que la estincion

completa de toda idea, y de todo sentimiento

que tienda á la monarquía.

¿En qué pues, volvemos á preguntar, pudo

fundarse Napoleón III para emprender con

tal entusiasmo su desgraciada espedicion á

Méjico?

IV.

No es difícil adivinar la contestación, re-

flexionando con algún detenimiento cuál era

entonces la posición de Napoleón III. Se ha-

llaba en todo el apogeo de su poder y de su

grandeza. Las águilas francesas habían ven-

cido en Crimea el orgullo altanero de la raza

slava, habían impuesto condiciones al comer-

cio de Inglaterra, habían derrotado en Ma-

genta y Solferino los ejércitos del Austria, y
habían en fin infundido respeto, ya que no

temor , al resto de las naciones de Europa.

Sedebia á Napoleón III la constitución del

reino de Italia, obra que con justicia ha me-

recido el aplauso de todos los buenos, y á que

la historia sabrá dar la importancia que real-

mente tiene; y todos sabemos hasta qué punto

sirvió este gran acontecimiento para aumen-

tar el prestigio y la influencia del empera-

dor francés, su renombre entre los pueblos

que gemían bajo el yugo de los déspotas, y
sobre todo su libertad de acción para tras-

formar , con arreglo á su principio de nacio-

nalidades , el derecho público de Europa.

Estas glorias, este prestigio de Napoleón

en el esterior se robustecieron más y más con

su dictadura en el interior, después que hubo

sofocado la revolución en las calles de Paris

con su ejército numeroso y aguerrido, y en

estremo entusiasta por la persona y por los

hechos del emperador; con su política sen-

sual y espléndida que acallaba los instintos

revolucionarios de su pueblo, dando el pan
con una manoá los necesitados, y derriban-

do con la otra viejas ciudades para levantar

sobre ellas suntuosos palacios; y por último,

con su táctica especial para hacerse respe-

tar y al mismo tiempo dejarse querer de las

masas de su vasto imperio; todo lo cual

esplica satisfactoriamente, como dice un es-

critor de nuestros días, el silencio de la tri-

buna, la opresión de la prensa y la ruina

casi completa de todas las libertades públi-

cas francesas.

Ahora bien, cuando de tal manera sonreía

la fortuna á Napoleón III, cuando creia que

su estrella no podría ya eclipsarse nunca, y
que todos los soberanos de Europa le obede-

cerían como á Júpiter los demás dioses con

sólo arquear sus cejas, quiso llevar mucho

más lejos su poder y su renombre, y vol-

vió los ojos al territorio de Méjico. En esta

parte del Nuevo Mundo, el César francés

entreveía una empresa, que como él mismo

esclamaba con aire de satisfacción, sería la

más grande, la más gloriosa de cuantas ha-

bía intentado: y ciertamente, á juzgar por

algunos hechos
, y por deseos, no esplícita-

mente manifestados, pero sí en cierto modo
indicados, el pensamiento de Napoleón III

participaba en mucho de la grandeza y
atrevimiento de que blasonaba su autor.

El móvil secreto, el fin elevado y trascen-

dental del emperador de los franceses, como

quiso en cierto modo indicar en las últimas se-

siones del Parlamento el célebre Mr. Thiers,

no fué otro que consolidar en el corazón de

América un gran imperio, que á la vez que

fuese como el centro de gravitación de la

raza latina, pusiera un límite al crecimiento

y tendencias absorbentes de la raza anglo-

sajona. «El Gobierno francés,—dice el ora-

dor citado,—concibió el proyecto de reorga-

nizar á la raza latina y de que ésta se opu-

siese á las invasiones de la anglo-sajona,

triunfante hoy, que escita las generales sim-

patías, y que sería de desear se desbordase

en Méjico para castigar, lo que nosotros no

podemos hacer, los odiosos crímenes de la

raza latina.»

Tal fué indudablemente el pensamiento de

Napoleón III, y no hay que dudar que en él

se encerraba un propósito grande, importan-

tísimo para el nombre ilustre de quien lo

concibiese y para la raza que representara.

Oponer un valladar á los Estados-Unidos,

cuyo poder y cuya prosperidad amenazan

hoy de una manera imponente al viejo

mundo; despertar y consolidar en Méjico

todo lo bueno, todo lo útil y grandioso de

que ha sido y puede ser capaz la raza latina,

para que el resto de América tuviera allí un

ideal á que. obedece!" y una Constitución que
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imitar; estender por todo ese Nuevo Mundo,

destinado sin duda á realizar grandes cosas

y á mejorar quizá la suerte del antiguo, el

prestigio y la veneración de aquella raza; y
alentar, sobre todo, el espíritu decaído de 1a

decrépita Europa para que ésta recobrase

aquel renombre y aquella influencia de que

en mejores tiempos disfrutaba en el Nuevo

Continente, no hay duda que todo esto era

un proyecto atrevido, merecedor del aplauso

que se tributa á las grandes concepciones.

¿Mas era posible llevar á cabo el pensa-

miento del monarca de Occidente? La política

de un rey que no se estiende sino acontentar

las masas con un pedazo de pan
, y á tener

sumiso y esclavizado con hipócritas lisonjas

y deslumbrantes condecoraciones á un ejér-

cito de medio millón de hombres; que en

cambio amordaza la prensa, y ahoga la tri-

buna, y prescinde por completo del derecho

público, ¿podrá, decimos, implantarse en

América, allí donde al pueblo se le enseña

antes que todo á conocer sus derechos; al

ejército á que tenga abnegación y á que

defienda la libertad é independencia de su

patria
,
por la libertad é independencia mis-

mas; á la prensa y á la tribuna á que escri-

ban y discutan con completa libertad ; allí

finalmente, donde el fausto y opulencia del

primer jefe del Estado, no se diferencian apé -

ñas del modesto vivir del último ciudadano?

Ciertamente que era esto de todo punto im-

posible, pues valia tanto como obligar á la

humanidad á que retrocediese en su marcha

lenta y progresiva, ó lo que es lo mismo, á

que dejaran una vez de cumplirse las eter-

nas leyes que rijen el mundo.

Hé aquí el error lamentable de Napo-

león III, cuyas consecuencias devora hoy en

silencio, allá en la soledad dé su intranquila

conciencia; y hé aquí también el dedo de

Dios, castigando al que intenta contrariar

sus leyes, señalando á la vez la senda por

donde debe dirijir siempre sus pasos la hu-

manidad.

V.

Los resultados de esta desastrosa política/

tan pronto como empezó á iniciarse en el

Nuevo Mundo, todos los sabemos. Las armas

francesas encontraron en Méjico, como en-

contraron en España á principios del pre-

sente siglo, una resistencia tenaz é invenci-

ble, una situación de todo punto insostenible

para el desgraciado príncipe en quien fijó

en mal hora su mirada Napoleón III
, y una

oposición formidable y amenazadora por

parte de los Estados-Unidos. Hasta aquellas

soñadas riquezas que el Gobierno francés

creia encontrar en Méjico, y con las cuales

pensaba tal vez llenar las arcas de su Te-

soro, vióse luego que eran imaginarias, y
que sólo podrían con el tiempo llegar á ser

positivas, pero á fuerza de sangre , de mi-

llones y de todo género de sacrificios.

El suelo mejicano es, en efecto, fértil y
opulento por sus minas de plata y oro

;
pero

la esplotacion, en cambio, de estos minerales,

está erizada de grandes dificultades. Para

estraer la plata y el oro se necesita del fuego

ó del mercurio, y era preciso para la cope-

lación, que España enviase sus azogues de

Almadén, lo cual constituía unas relaciones

casi providenciales entre ambos pueblos. El

clima es además insufrible, ó nocivo por lo

menos, á los europeos que se consagran á

esa clase de trabajos; el suelo, insalubre y
pestilencial; el carácter y costumbres de los

indios, opuestos diametralmente al de los

europeos. Y para que nada faltase á ese cas-

tillo formado en el aire por el Gobierno del

vecino imperio, la propiedad, y esto com-

préndese bien hasta qué punto es importante

para apreciar la riqueza de un país, estaba

distribuida con tal desproporción, que puede

decirse residía toda entera en el clero y
algunos otros capitalistas, todo lo cual espli-

ca satisfactoriamente cómo el territorio de

Méjico no ha producido jamás lo necesario

para el consumo de sus habitantes.

Nada de esto, pues, tuvo presente Napo-

león III al decidirse á establecer en Méjico

un nuevo trono; pero todavía olvidó más: el

que estuviese dirijiendo los deslinos de

aquel país, un hombre de la conducta y del

carácter de Juárez. Sin una mancha indeleble

en su nombre, y dotado de esa energía que

tanto distingue á la pura raza india, el pre-

sidente de la República mejicana era el que

más habia contribuido á mejorar el estado

lamentable de su patria.

Emancipada ésta de la metrópoli durante

las guerras de nuestra Independencia, Juárez
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venia á poner término á las continuas revo-

luciones que agitaban á Méjico desde prin-

cipios del siglo, y á realizar una obra para

la cual la Europa habia necesitado más de

tres siglos; y cuya importancia se couo-

cerá desde luego, considerando que Méjico

al separarse de España era, como ha dicho

un gran escritor francés, la imagen viva de

esta nación bajo el reinado de Felipe II.

Protestando, pues, el presidente Juárez, de

una manera firme y resuelta, contra el pensa-

miento que la espedicion francesa llevaba á

las aguas mejicanas, se retiró indignado, pero

resuelto siempre á castigar el atrevimiento

de las potencias aliadas, á los confines de la

República, y allí permaneció sin descuidar

un solo instante la defensa de la integridad de

su territorio y los derechos de su autoridad.

Los esfuerzos y sacrificios de que Méjico

es deudor á su digno y enérgico presiden-

te, tendremos ocasión de darlos á conocer en

la narración de los acontecimientos por que

ha pasado aquel pueblo, como igualmente

la actitud de los pueblos latinos de América,

al comprender , no el fin que Napoleón se

propusiera, sino los medios que empleaba

para llevar á cabo su pensamiento. Estos

pueblos, en efecto, rechazaron instintivamen-

te la intervención, porque en ella vieron

mezclarse á la Europa con mano armada en

los asuntos de América , ante cuyo hecho,

todos ofrecieron sus recursos á Juárez , ver-

dadero y digno representante no sólo de la

independencia de Méjico, sino de la indepen-

dencia y libertad del resto del Continente

americano.

A pesar de todo, Napoleón III siguió firme

en su propósito de imponer la monarquía en

Méjico, creyendo sin duda que el gran

pueblo americano, que el tipo ideal que ar-

rastrara tras sí, no sólo el resto de América,

sino quizá también á Europa , permanecería

indiferente á la suerte de sus hermanos del

Nuevo Mundo. Los Estados-Unidos, en efec-

to, que habían estado por algún tiempo en

una actitud especiante y recelosa, dieron

á entender al Gobierno del emperador, en

cuanto vislumbraron cuáles pudieran ser

sus intenciones respecto al país mejicano,

que no permitirían nunca que la Francia ni

ninguna otra nación fuera á imponerse con

intenciones harto simuladas , á cualquier

pueblo de América; y Mr. Seward puso á

Napoleón III en la alternativa , ó de retirar

inmediatamente las armas francesas del ter-

ritorio mejicano , ó de arrostrar una guerra

cuyos resultados serian por demás sensibles

y trascendentales.

La actitud del Gobierno de los Estados-

Unidos, bastó para que las armas francesas,

vencidas más de una vez por las fuerzas de

Juárez, abandonaran á Méjico, dejando en

el mayor desamparo y en la situación más

crítica al infortunado Maximiliano, á quien

se habían obligado á defender; y en la

horrible anarquía de una guerra civil á un

pueblo desventurado, á quien habían jurado

librar de su triste situación. Todo esto hizo

Napoleón III, y á fé que en la historia con-

temporánea, difícilmente encontraremos una

humillación como la suya, ni jamás el pue-

blo francés se habrá sentido tan lastimado

en el sentimiento de su dignidad y de su

honra , como en los momentos presentes.

VI.

Pero como si las malas causas llevaran

consigo siempre el castigo inmediato y ex-

piatorio para que en él aprenda y estudie la

humanidad , Napoleón III que ha sido siem-

pre el monarca mimado de la fortuna, desde

esta desgraciada espedicion de Méjico ha

visto disminuir de dia en dia su influencia,

su prestigio y su renombre.

El imperio francés, antes cubierto de ma-

jestad y de poder, ha tenido que dar satis-

facciones á la opinión pública, y devorar en

silencio las terribles y justas acusaciones de

la oposición en Francia , y la censura de la

prensa de todos los países. Ni uno solo de

todos sus proyectos ha podido llevar feliz-

mente á cabo
, y sus caras ilusiones se han

convertido en amargas censuras y crueles

desengaños. Soñó el emperador francés, como

hace notar un gran político de nuestros dias,

con un Congreso europeo para arreglar pa-

cíficamente las graves cuestiones que escitan

hace tres años la atención de todos, y su

proposición fué recibida casi con burla por

los principales Gabinetes de Europa; maui-

festó y hasta prometió de una manera so-

lemne
,
que en la lucha entablada entre

Prusia y Austria sería esta última vencedo-
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ra, y el resultado fué precisamente todo lo

contrario ; mostróse siempre dispuesto á que

la unidad germánica no llegara nunca á rea-

lizarse, y la unidad se ha realizado con

Prusia á la cabeza; ha querido romper la

alianza entre Prusia y Rusia, apelando á toda

clase de medios, y esa alianza es cada dia

más íntima y estrecha. ¿Qué más? Napo-

león III ambicionaba la posesión de Luxem-

burgo , y no solamente no la ha alcanzado,

sino que se ha visto desafiado por su rival,

que en pié de guerra se preparaba imponente

y amenazador á defender esa pequeña parte

de su territorio.

Tales son las contrariedades y desengaños

que ha sufrido Napoleón III desde su mal-

hadada espedicion de Méjico. Cuando en ellos

piense el César francés , cuando considere el

juicio severo que la Europa ha formado sobre

esta empresa
, y el concepto que á los Esta-

dos de América merece hoy el poder y la

grandeza de Francia; cuando, finalmente,

reflexione sobre las grandes complicaciones

por que atraviesa su imperio y en los inminen-

tes peligros que le amagan por todas partes,

no hay duda que la imagen y el recuerdo

de los asuntos de Méjico, se presentará en su

pensamiento como la causa fundamental de

todos esos males , que si hasta hoy le han

valido solamente la vergüenza y el despresti-

gio del mundo, pudieran más adelante oca-

sionarle otro género de desastres mucho más

graves y trascendentales.

VII.

A Méjico en cambio se le presenta una

nueva era , en la que ciertamente se pondrá

término á las desgracias que por tanto tiempo

y de una manera tan violenta lo han conmo-

vido. Hasta aquí el espíritu reaccionario del

clero, la oligarquía militar, la intransijencia y
crueldad délos partidos, la ignorancia de las

clases populares , el carácter díscolo y tur-

bulento , la falta de tradiciones que estrechen

los ánimos y los impulsen en una dirección

determinada , todo esto ha mantenido á los

Estados de Méjico en continua agitación, y en

un estado de inmoralidad y corrupción harto

doloroso y lamentable.

Consecuencias de tan grandes males, eran

la instabilidad y falta de respeto que allí se

tenia al poder , á las autoridades , á las per-

sonas y á las cosas. De aquí nacia igualmen-

te que la forma de gobierno variaba sin obe-

decer á otra ley que á la ambición ó á la

fuerza; los altos dignatarios de la República

se sublevaban; los generales se vendían in-

distintamente á unos ó á otros partidos; el

ejército carecía por completo de todo senti-

miento noble y generoso, y Méjico en fin,—

como dice un distinguido escritor de nuestros

dias,— convertido unas veces en imperio,

otras en República , obedeciendo algunas á

la autoridad de varios jefes supremos , era

la imagen fiel de aquellos condenados del

Dante, que cruzan y vagan sin cesar en una

atmósfera vertiginosa , sin encontrar tranqui-

lidad , ni alivio, ni reposo.

Semejante situación ha por fortuna , si no

desaparecido por completo de la República

mejicana, mejorádose al menos considerable-

mente, y colocado en vías de una solución in-

mediata, duradera y satisfactoria. Los ele-

mentos reaccionarios, que chocando con los

liberales, han conmovido hasta aquí de una

manera violenta la República, acaban de

desaparecer para siempre; y los hombres y
las ideas que han sido bastante poderosos

para echar por tierra el imperio de Maximi-

liano, á pesar de la influencia de la nación

que le prestaba su apoyo, lo serán igualmen-

te para salvar la independencia y ventura de

su país, con una organización poderosa y fuer-

te; y esta sería entonces la última crisis, el

último contratiempo de la azarosa historia del

antiguo imperio de Motezuma.

Si por desgracia así no aconteciere, la

suerte de Méjico á nadie puede ocultarse. La

intervención de los Estados-Unidos, y su pro-

tección durante los últimos sucesos , le ha

librado de la opresora influencia del empe-

rador francés, y le ha abierto, por consi-

guiente, el camino de su constitución y de su

prosperidad: pero si Méjico, insistiendo en

sus intestinas luchas/ no pone fin al estado

anárquico y lamentable en que ha vivido

desde su independencia de la antigua metro-

poli; si los elementos teocrático y militar

continúan sembrando por todas partes las in-

trigas, las discordias y las guerras, firmes

en su loca creencia, de que es posible que la

reacción se sobreponga al espíritu liberal y
tendencias democráticas de toda la América;
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Méjico, tan digno de consideración por su

antigua grandeza como por sus recientes

desgracias, pasará, á no dudarlo, á formar

parte de esa gran potencia de los Estados-

Unidos del Norte, y será el primer país de

raza latina que caerá bajo la dominación de

la raza anglo-sajona.

Las consecuencias que, de este aconteci-

miento pueden originarse para Europa, fá-

cilmente se comprende que habrán de ser de

la mayor importancia; y hé aquí, como en

otro lugar hemos manifestado, lo que habia

de grande y de previsor, pero también de

impracticable, en la idea de Napoleón III al

llevar á cabo la espedicion de Méjico. Por

una ley histórica que no es fácil determinar,

la raza anglo-sajona en América no ha podido

traspasar ciertos límites, marcados por multi-

tud de circunstancias. Si la anexión de Méji-

co se llevara á cabo, aquella raza poderosa é

imponente rompería sus antiguos diques, y
no contenta con las estensas comarcas de la

República mejicana, marcharía quizá, fuerte

con el éxito de su empresa, y animada por el

crecimiento estraordinario de sus fuerzas,

hasta el Estrecho de Panamá primero, y has-

ta el Cabo de Hornos más tarde, en pos de

una dominación que pudiera ser completa en

todas las comarcas del Nuevo Mundo.

Hasta tal punto es delicada y trascenden-

tal la cuestión de la República de Méjico. De
ella depende, no sólo la salvación de la Repú-

blica, sino el alejamiento de otros sucesos

que influirían poderosamente en los destinos

ulteriores de Europa. Cuanto se haga
,
pues,

en favor de la pronta y sólida reconstitución

de Méjico, redundará en bien de este país y
en el de todos los del antiguo Continente,

disminuyendo por tanto de una manera pro-

porcional la influencia de la raza anglo-sajo-

na: y ante tales temores, ante un peligro que

por más que esté lejano, no por esto pierde

ninguno de sus grandes é imponentes carac-

teres, los Gabinetes de Europa tienen el deber

sagrado é imprescindible de ayudar por todos

los medios á la completa reconstitución de la

República mejicana. Si no hacen esto; si lle-

vados del sentimiento de la venganza, indigno

siempre de las almas nobles, quisieran reno-

var las escenas sangrientas en aquella parte

del Nuevo Mundo, ó por el contrario, se mos-

traran indiferentes y desdeñosos en la suerte

que le pudiera caber, con lo cual, en vez de

ayudar, entorpecerían la obra regeneradora,

Méjico, no hay que dudarlo, desaparecerá

como han desaparecido Tejas y San Francis-

co de California
;

pero con Méjico acabará

también para el viejo Continente, la última

esperanza de guiar y presidir el desenvolvi-

miento de los pueblos latinos en América.

CAPITULO IV.

Es pedición do Méjico.—Fuerzas que la coiupouiun.

—

Toma de Vcracruz y de San Juan de Ulúa.—Recla-

maciones que por (ales actos hicieron al Gobierno
español los Gabinetes de Inglaterra y Francia.

—

Actitud de los mejicanos.

I.

Las negociaciones entabladas entre los Ga-

binetes de Francia, Inglaterra y España,

dieron por resultado, como hemos visto en

los capítulos anteriores, la acción común de

las tres potencias en el territorio mejicano.

El Gobierno español, que para llevar las cosas

á tal estremo , no habia perdonado esfuerzo

ni sacrificio alguno, y que por otra parte

creia haber alcanzado uno de sus más glorio-

sos y brillantes triunfos, sin perder momento

y sin esperar por tanto , á que se fijasen clara y
definitivamente las condiciones con que de-

biera llevarse á cabo la espedicion, dio orden

al capitán general de Cuba para que apresta-

se inmediatamente , una espedicion que se

dirijiera á las aguas de Méjico. Allí debían

reunírsele las fuerzas de Francia y de In-

glaterra, para exijir de común acuerdo al

Gobierno mejicano , satisfacciones cumplidas

por los agravios que á unas y á otras nacio-

nes habia inferido
; y desde el momento en

que el capitán general de Cuba recibió la or-

den apremiante de su Gobierno , se dedicó

sin levantar mano á preparar la espedicion,

quedando ésta en breve tiempo compuesta

de fuerzas considerables de aquella isla (1).

(1) La escuadra que debia operar en Méjico y de cuyo

mando se habia encargado el general Rubalcaba, se com-

ponía de 11 buques de guerra. Iban á bordo 5.000 hom-

bres, 100 lanceros, 150 ingenieros con 60.000 sacos y úti-

les, escalas , etc. ; 20 piezas de batir, 25 enfermeros y 25

obreros militares. Una y otra sección llevaban nniformes

sencillos y de muy buen gusto : los obreros tenían cada

uno un cinturon de cuero , del cual pendía una cuerda
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II.

El 2 de Diciembre de 1861 salió del puer-

to de la Habana la división espedicionaria

al mando del general Gasset, que iba á bordo

del Francisco de Asís, y el general Rubalcaba

á bordo del Isabel la Católica. Al amanecer

del dia 4 se avistaron por estribor hasta tre-

ce velas, y á las nueve de la mañana se re-

conocieron todos los buques que componían

la primera y segunda sección de la división.

A las cinco de la tarde de este mismo dia,

dio aviso el vapor de trasporte La Cubana, de

que habia sufrido avería en su máquina, y
se dispuso que la remolcase el vapor Velasco

liada de seis varas de largo
, y una hacha en unos , en

otros un machete, un cuchillo , un martillo grande ó una

sierra.

Los buques que componían la espedicion, que debia

salir de Cuba en los primeros dias del mes de Diciembre,

eran los siguientes

:

Fragatas de hélice. Princesa de Asturias, con 50 caño-

nes ; Blanca, con 37 ; Berenguela, con 37 ; Petronila, con

37 ; Concepción , con 37 , y Lealtad , con 41.

Vapores de ruedas. Isabel la Católica
, con 20 cañones;

Francisco de Asís, con 20; Velasco, con 6; Blasco de Ga-

ray , con 6 ; Pizarro , con 6 ; Ferrol , con 4 , y Guadalqui-

vir , con 2.

Trasportes de vapor, de guerra. Ferrol , núm. 3, San-

ta María y Marigalante.

Trasportes mercantes. Cubana , Cárdenas , Maisi, Pája-

ro del Océano y Cuba.

Habia además cinco fragatas de 800 á 1.000 toneladas,

destinadas al trasporte de caballería, parque de ingenie-

ros , etc.

La espedicion se componia de 6.000 hombres de tropa

del ejército, y 4.000 de tripulación y guarniciones.

Todos los buques de guerra llevaban montada artillería

rayada del mayor alcance
,
para cuyo arrastre iban 80

pares de bueyes, que en caso de necesidad servirían para

raciones.

Además de los cañones que llevaban estos buques, habia

otros 30 que armaban las embarcaciones'menores de los

buques, cuyo objeto principal eraprotejer el desembarco

en caso necesario. Los cañones que montaban estas em-
barcaciones eran de 16 centímetros

; y aunque de menos
calibre y más ligeros que los que formaban la dotación de

los buques, que- eran de 32 á 68, eran en cambio de gran

alcance y peuetracion.

La organización de esta división espedicionaria era la

siguiente

Comandante general.—El mariscal de campo D. Manuel
Gasset y Mercadei-

.

Segundo jefe. -El brigadier D. Carlos de Vargas y
Machuca.

Cuartel general.

Estado mayor. —Coronel graduado, teniente coronel

D. Juan Vidarte y Bobadillo, jefe.

hasta incorporarlo á la escuadra para que
fuese, como lo fué en efecto, reparada la

averia.

Al dia siguiente, el comandante general de

marina pasó á bordo del Francisco de Asís á

conferenciar con el general Gasset, y se

acordó que los buques que componían la

tercera sección , reforzados con la fragata

Concepción y el vapor Blasco de Garay, y al

mando del Francisco de Asís, se adelantaran

con rumbo á Antón Lizardo; mientras los

otros buques de la escuadra, al mando de la

capitana, vapor Isabel la Católica, siguieran á

la vela, para no gastar el poco carbón que

les quedaba, y" que podrían necesitar más
tarde para las operaciones de la guerra.

Plana mayor de artillería.—Coronel señor marqués de

la Concordia, comandante.

Plana mayor de ingenieros.— Coronel D. Nicolás Valdés

y Fernandez, comandante.

Justicia militar.—Auditor D. Juan Chinchilla y Diaz

de Oñate.

Administración militar.—Subintendente graduado comi-

sario de guerra de primera clase, D. Baltasar Llopis y
Caparros, jefe y comisario del cuartel general.

Sanidad militar.—Médico mayor en comisión, D. Joa-

quín Roaell y Tió, jefe.

Farmacia,—Primer ayudante en comisión, D. Antonio

Nicolau y Girón.

Gobernador del cuartel general.—Coronel de caballería,

D. Juan Bautista de Pozas y Escanero.

Aposentador.—Capitán de caballería, D. José Chinchilla

y Montes.

Conductor de equipajes.—Comandante graduado, capi-

tán de infantería, D. Ramón Vieytiz y Velasco.

Ayudantes de campo del Excmo. señor comandante gene-

ral. —Coronel graduado , teniente coronel de infantería,

D. Rafael Alberni y Camo.

Teniente coronel graduado, segundo comandante de

infantería, D. Juan Ozaya y Salazar.

Teniente, D. Arístides Santalís y Cambiani.

Teniente de infantería, D. Manuel Gasset y Alberni.

A las inmediatas órdenes del Excmo. señor comandante

general.—Coronel de infantería, D. Hipólito Llórente y
Rey, D. Luis del Riego y Pica con igual graduación, un

capitán, dos tenientes y un subteniente de milicias de

Puerto-Rico.

Ayudantes del Excmo. señor brigadier segundo jefe. —Ca-

pitán, D. Julián Vedia, y el teniente D. Francisco Bro-

chero.

Primera brigada.—Coronel de infantería, D. Francisco

Aparicio y Pardo, jefe.

Ayudante de órdenes del jefe de la primera brigada,

subteniente D. Manuel Sar y Caballero.

Segunda brigada.—Coronel de infantería, D. Vicente

Diaz de Ceballos.

Ayudante de órdenes del jefe de la segunda brigada,

capitán D. Eduardo Herrera.

Parque de artillería.—El comandante del cuerpo, D. An-

tonio Fernandez Cuevas.

Parque de ingenieros.—Comandante, el capitán D. An-

drés Goitia y Goyenec he.
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En los dias 6 y 7 se pidieron noticias á

todos los buques del estado de las tropas y

de los acontecimientos de á bordo, avisando

en algunos que habia varios enfermos de gra-

vedad, y que el teniente del regimiento in-

fantería de Bailen D. Balbino lzábal habia fa-

llecido de un vómito de sangre en el vapor

La Cubana, de cuya enfermedad murieron al

•dia siguiente cuatro soldados. En la mañana

del dia 8, el vapor esplorador Guadalquivir,

que ya habia recorrido las costas, se incor-

poró también á la división, y á las once de

la mañana del dia 10 habían ya anclado to-

dos los buques delante de Veracruz, pasando

todos los jefes del ejército á saludar al ge-

neral Gasset , y los de la marina al general

Rubalcaba.

El 11 de Diciembre, el jefe de la escuadra

española anunció á los capitanes de los bu-

ques franceses Le Foudre y L cAriadne, ancla-

dos en la rada de Sacrificios, su intención

de intimar al gobernador de Veracruz que

le entregase la ciudad y el fuerte de San

Juan de Ulúa , anunciándole que si en el

término de veinticuatro horas no se recibía

una respuesta satisfactoria, tomaría la plaza

á viva fuerza: al mismo tiempo el jefe es-

pañol aseguraba al comandante de Le Foudre

que hasta la llegada del comandante en jefe

de las fuerzas francesas, las tropas españolas

tomarían bajo su protección á los subditos

franceses y sus propiedades, en todos los

puntos que ocupasen del país mejicano.

Acordóse asimismo entre el general Gas-

set y el comandante de Le Foudre, que el

cónsul de Francia recibiría anticipadamente

aviso de cualquier ataque á viva fuerza que

se proyectara contra la ciudad.

Que aun después de la toma de posesión

de Veracruz, en nombre de S. M. Católica,

el comandante en jefe de las fuerzas france-

sas podría á su llegada hacer penetrar en la

ciudad y en el fuerte, un número de tropas

igual al que tuviesen los españoles.

Que las cantidades encontradas en las ca-

jas públicas, así como las percibidas en las

aduanas ó en las diversas administraciones

durante la ocupación española, serian veri-

ficadas por una comisión mista, designada al

efecto por los ministros de las tres potencias

aliadas, y puestas en depósito hasta la llega-

da de los comandantes en jefe, sin que pu-
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diera disponerse de ellas por ningún motivo.

Que ningún fuerte, fortificación ni esta-

blecimiento público sería destruido, á me-

nos de absoluta necesidad, y por la precisión

de la defensa.

Que el bloqueo establecido delante del

puerto contra los buques mejicanos por el

comandante español, no alcanzaría en mane-

ra alguna á los buques franceses, los cuales

quedarían en libertad de fondear en los

puertos de Méjico.

Que el comandante en jefe de las fuerzas

españolas, aun posesionado de Veracruz, no

avanzaría al interior, y no concluiría tratado

alguno con el Gobierno mejicano sin parti-

ciparlo al del emperador.

Y que todos los derechos de Francia le

quedarían reservados , como si concurriese

en realidad á la toma de la plaza.

III.

Aprobadas en todas sus partes las propo-

siciones del general español, envió éste un

ultimátum al gobernador de Veracruz para que

entregara la plaza y el castillo en el térmi-

no de veinticuatro horas. El gobernador, que

tenia órdenes de Juárez de no hacer resisten-

cia alguna en aquel punto, ni en ningún otro

marítimo á las fuerzas espedicionarias, por-

que la escasa marina de la República podria

esponerlos á lamentables desastres, contestó

desde luego, «que se retiraría dejando en la

ciudad al Ayuntamiento con una corta fuerza

de policía y estranjeros neutrales armados,

para conservar el orden hasta el último

momento.»

El comandante en jefe de las fuerzas espa-

ñolas, dispuso al momento la salida para la

plaza de Mocambo de los buques de vapor

con intención de hacer el desembarco, que á

causa del temporal no pudo verificarse sino

en número de 1.800 hombres el dia 17 de
Diciembre. Al mismo tiempo bajaron á San
Juan de Ulúa las brigadas de desembarco de
Isabel y Francisco, compuestas de las guarni-

ciones y gente de maniobra con sus oficiales

y guardias marinas que ocuparon la fortale-

za, tomando posesión de su mando el capitán

de fragata D. Rafael Rodríguez de Arias, y
de la capitanía del puerto en comisión, el de
la misma clase D. Joaquín lbañez.

14
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A ia primera campanada de las doce , y
cuando ya estaba en la plaza el jefe de la es-

pedición, general Gasset, se vio en Ulúa on-

dear el pabellón español, haciéndole los ho-

nores su nueva guarnición marina, formada

en el parapeto del Caballero Alto, presentan-

do las armas y batiendo marcha. En el mue-

lle y baluartes de la Concepción y Santiago,

se izó también la bandera, que fué saludada

por 21 cañonazos.

Los medios de defensa con que contaba el

castillo de San Juan de Ulúa, eran más que

suficientes para haber hecho una formidable

resistencia á las fuerzas espedicionarias, y el

entregarse tan voluntariamente esta plaza,

indica que el presidente de la República

quería adoptar el sistema de guerrillas en

el interior de Méjico, medio segurísimo de

alcanzar más ó menos tarde una victoria com-

pleta contra todo ejército invasor que en

aquel territorio se presentase.

El tan celebrado castillo de San Juan de

Ulúa ofrecía por las acertadísimas obras que

en él se habían llevado recientemente á

cabo, por su combinación con los baluar-

tes de las plazas, y más que todo, por la

serie de peligrosos arrecifes que lo rodean,

impidiendo la aproximación de los buques

que intenten batirlo con ventaja, una resis-

tencia que sólo á costa de muchos y grandes

sacrificios hubiera sido posible vencer á las

fuerzas españolas.

Después de haber sacado de aquella forta-

leza toda la artillería de bronce, con la que

habían fortificado los puntos más importantes

del camino que hoy conduce á la capital, y
50 piezas de hierro que por no tener tiempo

de arrastrar los mejicanos, habian dejado

esparcidas en el muelle, en la ciudad y en el

camino, se encontraron en el castillo 60 ca-

ñones de fundición inglesa y belga de ca-

libres de 32, 68 y 80, y tres morteros con

magnífico cureñaje del sistema giratorio,

adoptado para la defensa de las costas de los

Estados-Unidos.

Encontróse asimismo un repuesto extra-

ordinario de municiones y de bombas de

á 32, 68, 80 y. 120, y 5.391 cartuchos de

arma rayada, viéndose en la baja mar, en el

foso que rodea á San Juan de Ulúa, gran

número de granadas de 84 y 68. Al lado de

la batería de San Miguel se encontró igual-

mente montada una batería de tres morteros

de hierro de 14 pulgadas, ascendiendo el

número total de piezas que podia montar la

fortaleza á 196 (1).

Dueño el general Gasset de la ciudad de

Veracruz, publicó una orden del dia, mani-

festando que la misión comenzada por las

tropas de su mando , sólo terminaría cuando

se hubiesen vengado los insultos inferidos á la

bandera española, y conquistado el afecto de

los que en otro tiempo fueron sus hermanos.

Al mismo tiempo dirijió una proclama á los

habitantes de Veracruz, manifestando que

España no llevaba allí ningún espíritu de

conquista, y sí sólo el deber de pedir el

cumplimiento de los tratados, garantizar á

los subditos españoles el que no se repitie-

sen nuevos ultrajes contra sus personas,

protejerá los habitantes pacíficos, y que los

autores ó fautores de desórdenes serian en-

tregados á una comisión militar. «Mi mayor
satisfacción,—anadia,—será que el ejército,

después de haber cumplido su misión, re-

grese á España con la seguridad de haber

conquistado el cariño de los mejicanos.»

Esta manifestación prudente del general

español, tranquilizó los ánimos de los ciuda-

danos de Veracruz, y en nada molestaron,

por lo tanto, á los españoles que en son de

guerra se habian allí presentado, pudiendo

así esperar tranquilamente en aquella plaza

la llegada de las escuadras inglesa y fran-

cesa, entretanto que el general Gasset se

ocupaba en la reorganización de aduanas,

correos, tribunal de comercio y demás ra-

mos de la administración.

IV.

Todas estas medidas que por sí y ante sí

llevaba á cabo el general español , sin que

para ello contase con las demás potencias

aliadas , venían produciendo , sobre todo en

Inglaterra, cierta agitación que tomaba cada

dia más serias proporciones, El Gabinete

(1) Las fuerzas españolas que se apoderaron de la

ciudad de Veracruz, las componían 826 hombrea del ba-

tallón del Rey, 786 del segundo batallón del mismo cuer-

po, 862 del de Ñapóles, 844 del de Cuba, 829 de cazado-

res de Bailen, 786 de cazadores de la Union, 34 guardias

civiles, 20 ingenieros, 328 artilleros de á pié, 138 de mon-

taña y 151 caballos del Rey; formando un total de-5.777

soldados, con 300 oficiales y 15 jefes, y de 247 caballos.
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inglés manifestó, por boca de lord John

Russell, que estrañaba mucho y sentia pro-

fundamente la precipitación de los españoles

para comenzar por sí solos las operaciones

en Méjico; sentimiento que se hacía tanto

mayor, cuanto que la Francia, por esta mis-

ma precipitación de los españoles, trataba

de aumentar su contingente en Méjico con

4.000 hombres.

El Gobierno del emperador, en efecto,

queriendo llevar á cabo sus proyectos mo-

nárquicos en Méjico, se aprovechó de la

falta, quizá involuntaria, del cumplimiento

de lo estipulado en Londres por parte del

Gabinete español
,
para dar principio á las

operaciones en el territorio mejicano, y de-

cidió aumentar el número de sus fuerzas

para las operaciones en el interior de aque-

lla República. Este pensamiento que lord

Cowley, embajador en París, participaba á

lord Russell, añadiendo que los oficiales

franceses que marchaban á Méjico manifes-

taban en todas partes que iban á colocar en

el trono mejicano al príncipe Maximiliano,

por más que esto lo negase el ministro de

Estado Mr. Thouvenel, no pudo menos de

inquietar al Gobierno de Inglaterra, dispues-

to siempre á no intervenir jamás en los

asuntos interiores de ningún pueblo, y mu-

cho menos á coartar en esta ocasión la li-

bre manifestación de ios mejicanos.

Declaraciones tan elevadas y dignas de la

nación británica, fueron acojidas con aplau-

so en toda Europa, mientras que por otra

parte escitaban la indignación general, las

manifestaciones de uno de los órganos de la

prensa del emperador francés. Decia aquel,

en efecto, que del examen del estado de

cosas de la República de Méjico, habia re-

sultado en la diplomacia europea el pensa-

miento de establecer en aquel infortunado

país, una monarquía constitucional en lugar

de su deplorable y ruinosa Confederación;

que se habia pensado en constituir, en vez

de una República imposible, una monarquía

capaz de realzar la dignidad de los mejica-

nos, garantida por su Constitución misma
contra las tristes eventualidades que ame-

nazaban el porvenir del país, y que ofrecie-

ra á las relaciones comerciales con el estran-

jero, las seguridades que faltaban entonces.

«Algunos enviados de Méjico,—anadia el

citado órgano imperialista,—se han presen-

tado á ofrecer la corona al archiduque

Maximiliano, el cual ofreció aceptar desde

luego, si tal era el voto de la mayoría de los

mejicanos y la voluntad de la Europa.»

Las acusaciones al Gabinete español y al

capitán general de Cuba por los Gobiernos

de Inglaterra y Francia, á causa de la de-

masiada precipitación con que los primeros

habían dado principio á las operaciones en

el país mejicano, se aplacaron en algún tan-

to con las esplicaciones dadas por el minis-

tro de Estado español.

Decia éste, en efecto, que las causas no

habían sido otras que ciertas interrupciones

en los correos, que habían retrasado la lle-

gada de las últimas órdenes del Gobierno

á manos del capitán general de Cuba , en

las cuales se le participaba que debían obrar

juntas las escuadras de España, Inglaterra y
Francia, con cuyo objeto habrían de reunir-

se, antes de su partida, en el puerto de la

Habana; pero que el general Serrano, cre-

yendo, según los informes que tenia recibi-

dos, que las escuadras se reunirían en Vera-

cruz, y que las de Francia é Inglaterra par-

tirían de sus puertos nacionales del 5 al 20

de Noviembre, y temeroso por tanto de que

la escuadra española pudiera llegar tarde ai

lugar de la cita, dio sin vacilar la orden de

que la escuadra española se diese á la vela

sin esperar otras órdenes que las que ya se

le habían comunicado.

Cualquiera que sea el valor de estas es-

plicaciones, que revelan al menos una puni-

ble torpeza del Gabinete español, y con las

cuales se contestó á las amargas censuras

de Francia y de Inglaterra, es lo cierto que

cuando llegó á la Habana la noticia de que
la escuadra española debia esperar en aquel

puerto á los aliados, ya se encontraba aquella

á tres ó cuatro horas de Veracruz , en cuyo

puerto creia reunirse con las de Francia é

V.

Inglaterra.

Veamos cuál era entretanto la actitud de

los mejicanos, y las disposiciones que sus

representantes dictaban en contra de España,,

única nación de que tenían noticia que se

presentara en son de guerra en los puertos

de la República.
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Decíase que el Gobierno de Méjico estaba

en vias de contratar un empréstito con los

Estados-Unidos del Norte, para entregar á

Inglaterra y Francia las cantidades de que

les era deudor, en cuyo caso se alejaría todo

temor de que estas dos naciones auxiliasen á

España en la próxima guerra que amenaza-

ba. Pero creyendo que la guerra no podría

evitarse , el presidente y la legislatura de

Méjico , cada uno dentro de sus atribu-

ciones respectivas, se ocuparon con activi-

dad y celo en preparar los medios de defen-

sa. En tanto que se reunía el Congreso de la

Union/ la legislatura de Méjico dirijió su voz

al país manifestando

:

1.° Que declarada la guerra entre Es-

paña y Méjico, sostendría con la fuerza de

las armas el honor, la independencia y la

libertad de la nación.

2.° Que todos los ciudadanos del Estado,

para resistir la agresión armada con que

amagaba la España, tan luego como se rom-

pieran las hostilidades pondrían á disposi-

ción del Supremo Gobierno de la República,

sin restricción alguna, sus vidas y sus for-

tunas, para que las emplease en el sosteni-

miento del honor nacional.

3.° Que jamás consentiría en arreglo

alguno que menoscabara en lo más mínimo

los intereses de la República, y que si la

libertad, la independencia y la reforma hu-

bieran de perderse para los mejicanos, fuera

entre los escombros y ruinas de la patria.

4.° Por último, que consideraba como

traidor á la patria á todo mejicano, que di-

recta ó indirectamente auxiliase á los invaso-

res, y pediría enérgicamente al Congreso de

la Union que fuese puesto fuera de la ley

y sus bienes confiscados para sostener la

guerra que les amenazaba.

La Junta permanente de generales, por

otra parte, mandada formar por el Supremo

Gobierno, habia terminado y presentado al

Gobierno el plan de defensa de la República

para el caso de que fuera ésta invadida. El

general Doblado se habia presentado también

en Querétaro con intenciones de moverse

sobre Sierra-Gorda para acabar con la reac-

ción, y estar listo para marchar adonde dis-

pusiera el Supremo Gobierno. El gobernador

de Querétaro D. José María Arteaga , habia

por su parte dirijido una proclama enérgica

y entusiasta á las fuerzas de su mando. El

ejecutivo del Estado de Méjico habia puesto

á disposición del G*obierno
,
para el caso de

una guerra estranjera, 2.000 hombres orga-

nizados y perfectamente armados, que tenia

en el distrito de Toluca combatiendo contra

la reacción, y le habia ofrecido otros 2.000
que por lo pronto se prometía sacar de los

guardias nacionales de los distritos. El de
Aguas Calientes habia dispuesto poner á dis-

posición del Supremo Gobierno un batallón

de infantería de 700 plazas, un escuadrón de

100 hombres y tres piezas de artillería, de
cuyas fuerzas estaban ya en campaña , á las

órdenes de Doblado, 200 infantes.

Los comerciantes mejicanos, llenos tam-

bién del mismo entusiasmo por las glorias

de la patria, habían hecho un empréstito

de 300.000 pesos al ministro de Hacienda-

Los habitantes de Tepeaca de la Rosa diri-

jian al Congreso una exposición ofreciendo

sus fortunas y sus personas en el caso de una

guerra estranjera; y en la capital se presen-

taron como voluntarios á tomar las armas

para defender su patria y su independencia

hasta 10.000 ciudadanos. Tal era el espíritu

que reinaba en Méjico, y tal el entusiasmo-

de aquella raza fuerte y vigorosa de bravos

indios, que antes que perder su libertad y su

independencia, estaban prontos á entregar

sus fortunas y sus vidas.

Pocos dias después de haber publicado su

patriótico manifiesto, y de haber dado plenos

poderes al presidente Juárez, el Congreso

mejicano declaró terminada la legislatura

el 15 de Diciembre de 1861; y en el mismo

dia quedó constituido el nuevo ministerio de

la manera siguiente: Relaciones esteriores,

Manuel Doblado; Interior y Justicia, Jesús

Terán ; Guerra y Marina , Pedro Hinojosa;

Hacienda, José González Echevarría.

CAPÍTULO V.

El conde do Rcus es nombrado general en Jefe de las
fuerzas espedlclonarlas a Méjico.—Licuada de éste
y de las escuadras francesa é Inglesa al puerto de
Veracruz.

—

Ultimátum dirijido al Gobierno de la Repú-
blica.—Llegada de MI ramón al puerto de Veraerai.
—Su regreso á la Habana.—Conferencia del gene-
ral Prlm con el ministro Doblado en la Soledad.—
Condiciones que en ella se estipularon.

I.

Nombrado general en jefe de las fuerzas

espedicionarias á Méjico el general D. Juan
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Prim , salió éste del puerto de Alicante con

dirección á la isla de Cuba el 22 de Noviem-

bre de 1861, desembarcando en la Habana

el 23 del mes siguiente.

Reunidas en aquel puerto las escuadras

inglesa y francesa, que juntamente con la

española debían operar en Méjico, dispuso

el general Prim partir el 3 de Enero de 1862

para Veracruz á bordo del navio Francisco de

Asís, al que seguían los vapores españoles

Ulloa y San Quintín. En el mismo dia salió

también la escuadra francesa, al mando del

almirante francés Mr. Jurien de la Graviére,

con los siguientes buques: el navio de hélice

Massena , las fragatas Guerriere , Lárdente,

Lástrée, también de hélice
, y algunos avi-

sos, conduciendo estos buques las fuerzas de

desembarco, que ascendían á 2.000 hombres

y de los cuales, llevaba el Massena quinientos

zuavos y doscientos artilleros de marina,

trescientos fusileros de marina la Guerriere,

quinientos hombres de infantería de línea

Lárdente, y quinientos Lástrée.

Los jefes y oficiales encargados de este

cuerpo espedicionario que la Francia enviaba

á Méjico eran : el jefe de estado mayor, co-

ronel Letellier-Valazé; comandante de la ar-

tillería, el jefe de escuadrón Michel; coman-

dante de ingenieros, capitán Lebescoud de

Coatpont
;
jefe de los servicios administra-

tivos, el sub-intendente militar Raoul; jefe

del servicio de sanidad, el médico principal

Lallemand.

Las tropas del ejército de tierra las com-

ponían: un batallón de cazadores de infante-

ría (estado mayor y seis compañías), coronel

L'Heritier; segundo regimiento de zuavos

(estado mayor y dos batallones), coronel

Gambier; un escuadrón del segundo regi-

miento de cazadores de África; la primera

batería del noveno regimiento de artillería;

un destacamento del primer escuadrón del

tren de artillería; la sesta compañía de obre-

ros-ingenieros; la primera compañía ligera

del tercer escuadrón del tren de equipajes;

destacamentos de obreros de administración

y enfermeros de sanidad militar.

Las tropas del ejército de mar las compo-
nían: un regimiento de infantería; una bate-

ría de artillería, y un destacamento de gen-

darmes, sacado de las compañías de las An-
tillas francesas. Iban además agregados al

estado mayor del cuerpo espedicionario, el

jefe de escuadra Lacroix, el capitán Ruessel,

el capitán Hubert Castex y tres tenientes.

La escuadra inglesa, que debería igual-

mente operar en Méjico, se componía de los

siguientes buques: Navio Saint George, de 86

cañones; navio Sans Pareil, de 70 id.; fraga-

ta Morsey, de 40 id.; fragata Chullenger, de 21;

cañonera Barracoute, de 6; cañonera Plover,

de 5. El mando de estas fuerzas había sido

confiado al comodoro Hugh Dunlop y á sir

Charles Lennox Wyke.
Después de una feliz navegación de quince

días, el general Prim llegó á Veracruz el 7

de Enero de 1862; y al dia siguiente desem-

barcaron las tropas francesas , ocupando los

cuarteles que las tropas españolas les habían

cedido, como los más cómodos y menos insa-

nos que contaba la ciudad de Veracruz.

II.

Reunidos en esta ciudad los plenipoten-

ciarios de Francia, Inglaterra y España,

acordaron dirijir una nota al Gobierno meji-

cano, exijiéndole reparaciones por los agra-

vios que á unas y á otras naciones habia in-

ferido.

Después de una larga discusión sobre si

las pretensiones de los aliados debieran for-

mularse en una nota común, ó que cada cual

se dirijiese separadamente al Gobierno de

Juárez, se acordó que cada uno de por sí

exijiese la reparación que creyera conve-

niente y justa, quedando formuladas las

unas y las otras notas en los términos

siguientes:

El representante español exijia, en nombre

de su Gobierno, las satisfacciones debidas

por los agravios hechos á la nación española,

la reparación de los perjuicios causados á

los subditos de S. M. que residen en territo-

rio mejicano, y la fiel observancia de los so-

lemnes pactos que ligan al Gobierno de Mé-

jico con el de S. M. Católica. En cumpli-

miento de tales órdenes, el conde de Reus

reclamaba del Gobierno mejicano:

Primero. El nombramiento inmediato de

un representante de la República que habia

de salir para la corte de Madrid en el plazo

más breve posible, con el encargo espreso

de dar plena satisfacción por el agravio he-
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cho á S. M. la reina de España y á la nación

española, con la espulsion del embajador

D. Joaquín Francisco Pacheco.

Segundo. El cumplimiento inmediato del

tratado Mon-Al monte.

Tercero. El abono de indemnizaciones

álos subditos españoles á quienes correspon-

den, por los daños que se les han irrogado á

consecuencia de los crímenes cometidos en

las haciendas de San Vicente y Chiconcua-

que y en el minero de San Dimas: el reco-

nocimiento del derecho que asiste á España

para exijir el resarcimiento de los perjuicios

sufridos por subditos españoles á consecuen-

cia de las vejaciones y tropelías que poste-

riormente se han cometido ó se cometieren

contra ellos: el castigo ejemplar de los per-

petradores de estos crímenes y de las auto-

ridades que, pudiendo, no procuraron impe-

dirlos, y la solemne promesa de que en

lo sucesivo se evitará la repetición de tan

atroces atentados.

Cuarto. ]E1 pago de 40.000 pesos fuertes

por valor de la barca española Concepción,

indebidamente apresada, de su cargamento

y de los daños sufridos por sus dueños y
cargadores.

«V. E. , — continuaba el general Prim ,—
se servirá contestar si el Gobierno mejicano

está ó nó dispuesto á acceder á estas deman-

das en el término preciso de cuatro dias,

contados desde el momento en que llegue á

manos de V. E. esta comunicación.»

Los representantes de Inglaterra exijian

igualmente al Gobierno mejicano:

Primero. Que el Gobierno de la Repú-

blica de Méjico, diera al de S. M. Británica

una positiva y material garantía, para el de-

bido y fiel cumplimiento de todas las esti-

pulaciones contenidas en los varios tratados,

convenios y arreglos existentes en la actua-

lidad entre Inglaterra y Méjico.

Segundo. Que los 660.000 pesos violen-

tamente estraidos de la legación inglesa
, y

lbs 269.000 y pico de pesos que aun queda-

ban por reintegrar del dinero tomado forzo-

samente de la conducta de Laguna Seca, se-

rian devueltos inmediatamente con el interés

de 6 por 100 por la primera suma, y 12 por

100 por la última mencionada, empezando á

contarse desde el dia en que el dinero fué

tomado ilegalmente por los autores respec-

tivos de estos atentados, y que todas las

cantidades que se debian á los tenedores de

bonos de Londres y á los tenedores de bonos

de la convención, que se hallaban en poder

de las autoridades de aduanas de la Repú-
blica de Méjico á tiempo en que fueron sus-

pendidos todos los pagos por efecto de la

ley de 17 de Julio último; todas las canti-

dades que en virtud de esa ley fueron re-

tenidas, serian entregadas á los propietarios

con el interés de un 6 por 100.

Tercero. Que se destinaran á los diferen-

tes puertos de la República interventores

nombrados por el Gobierno británico, con fa-

cultades para reducir á la mitad los derechos

de importación, si lo creyesen necesario; y
que su intervención en la recaudación de los

derechos de aduanas fuese igual á la que

ejercen las mismas autoridades mejicanas,

á fin de asegurar la justa y equitativa dis-

tribución de la parle de los derechos que

tenían asignada ambas clases de tenedores,

por las convenciones y tratados estipulados.

Cuarto. Que todas aquellas reclamacio-

nes de subditos ingleses, que estaban ya re-

conocidas por el Gobierno mejicano, fuesen

liquidadas desde luego, y que todas las que

no hubiesen sido examinadas, si se hallaban

justas y legales, fuesen reconocidas como
válidas, tan pronto como quede probado que

há lugar á ello
, y pagadas con el menor re-

lardo posible.

Veamos ahora las enormes exij encías de

los comisarios franceses al pobre y abatido

Gobierno de la República de Méjico:

El Gobierno mejicano,—decían en su nota

los ministros del emperador,—formulará del

modo siguiente el ultimátum, cuya aceptación

simple y completa por Méjico tienen orden de

exijir en nombre de S. M. el emperador.

Artículo 1.° Méjico se obliga á pagar á

Francia una suma de 12 millones de pesos

en que está valuado el importe de las recla-

maciones francesas , por los hechos cometi-

dos hasta el 31 de Julio último , salvas las

escepciones comprendidas en los artícu-

los 2.° y 4.° que se nombrarán más adelanté.

En lo que concierne á los hechos que han

tenido lugar después del 31 de Julio último,

y para los cuales se hace una espresa reser-

va, el importe de las reclamaciones á que

podían dar lugar contra Méjico, se fijara
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ulteriormente por los plenipotenciarios de

Francia.

Art. 2.° Las cantidades no pagadas de

la convención de 1853, que no han sido com-

prendidas en el art. 1.° mencionado, deberán

ser pagadas á los que tengan derecho,

teniendo en cuenta las obligaciones estipu-

ladas en dicha convención de 1853.

Art. 3.° Méjico se obligará á la ejecución

plena, leal é inmediata del contrato hecho

en el mes de Febrero de 1859, entre el Go-

bierno mejicano y la casa Jecker.

Art. 4.° Méjico se obliga al pago inme-

diato de 11.000 pesos, qne hacen el resto de

la indemnización que ha sido estipulada en

favor de la viuda y de los hijos de Mr. Ri-

che , vice-consul de Francia en Tepic , ase-

sinado en Octubre de 1859.

El Gobierno mejicano deberá además, y
según lo ha prometido ya, destituir de sus

grados y empleos y castigar de un modo
ejemplar al coronel Rojas, uno de los ase-

sinos de Mr. Riche , con la espresa condi-

ción de que Rojas no podrá ser investido de

ningún empleo, mando ni cargo público de

ninguna clase.

Art. 5.° El Gobierno mejicano se obliga

igualmente á investigar quiénes son los auto-

res de los numerosos asesinatos cometidos

contra franceses, especialmente contra el

Sr. Davesne, y á castigar los asesinos.

Art. 6.° Los autores de los atentados

cometidos en 14 de Agosto último contra el

ministro del emperador y de los ultrajes in-

feridos al representante de Francia en los

primeros dias del mes de Noviembre de 1861,

serán sometidos á uu castigo ejemplar, y el

Gobierno mejicano tendrá que dar á Francia

y á su representante las reparaciones y sa-

tisfacciones debidas por estos deplorables

escesos.

Art. 7.° Para asegurar la ejecución de

los artículos 5.° y 6.°, ya citados, y el cas-

tigo de todos los atentados que han sido

cometidos , ó que podrán cometerse contra

las personas de los franceses residentes en

la República, el ministro de Francia tendrá

siempre el derecho de asistir en cualquier

estado de la causa, y por medio del delega-

do que designará al efecto, á todas las ins-

trucciones entabladas por la justicia criminal

del país.

Estará investido del mismo derecho relati-

vamente á todas las persecuciones criminales

intentadas contra sus nacionales.

Art. 8.° Las indemnizaciones estipuladas

en el presente ultimátum, gozarán de derecho

desde el 17 de Julio último, y hasta el com-

pleto pago de un interés anual de 6 por 100.

Art. 9.° En garantía del cumplimiento de

las condiciones pecuniarias y de las demás

establecidas por el presente ultimátum, la

Francia tendrá el derecho de ocupar los puer-

tos de Veracruz, de Tampico y todos los

demás puertos de la República que crea

á propósito
, y de establecer en ellos comi-

sarios designados por el Gobierno imperial;

cuya misión será asegurar á las potencias que

tengan derecho á ello, la entrega de los fon-

dos que de los productos totales de las adua-

nas marítimas de Méjico deberán ser separa-

dos en su provecho, con arreglo á los conve-

nios, y la entrega á los agentes franceses de

las sumas debidas á la Francia.

Los comisarios de quienes se trata, tendrán

además facultades para reducir á la mitad ó

en menor proporción, según lo juzguen con-

veniente, los derechos que se perciben ac-

tualmente en los puertos de la República.

Se establece espresamente que las mercan-

cías que han pagado ya los derechos de im-

portación, no podrán en ningún caso, ni bajo

ningún pretesto, ser sometidas por el Gobier-

no Supremo ni por las autoridades de los

Estados, á ningún derecho adicional de adua-

nas interiores ó cualesquiera otros derechos,

escediendo la proposición de 15 por 100 de

los derechos pagados en la importación.

Art. 10. Todas las medidas que se juz-

guen necesarias para arreglar el reparto

entre las partes interesadas, de las sumas

retiradas del producto de aduanas, como asi-

mismo el modo y las épocas del pago de las

indemnizaciones estipuladas en los artículos

anteriores, como para garantizar las condi-

ciones del presente ultimátum, serán determi-

nadas de concierto entre los plenipotencia-

rios de Francia, Inglaterra y España.

Tales fueron las exijencias de las potencias

aliadas , á un Gobierno que se hallaba com-
pletamente imposibilitado de atender á los

gastos más indispensables del interior del

país, y que hacía muchos años luchaba con

un estado de miserias y de pobreza en que
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difícilmente se habrá encontrado pueblo al-

guno en el Nuevo Continente. Y sin embargo,

¡todas fueron aceptadas por los representan-

tes de las naciones interventoras

!

A una sola de las proposiciones presenta-

das por la Francia, se opusieron los plenipo-

tenciarios sir Charles Wyke y D. Juan Prim:

á la en que se exijia el cumplimiento de un

contrato celebrado por Miramon con una

casa de comercio, antes suiza y después fran.

cesa , en los momentos en que se hallaba en

la agonía el Gobierno de este presidente.

Sir Charles Wyke, para quien eran harto

conocidas las negociaciones de este célebre

contrato de la casa Jecker y compañía , es-

clamó al punto, diciendo «que la exijencia

de los ministros franceses era de todo punto

inadmisible.» «El Gobierno de Miramon,

—

decia el plenipotenciario inglés,— recibió,

cuando ya era inminente su caida, 750.000

pesos en metálico de los banqueros ó presta-

mistas anteriormente citados, entregándoles

en cambio el general Miramon bonos del Te-

soro por 14 millones de duros.» »Este contra-

to leonino y escandaloso,—continuó sir Char-

les Wyke,—produjo un descontento general

en Méjico; y el actual Gobierno, ni ningún

otro que entre á rejir los destinos del país,

podrán autorizar nunca semejante escándalo,

aceptando , antes que la ignominia de acce-

der á tan injusta é inicua pretensión, todas

las consecuencias de una guerra desigual y
desastrosa para el país mejicano.»

Este incidente inesperado dio lugar á dis-

cusiones acaloradas entre los representantes

inglés y francés; acordándose, al fin, enviar

únicamente la nota colectiva con algunas

modificaciones, y haciendo mención en ella

de que los plenipotenciarios tenían el encargo

de exijir plena reparación de todos los agra-

vios y perjuicios sufridos; pero manifestando

á la vez, que lo primero era proporcionar á

la República los medios de constituirse de

una manera estable, poniéndola en condicio-

nes de poder cumplir los compromisos que

tenia contraidos ó que pudiera contraer en

lo sucesivo.

III.

El ultimátum que los representantes de las

tres naciones coaligadas enviaron al Gobier-

no de la República mejicana, y en cuya re-

dacción estuvieron los plenipotenciarios com-
pletamente de acuerdo, hacía ver al presi-

dente Juárez que los aliados no habían ido á
Veracruz únicamente con la intención de vin-

dicar agravios , sino con fines más elevados

y generosos; que cansadas las tres potencias

de hacer reclamaciones sin resultado alguno

satisfactorio, por efecto del lastimoso estado

á que habia venido á parar la República, sin

culpar á ningún Gobierno de que la situación

llegase á tan lamentable estremo, no podían

las tres potencias consentir en que se prolon-

gase más tiempo con perjuicio de sus inte-

reses y de sus subditos; pero que no por eso

iban á imponer leyes ni á ingerirse en la

administración del país, ni en la clase de go-

bierno que le pluguiera darse, sino á tenderle

una mano amiga, y mediar como generosos

protectores en las diferencias que han lleva-

do á la República mejicana á tal grado de

postración lastimosa.

A la vez que esta nota se enviaba al Su-

premo Gobierno de la República, los mismos

jefes de las naciones aliadas, Charles Lennox

Wyke, Hugh Dunlop, E. Jurien de la Gra-

viére, Dubois de Saligny y el conde de Reus,

publicaron un manifiesto á los mejicanos que

creemos conveniente reproducir aquí, para

que resalte más lo contradictorio de la con-

ducta de los aliados en Veracruz, con la que

más tarde ha seguido el emperador francés.

«Los representantes,—dice el citado mani-

fiesto,—de Inglaterra, Francia y España,

cumplen un deber sagrado dando á conocer

á los mejicanos sus intenciones desde el mo-

mento en que han pisado el territorio de la

República.

La fé de los tratados, quebrantada por los

diversos Gobiernos que se han sucedido entre

vosotros; la seguridad individual de nuestros

compatriotas, amenazada de continuo, han

hecho necesaria é indispensable esta espe-

dicion.

Os engañan los que os hagan creer que

detrás de tan justas como legítimas preten-

siones vienen envueltos planes de conquista,

de restauración y de intervenir en vuestra po-

lítica y administración.

Tres naciones que aceptaron con lealtad

vuestra independencia, tienen derecho á que

se las crea animadas, no ya de pensamientos
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bastardos, sino de otros más nobles, eleva-

dos y generosos. Las tres naciones que ve-

nimos representando, y cuyo primer interés

parece ser la satisfacción por los agravios

que se les han inferido, tienen un interés más

alto y de más generosas y provechosas con-

secuencias: vienen á tender una mano amiga

al pueblo á quien la Providencia prodigó

todos sus dones, y á quien se vé con dolor

ir gastando sus fuerzas y estinguiendo su vi-

talidad al impulso violento de guerras civiles

y de perpetuas convulsiones.

Esta es la verdad , y los encargados de

exponerla no lo hacemos en son de guerra y
de amenaza, sino para que labréis vuestra

ventura que á todos nos interesa. A vosotros,

esclusivamente á vosotros, sin intervención

de estraños, os toca constituiros de una ma-

nera sólida y permanente: vuestra obra será

la obra de regeneración que todos acatarán,

porque todos habrán contribuido á ella , con

sus opiniones los unos, los otros con su ilus-

tración, con su conciencia todos en general:

el mal es grave, el remedio urjente; ahora

ó nunca podéis hacer vuestra felicidad.

Mejicanos: Escuchad la voz de los aliados,

áncora de salvación en la deshecha borrasca

que venis corriendo: entregaos con la mayor
confianza á su buena fé y rectas intencioues;

no temáis nada por los espíritus inquietos y
bulliciosos, que si se presentaren, vuestra

actitud resuelta y decidida los sobria con-

fundir, mientras nosotros presidamos impa-

sibles el grandioso espectáculo de vuestra

regeneración, garantida por el orden y la li-

bertad.

Así lo comprenderá, estamos seguros de

ello, el Gobierno Supremo á quien nos diri-

jimos; así lo comprenderán las ilustraciones

del país á quienes hablamos, y á fuer de

buenos patricios no podrán menos de conve-

nir en que, descansando todos sobre las

armas, sólo se ponga en movimiento la

razón, que es lo que debe triunfar en el

siglo xix.»

Compréndese por esta manifestación
,
que

el verdadero propósito de los aliados en Mé-
jico, era permanecer indiferentes por com-
pleto á las luchas interiores de los mejicanos,

y no influir en lo más mínimo respecto á la

forma de gobierno que el país tuviera por

conveniente darse en lo sucesivo. ¿Cómo,
GUERRA DE MÉJICO.

pues, conciliar esto con la conducta ulterior

de Napoleón III al apoyar con sus bayonetas

la monarquía de Maximiliano?

IV.

Las malas condiciones higiénicas que

ofrecía la ciudad de Veracruz para la estan-

cia de las fuerzas aliadas, decidieron al ge-

neral Prim á acantonar fuera de aquella pla-

za el mayor número posible de sus tropas.

Al efecto, salió el 18 de Enero para Medellin

el primer batallón del regimiento de Cuba,

quedando con esto reunida allí la segunda

brigada y una sección de zapadores; siendo

igualmente conducidos al mismo punto, el

batallón de cazadores de la Union y la sec-

ción de caballería, que por efecto de la gran

escasez de aguas, no podían continuar por

más.tiempo acantonados en Tejería.

Las operaciones ulteriores que los aliados

se proponían, exijian que se hallase espedito

el camino que por Vergara y Santa Fé con-

duce á San Juan de Estancia, cuya carrete-

ra debían seguir las fuerzas aliadas en su

marcha sobre la capital de la República,

ordenándose por lo tanto que una sección de

zapadores se dedicase á la reparación de esta

via , mientras que otra sección del mismo
cuerpo se ocupaba en echar dos puentes

sobre los rios Jalapa y Atoyac.

La actividad con que estas construcciones

se llevaban á cabo , cesó casi por completo

en vista de la contestación que el presidente

Juárez habia dado al ultimátum que las po-

tencias beligerantes le habían remitido. Los

emisarios de aquella nota , llegados á Vera-
cruz el 28 de Enero, manifestaron que el Go-

bierno de la República, después de guardar

con ellos toda clase de afectos y deferencias,

se habia mostrado dispuesto á aceptar casi

en su totalidad las reclamaciones de las po-
tencias aliadas, ofreciendo sólo dificultad

algunas de ellas , por el estado precario en

que se encontraba el Tesoro de la nación

mejicana.

Para impetrar de los jefes de laespedicion

una próroga, durante la cual pudiesen los

mejicanos satisfacer las deudas que los alia-

dos les reclamaban , vinieron acompañando
á los comisionados del ultimátum el ex-minis-

tro de Relaciones esteriores, Zamacona, y los

15
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señores Bello y Carrillo, los cuales presen-

tando el cuadro triste y lamentable que

ofrecía la República mejicana, trataban de

suavizar en algún tanto la dureza de las

pretensiones de los aliados. Consentían en

cambio , en que penetrasen hasta Orizaba y
Jalapa algunas fuerzas que sirvieran de

guardia de honor á los plenipotenciarios , y
deseaban que se verificasen en la primera

de estas ciudades las conferencias con los

ministros mejicanos, en lugar de hacerlo en

Méjico, como se pretendía por los represen-

tantes, debiendo entretanto reembarcarse, ó

quedar acantonado en la costa , el resto de

la espedicion.

V.

Pero antes de proseguir la narración his-

tórica de aquellas célebres negociaciones,

conviene dar aquí cuenta de un incidente que

servirá de mucho para esplicar los acon-

tecimientos que van á sucederse en el ter-

ritorio mejicano.

Al mismo tiempo que se trataba de poner

fin á las negociaciones entre el Gobierno de

Juárez y los representantes de las naciones

aliadas, se presentó en las aguas de Vera-

cruz el vapor correo Avou conduciendo al

general Miramon, á quien acompañaban el

Padre Miranda y los coroneles mejicanos

Gual, Bueno y González, grandemente cono-

cidos por sus ideas reaccionarias y por los

muchos trabajos que en tal sentido habian

hecho en América y en Europa.

£1 primero de estos personajes, después

que hubo recorrido los Gabinetes de Europa,

y conferenciado principalmente con los Go-

biernos de España, de Austria y de Francia,

se dirijió á la Habana, en donde con un

nombre supuesto tomó pasaje para Veracruz.

Cuál fuera el objeto de este viaje del gene-

ral Miramon, fácilmente podrá conocerse,

recordando lo que ya hemos dicho respecto

á los pensamientos monárquicos de Napo-

león III en el Nuevo Mundo, y las ideas

reaccionarias á que Miramon estaba íntima-

mente ligado.

Este general, en efecto, habiendo acordado

con los Gobiernos de Francia y Austria el

establecimiento de la monarquía en Méjico,

único medio que le restaba para vengarse de

su antiguo y poderoso rival Benito Juárez,

y para echar por tierra la omnímoda in-

fluencia que éste ejercía en el país mejicano,

y habiendo asimismo convenido con aque-

llos dos monarcas en que se ofreciese el nue-

vo trono al archiduque Fernando Maximi-

liano, á quien la Francia debería sostener

con sus ejércitos y su influencia; Miramon,

decimos, se dirijió satisfecho de su obra

á su país natal, en donde al lado del nuevo

monarca se proponía desempeñar un puesto

de la más alta importancia , castigar seve-

ramente á Juárez y vengarse de las derrotas

vergonzosas que éste le hizo sufrir en los

últimos años.

Halagado con estos vanos y miserables

propósitos, Miramon iba como á preparar el

solio al infortunado príncipe austríaco, sin

cuidarse de que fuera ó nó aceptable á los

mejicanos , ni pensar en los grandes males

que tal resolución pudiera ocasionar á su

patria. Firme siempre en sus deseos de

venganza, y dando ancho vuelo á su ambi-

ción y egoísmo, no se cuidó de lo arriesga-

do y trascendental que pudieran ser sus

planes para el país, ni aun de la suerte que

á su persona misma caber pudiera y á todas

las demás que arrastrara en su loca y vana

empresa.

El dia 27 de Enero llegó, como decíamos,

á las aguas de Veracruz el vapor que con-

ducía á Miramon. Durante la travesía supo

guardar tan mal el incógnito, que todos á

bordo sabian quién era, y el comandante del

buque-correo esperaba dar vista á la capital

para hacer la señal correspondiente. Hecha

ésta, y antes que el buque fondeara, se pre-

sentó en él un oficial con escolta suficiente,

y condujo arrestado á Sacrificios al gene-

ral incógnito á bordo de una fragata inglesa.

Detenido en aquellas aguas entretanto que

el paquete inglés hacía su travesía á Tam-

pico, Miramon fué otra vez embarcado por

orden de los jefes espedicionarios y condu-

cido á la Habana en el mismo buque que le

había traído.

Todas estas medidas fueron principalmen-

te llevadas á cabo por el plenipotenciario de

la Gran Bretaña, que aparte sus buenos y
constantes esfuerzos por la causa de la liber-

tad en Méjico, tenía presentes las ofensas
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que Miramon habia inferido desde el supr e-

mo poder á la nación inglesa.

El general Miramon tenia, en efecto, largas

cuentas que ajustar con Inglaterra por haber

atropellado, cuando ejercia su tirana dictadu-

ra en Méjico, el pabellón británico, rompien-

do los sellos de las cajas en la misma lega-

ción
, y estrayendo 600.000 duros de los

fondos de la convención inglesa. Tales abu-

sos, acerca de los cuales Miramon se habia

reservado siempre todo género de satisfaccio-

nes, habrían por sí solo bastado para que las

autoridades inglesas tomaran una medida,

que estaba además justificada por lo que pu-

diera significar entonces la presencia de

aquel general en Méjico para el arreglo

de las grandes cuestiones que á la sazón se

trataban.

Los planes que Miramon se proponía rea-

lizar con su venida al Golfo mejicano, y que

no eran por cierto ignorados de los pleni-

potenciarios, hacían más y más necesarias

las medidas que con este personaje tomaron

los jefes espedicionarios. El pensamiento

de Miramon y de sus partidarios era el de

internarse en el país; unirse á Vicario,

Márquez y Zuloaga; proclamar un plan,

que apoyado principalmente por Francia,

tendría por objeto el establecimiento de una

monarquía, al frente de la cual habría de

ponerse el archiduque Maximiliano; y este

pensamiento, que ciertamente no se ocultó á

los plenipotenciarios, no pudo menos de de-

cidir á los representantes de España y de

Inglaterra, á proceder al arresto del general

Miramon, pues de otro modo hubieran puni-

blemente faltado á las estipulaciones del con-

venio de 31 de Octubre.

Aún debieron ir más lejos los represen-

tantes de estas dos naciones, conocido el

plan del general reaccionario y las encubier-

tas intenciones de Napoleón III. El Padre

Miranda y demás oficiales mejicanos que

acompañaban á Miramon, debieron como éste

ser detenidos, toda vez que su misión era la

misma que la del jefe que los guiaba; y de
este modo se hubieran evitado las graves

complicaciones y serios disgustos que media-

ron más tarde entre los representantes de las

naciones aliadas
, y que ya se dejaban entre-

ver por las correspondencias de los plenipo-

tenciarios de Inglaterra y España. «El geue-

ral Prim y sir C. Wyke,—dice una de éstas,

—

quieren una política contemporizadora; mien-

tras que el almirante Jurien de la Graviére

y Mr. de Saligny desean que se empleen me-

didas enérgicas.» «El ultimátum,—añade sir

Carlos Wyke,—enviado con los comisarios,

está concebido en el mismo espíritu concilia-

dor que el manifiesto dirijido á la nación meji-

cana; el deseo de losestranjeros no es inter-

venir en la elección de la forma de gobierno

que aquella desee adoptar: el general Prim

es una persona escelente, con la cual estoy

en relaciones íntimas y en perfecto acuerdo

en todos los puntos; pero el almirante de la

Graviére y Mr. de Saligny difieren en algu-

nos de ellos. El general Prim y yo hemos

convenido en proponer la consideración de

todas las reclamaciones privadas para otra

ocasión futura.»

VI.

La entrevista del ex-ministro Zamacona,

%
de que anteriormente nos ocupábamos, con

ios plenipotenciarios de las naciones aliadas,

dio por resultado una segunda entrevista que

tuvo lugar en el pueblo de la Soledad, entre

el general D. Manuel Doblado , ministro de

Relaciones esteriores de la República de Mé-

jico, y el representante español marqués de

los Castillejos. El dia 19.de Febrero salió, en

efecto, de Ja ciudad de Veracruz el gene-

ral Prim acompañado de sus ayudantes de

campo, de algunos jefes superiores y oficia-

les de estado mayor, y una escolta de cin-

cuenta ginetes cazadores y lanceros.

Próximos al punto acordado para la en-

trevista, el coronel Gamindez, destacado

previamente con cuatro lanceros, volvió y
puso en conocimiento del conde de Reus la

llegada de los generales Doblado y Zarago-

za, jefe este último del ejército de Oriente

de la República. Entrando en el coche de

los mejicanos el general Prim y el brigadier

Milans del Bosch, se dirijieron á la Soledad,

seguidos de las escoltas española y mejica-

na, y dio principio en las casas capitulares

la conferencia de Doblado y Prim. Termina-

da ésta, los dos generales llamaron al secre-

tario de la embajada española para que es-

tendiese las bases acordadas , después de lo
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cual pusiéronse nuevamente en marcha una

y otra comitiva.

La impaciencia de los representantes de

Francia é Inglaterra por saber el resultado

de la entrevista era tan grande, como impor-

tante el asunto de que en ella se trataba.

A las siete de la noche de aquel 'mismo dia

regresó el general Prirn á laTejería, en donde
le aguardaban el almirante Jurien de la Gra-

viére, el comodoro Dunlop y el ministro

C. Wyke. Poco después se dirijieron á Ve-
racruz, en donde fueron al dia siguiente

aprobados en todas sus partes los prelimina-

res de la paz, convenidos entre el conde de

Reus y el general Doblado.

Según las bases propuestas y aceptadas

en aquella conferencia, deberían abrirse las

negociaciones en Orizaba, donde concurri-

rian los comisarios y dos ministros de la Re-

pública ó sus delegados.

Las potencias aliadas podrían situar sus

fuerzas durante las negociaciones en las po-

blaciones de Córdoba, Orizaba y Tehuacan,

ocupando las francesas este último punto,

las inglesas el primero y las españolas á Ori-

zaba, en donde se abririan las negociaciones.

Si el resultado de éstas no fuese satisfac-

torio, los aliados desocuparían, antes de

romper las hostilidades, las ciudades ante-

riormente indicadas, volviendo á situarse en

la línea que está delante de dichas fortifica-

ciones, rumbo á Veracruz, y designándose

como puntos estreñios principales, el de Paso

Ancho en el camino de Orizaba , y Paso de

Ovejas en el de Jalapa.

El pabellón mejicano se enarbolaria en

Veracruz y en el castillo de San Juan de

Ulúa, al lado de los de las tres potencias, en

el momento en que se pusieran en marcha

las tropas.

Tales fueron los preliminares en que con-

vinieron el conde de Reus y el general Do-

blado
, y que aprobaron después los repre-

sentantes de Inglaterra y Francia.

No faltó, sin embargo, quien censurara

como humillante para los plenipotenciarios,

la condición de que saliesen las tropas alia-

das de las ciudades de Córdoba , Orizaba y
Tehuacan en el caso de que hubiera de

darse comienzo á las hostilidades; fundán-

dose los que lanzaban esta gratuita y pere-

grina censura, en que con aquellas nego-

ciaciones se daba al Gobierno de Juárez una
consideración y una fuerza de que carecía,

presentándole como un Gobierno regular y
digno que trataba con tres potencias de la

más alta importancia de Europa.

No merecen ciertamente una seria y formal

refutación, esas atrevidas impugnaciones de
los partidarios de la guerra y del esterminio

de la República mejicana, y tal vez para

nosotros habrían pasado como desapercibi-

das , si el Gobierno francés no las hubiera

tomado más tarde como pretesto para llevar

adelante su loca empresa. ¿Qué razón había,

en efecto , para que las fuerzas aliadas con-

tinuaran, en caso de guerra, ocupando tres

plazas de la mayor importancia en el terri-

torio mejicano, habiendo éstas sido ofreci-

das por un acto de atención y deferencia del

Gobierno de Méjico, para conferenciar sobre

las pretensiones de las potencias aliadas?

Y si á los representantes de éstas se les

acusa de demasiado condescendientes por

haber aceptado semejantes proposiciones,

¿querrán decir los que de un modo tan in-

fundado y tan imprudente acusan, qué hu-

biera sido de más de 20.000 españoles,

franceses é ingleses domiciliados en diferen-

tes puntos del territorio mejicano y poseedo-

res de inmensas fortunas, si los plenipoten-

ciarios, llevados de un orgullo impropio de

las almas nobles, hubieran rechazado esta

exijencia , por otra parte justísima y aun

conveniente, del Gobierno de Juárez?

Además, la misión de los aliados no era la

de empeorar la situación harto desgraciada

de los mejicanos, sino exijir, de la manera

más digna y más conforme á los sentimientos

de los grandes pueblos , el cumplimiento de

los deberes que aquella República tenía con

las potencias representadas en Veracruz, sin

que se apelase nunca á medio alguno que

pudiera contribuir á que Méjico se entrega-

se á todos los horrores de la más espantosa

anarquía, ó que pudiese influir directa ó in-

directamente en la forma de gobierno que

aquel país quisiera darse. Esta y no otra era

la misión de los representantes de las nacio-

nes coaligadas, y este y no otro era el espíri-

tu del convenio de Londres, por más que Na-

poleón III quisiera después, para su eterno

remordimiento, interpretarlo de una manera

distinta.
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La sangre que en Méjico se vertiera no

habria sido nunca una base fuerte y segura

para cualquier Gobierno que se hubiera esta-

blecido en aquel país. Los horrores de la

capital, entregada durante un mes á todos

los delirios revolucionarios, no habrían podi-

do nunca ser recompensados con la gloria

que alcanzaran las victorias de las fuerzas

aliadas. Las vidas , las haciendas de millares

de españoles, ingleses y franceses, valían

ciertamente mucho más que los triunfos que

pudieran conseguir en el suelo mejicano las

tres naciones coaligadas.

Y aun en el caso de que la guerra termi-

nara de una manera favorable para las tres

potencias, ¿dejaría por esto de encenderse

después con nuevos brios, en cuanto des-

aparecieran del Golfo mejicano las fuerzas

de los aliados? ¿Qué ventajas habria repor-

tado la Europa, si al mismo tiempo que

España, Inglaterra y Francia atravesaban

vencedoras los desfiladeros que separan á

Veracruz de Méjico, eran víctimas los euro-

peos residentes en aquel país de la crueldad

y venganza de los mejicanos?

Y si los adversarios de los preliminares de

la Soledad querían llegar hasta los últimos

límites de lo imprudente y de lo injusto; si

querían que las potencias aliadas, sin res-

peto al tratado de Londres, sin acordarse

siquiera de que los mejicanos eran hombres
como los demás, sin respeto ni considera-

ción de ningún género á los principios del

derecho, de la justicia y de la humanidad,

fueran con todas sus fuerzas y se hicieran

dueñas del gran imperio de Motezuma, ¿ha

podido, preguntamos, caber en su loca fan-

tasía la posibilidad de esta empresa, conci-

llándola con las infinitas complicaciones que

pudieran ocasionar con los demás Estados

del Nuevo Mundo, y con la seguridad de

una paz duradera y benéfica, y sobre todo,

con el derecho de gentes?

Seguramente
,
que aun sin la amarga lec-

ción que acaba de recibir el altanero re-

presentante de tan absurdas doctrinas , los

adversarios de las prudentes medidas del

convenio de la Soledad, no habrían podido

menos de reconocer lo absurdo de sus preten-

siones, si en ellas hubieran meditado con la

calma y rectitud de miras que exijen tales

empresas. Hubieran comprendido entonces,

que las medidas pacíficas propuestas en el

convenio de la Soledad, á costa, sin duda,

de grandes sacrificios por parte de los ple-

nipotenciarios, que al cabo y al fin eran

todos hombres avezados á la guerra y acos-

tumbrados á la victoria , eran las únicas que

pudieran dar una solución favorable á la cau-

sa de las potencias aliadas, y muy princi-

palmente á España, cuyos actos de torpeza

y de crueldad en otros tiempos en el Nuevo
Mundo, no tienen hoy otra enmienda ni pue-

den darle otra gloria, que las que se ori-

ginen de su prudencia y de su arrepenti-

miento.



APÉNDICES AL LIBRO PRIMERO.

APÉNDICE i.

TRATADO MON-ALMONTE.

Más de un año duraron las negociacio-

nes para este tratado
,
que al fin se firmó

en París el 26 de Setiembre de 1859, por

los plenipotenciarios D. Alejandro Mon, en

representación de España, y D. Juan Ne-

pomuceno Almonte, de la República de

Méjico. Formado con el propósito de faci-

litar la reconciliación de ambas naciones,

no produjo los resultados que se esperaban,

ya por las circunstancias especiales en que

se hallaba entonces la República mejicana,

ya porque su espíritu no estaba conforme

con lo que exijian los intereses generales

de Méjico. Como inspirado por Almonte,

se hizo en provecho esclusivo del partido

conservador á que pertenecía. Por otra

parte, existían dos Gobiernos en Méjico: el

de Miramon en la capital, y el de Juárez en

Veracruz.

Miramon aceptó el tratado; pero Juárez

protestó contra él en 30 de Enero de 1860,

por creerlo «injusto en su esencia, estraño

á los usos de las naciones por los princi-

pios que establecia, ilegítimo por la ma-
nera con que fué ajustado, y contrario á

los derechos de la República mejicana.

>

El Gobierno español creyó conveniente

para la ejecución del tratado crear una

embajada, para cuyo desempeño fué nom-

brado D. Joaquín Francisco Pacheco. Fué

allá el Sr. Pacheco, cuando ya era pública

la protesta de Juárez; comprometió la res-

petabilidad de su alta misión por la parcia-

lidad que demostró en favor de Miramon,

y no consiguió poner en práctica el trata-

do, quedando roto de hecho á consecuencia

del triunfo de Juárez.

Siendo muy importante todo lo que se

refiere al rompimiento del tratado Mon-
Almonte, por ser el origen de la interven-

ción española en Méjico, hemos creído con-

veniente
,
para que pueda formarse un

juicio exacto de los hechos, acompañar al-

gunos documentos relativos á las gestiones

practicadas por el Sr. Pacheco en el desem-

peño de su misión.

La parte dispositiva del tratado es como

á continuación se espresa:

Artículo 1." Habiendo sido juzgados ya por

los tribunales los principales reos de los asesina-

tos cometidos en las haciendas de San Vicente y
Chiconcuaque, y ejecutado en sus personas la

pena capital que se les ha impuesto, el Gobier-

no de Méjico continuará activamente la perse-

cución y castigo de los demás cómplices que

hayan logrado hasta hoy eludir la acción de
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la justicia, y activará todos los procedimientos

á fin de que tengan el debido castigo los cul-

pables de los crímenes perpetrados en el mine-

ral de San Diinas, departamento de Durango,

el 15 de Setiembre de 1856, tan luego como

dicho departamento vuelva á la obediencia del

Gobierno mejicano, ó puedan ser aprehendidos

los reos ó autores de dichos crímenes.

2." El Gobierno de Méjico, aunque está

convencido de que no ha habido responsabili-

dad de parte de las autoridades, funcionarios

públicos ni empleados en los crímenes come-

tidos en las haciendas de San Vicente y Chi-

concuaque, guiado sin embargo del deseo que

le anima de que se corten de una vez las dife-

rencias que se han suscitado entre España y la

República, y por el común y bien entendido

interés de ambas naciones, á fin de que cami-

nen siempre unidas y afianzadas en los lazos

de una amistad duradera, consiente en indem-

nizar á los subditos españoles á quienes cor-

responda, de los daños y perjuicios que se les

hayan ocasionado por consecuencia de los crí-

menes cometidos en las haciendas de San Vi-

cente y Chiconcuaque.
3.* Movido de los mismos deseos manifesta-

dos en el artículo anterior, el Gobierno meji-

cano consiente también en indemnizar á los

subditos de S. M. Católica de los daños y per-

juicios que hayan sufrido por consecuencia de

los crímenes cometidos el 15 de Setiembre

de 1856 en el mineral de San Dimas, departa-

mento de Durango.
4." Animados de los propios sentimientos

espresados en los dos artículos anteriores y
abundando en los mismos deseos, el Gobierno

español consiente en que las referidas indem-

nizaciones no puedan servir de base ni antece-

dente para otros casos de igual naturaleza.

5.* Los Gobiernos de España y Méjico con-

vienen en que la suma ó valor de las indemni-

zaciones de que tratan los artículos anteriores,

se determine de común acuerdo por los Gobier-

nos de Francia é Inglaterra, que han manifes-

tado hallarse dispuestos á aceptar este encar-

go, que desempeñarán por sí ó por sus repre-

sentantes, teniendo en cuenta los datos que

presenten los interesados y oyendo á los res-

pectivos Gobiernos.
6.° El tratado de 12 de Noviembre de 1853

será restablecido en toda su fuerza y vigor,

como si nunca habiese sido interrumpido, ín-

terin que por otro acto de igual naturaleza no
sea de común acuerdo derogado ó alterado.

7.° Los daños y perjuicios cuyas reclama-

ciones se hallaban pendientes al interrumpirse

las relaciones, y cualesquiera otros que duran-

te esta interrupción hayan podido dar lugar á

nuevas reclamaciones, serán objeto de arreglos

ulteriores entre los dos Gobiernos de España

y Méjico,

1.

Recibimiento hecho al 8r. Pacheco deade «u decem*
barco cu Veracruz hasta su llegada « la capital.

El embajador de S. M. al ministro de Esta-

do.—Méjico, 8 de Junio de 1860.—En la tarde

del 1." del corriente he llegado á esta con fe-

licidad y tomado posesión del cargo que S. M.

ha tenido á bien confiarme.

Como indiqué á V. E. en mi despacho nú*

mero 1 , el presidente de Veracruz no puso el

menor embarazo á mi tránsito por aquella ciu-

dad. Así en la tarde del 24 entré en su puerto

en la fragata Berenguela, hallándose cubier-

tos los muelles de un inmenso gentío. El 25

por la mañana recibí á bordo la visita del se-

ñor Mac-Lane, ministro plenipotenciario de los

Estados-Unidos, que, como V. E. sabe, reco-

nocen al Gobierno de Veracruz. Aquella tar-

de desembarqué entre un gentío mayor, acom-

pañado de la oficialidad de la Berenguela,

pagué la visita al ministro americano y en

seguida subimos á una diligencia extraordina-

ria y partimos camino de Jalapa. Juárez habia

puesto á mi disposición á un coronel y veinte

hombres de sus fuerzas, tropa completamente

irregular, que nos acompañaron hasta cerca

de Plan del Rio. Allí encontramos una sección

de los que llaman auxiliares, del partido opues-

to, irregulares también, pero ya con más or-

den y aspecto militar; y poco más adelante

nos esperaba un escuadrón del 4.° regimien-

to de caballería, que si no puede comparar-

se con los de Europa, es por lo menos de

tropa real y verdadera. Desde allí hasta Méji-

co hemos venido siempre escoltados por el nú-

mero suficiente, ya de soldados, ya de auxilia-

res, siendo esto absolutamente necesario, pues

no puede V. E. formarse una idea de la triste

situación de este país en el punto de inseguri-

dad de los caminos. En Jalapa, en Perote, en

Puebla, en todas partes, fuimos objeto de las

mayores atenciones. El cañón nos saludaba á

nuestra llegada, las campanas tañían á vuelo,

el pueblo se agolpaba delante de nosotros, en-

contrábamos casas dispuestas para nuestro

alojamiento, y los generales y las autoridades

venían á cumplimentarnos. Se ha distinguido

entre todos el general Robles, una de las per-
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sonas más eminentes y de más porvenir en
esta República. Pero lo que verdaderamente

ha sido magnífico, es nuestra entrada en Mé-
jico. Yo hablo de ello á V. E. no por efecto de

vanidad personal, de la que estoy muy remo-

to, sino porque debo instruirle de las honras

que han dispensado á un representante de la

reina. A distancia de tres leguas nos aguarda-

ban, no sólo todos los españoles residentes en

esta capital con el cónsul á su cabeza, y que
son algunos centenares, unos en coches y
otros á caballo, sino una diputación de lo más
distinguido que encierra Méjico, y en la que

se contaban un obispo, varios ex-ministros, ge-

nerales, magistrados de la corte suprema, etc.

Hiciéronme entrar con algunos de ellos en un
coche que habían preparado, y comenzó, por

decirlo así, una recepción triunfal.

El camino hasta Méjico estaba cubierto de

carruajes, de caballos, de pueblo. Los vivas á

España se sucedían constantemente: la con-

currencia llegaba á embarazar el tránsito. Ya
en las inmediaciones de la ciudad lo solemne

del recibimiento llegó al término posible. Es-

perábanme coches del Gobierno; el subsecre-

tario de Relaciones (de Estado), para acompa-

ñarme; un general á la cabeza de dos escua-

drones, para darme escolta de honor. Así, en-

medio de salvas y de vivas, he entrado en

Méjico: sírvase V. E. ponerlo en noticia de

S. M., porque suya, que no mía, ha sido la

ovación. Para ésta, V. E. no há menester que

se lo esplique, ha habido diferentes elementos.

Uno, el espíritu español en los hijos de nues-

tra patria, que, como he dicho, aquí son nu-

merosos , que se han visto desamparados por

largos años y que esperan enérgica é inteli-

gente protección. Otro, en los hijos de la Re-

pública ó en una gran parte de ellos, la espe-

ranza de un auxilio para salir del miserable

estado en que se hallan. Como en Veracruz es-

tán fijos los ojos en Washington, así es natu-

ral que en Méjico se vuelvan hacia Madrid. El

embajador de España ha sido en estos instan-

tes un enviado del cielo, en el que se han ci-

frado todas las esperanzas, así de lo posible

como de lo imposible.

Pero de esto ya hablaré á V. E. en mis des-

pachos ulteriores. Éste sólo tiene por objeto

el participarle mi llegada en los términos más
sencillos que lo he podido hacer , porque hay

obsequios tales ,
que ruborizan á los que se

han visto casualmente objeto y término de

ellos mismos.

Situación politica y diplomática de Méjico a la
llegada del embajador de España.

El embajador de S. M. en Méjico al ministro
de Estado.—15 de Junio de 1860.—Hé aquí la

situación política y diplomática de esta capi-
tal y de la parte de la República que le obede-
ce

, al llegar yo á ella y aposentarme en su
seno.

—

V. E. sabe que el general Miramon ha-
bía emprendido en Febrero de este año la cam-
paña de Veracruz : que merced al acto de pi-

ratería cometido por los anglo-americanos en
aquellas aguas, su espedicion no habia tenido

éxito: que conociendo no poder tomar sin ma-
rina la espresada ciudad, habia levantado el

sitio después de tirar sobre ella algunos cente-

nares de bombas.

Miramon no habia sufrido en este revés
grandes pérdidas materiales. Su ejército no
habia tenido más que 19 muertos. Pero su
poder moral se habia quebrantado, sin duda.

Las dificultades surjian por todas partes en
torno de él. Los partidarios de la causa opuesta

cobraban nuevos bríos : los descontentos se

agitaban con menos temor, fraguando nuevas

conspiraciones. Tal era el estado de las cosas

á principios de Mayo, cuando ocurrió un hecho

de los que no se conciben en Europa, y que
aquí mismo fué raro y singular.

Miramon no era presidente primordial y
directo. Tenía el título de presidente sustituto

y gobernaba, dos años hacía, por cesión, por

delegación, por nombramiento de Zuloaga.

Este le habia puesto en su lugar , obligado á

hacerlo por la fuerza de las cosas; pero reser-

vándoseun título y una posición queeranabsur-

dos , como que implican la confusión de toda

idea de gobierno. Un presidente es para presi-

dir y nó para nombrar presidentes. Así á nadie

habia ocurrido jamás, que aquella cesión, que
aquella sustitución , que aquel nombramiento

pudieran deshacerse. La verdad era que Mira-

mon presidia y gobernaba, porque él, y nó
otro, era el que podia presidir y gobernar.

Pero hé aquí que repentinamente aparece un
decreto de Zuloaga revocando el nombra-

miento de Miramon, destituyéndole, declaran-

do que asumía el poder en su persona; decreto

firmado sólo por él mismo, sin refrendo de mi-

nistró alguno, que se fijó en las esquinas de

Méjico, y que se comunicó bajo sobres á los

agentes diplomáticos que residían en esta; es

decir, á los ministros de Guatemala, el Ecua-

dor y Prusia, y á los encargados de Negocios

de Inglaterra y de Francia.
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Pero los que lo habían preparado así, conta-

ban sin la enérgica resolución de Miramon.

Este, á lo que parece, si no es un hombre de

administración y de gobierno (cosa que no sé),

lo es por lo menos de audacia y de fuerza. En

aquellos momentos estaba preparándose para

salir de Méjico en busca de Uraga, que revol-

vía las provincias de lo interior. Pues bien:

lejos de detenerse, lejos de obedecer al que lo

destituía, se fué solo á su casa, lo arrestó , lo

sacó consigo, se puso á la cabeza de su pe-

queño ejército
, y emprendiendo la marcha

que tenia ordenada, le dijo delante de todo el

mundo: «Voy á enseñar á Vd. cómo se ganan

las presidencias.» Este hecho de atrevimiento

y de energía , encontró aplausos en todos los

hombres de la situación. Los que no pertene-

cían á ésta se enfurecieron, pero rieron á la par:

por Zuloaga no se interesó nadie. Méjico ente-

ro conoció que el que así obraba, era más ca-

paz y más digno de estar á su cabeza, que el

que habia querido sumirle en el caos por una

destitución ó estúpida ó traidora.

Mas el cuerpo diplomático habia recibido,

como he dicho á V. E., el decreto de Zuloaga.

A la noticia de la resolución de Miramon, sus

individuos se reunieron, y decidieron tomar

un acuerdo colectivo. V. E. lo ha recibido

probablemente. Su declaración fué que en Mé-

jico no existia Gobierno, y que ellos quedaban

•sólo en esta ciudad para protejer á sus respec-

tivos compatriotas ante las autoridades locales.

Tal era, pues, la situación á mi llegada á la

misma. Ahora debo decir á V. E. lo que he

pensado de ella, y lo que he creído de mi de-

ber en caso semejante.

Para mi conducta, la situación era tan sen-

cilla como un mes antes. Yo llegaba á Méjico

y encontraba gobernando á Miramon, con

quien España ha hecho el tratado por cuya

virtud vengo aquí. Enfrente de ese poder ni

habia ni podia haber por hoy otro que el de

Juárez, que insulta á España en sus periódi-

cos de oficio, que deja asesinar por sus gene-

rales á los españoles
, que vende á los Esta-

dos-Unidos el territorio y la Irlanda de Méjico;

para mí, pues, no hay duda. Yo no pospongo

el interés de mi país á una legalidad dudosa;

y cuando se trata de una nación, la legalidad

es un sarcasmo. Pero yo no me oculté un solo

instante que ese propio hecho que desaprobaba,

era al cabo un hecho
, y no podia menos de

tener consecuencias. Al cabo ; el Gobierno de

Miramon habia quedado solo; los represen-

tantes que hasta aquí le reconocían habíanse

alejado de él; la situación era para todos mala
GUERRA DE MÉJICO.

y tirante. Si Miramon triunfa y se robustece,

los diplomáticos quedan en ridículo: si no ob-

tiene grandes triunfos , su aislamiento es una

causa más de debilidad. Para mí mismo habia

de ser embarazoso el encontrarme aquí, único

representante que reconociera á este Gobierno

como Mac-Lane es el único que reconoce el de

Veracruz.

Desde luego, pues, mi obligación estaba

claramente señalada. Sin ocultar á mis com-

pañeros que no aprobaba su conducta, debia

poner los medios para conseguir una avenen-

cia que á todos fuese provechosa, un reanu-

damiento de relaciones que dejase la situación

diplomática como estaba antes de romperse.

Y para ello era necesario que los representan-

tes estranjeros pudiesen de nuevo tratar con

el Gobierno de Miramon, sin que padeciese

abiertamente su amor propio , sin que cayese

sobre ellos un inestinguible ridículo. Creo,

Excmo. Sr., que el medio está hallado , y que

se pondrá por obra cuando vuelva el general

Miramon de la campaña de Colima que prosi-

gue. Merced á mis continuas conferencias,

he hecho convenir á la mayoría de los agentes

diplomáticos en que si el Gobierno se dá una

barnizada de legalidad , á la mejicana , ellos

volverán á tratar con él
,
pues que habrá des-

aparecido la causa que los movió á su decla-

ración; y el Sr. Muñoz Lerdo y el Sr. Coro-

na, por su parte, los dos ministros influyentes

que en el día están aquí, me han ofrecido,

que esa barnizada se dará arbitrando un me-

dio de los que en Méjico se acostumbran y
han satisfecho siempre á nacionales y es-

tranjeros.

Yo preveo que aun ha de costar algún tra-

bajo convenir concretamente en la forma que

deba emplearse ; mas aceptado como está el

principio , habiendo buen deseo en los repre-

sentantes diplomáticos, me parece seguro que

llegará á su realidad una idea que es la única

que puede ponernos á todos en el lugar que

deseamos.

Por lo demás, deben pasar algunos dias

antes que este embrollo se desenrede. El ge-

neral Miramon estaba aún poco há en Guada-

lajara proponiéndose seguir una campaña en

el interior. Las probabilidades son de que

tendrá éxito, porque él es el más bravo y más
activo de estos generales. Uraga, quizás el

único que podria oponérsele, fué vencido , he-

rido y hecho prisionero en Guadalajara el 24

del pasado. Si no sucede, pues, algo inespera-

do , Miramon triunfará en Colima, como ha

triunfado ya en otras ocasiones. Pero tardará

16
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quizás dos ó tres semanas , y no vendrá aquí

en todo lo que resta de mes.

Entrega de las credenciales al general Miramon y
discurso del §r. Pacheco.

El embajador de S. M. en Méjico al ministro

de Estado.—23 de Agosto de 1860. —Como in-

diqué á V. E. en mi despacho núm. 18, he ve-

rificado la presentación de mis credenciales al

presidente D. Miguel Miramon en el dia de

ayer 22 de Agosto. La solemnidad con que

ha tenido lugar semejante acto, lo verá V. E.

en las adjuntas copias del Diario oficialas este

Gobierno. También verá V. E. en ellas el discur-

so que pronuncié y la respuesta del general

Miramon. Yo he creido que en las circunstan-

cias actuales del país, era un deber mió anun-

ciar claramente la mediación de las potencias

europeas, por más que personalmente piense:

primero, que la tal mediación no será admitida

por Juárez; y segundo, que aun admitida, y
obteniéndose todo lo que es posible esperar de

ella , no será sino una tregua enmedio de las

hondas discordias que trabajan á este pobre

pueblo.

nlscurso de Pacheco.

Señor presidente: Tengo la honra de poner

en manos de V. E. la carta credencial de S. M.
Católica, que me acredita su embajador es-

traordinario y plenipotenciario en la Repúbli-

ca de Méjico. Intérprete de los sentimientos

de mi augusta soberana , yo me complacería

en manifestar á V. E. el simpático interés que

se toma por este hermoso país, por su indepen-

dencia, por su prosperidad, por su gloria, si

no fuese más propio de las circunstancias ac-

tuales el espresarle todo el dolor con que vé la

desgraciada lucha que desgarra su seno y que

malogra y compromete sus altos destinos.

Imposible es , señor presidente, que la reina

de España fije sus ojos en este tristísimo cua-

dro sin que padezca y se aflija su espíritu,

como es imposible que yo le contemple, tocán-

dole con mis manos propias , sin que nazca en

mi alma y se escape de mis labios una amarga

espresion de desconsuelo. No somos ni seremos

ya nunca un solo pueblo el español y el meji-

cano; nadie reconoce con más buena fé que

nosotros la independencia y la soberanía de

éste; nadie respeta más los justos derechos de

su libertad y de su autonomía. Mas á pesar de

eso , el origen es uno , una es la lengua , una

es la religión , una es la historia hasta el tiem-

po de nuestros padres; la separación de una y
otra nacionalidad , no ha podido hacer que no

seamos parientes, y parientes. próximos. ¿Cómo

hemos de ver con indiferencia la ventura ó la

desgracia de los que son nuestros hermanos?

¿Cómo no ha de latir nuestro pecho , cuando

esos hermanos se destrozan en una contienda

tan impía como implacable?

En este acto solemne, en que después de

terminadas tristes diferencias , yo saludo á

este noble país , representando la persona

de S. M. Católica, el primero de mis deberes

ha sido el de deplorar la dolorosa situación

en que le hallo : es el segundo el de manifes-

tar ia esperanza que me anima de que hará

cuanto esté de su parte V. E. para que tenga

término esta lucha y esos desastres. V. E. es

un bravo general: lícito me es el esperar con-

fiadamente que sea también un gran patricio.

En las discordias civiles, ni se vence sólo por

las armas , ni se llega á la pacificación sino

por medio de acomodamientos honrosos. Yo

me lisonjeo de que V. E. no se negará á ellos;

yo estoy seguro de que la voz de Gobiernos

amigos encontrará acojida en su ánimo, y de

que los verdaderos intereses de una patria que

le ha elevado á tal puesto , no desaparecerán

de su vista ni se borrarán de su corazón.

Llegue el dia, señor presidente, en que po-

damos considerar á la República mejicana uni-

da, feliz y poderosa; respetada la religión de

nuestros padres; realizados los verdaderos ade-

lantos de nuestra época; garantida la propie-

dad; asegurada la libertad; incólume la inde-

pendencia; fijado para siempre su glorioso

porvenir, y de cierto será uno de los más be-

llos y más satisfactorios espectáculos para el

que dirije á V. E. estas cordiales palabras,

como será uno de los instantes más dulces para

la augusta reina que le ha honrado con la re-

presentación de su persona en estas regiones,

tan hermosas como dignas de mejor suerte.

Contestación de lUIraiuon.

Señor embajador: Con los sentimientos del

más cordial aprecio y sincera voluntad, recibo

la carta de la augusta reina de España que

acredita á V. E. su embajador estraordinario

y plenipotenciario en esta República. Triste y
deplorable es, por desgracia, la situación á

que los sucesos de una lucha tenaz y prolon-

gada tienen reducido á este desventurado país,

y en gran manera sensible que en este dia
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para siempre memorable en que el pueblo es-

pañol y el mejicano, unidos con los vínculos

de la sangre, después de terminadas sus dife-

rencias, vuelven á estrecharse con los de la

amistad, los sentimientos de alegría y de con-

tento vengan á mezclarse con los del dolor y
el desconsuelo. Yo agradezco sinceramente

los que V. E., representando la persona de

S. M. Católica, se ha servido manifestarme, y
el noble interés que toma por la independencia,

soberanía, prosperidad y gloria del pueblo me-

jicano. Sensible á los desastres de la guerra,

que impide los adelantos del país, destruye la

prosperidad y hace correr á torrentes la san-

gre de los mejicanos, deseo sinceramente,

como general y como ciudadano, poner tér-

mino á tan funesta calamidad, y como jefe su-

premo de la nación , estoy dispuesto á oir la

voz de los Gobiernos amigos que se interesen

por la pacificación de la República, y hacer

cuanto esté de mi parte para que se conser-

ven siempre incólumes los sagrados intereses

de la religión y de la patria. A este fin con-

tribuirá sin duda el alto carácter de que V. E.

se halla revestido, así como las raras prendas

y recomendables circunstancias de su perso-

na, por cuyo medio se logrará también man-

tener inalterables las amistosas relaciones de

dos pueblos hermanos, cuyo origen, lengua y
religión les son comunes. Quiera el cielo favo-

recer mis leales intenciones y escuchar los vo-

tos del digno representante de la augusta so-

berana de España, á fin de que, desterrada la

discordia civil, restablecido el orden y conso-

lidado el Gobierno, se aseguren para siempre

la independencia y soberanía de la nación

mejicana.

12.

El ministro de Estado al embajador en Pa-

rís.—Madrid, 9 de Diciembre de 1858.—Se ha

recibido en esta primera secretaría el despa-

cho de V. E., núm. 665, fecha 24 dé Noviem-

bre último, en el que refiere la conversación

que ha tenido con ese señor ministro de Ne-

gocios estranjeros acerca de los asuntos de

Méjico y de los de Cochinchina; y la reina, á

quien he dado cuenta de este despacho, se ha

enterado con especial interés de su contenido,

dignándose al mismo tiempo aprobar la con-

ducta observada por V. E. en esta ocasión.

Por lo que concierne á nuestras dificultades

con la República mejicana, se remitió á V. E.

con real orden de 5 del corriente, copia de las

dos últimas notas del general Almonte, y des-

de aquella fecha nada nuevo ha ocurrido que

participar á V. E. sobro el particular.

Pero contrayéndome ahora especialmente á

lo manifestado á V. E. por el señor conde de

Walewski acerca de cuáles serían los medios

que podrían emplearse como más adecuados

para establecer un Gobierno fuerte y durade-

ro en Méjico, el Gobierno de la reina cree que
la adopción de una actitud resuelta y perseve-

rante por parte de la Francia, de la Gran Bre-

taña y de la España en las cuestiones esterio-

res que pudieran afectar la existencia política

ó la nacionalidad de la República mejicana,

sería insuficiente para conjurar los peligros

que tan oportunamente indicó V. E. al conde

de Walewski, corroborados por el asentimiento

de ese señor ministro de Negocios estranjeros.

Sin mezclarse en las cuestiones interiores de

Méjico; sin ejercer un protectorado en la Re-

pública; sin hacer alardes de fuerza que den

ocasión ó pretesto de resentimiento á la sus-

ceptibilidad más exagerada, pueden la Fran-

cia, la Inglaterra y la España adoptar una ac-

titud tal, que ponga á cubierto con todas las

garantías necesarias la integridad del territo-

rio de la República mejicana y la conserva-

ción de su nacionalidad.

V. E. comprenderá fácilmente que me limi-

to en el presente despacho á meras indica-

ciones, y en el mismo sentido puede V. E.

presentarlas al Gobierno imperial, cuando se

ofrezca á V. E. ocasión de tratar de estos ne-

gocios en sus conferencias Con ese señor mi-

nistro de Negocios estranjeros. El Gobierno de

S. M. se halla, sin embargo, dispuesto á entrar

en negociaciones más formales sobre el par-

ticular, si las eventualidades á que se presta

la situación de las cosas en Méjico pudieran

hacerlo necesario.

i 14.

El ministro de Estado al embajador en Pa-
rís.—Madrid, 10 de Enero de 1859.—Se ha re-

cibido en esta primera secretaría de Estado el

despacho de V. E., núm. 3., fecha 3 del cor-

riente, en el que expone algunas observacio-

nes acerca de la real orden de 7 de Diciembre

último, relativa á la política que deberían

adoptar de común acuerdo la España, la Fran-

cia y la Inglaterra, en vista del actual estado

de cosas en la República mejicana y de las

eventualidades á que puede dar lugar.

Concretándome ahora especialmente al pun-

to que indica V. E. en su mencionado despa-

, cho, esto es, á la conveniencia de que se esta-
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blezca en la República mejicana un Gobierno

fuerte y dotado de las condiciones de tal, y
acerca de los medios que podrian emplearse

para conseguirlo, diré á V. E. que el Gabinete

que tiene la honra de aconsejar á S. M. cree,

de acuerdo con V. E. y con el conde de

Walewski, que la Francia, la Inglaterra y la

España tienen, con efecto, un grande y verda-

dero interés en que se constituya en Méjico un

poder como el de que queda hecho mérito.

No se cree empero llamada la España á desig-

nar el nombre de ese poder, ni tampoco cuál

haya de ser su forma, ni mucho menos á ini-

ciar la cuestión de personas; pero no titubea

en asegurar, que un Gobierno que tenga bas-

tante fuerza y prestigio , hará consolidar el

orden público en el interior y su independen-

cia en el esterior; que dé suficientes garantías

á las potencias estranjeras de que los convenios

internacionales serán cumplidos, y respetadas

y protejidas las personas é intereses de los

subditos de estas mismas potencias; que en-

cierre en sí elementos conservadores suficien-

tes para hacer respetar la religión, la propie-

dad, las leyes y los demás principios consti-

tutivos de las sociedades: un Gobierno seme-

jante parece, en fin, que es todo lo que pueden

apetecer por ahora las tres potencias intere-

sadas en el asunto de que se trató principal-

mente en la última conversación de V. E. con

ese señor ministro de Negocios estranjeros.

Para la consecución de este objeto, juzga el

Gobierno de. la reina que son suficientes los

medios morales y las gestiones puramente

diplomáticas. Que los representantes de Fran-

cia ó Inglaterra y el de España, cuando se

hayan restablecido sus relaciones oficiales con

la República, hagan oir en Méjico los princi-

pios que van expuestos, así en las regiones^

del Gobierno como con los hombres que por

su importancia política estén llamados á rejir

los destinos del país: que hagan comprender

á los partidos estremos, que las administra-

ciones que no reúnan las condiciones nece-

sarias para gobernar, no contarán nunca con

las simpatías ni menos con el apoyo ó coope-

ración de las tres potencias; y que cualquier

poder constituido con el apoyo de naciones

estranjeras, en cuyo sistema político entre por

algo la cesión ó venta de parte de su territo-

rio, será ineficaz, y materialmente combatido

por ellas. Si estas gestiones se practican con la

perseverancia y energía correspondientes, no

duda el Gobierno de la reina que se alcanzará

el fin apetecido, sin necesidad de recurrir á

aparatos de fuerza ni á demostraciones mate-

riales, ocasionadas generalmente á complica-

ciones internacionales, sobre todo cuando no
se hallan absoluta y completamente justifica-

das por la imperiosa ley de la necesidad. Que
estas gestiones diplomáticas de las grandes

potencias son suficientes
,
para dar fuerza y

prestigio á los Gobiernos, aun aquellos que se

hallan combatidos por la guerra civil, lo de-

muestra la historia moderna de Europa. Si se

necesitasen ejemplos de ello, los hallaríamos

en nuestro país, y en época por cierto no muy
lejana. No cree, pues, el Gobierno de la.

reina que sea necesario ni conveniente apelar

á medios materiales y de carácter coercitivo

para constituir en Méjico una situación como
la que desean Francia, Inglaterra y España:
la via diplomática, hábil y perseverantemente

empleada, parece suficiente para llegar á tal

resultado. Esta política puede , sin embargo,.

ser esencialmente modificada, según lo acon-
sejen las circunstancias. Por lo demás, V. E.
conoce ya por el discurso que tuve la honra
de pronunciar en el Senado en la sesión del

dia 4 del corriente, contestando á la proposi-

ción del general Serrano , cuáles son los de-

seos y aspiraciones del Gobierno de la reina

respecto á la República de Méjico. Estos de-

seos y estas aspiraciones tienen por objeto

restablecer lamas cordial armonía y la más
franca inteligencia entre la España y su anti-

gua provincia ultramarina. Su mayor anhelo
es verla próspera y feliz, por los lazos de
común origen, religión, idioma y costumbres
que á ella nos unen; y toda la influencia legí-

tima que estas causas pueden ofrecernos en
aquel país , el Gobierno de la reina se halla

francamente resuelto "á no emplearla sino para
contribuir á que Méjico se consolide y engran-

dezca á beneficio de la paz esterior y del

orden público interior , fundamentos capitales

de la prosperidad de los pueblos , convencido

como se halla el Gobierno de S. M. de que los

intereses de la España no están ni deben ha-

llarse en oposición con los de la República.

Tales son en resumen las miras y principios

que sirven de base á la política de la España
respecto á la República de Méjico, expuestas

con la lealtad y lisura que corresponden al de-

coro y á la buena fé del Gobierno de la reina;

y tales son también las consideraciones que
por el momento he creído necesario exponer

á V. E. en contestación á su despacho fecha 3
del corriente. El Gobierno de S. M. se limita

á estas sencillas indicaciones, sin poner empe-

ño especial en hacerlas prevalecer, sin presu-

mir que sean las más acertadas, y sin preten-
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der que no sean susceptibles de alguna modi-

ficación. Por el contrario , el Gobierno de la

reina acojerá con mucho gusto y prestará la

consideración debida á las observaciones que

tanto V. E. como el conde de Walewski juz-

guen conveniente exponerle acerca de asunto

tan grave é importante. Queda V. E. autoriza-

do para hacer de las observaciones que contiene

este despacho el uso que su celo y reconocido

tacto le aconsejen más oportuno.

20.

El ministro de Estado al embajador en Lon-

dres.—Madrid, 11 de Mayo de 1860.—He reci-

bido el despacho de V. E., núm. 97, del 27 y
28 de Abril último, y he enterado á S. M. de

la conversación que, obedeciendo su real or-

den de 16 del mes próximo pasado, ha teni-

do V. E. con el secretario de Estado de la

Gran Bretaña, relativamente á la guerra civil

de Méjico. Esta cuestión escita cada dia un

interés más grande, y es de la mayor urjen-

cia que los Gobiernos de Inglaterra, Francia

y España, escogiten el medio más adecuado

para poner fin á aquellas discordias. Las adjun-

tas copias de dos despachos que he dirijido á

los representantes de la reina en Washington

y París, pondrán á V. E. en conocimiento de

la actitud tomada en la cuestión de Méjico.

Sírvase V. E. dar lectura de la primera á lord

John Russell, y llágale V. E. entender que el

Gobierno de S. M. no pretende dirimir aque-

llas contiendas apelando á medios coercitivos;

pero que su propia honra y la salvaguardia de

los altos intereses que le están encomendados

en el Nuevo Mundo, le imponen el imperioso

deber de seguir en lo sucesivo una política

enérgica. La Gran Bretaña, cuyo comercio es

tan vasto , y cuya marina de guerra infunde

en todas partes un respeto tan merecido , se

halla en el caso de protestar contra actos de

la naturaleza indicada, y es bien seguro que

si Francia, Inglaterra y España muestran su

firme resolución de no consentirlos, la Union

americana cejará en su propósito de desenten-

derse de las naciones de Europa en todo cuan-

to se refiera á los asuntos que se ventilen en

el Nuevo Continente.

S. M. confia en que V. E. no perdonará es-

fuerzos de ningún género á fin de conseguir

que ese Gobierno
, que en nada se compromete

accediendo á lo que la España solicita, siga

en los negocios de Méjico una política que está

conforme con los intereses de la Inglaterra

en particular, y en general con los de la Euro-

pa entera. El Gobierno de Juárez podrá tal

vez corresponder mejor á los deseos egoístas

y á las estrechas miras que animan á los tene-

dores de bonos mejicanos; pero si los intereses

económicos de algunos subditos ingleses en-

cuentran en el triunfo de aquel partido una

satisfacción momentánea, pierden en cambio

inmensamente los intereses políticos de la In-

glaterra si llega á aprobarse el tratado Mac-

Lane-Ocampo. Esta estipulación producirá,

caso de llegar á satisfacerse , complicacio-

nes que no afectarán tan sólo á España , sino

también á todas las naciones mercantiles, que

encontrarán dominadas las importantes vías

inter-oceánicas por un pueblo que predica la

esclusion política y comercial en América de

todas las naciones europeas.

También los españoles, interesados en la

convención mejicana, hallarían ventajas en que

triunfase Un partido que vendiese todos los

bienes de la Iglesia; pero sobre estas conside-

raciones materiales hay otras de humanidad,

que no permiten al Gobierno de la reina per-

severar en un retraimiento que , fomentando

la anarquía, acabaría por hacer incurables los

males que debilitan á la República de Méjico.

Bases propuestas por España ú Francia é Inglaterra

para la mediación en los asuntos de Méjico.

Artículo 1 .° Para acelerar el restablecimien-

to de la paz y del orden en la República meji-

cana, los representantes de las tres potencias

amigas influirán cerca de los partidos belige-

rantes á fin de que se celebre un armisticio, que
podrá durar de seis á doce meses, ó el tiempo

necesario para que el país se reconstituya.

Art. 2.° Celebrado que sea el armisticio,

quedarán espeditas todas las vías de comuni-

cación. A nadie se impedirá el libre tránsito

por los caminos, ni se pondrán obstáculos al

comercio; de manera que los efectos que lle-

guen á los puertos de la República podrán in-

ternarse para su consumo sin inconveniente

alguno.

Art. 3.° Las tropas de los partidos belige-

rantes permanecerán en los puntos en que se

hallen al tiempo de celebrarse el armisticio.

Art. 4.° Se convocará inmediatamente por

los jefes de los partidos beligerantes una Con-

vención, la cual será elejida con arreglo á los

títulos IV y VIII de la Constitución de 1843,

promulgada el 12 de Junio del propio año, y
conocida con el nombre de «Bases orgánicas de

la República mejicana.» Dicha Convención se

reunirá en la capital de la República tres me-
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ses después de espedidas las respectivas con-

vocatorias, y se ocupará desde luego en dar

una amnistía general para que cesen las per-

secuciones y vuelva la paz al seno de las fa-

milias. En seguida nombrará un presidente ó

supremo jefe de la nación, que no durará más
tiempo que el necesario para que sea elejido

un presidente, conforme al nuevo Código cons-

titucional, que decretará la referida Conven-

ción. Los jefes de ambos partidos beligeran-

tes entregarán el mando al presidente interi-

no, el cual será el único que ejercerá el poder

ejecutivo en toda la República.

Art. 5.° La Convención tendrá entera li-

bertad de constituir al país como lo crea más
conveniente á los intereses nacionales; pero

la nueva Constitución deberá estar terminada

dentro de cuatro meses á más tardar, contados

desde el dia en que comience sus trabajos.

Estos empezarán tan pronto como se hallen

reunidas dos terceras partes de los individuos

elejidos.

Art. 6.° La Constitución que decrete la

Asamblea referida, será promulgada por el

presidente interino, sin hacer ninguna obser-

vación.

Art. 7.° Como el objeto de este arreglo es

hacer cesar para siempre la guerra civil en la

República mejicana, queda convenido entre

los jefes de los partidos beligerantes y las po-

tencias mediadoras, que una vez constituida

la nación como mejor haya parecido á sus re-

presentantes, el Gobierno que emane de la

nueva Constitución será reconocido por las

potencias mediadoras, las cuales considerarán

únicamente como legales los actos y las dis-

posiciones de la nueva administración y de sus

autoridades, y emplearán toda su influencia

moral para asegurar la permanencia y dura-

ción del orden de cosas que se cree en virtud

de los acuerdos de la Convención.

TÍTULO IV.

Cámara de diputados.

(26.) Esta Cámara se compondrá de dipu-

tados elejidos por los departamentos á razón

de uno por cada 60.000 habitantes: el departa-

mento que no los tenga, elejirá siempre un
diputado.

(27.) También se nombrará un diputado

por cada fracción que pase de 35.000 habitan-

tes, y por cada diputado propietario se elejirá

un suplente.

(28.) Para ser diputado se requiere:

Primero. Ser natural del departamento que
lo elije ó vecino de él, con residencia de tres

años por lo menos.

Segundo. Estar en ejercicio de los dere-
chos de ciudadano.

Tercero. Tener treinta años de edad cum-
plidos al tiempo de la elección.

Cuarto. Tener una renta anual de 1.200
pesos, procedentes de capital físico ó moral.

TITULO VIII.

Poder electoral.

(147.) Todas las poblaciones de la Repúbli-

ca se dividirán en secciones de 500 habitan-

tes para la celebración de las juntas primarias.

Los ciudadanos votarán por medio de boletas

un elector por cada 500 habitantes. En las po-

blaciones que no lleguen á este número, se

celebrarán, sin embargo, juntas primarias, y
se nombrará en ellas un elector.

(148.) Los electores primarios nombrarán
á los secundarios que han de formar el colegio

electoral del departamento , sirviendo de base

el nombrar un elector secundario por cada

veinte de los primarios que deben componer
la junta.

(149.) El colegio electoral nombrado con-

forme al artículo anterior, hará la elección de

diputados al Congreso y de vocales de la res-

pectiva Asamblea departamental.

(150.) Para ser elector primario y secun-

dario se necesita ser ciudadano en ejercicio de

sus derechos, mayor de 25 años, vecino del

partido donde se le elija, y no ejercer en él

jurisdicción contenciosa. Los electores prima-

rios deberán ser residentes de la sección en

que sean nombrados , y los secundarios en el

partido: estos, además, deberán tener una ren-

ta anual de 500 pesos por lo menos, proceden-

te del capital físico, industria ó trabajo ho-

nesto.

25.

El ministro plenipotenciario en Londres al

ministro de Estado.—He tenido la honra de

recibir los despachos de V. E. de 11 y 24 del

corriente mes; el primero por el correo ordina-

rio , y el segundo por la estafeta llegada esta

mañana, y ambos acompañados de las copias

y anejos á que se refieren. Luego que recibí

el despacho del 11, pedí audiencia á lord John

Russell, y me citó para hoy, con cuyo motivo

he tenido ocasión de cumplir en totalidad las
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órdenes de V. E. Comencé la entrevista leyen-

do al principal secretario de S. M. Británica

para los Negocios estranjeros, la copia de las

instrucciones dadas por V. E. en 7 de Mayo

al ministro plenipotenciario de S. M. en Was-

hington, con motivo del apresamiento ejecu-

tado en Veracruz , de los vapores Marqués de

la Habana y Miramon, por las fuerzas nava-

les norte-americanas, cuya lectura fué oida

con profundo silencio ; y al concluirla, única-

mente dijo el señor ministro: «En esto, nada

tenemos nosotros quehacer.» «Es verdad,—le

respondí;—pero el Gobierno de S.M. desea que

sean conocidas y apreciadas sus intenciones

de hacer respetar sus derechos;» y con este

motivo me hice cargo de las justas obser-

vaciones de V E. para persuadirle de que igual

energía debia adoptar la Inglaterra con los

Estados-Unidos.

Evacuado este punto, continué dando lec-

tura del despacho de V. E. de 24 de Mayo y
sus anejos números 2 y 3, y entregando al

ministro las respectivas copias. Me anunció que

contestaría en Madrid, y me previno que por

parte de la Inglaterra se exijiría á Méjico la

protección del culto protestante, á lo cual re-

pliqué que en este punto no debia contar con
la cooperación de España, y en ello convino

sin repugnancia, esperanzado sin duda en que
el mismo Miramon acabará por echar mano de

los bienes del clero, según carta que me dijo

le habia enseñado el Sr. Murphy, ministro de

Méjico en esta corte.—Londres, 31 de Mayo
de 1860.

26.

El ministro plenipotenciario de S. M. en

Berlín al ministro de Estado.—Berlín, 17 de

Julio de 1860.—La Francia ha propuesto á este

Gobierno apoyar en Méjico la idea de un armis-

ticio entre los partidos beligerantes, y de re-

unir una Asamblea constituyente que decida la

suerte del país y evite la anarquía que domina

en todos los ángulos de aquella República.

Aquí han acojido bien el pensamiento, aun-
que por lo que me ha dicho el barón de

Schleinitz no se me figura que tienen gran fé

en conseguir ni por ese medio el que se esta-

blezca y consolide un Gobierno regular.



APÉNDICE II.

CONVENIO DE LONDRES.

Resulta de los despachos que acompañan

al convenio celebrado en Londres en 31 de

Octubre de 1861, entre los representantes

de Inglaterra, España y Francia, que el

Gobierno español fué el que inició las ne-

gociaciones que dieron por resultado la in-

tervención de las tres potencias en Méjico.

El convenio de Londres tenia por objeto,

según se especifica en su artículo 3.°, exi-

jir del Gobierno de aquella República el

pago de los créditos que el Congreso meji-

cano habia declarado en suspenso por dos

años; pero no intervenir de modo alguno

en los negocios interiores de Méjico, ni

menoscabar el derecho de la nación meji-

cana para escojer y constituir libremente

la forma de su gobierno , según se espresa

en el artículo 2.° En las conferencias de

Orizaba, el ministro francés interpretó este

artículo en diverso sentido que los repre-

sentantes de Inglaterra y España, y de

aquí la anulación del convenio, la retirada

de las tropas españolas é inglesas, y la in-

tervención única de la Francia, con el pro-

pósito de derribar la República para le-

vantar sobre sus ruinas el efímero imperio

de Maximiliano.

Dice así el convenio de Londres :

Su Majestad la reina de España, S. M. el

emperador de los franceses, y S. M. la reina del

Reino-Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, co-

locados por la arbitraria y vejatoria conducta

de las autoridades de la República de Méjico,

en la necesidad de exijir de las mismas una

protección más eficaz para las personas y pro-

piedades de sus subditos, así como el cumpli-

miento de las obligaciones que con ellos ha

contraído dicha República, se han puesto de

acuerdo para concluir entre sí un convenio,

con el objeto de combinar su acción manco-
munada, y á este efecto han nombrado por sus
plenipotenciarios, á saber :

Su Majestad la reina de España al Excmo. se-

ñor D. Javier de Istúriz y Montero, caballero de
la insigne orden del Toisón de Oro, gran cruz
de la real y distinguida orden de Carlos III,

de la Legión de Honor de Francia, de las de la

Concepción de Villaviciosa y Cristo de Portu-
gal, senador, presidente del Consejo de minis-

tros y primer secretario de Estado que ha sido

de S. M. Católica, y su enviado estraordinario

y ministro plenipotenciario cerca de S. M. Bri-

tánica;

Su Majestad el emperador de los franceses

al Excmo. Sr. conde de Flahaut de la Billar-

derie, general de división, gran cruz de la

Legión de Honor, etc., su embajador estraor-

dinario cerca de S. M. la reina de la Gran
Bretaña é Irlanda, y
Su Majestad la reina del Reino-Unido de la

Gran Bretaña é Irlanda al muy honorable Juan

,

conde Russell, par del Reino-Unido, individuo

del Consejo privado de S. M. y su principal

secretario de Estado en el departamento de
Negocios estranjeros; los cuales, después de

haber cangeado sus poderes, han convenido

en los artículos siguientes :

Artículo 1
." S. M. la reina de España, S. M. el

emperador de los franceses y S. M. la reina

del Reino-Unido de la Gran Bretaña é Irlanda

se comprometen á acordar , inmediatamente

después de firmado el presente convenio, las

disposiciones necesarias para enviar á las

costas de Méjico fuerzas de mar y tierra com-

binadas, cuyo efectivo se determinará por un
cambio ulterior de comunicaciones entre sus

Gobiernos, pero cuyo total deberá ser suficien-

te para poder tomar y ocupar las diferentes

fortalezas y posiciones militares del litoral de

Méjico.

Los jefes de las fuerzas aliadas estarán

además autorizados para llevar á cabo las

demás operaciones que , después que allí se

encuentren, les parezcan más propias para
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realizar el fin especificado en el preámbulo

del presente convenio, y particularmente para

poner fuera de riesgo la seguridad de los re-

sidentes estranjeros.

Todas las medidas de que se trata en este

artículo serán tomadas en nombre y por

cuenta de las altas partes contratantes, sin

atender á la nacionalidad particular de las

fuerzas empleadas en ejecutarlas.

Artículo 2." Las altas partes contratantes se

obligan á no buscar para sí mismas en el em-

pleo de las medidas coercitivas, previstas en el

presente convenio, ninguna adquisición de ter-

ritorio ni ninguna ventaja particular, yá no

ejercer en los negocios interiores de Méjico in-

fluencia alguna capaz de menoscabar el derecho

qUe tiene la nación mejicana para escojer y
constituir libremente la forma de su Gobierno.

Artículo 3.' Se establecerá una comisión

compuesta de tres comisarios nombrados res-

pectivamente por cada una de las potencias

contratantes , con plenos poderes para decidir

acerca de todas las cuestiones que pueda sus-

citar el empleo y la distribución de las sumas

que se recauden en Méjico, teniendo en consi-

deración los derechos' respectivos de las partes

contratantes.

Artículo 4." Deseando además las altas

partes contratantes que las medidas que inten-

tan adoptar no sean de carácter esclusivo , y
sabiendo que el Gobierno de los Estados-Uni-

dos tiene , lo mismo que ellas , reclamaciones

contra la República mejicana , convienen en

que inmediatamente después de formado el

presente convenio se comunique una copia de

él al Gobierno de los Estados-Unidos, propo-

niéndole su accesión á las disposiciones del

mismo; y en el caso de que tenga lugar esta

accesión de los Estados-Unidos, las altas partes

contratantes autorizarán sin demora á sus mi-

nistros en Washington , á que concluyan y
firmen con el plenipotenciario que nombre el

presidente de los Estados-Unidos , separada ó

colectivamente, un convenio idéntico , Supri-

miendo el presente aítículo , al que ellas

firman en este día. Pero como cualquier de-

mora en llevar á efecto las estipulaciones con-

tenidas en los artículos 1.° y 2.
a

del presente

convenio
,
pudiera frustrar las miras que abri-

gan las altas partes contratantes , convienen

las mismas en que el deseo de obtener la ac-

cesión del Gobierno de los Estados-Unidos no
haga retardar el principio de las operaciones

riba mencionadas , más allá del término en

que puedan estar reunidas las fuerzas combi-

nadas en las aguas de Veracruz.
QUERRÁ DE MÉJICO.

Artículo 5.° El presente convenio será rati-

ficado, y las ratificaciones serán cangeadas
en Londres en el término de quince dias.

En fé de lo cual los plenipotenciarios res-

pectivos lo han firmado, sellándolo con el sello

de sus armas.

Hecho por triplicado en Londres el dia 31 de

Octubre de 1861.—(L. S.)—Firmado.

—

Istúrh.

—FlaUAUT.—RlJSSELL.

Este convenio ha sido ratificado por SS. MM.
la reina nuestra señora, él emperador de los

franceses y la reina de la Gran Bretaña, can-

geándose las ratificaciones en Londres el dia

15 de Noviembre.

Para la más cabal inteligencia del ante-

rior convenio, insertamos á continuación

los despachos telegráficos que se cruzaron

desde el 6 de Setiembre hasta el 31 de Oc-

tubre de 1861, entre el ministro de Estado

español y los representantes de España en

Paris, Londres y Washington. Del con

texto de dichos despachos resulta, que

Gobierno español fué el que tomó la inicia-

tiva para la triple intervención en Méjico.

Esta decisión del Gobierno español fué

ocasionada por el acuerdo del Congreso

mejicano de 17 de Julio , en virtud del

cual se suspendían los pagos á los acreedo-

res estranjeros, con cuya declaración se

anulaba el tratado Mon-Almonte.

íoc
í Despacho telegráfico 2.

¡yl

El ministro de Estado al embajador en Pa-

rís.—San Ildefonso, 6 de Setiembre de 1861.

—

Nuestros despachos de hoy se han cruzado.

El Gobierno de S. M. está resuelto á obrar

enérgicamente. Saldrá un vapor llevando al

capitán general de Cuba instrucciones termiJ

nantes para obrar sobre Veracruz ó Tampico

con todas las fuerzas de mar y tierra de que

pueda disponer. Se enviarán buques á refor-

zar la escuadra, y se presentará en aquellos

mares como cumple á la dignidad de Espa-

ña. V. E. puede manifestarlo á ese Gobierno.

Si la Inglaterra y la Francia convienen en pro-

ceder de acuerdo con España, se reunirán las

fuerzas de las tres potencias, tanto para ob-

tener la reparación de sus agravios, como para

establecer un orden regular y estable en Mé-
jico. Si prescinden de España, el Gobierno de

la reina, que esperaba un momento oportuno
17
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para obrar con vigor, sin dar motivo á que se

le atribuyesen miras políticas de ningún gé-

nero, obtendrá las satisfacciones que tiene ide-

recbo á reclamar, empleando las fuerzas que

posee, superiores á las que se necesitan para

realizar una empresa de este género. Si la con-

testación de ese Gobierno fuese conforme á 1 los

deseos que animan al de S. M. de obrar colec-

tivamente, se darán instrucciones idénticas á

estas ásu ministro en Londres, y V. E. queda

autorizado para informarle del resultado de

sus gestiones para que se proceda según la

naturaleza de aquel.

5.

El ministro plenipotenciario de España en

Londres al ministro de Estado:—Londres, 10

de Setiembre de 1861.—Por el telégrafo tuve

lafiíonral gl(J acusar el recibo de los dog. tele-

gramas de V. E. de 6 y 8 del corriente, pres-

cribiéndome por el primero que investigara si

este Gobierno se propone hacer alguna demos-

tración hostil contra Méjico, en consecuencia

he la interrupción de relaciones de su repre-

seírtaiite ; con1 aquel, Gbbieamo; y trasladándome

en él segundo lo que sobre este mismo asunto

prevenía V. E. al embajador de S. M. en Pa*-

rís, para que en el caso rdado obrásemos de

acuerdo cuando aquel me avisara,

Tatóbien' por el' telégrafo telrgo hoy el honor

de indicar á ;V. E. el resultado de la visita que

acabo tte hacer! al Foreing Office , y ahora eum>

pie decir á V. E., que en vista de la inutilidad

de las investigaciones, principalmente cuando

la capital está desierta de hombres políticos;

visto el silencio del embajador de S. M. en Pa-

rís, y sin más noticias del asunto en cuestión

que la que encontré en El Clamor Público del

jueves 5, me.dirijí á la secretaría de Negocios

estranjeros, y.en una conferencia con el .sub-

secretario Mr. Layare!, pues el ministro está

con la reina en Escocia, me he asegurado que

no hay^ada tratado entre Inglaterra y Fran-

e^paajaj intervenir en los negocios de Méjico;

que el ministro 4© Si M. Británica allí habia

afeado la interrupción de relaciones, yr que

saqhsbia aprobado, y flU8qgfl se sabe haya

p^idD friera algunas tle las estacones marí-

timas inglesas, como se dice habia hecho el

g&nis&o de Francia. h .X0Í)60

-do £ix;q oini;i
,

' .x-ioul

enBq otado ,B0i7Brg §< Blieaei

-J\(
' BÍ89 V '

| ísJ&O

ElExcmov Sr/ministro de Estado al ¡ninis:

^/plenipotenciario de S.-M. en Washington.

T-San Ildefonso, 16 de Setiembre de 1861.

—

Adjunto remito á V. S., de orden de S. M., una
copia de las instrucciones que con fecha 11

del corriente se han dirijido ,al capitán gene-

ral de la isla de Cuba, referentes á los asuntos

de Méjico.

Como V. S. se servirá ver, el Gobierno de la

reina, considerando que es llegado el momen-
to de que cese el sistema de moderación y to-

lerancia que ha empleado respecto del Gobier-

no de aquella República, no puede menos de

adoptar medidas enérgicas en apoyo de las

justas y fundadas reclamaciones cuya satisfac-

ción en vano ha exijido por los medios pru-

dentes y conciliatorios que hasta ahora han
sido la base de su política en Méjico.

Ofendida España en su decoro , y lastimada

además en sus intereses legítimos por actos

incalificables del Gobierno de aquella Repú-
blica, se encuentra en la imprescindible nece-

sidad de hacer que su pabellón de guerra, al

ondear en , las aguas, de Méjico, sirva de opor-

tuno : aviso á los que, desconociendo su cre-

ciente poderío^ ¡-hayan querido confundir la

templanza del Gobierno con la debilidad y el

decaimiento que ^atribuyen á la nación, equi-

vocando así la generosidad con ,1.a impo-
tencia. B¿m9bí3 of ".í- oJ

Sin miras ulteriores, sólo la reparación d^

inmotivados agrayjps y el cumplimiento de

obligaciones solemnemente contraidas por

Méjico, constituyen el objeto ;especial que se

propone el Gobierno de la reina al desplegar

él aparato de fuerza con .que, .debe apoyar su

justa demanda* ya sea obrando por sí ó^n
unión ¡con Inglaterra y Francia.

| De lo anteriormente dicho, se penetra-

rá V. S._ppr la,tecturja de kns referidas instruc-

ciones, cuyo espíritajolaramente revela, que

no es. el ánimo del jGjobiierno de S. M. interve-

nir en las cuestiones interiores de- la Repúbli-

ca, ni ménqs;;pre^tar'.;Su apoyo material ^nin-

guno <3e los ba^dio^j pplítieos que hoy luchan

ea
;
aqiieldesgraqa497P.aí.s.:

t

.
, ¡joeloo

Conv.ieneiípuepí.-quey.S. see^prpse en este

sentido, aunque dando á; sus manifestaciones

el carácter de reser-yadas,;en:las :
conferencias

^QSlebí&con ]^r.\S[es^ftr4;y con los hombres

iijapfirfea^t^ 4a. iaí
.Fefle^&ionr pro^uranjq^e-

jar en -el ánimA^^^M convencimiento de

q&e,. exenta- de.. Tn.irjas,f apah^ogas, no -aspira

España íá más que al desagravio de su honra

y^<^)P?9t^GÍ(Q!n.fÍe( )
intereses legítimos.

acjVim, et^wFjrmado.— S. Calderón Co-

LídL^af^. g;;x'í01j'l B£Í 31 ¡1
:

.

.sutjíJ'xoV ;

'
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9.

El ministro plenipotenciario de S. M. en

Londres al señor ministro de Estado.—Lon-

dres, 17 de Setiembre de 1861.—Núm. 185.—

Exorno. Sr.—Muy señor mió: En mi despa-

cho núm. 174 de 10 del actual, tuve la honra

de contestar á los dos telegramas de V. E. de

6 y 8 del mismo.

Por él habrá visto V. E. que mi primera di-

ligencia fué investigar si este Gobierno se pro-

ponía hacer alguna demostración hostil con-

tra Méjico* y que en la secretaría de Negocios

estranjeros me habia informado el subsecreta-

rio, en ausencia, del ministro, que ningún

acuerdo habia entre Inglaterra y Francia para

intervenir en los negocios de aquel Estado, y

que el ministro de S. M. Británica se habia li-

mitado á interrumpir las relaciones diplomáti-

cas con el Gobierno mejicano.

Para proceder á lo que V. E. me previno en

el telegrama del 8, esto es, á manifestar la re-

solución del Gobierno de S. M. para obrar allí

colectivamente ó por sí solo, necesitaba saber

el estado que esta cuestión tenía en París, y
esperé á recibir las noticias que me comuni-

cara el embajador de S. M. en aquella corte,

quien por nuestro corteo me ha remitido par-

ticular, no oficialmente, copia de los telegra-

mas de V. E.

Para uniformar mis gestiones, me parece de-

bería hacer á este Gobierno la declaración de

estar resuelto el de S. M. á obrar colectiva-

mente ó por sí solo. Mas esto lo encuentro tan

grave, que necesito rogar á V. E. se sirva dar-

me orden espresa en vista de todos los ante-

cedentes.

Si V. E. así lo resolviere, cumpliré su man-

dato pasando al ministro de S. M. Británica

una nota formal, convencido como estoy de

la escasa importancia de las conferencias en

asuntos graves, además del imperfecto resul-

tado de las que tendría que haber con el sub-

secretario, pues según se dice, no regresará

ei conde Russell hasta mediados de Octubre.

Dios, etc.—Firmad'o.—Javier de Istúriz.

10.

Londres, 18 de Setiembre de 1861.—El mi-

nistro de España al ministro de Estado.—Co-

pia.—Per razones- que he esplicado á V. E. en

mi despacho de ayer, núm. 185, tengo suspen-

dida la ejecución de las órdenes que se sirvió

darme en un telegrama del 8 sobre la cues-

tión de Méjico; pero viendo en los diarios lle-

gados hoy de esa 1 que es ya pública la resolu-

ción del Gobierno de S. M. de obrar en aque-

lla República, me parece conveniente rogar

desde luego á V. E. me diga si debo comuni-

car dicha resolución á lord Russell, sin aguar-

dar nuevos informes del Sr. Mon ni otras ins-

trucciones de V. E.
i

11.

El ministro de Estado al plenipotenciario

de S. M. en Londres.—San Ildefonso, 18 de Se-

tiembre de 1861 .—Por el correo he dado 'á V. E.

en estos días conocimiento de las resoluciones

del Gobierno de la reina en la cuestión de Mé-
jico, informado además de V. E. de haber ha-

blado á sir Crampton acerca de lo mismo. Por

lo tanto, puede V. E. manifestar á lord John

Russell la decisión del Gobierno y la disposi-

ción de éste á obrar de concierto con las dos

potencias.

La Francia está dispuesta. El acuerdo me
parece fácil. Conviene saber si ese Gobierno

querrá en esta ocasión, como, en otra anterior,

contar con los Estados-Unidos , dado que se

piense poner á Méjico en situación 'de poder

organizarse.—Firmado.

—

Calderón.

El embajador de S. M. en París al ministro

de Estado.—Núm. 350.—París, 18 de Setiem-

bre de 1861.—Excrno. Sr.—Muy señor mió:

Ayer he visto á Mr. Thouvenel
,
que me dijo

que su embajador en Inglaterra estaba fuera

de Londres, y que el ministro de Negocios es-

tranjeros de aquella nación se hallaba en Es-

cocia
,
por lo cual , aún no habia tenido la res-

puesta oficial sobro la propuesta de España,

Francia é Inglaterra para la reclamación de

recíprocos agravios inferidos por el Gobierno

de Méjico. Me añadió que habia escrito ya á

Madrid en el mismo sentido que á mí me ha-

bia dicho, y quejo también trasmití á V. E.,

y también me dijo que lord Cowley, que aca-

baba de estar allí, tampoco habia recibido

la respuesta oficial que aguardaba de un mo-

mento á otro. Habia yo igualmente hablado con

este caballero antes de entrar á ver á Mr. de

Thouvenel, y le hallé muy decidido.

A lo que yo comprendo, nuestras quejas con

los de Méjico, son mayores que las de los fran-

ceses é ingleses. Cíñense las de estos últimos

á la reclamación contra la suspensión de pago
de las cantidades que se les adeudan, y nos-

otros , además de esta misma queja contra la

12.
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suspensión de pagos, tenemos también la que-

ja por la falta de castigo convenido de los cri-

minales que han atentado á la vida de espa-

ñoles, y tenemos también la relativa á la es-

pulsion de nuestro embajador.

Luego que Mr. Thouvenel reciba la contes^

tacion oficial de la Inglaterra, la trasmitiré

á V. E. por el telégrafo. Dios, etc.—Firmado.

—

Alejandro Mon.

13.

San Ildefonso, 23 de Setiembre de 1861.—El
ministro de Estado al embajador en París.

—

Copia.—El ministro de S. M. Británica en esta

corte me ha preguntado por encargo de su

Gobierno , si el de la reina tendría inconve-

niente en que se contara con el de los Estados-

Unidos para combinar tina acción colectiva

en los asuntos de Méjico.-he he respondido que

sometería esta cuestión al Consejo de minis-

tros; pero creia poder anunciarle que no ha-

bría objeción que presentar , entendiéndose

que la España no renunciarájamás á su ple-

na libertad de acción para ventilar en la forma

conveniente sus cuestiones con aquella Re-
pública.

El Gobierno de S. M. desea que V. E. inves-

tigue cuál es la opinión del de ese país res-

pecto á la cooperación de los Estados-Unidos

para el arreglo de la situación de Méjico, pues

fiel á su sistema
,
quiere contar con ese Go-

bierno en cuanto lo permitan los intereses y
la dignidad dé España.—Firmado.—Calderón.

14.

El ministro de Estado al plenipotenciario en

Londres.—San Ildefonso, 23 de Setiembre de

1861.—Excmo. señor: Con esta fecha digo al

embajador de S. M. en París lo que sigue:

(Aquí el despacho núm. 13.) De real orden lo

traslado á V. E. para su conocimiento y efec-

tos consiguientes, y en contestación á su des-

pacho núm. 185, previniéndole que en todas

las conferencias que celebre con ese señor mi-

nistro de Negocios estranjeros, procure espre-

sarse con arreglo á las ideas de que ya tiene

noticia , absteniéndose únicamente de mani-

festar la conformidad del Gobierno de la reina

respecto á la cooperación de los Estados -

Unidos, hasta que el Sr. Mon manifieste el

resultado de las indagaciones que se le encar-

ga practicar, según aparece en el preinserto

despacho. Puede V. E. , sin embargo, decir

que aquel pensamiento no encontrará grave

obstáculo. Dios , etc.

Calderón Collantes.

Firmado.— Saturnino

13

15.

i

El ministro de Estado al plenipotenciario de

S. M. en Washington.—San Ildefonso, 23 de
Setiembre de 1861.—Con referencia* á la real

orden de 16 del corriente, á la que era adjunta
copia de un despacho del ministro de los Es-

tados-Unidos en esta corte , dirijida á su Go-
bierno

, dándole parte de una conferencia ce-

lebrada conmigo para tratar de la cuestión de
Méjico, remito á V. E. copia de otro despacho
del citado diplomático en que, á instancias

mias, desenvuelve con mayor claridad la ma-
nifestación que en la citada conferencia le hice

sobre que el ánimo del Gobierno de S. M., al

llevar sus armas á Méjico, era sólo obtener re-

paración de sus agravios, sin propósito alguno
de intervenir en los asuntos interiores de aque-

lla República. De real orden, etc.—Dios guar-

de, etc.

16.

El plenipotenciario de S. M. en Londres al

ministro de Estado.—Copia núm. 118.—Lon-
dres, 24 de Setiembre de 1 861.—Muy señor
mió: A su debido tiempo tuve la honra de reci-

bir el telegrama de V. E., fecha 19 del corrien-

te, en el cual se servia autorizarme para poner
en conocimiento de lord Russell , la decisión

adoptada por el Gobierno de S. M. de obrar

enérgicamente en Méjico, á fin de obtener la

reparación de los agravios que nos ha inferi-

do aquella República; pero como al mismo
tiempo tenia V. E. á bien manifestarme que
habia informado de todo esto al representante

de S. M. Británica en esa corte, y me participa-

ba también que por el correo ordinario me habia

ya hecho el honor de comunicarme la determi-

nación del Gobierno de la reina en este gra-

ve negocio, me pareció conveniente aguardar
la llegada del despacho, así anunciado, antes

de formular mi notificación á lord Russell.

Recibida la comunicación de V. E. en la no-

che del domingo 22 , y enterado de los térmi-

nos en que V. E. quiere que me esprese con

este señor ministro de Negocios estranjeros,

formulé y envié ayer lunes 23 la nota cuya
copia tengo el honor de remitir á V. E. aneja

á este despacho. De esta manera habrá una
identidad completa entre mi lenguaje en Lon-

dres y el de V. E. en Madrid: el Gobierno

inglés sabrá oficialmente por el conducto de
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V. E. y por el mió la resolución que ha forma-1

do el Gobierno de S. M. de obrar militarmente

en Méjico, y conocerá también el juicio que

V. E. forma acerca de las ventajas de, una

acción común de España , Francia é Ingla-

terra en los negocios de aquella República.—

Dios, etc.—Firmado.—Javier de Istúhiz.

Anejo al despacho huí». lO.

Legación de España en Londres.—23 de Se-

tiembre de 1861.—Milord: Los despachos que

recibo en estos dias de mi Gobierno me anun-

cian un suceso importante. Repitiéndose sin

cesar los agravios que la República de Méjico

parece haberse propuesto inferirnos, y agota-

dos todos los medios de conciliación á que Es-

paña se halla siempre dispuesta, hasta donde

su honor se lo permite, el Gobierno ha resuelto

al fin obtener por la fuerza la reparación que
se le debe. Dícenme también los despachos de

mi Gobierno que el representante de la Gran
Bretaña en Madrid, sir John Crampton, conoce
ya esta resolución y los sentimientos que la

dictan; de manera que casi pudiera dispensar-

me de comunicársela por mi parte á V. E. Sin

embargo, me ha parecido conveniente no omi-
tirla, á fin de que V. E. se halle perfectamente

informado de este asunto por el conducto más
inmediato.

El Gobierno de España se dispone, pues, á

obrar enérgicamente en Méjico, y espera ob-

tener las satisfacciones que reclama, si bien

no se le oculta que el resultado de cualquiera

demostración de esta especie sería más perma-
nente en el caso de que otros Gobiernos, los de

Francia é Inglaterra, por ejemplo, teniendo

ofensas que vengar, quisiesen unir sus fuerzas

á las de España. Una combinación de este gé-

nero evitaría tal vez la repetición de tantos

escándalos, y contribuiría á que los mejicanos

reconociesen la necesidad de constituir un Go-

bierno que dé seguridad en el interior y ga-

rantías suficientes en el esterior.

18.

i

El ministro de España en Londres al minis-

tro de Estado.—Londres, 1.° de Octubre de

1861.—Como he tenido la honra de anunciar

á V. E. esta mañana por el telégrafo, he reci-

bido hoy una nota (sin fecha) del conde Russell,

en contestación á la que le dirijí el día 23 del

mes último
, poniendo en conocimiento del

Gobierno inglés la resolución del de S. M. la

reina nuestra señora de obrar militarmente en

Méjico , de la cual remití á V. E. una copia

con mi despacho núm. 118.—Adjunta halla-

rá V. E. señalada con el núm. 1 una copia, y
con el núm. 2 la traducción de la respuesta á

que me refiero del ministro de Negocios estran-

jeros de S. M. Británica, y que tengo la honra

de pasar á manos de V. E. para que conozca

exactamente los términos en que está conce-

bida.—Ministerio de Negocios estranjeros.—

Señor ministro: Tengo el honor de avisar á

Vd. el recibo de su nota de 23 del actual, dán-

dome conocimiento de la conducta que el Go-

bierno de Vd. se propone seguir con objeto de

obtener satisfacción por las injurias causadas á

los subditos españoles en Méjico, é indicándome

la ventaja de una acción combinada de parte

de Inglaterra , Francia y España, para poner

fin al presente estado de cosas en aquella

República; y debo asegurar á Vd. en con-

testación, que semejante cuestión será debida-

mente considerada por el Gobierno de S. M.

—

Russell.

19.

El ministro de Estado al plenipotenciario

español en Londres.—Madrid, 9 de Octubre de

1861.— He recibido el despacho de V. E.,

núm. 193, fecha 1.° del corriente, remitiéndo-

me copia y traducción de una nota que le ha
dirijido lord Russell sobre los asuntos de Méji-

co. Enterada la reina de su contenido, me en-

carga manifieste á V. E. que nada hay que
añadir á las instrucciones acordadas en Consejo

de ministros que se le comunican con esta

fecha. Conviene, sin embargo, que si entra

V. E. en conferencias con lord John Russell

acerca de los medios de ejecución del pensa-

miento en aquellas consignado, le manifieste

que el Gobierno de S. M. considera inevitables

que las fuerzas de desembarco que irán en los

buques de las escuadras respectivas, ocupen los

puntos más importantes de la costa, no sola-

mente para obtener las satisfacciones reclama-

das y la reparación de los daños sufridos, lo

cual será principal objeto de la espedicion,

sino para llenar el segundo, no menos impor-

tante, de suspender la efusión de sangre y
poner los partidos beligerantes en situación de

organizar un Gobierno que dé seguridad en el

interior y garantía al esterior. Como tal vez

se ocuparán los Gobiernos de determinar las

fuerzas con que cada uno deba concurrir á la

espedicion, debo manifestarle que el de S. M.

la reina juzga preferible que cada uno envié

las que considere necesarias. De todos modos,
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estos puntos deberían fijarse en él convenio
para evitar todo conflicto.

21.

i

"El ministro de Estado al embajador de Espa-

ña en París y Londres.—Madrid, 10 de Octu-

bre de 1861.—Por la estafeta de hoy remito

á V. E. las instrucciones convenientes, que

en' estracto son como siguen:

La España no se precipita ni abandona la

idea, que cree muy conveniente, del acuerdo

entre los tres Gobiernos; pero éste no debe ha-

cerse esperar mucho tiempo para cortar el

curso de la bárbara lucha empeñada en Méjico,

no para mezclarse en sus negocios interiores.

No rechazamos, antes bien agradaría, lá coope-

ración de ,lps Estados-Unidos ; pero celebra-

do el convenio, entre las tres potencias, debe-

mos ir á Méjico sin esperar la resolución de la
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Union.

22.

El embajador de España en París al minis-

tro de Estado.—París, 10 de Octubre de 1861.—

El ministro de Negocios estranjeros acaba de

dar á lord Cowley la respuesta que parece dio

el general O'Donnell en el asunto dé Méjico

al'embajador de Inglaterra en Madrid. El em-

perador y el ministro de Negocios estranjeros

desearían una acción más eficaz y pronun-

ciada. Recelan de la presencia de los Estados-

Unidos en la convención por la diversidad de

obligaciones contraidas entre ellos y Méjico,

que no tiene la Europa interés en garantir,

puesto que ac.aban.de adquirir territorios" que

pueden serles muy convenientes en sus cues-

tiones, interiores.
!

26.

El ministro.de Estado al ministro plenipo-

tenciario de S. M. en "Washington.—Madrid, 7

de Noviembre de 1861.—El 31 del mes próxi-

mo pasado se firmó en Londres pop los pleni.

potenciarios.respectivos el adjunto convenio ce-

lebrado entre España, Francia é Inglaterra, con

el fin de obtener de las autoridades mejicanas

la protección, debida á las personas y propie-

dades de los subditos de las citadas potencias

contratantes, y el cumplimiento de los com-

promisos contraidos y tan escandalosamente

violados por la República de Méjico respecto á

las mismas potencias. Deseando éstas, sin

embargo, despojar del carácter de esclusivas á

las medidas que se proponen adoptar, y con-
vencidas de que los Estados-Unidos tienen
también reclamaciones contra Méjico, han es-

tipulado, como verá V. E. por el art. 4.° de di-

cho convenio, que se remita á Washington
una copia de él, solicitando de ese Gobierno
sii conformidad con las disposiciones en él con-
tenidas, y autorizando además á los represen-
tantes respectivos de dichas partes contratan-
tes para que, si los Estados-Unidos accediesen
á esta propuesta, concluyan y firmen con el

plenipotenciario que nombre ese presidente de
la Union, un convenio dirijido á igual objeto y
redactado en los mismos términos que1

el qué
remito á V. E., suprimiendo en él únicamente
el art. 4.° citado. Con el objetó indicado

, y
para el caso de que los Estados-Unidos entren

en las miras y operaciones que se proponen
las tres potencias firmantes del' adjunto con-
venio, remito igualmente á V. E. la plenipo-

tencia correspondiente, á'fin de que, ya' sepa-

radamente ó en unión con sus colegas de Fran-

cia é Inglaterra, de acuerdo con los cuales

debe V. E. obrar siempre en este negocio,

concluya y firme con el plenipotenciario norte-

americano la negociación indicada. Ya sea

que los Estados-Unidos se conformen con lo

estipulado en el' convenio tripartito, ó bien

que rehusen su adhesión á él, esto no hará de-

morar el principio de las operaciones, mas que
el tiempo justamente necesario para que se

reúnan en laTs inmediaciones de Veracruz las

fuerzas de las' potencias contratantes : dé lo

contrario, pudieran frastrar.se las miras que
aquellas abrigan respecto á la espedicion com-
binada.

El embajador de S. M. en París, D. Alejan-

dro Mou, al Excmo. Sr. ministro de Estado.

—

Núm. 371.—Reservado.—París, 13de Octubre

de 1861.—Excmo. Sr.—Muy señor mió: Pov

mi despacho telegráfico del 10, se habrá V. E.

enterado de lo que Mr. Thouvenel me dijo en

el mismo dia, refiriéndome la conversación que

acababa de tener con lord Cowley sobre los

asuntos de Méjico. Al dia siguiente por la no-

che , recibí una invitación del mismo ministro

para pasar al dia siguientes 12, á su despacho,

á fin de hacerme una comunicación relativa é
aquellos mismos asuntos. Asistí á la cita, y
me dijo: «Ayer di cuenta al emperador de

la conversación que tuve con lord Cowley y
con Vd., y está conforme con lo que á Vds.dije.

«Cree que la espedicion en común de las tres

potencias, debe tener por objeto la reparación
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de las ofensas conocidas ;
pero que si á la -vis-

ta de nuestra, acción los mejicanos quieren es-

tablecer orden en el gobierno do su país , nos-

otros deberemos prestarles apoyo en la manera

que sea posible. Que si por medio de un con-

greso ó de una votación espontánea quisiesen

establecer una monarquía, debemos también

Prestarles el mismo apoyo; y si nada de esto

quisiesen, contentarnos con exijir y obtener

la reparación de nuestros agravios.» Le contesté

que los mismos eran los deseos de V. E., se-

gún se espresaban enla comunicación de V. E.,

fecha del 8, que acababa de recibir en la noche

del 11. Mr. Thouvenel me hizo ver la dificul-

tad de admitir en nuestras reclamaciones otras

que no fueran de la misma índole, y que pu-

diesen, no sólo embarazar nuestra acción, sino

estrecharla, aludiendo á la presencia de los

Estados-Unidos en la convención; en lo que yo

también convine.

Algo quiso indicarme Mr. Thouvenel sobre

la conveniencia de que fuese también un buen

príncipe el que reinase en Méjico , si los me-

jicanos querían rey
;
pero convinimos en que

yo no conocía á V. E. más voluntad que

la de ir juntos á Méjico á obtener la repara-

ción de nuestros agravios
,
protejer y apoyar

el establecimiento de un Gobierno de orden

y hasta de forma monárquica, si tal era el de-

seo de los mejicanos, pues suya es la libertad

de establecerlo, y aguardar la presentación y
discusión del proyecto de convenio para tratar

las cuestiones convenientes al objeto de las

tres potencias, y relativas á los medios de eje-

cución que debían emplearse.— Dios, etc.

blecimiento en Méjico de un poder sólido y
estable; pero ya sea que se constituya bajo la

forma monárquica, la más preferible indisputa-

blemente, ya con otra menos segura , siempre

deseará la España que la elección sea obra de

la voluntad esclusiva de los.mejicanos.

La misma amplia libertad deberá dejárseles

para elejir el soberano que haya de rejirlos, si

prefiriesen la monarquía á la república; pero

no podrá ocultar el Gobierno de S. M. que en

este caso creería conforme á las tradiciones

históricas y á los vínculos que deben unir á

los demás pueblos, que fuese preferible un

príncipe de la dinastía de Borbon, ó íntima-

mente enlazado con ella: sin embargo, nada

hará directamente para llegar a este resultado,

siendo su principal deseo que Méjico y los

demás Estados de la América española reco-

bren la paz y bienestar que alcanzaron á la

sombra del trono de nuestra patria.

Dios, etc.

—

Saturnino Calderón Coliantes.

Despacho del ministro de Estado al emba-

jador de S. M. en París.—Madrid, 9 de Di-

ciembre de 1861.—Excmo. Sr. : A su debido

tiempo se recibió en esta primera secretaría el

despacho de V. E.,núm. 371, de 13 de Octubre

último , en el que daba cuenta de una confe-

rencia que habia tenido con el señor ministro

de Negocios estranjeros sobre los asuntos de

Méjico.

La reina nuestra señora , á quien he dado

cuenta del contenido del citado despacho , se

ha servido aprobar las contestaciones que ha
dado V. E. á Mr. Thouvenel en las conferen-

cias sobre el particular. Es al mismo tiempo la

voluntad de S. M. manifieste á V. E., como
de su real orden lo ejecuto, que según se hizo

presente al general Prim en sus instrucciones,

de las que se dio á V. E. conocimiento, el

Gobierno de la reina verá con gusto el esta-

Despues da firmado el convenio de 31

de Octubre de 1861, el embajador español

en París, Sr. Mon, decía al señor minis-

tro de Estado

:

París, 9 de Noviembre de 1861.—Habien-

do manifestado el vice-almirante La Graviére

cierta repugnancia en ponerse á las órdenes

de un general estranjero, el emperador se

propone que las relaciones entre los diferen-

tes generales , se arreglen como estaban en

Crimea.

La espedicion francesa se compone de 2.500

hombres , entre ellos 500 zuavos. El empera-

dor desearía que las tropas españolas no baja-

sen de 5.000 hombres, y aun quisiera mayor
número. Aquí se duda pueda hallarse en la

Habana todo lo necesario; se me encarece mu-
cho la necesidad de proceder con actividad

para aprovechar la ocasión favorable.

Unos ocho días después de recibirse en

el ministerio de Estado el anterior despa-

cho, llegó otro del mismo embajador con-

cebido en estos términos

:

París, 18 de Noviembre de 1861.—Además
de los 3.000 hombres de desembarco, manda
la Francia 5.000 marinos armados, que en caso

necesario, reunidos con los otros, pueden for-

mar un ejército de 8.000 hombres; los cañones

de su escuadra suben ya á 335. Estas fuerzas
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comienzan á llamar la atención.—Firmado.—

Alejandro Mon.

Para justificar el Gobierno de Napo.r

león III este aumento; de fuerzas
, y tantos

otros que sucesivamente fué haciendo para

la espedicion de Méjico contra lo estipulado

en los convenios anteriormente celebrados,

bastaba una notificación del ministro de

Negocios estranjeros, como la dirijida en

18 de Enero de 1862 al representante de

S. M. Católica en París, con motivo de

un aumento de 3.000 hombres en el cuer-

po espedicionario francés.

7 0'Ú[;
I

!
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Decia la nota á que nos referimos

:

París, 18 de Enero.—Mi queridoembajador:
Me apresuro á anunciaros que el emperador,

convencido por las últimas noticias de la nece-

sidad de ir á Méjico mismo á dictar la paz, ha
decidido' que nuestro cuerpo espedicionario se

aumente con 3.000 hombres, lo que le aproxi-

mará al efectivo del vuestro, y compartirá más
equitativamente las cargas y fatigas de la

guerra bajo la forma que parece deben presen-

tarse. De todos modos, veréis en esta medida

una prueba de nuestra voluntad de' llevar á

buen fin la empresa que establece una nueva

confraternidad entre nuestros dos ejércitos.

Recibid, etc.—Firmado.—Thouvenel.
¡
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LIBRO II.

LAS CONFERENCIAS DE ORIZABA.-EL SITIO DE PUEBLA.

CAPÍTULO PRIMERO.

El Gobierno de Napoleón III desaprueba las condi-

ciones estipuladas en los preliminares de la Sole-

dad.—El general I.orencea es nombrado jefe tlcl

cuerpo cspedlclonarlo francés.—Muevas Instruc-

ciones dadas ú éste por el Gobierno del emperador.

—Efecto que la nueva política del monarca francés

produce en el ánimo de los representantes de In-

glaterra y España, y en todo el país mejicano.

—

Conferencias de ©rizaba.

J

I

El convenio de la Soledad, de que nos

ocupábamos en el anterior capítulo, y cuyo

texto tenemos dado á conocer, disgustó pro-

fundamente, por lo mismo que tendía á una

solución pacífica y prudente eu los asuntos

de Méjico, al emperador francés. Napo-

león III, que hasta entonces se habia mos-

trado silencioso y rastrero en cuanto á sus

pensamientos monárquicos en aquellos Es-

tados de América, esperando sin duda atraer

á sus ambiciosas miras el asentimiento de

Inglaterra y España, se mostró, al firmarse

los preliminares de la Soledad, altamente

irritado, y de una manera arrogante y alti-

va hizo que uno de sus órganos en la pren-

sa lanzase en 2 de Abril de 1862 la siguien-

te nota, que fué recibida con gran sorpresa

en Europa, y con profunda indignación en

las naciones del Nuevo Mundo:

tEl Gobierno del emperador,—decia la

nota citada,—ha desaprobado el convenio

concluido con el general mejicano Doblado

GUERRA DE MÉJICO.

por el general Prim, y aceptado después

por los plenipotenciarios de las potencias

aliadas, porque este convenio le ha pareci-

do contrario á la dignidad de Francia. En su

consecuencia, Mr. de Saligny ha sido reves-

tido esclusivamente de los plenos poderes

políticos de que el vice-almirante Jurien de

la Graviére gozaba antes, y este oficial ge-

neral ha recibido orden de volver á tomar

solamente el mando de la división naval, i

Tal fué la contestación del emperador fran-

cés al acuerdo, que con aplauso de todo el

mundo, acababa de tomarse en la Soledad

por los ministros de las potencias aliadas,

incluso el mismo Mr. de Saligny.

¡ Cosa por demás rara y singularísima!

Aquel convenio, en cuya virtud debían abrir-

se en Orizaba negociaciones para un arreglo

total de la cuestión mejicana, fué aceptado, y
con gran aplauso, por las naciones de Europa

y principalmente por Inglaterra y España,

tan interesadas en el convenio como la misma

Francia; y á pesar de esto, Napoleón III de-

cia , que era humillante para la dignidad de

la nación francesa haber cedido á los rue-

gos de la República mejicana, y haber so-

bre todo tratado á ésta los representantes

de las tres grandes naciones del Occidente

de Europa, como de potencia á potencia.

¡Qué nobleza de alma la del monarca fran-

cés! Los motivos elevados y caballerescos

que llevaron á los representantes de las na.

ciones aliadas á tener, por lo mismo que se

18
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hallaba en la desgracia, cierta condescen-

dencia con la infortunada República de Mé-

jico, fueron para Luis Napoleón otros tantos

insultos que no podia perdonar la dignidad

de su imperio.

¡Y este monarca soñaba, sin embargo,

con establecer en América su política, su

moral y su gobierno! Queria á todo trance

llevar á Méjico, contra el torrente de las li-

berales creencias de los mejicanos, la mo-

narquía, el despotismo, la humillación, sin

acordarse siquiera que jamás perdonó la

Francia al poder restablecido en 1815, á

pesar de las grandes cualidades de Luis XVIII

y el apoyo de las bayonetas estranjeras; y
que toda la fuerza del imperio, las páginas

casi fabulosas de los Cien dias y la populari-

dad de Napoleón, provenían principalmente

de representar la idea nacional en Francia,

el principio civilizador y progresivo en

Europa.

II.

El 26 de Febrero (1862) llegó a Veracruz

la contestación del Gobierno de Juárez, mani-

festando que el presidente de la República ha-

bía ratificado el convenio de la Soledad. Todo

anunciaba, pues, que la cuestión de Méjico

tocaba á su término de una manera pacífica

y satisfactoria para los unos y para los otros.

Las guarniciones de la Soledad tenían ya

orden de retirarse de aquel punto, Chiqui-

huiti y varios otros para dejar el paso libre

á las tropas de la espedicion, habiéndose

muchas de ellas puesto se ya en marcha. La

bandera de Méjico tremolaba ya, según lo

pactado en los preliminares de la Soledad,

en la plaza de Veracruz, continuando en sus

funciones de gobernador el coronel D. Ra-

món Mendueña. Tropas de marina daban la

guarnición de la plaza y la guardia en el

palacio del Gobierno. Eran generales el gozo

y la alegría, viendo ya logrado pacíficamen-

te el objeto de las potencias aliadas.

En los primeros dias del mes de Marzo

debían tener lugar las conferencias de Ori-

zaba, y al efecto, el dia 4 del citado mes

se dirijió á aquella plaza el general Prim,

satisfecho del término inmediato y feliz de

sus gestiones con el Gobierno de la Re-

pública. Los demás representantes no par-

ticipaban menos de la satisfacción de Prim.

Las brigadas españolas á las órdenes de

los brigadieres Vargas y Milans del Bosch
se dirijieron hacia Orizaba, llegando la del

último á la ciudad el dia 9 del citado mes,

y quedando la de Vargas en la villa de

Córdoba. Los resultados de las conferencias

del general Prim y el ministro mejicano

Doblado, estaban á punto de ponerse en

práctica.

Pero hé aquí que una inesperada nueva

viene á echar por tierra todas aquellas ilu-

siones, todos los resultados de los nobles es-

fuerzos prestados hasta entonces por los

representantes de las naciones aliadas.

Al dia siguiente de la salida del marqués

de los Castillejos, circuló la noticia de que

se había presentado en las aguas de Veracruz

el vapor de guerra Forfaü, trayendo á bordo

al general de brigada francés conde de Lo-

rencez, acompañado de un brillante y nume-

roso estado mayor. Decíase que la misión

de este general tenía por objeto demostrar á

los plenipotenciarios, lo altamente ofendido

que se encontraba su emperador por las con-

diciones humillantes para la nación francesa,

con que habían sido firmados los prelimi-

nares de la Soledad; y que en su consecuen-

cia, el conde de Lorencez venía á reempla-

zar al almirante La Graviere, poniéndose al

frente de las tropas francesas que á la sazón

se encontraban próximas á Tehuacan
, y de

un refuerzo de 3.000 hombres que deberían

llegar de un momento á otro en un navio y
tres fragatas de alto bordo, para obrar enér-

gica y duramente contra la República de

Méjico.

El efecto que esta inesperada nueva pro-

dujo en el ánimo de los plenipotenciarios,

fácil es comprender por todos aquellos que

sientan en su corazón ese amor santo hacia

nuestros hermanos del Nuevo Mundo, y esa

aspiración generosa y noble á terminar de

una manera prudente y sin derramamiento

de sangre las cuestiones internacionales.

El conde de Reus, como el general La

Graviere y el comodoro Dunlop , estaban ya

á punto de poner fin á la grave cuestión que

les habia llevado á las playas mejicanas
; y

en los momentos en que iban á cojer el fru-

to de sus afanes y de sus desvelos , el gene-

ral Lorencez venía á echar por tierra la
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grandiosa obra, fruto de la mesura y abne-

gación de aquellos plenipotenciarios, yá
alejar en cambio toda esperanza de paz y de

ventura en los pobres mejicanos. Harto ex-

piatoria ha sido para Luis Napoleón esta me-

dida imprudente y altanera
;
pero fuerza es

confesar que ha sido también justa y me-

recida.

El general Prim, firme siempre en su pro-

pósito de no infrinjir en lo más leve la pro-

mesa hecha á los habitantes de la República

de Méjico, estaba dispuesto á sacrificar su

gloria, su posición y su vida antes que acce-

der en mengua de su honor y de su honra á

los deseos de la Francia, é hizo ver desde

luego que no presenciaría nunca el cumpli-

miento de las instrucciones de que se decia

era portador el nuevo emisario de Napo-

león III. El representante inglés, animado de

las mismas nobles aspiraciones , abundaba

en idénticos deseos , y uno y otro acordaron

desde luego, antes de faltar á sus deberes y
á sus compromisos , apartarse de sus com-
pañeros de armas y dejar al Gobierno de la

Francia la responsabilidad de sus belicosos

planes , y el remordimiento de sus funestas

consecuencias.

III.

La noticia de que un nuevo emisario del

emperador francés, se presentaba dispuesto

á obrar enérgicamente en el territorio meji-

cano , no obstante de que tal conducta no

fuese aprobada por los representantes inglés

y español, iba tomando cada dia mayor in-

cremento, y esto exacerbaba estraordinaria-

mente el ánimo inquieto de los mejicanos.

La opinión pública rechazaba con profunda

indignación los pensamientos monárquicos

de que entonces se hablaba con gran insis-

tencia.

tCrear en Méjico una monarquía,—decían
los órganos más prudentes y autorizados de

la República,—contra la opinión del país y
con un príncipe de otra raza, sería empresa
imposible, y más que imposible, estravagan-

te. A pesar de las escelentes cualidades que
adornan al príncipe austríaco , cuyo nombre
ha empezado á circular como el designado

para ocupar el trono, la corona de Méjico le

sería pesada porque se encontraría en un tea-

tro enteramente .nuevo para él , y enmedio

de una raza diferente de la suya: á pesar de

su sabiduría, no podría gobernar nunca á

este país, porque no conoce sus costumbres,

ni sus condiciones sociales: á pesar de su

amor á la libertad , aquí sería opresor : Mé-

jico sería en su poder lo que Italia ha sido

bajo el dominio austriaco, una tierra ocupada

militarmente , gobernada por el sable.

Bastaba esto para que todos los hombres

sensatos rechazaran ese proyecto como un

atentado , si realmente existe ; y si no ha

hecho más que asomar en la cabeza de algu-

nos políticos de Europa, alucinados por algu-

nos desesperados políticos de Méjico, basta

y sobra lo dicho para que semejante idea

desaparezca por su propia virtud , como la

mayor de las estravagancias.

Estas monarquías confeccionadas por la

diplomacia , sobre ser siempre un ataque á

los derechos imprescriptibles de los pueblos,

nunca producen buenos y duraderos resulta-

dos. Si en Méjico se tratara algún dia de una

monarquía , no habia de ser de Europa de

donde saliera el pensamiento, y mucho me-

nos de la Europa occidental, que se ha coli-

gado, no para imponer á este país tal ó cual

forma de gobierno, sino para ayudarle á sa-

lir de la anarquía , respetando sus derechos

de nación independiente y soberana.»

«Pero es imposible,— continuaban los cita-

dos órganos,—que se trate de semejante

cosa: es imposible que los hombres de Esta-

do de la Europa occidental hayan tomado por

lo serio el asunto de una monarquía mejica-

na, sólo porque lo hayan indicado como posi-

ble algunos miembros aislados de un partido,

que no hace mucho tiempo tuvo que borrar

de su bandera el color de monarquista,

como quien se lava de una mancha, para

que se le abrieran la arena de los combates

políticos y las puertas del poder.

Este es un hecho notorio á la República, y
que merece ser conocido en Europa, porque

este hecho encierra una verdad importantí-

sima: la verdad es que ni aun el partido que
más propende en Méjico á robustecer el

principio de autoridad está por la monarquía;

si él estuviera en el poder, él sería el prime-

ro en protestar contra semejante proyecto;

pero aun estando vencido, y como tal ansio-

so de derribar á todo trance á su adversario,
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es seguro que no saldrían de su seno muchos

votos favorables al pensamiento de que se

trata. ¿Qué títulos tendría, pues, la monar-

quía, faltándole hasta el sufragio de los que

pasan por menos enemigos de ella?

No basta que una República pase en sus

primeros años por las convulsiones de una

revolución que ha conmovido á todos los pue-

blos de la tierra, para que se la convierta en

una monarquía; así como el ser príncipe de

sangre real, no es título bastante para ser

rey de un pueblo que no busca por este

camino el remedio de sus desgracias.

Méjico necesita un Gobierno fuerte ,
es

verdad, porque necesita paz y orden; pero

puede obtenerlo sin dejar de ser República;

y lo obtendrá, ayudado por la coalición eu-

ropea. Este es, y no puede ser otro, el papel

de la Europa: ayudar á Méjico á constituir-

se de una manera sólida y estable con la

forma que sea de su agrado, con gobernan-

tes de su elección, á fin de que pueda entrar

de una vez para siempre en las vias del

orden, de la libertad y del progreso.»

Tales eran las opiniones y los deseos de

los mejicanos, aun de aquellos mismos que

tenían que lamentar mayores males de la

forma de gobierno establecida
, y que más

adictos se mostraban, por lo tanto, á la

forma monárquica.

IV.

Reunidos en Orizaba el 9 de Abril de

1862 los representantes délas naciones alia-

das, para dar principio á las conferencias de

que anteriormente nos hemos ocupado con

el Gobierno de Juárez, y hecho ver el gene-

ral Lorencez las instrucciones que traia del

emperador francés, el conde de Reus y el

comodoro Dunlop manifestaron el espíritu

contrario de aquellas instrucciones al tra-

tado de Londres y á las órdenes que habian

recibido de sus respectivos Gobiernos, y que

era necesario, por lo tanto, que el general

Lorencez desistiese de sus planes, y que los

aliados continuaran siempre en la conducta

prudente y mesurada que habian demostra-

do desde el principio.

«El convenio de Londres,—decía el gene-

ral Prim,—no autoriza la actitud que han

tomado los franceses; los aliados no tienen

el derecho de imponer á los mejicanos una
forma de gobierno que no sea de su gusto;

pretender hacerlo del modo que ahora lo in-

.tentan los franceses , no sólo es abandonar

el pensamiento primitivo de la coalición,

sino infrinjir lo pactado con el Gobierno de

la República; y sobre todo-, que para cum-

plir religiosamente lo estipulado entre las

tres potencias, y lo convenido en Méjico con

sus representantes y el Gobierno de la Repú-

blica, no sólo es preciso atenerse á los

nobles propósitos con que se formó la coali-

ción, sino abstenerse de amparar á los hijos

del país que á su sombra vienen á conspirar

contra el orden existente.

»

Todas estas razones del representante

español, que apoyaba al mismo tiempo el

plenipotenciario inglés, fueron inútiles para

hacer desistir de su propósito al nuevo re-

presentante de Napoleón III. En términos

claros y precisos manifestó Lorencez que

estaba resuelto á no continuar tratando con

el Gobierno actual de la República, y que

lejos de retirar su protección á los emigra-

dos mejicanos que se habian acojido á la

bandera francesa, continuaría dispensándo-

sela, por ser personas que merecían la con-

fianza del emperador.

A esta manifestación decisiva del pleni-

potenciario francés, no pudo menos de con-

testar el marqués de los Castillejos, que era

una infracción solemne de lo tratado, y equi-

valiendo á una declaración de guerra á Mé-

jico por parte de los franceses, él estaba

dispuesto á retirarse del país con las fuerzas

que tenía á sus órdenes, porque ni quería

oponerse con las armas á la resolución de

los franceses, ni ser espectador pasivo de

una lucha inmotivada entre éstos y los me-

jicanos.

Como quiera que estas conferencias die-

ron por resultado el rompimiento del trata-

do de Londres, cuyo suceso puede decirse

fué como el precursor de los grandes ma-

les que se siguieron más tarde en la Re-

pública mejicana, y como quiera que fué

asimismo juzgado de tan distintas maneras

por los varios países de Europa y América,

creemos conveniente ocuparnos con alguna

estension de aquellas célebres discusiones,

para que pueda formarse una idea exacta del

espíritu que animaba á los representantes de
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las naciones aliadas, dado el cual no era po-

sible dudar de lo que inevitablemente tenía

que acontecer en Méjico.

En atención á la gravedad de los asuntos

que tenían que tratarse en aquellas confe-

rencias, acordaron los representantes de las

naciones aliadas que asistieran, con objeto

de tomar acta del proceso verbal in extenso,

los secretarios de las legaciones de Inglater-

ra, Francia y España, John Walshan, el

conde A. de la Londe y D. Juan Antonio de

Ceballos.

Según lo que aparece del acta á que nos

referimos, el almirante Jurien de la Graviére

manifestó que el objeto de las conferencias

consistía en llegar á un acuerdo respecto de

la respuesta que se había de dar á la comu-

nicación del Gobierno mejicano, en la cual

se suplicaba el reembarque del general Al-

monte y de las personas que le acompa-
ñaban , todas las cuales se encontraban pro-

tejidas por la bandera francesa.

El conde de Reus se apresuró el primero

á manifestar, que ni él, ni el representante

de Inglaterra, podían continuar obrando de
acuerdo con el plenipotenciario de S. M. el

emperador, porque su conducta era diame-

tralmente opuesta á las estipulaciones del

convenio de Londres, cuyo objeto era, en

primer lugar, obtener reparación de las re-

clamaciones y agravios que cada una de las

altas potencias tenían contra el Gobierno me-
jicano, y exijir el respeto de los tratados; y
logrado esto, conseguir por medio de la in-

fluencia moral de las tres naciones, estable-

cer un Gobierno fuerte y duradero, que
ofreciera garantías suficientes respecto de

sus propios subditos y de los subditos es-

tranjeros.

Contestando el conde de Reus á las acu-

saciones que se habían hecho sobre haber

dado más ó menos treguas al Gobierno de

Juárez , manifestó que los comisarios no se

consideraron autorizados para decidir si

habia ó no unidad entre ellos con referencia

á sus últimos ultimátum, y que en consecuen-

cia, se creyeron con derecho á pedir nuevas

instrucciones sobre este punto. «Esta pérdida

de tiempo,—decía el general Prim,—era una
necesidad absoluta, impuesta por la carencia

total de medios de trasporte. Porque no obs-

tante que las tres potencias habían previsto

que en determinadas circunstancias seria

necesario avanzar al interior, sus tropas

habian llegado á Veracruz sin wagones, sin

caballos, sin muías, sin ninguno de los re-

cursos indispensables para el trasporte de

provisiones y de la artillería; que en conse-

cuencia de esto, él y los demás jefes de

las fuerzas aliadas, se vieron obligados in-

mediatamente á reunir los medios de loco-

moción y trasporte posibles , los que obtu-

vieron difícilmente y á mucha costa, esten-

diendo así gradualmente el círculo de su

acción por las inmediaciones de Veracruz.»

Juzgó por último el conde de Reus
,
que no

era posible obrar de otra manera
, y que al

entrar en parlamentos y negociaciones amis-

tosas con el Gobierno mejicano, los aliados

no hacían sino ganar el tiempo necesario

para preparar su marcha al interior, sin es-

ponerse á ser engañados por aquel Gobierno

como se habia creído. «La guerra,—añadió,

—no es de temer; pero sí debe procurarse

evitar á Méjico las desgracias que ha de

originar, y lograr el objeto de la alianza sin

efusión de sangre.»

Mr. Dubois de Saligny observó, que fue él

quien pidió el aplazamiento de la apertura de
las conferencias deOrizaba, con objeto de
tener tiempo para recibir de su Gobierno

las instrucciones que esperaba
, y obrar en

su consecuencia. Después de algunas otras

observaciones de los diferentes plenipoten-

ciarios, todas ellas de poca importancia, y
encaminadas, al parecer, á una solución pa-

cífica y satisfactoria, llegó el paquebot de

Febrero trayendo al general Almonte y
otros emigrados mejicanos, con lo cual se

arrojó la manzana de la discordia en las

conferencias.

V.

El general Almonte manifestó al conde de

Reus
,
que contaba con el influjo de las tres

potencias para convertir el Gobierno de Mé-

jico en una monarquía, y colocar su corona

en la cabeza del archiduque Maximiliano de

Austria, y que creia que este proyecto sería

bien recibido en Méjico, y quizá realizado

antes de dos meses.

El conde de Reus replicó al general meji-

cano, que era de opinión diametralmente
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opuesta, y que desde luego, no debia contar

con el apoyo de España; que Méjico, consti-

tuido en República hacía cuarenta años,

debia ser necesariamente anti-monárquico, y
no aceptaría nuevas instituciones á que no

estaba acostumbrado.

Insistiendo el general Almonte en que es-

taba seguro del apoyo de las armas france-

sas, el conde de Reus replicó, que sentiría

que el Gobierno francés siguiera en esta

ocasión una política contraria á la política

siempre grande, justa y generosa del empe-

rador; que en el caso poco probable, aunque

posible, de una intervención sostenida por

las fuerzas francesas, él sentiría tanto dolor

como si hubiera de caer sobre su propio país

ó sobre su persona una gran desgracia; y
por último, rogó al general Almonte que no

siguiera adelante, porque si marchaba solo,

desterrado, como estaba por un decreto, ca-

minaba á su ruina; y si era escoltado por las

tropas de una de las potencias aliadas, este

hecho produciría una alarma que compro-

metería los resultados de la buena política

seguida hasta entonces por los comisarios.

El general Prim censuró después la llega-

da de nuevas tropas francesas al territorio

mejicano, así como la orden del general Lo-

rencez para que un batallón de cazadores es-

coltase al general Almonte y sus compañeros

en el camino de Veracruz á Tehuacan.

El almirante Jurien juzgó que obraba rec-

tamente, á consecuencia de haber puesto en

conocimiento del Gobierno mejicano su re-

solución de comenzar en 1.° de Abril el

movimiento retrógrado estipulado en los

preliminares de la Soledad, si las conferen-

cias no daban' un resultado satisfactorio; y
añadió por último, que antes de esto se limi-

tó á dar conocimiento de su resolución al Go-

bierno mejicano de un modo indirecto, y que

solamente dirijió una nota oficial sobre este

asunto, cuando hubo recibido una carta del

general Zaragoza que mandaba el ejército

de Oriente, en la cual se desvanecía toda

esperanza de obtener en las conferencias

de Orizaba un resultado conforme á los inte-

reses de la Francia.

Contestando al almirante Jurien, replicó

el conde de Reus
,
que á la sazón , sólo él y

su colega inglés se hallaban en Orizaba, y
que al recibir la comunicación del almirante

se preguntaron á sí mismos, si los comisa-

rios franceses tenían derecho para conceder

escolta á los enemigos del Gobierno estable-

cido en Méjico, y si el almirante podía obrar

como obraba sin una decisión de la confe-

rencia; que por su parte, consideraba esta

conducta equivalente á una declaración de

guerra, y contraria al convenio de Londres

y á los preliminares de la Soledad; que ha-

bieudo ellos convenido en que los comisarios

franceses no tenían derecho para adoptar

aquel sistema de conducta sin consentimien-

to de sus colegas, en consecuencia los ha-

bían invitado inmediatamente á la conferen-

cia para decidir si se continuaría obrando con-

forme al convenio de Londres , ó si las ins-

trucciones de su Gobierno prevenían á los

comisarios franceses , si en lo sucesivo de-

bían obrar con sus colegas , como si cada

cual pudiera proceder de la manera que juz-

gase correspondía mejor á los deseos de su

Gobierno.

El general La Graviere manifestó, que no

creia que se hubiesen infrinjido las estipu-

laciones del convenio de Londres ni los pre-

liminares de la Soledad, y que consideraba,

por tanto, la protección concedida por el

general Lorencez al general Almonte, in-

compatible con la permanencia de las tropas

francesas en Tehuacan. Conforme el conde

de Saligny con las mismas ideas que su

compañero Jurien, recordó que por orden

del emperador habían esperado los buques

franceses cuatro días al general Almonte,

y que retirándose las tropas francesas á Paso-

Ancho , se encontrarían como indicaba Ju-

rien en territorio neutral, y en libertad
,
por

lo tanto , de obrar sin consultar á ninguno

de sus colegas.

Después de haber observado el conde de

Reus y sir Carlos Wyke, que una medida de

tal importancia no podia adoptarse sin el

consentimiento de todos los representantes,

el almirante francés replicó, que se reservaba

la interpretación del convenio de Londres, y
que aceptaba toda la responsabilidad que en

adelante pudiera caberle de aquellos y de

los demás actos que pensaba por sí y ante

sí llevar á cabo en lo sucesivo.

Lamentándose luego sir Carlos Wyke de

que el general Almonte hubiese hablado á

los mejicanos en nombre de las tres poten-
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cias aliadas, siendo así que no tenía carácter

alguno representativo por parte de España é

Inglaterra, ni mucho menos podia ser el úni-

co intérprete del tratado de Londres, observó

el almirante Jurien, que no habían sido tales

las pretensiones del general mejicano; á lo

cual contestó el conde de Reus, que el gene-

ral Almonte le había manifestado en la ciu-

dad de Veracruz, que en nombre de sus

compatriotas había ofrecido el trono de Mé-

jico al archiduque Maximiliano , el cual se

hallaba dispuesto á aceptarle.

Ante tal declaración , Mr. de Saligny ex-

puso ya franca y terminantemente que era

imposible negar que el objeto principal del

convenio de Londres fué el obtener satisfac-

ción por los ultrajes inferidos á los estranje-

ros por el Gobierno mejicano, y dar fuerza á

la observancia de los tratados ;
que el sis-

tema de conciliación seguido hasta entonces,

no había producido ningún resultado favo-

rable; y que por lo tanto, declaraba for-

malmente que no entraría en tratos con el

Gobierno mejicano , y que se hallaba dis-

puesto á marchar sobre la capital de la

República.

Los representantes de España é Inglater-

ra, esforzándose aún por que desistieran de

su empeño los comisarios franceses, les re-

cordaron la oferta hecha al general Prim por

los ministros mejicanos Echevarría y Teráu,

quienes se hallaban revestidos de plenos

poderes del Gobierno para ajustar las con-

diciones de la paz con los aliados ; les recor-

daron igualmente, que ei Gobierno de Juárez

habia accedido á la exij encía de los comi-

sarios inglés y español , renunciando á la

percepción del recargo del 2 por 100 hecho

á los estranjeros, la retirada del decreto que

interceptaba las comunicaciones entre Vera-

cruz y el interior, y la promesa solemne del

mismo Gobierno de satisfacer las justas que-

jas de las potencias aliadas. «Si estos hechos,

—añadió el conde de Reus,—dejaran de cum-

plirse en alguna ocasión; si estas promesas

resultaran vanas, tiempo habia bastante para

declarar la guerra sin esponerse, como en las

actuales circunstancias, á que nuestra con-

ducta merezca la reprobación del mundo ci-

vilizado. Esperemos, pues, seis dias, que es

el tiempo que falta para que espire el plazo,

durante el cual, podrá juzgarse con hechos

evidentes de la conducta del Gobierno me-

jicano.»

VI.

Pero todo fué inútil para que los comi-

sarios franceses desistieran de sus beli-

cosos planes. El comodoro Dunlop, indigna-

do contra el conde de Saligny, le preguntó

por qué habia firmado los preliminares de la

Soledad si estaba dispuesto á desmentir con

sus hechos lo que había afirmado con sus

escritos, y el comisario francés dio por úni-

ca respuesta, que no tenía necesidad de dar

esplicaciones á la reunión respecto á los mo-

tivos que le impulsaron á firmar aquellos

preliminares, y que se hubiera creído solem-

nemente comprometido con su firma, si el

Gobierno mejicano no hubiera tenido cuida-

do de anular por mil modos el convenio de

la Soledad.

Un nuevo incidente vino á producir un

momento de gran agitación entre los concur-

rentes alas conferencias. Preguntando el ge-

neral Prim al ministro francés , si era ó nó

cierto que éste habia manifestado al coronel

Mendueña, gobernador de Veracruz, y al

Sr. Cortés , cónsul de España en aquel

puerto, que si el conde de Reus habia visto

con disgusto los proyectos de monarquía en

favor del archiduque, era porque el mismo
Prim aspiraba á hacerse coronar como empe-
rador de Méjico; exijió al conde de Saligny

esplicaciones prontas y satisfactorias por tan

graves acusaciones.

» Las pruebas,—contestó este último,—que

he tenido para hacer semejantes aseveracio-

nes, consisten en primer lugar, en una carta

escrita por una persona muy afecta á la can-

didatura del general Prim para el trono de

Méjico; en segundo, las insinuaciones que
tendían á corroborar la suposición de que el

emperador era favorable á este proyecto;

y por último, los artículos del Eco de Europa,

á los cuales yo no hubiera dado ninguna

importancia, si el conde de Reus no hu-

biera por su parte declarado antes de la

conferencia de Veracruz, que dicho perió-

dico no estampaba en sus columnas una sola

palabra sin la previa aprobación de S. E.»

Añadió igualmente Mr. de Saligny, «que

hubo de chocarle mucho una frase del gene-
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ral Prim en la que manifestó que consideraba

absurda la candidatura de un príncipe aus-

tríaco para el trono de Méjico, y que quizás

tendría mayores probabilidades de éxito la

de un soldado de fortuna.»

El general Prim, tratando de desvirtuar

las pruebas aducidas por su colega, dijo «que

al hablar de un soldado de fortuna, quiso

referirse á un soldado mejicano; que jamás

habia autorizado á nadie para que pudiese

imputarle á él semejante proyecto por cuen-

ta propia, ni estaba dispuesto á tolerarlo; y
que si bien era cierto que nada publicaba el

Eco de Europa sin su aprobación, no lo era

menos, que nada podia encontrarse en aquel

periódico relativo á su candidatura para el

trono de Méjico.»

Rechazó después de una manera enérgica

las suposiciones de Mr. de Saligny como

ofensivas á su bien reconocida lealtad, puesto

que implicaban la idea de que se trabajaba en

secreto por sus ambiciosos proyectos; y con-

cretándose luego á tratar del principal obje-

to de las conferencias, preguntó al almi-

rante Jurien, qué contestación pensaba dar á

la nota del general Doblado, pidiendo que

se reembarcasen el general Almonte y sus

compañeros; á lo cual el comisario francés

contestó, que insistía en lo ya manifestado

en otra ocasión, esto es, que los representan-

tes del emperador no podían acceder á la

demanda del Gobierno mejicano, como tam-

poco á los deseos manifestados por los pleni-

potenciarios inglés y español, de que volvie-

ran éstos, en unión con los de Francia, á

entrar en tratos con el Gobierno de Juárez.

«Nosotros,—continuaron Jurien y Saligny,

—

creemos interpretar el tratado de Londres,

y sobre todo, los deseos del emperador, mar-

chando sobre Méjico sin otra clase de consi-

deraciones con el Gobierno de la República:

si los representantes de Inglaterra y España

creen, por el contrario, que tal no es el es-

píritu de aquel tratado, pueden desde luego

considerarse rotos los compromisos del mis-

mo, y facultados para obrar lo que tengan

por más conveniente cada uno de los plenipo-

tenciarios de las naciones interventoras.

»

De esta manera tan estraña é inesperada

terminó la célebre conferencia de Orizaba,

sorprendiendo al mundo entero las pequeñas

rivalidades, la divergencia de miras, la falta

de cumplimiento á los tratados, las pasiones,

en fin, de amor propio y de un mal entendido

orgullo por parte de los plenipotenciarios de

las tres grandes naciones de Europa, que

iban á Méjico con el único objeto de liber-

tar á aquel país de la anarquía y malestar

general en que se hallaba hacía mucho
tiempo.

Los representantes de Inglaterra y España,

por una parte, consecuentes con lo pactado

en los preliminares de la Soledad, y en la

conducta que desde un principio se habían

propuesto observar en Méjico, rechazan todo

medio que tendiera á intervenir en los asun-

tos interiores del país mejicano, y quieren

á todo trance que las cuestiones terminen

sin apelar á la guerra, que por espacio de

tantos años tenía abatidos á los habitantes de

aquel infortunado país; mientras que por

otro lado, los comisarios franceses desmien-

ten por completo su primera conducta en el

territorio mejicano; firman sin protesta el tra-

tado de la Soledad, comprometiéndose, en

unión de las otras dos potencias, á abrir

nuevas conferencias en Orizaba; niéganse

después á cumplir lo que bajo su firma habian

ofrecido de una manera formal y solemne en

aquel tratado, y no acceden en fin á los rue-

gos de sus colegas, negándose á esperar

seis dias para presentarse en Orizaba á rom-

per allí todo trato con el Gobierno de Juárez,

ó á terminar de una manera pacífica y satis-

factoria para todos, las graves cuestiones

que se discutían.

Semejante conducta de los representantes

de Napoleón III , no pudo menos de causar

una indignación profunda, aun en la misma

Francia , que vio en la conducta de sus rer

presentantes una falta digna de la más acre

censura
; y en las aspiraciones del empera-

dor, un proyecto que con el tiempo habia

de ocasionar al pueblo francés , con la pérdi-

da de su influencia en América, mucha san-

gre derramada y muchos millones gastados

inútilmente.

VIL

El Gabinete español, sin embargo, como

el Gabinete francés, se lamentaron amarga-

mente de la conducta observada por los

plenipotenciarios inglés y español, hasta el
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punto de adoptar Napoleón III las medidas

que él, más que ninguno, deplora en estos

momentos, y de que el Gobierno de España

dirijiera á su representante el conde de Reus

un despacho, en que le daba á entender

que contra todo su deseo y contra toda su

voluntad, se veía obligado á aprobar la con-

ducta que habia seguido el general Prim en

los preliminares de la Soledad y en el acta

de Orizaba.

tLá cuarta cláusula,—decia el ministro

de Estado español al conde de Reus, re-

firiéndose á los preliminares de la Soledad,

—ha escitado la desaprobación más viva

departe del Gabinete imperial, y el Go-

bierno de S. M. no la aprobaría si no pesa-

ran en su ánimo las reflexiones que V. E.

hace para justificarla... La última cláusu-

la ó condición de los preliminares de la

Soledad, es la que más difícil esplicacion

tiene. La plaza de Veracruz y el castillo

de San Juan de Ulúa , se ocuparon por las

tropas españolas en representación de las

tres naciones, no solamente como base y
principio de operaciones, sino como prenda

y garantías seguras para obligar al Gobier-

no mejicano á satisfacer las reclamaciones

que se le presentaron. Mientras que esto no

se realice; mientras que toda idea de rom-

pimiento no hubiese desaparecido, Veracruz

y San Juan de Uiúa, abandonados por las

tropas mejicanas, no pueden reconocer, no

tienen más autoridad ni más poder que do-

mine sobre ellos, que la autoridad y el po-

der de las tres naciones amigas... Así, el

Gobierno de S. M. imperial ha creído este

acto tan grave, que uniéndole con los otros,

le ha dictado la resolución de separar del

mando de sus fuerzas al almirante Jurien de

la Graviére.

»E1 Gabinete inglés no ha mirado de la

misma manera todos los actos y las resolu-

ciones de los plenipotenciarios; pero entre

aquellos dos Gobiernos y el de S. M., debe
mediar un acuerdo que determine el curso

ulterior de la espedicion combinada. Entre-

tanto que éste recae, el Gobierno de S. M.,

queriendo evitar que haya la menor falta de
concierto y armonía en las relaciones de los

tres Gobiernos, ha resuelto que diga á V. E.,

que penetrado bien del espíritu de las ins-

trucciones que por su acuerdo le he comu-
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nicado anteriormente, y del sentido de esta

real orden, proceda con la mayor prontitud y
energía, y de conformidad con los plenipo-

tenciarios y jefes de las fuerzas de las otras

dos naciones, en el caso de que no hayan

tenido un resultado completamente satisfac-

torio las conferencias de Orizaba.»

Así se espresaba el Gabinete español,

respecto á las justas y merecidas condes-

cendencias que los comisarios de las nacio-

nes aliadas habían tenido con el Gobierno

de Juárez, al cual eran aquellos deudores

de otros muchos actos de gran deferencia y
consideración, desde que las fuerzas alia-

das pisaron el territorio de Veracruz.

Veamos ahora el despacho que el mi-

nistro de Negocios estranjeros de la nación

británica, conde de Russell, dirijía á su re-

presentante en Méjico sir Carlos Wyke,
contestando á las comunicaciones que éste

le habia dirijido, dando cuenta del resultado

de las conferencias de la Soledad y Orizaba:

«Debéis estar deseoso,—decia el ministro

de Inglaterra,—de conocer las ideas del Go-

bierno de S. M. respecto á la situación de

los asuntos de Méjico, expuesta en vuestros

despachos de 27, 29 y 30 del mes de Mar-

zo. Por hoy me limitaré á contestar lo que

al Gobierno de la reina le parece más ur-

jente sobre esas cuestiones, y las conclu-

siones en que se ha fijado el Gobierno. Las
cuestiones son estas:

1.' »¿Ha hecho bien Mr. Dubois de Sa-

ligny en permitir á los emigrados general

Almonte y Padre Miranda penetrar en el in-

terior de Méjico bajo la protección de la

bandera francesa, ó el general Prim y el re-

presentante de S. M. Británica han tenido ra-

zón para protestar contra ese acto?

2." «¿Tuvo razón el general Prim para

decidirse á retirar sus tropas de Méjico, si

los agentes franceses persistían en su con-

ducta?

3." »En el caso de que el representante

de la Francia perseverase en su conducta,

¿deberá considerarse el convenio de 31 de
Octubre como terminado, ó sólo como sus-

pendido?

»Hé aquí la respuesta del Gobierno de

S. M. Británica á las cuestiones propuestas:

l.
1 »A sus ojos, el general Prim y el re-

presentante de la reina, tenían pleno funda-

19
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mentó para protestar contra el permiso dado

por Mr. Dubois de Saligny al general Almon-

te y al Padre Miranda de penetrar en el in-

terior de Méjico bajo la protección de la

bandera francesa.

2." »A sus ojos, el general Prim ha teni-

do completa razón para decidirse á retirar sus

tropas, si el representante de la Francia per-

sistía en esa conducta.

3. a »Es opinión del Gobierno de S. M.

Británica, que en el caso de que el represen-

tante de la Francia persistiese en su conduc-

ta, el convenio de 31 de Octubre no deberá

ser reputado como terminado, sino sólo

como suspendido.

«Esta última respuesta guiará vuestra con-

ducta respecto de la ocupación de Veracruz

y de vuestra posición personal. Por lo que

toca á Veracruz, el Gobierno de la reina

opina, que la ocupación de esa ciudad, en

nombre de los aliados, deberá continuarse

hasta que nuevas instrucciones hayan sido

enviadas á los agentes de las tres potencias

aliadas; un brevísimo período podría traer,

ora sea un cambio en la política francesa

respecto de Méjico, ora una modificación es-

pontánea del Gobierno en Méjico, y en uno

y otro caso, el convenio de 31 de Octubre

podría ser restablecido en todo su vigor. En
lo que se refiere á vuestra posición personal,

si el convenio de 31 de Octubre llega á sus-

penderse, os retirareis á las Bermudas y es-

perareis allí nuevas instrucciones del Gobier-

no de la reina.

»

Compárese ahora la manera de obrar fran-

ca y esplícita del Gobierno de la nación bri-

tánica con la conducta encubierta, vacilante

y contradictoria del Gabinete español respec-

to á los asuntos de Méjico, y se compren-

derá cuan fundadas fueron las acusaciones

de la inmensa mayoría de los españoles con-

tra un Gobierno que parecía unas veces obe-

decer á los sentimientos nobles y generosos

de su pueblo, y arrastrarse otras humillado

por el suelo, obedeciendo á los deseos y á

las indicaciones del emperador francés.

Como prueba de las contradicciones en

que incurría con suma frecuencia el Gabinete

español, vamos á dar aquí cuenta del des-

pacho que el ministro de Estado dirijia en

22 de Mayo de 1862 al general Prim, apro-

bando todos los actos de este plenipoten-

ciario en la cuestión de Méjico, para que
pueda apreciarse la conformidad del refe-

rido despacho con el que anteriormente

hemos dado á conocer del mismo ministro

español, refiriéndose á los preliminares de
la Soledad.

«S. M. la reina se ha enterado con el más
vivo interés de los despachos de V. E. de

29 de Marzo, 12 y 16 de Abril, y oído el pa-

recer de su Consejo de ministros, se ha
dignado aprobar la conducta observada por

V. E. en las diferentes circunstancias en

que se ha encontrado, y la resolución de

reembarcar las tropas de la espedicion de

su mando.

«Esta misma declaración hemos tenido el

honor de hacer el señor presidente del Con-

sejo y yo en la sesión del Congreso de los di-

putados del 19 último,, y debe calmar la

natural inquietud de V. E. por la responsa-

bilidad que pudiera alcanzar en fuerza de la

grave determinación que adoptó.

» No pudiendo prescindirse de tener un agen-

te diplomático más ó menos caracterizado en

Méjico, V. E. habia procedido con suma pre-

visión, disponiendo que el secretario de la

legación, D. Juan López de Ceballos, se diri-

jiese á aquella capital para observar de cerca

los acontecimientos, y practicar las gestio-

nes oportunas en favor de los subditos de la

reina, si por desgracia fuesen objeto de nue-

vas vejaciones. El Sr. Ceballos me anun-

cia que V. E. habia concebido este esce-

lente pensamiento que merece la aprobación

de S. M.

»V. E. queda autorizado para permanecer

en la Habana ó venir á esta corte, según

considere que lo exijan los negocios que fue-

ron encomendados á su celo y patriotismo.

Mientras los acontecimientos no se desen-

vuelvan en el territorio de la República
, y

no se establezca el Gobierno
,
que según pa-

rece, se preparaba, V.E. no podria ejercer su

representación en aquella capital
;
pero si

consideraciones superiores, que V. E. apre-

ciará debidamente, le persuadiesen de que

debe dirij irse á ella, el Gobierno de S. M.

aprobará la resolución que adopte, en el con-

cepto de que no presentará sus credenciales

al Gobierno que se organice hasta que S. M.

la reina, examinando en su alta sabiduría los

hechos que den lugar á su formación, decida
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si debe entrar inmediatamente en relaciones

con él.

»Los acontecimientos que han sobrevenido

y los que puedan ocurrir en adelante, han

sido y serán acaso de tanta gravedad
,
que

el Gobierno de S. M. no puede precipitar

ninguna resolución respecto á todos, para

fijar la línea de conducta que sea más. con-

forme con la honra y con los intereses de la

nación.»

Tal fué el triste desenlace que tuvo el

proyecto de triple intervención. Desde su

llegada, los plenipotenciarios de las tres po-

tencias no se entienden sobre la interpreta-

ción que debia darse al convenio de Londres,

ni logran ponerse de acuerdo para llegar á

una avenencia entre sí, y á un acuerdo con

el Gobierno de Méjico; van de espediente

en espediente para ocultar la incoherencia de

su acción; desechan hoy las bases que ayer

aceptaron; formulan otras para desecharlas

también; Saligny se guia por las inspira-

ciones de Almonte; Prim por sus simpatías

al pueblo mejicano, que ha sido cuna de su

esposa; Dunlop por un sentimiento de severa

justicia, que acaso no está exento del anti-

guo espíritu británico, suspicaz, receloso, y

agresivo en todo lo que se refiere al engran-

decimiento de la Francia. ¿Cómo podia ha-

ber acuerdo entre los tres representantes,

tan diversamente influidos? Pero es induda-

ble que quien tuvo mayor parte de culpabi-

lidad en la ruptura de Orizaba, fueron la

Francia y su representante: culpa fué de los

franceses, culpa de Mr. de Saligny, que

presentaron proposiciones injustas, que qui-

sieron sustituir á toda costa la guerra á las

negociaciones, que lo comprometieron todo

obstinándose en no querer negociar con Juá-

rez y en conceder su protección al general

Almonte, cuya presencia allí y cuyos conse-

jos á Saligny, fueron en realidad , si no las

más ostensibles, las verdaderas causas que

ocasionaron el rompimiento de Orizaba.

CAPÍTULO II.

Rompimiento del tratado de Londres.— El general
BM'lm comunica a los jefes y oficiales de su ejérci-

to -tu propósito de apartarse de Méjico, en vista

de la resolución tomada por los representantes
franceses.—Notas dlrijidas por los ministros de la»

naciones coaligadas al Gobierno de Juárez.— Con-
testación de éste.—Otras comunicaciones.—Mani-
fiesto del general Almonte.—Los plenipotenciarios

Inglés y español hacen embarcar sus tropus y se

alejan del territorio mejicano.

I.

El resultado desfavorable á la paz que

dieron las conferencias de que nos hemos

ocupado en el capítulo anterior, disgustó

profundamente á los representantes de Ingla-

terra y España. El conde de Reus , en vista

de la decisión de los plenipotenciarios fran-

ceses, de llegar á un rompimiento de hosti-

lidades con el Gobierno de Juárez , convocó

á los jefes de su división, con el fin de co-

municarles su firme propósito de retirarse

del territorio de la República mejicana, en

atención á la actitud injusta é inconveniente

de los ministros franceses.

Y en efecto , reunidos todos los jefes y
oficiales de la espedicion española , el gene-

ral Prim les recordó lo estipulado en el tra-

tado de Londres
, y los nobles pensamientos

de la coalición; dióles asimismo cuenta de las

gestiones y de los esfuerzos que se habían

hecho para poner en práctica aquellas me-
didas prudentes y conciliadoras, desde que
llegaron las fuerzas europeas á las aguas de

Veracruz; mencionó los temores del país y
la actitud recelosa con que recibió al prin-

cipio á los aliados, é hizo notar el cambio
operado en los mejicanos, luego que se con-

vencieron de los propósitos de paz que á

aquellos animaba; refirió los esfuerzos que se

hicieron en este sentido hasta la celebración

del convenio de la Soledad
, y habló de las

consecuencias de éste, de su cumplimiento

hasta el dia y de las esperanzas que abriga-

ban todos , de que vencidas ya las mayores
dificultades, tendrían al fin las cuestiones me-
jicanas una solución pacífica y satisfactoria.

« La llegada,—continuaba el marqués de los

Castillejos,—de algunos emigrados mejica-

nos acoj idos y amparados por las fuerzas de la

Francia, con la intención de derrocar al Go-
bierno existente, de cambiar la forma po-
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lítica del país y crear en él un^i monarquía

con el archiduque Maximiliano de Austria,

es otro de los actos de la política francesa

que España no debe consentir nunca sin fal-

tar á su dignidad yá lo pactado en el conve-

nio de Londres. Nosotros , por lo tanto , no

podemos adherirnos £ esa política, porque

España no es una nación que se deja remol-

car á voluntad de nadie: no debemos opo-

nernos con la fuerza á esos proyectos: no

debemos autorizar con nuestra presencia el

quebrantamiento de todo lo que se ha con-

venido; no podemos tampoco ser pasivos es-

pectadores de una lucha entre los franceses

y los mejicanos: debemos, pues, retirarnos

de este país, dejando que el mundo juzgue

de nuestra conducta y de la que nos obliga

á tomar esta resolución.

»

De esta manera patriótica y prudente ma-

nifestaba el conde de Reus á los jefes de su

espedicion el resultado que habían tenido las

conferencias de Orizaba , y su propósito de

abandonar las playas mejicanas rompiendo

el tratado celebrado en Londres, si los fran-

ceses llevaban á cabo sus belicosos planes.

II.

A mediados del mes de Abril , los pleni-

potenciarios de las tres naciones coaligadas

comunicaron al ministro de Relaciones este-

riores de la República mejicana, el resulta-

do nada satisfactorio de las gestiones de paz

que habían tenido lugar en Orizaba. «No ha-

biendo sido posible,—decían,—ponerse de

acuerdo acerca de la interpretación que debe

darse en las circunstancias actuales á la con-

vención de 31 de Octubre de 1861 , los ple-

nipotenciarios han resuelto adoptar en ade-

lante una acción completamente separada é

independiente. Por lo tanto, el comandante

de las fuerzas españolas vá á tomar inme-

diatamente las medidas necesarias para re-

embarcar sus tropas. El ejército francés se

concentrará en Paso-Ancho tan luego como

las tropas españolas hayan pasado de esta

posición, es decir, probablemente hacia el 20

de Abril , comenzando en el acto sus ope-

raciones.»

La contestación que el ministro Doblado

dio á la nota de que acabamos de dar cuenta,

fué, como era de esperar, altamente lisonje-

ra para los representantes de España y de

Inglaterra, y digna y enérgica para con el

de Francia.

Quejábase el ministro mejicano de que no
se cumpliesen las estipulaciones tan solem-

nemente pactadas en los preliminares de la

Soledad, manifestando que su violación afec-

taba directamente al crédito de las altas par-

tes contratantes , toda vez que el Gobierno

de la República se lisonjeaba con la segura

esperanza de que las negociaciones que iban

á abrirse en Orizaba, conciliarian todos los in-

tereses y producirían el bien inestimable de
la paz

,
principal objeto de los trabajos del

Gabinete constitucional.

«Pero á pesar de esto,—decia el ministro

citado,—como Méjico sabe apreciar en todo

su valor la conducta noble, leal y circunspec-

ta de los señores comisarios de Inglaterra y
España, y como su deseo es apurar todos los

medios conciliatorios y arreglar definitiva-

mente sus relaciones esteriores con las po-

tencias amigas, está dispuesto á entrar en

tratos con los señores representantes de la

Gran Bretaña y de la España; pues ahora

como antes, tiene la mejor voluntad para

satisfacer cumplidamente todas las reclama-

ciones justas de aquellas naciones, darles

garantías eficaces para lo futuro, y reanudar

las relaciones de amistad y de comercio que
con ellas ha llevado, sobre bases firmes,

francas y duraderas.»

«Y en cuanto á la injustificable conducta

de los señores comisarios del emperador de

los franceses,—terminaba el ministro Dobla-

do,—el Gobierno mejicano se limita á repe-

tir en esta vez, lo que ya en otra ocasión ha

protestado. Méjico hará justicia á todos y
satisfará á todas las peticiones justas y fun-

dadas en el derecho de gentes
,
pero defen-

derá hasta el último estremo su independen-

cia y soberanía; y sin aceptar jamás el papel

de agresor , que nunca ha tenido, repelerá

la fuerza con la fuerza
, y defenderá hasta

derramar la última gota de sangre mejicana

las dos grandes conquistas que el país ha

hecho en el presente siglo: la independencia

y la reforma.»

El presidente de la República daba entre-

tanto el 12 de Abril un manifiesto á los

mejicanos, en el que recordando á éstos la

conducta indigna de los plenipotenciarios
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franceses, concluía de la manera siguiente:

i El supremo magistrado de la nación, li-

bremente elejido por vuestros sufragios, os

invita á secundar sus esfuerzos en defensa

de la independencia; cuenta para ello con

todos vuestros recursos, con toda vuestra

sangre, y está seguro de que, siguiendo los

consejos del patriotismo, podremos conso-

lidar la obra de nuestros padres.

«Espero que preferiréis todo género de

infortunios y desastres, al vilipendio y al

oprobio de perder la independencia , ó de

consentir que estraños vengan á arrebataros

vuestras instituciones y á intervenir en vues-

tro régimen interior.

»Tengamos fé en la justicia de nuestra

causa; tengamos fé en nuestros propios es-

fuerzos, y unidos salvemos la independencia

de Méjico, haciendo triunfar, no sólo á

nuestra patria, sino los principios de respeto

y de inviolabilidad de la soberanía de las

naciones.

»

III.

Este manifiesto del presidente Juárez fué

acojido con frenético entusiasmo por los

mejicanos, ofreciendo todos sus haciendas

y sus vidas para secundar los patrióticos de-

seos de su digno presidente.

La contestación de los representantes fran-

ceses á la nota que les dirijió el ministro de

Relaciones esterioresde la República, sobre

la protección que aquellos plenipotenciarios

dispensaban al general Almonte, exacerbó

más y más el espíritu guerrero de los meji-

canos.

Habia, en efecto, dirijido el ministro arriba

citado una nota á Mr. de Saligny, en la cual

le manifestaba , que sabedor el Gobierno me-

jicano de que el general D. Juan Nepomuce-

no Almonte, engañando con sus falsos infor-

mes á S. M. el emperador de los franceses,

trabajaba asiduamente por atraer sobre su

patria una invasión armada estranjera
,
que

sirviese de apoyo al bando reaccionario,

vencido en aquel país, más que por las

armas, por la fuerza irresistible de la volun-

tad general, habia el citado Gobierno, en uso

de su derecho de soberano y aplicando

leyes vigentes espedidas con anterioridad,

declaradOjtraidory puesto fuera de la ley al

general Almonte; sin que jamás pudiera

ocurrirle al Gobierno de la República que

este acto de administración interior, pura-

mente suyo, fuese considerado como un mo-

tivo de rompimiento por los mismos comi-

sarios franceses
,
que el 19 de Febrero, al

firmar los preliminares de la Soledad, se

comprometieron solemnemente ante el mun-

do civilizado, á respetar la soberanía del

Gobierno mejicano, y á no ingerirse en nin-

gún acto de su administración interior. Que

en su consecuencia, el supremo Gobierno de

Méjico se creia en su derecho al exijirálos

comisarios franceses el alejamiento del ge-

neral Almonte, toda vez que habia sido de-

clarado traidor á la patria , y á manifestar

que toda protección que á este general se

le dispensase para llevar á cabo la traición

que há mucho tiempo meditaba, sería con-

siderada como atentatoria á la independen-

cia y á los derechos sagrados que tienen los

pueblos.

A esta nota del ministro D. Manuel Do-

blado, contestaron los representantes fran-

ceses, que les era de todo punto imposible

acceder á tal solicitud. «Cuando el general

Almonte,— decia el conde de Saligny , y
nótese ante todo que este plenipotenciario

habia firmado también en unión de los de

España é Inglaterra los preliminares de la

Soledad ,
— salió de Francia , el Gobierno

de S. M. el emperador de los franceses no du-

daba que llegaría á haber hostilidades entre

nuestras tropas y las mejicanas: entonces el

señor general Almonte ofreció venir á traer

palabras de conciliación á sus compatriotas,

y hacerles comprender el objeto absoluta-

mente benéfico que se habia propuesto la

intervención europea.

» Tales indicaciones fueron acojidas por el

Gobierno de S. M., y el general, no sólo ob-

tuvo autorización , sino que fué invitado á

venir á Méjico á llenar esa misión de paz,

para la cual le hacían idóneo sus honrosos

antecedentes, su estremada moderación y la

estimación de que no ha dejado de gozar,

tanto en Méjico como en las diversas cortes

estranjeras donde ha representado á su país.

»

«Los infrascritos,—continuaba el conde de

Saligny,—están convencidos de que si conti-

nuaran en el camino que el deseo de evitar

la efusión de sangre les hizo adoptar , se
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espondriau á contrariar las intenciones de su

Gobierno y á llegar á ser involuntariamente

los cómplices de esa compresión moral,

bajo la cual gime hoy la gran mayoría del

pueblo mejicano.

> En consecuencia , los plenipotenciarios

franceses tienen el honor de informar al se-

ñor ministro de Relaciones esteriores de la

República mejicana
,
que dejando las tropas

francesas sus hospitales bajo la salvaguar-

dia de la nación mejicana, se replegarán

más abajo de las posiciones fortificadas del

Chiquihuite, y volverán allí á tomar su liber-

tad de acción, inmediatamente que las últi-

mas tropas españolas hayan dejado los acan-

tonamientos que hoy tienen, en virtud de los

convenios de la Soledad.

»

La contestación del ministro mejicano á

esta nota del conde de Saligny, fué tan seve-

ra como se merecía la conducta del comisa-

rio francés. *La violación,— decia D. Manuel

Doblado,—de los preliminares de la Soledad,

consumada por los señores comisarios fran-

ceses á la sombra de un pretesto casi pueril,

es injustificable, examinada á la luz del de-

recho internacional.

»Ni el Gobierno constitucional, ni la nación

mejicana, han tenido noticia oficial ni extra-

oficial de la misión que los señores comisa-

rios atribuyen en su nota citada al traidor

Almonte; y el primer aviso que de ello se

tiene, es la aseveración de los señores comi-

sarios.

»Lo que se sabía hace algún tiempo por la

voz pública, era que el traidor Almonte inci-

taba á la corte del emperador de los france-

ses para atraer sobre su patria una invasión

estranjera. Estas voces se convirtieron en

hechos plenamente justificados, después de

la llegada del traidor á Veracruz , porque

entonces adquirió la autoridad datos feha-

cientes de que aquel se ocupaba en conspi-

rar contra el orden legal, generalmente reco-

nocido en la República
, y en estimular con

todo género de intrigas y de promesas, á

las bandas de foragidos que merodean en

algunos puntos montañosos.

>Por tales actos, el Gobierno supremo de

la República declaró traidor y puso fuera de

la ley al general Almonte, no creyendo

nunca que esto sirviera de pretesto á los co-

misarios franceses para que rompieran lo que

ya habían firmado en los preliminares de la

Soledad.

»La confesión que los señores representan-

tes de la Francia hicieron en esos prelimi-

nares, reconociendo la legitimidad del Go-
bierno constitucional y su general aceptación

en la República, es abiertamente contradic-

toria á la especie que ahora vierten en su

nota del dia 9, atribuyendo la subsistencia

de esta administración al triunfo de una mi-

noría opresora. Esa contradicción notoria

hace dudar de la sinceridad de la primera

confesión de los señores comisarios, y revela

bien el origen poco digno de la segunda.

»E1 infrascrito tiene el sentimiento de re-

chazar como inexactas las proposiciones de

los señores comisarios, en que aseguran ha-

berse cometido nuevas vejaciones contra

sus nacionales, después de los preliminares

de la Soledad. Ningún hecho notable de esa

clase han participado las autoridades subal-

ternas, y si ha ocurrido alguno habrá sido

de tan poca importancia, que no se ha creído

conveniente anunciarlo á la autoridad su-

prema.

»Los señores comisarios franceses han te-

nido libertad y oportunidad para haber recla-

mado sobre cualquiera falta, y su silencio

hace presumir que no presta materia á una

reclamación.

»E1 Gobierno mejicano ha estado, y está

todavía dispuesto á agotar los medios conci-

liatorios para llegar á un acomodamiento

pacífico, cuya base sean los preliminares de

la Soledad. Ha cumplido por su parte, y
cumplirá en lo sucesivo, con las obligaciones

que se impuso en aquellos preliminares, por-

que comprende cuánto lastima una desleal-

tad el honor de la nación. No romperá el

primero , porque sigue fielmente el princi-

pio de respetar las nacionalidades, mientras

no se recurra á otros medios que á los de las

convenciones. Pero el Gobierno constitucio-

nal, depositario de la soberanía y guardián

de la independencia de la República, repe-

lerá la fuerza con la fuerza y sostendrá la

guerra hasta sucumbir, porque tiene con-

ciencia de la justicia de su causa, y porque

cuenta con que en esa contienda le ayudará

poderosamente el valor y el amorá la patria,

característicos en el pueblo mejicano.»
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IV.

Vista la resolución enérgica y digna del Go-

bierno mejicano, los plenipotenciarios fran-

ceses creyeron llegado ya el momento de

dar principio á las hostilidades, y publicaron

en Córdoba el 16 de Abril un manifiesto, en el

que aseguraban que no habían venido á to-

mar parte en las disensiones de los mejicanos,

sino por el contrario, á hacerlas cesar inme-

diatamente. «Lo que queremos,—decían,

—

es llamar á todos los hombres de bien á que

concurran á la consolidación del orden, á la

regeneración de vuestro bello país. Para dar

una muestra del espíritu sincero de conci-

liación de que venimos animados, nos hemos

dirijidoen primer lugar al Gobierno mismo

contra el cual teníamos motivos de las más

serias quejas; le hemos pedido que acepte

nuestra ayuda para fundar en Méjico un

estado de cosas que nos evitara en lo futuro

la necesidad de estas espediciones lejanas,

cuyo más grande inconveniente es el de sus-

pender el comercio é impedir el curso de

relaciones que son tan provechosas á la

Europa como á vuestro país.»

De tal manera desfiguraban los plenipoten-

ciarios franceses los motivos de sus quejas,

y las intenciones que les había llevado á las

playas mejicanas; y esto compréndese bien

hasta qué punto violentaría las pasiones de

los habitantes de la República, que antes que

todo amaban su independencia, y hasta dón-

de llevarían su odio los mejicanos al ver

espresarse en aquellos términos al mismo

conde de Saligny
,
que pocos días há ponia

su firma al lado de la del general Prim y del

comodoro Dunlop en los preliminares de la

Soledad.

Pero aún decían más los comisarios fran-

ceses: «El Gobierno mejicano ha contestado

á la moderación de nuestra conducta, con

medidas á las cuales jamás hubiéramos pres-

tado nuestro apoyo moral, y que el mundo
civilizado nos reprocharía sancionar con

nuestra presencia. Entre él y nosotros, la

guerra está hoy declarada. Empero no con-

fundimos al pueblo mejicano con una mino-

ría opresora y violenta: el pueblo mejicano

ha tenido siempre derecho á nuestras más
vivas simpatías; réstale á él mostrarse digno

de ellas.

»Si la nación mejicana permanece inerte;

si ella no comprende que le ofrecemos una

ocasión inesperada para salir del abismo; si

ella nG viene á dar con sus esfuerzos un sen-

tido y una moralidad práctica á nuestro apo-

yo, es evidente que no tendremos ya mas
que ocuparnos que de los intereses precisos,

en vista de los cuales el convenio de Lon-

dres fué concluido.

»Que todos los hombres divididos por tanto

tiempo y por querellas ya sin objeto, se apre-

suren á reunirse á nosotros; tienen entre sus

manos los destinos de Méjico: la bandera de

la Francia ha sido plantada sobre el suelo

mejicano, y esa bandera no retrocederá. Que
todos los hombres honrados la acojan como
una bandera amiga: ¡que los insensatos se

atrevan á combatirla!»

Así encubrian el conde de Saligny y
Mr. Jurien de la Graviére los proyectos

monárquicos que á todo trance querían rea-

lizar en Méjico, procurando captarse la

voluntad de los mejicanos para que no se

opusieran á la intervención.

V.

Otra proclama empezó á circular con gran

profusión al dia siguiente, creyendo sin duda

los comisarios franceses que su lectura favo-

recería en gran manera los planes que se ha-

bían propuesto; pero que muy al contrario,

vino á exacerbar el ánimo de los mejicanos

con sólo ver la firma que la autorizaba. Era

este documento debido al general D. Juan

Nepomuceno Almonte, cuyo nombre no se

ponia en labios de ningún mejicano, aparte

de algún aristócrata y de la clase sacerdotal,

sino para lanzar sobre él severas acusaciones

por su conducta desleal y antipatriótica, y
para pedir la pena de muerte que debe caer

sobre todos los traidores.

«Hace algunos días,—decía en su proclama

el general Almonte,—que deseaba dirijiros

la palabra para instruiros del objeto de mi

venida á la República; mas las circunstancias

de hallarse pendiente un armisticio y la de

encontrarme bajo la protección de las armas

francesas, no me permitían hablar, y he de-

bido esperar la oportunidad para verificarlo.

Hoy que los representantes de la Francia,

haciéndose cargo de la situación, manifies-
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tan los verdaderos deseos de los Gobiernos

aliados, me creo en el deber de romper el

silencio que contra mi voluntad habia guar-

dado, y que dio lugar á que los enemigos del

orden abusasen de él publicando proclamas

apócrifas.

»A1 volver, pues, al seno de la patria, os

diré que no vengo animado de otros senti-

mientos, que el de contribuir á la pacificación

de la República y el de cooperar al estable-

cimiento de un Gobierno nacional, verda-

deramente de moralidad y orden, que haga

cesar para siempre la anarquía, y que dé

suficientes garantías para las vidas y pro-

piedades, tanto de nacionales como de es-

tranjeros.

«Estraño á la sangrienta lucha que por

tantos años ha destrozado á nuestro país, es-

candalizando al mundo entero hasta el pun-

to de llamar seriamente la atención de las

grandes potencias occidentales de Europa,

mis esfuerzos se encaminaron siempre á pro-

curar la reconciliación de nuestros herma-

nos
, y hacer desaparecer de entre ellos los

odios y las desavenencias.

«Por fortuna, para conseguir un objeto tan

noble, no tengo que desear ninguna ven-

ganza, ni tampoco que pedir ninguna recom-

pensa. Premiado suficientemente por la na-

ción, por los servicios que era mi deber pres-

tarla antes y después de su independencia,

mi único anhelo hoy es el de poder ofrecer

el último y más importante, antes de des-

cender al sepulcro, y ese servicio es el de

procurarle la paz de que ha carecido por

tanto tiempo.

i> Por otra parte, teniendo motivo para co-

nocer, como conozco, los deseos de los Go-

biernos aliados, y especialmente los de S. M.

el emperador de los franceses, que no son

otros que los de ver establecido en nuestro

desgraciado país (y por nosotros mismos)

un Gobierno firme, de orden y moralidad,

para que desaparezcan el pillaje y vandalis-

mo que hoy reinan en todos los ángulos de

la República, y para que el mundo mercan-

til pueda sacar las inmensas ventajas con

que le brinda nuestro feracísimo país por

sus riquezas naturales y su situación geográ-

fica, he debido apresurarme para venir á él,

para esplicaros esas sanas intenciones, que

por otro lado también envuelven la filantró-

pica idea de asegurar para siempre la inde-

pendencia, la nacionalidad y la integridad

del territorio mejicano.

»Para el establecimiento, pues, de un

nuevo orden de cosas, debéis confiar en la

eficaz cooperación de la Francia, cuyo ilus-

tre soberano hace siempre sentir su benéfica

influencia en todas partes donde hay que
hacer prevalecer una causa justa y civi-

lizadora.

«¡Mejicanos! Si mis honrosos anteceden-

tes; si mis servicios prestados ala patria,

tanto en la gloriosa lucha de nuestra inde-

pendencia, como en la dirección de su polí-

tica en las diversas épocas en que he forma-

do parte de nuestro Gobierno y representado

á la nación en el estranjero; si todo esto, re-

pito, puede hacerme merecer vuestra con-

fianza, unid vuestros esfuerzos á los mios y
tened por seguro que muy pronto lograremos

el establecimiento de un Gobierno tal como
conviene á nuestra índole, necesidades y
creencias religiosas.»

Poco después de dar este manifiesto á la

nación mejicana el traidor Almonte, escri-

bía á aquellos de sus amigos más influyen-

tes en la República y que ejercían alguna

autoridad, para que ante un número más ó

menos crecido de mejicanos hiciesen levan-

tar, con el fin de favorecer sus planes, un

acta concebida en los términos siguientes:

«Reunidos los señores generales, jefes y
oficiales y ciudadanos que firman, convie-

nen en que no siendo tolerable por más tiem-

po la actual forma de gobierno ni las auto-

ridades que de ella han emanado, pues por

su conducta inconsiderada se ha comprome-

tido á la nación en una lucha desigual é in-

sensata con las grandes potencias de Euro-

pa, se hace de urjente necesidad descono-

cer el actual orden de cosas , nombrar un

jefe supremo de la nación y de las fuerzas

mejicanas que en la actualidad se hallan

con las armas en la mano, para que dicho

jefe, siendo obedecido de ellas, pueda en-

tenderse, á nombre de la nación, con los de

las tropas aliadas; y asimismo promover el

establecimiento de un Gobierno que dé ga-

rantías suficientes á las vidas é intereses de

los mejicanos, no menos que á los de los

estranjeros de todas las naciones que se ha-

llan en el territorio de la República: y por
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tanto, sujetan á la aprobación de la junta

los artículos siguientes:

1.° »Se desconoce la autoridad del actual

presidente de la República.

2.° »Se reconoce al Excmo. señor gene-

ral D. Juan Nepomuceno Almonte, como

jefe supremo de ella y de las fuerzas que se

adhieran á este plan.

3.° »Dicho Excmo. señor general queda

facultado ampliamente para entrar en un

avenimiento con los jefes de las fuerzas alia-

das, que actualmente se hallan en el territo-

rio de la República, y para convocar una

Asamblea nacional
,
que tomando en consi-

deración la deplorable situación en que se

encuentra el país, declare la forma de Go-

bierno que sea más conveniente establecer

en él, para cortar de raiz la anarquía y pro-

porcionar á los mejicanos la paz y el orden

que hace tiempo desean, á fin de reparar las

pérdidas enormes que han sufrido durante

la guerra civil que por tantos años ha des-

trozado á la República entera.

4.° »Se pondrá en conocimiento del exce-

lentísimo señor D. Juan Nepomuceno Almon-
te esta acta, y se le manifestará al mismo
tiempo la entera fé que abriga esta guarni-

ción de que S. E. no negará en tan solemne

ocasión sus servicios á la patria, que hoy
más que nunca los há menester con ur-

jencia.

»Y habiendo sido aceptados por todos los

señores presentes los artículos que preceden,

después de haberse tomado debidamente en

consideración, firmaron la presente acta en

el dia referido y en el orden que á continua-

ción se espresa.

»

VI.

'Las notas diplomáticas y los manifiestos á

la nación mejicana de que anteriormente

hemos dado cuenta, deslindaron definitiva-

mente el campo de los representantes de las

naciones interventoras y de los dos parti-

dos, reaccionario y liberal, de los Estados

de Méjico. Los plenipotenciarios español é

inglés no podian ya permanecer al lado del

plenipotenciario francés: las contemplacio-

nes del Gobierno de Juárez para con este

último representante tenian ya un término,

del cual era imposible pasar sin menoscabo
GUERRA DE MÉJICO.

de la honra y dignidad de un Gobierno: la

lucha era ya inminente: los que no creyeran

de su deber é hidalguía tomar en ella parte,

debían alejarse del lugar de los aconteci-

mientos. En este caso, para gloria de Espa-

ña y de la Gran Bretaña, se creyeron sus res-

pectivos representantes.

Pero el general Prim no podia retirarse

del territorio de Méjico sin hacer sentir

antes á sus antiguos aliados del imperio, la

gran sorpresa y pesar profundo que le cau-

sara la conducta indigna de los ministros de

Napoleón III, y dirijió al jefe de la espedi-

cion francesa, que á la sazón se encontraba

en Tehuacan, una nota, quejándose amarga-

mente de la actitud inesperada que acababa

de tomar, y principalmente, por la protec-

ción decidida que dispensaba el ejército

francés al general Almonte y demás emigra-

dos, todo lo cual venía á ser una gran falta

de lealtad al Gobierno de Juárez, con quien

estaban en negociaciones las tres potencias,

y de cuyos compromisos habia salido garan-

te el marqués de los Castillejos. Censuraba

d espues el representante español el despre-

cio con que el ministro francés habia mirado

los preliminares de la Soledad, en los cuales

habia empeñada no sólo la palabra de las

potencias de España y de Inglaterra, sino la

de la m-isma Francia, y concluía el general

Prim con anunciar al almirante La Graviére

el reembarque inmediato de las tropas es-

pañolas.

El ministro del emperador francés
,
que

en un principio habia dado tantas pruebas de

su carácter conciliador, y de guardar con
los españoles toda clase de atenciones y de-
ferencias, en esta ocasión, irritado tal vez

por los cargos que su Gobierno le habia di-

rij ido á consecuencia de haber firmado los

preliminares de la Soledad , contestó á la

carta del general español, que si hasta en-

tonces habia tenido demasiadas deferencias

con el general Prim, dejándole la dirección

en todas las negociaciones, en todos los

acuerdos de los plenipotenciarios, por res-

peto más que á su alta graduación, á su ca-

rácter y escelentes cualidades, estaba re-

suelto en lo sucesivo á no llevar más allá sus

complacencias. «La política,—anadia,— que
habia seguido el conde de Reus, habia frus-

trado en gran parte el objeto que la Europa

20



142 HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO

se habia propuesto en Méjico, siendo un

obstáculo para que la espedicion, llegando

á la capital , hubiese cambiado la faz del

país; y que por esto estaba resuelto áque la

espedicion
,
que hasta entonces habia sido

puramente española, fuese en adelante euro-

pea, y á obrar él independiente de la acción

del general Prim.»

Otras contestaciones, de un tono por cier-

to más subido de lo que la prudencia y el

comedimiento aconsejan, mediaron entre los

representantes de una y otra potencia; dan-

do por resultado una última conferencia en

Orizaba entre los plenipotenciarios, en la

que la actitud resuelta de los unos y de los

otros hizo ver la absoluta imposibilidad de

toda avenencia. El general Prim, aunque

guardándolas formas corteses y la serenidad

de espíritu que en todos sus actos le han dis-

tinguido, insistió, apoyado por los ministros

de la Gran Bretaña, en que debían abrirse,

como se habia prometido, en Orizaba, las

negociaciones con los ministros de Juárez, y
facilitar la marcha de la espedicion á Méji-

co sin derramamiento de sangre, para lo

cual se esperaba que Juárez accediera, con

la única condición de que fueran reembarca-

dos Almonte y demás reaccionarios á quie-

nes protejia el ejército francés.

A estas proposiciones del conde de Reus,

los plenipotenciarios franceses contestaron

que cumplirían por su parte los compromi-

sos de honra aceptados en el convenio de la

Soledad, retirando sus tropas á Paso-Ancho;

pero que de ningún modo negociarían ni un

solo dia más con el Gobierno de Juárez, por-

que tales eran las órdenes del emperador.

Un último esfuerzo quisieron hacer el con-

de de Reus y sir Carlos Wike para atraer

á una solución pacífica á los plenipotenciarios

de Napoleón IIÍ, dirijiendo á éstos un des-

pacho que creemos oportuno, y sobre todo

conveniente para el esclarecimiento de la

verdad de los hechos, copiará continuación:

«Los infrascritos representantes de S. M.

la reina del Reino-Unido de la Gran Bretaña

y de S. M. Católica, tienen la honra de

trasmitir á los Excmos. señores plenipoten-

ciarios de S. M. el emperador de los france-

ses, copia de una nota que acaban de reci-

bir del general Doblado, en respuesta á la

comunicación colectiva que le dirijieron

el 9 de este mes. Los infrascritos no han
dudado en aceptar la oferta que les ha he-

cho el general Doblado en nombre de su

Gobierno de venir á Orizaba, á pesar del

rompimiento del convenio de Londres y de
los preliminares de la Soledad, con la espe-

ranza de llegar á una solución amistosa de
las cuestiones que han de arreglarse entre

las potencias aliadas y Méjico, visto que el

Gobierno está dispuesto á no rechazar nin-

guna de las pretensiones admisibles de las

dichas potencias. Como la nota, é implícita-

mente la oferta del general Doblado, se di-

rijen también á los plenipotenciarios france-

ses, á los mismos corresponde decidir la

respuesta que les convendrá dar. >

Los plenipotenciarios franceses contesta-

ron á esta invitación de la siguiente manera:

«Los infrascritos no pueden aceptar el

ofrecimiento hecho á los comisarios de las

tres altas potencias por 'el general Doblado.

Es muy natural que los representantes de

S. M. la reina del Reino-Unido de la Gran

Bretaña y S. M. Católica , acojan dichos

ofrecimientos , si insisten aún en el con-

vencimiento de que el Gobierno actual de

Méjico tiene el poder y voluntad de cumplir

sus promesas y llenar sus compromisos;

pero los plenipotenciarios de S. M. el empe-
rador de los franceses , están muy lejos de

abrigar igual confianza
,
pues sobre este

punto especial no pueden desconocer las mi-

ras terminantes de su Gobierno.»

VIL

¿Qué debían hacer en tal caso los repre-

sentantes de Inglaterra y España? ¿Podían,

sin hacer traición á sus nobles sentimientos

y á la justicia de la causa que venían repre-

sentando en Méjico, adherirse al pensamiento

de Napoleón Bonaparte? Ciertamente que

esto hubiera sido indigno de la hidalguía de

las naciones que representaban, y hubiera

sido además una ingratitud sin ejemplo á la

conducta generosa y franca del Gobierno de

la República. El general Prim, como el mi-

nistro de la nación británica, no debían nunca

desmentir con sus actos ulteriores el noble

comportamiento de que hasta entonces ha-

bían dado repetidas pruebas en el territorio

mejicano, y no podían por lo tanto ser instru-
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mentos ciegos de los ambiciosos planes del

emperador francés. Es verdad que para esto

necesitaban romper el solemne tratado de

Londres, cuyo acto no sabían de qué ma-

nera sería apreciado por sus Gobiernos respec-

tivos: es igualmente cierto que esta medida

pudiera traer en lo sucesivo complicaciones

de gran trascendencia con la nación de que

se separaban ; y es asimismo evidente que

los grandes y queridos intereses que tenía

España en aquellas comarcas, quedaban á

merced de un ejército invasor y de un pueblo

generalmente desmoralizado y corrompido;

pero todo esto no signiücaba nada aute los

deberes que les dictaban su conciencia y

patriotismo, y decidieron con aplauso de la

Europa y del mundo entero, retirar sus tro-

pas del país mejicano, y dejar toda la res-

ponsabilidad de cuanto en él sucediera á la

nación francesa.

El 18 de Abril regresaron en efecto a

Veracruz, procedentes de Orizaba, dos com-

pañías de artillería de á pié escoltando el

parque de artillería, y una compañía de

ingenieros, que fueron embarcadas inmedia-

tamente para el puerto de la Habana. Al dia

siguiente regresó asimismo el primer batallón

de Cuba, escoltando un convoy de 200 en-

fermos, y el dia 20 llegó igualmente la pri-

mera brigada, y los tres batallones que la

constituian fueron embarcados en tres buques

de guerra ingleses, que fueron ofrecidos ge-

nerosamente al conde de Reus por ios repre-

sentantes de aquella nación.

En los dias siguientes fueron llegando á la

citada plaza de Veracruz las demás fuerzas

del ejército español, que con su general en

jefe fueron igualmente embarcadas para el

puerto de la Habana, habiendo ya antes sali-

do para las islas Bermudas las tropas de la

nación británica.

CAPÍTULO III.

Acta levantada en Orizaba, reconociendo al general
Almonte como jefe superior de la República.—Dis-
posiciones toniadus por el legítimo Gobierno de
Méjico. — Actitud de los mejicanos. — Primer en-
cuentro de las tropas enemigas en las Cumbres de
Acultzlngo. — i.us fuerzas mejicanas se retiran
sobre Puebla.—Batalla sangrienta ante los muros
de esta ciudad.— Victoria alcanzada por las me-
jicanos.

I.

El deber de los representantes de Ingla-

terra y España, después del resultado nada

satisfactorio de las célebres conferencias de

Orizaba, no era otro que el de apartarse del

territorio de Méjico, protestando contra la

couducta de los comisarios franceses, y de-

jando á éstos toda la responsabilidad de los

grandes males que á su vano empeño habiau

de seguirse. El sacrificio de los plenipoten-

ciarios inglés y español al decidirse por esta

última resolución , fácil es conocer que debió

ser grande, y que sólo pudieron abrazarlo,

aconsejados por una moderación y pruden-

cia que no siempre encontraríamos, en aná-

logas circunstancias, en hombres del temple

y enérgico carácter del general Prim y sir

Carlos Lennox Wyke. La Europa y el muudo
entero saludaron con júbilo la conducta de

estos dos representantes, al abandonar por

completo el país mejicano, mientras que de

todas partes se lanzaban terribles acusacio-

nes contra ios ministros de Francia y contra

el déspota y ambicioso monarca de aquel

imperio.

Libres los plenipotenciarios de Napo-

león III de la influencia de sus antiguos

aliados , dieron comienzo á la obra fu-

nesta que hoy pesa como una plancha de

candente hierro sobre la cabeza del César

francés. El 20 de Abril levantaban los comi-

sarios franceses un acta en la ciudad de
Orizaba, que merece por su importancia dar-

la á conocer íntegra en este lugar.

« Reunidos,—dice el acta á que nos referi-

mos,—en la ciudad de Orizaba los señores

jefes, oficiales y vecinos que suscriben esta

acta, teniendo á la vista las proclamas que

se publicaron en la ciudad de Córdoba, por el

excelentísimo señor general en jefe de las

fuerzas francesas y benemérito general don

Juan Nepomuceno Almonte, por las cuales

se vé que ningún peligro corre la independen-

cia de nuestra amada patria, como los enemi-

gos del orden han querido hacer creer, sino

que antes bien se asegura con la cooperación

de las fuerzas francesas que facilitan igual-

mente el establecimiento de un Gobierno de

orden y de moralidad, resolvieron adoptar el

siguiente programa político:

1.° »Se desconoce la autoridad del titula-

do presidente de la República D. Benito

Juárez.

2.° » Se reconoce al Excmo. señor general

D. Juan N. Almonte «como jefe supremo de
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ella y de las fuerzas que se adhieran á este

plan.

3.° «Dicho Excmo. señor general, queda

facultado ampliamente para entrar eu un

avenimiento con los jefes de las fuerzas alia-

das, que actualmente se hallen en el territorio

de la República, y para convocar una Asam-
blea nacional, que tomando en consideración

la deplorable situación en que se encuentra

el país, declare la forma de gobierno que

sea más conveniente establecer en él, para

cortar de raíz la anarquía y proporcionar á

los mejicanos la paz y el orden que hace

tanto tiempo desean, á fin de reparar las

pérdidas enormes que han sufrido durante

la guerra civil que por tantos años ha des-

trozado á la República entera.

4.° »Se pondrá en conocimiento del exce-

lentísimo señor general D. Juan N. Almonte

esta acta, y se le manifestará al mismo tiem-

po la entera fé que abrigan los que suscri-

ben, de que S. E. no negará en tan solemne

ocasión sus servicios á la patria, que hoy

más que nunca los há menester con ur-

jencia.

»Y habiéndose ratificado en los dichos ar-

tículos, firmaron esta acta, acordando pase

una comisión nombrada del seno de esta re-

unión, á ponerla en conocimiento del excelen-

tísimo señor general en jefe de las tropas

francesas, conde de Lorencez.»

Al mismo tiempo que se levantaba esta

acta en Orizaba, los agentes del general Al-

monte levantaban otras con el mismo objeto

en Córdoba, Chiqnihuite y algunos otros pun-

tos, creyendo con esto atraer á su causa al

ejército y al país.

El general mejicano D. Antonio Taboada

daba igualmente un manifiesto á los cordo-

beses, aconsejándoles su adhesión á los pla-

nes del protejido de las armas francesas.

«Abandonada esta ciudad,—decia el gene-

ral Taboada,—por las autoridades encarga-

das de su custodia, y habiendo quedado es-

puesta á todos los contratiempos que son

consiguientes á una situación peligrosa , el

general en jefe del ejército conservador del

orden público y de las garantías nacionales,

se ha servido encargarme de los mandos po-

lítico y militar de esta población.

• Revestido con este doble encargo, no es

otro mi deber que sostener en general la

causa de la nación, y en particular atender

á los intereses de esta población para que
todos sus habitantes vivan tranquilos

, y en

el pleno ejercicio de sus legítimos derechos.

Nadie sino el verdaderamente criminal, el

que tienda á perturbar el orden, tiene que
temer la acción de la autoridad. Moderación

y justicia para todos , serán los principios

que normen mi conducta mientras tenga el

honor de estar al frente de una población tan

ilustrada como la cordobesa. La conducta
que me veréis seguir, es la mejor garantía

que os podré dar de la verdad de mis senti-

mientos y de mis rectas intenciones.

» Cordobeses: Entregaos á vuestras pacífi-

cas ocupaciones, seguros que desde hoy co-

menzareis á disfrutar de los beneficios de una
época de moralidad y de garantías sociales.

No temáis por lo mismo venganza y perse-

cuciones
; no temáis el ser arrancados de

vuestros hogares para ocuparos contra vues-

tra voluntad en el servicio de las armas; no

temáis, en suma, que en mi tiempo se repi-

tan las vejaciones y los ultrajes de que ha-

béis sido víctimas en los desgraciados tiem-

pos que han pasado.

» Conociendo vuestra ilustración y vuestras

virtudes, yo espero de vosotros que pres-

tareis vuestra cooperación, para consolidar

la paz y el bien público, á vuestro mejor

amigo.»

En iguales ó parecidos términos se espre-

saba en otro manifiesto que dirijia á sus

compañeros de armas el general D. José

María Galvez, quien poco antes defendía el

Gobierno del presidente Juárez.

«Vosotros,—decia aquel general,—cono-

céis mis profundos principios y convicciones,

y testigos habéis sido de mis esfuerzos por sos-

tener y hacer triunfar la causa de la sociedad,

herida de muerte por los tiros de la demago-

gia. Luchando contra ella aparecieron las

fuerzas aliadas en nuestro territorio
, y creí

entonces que era un deber de todo mejicano

prescindir de todas nuestras disensiones do-

mésticas, para sostener la independencia na-

cional que se nos hizo creer amenazada. Des-

engañado por el curso de los sucesos y la evi-

dencia de los hechos, de que la independencia

no corre ningún peligro, sino que antes bien

adquiere robustez y dignidad por la noble

cooperación de las armas francesas, fácil me
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ha sido volverme con vosotros á nuestra anti-

gua bandera, para que, siguiendo las huellas

del ilustre y patricio general Almonte , faci-

litemos el triunfo de nuestros principios y

abreviemos la época de la paz y de las glorias

nacionales.

«Camaradas: En el nombre del digno ge-

neral que hoy proclamamos por caudillo,

existe un programa en el que están inscritas

las ideas de amor á la patria, justicia y mo-

deración; sean estos vuestros sentimientos,

y cuando alcancemos la victoria, seremos

bendecidos de todos los pueblos. »

Con estas alocuciones y con estas hala-

güeñas y seductoras promesas, iban hacien-

do algunos prosélitos los pocos partidarios

con que contaba en Méjico la causa de la

reacción, apoyada entonces por las bayone-

tas de Napoleón III.

II.

Veamos cuáles eran las disposiciones y la

actitud que tomaron en la capital de la Re-

pública, los defensores de la libertad é in-

dependencia de la nación mejicana.

La fé y entusiasmo que el presidente

Juárez tenía en la causa que há tantos años

venía defendiendo en Méjico, no le hacian

temer que el ejército invasor se acercara

hasta las puertas de la capital de sus Esta-

dos. En Méjico, y entre Perote y Cañada

de Ixtapa, tenía distribuidos el valeroso pre-

sidente unos ocho mil hombres, tres mil de

los cuales se hallaban en la capital, para so-

focar cualesquiera conatos revolucionarios

que allí pudieran presentarse, y los cinco

mil restantes en las poblaciones anterior-

mente citadas. Esquivando estos últimos el

encuentro con el ejéreito francés que sin ser

moleslado se dirijia hacia la ciudad de Méji-

co, y temerosos de que por retaguardia les

cortase la retirada la división conservadora

de Márquez, que se aproximaba á ponerse á

las órdenes del general Almonte, á quien

habia reconocido por su general en jefe y
jefe supremo de la nación, aquella parte del

ejército juarista se dirijió precipitadamente

hacia Tehuacan, punto seguro y en estremo

á propósito para favorecer los planes que se

proponía el presidente Juárez.

Al mismo tiempo, y obedeciendo las órde-

nes de éste, se iban replegando sobre la ca-

pital de la República y la ciudad de Puebla

las divisiones de los generales Zaragoza,

Negrete, Arteaga y algunos otros, en cuyos

alrededores debia reunirse la mayor parte de

las fuerzas, ya para resistirla entrada del

ejército francés en Méjico, ya para servir de

salvaguardia al legítimo Gobierno de la Re-

pública.

El célebre general D. Anastasio Parrodi

,

que ya en otras ocasiones habia mostrado

un valor y una instrucción que le colocaban

á la altura de los primeros generales de la

República, fué nombrado general en jefe del

ejército de reserva, al mismo tiempo que el

Gobierno supremo autorizaba igualmente á

varios entusiastas patriotas para formar guer-

rillas, que en todas partes hostilizaran al

ejército invasor y á los traidores mejicanos

que se acojiesen á su bandera.

El mismo supremo Gobierno organizaba

una Junta presidida por D. Gregorio Mier y
Terán, y á la cual pertenecían los ricos pro-

pietarios de aquel país D. Mariano Riva Pa-

lacio, D. Antonio Echevarría, D. Manuel

Escandon, D. José Joaquín de Rosas y don

Manuel Martínez de la Torre, con el fin de

proporcionar recursos de una manera equi-

tativa y justa entre todas las clases de la so-

ciedad mejicana , para el sostenimiento y
defensa de la patria.

El entendido y esforzado gobernador del

Estado de Zacatecas, general González Or-

tega, tan luego como tuvo noticia de la rup-

tura de los preliminares de la Soledad y de

la actitud guerrera del ejército francés, dictó

las órdenes oportunas para que se pusieran

en marcha inmediatamente hacia la capital

seis mil hombres bien armados y municio-

nados, con que el Estado de su nombre con-

tribuía para rechazar al enemigo estranjero.

Protestas solemnes y llenas de indigna-

ción y de ira, dirijian entretanto los ayunta-

mientos de Veracruz y otras poblaciones

contra la traición de Almonte, y contra los

falsos asertos de los comisarios franceses,

invitando á los pueblos con entusiastas alo-

cuciones á defender sus derechos por todos

los medios que estuvieran á su alcance, hasta

consumir todas sus haciendas y sucumbir

combatiendo.

A la nota que los comisarios franceses di-
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rijieron al ministro de Relaciones esteriores,

protestando contra el tratado que se decia

habia concluido el Gobierno mejicano con

un Gobierno estranjero, según el cual aquel

vendía, cedia, enajenaba ó hipotecaba á favor

de éste una parte de terreno, propiedades ó

rentas del Estado, en cambio de un présta-

mo de cierta cantidad de dinero, el encar-

gado ad interim del citado ministerio D. Jesús

Terán, contestaba de una manera noble y
enérgica á los plenipotenciarios del imperio.

«Como el Gobierno de la República,

—

decia este ministro,—no reconoce derecho

en los comisarios de oponerse á los tratados

que celebre con cualquiera potencia, respe-

tando los compromisos que con sus legítimos

deudores tenga contraidos, el infrascrito se

limita á acusarles recibo de la protesta que

en dicha nota hacen contra todo tratado que

Méjico haya celebrado ó celebre con cual-

quier Gobierno estranjero, vendiéndole, ce-

diéndole, enajenándole ó hipotecándole el

todo ó parle ¡de los terrenos, propiedades ó

rentas de la nación.

»E1 infrascrito añadirá únicamente, por

orden del ciudadano presidente, que la pro-

testa de los señores comisarios no^le impe-

dirá celebrar los tratados ó convenciones á

que se refiere, siempre que lo juzgue con-

veniente y quepa en sus facultades, por usar

en ello de un derecho inherente á la sobera-

nía é independencia déla misma.»

Multitud de atropellos y crueldades sin

cuento cometidos por los soldados franceses,

exaltaban más y más el ánimo de los meji-

canos, quienes en su mayor parte llegaron

hasta creer que se les preparaba una segun-

da conquista de Hernán Cortés, ante cuya

idea no podían menos de mirar con espanto

é indignación profunda á las tropas de Napo-

león III. Entre otras arbitrariedades come-

tidas por aquellos en el pueblo de la Soledad,

cítase la siguiente, que indignó, como es

natural, á cuantos de ella tuvieron conoci-

miento.

Desaparecieron de esta población un ca-

ballo y una muía, pertenecientes á la división

francesa, por lo cual un coronel de eslado

mayor, redujo á prisión al alcalde y á otros

habitantes de la Soledad, amenazando al

primero con fusilarlo, si dentro del corto tér-

mino que le habia señalado, no parecían las

bestias que suponía habían sido robadas.

El amenazado alcalde y cuantos se inte-

resaban por la vida de aquel honrado é ino-

cente ciudadano, no descansaron hasta en-

contrar las bestias perdidas, que fueron pre-

sentadas al amable coronel, con gran conten-

tamiento de los habitantes de la Soledad. El

jefe francés no se dio por satisfecho con que
las bestias hubiesen parecido

, y exijió ade-

más seiscientos pesos de multa, amenazando
al alcalde con la pena capital si no eran en-

tregados inmediatamente.

Careciendo de esta cantidad el maltratado

jefe del municipio de la Soledad, y viendo

que el coronel francés se preparaba á cum-
plir su inhumana y bárbara promesa , los

vecinos de aquel pueblo reunieron los 600
pesos que fueron entregados al exijente y
arbitro juez invasor de la Soledad, salvándo-

se con este rasgo noble y generoso de los

mejicanos, la vida del inocente y maltratado

alcalde.

III.

Acordada por los plenipotenciarios fran-

ceses la intervención á mano armada en los

asuntos de Méjico, hasta llevar á cabo los

pensamientos monárquicos que respecto á

este país abrigaba Napoleón III, el general

Lorencez, á quien habia hecho entrega del

mando de la espedicion francesa el vice-

almirante Jurien de la Graviére, emprendió

resueltamente su marcha hacia la capital

de la República, el 27 de Abril de 1862.

Noticioso el general Zaragoza de que el

ejército francés se dirijia hacia Méjico, re-

unió en las Cumbres de Acultzingo, vasta

cadena de montañas que corta á Méjico en

toda su estension, cinco mil hombres, dos-

cientos caballos y algunas piezas de artille-

ría, y se propuso hacer frente desde aquel

punto al ejército del general francés.

Apenas éste se presentó en el lugar cita-

do, los mejicanos que habían ocupado las

mejores posiciones que aquel lugar ofrecía,

cayeron con gran valor y denuedo sobre las

fuerzas invasoras, trabándose una sangrienta

y encarnizada lucha que dejó en el campo

unos ochenta mejicanos y otros tantos fran-

ceses, contándose entre estos últimos el doc-

tor Michaud, célebre médico francés, y el
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cura Ribaios, capellán mayor del cuerpo es-

pedicionario, que había ya hecho las cam-

pañas de Crimea, del Báltico y de Italia. De

los mejicanos salió gravemente herido el

valiente general Arteaga, haciéndose nece-

saria la amputación de una pierna.

El resultado de este primero y sangriento

combate entre franceses y mejicanos, fué en

un tanto favorable á los primeros, los cuales

hicieron desalojar de sus posiciones al ene-

migo, ocupándolas el general Lorencez con

los zuavos, el primer batallón de cazadores

de infantería , el escuadrón de cazadores de

África, y el batallón de fusileros de marina.

El ejército francés continuó su marcha

sin grandes contrariedades hasta Cañada de

Ixtapa ó Morelia , aldea situada al otro lado

de las Cumbres, dirijiéndose el 30 de Abril

hacia San Agustín del Palomar, pequeña

aldea situada en el punto de confluencia de

los caminos de Orizaba á Méjico y de Oriza-

ba á Tehuacan.

Las tropas del general Zaragoza creyeron

prudente concentrarse en la ciudad de Pue-

bla, adonde llegaron el dia 3 de Mayo, si-

guiéndolas el enemigo á la distancia de una

jornada. El general mejicano dio las órde-

nes oportunas para que inmediatamente se

pusieran en estado de defensa los cerros de

Guadalupe yLoreto, haciendo activar á la vez

las fortificaciones de la plaza, que habian

estado hasta entonces bastante descuidadas.

Al amanecer del dia 4, según partes del

general Zaragoza, se le dieron órdenes al

general D. Miguel Negrete para que con la

segunda división de su mando, compuesta

de 1.200 hombres, ocupara los espresados

cerros de Loreto y Guadalupe, los cuales

fueron artillados con dos baterías de batalla

y montaña. En el mismo dia se formaron,

de las brigadas Berriozábal, Diaz y Lama-
drid, tres columnas de ataque, compuestas,

la primera, de 1.082 hombres; la segunda,

de 1.000, y la tercera, de 1.020; y además,

una columna de caballería con 500 caballos,

que mandaba el general Antonio Alvarez,

designando para su dotación una batería de

batalla.

Entretanto que estas medidas se tomaban
en Puebla , las fuerzas francesas se encon-

traban en Amozoc, lugar situado á muy po-

cas horas de la ciudad referida.

A las diez de la mañana del siguiente dia,

el ejército de Lorencez se avistó con el de Za-

ragoza , dirijiendo sus columnas de ata-

que, una hacia el cerro de Guadalupe, com-

puesta de unos 4.000 hombres con dos bate-

rías; y otra pequeña de 1.000, amagando el

frente de las fuerzas mejicanas.

No habia previsto el general Zaragoza

este ataque del enemigo , porque se necesi-

taba un arrojo y valentía estraordinarios en

el que lo intentara; y en este caso, vióse

obligado el general mejicano á cambiar su

plan de maniobras, y formar el de defensa;

mandando al efecto que la brigada Berrio-

zábal, reforzara á Loreto y Guadalupe, y que

el cuerpo de¿ carabineros á caballo fuera á

ocupar la izquierda de aquellos, para que

cargara en el momento oportuno. Iguales

órdenes fueron comunicadas al batallón Re-
forma , de la brigada de Lamadrid.

Decididos los franceses á no detenerse en

su marcha hasta ocupar las cumbres del

cerro de Loreto, se dirijieron hacia un pe-

queño barrio que se encuentra á las faldas

de este cerro , en el momento en que llegaba

al mismo punto un batallón de zapadores de

la brigada de Lamadrid, el cual trabó con

una columna del enemigo un combate per-

sonal y sangriento.

El valor que los franceses mostraron en

aquel encuentro, no desmintió el glorioso

nombre que han sabido conquistarse en todas

partes los soldados de Napoleón. Por tres

veces cargaron furiosamente contra los me-

jicanos, aunque sin resultado alguno favora-

ble; y hubieran continuado sus valerosos

ataques, si la caballería enemiga, que se en-

contraba situada á la izquierda de Loreto,

no se hubiera precipitado bizarramente sobre

ellos, dejándoles en el campo multitud de

cadáveres y dispersando á los pocos que

sobrevivieron.

Al mismo tiempo que este combate tenía

lugar en el cerro de Loreto, se daba otro

no menos sangriento en la llanura de la de-

recha, que formaba el frente de las tropas

de Zaragoza. Dos cuerpos de la brigada del

general Diaz, uno de la de Lamadrid con

dos piezas de batalla y una gran parte de la

brigada de Alvarez, rechazaron á la colum-

na enemiga que pretendía avanzar sobre las

posiciones de los mejicanos, obligándola á
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replegarse hacia la hacienda de San José,

en donde se encontraban sus compañeros de

armas, arrojados del barrio de Loreto. Ocu-
pando entonces el ejército mejicano nuevas

y más ventajosas posiciones, el enemigo no
se atrevió en lo restante del dia á intentar

nuevos ataques, retirándose á las siete de la

tarde á su campamento de la hacienda de

los Alamos, y dejando en el campo entre

muertos y heridos unos quinientos de sus

compañeros, y un corto número de prisione-

ros en poder de los mejicanos.

IV.

Esta victoria fué tanto más gloriosa para

las armas de la República , cuanto que á la

vez que contenían el bravo impulso de más

de 4.000 franceses, tenían que batir á los

facciosos que en número considerable se

hallaban en Atlixco y Matamoros. El espíritu

un tanto abatido de los liberales mejicanos

por el resultado que pudiera caber á la

República, á causa de la espedicion france-

sa , se reanimó y cobró mayores brios
, y

todas las poblaciones se ofrecían á la causa

de la libertad , conforme iban recibiendo la

noticia de la gloriosa victoria conseguida en

las inmediaciones de Puebla.

Los generales Zaragoza y Berriozábal,

por otra parte, dirijian entusiastas procla-

mas á sus compatriotas, y les aseguraban

un triunfo decisivo y completo , si el espí-

ritu del país sabía en esta ocasión repetir

las pruebas de independencia y libertad

que en todos tiempos había demostrado. El

resultado de tales manifestaciones, fué la

incorporación de los soldados de Guanajuato

y de muchos otros pueblos al ejército de

Oriente; por cuyo acto , el general Zaragoza

dirijió á los primeros una proclama , feli-

citándose por el comportamiento liberal y
generoso de que acababan de dar honrosa

prueba.

« Venid,—decía aquel general,—á comple-

tar las glorias adquiridas el dia 5 sobre las

huestes francesas
,
que amilanadas y abati-

das, tenéis al frente fortificándose.

» Muy pronto, mis amigos, daremos otro

dia de gloria á la patria , y las armas de

la grande Guanajuato, puestas en vuestras

manos , brillarán orgullosas , combatiendo

por la independencia , como lo hicieron por
la libertad y la reforma.

» Estoy viendo todavía en vuestras frentes

los laureles adquiridos en Loma Alta, Gua-
dalajara, Silao y Capulalpan

, y yo os ase-

guro que muy pronto serán ceñidas esas
mismas frentes con las inmarcesibles coronas
que os prepara la victoria.

»

A la vez , el general Berriozábal decía á
sus compañeros de armas: «Con un dia de
combate habéis recompensado tantos meses
de sufrimientos: la victoria ha coronado vues-

tros esfuerzos
, y las águilas francesas han

atravesado el Océano para venir á deposi-

tar como ofrenda
, al pié de la bandera de

Méjico, los laureles de Sebastopol, Magenta

y Solferino.

» Hijos del Estado de Veracruz: Soldados

del Estado de Méjico : Unidos os ha encon-

trado el enemigo; unidos habéis volado á su

encuentro , y unidos os ha coronado la

victoria.

«Soldados: Habéis salvado el honor y la

independencia de nuestra patria, y ella os

bendice.

• Compañeros de armas: ¡Viva la indepen-

dencia! ¡Viva la libertad! ¡Viva el supremo
Gobierno!

»

En la capital de la República, el entusias-

mo rayó en locura al llegar la noticia de la

victoria alcanzada sobre el ejército invasor.

El Congreso mejicano, de acuerdo con todo

el ejército, dio al presidente Juárez amplias

y omnímodas facultades para que hiciese

frente á la situación. El ministro de la Guer-

ra comunicaba, de orden del presidente, á los

miembros del Congreso, el propósito firme

de Juárez de defender la capital á todo tran-

ce, cualquiera que fuese el resultado de la

batalla empeñada entre el ejército de Orien-

te y el de Francia; y el mismo presidente

manifestaba á su pueblo, «que habia ya vivi-

do demasiado, y que su sola ambición era

morir gloriosamente por su patria , defen-

diéndola del enemigo estranjero.»

La consecuencia tal vez más grave de la

derrota del 5 de Mayo, fué la ventaja moral

evidente que dio á Juárez y á su Gobierno,

á los ojos del país. Los franceses no la

dieron gran importancia como hecho mate-

rial, como batalla, como revés; pero al fin

era una victoria conseguida sobre la inter-
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vención. El presidente mismo se dirijió á

Puebla para distribuir medallas á los heroi-

cos defensores de la Nueva Zaragoza; y

cuando poco tiempo después , en el mes de

Setiembre, falleció súbitamente el general

Zaragoza, se le concedieron los honores más

grandes, y se colocó su féretro sobre la

bandera de un regimiento francés, conquis-

tada en lo más recio de la pelea. Por conse-

cuencia del combate de Puebla, Juárez fué

desde entonces el representante popular de

la independencia amenazada , y la personifi-

cación viva de la resistencia.

V.

Entretanto, el ejército francés se veia obli-

gado á retirarse á Orizaba, convencido de

que era de todo punto imposible continuar

su marcha hacia la capital de Méjico, en

vista de la actitud y espíritu belicoso y en-

tusiasta de los mejicanos, á quienes el gene-

ral francés habia creído impotentes para re-

sistir el empuje de sus zuavos, y sobre todo,

que renegarían de sus sentimientos de liber-

tad y patria, echándose en brazos del ejér-

cito invasor. «Vuestra marcha sobre Méjico,

—decia el conde de Lorencez en una orden

del dia, dada á sus soldados después de su re-

greso á Orizaba,—ha sido detenida por obs-

táculos materiales que no debíais esperar,

según las noticias que se os habían dado.

*Se os habia repetido <flen veces, que la

ciudad de Puebla os llamaba con todos sus

votos, y que su población acudiría solícita á

recibiros, cubriéndoos de flores. Con la con-

fianza inspirada por esas seguridades enga-

ñosas, nos hemos presentado delante de Pue-

bla. Esta ciudad estaba erizada de barricadas

y dominada por un fuerte, en el que habían

sido acumulados todos los medios de defen-

sa. Siendo insuficiente nuestra artillería de

campaña para abrir brecha en las murallas,

se hacía necesario un material de sitio: no

tenemos ese material; pero confiados en vues-

tra intrepidez, os habéis precipitado sin va-

cilar sobre fortificaciones defendidas por ar-

tillería y por una triple línea de fusilería,

mientras que á vuestros flancos teníais que

sostener los esfuerzos de varios batallones

mejicanos y de una numerosa caballería...»

El mismo general francés, dando cuenta
guerra de méjico.

al Gobierno del emperador del resultado que

habían tenido sus esfuerzos para apoderarse

de la ciudad de Puebla, decia con fecha 22

de Mayo desde Orizaba: «que en la creencia

de que los habitantes de Puebla recibirían

con los brazos abiertos á las tropas france-

sas, se dirijió el dia 4 á la pequeña aldea de

Amozoc, en donde fué informado de que el

Gobierno de Juárez habia determinado de-

fenderse á todo trance en Puebla; que la ciu-

dad contenia 12.000 hombres de guarnición,

y que todas las calles estaban llenas de

barricadas y éstas armadas de grandes ca-

ñones.»

No obstante tan sorprendente é inesperada

noticia , el general Lorencez , ufano por la

victoria que dias antes habia alcanzado en

las Cumbres de Acultzingo, y firme en su

crédula pretensión de que los mejicanos

huirían despavoridos al presentarse delante

de la ciudad los soldados del imperio, de-

cidió marchar al dia siguiente sobre Pue-

bla, y pudo convencerse de que esta ciudad,

como todos los pueblos del mundo, se dispo-

nía á rechazar con todas sus fuerzas al ejér-

cito invasor.

No por esto desistió el general de su loco

empeño; y como precedente para entrar vic-

torioso en Puebla, quiso apoderarse ante

todo de los fuertes de Guadalupe y de

Loreto, de que anteriormente nos hemos

ocupado.

El resultado de esta tentativa fué harto

triste para las armas francesas, como sedes-

prende de la misma relación que de aquella

gloriosa batalla para los mejicanos, hizo el

mismo Lorencez.

«El fuerte de Guadalupe,—decia el gene-

ral del imperio,—disparó el primer tiro. Las

dos baterías francesas avanzaron hasta el

pié de la altura, lo más cerca posible, para

poder romper el fuego contra ,'esta posición:

estaban á 2.200 metros de ella: su fuego

principió y los zuavos se desplegaron en ba-

talla. Los disparos fueron en general muy
certeros; los del enemigo muy vivos y bien

dirijidos.

«Después de una lucha de tres cuartos de

hora, hice llevar las baterías más á la de-

recha, á fin de batir más directamente el

fuerte que los zuavos debían tomar. La ba-

tería Mallet se colocó á cierta distancia de

21
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la balería Bernard, para hacer que el fuego

de los mejicanos fuese más divergente, y
mandé avanzar á los zuavos contra el pié de

la altura , á fin de desviarles de los fuegos

del fuerte.

»La disposición del terreno no me permitió

hacer una brecha practicable; no tenía ade-

más el material necesario para destruir la

fortaleza de Guadalupe, y resolví intentar un

ataque á viva fuerza. Los zuavos, prontos á

lanzarse, habían llegado al promedio: envié

á buscar cuatro compañías de cazadores de

infantería, previniéndolas que subiesen las

pendientes á la izquierda de los zuavos, de

modo que dividiesen las fuerzas del enemi-

go. Al mismo tiempo dispuse que el regi-

miento de infantería de marina, los fusileros

marinos y la batería de montaña, apoyasen

al primer batallón de zuavos que ocupaba la

derecha, y tomé un batallón del 99 de línea

para reemplazar como reserva, detrás de

nuestras columnas de ataque, la infantería

de marina y los fusileros marinos.

«Mientras se ejecutaban estos movimientos,

una sección de ingenieros partía con cada

columna de ataque, llevando tablas provis-

tas de escalones clavados y de sacos de pól-

vora, destinados á hacer volar la puerta del

reducto. La artillería montada trataba en vano

de abrirse camino para subir á la altura y
acercarse al fuerte.

»Dí la señal: los zuavos y los cazadores de

infantería se lanzaron con la intrepidez inte-

ligente, tradicional en estos dos cuerpos;

hicieron lo que sólo las tropas francesas sa-

ben hacer: llegaron bajo un fuego terrible

de artillería y fusilería, de bombas y gra-

nadas, hasta los fosos del fuerte; algunos lo-

graron encaramarse sobre la muralla, donde

fueron muertos, á escepcion del corneta Ro-

blet, de cazadores de infantería, que se man-

tuvo allí por algún tiempo tocando á la car-

ga. Pero el convento fortificado de Guadalu-

pe, que se me habia descrito como una

posición de escasa importancia, estaba arma-

do con diez cañones de á 24, sin contar los

obuses de montaña colocados sobre la plata-

forma y en las torres: tres líneas de fuego

de fusilería sobrepuestas, habían sido esta-

blecidas por medio de sacos de tierra dis-

puestos sobre los terrados; 2.000 hombres,

mandados por el general Negrete, estaban

encerrados en el fuerte con una artillería bien

servida.

»E1 primer batallón de zuavos, la infa'ntería

de marina y los fusileros marinos, al efectuar

el movimiento de avanzada, habían encon-

trado sobre su derecha el fuego de las bate-

rías de Loreto, y entre este fuerte y Guada-
lupe, cinco batallones de infantería sobre

tres líneas: cargados por la caballería meji-

cana, habían sido detenidos á cien metros del

fuerte.

»Una tempestad tropical descargó por este

tiempo sobre nosotros, que oscureció la at-

mósfera y humedeció el terreno, hasta el

punto de que no se podía permanecer en pié

en las cuestas que se acababan de subir; y
vista la imposibilidad de sostener por más
tiempo aquella lucha heroica y sangrienta,

hice bajar á los batallones empeñados, apro-

vechando las quebraduras del terreno, y los

detuve al pié de la colina, resolviendo des-

pués retirarme, como medida prudente, sobre

Orizaba.»

«Tal era,—continúa el general Lorencez,

—

mi situación delante de Puebla; la población

más hostil á Juárez, al decir de las personas

en cuya opinión debia tener fé y que me
aseguraban formalmente, en vista de las no-

ticias que tenían disposición de adquirir, que

yo sería recibido allí con júbilo, y que mis

soldados entrarían cubiertos de flores.

»

•vi.

Natural parecía, en vista del cruel escar-

miento que acababa de sufrir el ejército de

Lorencez, que tanto éste como el Gobierno

de Napoleón III desistieran de sus proyectos

en Méjico. La acojida benévola y entusiasta

que se prometían en aquella República, se

habia convertido en una actitud resuelta é

imponente por parte de los mejicanos, para

rechazar con todo el brío que les sugería

su acendrado patriotismo, á un pueblo or-

gulloso y altanero, que en son de guerra,

y después de insultar con despreciativas é

insolentes contestaciones la dignidad de los

mejicanos, trataba aun de trasformar las

costumbres é instituciones de esta raza,

digna sin duda, como todas las razas del

mundo, del respeto y consideración de los

demás pueblos. La falta de cumplimiento
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en las promesas de aquellos cuantos traido-

res á la patria, que habían hecho soñar al

César francés con la posesión pacífica de

un nuevo y vastísimo imperio que realizara

las doradas ilusiones de Luis Napoleón en

América, debieron también haber influido

en el ánimo del ambicioso monarca, y hedió-

le desistir de un plau, que por más que le

fuese halagüeño y seductor, era de todo

punto irrealizable.

Pero no es así como los reyes de la índole

y condiciones de Napoleón III miran los re-

sultados de una derrota , sean cualesquiera

las causas que la han ocasionado, y sean las

que quieran las consecuencias que á la re-

vancha sigan. El emperador francés había

visto que rechazaban los mejicanos de una

manera digna y atrevida la intervención de

las armas francesas; habia visto asimismo

que las ideas monárquicas eran repulsivas

á la gran mayoría de los mejicanos; aca-

baba de tener una bien triste y elocuente

prueba de haber sido engañado en las pro-

mesas que Almonte, el P. Miranda y algunos

otros traidores á su patria le habían hecho

sobre las aspiraciones y vehementísimos de-

seos de todos los mejicanos, de que la Fran-

cia fuera á redimirlos del yugo opresor con

que el Gobierno de Juárez los tenía oprimi-

dos, y preveía, en fin, la posibilidad de que

se convirtieran sus doradas ilusiones en

amargos y crueles desengaños.

Y no obstante, la honra , la dignidad de

la Francia, decia Napoleón III, no podrán

sufrir nunca una derrota causada por un

pueblo inculto
,
pobre y miserable , sin que

vuelvan después las vencedoras águilas

francesas á arrancar con sus encorvadas

uñas las entrañas de tal pueblo.

Es verdad, pensaría el emperador fran-

cés, que con este acto arrojo por el suelo los

sagrados principios del derecho de gentes;

es verdad que Méjico acaba de hacer lo que

todo pueblo digno , cuando un estraño se

aproxima en son de guerra á sus puertas; es

asimismo cierto que los mejicanos llevan á

mal que otra nación quiera iumiscuirse en

sus asuntos interiores , y que rechazan la

forma monárquica que yo les quiero impo-

ner. Pero la Francia lo quiere así, y mal
que á Méjico le pese, y mal que la Europa

y el mundo entero vean en mis aspiracio-

nes una violación completa de los princi-

pios y divinos derechos que todo pueblo

tiene, mis legiones irán en número infini-

to á las aguas mejicanas, y recojerán á

costa de la ruina y desventura de Méjico, los

laureles que han perdido en aquella región

del Nuevo Mundo.

CAPÍTULO IV.

Retirad» do las tropas francesas sobre la ciudad do
Orlzann.—Manifestaciones del Congreso y tierna*

corporaciones mejicanas en contra de la Interven-

ción francesa.—Llegada del general Donay á Vera-

cruz.—Los franceses sorprenden durante la noche

el campamento del general Ortega.—Batalla del

cerro de Borrego.

I.

Después de la completa derrota que las

armas francesas esperimentaron ante los

muros de la ciudad de Puebla, el conde de

Lorencez resolvió retirarse sobre Orizaba,

en vista del inminente peligro que corrían

sus tropas en las inmediaciones de aquella

ciudad, y en vista también, como el mismo

Lorencez decia, de «que no recibía del ejér-

cito del general mejicano Márquez, ni de

ningún otro de los que se habían pronun-

ciado por la intervención francesa, mas que

noticias evasivas y contradictorias sobre su

proximidad y sobre su intención de venir á

reunírsele para ayudarle en su empresa.»

El 11 de Mayo salió con sus tropas de la

aldea de Amozoc el general francés, habién-

dole antes informado el general López, que

se le habia reunido con diez caballos, que

Zuloaga en nombre de su partido habia hecho

en la mañana del 5, dia en que el ejército

francés se presentó delante de Puebla, un

tratado con el Gobierno de Juárez , com-
prometiéndose á neutralizar el ejército del

general Márquez durante la presencia de los

franceses delante de la ciudad.

Sin ser apenas molestadas las fuerzas de

Lorencez, llegaron el 17 á Tecamalucan, en

donde un oficial mejicano del ejército del

general Márquez, les anunció que la caba-

llería de este general, fuerte de 2.500 caba-

llos, se dirijia á incorporarse al ejército

francés; para conseguir lo cual, sería conve-

niente que un oficial francés acompañase

hasta Orizaba al mejicano López, en cuyo

punto se avistarían con Almonte.
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Poco después de la partida de estos dos

oficiales, regresaron ambos acompañados de

Márquez á Tecamalucan, en donde este

último expuso á Lorencez las razones que le

habían impedido venir á auxiliarle en el

combate de Puebla, asegurándole además,

que al dia siguiente se le uniría su caballería,

que á la sazón se encontraba á la distancia de

pocos kilómetros de la citada aldea: y algu-

nos momentos después, el general Márquez

con unos cuantos ginetes salió para Orizaba

á conferenciar con el general Almonte.

Prosiguiendo su camino hacia Orizaba el

general Lorencez, tuvo noticia al llegar á la

aldea del Ingenio, que el general Zaragoza

trataba de oponerse con su división á que

la caballería de Márquez se incorporase al

ejército francés, paralo cual avanzaba aque-

lla división á marchas forzadas por las Cum-

bres de Acultzingo. El conde de Lorencez

dio entonces orden al coronel L'Herillier

para que hiciese sostener al general Márquez

con algunos batallones, en el caso de que

Zaragoza quisiera cortarle el paso. Y en

efecto, uniéndose aquellos á la caballería de

Márquez, en el momento en que se encontra-

ba ésta á punto de ser cortada por las fuerzas

del general Zaragoza, establecidas sobre una

llanura que dominaba la unión del camino de

travesía de Tehuacan con el camino de

Orizaba, lograron dispersar, después de un

reñido y sangriento combate, las tropas de

Zaragoza, haciéndoles unos 800 prisioneros,

y dejando en el campo unos 200 hombres

entre muertos y heridos.

Fácil le fué ya al ejército francés reple-

garse á la ciudad de Orizaba, único punto

en que pudiera aguardar, sin arriesgarse á

una total y completa derrota, mayores fuer-

zas de la nación francesa, toda vez que de

los mejicanos no habia que esperar por en-

tonces auxilio ni protección de ninguna clase

á la causa de Napoleón III.

II.

El Congreso de Méjico entretanto, conce-

día de nuevo al poder ejecutivo, las faculta-

des omnímodas que hasta entonces venía

ejerciendo para salvar la situación, y daba

por consiguiente, una prueba más de la con-

fianza que le merecía el Gobierno de Juárez,

á la vez que aumentaba la respetabilidad y
el prestigio de éste en el país.

Las poblaciones todas de la República
mejicana, protestaban al mismo tiempo con
toda energía contra la intervención estranje-

ra, y contra la nueva forma de Gobierno que
por medio del traidor Almonte intentaban

los franceses dar á la nación, declarando que
las actuales instituciones eran las más ade-

cuadas á sus costumbres, y que sólo por
ellas habia manifestado y continuaría mani-
festando el pueblo mejicano que quería ser

gobernado.

Para averiguar lo que hubiera de cierto

en las violentas censuras hechas por los re-

presentantes de Francia al Gobierno de
Juárez, á causa del rumor que se habia es-

parcido sobre malos tratamientos de los sub-

ditos franceses por parte de los mejicanos,

el Supremo tribunal de Justicia de Jalisco,

dispuso que se practicase una información

de todos los subditos franceses residentes

en el Estado, con citación de los cónsules,

vicecónsules ó síndicos de los ayuntamien-
tos en las municipalidades en que no exis-

tían aquellos representantes de la Francia,

para poner en claro la verdad que hubiese

sobre los atropellos de que se decia eran

víctimas los subditos del imperio, por qué
autoridades ó funcionarios de la administra-

ción pública se habían cometido, en qué
épocas, si habían hecho reclamaciones, y si

habían ó nó sido éstas atendidas.

La contestación de los ciudadanos france-

ses no pudo ser más satisfactoria al buen

nombre de las autoridades mejicanas. De los

72 residentes que según el registro oficial

existían en aquel Estado , sólo tres se nega-

ron á contestar á la sencilla y franca pre-

gunta que el tribunal les acababa de hacer,

manifestando todos los demás, que ningunas

tropelías habían sufrido por las autoridades

de Méjico; que los que habían tenido que

pedir justicia contra los ciudadanos del país

ó de otras naciones, la habían recibido cum-

plida; que si habían sufrido en sus intereses

y aun en sus personas algunos de ellos con

ocasión de las guerras interiores, sus males

habían sido ocasionados al par de los que

habían soportado los mismos mejicanos, y
sin culpa de las autoridades y jefes de la

República; y por último, que si por razón
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^de contribuciones ó por las consecuencias

mismas de la guerra, tenían hechas algunas

reclamaciones particulares, lo habían verifi-

cado por conducto de sus cónsules, y no

encontraban motivo hasta entonces para

asegurar que no se les hiciera justicia, pues-

to que estaban pendientes del fallo de los

-tribunales respectivos.

Esta manifestación franca y espontánea

de los subditos franceses, fué la contestación

más elocuente á los falsos rumores que los

traidores de Méjico habian hecho circular

sobre malos tratamientos que aquellos su-

frían por parte de las autoridades de la Re-

pública, y puso de manifiesto lo infundado

y gratuito del pretesto del Gobierno imperial

para llevar adelante sus pensamientos beli-

cosos contra la nación mejicana.

El cabildo eclesiástico de Guadalajara,

por otra parte, escitado por el mismo tri-

bunal de Jalisco para que manifestara sus

sentimientos, en vista de la guerra decla-

rada á la República por los comisarios fran-

ceses, contestó dando una enérgica y digna

protesta á la faz de todo el mundo contra la

invasiva estranjera, y contra la notoria injus-

ticia de los atentados que tendían á privar

de sus derechos imprescriptibles á la nación,

como sobera.ua é independiente.

La diputación permanente convocó á su

vez el Congreso del Estado de Zacatecas
, y

se dictaron las muidas "conducentes á con-

servar ilesas en el Estado las instituciones,

el orden y la seguridad pública, así como

para cooperar de la manera más eficaz á la

defensa de la República contra la invasión

estranjera. La ciudad de Veracruz protestó

igualmente contra el acta que proclamaba

jefe supremo ó escalón del archiduque Maxi-

miliano al traidor Almonte, por más que al-

gunos de aquellos honrados habitantes fue-

sen reducidos á prisión. Así fué como las

autoridades mejicanas, lo mismo que sus

subordinados, se esforzaron en allegar todo

género de recursos para rechazar á todo

trance al ejército invasor, é impedir, por lo

tanto, la realización de los injustos y ambi-

ciosos planes de Napoleón III.

III.

Un manifiesto del Congreso de los Estados-

Unidos mejicanos á la nación, vino á la vez á

reanimar más y más el espíritu y entusiasmo

de los habitantes de Méjico, que ardían en

deseos de luchar cuerpo á cuerpo con las

fuerzas invasoras. El citado Congreso, des-

pués de hacer la historia de lo ocurrido en las

conferencias de la Soledad y de Orizaba, y

poner de manifiesto la conducta indigna que

en ellas observaron los comisarios franceses,

recordaba la violación inicua de lo estipu-

lado y confirmado por los mismos comisarios

en la nota del 9 de Abril, por lo cual con-

trajeron el solemne compromiso de que sus

fuerzas volverían á sus antiguas posiciones;

y á propósito , decia con sobrada razón el

manifiesto á que nos referimos, «que para los

comisarios del Gobierno francés habia valido

menos el honor de las armas francesas, que

las dificultades y los peligros de atacar las

primeras posiciones fortificadas del ejército

mejicano. Creyeron que la época de 1808

en España podía repetirse, aun con menos

disimulo, en un país lejano. La desgracia de

una derrota puede repararse con una victo-

ria; pero con nada se limpia una mancha
tan grande en el honor. La misma Francia

querrá dejarla sobre la frente de sus co-

misarios, y al saber su perfidia se llenará de

indignación.

»

El Congreso recordaba después lo prontos

que estuvieron siempre los mejicanos á lan-

zarse sobre todo el que intentara infrinjir

la Constitución, que á costa de tantos y tan

grandes sacrificios habian logrado establecer

en aquellos Estados, y en cuyo artículo 14

se leian estas consoladoras y victoriosas pa-

labras: «Es la voluntad del pueblo mejicano

constituirse en una República representativa,

democrática, federal, compuesta de Estados

libres y soberanos en todo lo concerniente

á su régimen interior, pero unidos en una

federación establecida según los principios

de esta ley fundamental.»

Y aquel principio político habia sido, en

efecto, la bandera de Méjico desde que por

el heroico esfuerzo de sus hijos recobró su

independencia, y la base del sistema de go-

bierno que habian defendido los mejicanos,

y logrado consolidar con sus votos y con su

sangre.

Condenando el Congreso la conducta del

traidor Almonte, hacía notar con razón so-

brada, que nada afectaba desconocer más la
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voluntad de la gran mayoría de la nación

mejicana, para encubrir el principal objeto

de la agresión
,
que era oprimir á la Repú-

blica, como primer paso para introducir en

Méjico y en otros pueblos de América la

influencia dominante de una política, que

diese á una nación superioridad sobre otras

en las relaciones de estos pueblos con los

demás. «Para el mismo fin,—continuaba,

—

se ha buscado un hijo desnaturalizado de Mé-

jico, esperando que lograse alucinar á algu-

nos de sus compatriotas hasta poder consu-

mar su traición. Se atropellan la justicia y
los principios que respetan hoy todos los

pueblos civilizados, deseando oprimir por la

fuerza la voluntad nacional; pero se finje

querer confiar los destinos de la República

á un mejicano traidor, para que después

pueda él entregarla indefensa, al Gobierno

que lo emplea como dócil y vil instrumento

de su ambición.

»

En el notable documento á que nos referi-

mos, poníase siempre de manifiesto la con-

ducta leal de los representantes de Inglater-

ra y España
, y la rastrera é innoble de los

ministros franceses. «Los dos primeros, que

no llevaban á Méjico el propósito de intro-

ducir la anarquía , ni de alentar á los restos

que quedaban de la fracción , sino á procu-

rar, á la vez que una reparación de las

quejas que sobre Méjico tenían sus respecti-

vas naciones, el mayor bien y felicidad de

los mejicanos, hicieron reembarcar á don

Miguel Miramon tan luego como se hubo

presentado en el Golfo mejicano; mientras

que los ministros del emperador francés

traían consigo á D. Juan Almonte, para que

bajo su amparo pudiese enviar desde Vera-

cruz á los oficiales del ejército de la Repú-

blica planes revolucionarios, y para que, aun

sin la habilidad del disimulo, esos mismos

planes
,
ya antes descubiertos y publicados,

se proclamaran después en Orizaba bajo las

bayonetas francesas, pagando á algunos me-

nesterosos para que los firmasen, y atre-

viéndose á poner las firmas de algunas per-

sonas dignas, que á pesar de la misma
presión de las bayonetas francesas , las

habían declarado suplantadas.

*E1 Gobierno de la República llegó, sin

embargo, hasta el último grado de modera-

ción, pidiendo únicamente que D. Juan Al-

monte fuese reembarcado , sin usar del per-

fecto derecho que tenía para reclamar su en-

trega, por estar en una ciudad del territorio

mejicano que aun no habia ocupado por la

fuerza el ejército francés , sino en la que
sólo se le habian dado los cuarteles que so-

licitó por motivos de salubridad. Y á pesar

de esto, los comisarios de Luis Napoleón

rehusaron alejar á su protejido Almonte, con

el fútil protesto de que la Francia habia ya

amparado bajo su pabellón á muchos pros-

critos, sin dar el ejemplo de abandonar á

ninguno. ¡Como si en lugar de amparar á un

criminal dentro de su territorio, tuviese la

Francia el derecho de llevarlo y auxiliarlo

con sus armas para que hiciese traición á su

patria!»

Otra acusación tan fundada como justa

dirijia el Congreso mejicano á los ministros

franceses, á consecuencia de haberse negado

éstos á ocupar con sus tropas los puntos

que, según los preliminares de la Soledad,

ofrecieron tomar bajo su palabra y su firma,

y bajo la palabra y firma también de los co-

misarios de Inglaterra y España. «En nada,

—decia el Congreso,—se han detenido los

representantes del imperio; ni por el interés

de su propia honra, ni por el buen nombre

de su nación. Suscribieron los preliminares

de la Soledad con el único intento de com-

prar algunas ventajas de mala ley, al precio

del honor de sus propias firmas, que eran

las firmas de los representantes del Go-

bierno francés.

»Para obtener cuarteles en lugares sanos,

y librarse de toda hostilidad mientras les

llegaban otras fuerzas y recursos, reconocie-

ron en los preliminares la legitimidad del

Gobierno de la República , confesaron que

estaba apoyado en la voluntad nacional
, y

ofrecieron abrir con él negociaciones el dia

15 de Abril; pero apenas recibieron sus re-

fuerzos, cuando impacientes por sacar el

fruto de su deslealtad, sin esperar el dia

señalado, declararon el 9 de Abril que

venían á derribar al Gobierno establecido

porque se apoyaba en una minoría opresora,

contra la voluntad de la mayoría de los

mejicanos.

íFinjieron que consentían en la devolución

de la aduana de Veracruz al Gobierno de

Méjico, para que permitiese que el comercio
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enviara los carros y los medios de trasporte

de que carecía el ejército francés ;
pero

cuando llegaron éstos y pudieron retenerlos,

impidieron que la aduana fuese devuelta.

»Se obligaron á que no teniendo buen éxito

las negociaciones, volverían sus fuerzas á

los puntos que antes ocupaban; pero en

lugar de cumplir tan solemne compromiso,

prefirieron dar á Méjico y al mundo el dere-

cho de decir, que por evitar los peligros del

combate habían querido salvar, por medio

de una felonía , las primeras posiciones for-

tificadas del ejército mejicano.

«Vieron, en fin, que el Gobierno de Méjico

había retirado algunas de sus fuerzas, des-

cansando en la fé de los preliminares, y
esto decidió á los comisarios á romper sus

compromisos antes del plazo señalado en

aquellos. De ese modo creyeron llegar fácil-

mente al centro de la República.»

Así inculpaba el Congreso mejicano á los

representantes de Napoleón III, sin que éstos

diesen otra contestación á aquellas graves

y fundadas acusaciones, que el Gobierno de

la Francia así lo quería, y que el honor y
grandeza de esta nación se creerían humi-

llados con sólo el hecho de entablar nego-

ciaciones con el Gobierno de Juárez.

IV.

Las tropas francesas continuaban entre-

tanto en Veracruz y Orizaba, dispuestas á

no salir de aquellas posiciones mientras no

llegasen mayores fuerzas ó nuevas instruc-

ciones del Gobierno imperial. El general

Almonte seguía igualmente en Veracruz

actuando como presidente provisional , y
esperando con gran ansiedad nuevos refuer-

zos de la Francia, sin los cuales no solamen-

te estaban obligados á no moverse de Vera-

cruz
, sino que esperaban un ataque de los

mejicanos que acabaría por completo con las

escasas fuerzas que habían librado de la

sangrienta batalla de Puebla.

Por este tiempo llegó á Veracruz el ge-

neral Donay, enviado por el Gobierno fran-

cés con 500 hombres y un convoy de 45
carros para el ejército espedicionario, entre-

tanto que mayores fuerzas y mayores auxi-

lios se organizaban con el mismo objeto.

Al dia siguiente (11 de Junio) de su lle-

gada á Veracruz, salió el general Donay
para encargarse del mando de las tropas

acantonadas en Córdoba, casi al mismo tiem-

po que ocurría un incidente desagradable á

las fuerzas de Francia. Un convoy de 250

carros con víveres para treinta y cinco días,

habia salido de Veracruz en dirección á

Orizaba, escoltado por voluntarios mejica-

nos. Cuando apenas habia llegado á Chi-

quihuite, fué alcanzado por las guerrillas de

Carvajal, que constantemente interrumpían

con sus escursiones la comunicación entre

Orizaba y Veracruz. Esta guerrilla dirijió

todos sus esfuerzos contra el centro del con-

voy que trataba de cortar; y no siéndole po-

sible conseguir su intento, atacó la retaguar-

dia del convoy y rompió á hachazos las

ruedas de los últimos carros en número de

veinte , todos los cuales quedaron en su

poder, con gran perjuicio del ejército inva-

sor, que tenía que luchar con mil entorpe-

cimientos y penalidades para suministrarse

los víveres necesarios.

La situación de los franceses hacíase con

esto harto crítica y desesperada. Habían ido

á Méjico con una cortísima cantidad de dine-

ro, llevando en cambio bonos contra el Te-

soro francés; pero como las plazas de Oriza-

ba y Veracruz, incomunicadas con el resto

del país, no contaban con fondos, habia re-

sultado que el cambio se hacía en muy pe-

queña escala.

Para remediar en parte semejantes males,

se habia querido hacer caer esta penuria so-

bre los españoles de Orizaba, á quienes Al-

monte trató de obligar á que diesen dinero

en cambio de los mencionados billetes; y
hubiera seguramente llevado á cabo su arbi-

trario proceder el aspirante á la presidencia

de la República, sin la oposición que á tan

absurda medida mostró el general Lorencez.

Esto no obstante, el cónsul español Sota,

que protestó enérgicamente desde el princi-

pio contra aquella exijencia, fué con algunos

otros desterrado por orden del que á sí mis-

mo se titulaba presidente de Méjico, y que

como tal, habia formado un simulacro de

Gobierno, nombrando tres subsecretarios

para el despacho de los diversos ministerios,

y decretado la emisión de 500.000 duros de

papel-moneda, proyecto por demás dispara-

tado é irrealizable.
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V.

Cuando la situación de la espedicion fran-

cesa se hacía cada vez más insostenible en

la ciudad de Orizaba, recibió el general Lo-

rencez una nota del general Zaragoza, en la

que dándose por entendido del mal estado

en que se hallaban los espedicionarios, tanto

por la falta de recursos, cuanto por las gra-

ves disensiones que habian ocurrido entre

Lorencez, Saligny y Almonte, les proponía

la evacuación del territorio mejicano, único

medio que restaba á los franceses para pro-

porcionarse una honrosa retirada.

«Mi Gobierno,—decia Zaragoza,—no des-

aprobará esta nueva manifestación en favor

de la paz, porque puedo, sin traspasar mis

poderes, hacer todos los esfuerzos para evi-

tar la efusión de sangre entre los hijos de

dos naciones, que sólo son enemigas en la

apariencia, á causa de un error y gracias á

intrigas de muy mal género. Tal es, por otra

parte , la creencia del Gobierno constitucio-

nal desde que comenzaron las hostilidades.

»

El general mejicano terminaba diciendo á

Lorencez, «que si no aceptaba aquella propo-

sición, habia por su parte cumplido el últi-

mo deber que le exijia la humanidad, y eje-

cutaría las órdenes que habia recibido, de-

jando la responsabilidad de todo lo que

pudiera sobrevenir á los que persistían en

observar una conducta condenada por la ra-

zón y la justicia.»

La contestación del comandante en jefe

del cuerpo espedicionario de Méjico, fué la

de que no se hallaba revestido por su Go-

bierno de ninguna clase de poderes políticos;

y que estando éstos conferidos á Mr. de Sa-

ligny, le era imposible entrar en negociacio-

nes acerca de la proposición que acababa de

hacerle el general Zaragoza.

Esta respuesta del jefe francés, significa-

ba páralos mejicanos que era imposible la

paz, y que era inminente un nuevo combate;

á cuyo efecto, se prepararon los dos ejércitos

para la pelea, ocupando la división del ge-

neral Ortega, compuesta de 2.000 hombres,

la altura del cerro de Borrego.

Noticiosos los franceses del movimiento

de aquellas fuerzas, envió Lorencez dos

compañías de zuavos para que, protejidos

por la noche, reconocieran el campo y los

propósitos de los mejicanos. Por desgracia

de éstos, llegaron los zuavos sin ser vistos

ni oidos al campamento, cuando los soldados

de Ortega dormían tranquila y profunda-

mente; y haciendo sobre ellos una descarga

cerrada los desalmados zuavos, hicieron pa-

sar del sueño de la vida al de la muerte á

más de trescientos mejicanos, y obligaron

á huir despavoridamente al resto de la divi-

sión Ortega.

El resultado de esta desgracia, tan inespe-

rada como inmerecida, libró á los franceses

de una derrota segura y completa en la ciu-

dad de Orizaba.

El general Zaragoza, en combinación con

la división de Ortega, debia caer sobre Ori-

zaba el 15 de Junio, y arrojar de sus muros

al ejército invasor; pero habiéndole faltado

en el momento crítico el auxilio que Ortega

debia prestarle por la parte del cerro de

Borrego, el valiente general se vio obligado

á desistir de su intento y á renunciar á una

victoria que tenía como segura, y de resul-

tados decisivos en favor de la causa de la li-

bertad en Méjico.

«Esperé en vano,— decia el general Za-

ragoza en su parte oficial al presidente Juá-

rez,—la llegada del general Ortega en la

hora convenida del ataque. Los franceses

respondieron vivamente al fuego de nuestra

artillería, y sabiendo que su derecha, que

debia haber sido amenazada por las fuerzas

de González Ortega, no corría peligro algu-

no, enviaron contra mí una columna, que

fué sin embargo rechazada. Durante todo el

día hubo un fuego de artillería y fusilería

bien sostenido, siendo herido el g'eneral Ta-

pia. No he podido, sin embargo, atacar á

Orizaba, corno lo tenía resuelto, pues un

ataque con las condiciones en que me encon-

traba, hubiera sido desastroso para nosotros.

Me he retirado á Ingenio, donde esperaré

que el enemigo venga á atacarme. Si per-

manece en Orizaba, estableceré mis tropas

en buenos campamentos.»

VI.

Tales fueron las desastrosas consecuen-

cias que produjo para los mejicanos la sor-

presa de las compañías de zuavos.
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des-El general Almonte, sin embargo,

figuraba los hechos, apropiándolos á la causa

indigna que defendía, diciendo en un mani-

fiesto á los mejicanos, en que se titulaba

jefe supremo interino de la nación, que el

ejército juarista, al mando de los jefes de-

magogos más afamados y ameritados por

sus crímenes contra la sociedad, se presen-

taba amenazante, haciendo con imprudente

arrogancia intimaciones altaneras al valien-

te y pundonoroso general en jefe de las

fuerzas francesas.

«La más completa derrota,—anadia,—

por unos cuantos bravos soldados á las ór-

denes del valiente capitán Détrie, á cuatro

mil de la afamada división de Zacatecas, ha

sido la respuesta que el ejército del empera-

dor de los franceses ha dado á las hordas

vandálicas que le creían acobardado. Zara-

goza ha levantado furtivamente y en la os-

curidad de la noche su campamento , coloca-

do frente al nuestro con arrogante aparato

de hostilidad, y marcha en desorden y pre-

cipitadamente, perseguido de cerca por la

caballería nacional, á repasar por cuarta vez,

y tan vergonzosamente como las anteriores,

las para él tristemente memorables Cumbres

de Acultzingo.

»Los generales y jefes liberalislas González

Ortega, héroe de Calpulalpan, Alatorre,

Alcocer, Pedraza, Colombres y otros, han

encontrado humilde sepulcro en el cerro de

Borrego; y esta ciudad, que llena de confian-

za en el valor y entusiasmo del ejército

franco-mejicano que la guarnece, presenció

la lucha, ha podido convencerse de la im-

potencia de aquellos que en su ferocidad

juzgaron dar á sus tropas, con la esperanza

del saqueo de la población, el valor que no

les inspira la infamante causa que defienden.

»

El altanero jefe supremo interino de la

nación, terminaba su manifiesto con las si-

guientes palabras: «Mejicanos: Igual suerte

á la que ha cabido á la llamada heroica y
ameritada división de Zacatecas, y que antes

cupo en Acultzingo y Barranca Seca á las

hordas de Zaragoza y Doblado, tendrán en

cuantas ocasiones osen esperar al nunca ven-

cido ejército francés y al entusiasta nacio-

nal, porque éstos defienden la causa de la

independencia y nacionalidad de Méjico, y
aquellos la de la barbarie, el pillaje y la ar-
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bitrariedad: continuad, pues, teniendo con-

fianza en el ejército franco -mejicano, y en

vuestro compatriota

—

Juan N. Almonte.»

Hasta tal punto llegaba el descaro y la

osadía del general Almonte. «La causa de la

independencia y nacionalidad de Méjico,

—

decia el presidente interino,—es la que de-

fienden las bayonetas francesas; la barbarie,

el pillaje y la arbitrariedad, defienden, por

el contrario, los mejicanos.»

No puede darse mayor atrevimiento, ni

mayor cinismo. El hombre que, abandonando

su patria, habia venido á Europa á mendigar

un príncipe estranjero que fuese á Méjico á

matar la libertad de su patria ; el hombre
que no se habia dado un momento de reposo

hasta llevar á su mismo país una invasión es-

tranjera; el hombre, en fin, que sin consultar

la voluntad de los mejicanos, se erije por sí y
ante sí en Orizaba presidente del Gobierno su-

premo, al amparo de un ejército invasor que

con tan malas artes habia llevado á los hoga-

res de su misma patria; ese hombre, decimos,

que acusaba de bárbaros y arbitrarios á sus

compatriotas
,
que palmo á palmo disputa-

ban la integridad de su territorio
, y vertían

su última gota de sangre por defender sus

sagrados derechos, se daba á sí mismo, apo-

yado por las fuerzas de su famosa espedi-

cion, el título de liberal, de independiente,

de verdadero patriota.

Y llamaba además el general Almonte

arbitrarios á los ministros de Juárez, cuando

él, á los dos primeros meses de llamarse

presidente interino de la nación, habia dicta-

do en Orizaba las siguientes disposiciones,

cuyo cumplimiento exijia con todo el rigor

de un dictador romano:

Una derrama ó préstamo forzoso de 50.000

duros.

Una ley dada en 1.° de Junio creando

billetes nacionales por valor de 500.000

duros.

Una contribución del 20 por 100 sobre

fincas rústicas y urbanas, efectiva por una

sola vez.

Otra contribución de 4 por 100 sobre los

capitales físicos y morales que poseían los

habitantes, sin escluir á los estranjeros.

Y por último; un decreto estableciendo,

contra lo prevenido en el código de la legis-

lación de aduanas, un derecho de consumo
22
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de los artículos de procedencia estranjera,

sobre el valor del importe del 5 por 100 de

los derechos de importación, que causasen

todas las mercancías que se introdujeran en
la aduana marítima de Veracruz, y desde la

fecha de la misma ley.

Aparte de estas medidas que tan arbitra -

riamente atacaban los intereses de los habi-

tantes de Veracruz, el general Almonte des-

terraba á un coronel español por protestar

contra aquellas injustas medidas; reducía á

prisión á cuantos se atrevían á censurar di-

recta ó indirectamente semejantes disposi-

ciones; obligaba bajo severas penas á que

todos defendiesen la causa que él allí re-

presentaba, y á que se batieran por consi-

guiente contra sus propios hermanos ; sa-

ciaba contra los pobres subditos ingleses y
españoles toda la rabia y malestar profundo

que le causara la retirada de los ministros

de aquellas dos naciones, imponiéndoles

además contribuciones estraordinarias, y no

pudiendo pagarlas, eran maltratados y con-

ducidos á prisión entre bayonetas ; y se re-

creaba, en fin, viendo la ciudad de Veracruz

completamente cercada por todas partes,

falta de los víveres más indispensables, ajada

y escarnecida por la fogosa soldadesca que

en ella se encerraba; porque en todo esto,

veia el célebre presidente , un medio eficaz

para evitar uno de esos movimientos bruscos

y terribles á que los pueblos, como Madrid

en el memorable Dos de Mayo, se hallan es-

puestos, al verse invadidos por estranjeras

gentes.

Todo esto hacía el general Almonte en la

ciudad de Veracruz y en las demás pobla-

ciones en que llegó á dominar: todo esto era

pasivamente aprobado por los representantes

de la nación francesa; y sin embargo, jaquel

general decia que iba á defender la causa

de la independencia y la libertad de Méjico,

mientras que Juárez defendía el pillaje, la

opresión y la arbitrariedad!

VIL

De tal manera desfiguraba los hechos el

general Almonte para llevar á cabo sus

inicuos pensamientos. Los mejicanos, sin

embargo, no dejaban por esto de conocer la

triste verdad que encerraban las palabras

del futuro regente; y todos cuantos amaban
con amor sincero la independencia y liber-

tad de la patria, juraban guerra á muerte al

traidor Almonte y á los que indigna y vil-

mente secundasen sus miserables proyectos.

La situación de este general y la de las

fuerzas estranjeras que le apoyaban, se iba

haciendo cada dia más difícil é insostenible.

Dos meses hacía que esperaban con la ma-

yor impaciencia nuevas órdenes y otros

refuerzos del emperador francés, sin lo cual

no les era posible prolongar por más tiempo

su estancia en el país mejicano.

La ciudad de Veracruz, que les servía de

forzoso asilo, estaba amenazada de un ca-

taclismo espantoso. Sus habitantes, que por

espacio de tantos dias gemían bajo el yugo

horrible de las fuerzas invasoras, esperaban

con gran ansiedad el auxilio de sus compa-

triotas para que les ayudasen á sacudir el

peso enorme que les agobiaba; y esto, que no

se ocultaba á los detractores de la libertad

de Méjico, les imponía serios y graves temo-

res, y les hacía desear con verdadera ansie-

dad, que llegaran nuevas fuerzas invasoras

para dar cima á su cruel é inhumana empresa.

Y en efecto: no se hicieron esperar mucho

los auxilios de Napoleón III. En cuanto lle-

garon á noticia del Gobierno del emperador

los tristes resultados de Jas batallas de las

Cumbres, del espíritu que animaba á los

mejicanos, muy distinto por cierto de lo que

á Luis Napoleón habían hecho creer los aven-

tureros Almonte, P. Miranda y demás ene-

migos del Gobierno de la República, se dis-

puso á enviar inmediatamente á las aguas

mejicanas numerosas fuerzas, que á todo

trance y sin reparar en medios, llevasen á

cabo el pensamiento que tanto halagaba al

emperador francés. De los puertos de Tolón,

de Oran y de Argel salieron hasta completar,

con las fuerzas ya residentes en Veracruz, el

número de 30.000 hombres, al fren-te de los

cuales habia de ponerse el general Forey.

Estas fuerzas debían formar dos divisiones

que operarían en Méjico, quedando otra de

reserva en la Martinica , según habia indi-

cado el general Lorencez.

La primera de estas divisiones sería man-

dada por el general Bazaine, del ejército de

París, y sus dos brigadas por los generales

Neigre y Castagny.
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La segunda división la mandaría Lorencez,

y sus dos brigadas los generales Berthier y

Donay, que se encontraba ya en Méjico. El

general Mirandol se encargaba del mando

de la caballería, y otros varios conocidos

jefes de la guardia imperial, de la numerosa

artillería que habia de operar en Méjico.

Los buques de guerra franceses que con

parte de estas tropas salieron del puerto de

Tolón fueron:

El navio de hélice Saint Louis , de 102 ca-

ñones y 450 caballos, con 1.034 individuos

de tropa.

El navio de hélice Navarin, de 102 cañones

y 450 caballos, con 1.034.

Del puerto de Cherburgo salieron igual-

mente:

El navio de hélice Ville de Lyon, de 162

cañones y 950 caballos, con 1.025 indivi-

duos de tropa , conduciendo también un ge-

neral de división.

El navio de hélice Tilsiit, de 102 cañones

y 500 caballos, con 1.006 individuos de

tropa.

El navio de hélice Duquesne, de 90 cañones

y 650 caballos, con 1.045.

La fragata de hélice Eure, de 4 cañones

y 600 caballos, con 350 individuos de tropa

y sus correspondientes caballos.

CAPÍTULO IV.

El general Forey es nombrado jefe del ejército espe-

dlclonarlo de Méjico.— S«i llegada á Teraerui.

—

Proclamas que publica en esta ciudad y en la de

Orlzaba.—Efecto que producen cu aquellos habi-

tantes.—Actitud de la capital de Méjico.—Manl-

Oesto de Juárez.—Contestación de la Asamblea.

—

Las tropas francesas se apoderan de varias pobla-

ciones situadas entre Yeracruz y Puebla.—El

general Forey se decide á marchar sobre esta úl-

tima ciudad.

I.

El 25 de Setiembre de 1862 desembarcó

en Veracruz el general Forey, nombrado ge-

neral en jefe de las fuerzas espedicionarias de

Méjico.

A su entrada en aquella ciudad, precedió

una uotable proclama que el ilustre mariscal

dirijia á los mejicanos, la cual bien merece

ser conocida y estudiada, porque retrata

fielmente la conducta que ha servido de

norma en todos sus planes á Napoleón III.

«El emperador,—decia el general Forey,

—al confiarme el mando del nuevo ejército,

que llegará muy pronto , me ha encargado

daros á conocer sus verdaderas intenciones.-

«Cuando hace algunos meses España, In-

glaterra y Francia , al impulso de unas mis-

mas necesidades, creyeron deber reunirse

para una misma causa, el Gobierno del em-

perador sólo envió cierto número de solda-

dos, dejando á la nación más ofendida, la

dirección principal en la reparación de los

agravios comunes.

«Pero por una fatalidad, difícil de prever,

Franeia ha quedado sola para defender lo

que creia el interés de todos. Esta nueva si-

tuación no la ha hecho retroceder, conven-

cida de la justicia de sus reclamaciones
; y

firme en sus propósitos favorables á la re-

generación de Méjico, ha perseverado y per-

severa más que nunca en el objeto que se

propuso.

»No vengo á hacer la guerra al pueblo

mejicano, sino á un puñado de hombres sin

escrúpulos y sin conciencia que han hollado

el derecho de gentes, gobiernan por un

terror sanguinario, y para sostenerse no se

avergüenzan de vender á pedazos el territo-

rio de su país al estranjero.

»Seha tratado de sublevar contra nosotros

el sentimiento nacional, queriendo hacer

creer que veniamos para imponer un Gobier-

no á nuestro gusto al país: lejos de eso, el

pueblo mejicano, emancipado por nuestras

armas, será enteramente libre de erijir el

Gobierno que más le convenga. Tengo la

misión espresa de declarárselo así.

»Los hombres valerosos que han venido á

unirse á nosotros, merecen nuestra protec-

ción especial; peroren nombre del emperador

me dirijo, sin distinción de partidos, á todos

los que quieran la independencia de su patria

y la integridad de su territorio.

» No entra en la política de la Francia mez-

clarse por una ventaja personal en las con-

tiendas intestinas de las naciones estran-

jeras; pero cuando por razones legítimas

se vé obligada á intervenir , lo hace siem-

pre en interés del país en que ejerce su

acción.

«Recordad que donde quiera que ondea su

bandera , lo mismo en América que en Eu-
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ropa, representa la causa de los pueblos y
de la civilización.»

Así se espresaba el nuevo jefe del cuerpo

espedicionario de Méjico, y así también reve-

laba la política hipócrita y acomodaticia que

ha seguido siempre el César francés.

Pero las esperanzas que sobre Méjico ha-

bía abrigado hasta entonces Napoleón III

habían salido fallidas, y le era necesario, por

lo tanto, arreglar su conducta á la actitud

que tomaba el pueblo mejicano. Para éste, que

rechazaba con todas sus fuerzas cuanto hasta

entonces se habia intentado por Mr. de Sa-

ligny y el general Almonte, y que además

se mostraba dispuesto á luchar desesperada-

mente contra toda innovación que del traidor

viniera, no podían ser aceptadas jamás las

doctrinas que Almonte representaba, y Luis

Napoleón tenía que apelar á otros medios que

fueran menos repulsivos para los mejicanos.

La conducta observada por Almonte desde

que se habia investido de los poderes dicta-

toriales, habia sido condenada por los habi-

tantes de la República, y era menester con-

ceder á otro aquellas facultades, para ver

si de este modo era posible conquistar el

afecto y adhesión del pueblo mejicano. Por

esto Napoleón encargó al general Forey, que

á su llegada á las costas de la República,

hiciese ver que iba á ponerse al frente del

cuerpo espedicionario, cuyo mando le habia

sido confiado por el emperador por decreto

del 6 de Julio de 1862; que todos los poderes

militares y diplomáticos estaban reunidos

en su mano, puesto que S. M. le nombraba

su ministro plenipotenciario en Méjico; y que

Mr. Dubois de Saligny continuada residiendo

en Méjico en la posición de un jefe de misión,

cuyos poderes quedaban momentáneamente

subordinados á los de un -embajador estraor-

dinario.

En cuanto al general Almonte, el nuevo

ministro plenipotenciario publicó un edicto,

luego que llegó á las playas de Méjico, de-

clarando que no le reconocía como jefe su-

premo de la nación, título que se habia con-

ferido á sí mismo, y que desde luego quedaba

destituido de su título de presidente provi-

sional, disuelto su Gobierno, y nulos y sin

efecto todos sus actos.

II.

Después que desembarcaron en Veracruz

todas las fuerzas que debían operar en Méji-

co, el general Forey decidió marchar sobre

Puebla, dividiendo su ejército y dirijiéndo-

lo por los dos caminos que conducen á esta

ciudad: el de Orizaba, que era el que hasta

entonces habia seguido el ejército, y el de

Jalapa, que no habia recorrido aun.

Por este último camino habia sido enviada

la brigada de Berthier, fuerte de 5.000 hom-

bres; la cual, después de una marcha lenta

y difícil por el mal estado de los caminos

llegó á ocupar el 1.
a de Noviembre, sin resis

tencia alguna, la posición de Puente Nacional

desde donde siguió su marcha sobre Jalapa

deliciosa población de unas trece mil almas

que sirve de recreo en la estación más calo

rosa, á los habitantes bien acomodados de

aquellas comarcas.

Ni en esta población ni en ninguna de las

que atravesaron las tropas francesas hasta

llegar á Puebla, encontraron un solo enemi-

go á quien combatir, ni un solo habitante

que no hubiese abandonado sus aldeas y sus

hogares. El terror que los soldados france-

ses inspiraban á los pobres moradores de

las poblaciones inmediatas á Veracruz , hizo

que éstos huyesen amedrentados tan luego

como tenían noticia de la próxima llegada de

los invasores; y hombres, mujeres, niños,

todos desaparecian, llevándose su escaso

mobiliario para que no fuera presa de los

escesos de la soldadesca.

El general Forey se dirijia entretanto á

la ciudad de Orizaba, en donde publicó una

proclama con el fin de apaciguar el espíritu

guerrero, que en este punto y en algunos

otros empezaba á levantarse amenazador

contra las fuerzas francesas. En esa procla-

ma, el general francés hacía ver á los meji-

canos, que sólo pensaba en combatir al Go-

bierno de Juárez, cuya impotencia para ha-

cer el bien estaba probada hasta la evidencia,

por el deplorable estado en que Méjico se

encontraba; pero que nunca combatiría al va-

liente y noble pueblo de Méjico. «¿Qué es,

en efecto,—decía el general Forey,—lo que

se vé en vuestras ciudades? Edificios arrui-

nados, calles intransitables, fangales cor-
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rompiendo la atmósfera. ¿Cómo están vues-

tros caminos? Llenos de pantanos y sumide-

ros, por donde no pasan sin gran peligro los

carruajes y animales. ¿Qué cosa es vuestra

administración? El robo organizado.»

Continuando después el general Forey en la

exposición fiel y exacta de las instrucciones

de su emperador, recordaba á los mejica-

nos los abusos cometidos por los encargados

de administrar justicia, exagerando con la

más dañina intención, las molestias que en

sus personas y en sus intereses les habian

causado.

«Los encargados de cobrar las rentas del

Estado, suelen llenar sus bolsillos antes que

las arcas de la nación. ¿Puede ser fomen-

tada la agricultura cuando el labrador tiene

la seguridad de verse defraudado del fruto

de sus trabajos?

•¿Pueden adelantar el comercio y las artes

cuando por todas partes, y de muchos años

acá, sólo se oye el grito de guerra?

• ¿Acaso habéis conquistado vuestra inde-

pendencia, después de tanta sangre vertida

por tan nobles y santas causas
,
para hacer

de ella tan deplorable uso? ¿Y no habrá ya

en este país, favorecido del cielo por tantos

dones, verdaderos patriotas que comprendan

que ha durado demasiado la esplotacion de

esta noble nación por algunos ambiciosos,

gastando en una lucha fratricida toda la

fuerza y vida de Méjico?

• Sí... lo digo con profundo dolor, y lo di-

cen cuantos ven la triste situación de vuestra

patria. Corréis hacia un abismo; un paso más,

y desaparecéis con su independencia
, y vol-

vereis á la barbarie. Deteneos, pues, y vol-

ved sobre vuestros pasos
;
que la Providen-

cia os proporciona para ello una oportunidad

única.»

El general francés encomiaba luego el

orden y disciplina de su ejército, no acor-

dándose de tantas y tan numerosas víctimas

como habian causado en el territorio meji-

cano los actos crueles del ejército espedicio-

nario, y les aseguraba que iba á ayudarles

á que se constituyera la nación mejicana en

un pueblo rico, poderoso, libre, que envidia-

rían bien pronto todos los pueblos del mundo.

«Y cuando hayáis establecido,— continua-

ba,— un Gobierno honrado é íntegro, que

sólo tenga empleados honrados é íntegros

como él, entonces la Hacienda pública será

de todos, y no solamente de algunos como

sucede hoy. En lugar de enriquecer á un

corto número de ambiciosos, servirá para

pagar un ejército regularizado , capaz de

asegurar el orden y protejer la propiedad

en lugar de destruirla; servirá para abrir

vias de comunicación como en Europa, favo-

reciendo así el comercio y la agricultura,

que hacen la prosperidad de las naciones;

servirá para reponer vuestros caminos,

vuestros puentes, vuestros edificios; servirá,

en fin, para empedrar y alumbrar vuestras

ciudades.»

III.

La elocuencia del general Forey no bastó

para convencer á los habitantes de Orizaba.

Los concejales de esta ciudad presentaron, en

el mismo dia en que se dio la proclama, la

renuncia de sus respectivos cargos; y todos

los hombres de valer y de importancia, así

de aquella como de las poblaciones inmedia-

tas, procuraron por todos los medios, ayudar

á sus vecinos y conciudadanos de Puebla en

la heroica resistencia á que esta población se

preparaba.

En la capital de la República, la actitud de

sus habitantes era más imponente, y el entu-

siasmo rayaba en frenesí. El presidente Juárez

manifestaba al Congreso, la amarga pena que

le causaba la resolución del ejército francés

por el estado de penuria y de miseria en que

se encontraba el país, á la vez que con el

valor y energía propios de su patriotismo, se

mostraba dispuesto á luchar contra la fuerza

invasora hasta derramar la última gota de

sangre.

«La actitud,—decia Juárez,—tomada por

la Francia respecto á nosotros , impide que

Inglaterra y España reanuden con la Repú-

blica las negociaciones abiertas en la Soledad;

pero esto no será difícil conseguir, estando

el Gobierno dispuesto á reconocer todas las

reclamaciones que con buen derecho se ha-

gan á la República.

»Si bastara esta disposición para atraer al

emperador de los franceses á un arreglo pací-

fico, la guerra actual
,
por cierto, no habria

estallado. Pero hoy dia, para nadie es un mis-

terio el verdadero designio del emperador.
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Las declaraciones del general Forey, aca-

ban de romper el velo de respeto á la sobe-

ranía de Méjico, y de noble desinterés con

que se cobijaban la ambición y la codicia de

nuestros enemigos; y el hombre que holló

sus deberes para con su patria, hasta el

grado de admitir un gobierno fantástico,

bajo la protección del enemigo estranjero,

ha recibido con su miserable caida, el solo

y terrible castigo moral que pueden sufrir

los hombres sin conciencia...

»Si yo fuera simplemente un particular, ó

si el poder que ejerzo fuera la obra de algún

vergonzoso motin, como sucedía tantas veces

antes que la nación toda sostuviera á su legí-

timo Gobierno, entonces no vacilaría en sa-

crificar mi posición, si de este modo alejaba

de mi patria el azote de la guerra. Como la

autoridad no es mi patrimonio, sino un depó-

sito que la nación me ha confiado muy espe-

cialmente para sostener su independencia y
su honor, he recibido y conservaré este depó-

sito por el tiempo que prescribe nuestra ley

fundamental, y no le pondré jamás á discre-

ción del enemigo estranjero, antes bien sos-

tendré contra él la guerra que la nación toda

ha aceptado , hasta obligarle á reconocer la

justicia de nuestra causa...»

IV.

i

La contestación del Congreso mejicano á

esta declaración del supremo magistrado de

la República, no pudo ser más patriótica ni

más conforme con los sentimientos de liber-

tad y de independencia que Méjico ha abri-

gado en todos tiempos.

La Asamblea, por boca de su presidente,

recordaba los grandes obstáculos con que

habían tenido que luchar por espacio de

cinco años para llevar al país por una senda

política normal y definitiva
j y que el mismo

valor, la misma entereza que había mostrado

para llegar á este estado, seguiria mostrando

en la ocasión presente, para superar las nue-

vas dificultades que á la constitución defini-

tiva del país presentaba la nueva invasión

francesa.

«La nación está decidida á salvar la inde-

pendencia, y sus representantes vienen al

Congreso llenos de esa voluntad. En un pe-

ríodo reciente, el país ha conquistado bene-

ficios sociales y políticos que le inspiran doble

apego á su nacionalidad : ya no vé en ella

una palabra vaga y una idea abstracta, sino

un conjunto de goces y derechos políticos.

Es exacto que la nación ha cobrado en pocos

años una fuerza, que sólo ha venido á medir

ahora que se vé obligada á emplearla ; su

carácter se ha templado en las luchas por la

libertad, hasta el punto de sentir la misma
fuerza y energía con que conquistó su inde-

pendencia. Sus brios se han redoblado al ad-

vertir que la suerte de las batallas se pone

al lado de la justicia, y que la gloria ha ve-

nido á nuestro encuentro en los primeros

combates...

»Lo único que los mejicanos piden al Go-

bierno, es que salve su independencia y su

libertad. Nosotros protestamos en nombre

suyo, como la nación lo está haciendo ya

por medio de los hechos , que las personas

y las propiedades de todos los mejicanos no

son en estos momentos mas que de la patria.

Los rasgos dé desprendimiento patriótico

que están teniendo lugar en toda la Repú-

blica , autorizan al Congreso para hablar en

estos términos, sin que sus palabras se tomen

por vano alarde de resoluciones heroicas...

»La esperanza que acaba de insinuar el

Gobierno de reanudar sus relaciones norma-

les con Inglaterra y España, tan pronto como

desaparezcan ciertos inconvenientes acci-

dentales y momentáneos, es también una

esperanza y un deseo del Cuerpo legislativo,

que vé una garantía de realización, en la

conducta leal y caballeresca que esas dos

naciones y sus dignos representantes han

tenido para con la República desde que se

firmaron los preliminares de la Soledad...

»Se ha estrellado en el buen sentido nacio-

nal, la distinción nada nueva que el enemigo

estranjero ha pretendido hacer entre el Go-

bierno y el pueblo mejicano. La nación,

ciudadano presidente, siempre se reputará

atacada, cuando lo sean los magistrados que,

como el que hoy la rije, emanan de su voto

libérrimo...

»El emperador de los franceses declara á

Méjico que no le mauda la guerra, sino la

felicidad; que su único enemigo es Juárez, y
que desapareciendo éste, se hará lo que Mé-

jico quiera.

«Escusado es preguntar con qué derecho
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se pretende de los mejicanos, ya sea eso, ya

cualquiera otra cosa que ofenda en lo más

mínimo su soberanía.

» Sabido es que toda ley, todo derecho ca-

llan , cuando sólo las armas mandan y se

hacen escuchar.

• Pero á ese lenguaje, Méjico y los mejica-

nos todos responden, que no aceptan ni

aceptarán jamás la menor intervención estra-

da en sus negocios y su organización social

y política; que elejido libre y constitucional-

mente, como primer magistrado de la Repú-

blica, el ciudadano Benito Juárez, no sólo no

consentirán nunca que reciba la ley de cual-

quiera potencia estranjera, por poderosa que

esta sea, y por numerosos y aguerridos los

ejércitos con que se invada el país, sino que

se opondrán ahora y siempre, hasta que ter-

mine su período legal , á Ja separación del

puesto que tan dignamente ocupa...

>Es un axioma consagrado en la larga y
sangrienta historia de las revoluciones del

mundo, que los pueblos que quieren ser li-

bres lo son: nosotros queremos serlo y lo

seremos... La firmeza en el propósito, sean

cuales fueren los contratiempos ó desastres

que puedan sobrevenir: la perseverancia en

el obrar y la unión de todos los ánimos, para

obtener el resultado que se busca, tal es la

opinión general y el más vivo deseo de los

mejicanos que representan en este Congreso

á sus conciudadanos.

»

El entusiasmo y patrióticos sentimientos

que el Congreso mejicano manifestaba en su

contestación al supremo magistrado de la

República, era el mismo de que se hallaban

poseídos, con rarísimas escepciones, todos los

habitantes del país.

Pero ese entusiasmo, ese amor verdadero

y santo á la independencia y libertad de la

patria, tuvieron que ceder, aunque momen-
táneamente, á la inmensa pesadumbre de

más de 30.000 franceses, que como un tor-

rente, se esparcieron por el territorio meji-

cano. Los habitantes de la República, por

más que llevaran grabado en su alma el sello

del dolor y de la desgracia, al reconocerse

impotentes para resistir el bárbaro empuje

de las fuerzas del gran imperio del Occiden-

te de Europa, guardaron, sin embargo, en su

corazón , viva la esperanza de vengar más
tarde aquella derrota; y ante esa idea, nada

les importaba que la Francia entera cayera

como una plaga sobre el país mejicano.

V.

Desde Veracruz á San Agustín del Palmar

por el camino deOrizaba, y hasta Jalapa por

el de este nombre , se encontraban 35.000

franceses, armados y equipados como lo

están siempre los únicos mantenedores del

trono imperial. Generales tan entendidos

como Forey, Bazaine, Berthier y tantos otros

que han admirado á la Europa por su valor

y pericia, se hallaban al frente de aquellas

legiones. Traidores á la patria tan sagaces y
astutos como el general Almonte y el Padre

Miranda, tenían mayor interés aún que el

mismo Napoleón III, en el triunfo de las ar-

mas francesas.

Méjico, además, acababa de perder á uno

de sus más valientes capitanes: al general

Zaragoza, jefe del ejército de Oriente; el país

estaba asimismo pobre y abatido por las

intestinas luchas que en defensa de la liber-

tad le habían agitado durante largos años:

su rival, en cambio, estaba rica, floreciente,

orgullosa de sus triunfos en Europa. La Re-

pública mejicana tenía, pues, que doblar por

lo pronto la cerviz al medio millón de bayo-

netas con que contaba la Francia; pero con la

firme é inquebrantable resolución de esfor-

zarse continuamente hasta levantar su encor-

vado cuerpo, y dar al mundo una lección

más de lo que pueden los pueblos cuando se

ataca á sus derechos y á su libertad, é im-

poner al orgulloso monarca francés un cas-

tigo tan horrendo, como grave habia sido su

delito.

Así es que sin grandes contratiempos, las

tropas francesas se apoderaron pronto de las

poblaciones de Jalapa, Perote, de las cum-
bres que separan á Orizaba de Puebla, de

San Agustín del Palmar, Quechutec, San

Andrés Chalchicomula; y de los importantes

puertos de Tampico y Alvarado, que tuvie-

ron que rendirse á la numerosa escuadra del

almirante La Graviére.

Con la pérdida del primero de estos puer-

tos, quedaron los mejicanos privados de los

auxilios de armas y municiones que recibían

de los Estados-Unidos, al mismo tiempo que

proporcionaba al ejército francés, en el Esta-
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do de Tamaulipas, una gran cantidad de tras-

portes para unirlos á los que desde la Haba-

na, Francia, Antillas francesas y Nueva York

llegaban á aquel puerto todos los dias para

facilitar, á la vez que la marcha del ejército

francés, su abastecimiento, que tan difícil se

presentaba en el país mejicauo.

VI.

Juárez no se dormía : conociendo que se

aproximaba el peligro, lo dispuso todo para

una resistencia formal, organizando las fuer-

zas militares en dos cuerpos de ejército, de-

nominados del Centro y de la Reserva, que

en unión con el de Oriente, deberían combi-

nar sus movimientos para atacar á los fran-

ceses. El mando del ejército de Reserva fué

confiado al general Doblado, y el del Centro

á Comonfort, antiguo presidente, cuya base

de operaciones debia residir en Méjico, y que

recibió el encargo de cubrir la capital, ope-

rando sobre la línea de Puebla.

Pero estos dos ejércitos no constituían una

fuerza muy temible: la tercera, la más nu-

merosa, la más dispuesta para la guerra, era

la guarnición de Puebla, mandada por-Gon-

zález Ortega.

El general González Ortega, que como ya

hemos manifestado en otro lugar, reemplazó

á Zaragoza, después de la temprana muerte

de este bravo general, en el mando del ejér-

cito de Oriente, luchaba denodadamente

contra las partidas de reaccionarios que se

presentaban en el distrito de su mando, á la

vez que hostilizaba por todos los medios á

las tropas francesas en los diferentes puntos

de que iban éstas posesionándose. El espíri-

tu en general de los mejicanos, se mostraba

iracundo contra los invasores , á los que ocul-

taban todo género de recursos, y les oponían

en cambio toda clase de trabas y entorpeci-

mientos en su marcha hacia el interior de la

República.

La misma ciudad de Puebla se encontraba

en muy buen estado de defensa. Se habia

tenido tiempo, durante ocho meses, para

aumentar las fortificaciones, para desarrollar

los trabajos. Habia en Puebla dos fuertes

principales, el de Guadalupe y el de Loreío,

y otros siete secundarios. Guadalupe estaba

armado con más de cuarenta cañones, y

cien piezas de grueso calibre estaban repar-

tidas entre los otros fuertes, de manera que
cruzaban sus fuegos. Además, en barrios

enteros, las casas y los edificios se convir-

tieron en castillos, y en encrucijadas y en
ciertas calles se levantaron formidables

barricadas. Gran cantidad de provisiones se

habian acumulado en la ciudad, como en
vísperas de un largo sitio, y todos los con-

ventos se habian convertido en almacenes y
arsenales. El general Ortega, que debia de-

fender la plaza, no era ciertamente un sol-

dado: como la mayor parte de los generales

mejicanos, se habia improvisado en la guerra
civil; pero tenía cierta reputación de hábil y
sereno, y se habia batido con valor en otras

ocasiones.

Todos estos preparativos, todo este entu-

siasmo de los mejicanos contra las fuerzas

francesas, obligaban al general Forey á dilatar

más y más sus planes de ataque contra esta

última población, temeroso de sufrir una der-

rota tan completa y desastrosa, como la que
ya habian sufrido ante sus muros las armas
francesas el memorable día 5 de Mayo. •

La situación por otra parte del general

francés, no era posible prolongarla por más
tiempo. Bajo aquel clima, mortífero para los

europeos, el ejército francés esperimentaba

innumerables bajas, que se aumentarían con-

siderablemente en la época no lejana de los

grandes calores. El número de soldados

que contaba el ejército espedicionario no

podia aumentarse, sin que esto fuera alta-

mente gravoso á la nación francesa. Los

mejicanos aprovechaban cuidadosamente el

tiempo para prepararse mejor á la defensa.

La estancia , en fin , en Veracruz y Orizaba

de las fuerzas espedicionarias, hacía más de

un año, no podia ya dilatarse, y era forzoso

avanzar.

Resuelto el general Forey á acometer su

difícil empresa, dio en 15 de Febrero de 1863

un manifiesto á los mejicanos, asegurándoles

una vez más, que sus intenciones eran las

más rectas, las más convenientes y favorables

para el bien y felicidad de Méjico.

«Después de la larga permanencia,—decia

Forey,—que el cuerpo espedicionario que

está bajo mis órdenes ha tenido que hacer en

sus campamentos , vá á salir y marchar

sobre Méjico.
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• Por larga que haya sido su permanencia,

y aunque haya tenido la apariencia del re-

poso, no ha sido tiempo perdido. Os habrá

hecho reflexionar, no lo dudo, sobre las men-

tiras de los que tienen interés en presentarnos

como vuestros enemigos, y á quienes los

valientes soldados que mando, han dado tam-

bién un solemne mentís con el orden y la

disciplina que no han dejado de reinar entre

sus filas.

• Si somos vuestros enemigos, nosotros los

franceses que protejemos las personas, las

familias, las propiedades, ¿qué serán en-

tonces esos mejicanos, vuestros compatrio-

tas
,
que os gobiernan por el terror , que

saquean vuestras propiedades, que al acabar

con las particulares, por unas exacciones sin

ejemplo, acaban también con la Hacienda

pública, sin otro fin que el de conservar el

poder de que hacen un uso tan deplorable?

•Sí, mejicanos: Ya habréis conocido por

nuestros hechos la sinceridad y la lealtad de

nuestras palabras, cuando á nombre del em-

perador os declaraba yo solemnemente lo que

hoy os vuelvo á repetir: y es, que los sol-

dados de Francia no han venido aquí á impo-

neros un Gobierno; que no traen otra misión,

después de haber arrancado por la fuerza,

al que pretende ser la espresion de la vo-

luntad nacional, la justa reparación de nues-

tros agravios, que por las negociaciones no

se ha podido conseguir; no traen otra misión

que la de consultar esa voluntad nacional

sobre la forma de gobierno que desea, y
sobre la elección de los hombres que le pa-

rezcan más dignos para asegurar el orden

con la libertad en el interior , su dignidad y
su independencia en el esterior...

• Cuando esto se haya conseguido, los que

con nosotros no hayan contribuido con su

vida al éxito de tan noble empresa , volve-

rán á embarcarse en los buques de Francia

y regresarán á su patria llenos de dicha y
orgullo...»

Con tales alocuciones, y con sus 30 ó

40.000 bayonetas, pretendía el general Forey

atraer á su causa la población mejicana, y
trasformar de una manera completa y esta-

ble su manera de ser libre é independiente.

CAPÍTULO V.

GUERRA DE MÉJICO.

Sitio do Puebla.—Medios do defensa con que contu-

lia esta ciudad.—Comísate del fuerte de San Ja-

vier.—Heroica resistencia de los mejicanos cu los

fuertes del Carmen y de Santa Inés.—Victoria al-

canzada por los mismos.—Muevas disposiciones del

general Forey.—Derrota de Comonfort en las al-

turas de San Lorenzo.—Hindcsc la plaza el lí

de Mayo.

I.

En los últimos dias del mes de Febrero

de 1863, se pusieron en movimiento las

tropas francesas hacia la ciudad de Puebla,

cuya población creían ver sometida en breve

á las armas del emperador. Al efecto se

dieron las órdenes oportunas á las tropas

del general Forey, que se encontraban acan-

tonadas de la manera siguiente:

En Ouecholac 5.000 hombres; en los

Reyes 2.000; en Tecamachalco 2.000; en

Acultzingo 5.000, y en Amozoc 2.000.

El general Bazaine se hallaba en Nopalu-

can con 5.000 hombres ; Tianguistengo

con 4.000 y Márquez con 2.000.

El total, pues, de hombres de guerra que

se dirijian sobre Puebla era de 27.000, más el

tren que reuniría unos 5.000, y otros 2.000

á que ascenderían las fuerzas de Vicario y
las partidas sueltas. La ciudad de Puebla,

que contaba con una guarnición de 16.000

hombres, iba á verse muy pronto sitiada

con fuerzas franco-mejicanas en número
de 34.000 hombres.

Hasta mediados del mes de Marzo, los

franceses no pudieron acercarse á las inme-

diaciones de Puebla. Varios y sangrientos

encuentros que tuvieron con las guerrillas

mejicanas, entorpecieron de tal modo su

marcha sobre la ciudad , que á pesar de la

cortísima distancia á que se encontraban de

la misma, tardaron cerca de un mes en

acercarse á sus muros.

Después de mil precauciones
, y rodeando

la población con cerca de 4.000 hombres, el

general Forey
,
que habia establecido su

cuartel general en el cerro de San Juan, á

espaldas de la ciudad é inmediato al fuerte

de San Javier, dispuso que el 18 de Marzo

fuese embestida la plaza, prometiendo á sus

soldados que un solo asalto bastaría para
23
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rendirla á las armas del imperio. Grande-

mente se equivocaba en esta ocasión el ge-

neral francés, al juzgar así el espíritu guer-

rero y entusiasta de los mejicanos.

Desde el momento en que el ejército sitia-

dor intentó pasar los muros de la ciudad de

Puebla, sus habitantes se lanzaron á las calles

con frenético entusiasmo, y apostados en las

fuertes barricadas que en todas ellas habían

levantado, hacían un fuego nutrido y certe-

ro á los valientes zuavos, que á todo trance

quedan tomarlas á la bayoneta.

Las ventanas, los terrados y las torres de

la ciudad, eran otros tantos baluartes cuyos

disparos no cesaban un solo instante. Las

mujeres y los ancianos animaban con sus

gritos y su entusiasmo á sus compatriotas;

las madres recordaban á sus hijos los debe-

res de patria y de libertad , ante los cuales,

todo debía sacrificarse; y las esposas alen-

taban con su presencia el espíritu guerrero

del esposo, ó le curaban con cariñoso cuida-

do las heridas que recibía en el combate.

Todos allí eran soldados , todos luchaban

hasta el último momento por la independen-

cia y libertad de la patria.

El ejército francés no se olvidaba tampoco

de que era el héroe de Crimea, de Magenta

y Solferino. Su nombre y su orgullo se ha-

llaban comprometidos en aquella empresa, y
era necesario morir ó vencer. Sitiar por ham-
bre la plaza que combatían no les era posible,

porque el ejército de Comonfort se cuidaba

en las afueras de la ciudad de que nada les

fallara á los héroes de Puebla: era, pues, ne-

cesario luchar cuerpo á cuerpo
,
palmo á

palmo y casa por casa , para hacerse dueños

de la fortaleza.

Después de seis días de continuos asaltos

y de proezas de valor y arrojo, los soldados

franceses consiguieron abrir la trinchera de-

lante del fuerte de San Javier, á unos 600

metros de las obras. Otros seis días más de

un continuo fuego les fué necesario para to.

mar por asalto aquel fuerte, que hasta que-

mar el último cartucho, y hasta exhalar el úl-

timo suspiro los valientes mejicanos que en

él se encerraban, estuvo vomitando un fuego

horrible que tiñó con sangre francesa sus

cimientos y sus muros.

Apoderados los franceses de San Javier,

consiguieron después de tres dias de encar-

nizado combate, hacerse dueños de la man-
zana de casas en que se halla el convento de

Guadalupite, cada una de las cuales era un

verdadero baluarte que causaba víctimas

sin cuento en el enemigo, y que á no echar-

las por tierra con el fuego de la artillería,

difícilmente se hubieran rendido al ejército

invasor.

Las demás manzanas de casas situadas á

lo largo del paseo, hasta la obra de Morelos

sobre la derecha, como otras varias de la

parte de allá del convento anteriormente

citado, en la dirección de la plaza central de

la ciudad, sufrieron la misma suerte; que-

dando por lo tanto dueños los franceses de

aquella pequeña parte de la población, en

donde sólo hallaron escombros y cadáveres.

II.

No por esto los mejicanos se desalentaban,

sino que por el contrario, se hallaban dis-

puestos á combatir con más vigor y energía

desde las calles y desde las casas, para lo

cual se prestaba perfectamente la situación

de Jas mismas.

La ciudad de Puebla está, en efecto, for-

mada de grupos de casas, separadas por

calles que se cortan en ángulo recto, y donde

era por lo mismo fácil atrincherarse con-

venientemente. Cada manzana venía á ser

una ciudadela
,
que podían defender vigo-

rosamente las barricadas que á su alrededor

habían levantado los habitantes de Puebla;

y de aquí el que fuese necesario al ejército

sitiador reducir á escombros, por medio del

fuego, cada una de estas manzanas, para ir

avanzando al interior de la ciudad.

Entre otros aparatos de que se valieron

para el combate las fuerzas francesas, se

contaba una máquina, especie de blockhatts,

sobre ruedas, que podia contener un obús

de campaña, la gente de servicio, y cinco ó

seis tiradores. Entretanto que el cañón dis-

paraba contra las barricadas, é impedia que

se aglomerasen los individuos, algunos hom-

bres hacían avanzar al blockhaus sin que las

balas enemigas pudiesen alcanzarle.

Con el auxilio de este aparato y de algunos

otros análogos á manera de enormes escudos,

fuéle posible al general Donay, que estable-

cido en la Penitenciaria dirijia los ataques
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de la izquierda, tomar dos de aquellos gru-

pos de casas, desde los cuales pudo favo-

recer en mucho la construcción de obras de

defensa y baterías, quemas allá de la iglesia

de San Baltasar levantaba el general Bazai-

ne, encargado de los ataques de la derecha.

A otro medio apelaron también los solda-

dos franceses, que les dio favorables resul-

tados en la lucha. Consistía en caminar por

el piso bajo de las casas abriendo las pa-

redes con picos y azadas, y cuando llegaban

á una de mayor elevación que las inmediatas,

se establecían en su terrado cien tiradores

franceses, que protejidos con sacos de tierra,

mantenían despejados con su acertada pun-

tería , los alrededores de los puntos que tan

bizarramente defendían los mejicanos.

El resto de la ciudad seguía lanzando sus

tiros contra los sitiadores , cada vez con

mayor entusiasmo y algazara, y las obras

de defensa continuaban igualmente por parte

de los sitiados. Todas las casas estaban per-

fectamente fortificadas, y una por una defen-

didas palmo á palmo. Los techos estaban asi-

mismo aspillerados, y en todas direcciones

se veian troneras que permitían , sin gran

riesgo, combatir al enemigo. Las escaleras

habían desaparecido en la mayor parte de

los pisos bajos; y al ocupar éstos los solda-

dos franceses , recibían desde los pisos altos,

ocupados por los mejicanos, un nutrido fuego

que les causaba numerosas pérdidas. En las

rejas de los conventos y de las casas se pa-

rapetaban igualmente los defensores de Pue-

bla , y al acercarse el enemigo con la inten-

ción de cortar los hierros é introducirse en

los edificios, presentábanse de pronto, con

arma blanca, los mejicanos, causando en los

valientes soldados de Napoleón III una san-

grienta y horrible matanza.

Multitud de minas, convenientemente pre-

paradas , se habían hecho en diferentes

puntos que debían , con preferencia , ser

atacados por el enemigo, tales como San

Agustín, la Concordia, Santa Inés, el Car-

men y muchos otros; y en el momento de

querer entrar en ellos, eran voladas las minas

y sepultados entre cenizas y escombros

innumerables franceses.

Entre las muchas fortificaciones que con-

taba la ciudad de Puebla , merece citarse

la que se hallaba en una de las casas del

centro de la población , en la cual se derra-

mó á torrentes la sangre de los invasores, y
de la que hacía particular mención el gene-

ral Forey en uno de sus despachos al Go-

bierno imperial.

Habían construido en el patio de esta

casa los mejicanos una especie de rediente,

cuyas dos caras se apoyaban en dos costados

del patio á casas aspilleradas. Este rediente

estaba precedido de un gran foso de cuatro

á cinco metros de ancho y otros tantos de

profundidad. El parapeto tenía más de cuatro

metros de espesura, y el talud interior se

hallaba formado de enormes vigas de made-

ra de encina. Detrás de este rediente, todas

las construcciones estaban aspilleradas, y
las salidas preparadas y cubiertas de tambo-

res. Desde una manzana á otra la comunica-

ción se hallaba establecida por una galería

subterránea, y los mejicanos podían, por lo

tanto, auxiliarse mutuamente.

Desde aquella especie de fortificación

subterránea , los soldados de la República

causaban en los del imperio numerosas pér-

didas , sin que estos últimos pudieran adivi-

nar cuál era el sitio de entrada de aquella

misteriosa ciudadela, que tan enormes per-

juicios les causaba, y cuyos defensores apa-

recían como por encanto en sus simuladas

troneras.

Hubo al fin un traidor que indicó á los

soldados franceses el medio de penetrar en

la fortaleza. Por indicación de aquel Judas

mejicano, los zuavos pudieron penetrar,

practicando una gran brecha en la manzana,

en unas cuadras de la misma casa, desde las

cuales les fué fácil flanquear la gran cara

del rediente. Los mejicanos, que esperaban

con gran ansiedad el momento en que los

franceses se presentaran en aquel lugar, se

arrojaron con gran ímpetu sobre los prime-

ros zuavos que aparecieron en la brecha , y
trabándose una lucha cuerpo á cuerpo entre

franceses y mejicanos, quedaron material-

mente cubiertos los subterráneos de cadáve-

res del uno y del otro ejército.

La fortaleza vino al fin á ser presa de los

atrevidos zuavos, con cuya adquisición, no

solamente se libraron los franceses del mor-

tífero fuego que á mansalva les hacían desde

aquel punto los mejicanos, sino que pudie-

ron dominar perfectamente otras varias
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manzanas inmediatas á esta, y que se ha-

llaban asimismo fortificadas , viéndose por

tanto obligados los valientes que las defen-

dían á abandonar al punto aquellas posicio-

nes , no sin incendiarlas antes para que no

sirviesen de fortaleza á los enemigos.

III.

No lejos de aquellas manzanas se encon-

traba el fuerte del Carmen , otro de los más

sólidos y más temibles que contaba la ciudad

de Puebla. Varias veces intentaron los fran-

ceses tomarlo por asalto
,
pero siempre en

vano. El arrojo y denuedo de los soldados

que le defendían , hacían medir el suelo y
bañarse en su propia sangre á cuantos fran-

ceses se acercaban á sus puertas.

Protejido el Carmen por varias casas y
oíros edificios que se levantaban á su alre-

dedor, el enemigo tuvo que apelar al medio

bárbaro y destructor de incendiar aquellos

edificios y demolerlos completamente por

medio de la artillería , con objeto de aislar

el fuerte del Carmen, y poder por lo tanto

dirijir el fuego de los cañones á los cuatro

costados de aquella fortaleza. Los primeros

disparos de la artillería francesa se dirijieron

contra la manzana en que se encontraban la

iglesia y el convento de Santa Inés, prome-

tiéndose con esto los sitiadores que vendrían

á tierra, poco más tarde, aquellos magníficos

y suntuosos monumentos.

La misma suerte preparaban después á

los demás edificios que en cierto modo res-

guardaban los frentes del Carmen, con lo

cual creían que en breve quedaría éste des-

cubierto por sus cuatro lados, presentando

majestuoso é imponente sus blancas paredes

á las enormes bocas de los cañones franceses.

Para llevar á cabo este plan atrevido y
destructor, los ingenieros practicaron por

debajo de las calles varias galerías, dos de

las cuales terminaban en hornillos cargados

con 350 kilogramos de pólvora. La artillería

había á la vez preparado en una manzana

inmediata, una batería de cuatro piezas de

á 12 y de cuatro obuses, para abrir brecha y
batir el interior de la manzana y el convento.

Cuando todo se encontraba dispuesto para

dar el ataque, un fuerte aguacero vino á

inundar las trincheras, y las galerías que-

daron completamente llenas de agua. El ge-

neral Donay entonces hizo poner fuego á las

minas, y una terrible esplosion echó por

tierra gran parte de aquella manzana, que-

dando envueltos entre el agua, los escombros

y el fuego, un sin número de valientes meji-

canos de la fuerza de Toluca que mandaba
el valiente coronel Padres, sin que por esto

pudiese avanzar el enemigo, por impedirlo

los pocos que sobrevivieron de aquella he-

roica y entusiasta fuerza.

Descubierta la batería de brecha al dia

siguiente, rompióse el fuego; y apenas

estuvo practicable la brecha, fué lanzado

sobre la manzana un batallón del 1.° de

zuavos, que con grande esfuerzo consiguió

penetrar en ella. Todo esto lo habían ya pre-

visto los mejicanos, y preparaban por tanto

una dura y terrible lección al arrojo de los

soldados franceses.

Una gran verja de hierro fué el primer

obstáculo que los zuavos encontraron en Ja

brecha. Detrás de ésta, los mejicanos habían

construido magníficas trincheras, y más
atrás aún se levantaba majestuoso el con-

vento, presentando terrados escalonados que

formaban con la iglesia pisos de fuego, á los

cuales habían de hallarse espuestos los inva-

sores. Haciendo volar entonces por medio de

minas otra cuadra de la manzana de Santa

Inés, los franceses allanaron los escombros

por medio de su artillería y lanzaron fuertes

columnas sobre el interior de aquella man-

zana, que defendían con increíble denuedo

los batallones 3.° y 5.° de Zacatecas, al

mando del bravo coronel D. Miguel Auzá.

El combate se trabó entonces de una ma-

nera sangrienta 5 disputándose el sitio los

contendientes de un modo tan encarnizado,

que se disparaban tiros á quema- ropa sin

perder terreno, apelándose con suma frecuen-

cia al arma blanca que tan diestramente

manejan los mejicanos. Por espacio de siete

horas sostuvieron las unas y las otras fuerzas

aquel horrible combate, que dio por resul-

tado una victoria completa á los soldados

de Puebla, quedando en su poder 130 pri-

sioneros del primer regimiento de zuavos,

inclusos siete jefes y oficíales , y amontona-

dos en aquel corto recinto hasta unos 300

cadáveres del ejército francés, y casi otros

tantos del ejército contrario.
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Al mismo tiempo que los franceses se

batían tan bizarramente en el interior de

Santa Inés , atacaban el centro de la línea que

defendía el general Alatorre, y los fuertes

de San Agustín y el Carmen, habiendo sido

rechazados igualmente de todos estos sitios.

La misma prolongación del sitio era con-

siderada como un triunfo
, y los hechos rui-

dosos de los sitiadores, resonaban en Méjico

aumentando el general entusiasmo. El 29

de Abril, al abrir la legislatura del Congre-

so, decia Juárez en un elocuente discurso:

tEl mundo entero aclamará nuestra honra,

porque en verdad no es pueblo degenerado,

el que dividido y trabajado por largas y
desastrosas guerras civiles, halla en sí mismo

bastante virilidad para combatir dignamente,

contra el monarca más poderoso de la tierra. »

Y el presidente del Congreso respondía á su

vez: «No, no está degenerado, no es misera-

ble, no merece la servidumbre, el pueblo

que, abrumado bajo el peso de tantas cala-

midades, demuestra tanta energía cuando se

le cree postrado; multiplica su fuerza hasta

el prodigio, y sostiene sin auxilio estraño

todas las complicaciones de una situación

altamente comprometida.»

IV.

La importante y señalada victoria al-

canzada por los heroicos defensores de la

ciudad de Puebla el 25 de Abril, reanimó de

tal manera el espíritu entusiasta de los

mejicanos, que el general Forey dudó por

algún tiempo si abandonar ó seguir con la

ardua empresa de apoderarse de la resisten-

te plaza. A estas dudas debióse sin duda,

que al dia siguiente del desastre de Santa

Inés, los soldados franceses no intentaran

asalto alguno á las demás fortificaciones de

la ciudad , ni que aun se presentaran en sus

mismas posiciones á hostilizar al enemigo,

lo cual decidió al general Ortega á dictar al

otro dia nuevas disposiciones para combatir

á los sitiadores.

El 27 , en efecto , dióse orden al general

Negrete para que saliera con una columna

compuesta de las tres armas por el rumbo
de Santa Anita, con el fin de amagar á los

campamentos del enemigo que se hallaba

hacia aquella parte, y que al mismo tiempo

toda la línea del Sur rompiera sus fuegos de

artillería y fusilería sobre la línea enemiga,

cuyas operaciones habían de hacerse simul-

táneamente á una señal convenida del gene-

ral en jefe. Encargábase asimismo al gene-

ral Berriozábal, que á la hora en que se

cerraran los fuegos , asaltara con una pe-

queña fuerza una manzana que servía al

enemigo para formar parapetos y defenderse

de los mejicanos, con el objeto de incendiar

los escombros que en ella habían quedado,

y dejar por lo tanto casi al descubierto á los

soldados franceses que por aquel punto se

presentaran.

Estas órdenes fueron tan acertada y exac-

tamente cumplidas, que las fuerzas sitiado-

ras se vieron á la vez acometidas dentro y
fuera de la ciudad por las sitiadas, causán-

doles una mortandad horrible, y esparciendo

por lo pronto en sus filas un pánico y un

terror que sólo era resistible, sin huir preci-

pitadamente de aquellos lugares de desola-

ción y de muerte, al valor de los soldados

franceses.

El general Forey
,
que no podia permitir

que se empañase nunca el honor del ejército

francés, hizo partir al siguiente dia un gran

convoy de carros vacíos, al mando del capi-

tán de fragata Mr. Bruat, para que fuese

á buscar municiones á Veracruz, dando. al

mismo tiempo las órdenes oportunas, para

que llegasen lo más pronto posible á la

ciudad de Puebla las municiones traídas por

el trasporte Céres.

En breve recibió, en efecto, de Veracruz

el general francés tres obuses de 30 con 60

cargas po'r pieza; cuatro obuses de mon-

taña; 280 bombas de 31 centímetros; 800.000

cartuchos, y 2.500 kilogramos de pólvora,

con cuyos pertrechos dio principio de nuevo

á sus operaciones.

El dia 29 se estableció un rediente delante

de San Miguelito para molestar el fuerte de

Santa Anita, construyendo en el priruero de

C3tos lugares y junto á Santiago, dos baterías

destinadas á batir los terrados de la ciudad

desde Beleu hasta Santa Inés.

El general Bazaine completaba entre-

tanto, aunque de una manera pesada y lenta,

porque las fuerzas del enemigo se lo impedían,

el cerco de la línea por encima de Puebla,

valiéndose de trincheras , de puntos fortifi-
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cados y de obras de campaña unidas por

emboscadas. Esta línea, que partía de la obra

deMorelos, pasaba por la garita de Amatlan,

la iglesia de San Baltasar, la garita del

mismo nombre 3 el molino de Guadalupe,

Santa Bárbara, molino del Cristo y garita

de Amozoc, construyéndose á la vez otra

análoga por el Norte de Puebla, que debia

prolongarse hasta circunvalar por completo

la ciudad.

V.

El 1.° de Mayo por la mañana, la caballe-

ría mejicana hizo una salida, pero no pudo

forzar las líneas francesas; y durante el

mismo dia se cambiaron comunicaciones

entre las tropas mejicanas y francesas, de

calle á calle, y de manzana á manzana, acerca

del enterramiento de los muertos y cange

de prisioneros; de lo cual resultó una suspen-

sión de hostilidades que duró unas tres

horas. Por la noche, el general Forey ordenó

que se continuara la trinchera emprendida

en la dirección de Santa Anita, y que se

construyera á la altura de Santa Anita una

batería, que tomó el número 11 de la serie

de la derecha.

Algunos dias antes de estos sucesos, Co-

monfort había tomado fuertes posiciones á

tres leguas de Puebla, en la dirección de

Tlascála, procurando hacer entrar un convoy

en la ciudad sitiada. Hacía tiempo que el

general Forey seguía los movimientos de

Comonfort , esperando encontrar ocasión fa-

vorable para atacarle vigorosamente. Las

tropas del general mejicano habían perma-

necido hasta los primeros dias de Mayo

diseminadas en varios puntos, entre Puebla

y San Martin por un lado, y Puebla y Tlas-

cála por el otro; pero el 5 de Mayo se de-

claró un movimiento contradictorio del cuer-

po mejicano, y su caballería avanzó hasta

San Pablo del Monte, con el objeto sin duda

de tantear el terreno. La intención de Co-

monfort era evidentemente romper la línea

de circunvalación de los franceses, para

abastecer la plaza, cuyos defensores hicieron

el mismo dia una salida que no tuvo éxito, y
tenderles la mano. Entonces el general meji-

cano, sin abandonar el camino de Tlascála,

frente á San Pablo, estendió su derecha á la

llanura de San Lorenzo, donde se fortificó, es-

perando acaso apoderarse de las alturas del

Cerro de la Cruz, distraer desde allí la aten-

ción de los sitiadores, y ver si de este modo
conseguía introducir víveres en Puebla.

Comonfort pasó el dia 7 conbínando mejor
sus planes, y atrincherándose en la llanura de
San Lorenzo. Meditaba un golpe decisivo,

que la perspicacia de Forey supo desbaratar.

Comunicó sus instrucciones al general Ba-

zaine, y éste, al frente de las fuerzas que

dejamos indicadas, dejó el campamento á la

una de la madrugada del 8, siguió el camino

de Méjico con el mayor silencio hasta la

altura de San Lorenzo, y torciendo á la de-

recha, llegó al amanecer á la vista de la po-

sición enemiga. Todo salió á medida de su

deseo; y sin más incidente que el encuentro

de algún vigía, á las cinco se escalonaban

las tropas francesas por batallones en co-

lumna, precedidas de la artillería y la caba-

llería; y toda la división, con el ala izquierda

delante, cayó sobre las trincheras construidas

alrededor de la iglesia de San Lorenzo.

Aunque sorprendidos los mejicanos por lo

brusco é impensado del ataque, tuvieron

tiempo de correr á las armas, empezando un

nutrido fuego de artillería á la distancia de

1.200 metros. La artillería francesa contestó,

y toda la línea al paso de carga se precipitó

con irresistible arranque al grito de ¡Viva el

emperador! La posición fué tomada, á pesar de

la resistencia desesperada de los soldados

mejicanos, muchos de los cuales sucumbie-

ron en las puntas de las bayonetas francesas.

Los restantes se desbandaron tratando de

huir por el vado de Panzacola y el barranco

de Atoyac; pero la metralla de los cañones

franceses, la caballería del general Mirandol

y la del general Márquez, los dispersó hasta

Santa Inés, donde el último, viendo á los

mejicanos en completa derrota, cesó de ir á

sus alcances. En esta refriega, los mejicanos

perdieron unos dos mil hombres entre muer-

tos, heridos y prisioneros, ocho cañones

rayados, veinte carros y unas doscientas

muías; y entre los prisioneros se contaban

25 oficiales de todas graduaciones.

VI.

Alentados los franceses con la derrota de

Comonfort, redoblaron sus esfuerzos; pero
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cambiando el plan de operaciones. La espe-

riencia les habia demostrado la inutilidad de

sus ataques contra las manzanas de casas,

donde se estrellaban contra obstáculos supe-

riores á toda previsión, y sufrían graves

pérdidas sin ningún útil resultado. El ge-

neral Forey decidió concentrar todas sus

fuerzas sobre los fuertes del Carmen y el de

Totimehuacan. Resistieron los sitiados con

indecible vigor este doble ataque, durante

cinco dias consecutivos. En la madrugada

del 16, siete baterías de la serie de la dere-

cha, que se habían puesto la noche anterior,

rompieron un fuego imponente sobre el

frente de ataque de Totimehuacan, al mismo

tiempo que las baterías auxiliares de la dere-

cha dirijian sus proyectiles sobre el Carmen,

y las seis baterías de la izquierda vomitaban

bombas y granadas sobre la ciudad.

Los sitiados contestaron con inusitado vi-

gor en las primeras horas del dia; pero abra-

sados por un fuego convergente y bien diri-

jido, acabaron por no contestar sino muy
débilmente.

El fuego se prosiguió de una y otra parte

hasta la tarde, en que los sitiados pidieron

parlamento; y el general Mendoza se pre-

sentó en el campamento francés, con los po-

deres necesarios para tratar de un armisti-

cio y para establecer verbalmente las bases

de una capitulación. El general Forey rehusó

suspender las hostilidades, declarando que

si habia lugar á ello, se podría tratar com-

batiendo. Estrechado el general Mendoza á

esplicarse sobre la capitulación que pedia,

propuso que se dejara salir de la plaza á la

guarnición con armas y bagajes, una parte

de su artillería de campaña, los honores de

la guerra, y autorizarla para retirarse á Mé-

jico. El general francés rechazó tales pre-

tensiones, y respondió que las únicas condi-

ciones admisibles serían que la guarnición

saliera con los honores de la guerra, desfi-

lando delante del ejército francés, deponien-

do sus armas, y constituyéndose en prisione-

ra de guerra.

No siendo ya posible seguir defendiendo

la plaza por la falta de comunicaciones y de

víveres, el general Ortega disolvió el ejér-

cito que tenía á sus órdenes, mandó que se

rompiera ó inutilizara todo el armamento,

inclusos los cañones, y dirijió un oficio al

general Forey avisándole que la plaza que-

daba á sus órdenes. En su consecuencia, en

la madrugada del 17 el general Forey en-

vió un jefe de estado mayor, con un bata-

llón de cazadores de infantería, para lomar

las primeras medidas que exijia la ocupa-

ción de la ciudad. Durante el dia fueron

ocupados por las tropas francesas todos los

fuertes; se principió á destruir las barrica-

das; se enviaron médicos para examinar los

establecimientos, bajo el punto de vista de

la salubridad, y se procedió al inventario

del material y de las escasas provisiones

dejadas por los mejicanos; y el dia 19 de

Mayo hizo su entrada solemne el general

Forey en Puebla, acompañado de todo su

estado mayor, y de una columna compuesta

de fracciones de diversas armas.

Los resultados de la toma de Puebla fue-

ron considerables, pues según el parte del

general Forey, quedaron en su poder 26 ge-

nerales, 225 oficiales superiores, 800 oficia-

les subalternos, 16.000 prisioneros, 150 pie-

zas de artillería en buen estado, armas y
municiones en bastante cantidad. En su re-

lación oficial, negó el general francés que

la plaza se rindiera por falta de víveres y
municiones; y señala como el verdadero mo-

tivo que hizo cesar la resistencia , la derrota

y dispersión de Comonfort el 8 de Mayo, con

lo cual la guarnición perdió toda esperanza

de ser socorrida ó abastecida.

tPor otra parte, — añade,—los sitiados,

viéndonos atacar por el Oeste, habían acu-

mulado allí todos los medios de defensa, des-

cuidando la parte oriental; y cuando se diri-

jieron todos nuestros esfuerzos por este lado,

no se disimularon que el asalto de Totime-

huacan sería seguido de la toma de la ciu-

dad.» Pero en contra de las aseveraciones de

Forey
,
que tenía un vivo interés en realzar

el esplendor de su victoria, ahí están las

comunicaciones del general Ortega y del

cuartel-maestre Mendoza, que no lo debían

tener en ocultar lo que pasaba en la plaza.

Concíbese bien que carecieran de víveres y
municiones al cabo de dos meses de rigoro-

so bloqueo, durante cuyo tiempo estuvieron

incomunicados con la capital. El convoy

que les llevaba Comonfort, cayó en poder

de Bazaine, con lo cual perdieron toda espe-

ranza de ser socorridos. Aun así, aun des-
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pues del combate de San Lorenzo, los de-

fensores de Puebla se resistieron heroica-

mente más de diez dias; de donde resulta

que la plaza se entregó, no por falta de va-

lor de los sitiados, sino por la imposibilidad

completa de continuar la resistencia, care-

ciendo de víveres y de municiones.

A la vista tenemos dos testimonios que

comprueban este aserto, ensalzando al pro-

pio tiempo el heroísmo de los sitiados: uno

está tomado de un periódico; el otro es una

comunicación del ministro de la Guerra de

la República. El Eco de Veracruz, periódico

adicto á la intervención, decia á los pocos

dias de haberse entregado Puebla: «Ño es

exacto que los franceses encontraran en

Puebla municiones ni armamento alguno.

Según nuestro corresponsal, la falta de ví-

veres en la plaza era absoluta; los fusiles,

armados en pabellón, habian sido quemados,

y estaban clavados todos los cañones que

habian servido para la defensa.» La carta

del ministro
r

de la Guerra, contestando al

parte en que el general Ortega le daba

cuenta de que habia entregado la plaza, de-

cia así:

«Ministerio de Guerra y Marina.—Sec-

ción 1.a—Se ha impuesto el ciudadano pre-

sidente constitucional del oficio de V. diri-

jido al general en jefe del ejército francés,

para comunicarle que no siéndole ya posible

seguir defendiendo la plaza de Puebla de

Zaragoza por la falta de municiones y de

víveres, habia disuelto el ejército que esta-

ba bajo su inmediato mando y roto su ar-

mamento con la artillería toda, por cuyo

motivo podia mandar ocupar la menciona-

da plaza, que desde luego quedaba á sus

órdenes.

«También se ha impuesto de la resolución

tomada por V. de entregarse prisionero con

el cuadro de generales, jefes y oficiales;

por lo que, así como por las disposiciones

dictadas, manifiesta que, sin embargo de

tener la creencia de haber cumplido con sus

deberes, con gusto se sujetará á un juicio,

tan luego como quede en libertad, si así lo

determinare el supremo Gobierno.

»El presidente ha estado observando con

profundo interés, todos y cada uno de los

sucesos que han tenido lugar durante la

gloriosa defensa de la plaza, y vé con orgu-
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lio que el último que ha puesto fin á la te-

naz y vigorosa lucha emprendida, corres-

ponde á los anteriores, si no en sus victorio-

sos resultados, sí porque él deja bien puesto

el decoro de la nación, sin empañar en nada
el lustre de sus armas no vencidas, ni com-
prometer con oferta alguna la palabra sa-

grada de sus guerreros.

»Está, pues, satisfecho el ciudadano pre-

sidente de la conducta de V. y de los ge-

nerales, jefes, oficiales y tropa que compu-
sieron el inmortal ejército de Oriente, y así

me ordena que se lo manifieste, como ten-

go el honor de hacerlo en este oficio, aña-

diéndole que el modo con que ha desapare-

cido ese benemérito ejército, confirma que
ha sido acreedor á los votos y á las felicita-

ciones que el soberano Congreso y el su-

premo Gobierno le han dirijido á nombre de
la nación que representan.

i Libertad y Reforma. Méjico, 22 de Ma-
yo de 1863.

—

Blanco.—Ciudadano general

J. González Ortega.—Puebla de Zaragoza.»

El dia 20 de Mayo los oficiales prisione-

ros, superiores y subalternos, igualmente

que 2.000 soldados mejicanos, salieron de

Puebla, los primeros con dirección á Vera-

cruz con destino á Francia, y los segundos

hacia Córdoba, para ser empleados en las

obras públicas. En cuanto á los genera-

les (1), todos fueron trasladados á Orizaba;

pero antes de hacerlos salir de Puebla, Forey

les hizo grandes instancias para que firma-

ran la promesa de permanecer neutrales

mientras durase la guerra, y todos unánime-

mente volvieron á negarse á contraer el

menor compromiso, dando á una voz entu-

siastas vivas á la República. El 27, seis de

los generales mejicanos prisioneros lograron

evadirse, á favor de disfraces que les habian

proporcionado mercaderes autorizados para

venderles comestibles; tales fueron, Ortega,

Lallave, Pinzón, Patoni, García y Prieto (2).

(1) Eran: González Ortega, Berriozábal, Alatorre, La-

llave, García, Huerta, Mejia, Mora, Hinojosa, Patoni,

Colombres, Gayoso, Osorio, Pinzón, La Madrid, Prieto,

Mendoza y Porfirio Diaz.

(2) La evasión de González Ortega, si ha de creerse

lo que refiere éste en la carta que escribió al general

Forey, desde San Luis de Potosí, se verificó con circuns-

tancias y peripecias que la dan nn interés novelesco.

«Marchaba al destino que me disteis, —escribía Ortega á

Forey,—abatido, pero resignado. Un ángel á quien me
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CONCLUSIÓN.

Hemos seguido con palpitante interés las

alternativas de la heroica defensa de Puebla,

y nuestro corazón ha latido más de una vez

con entusiasmo al recordar que los que de

tal manera peleaban, eran los hijos de aque-

llos que desde nuestras playas llevaron al

país de los aztecas su civilización y su acti-

vidad. La impopularidad de la guerra,

quedó suficientemente demostrada con la

resistencia de aquella ciudad heroica. El

pueblo que se juzgaba envilecido y cobarde,

incapaz de resistir y defenderse, se levanta-

ba pujante, valeroso, formidable. Donde

sólo se creia encontrar miserables léperos,

enervados por el ocio y embrutecidos por el

vicio, se vieron brotar legiones de soldados

como los que defendieron á Puebla, y gene-

rales como González Ortega y Porfirio Diaz,

que no se rindieron sino cuando juzgaron

que el resistir era una locura.

Bajo el punto de vista militar, la empresa

de Luis Napoleón contra la República de

Méjico parecía ya terminada, puesto que al

fin la suerte de las armas le habia favorecido

con una victoria , más ruidosa por lo tenaz

de la resistencia, que importante por los re-

sultados ulteriores. La rendición de Puebla

debia poner en manos de los franceses la

misma capital; pero se equivocaron grande-

unió el cielo, y que postrado ante el altar rogaba por mi
vida, se lanza en busca mia, me sorprende y me ruega que

le siga; llora, agota todos los recursos de su amor para se-

ducirme; el honor (tal cual lo veia entonces), me dá fuer-

zas para resistirme. De pronto aquella sublime mujer,

inspirada, improvisa un medio inconcebible: sus criados

me sujetan y arrebatan aun carruaje; pasmado yo de re-

solución tan inusitada como heroica, me entrego á la Pro-

videncia y me dejo llevar á pelear por Méjico. Tenéis co-

razón, general; poned la mano sobre él y lo sentiréis latir

violentamente á la triple idea de esposa, patria y libertad.

Fío en vuestro criterio é hidalguía: he faltado á mi pala-

bra, es verdad; pero esta falta, vuestro país la ha santifi-

cado dos veces, aclamando una al prófugo de Elba, y ci-

ñendo otra la diadema imperial en la cabeza del presiden-

te del 2 de Diciembre.»

mente los que, enloquecidos con el júbilo

del triunfo, creyeron que todo estaba ya con-

cluido, que la República quedaba destruida,

y dominado todo el territorio mejicano. La

pérdida de Puebla fué un accidente de guer-

ra, mas nó un golpe decisivo: lo hubiera

sido para firmar la paz, nó para subyugar á

la nación. Méjico rendido, no era más que

otra ciudad rendida; Méjico nación existia,

y no se rindió.

En el nuevo período que empieza desde la

entrada de los franceses en Méjico, veremos

cómo, lejos de disminuir, aumentaron las di-

ficultades de la guerra, y cómo Francia se

vio obligada á continuar vertiendo en aque-

llas apartadas regiones la sangre de sus me-

jores soldados. Desde San Luis de Potosí,

desde Monterey, desde Matamoros, desde

cualquier punto en que se encontraba Juárez,

halló este insigne presidente, en su perse-

verancia y en su patriotismo, medios para

prolongar la resistencia, frases elocuentes

para enardecer el entusiasmo de los meji-

canos. Rehaciéndose pronto del desastre de

Puebla, puso en acción las guerrillas, que

engrosadas primero hasta formar bandas

numerosas, y aumentadas éstas hasta com-

poner respetables cuerpos de ejército, unos

días vencidos, otros vencedores, pero jamás

desalentados, no cejaron hasta acorralar al

mismo Maximiliano dentro de los muros de

Querétaro.

Francia tuvo que luchar ante todo con la

nación entera, con la resistencia sistemática

y eterna; con una guerra de esas que no

abren de una vez una profunda y ancha heri-

da, sino de las que desangran insensible y
lentamente; con esa hostilidad pasiva que

puede oponer siempre un pueblo á un ejér-

cito estranjero, hasta que cansada de soste-

ner sobre sus hombros tan pesada carga,

abandonó á sus propias fuerzas el nunca

afirmado imperio del infortunado archiduque

austríaco, que levantado sobre frágiles ci-

mientos, debia caer desplomado en Querétaro

.
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Despacho tlcl conde Russell ú slr Carlos WyVe.

A consecuencia del resultado que tuvieron

las célebres conferencias de Orizaba entre los

representantes de las potencias coaligadas, di-

rijia el conde Russell á su representante en

Méjico sir Carlos "Wyke, el siguiente despacho:

«Ministerio de Negocios estranjeros, 27 de

Junio.

«Señor: El Gobierno de S. M. ha examinado

con grande atención vuestro despacho de 28

de Abril, y la convención firmada por vos en

Puebla el 28 del mismo mes, cuya copia venía

adjunta á vuestro ya citado despacho. El Go-

bierno ha recibido igualmente copia del conve-

nio adicional firmado por vos, por el comodoro

Dunlop y por el general Doblado en Méjico, y
que viene adjunto Á vuestro despacho de 14 de

Mayo.

»E1 Gobierno de S. M. no duda que vos y el

comodoro Dunlop teníais derechos para sepa-

raros de la Francia, después de haber manifes-

tado formalmente' los jefes franceses su inten-

ción de llevar sus tropas á Méjico, con el objeto

de derribar al Gobierno del presidente de la

República mejicana.

»Si hubierais consentido en prestar vuestro

apoyo á este movimiento, habríais cometido á

los ojos del Gobierno de S. M. una violación

directa del convenio de Londres, y habríais

contravenido al principio de no intervención

en los negocios interiores de los demás países,

sobre el cual está basada la política del Gobier-

no de S. M.
»E1 Gobierno de S. M. se congratula de que

hayáis demostrado claramente al mundo que

no abandonará una política tan favorable al

derecho de las naciones. Y nadie podrá negar

que mientras reconquistasteis así vuestra liber-

tad de acción, quedasteis libres para negociar

un convenio con el Gobierno mejicano.

»No puede dudarse ciertamente, que es no
sólo un derecho, sino lo que es más, un deber

para el Gobierno inglés, el de obtener para los

subditos en Méjico, reparación de los perjuicios

sufridos y compensación por los fraudes y robos

de que han sido víctimas; pero al buscar y
obtener estas reparaciones, el Gobierno inglés

está resuelto á no extralimitarse de los princi-

pios que profesa, y á observar las grandes re-

glas de política por las cuales se rije la nación.

«Examinado bajo este punto de vista el con-

venio de Puebla, no contradice á los ojos del

Gobierno de S. M., ni á los principios de no
intervención, ni al compromiso contenido en

el de Octubre de 1861. No tiene otro objeto

que el de llevar á cabo lo que la Francia, la

Inglaterra y la España se proponían hacer de

concierto, y que después de la ruptura de Ori-
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zaba, debemos hacer nosotros solos, á saber:

el obtener justas reparaciones.

•Mas bajo el punto de vista de las grandes

reglas de política por las cuales se guía la

nación inglesa, el Gobierno de S. M. no está

satisfecho de alguna de las cláusulas de la

convención. Por ejemplo, se reconoce en ella

de una manera lamentable la conclusión pro-

bable de un tratado entre Méjico y los Esta-

dos-Unidos, en virtud del cual, Méjico obten-

dría de aquellos un empréstito, y los Estados-

Unidos se verían garantidos por el abandono

de vastos territorios en Méjico. Después se ha
manifestado que semejante tratado no será ra-

tificado, ni siquiera sometido al Senado por el

presidente délos Estados-Unidos.

»E1 Gobierno de S. M. sabe que el motivo en

virtud del cual el Gobierno de los Estados-

Unidos se ha obligado á no ratificar este tratado

es, que el adelantar dinero á una potencia en

guerra con la Francia, sería auxiliar á una de

las partes beligerantes. Sin duda no puede ha-

cerse la misma objeción contra nuestro conve-

nio, caso de ser ratificado; pues en lugar de

dar dinero á Méjico, lo retiraríamos de aquel

país; pero la objeción del Gobierno de S. M.

contra el convenio de Puebla, consiste en que

este tratado con Méjico está enlazado con otro,

cuyas cláusulas no son perfectamente conoci-

das del Gobierno de S. M., y que podría, sise

ejecutara, comprometer la independencia de

Méjico.

»E1 convenio que habéis firmado estipula,

que en caso de no ser ratificado el tratado con

los Estados-Unidos, le daria á la Inglaterra un

interés sobre las tierras afectas á la garantía

de los Estados-Unidos. Pero el derecho á se-

mejante garantía puede ser disputable. Los

bienes' confiscados al clero pueden ser recobra-

dos por sus poseedores, y la reclamación de

esta garantía podría empeñar á la Inglaterra

en una guerra con otras naciones ó con Méjico

mismo, mientras su abandono nos haría res-

ponsables ante los portadores de obligaciones

mejicanas. El artículo adicional firmado en

Méjico el 12 de Mayo, y que estipúlala ocupa-

ción por buques ingleses de una parte délos

puertos de Méjico, está sujeto también á más
graves observaciones de la misma naturaleza.

»Por estas razones el Gobierno de S. M., re-

suelto como lo está á obtener reparación de

Méjico páralos subditos ingleses, no ratificará,

sin embargo, la convención de Puebla, ni el

tratado adicional concluido el 12 de Mayo en

Méjico. Como no habéis recibido instruccio-

nes para firmar esta convención , el Gobierno

de S. M. puede no ratificarla, sin incurrir por

ello en el cargo de faltar á su fé.

•Informad, pues, al general Doblado, deque
el Gobierno de S. M. no ratificará ni la con-

vención firmada en Puebla el 28 de Abril, ni

su adicional firmada en Méjico el 12 de Mayo.»

II.

Manifiesto de la Asamblea de Méjico contra la

Francia. ;
,

»J jLvJLfJLLX JLxX
El Congreso de los Estados- Unidos mejicanos á la nación.

Mejicanos: Un ejército francés ha avanzado

al interior de la República sin fundar los mo-
tivos de su inicua agresión, sin que haya pre-

cedido siquiera una declaración de guerra.

Como los pueblos que invadieron á otros en los

tiempos de barbarie, ha avanzado sin dar más
razón que la de la fuerza, pretendiendo poder

arrebatar á Méjico sus derechos de nación so-

berana, su independencia y su honor.

Mal informado el Gobierno francés, ha escu-

chado á los que por miserables intereses le ins-

piraban una conducta indigna de la Francia, y
contraria á los principios de la justicia, del

derecho y de la libertad de los pueblos. Con
siniestros consejos, no sólo lo han inducido á

atentar contra la soberanía de Méjico , sino á

ofender también á las dos potencias con quienes

se habia coaligado.

En la convención de Londres se mantuvo el

principio de la no intervención, obligándose

los tres aliados á respetar siempre la libre vo-

luntad del pueblo mejicano. En los prelimina-

res de la Soledad, reconocieron que el Gobier-

no establecido en la República, conforme á su-

Constitución, no necesitaba de ningún auxilio

ni intervención estraña, sostenido como está

por la fuerza de su autoridad y por la opinión

nacional. Sin embargo, los comisarios del Go-

bierno francés, antes de dar los primeros pasos

para cumplir su palabra, antes de tener la apa-

riencia de un solo pretesto para eludirla, rom-

pieron con sus aliados, violando sus solemnes

compromisos. No necesita Méjico calificar la

conducta de los comisarios franceses; ya la ca-

lificaron los de la Inglaterra y la España, y la

calificarán todos los pueblos, todos los hombres

de corazón, para quienes no sean palabras

vanas la fé prometida, la palabra empeñada y
el honor de las naciones.

La historia registrará el rasgo inaudito de la

falta de todo escrúpulo de honra, con que los

comisarios del Gobierno francés anunciaron sin

embargo á sus dos aliados en Orizaba, el 9 de
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Abril de 1862, que la intención secreta de su

Gobierno al firmar la convención de Londres,

habia sido proceder contra el tenor más esplí-

cito de sus estipulaciones. Registrará también,

que la Inglaterra y la España prefirieron , con

justicia, que el escándalo del rompimiento, de-

jase á los comisarios franceses ante el mundo

entero la responsabilidad de su innoble con-

ducta, antes que aparecer como cómplices ó

como instrumentos de su perfidia.

Descubierta la primera, ya no han tenido

freno que les impidiera otras nuevas. Violaron

sin pudor la estipulación de los preliminares

de la Soledad, confirmada en su nota de 9 de

Abril, por la que contrajeron el solemne com-

promiso de que sus fuerzas volverían á sus an-

tiguas posiciones. Para los comisarios del Go-

bierno francés, ha valido menos el honor de las

armas francesas, que las dificultades y los pe-

ligros de atacar las primeras posiciones fortifi-

cadas del ejército mejicano. Creyeron que la

época de 1808 en España podia repetirse, aun

con menos disimulo, en un país lejano.

La desgracia de una derrota puede repararse

con una victoria; pero con nada se limpia una

mancha tan grande en el honor. La misma
Francia querrá dejarla sobre la cabeza de sus

comisarios, y al saber su perfidia se llenará de

indignación.

Tan inicuos fines y tan repugnantes medios

han querido cubrirse con un velo , roto hace

siglos, que á nadie puede ya engañar, porque

lo han gastado mil veces todos los que creyén-

dose fuertes, desean oprimir á los pueblos que

consideran débiles, arrancándoles su libertad.

Se finje querer protejer al pueblo mejicano

para que pueda establecer un Gobierno de su

elección, precisamente en la época que ha

alcanzado el objeto de sus constantes esfuer-

zos, para constituirse conforme á su libre vo-

luntad.

Tres años luchó primero , hasta que sus re-

presentantes sancionaron en 1857 la Constitu-

ción que deseaba el voto nacional
, y cuando

una revolución quiso derrocarla , volvió á

luchar tres años sin descanso hasta hacerla

triunfar. En ella consignaron los representan-

tes del pueblo su voluntad soberana , procla-

mando en el artículo 41 que «es voluntad del

pueblo mejicano constituirse en una República

representativa, democrática, federal, com-
puesta de Estados libres y soberanos en todo

lo concerniente á su régimen interior, pero

unidos en una federación establecida según
los principios de esta ley fundamental.»

Este principio político ha sido la bandera de

Méjico, desde que por el heroico esfuerzo de

sus hijos recobró su independencia
, y ésta ha

sido la primera base del sistema de gobierno

que han defendido los mejicanos , y que con

sus votos y con su sangre han llegado á con-

solidar. Además se afecta desconocer la vo-

luntad de la gran mayoría del pueblo mejicano

para encubrir el principal objeto de la agre-

sión
, que es oprimir á la República, como pri-

mer paso para introducir en Méjico y en otros

pueblos de América, la influencia dominante

de una política que diese á una nación supe-

rioridad sobre otras, en las relaciones de estos

pueblos con los demás.

Para el mismo fin se ha buscado un hijo

desnaturalizado de Méjico , esperando que lle-

gase á alucinar á algunos de sus compatriotas

hasta poder consumar su traición. Se atrope-

llan la justicia y los principios que respetan

hoy todos los pueblos civilizados, deseando

oprimir por la fuerza la voluntad nacional;

pero se finje querer confiar los destinos de la

República á un mejicano traidor
,
para que

después pueda él entregarla indefensa al Go-
bierno que lo emplea como dócil instrumento

de su ambición.

Dos de las naciones aliadas , aunque indu-

cidas en error J
habían enviado sus fuerzas

contra la República; sin embargo , cuando
quiso entrar en ella D. Miguel Miramon, lo

hicieron reembarcar; porque aquellas no ve-

nían con el intento de introducir la anarquía,

ni de alentar á los restos que quedaban de la

fracción. Así demostraron la lealtad con que
habían firmado las estipulaciones de la con-

vención de Londres. Formando indigno con-

traste con la conducta de la Inglaterra y de la

España, los comisarios del Gobierno francés

traen consigo á D. Juan Almonte , para que
bajo su amparo pudiese enviar desde Vera-

cruz á los oficiales del ejército mejicano
planes revolucionarios; y para que, aun sin

la habilidad del disimulo, esos mismos planes,

ya antes descubiertos y publicados, se pro-

clamaran después en Orizaba bajo las bayone-

tas francesas, pagando á algunos meneste-

rosos para que los firmasen
, y atreviéndose á

poner las firmas de algunas personas dignas,

que á pesar de la misma presión de las

bayonetas francesas, las han declarado su-

plantadas.

El Gobierno de la República llegó hasta el

último grado de la moderación, pidiendo nada

más que D. Juan Almonte fuese reembarcado,

sin usar del perfecto derecho que tenía para

reclamar su entrega , por estar en una ciudad
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del territorio mejicano que no había ocupado

por la fuerza el ejército francés , sino en la que

sólo se le habían dado los cuarteles que solicitó

por motivos de salubridad. Entonces los comi-

sarios franceses rehusaron alejarlo , con el fútil

pretesto de que la Francia ha amparado ya á

muchos proscritos, sin dar el ejemplo de aban-

donar á ninguno. ¡Como si en lugar de ampa-
rar á un criminal dentro de su territorio, tuvie-

se la Francia el derecho de llevarlo y auxiliarlo

con sus armas para que traicionase á su patria!

En nada se han detenido los comisarios fran-

ceses ; ni por el interés de su propia honra , ni

por el buen nombre de su nación. Suscribieron

los preliminares de la Soledad, con el único in-

tento de comprar algunas ventajas de mala

ley, al precio del honor de sus propias firmas,

que eran las firmas de los representantes del

Gobierno francés.

Para obtener cuarteles en lugares sanos y
librarse de toda hostilidad mientras les llega-

ban más fuerzas, reconocieron en los preli-

minares la legitimidad del Gobierno de la Ee-
pública, confesando que está apoyado en la

voluntad nacional, y ofrecieron abrir con él

negociaciones el dia 15 de Abril; pero apenas
recibieron sus refuerzos, cuando impacientes

por sacar el fruto de su deslealtad, sin esperar

el dia señalado, declararon el 9 de Abril que

venían á derribar al Gobierno establecido, por-

que se apoyaba en una minoría opresora con-

tra la mayoría de los mejicanos.

Finjieron que consentían en la devolución

de la aduana de Veracruz al Gobierno de Méji-

co, para que permitiese que el comercio en-

viara los carros y los medios de trasporte de

que carecía el ejército francés; pero cuando

llegaron éstos, y pudieron retenerlos, impidie-

ron que la aduana fuese devuelta.

Se obligaron á que no teniendo buen éxito

las negociaciones, volverían sus fuerzas á los

puntos que antes ocupaban; pero en lugar de

cumplir tan solemne compromiso, prefirieron

dar á Méjico y al mundo el derecho de decir,

que por evitar los peligros del combate, habían

querido salvar, por medio de una felonía, las

primeras posiciones fortificadas del ejército

mejicano. No se podrá reprochar á Méjico que

depositara plena confianza en que el honor de

las armas francesas sería sagrado para sus

jefes y para los comisarios de su Gobierno. No
ha sido Méjico quien haya pretendido ultrajar

ese honor, sino ellos los que no vacilaron en

mancharlo; ni se arredraron por lalprevision

de que si el ejército francés sufría después un

desastre, se confirmaría la creencia de que ha-

bían temido comenzar los combates en las pri-

meras posiciones fortificadas.

Vieron, en fin, que el Gobierno de Méjico

habia retirado algunas de sus fuerzas, descan-
sando en la fé de los preliminares, y esto de-

cidió á los comisarios á romper sus compromi-
sos antes del plazo señalado en aquellos. De
este modo creyeron llegar fácilmente al centro
de la República.

Para gloria eterna de ella, lo han impedido
algunos de sus buenos hijos. Dos mil mejica-
nos detuvieron á todo el ejército francés en las

Cumbres de Acultzingo; y después en Puebla,

una fuerza menor que la suya, lo ha rechaza-

do el dia 5 de éste mes obligándolo á retirarse.

Dios ha protejido la causa de la justicia;

han venido en el ejército francés los cuerpos

más distinguidos en las campañas de Crimea

y de Italia; y sin embargo, con menor número

y con menos elementos de guerra, han empe-
zado á triunfar la Guardia nacional y el ejér-

cito mejicano.

Los soldados franceses, que han vencido en

todas partes donde defendían una causa noble

y digna, reconocerán la justicia de su desas-

tre, porque combaten sin motivo para atacar

la independencia de un pueblo. No se retirarán

con vergüenza, porque han probado siempre

su valor; pero sentirán la amargura de haber

sido rechazados en una guerra inicua, porque

los representantes de su Gobierno han querido

hacerlos instrumentos de la codicia, la perfidia

y la traición.

Mejicanos: Tened justo orgullo de la gloria

que en Acultzingo y en Puebla han conquista-

do vuestros hermanos para la República. Ya
la Representación nacional ha dado un voto de

gracias al general en jefe, los generales, jefes,

oficiales y soldados que han merecido bien de

la patria.

Imitad su heroica conducta todas las veces

que sea necesario. El principio feliz de la cam-

paña, es digno de la causa de la independencia

de Méjico; pero todavía podrá tener que arros-

trar graves peligros, en los que necesite de los

esfuerzos de todos sus hijos.

Unios alrededor del Gobierno que sostiene

dignamente la causa de la nación. Con plena

confianza en él , la Representación nacional lo

ha investido de todo el poder necesario para

que pueda salvar á la República. El Congreso

no duda que lo hará, porque sabe que los Es-

tados no han omitido ni omitirán esfuerzo

ninguno para ayudarlo en la defensa de la

nacionalidad ., y porque conoce el patriotis-

mo con que los mejicanos sacrificarán todo
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para defender la patria , la independencia y la

libertad.

Salón de sesiones del Congreso.—Méjico, 9

de Mayo de 1862.

III.

Parte oOclal del general Márquez sobre el combate

de Cumbres de Acultxlngo.

Hé aquí el parte oficial del general Leonardo

Márquez, en el cual se dá cuenta de la célebre

victoria alcanzada el 18 de Mayo por el ejér-

cito francés:

«Ejército mejicano.—General en jefe.—Ex-

celentísimo señor: El 17 del presente, á las

cinco de la tarde, llegué á la cabeza de mi ca-

ballería al Rancho del Potrero, que está al pié

de la montaña por donde descendía mi tropa,

luahando con todas las dificultades del terre-

no, que es, corno V. E. sabe, sobremanera es-

cabroso y pendiente. Informado por mis espi-

radores de que el ejército francés se hallaba

acampado en la hacienda deTecamalucan, dejé

mis órdenes al señor general D. Domingo
Herran para que reuniese la fuerza y perma-

neciese con ella en aquel lugar esperando mis

instrucciones
,
partiendo yo inmediatamente

para dicha hacienda con objeto de conferen-

ciar con V. E. En ella supe que S. E. estaba en

esta ciudad, y seguí en el acto con el fin indi-

cado, teniendo el honor de presentármele y
conferenciar como lo deseaba.

»Ya desde Tecamalucan habia yo prevenido

al señor general Herran que luego que estu-

viese reunida toda la fuerza, continuase su

marcha hasta la dicha hacienda, acampando
allí aquella noche para seguir por la mañana
en los términos que espresaban las instruccio-

nes que le di para el efecto. Pero como siem-

pre calculé que el enemigo que ocupaba las

Cumbres de Acultzingo, habia de hacer cuan-

tos esfuerzos pudiera para impedir el movi-
miento que ejecutaba mi caballería, ó al menos
para cortar la parte de sus fuerzas que le fuera

posible, salí de esta ciudad por la mañana del

18 para ir á su encuentro y presenciar lo que
ocurría á fin de disponer lo conveniente.

«Pronto vi que no me habia engañado, por-

que uno de mis ayudantes de campo me avisó

en el camino de que el enemigo se hallaba al

frente de mi caballería; redoblé el paso, y al

llegar á Barranca Seca, que es el punto en que
se reúne el camino de las Cumbres que traían

los contrarios, y el de Potrero, por donde venía
mi tropa, encontré á ambas fuerzas ya forma-

das frente á frente una de otra, á la distancia

de un tiro de mosquete.

»E1 enemigo constaba de 100 caballos: es-

taba organizado en cuatro columnas, dos .en

el centro y dos en los estremos, cubriendo su

frente con una línea de tiradores, aprovechan-

do los accidentes del terreno que ocupaba, y
estendiéndose desde la montaña en que apoya-

ba su derecha hasta la loma que queda al otro

lado del camino principal por su costado iz-

quierdo. Mi caballería también tenía una línea

de tiradores al frente de los tiradores enemi-

gos, que ocupaban el mismo espacio; ol señor

general D. José Domingo Herran, que man-

daba la derecha de la línea, tenía cubierto el

puente por donde pasa el camino principal

con una guerrilla de 50 hombres, y habia si-

tuado dos columnas convenientemente á reta-

guardia de sus tiradores, á las órdenes de Ios-

valientes coroneles D. Antonio Salas y D. Do-

roteo Vera. El señor general D. Juan Vicario

ocupaba con su división el centro de la línea,

y á retaguardia de sus tiradores tenía también

dos columnas, una á las órdenes del bizarro

coronel D. Juan Vicario y otra á la del deno^

dado coronel D. Ponciano Castro. El señor

coronel D. José G. Campos cerraba la izquier-

da con su brigada, manteniendo otra columna

á retaguardia de sus tiradores.

»Es justo tributar aquí el debido elogio á los

señores generales D. José Herran y D. Juan

Vicario, y al señor coronel D. José G. Campos,

que son los que establecieron la línea de este

modo, conteniendo al enemigo y cubriendo la

marcha de sus fuerzas que estaban aún aca-

bando de salir de la montaña, todo en presen-

cia de aquel, y sin que éste pudiera impedirlo

ni dar un paso adelante, por las buenas dispo-

siciones de los jefes mencionados.

»En la situación espresada se pasó la mayor
parte del dia, sin que ninguna de las dos líneas

se moviera de su puesto, entreteniéndose sólo

los tiradores en pequeñas escaramuzas de

poca importancia; la enemiga sin atreverse á

emprender nada, y la nuestra sin poder verifi-

carlo tampoco, ya por la imposibilidad en que

se hallaba, á consecuencia del, estropeo déla
caballada y de la escasez de sus armamentos,

y ya también por lo mucho que disminuyó su

fuerza, teniendo que enviar á esta ciudad

parte de ella que estaba completamente inútil.

«Cerca de las cinco de la tarde se observó

en el campo enemigo la llegada de nuevas

fuerzas de caballería é infantería, que habían

sido colocadas desde mucho antes cautelosa-

mente tras de los accidentes del terreno que

las ocultaba. En seguida rectificó su formación

la línea de tiradores enemiga; se notó movi-
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miento en sus columnas de caballería, y cuando

creyeron tener asegurada la victoria, se arro-

jaron repentinamente las tres columnas de esta

arma , del centro y de la derecha mezcladas

con otras dos columnas de infantería de más de

1.000 hombres cada una, que ya se les habían

incorporado , y atacaron el centro de mi línea

con tanto valor y decisión que lograron pene-

trar en ella, mezclándose las fuerzas contrarias

y las mias enmedio de la lucha más encarni-

zada. Al mismo tiempo el ala izquierda del

enemigo, formada de su columna de caballería

de aquel costado, y unida á otra de infantería

igual á las anteriores, se arrojó con el mismo
vigor sobre la derecha de mi línea; pero me-

nos feliz que sus compañeros, no logró llegar

á mi campo, y antes bien fué rechazada por

los valientes que defendían aquel costado.

«Apenas habia empezado la lucha de una

manera tan decidida por ambas partes, cuando

llegó á mi campo el segundo batallón de in-

fantería francesa núm. 99, que para auxiliar á

mi caballería habia hecho una marcha penosa

de cinco leguas con una velocidad admirable;

y lleno de entusiasmo y de valor , tomó desde

luego parte en la lucha , mandado por su bi-

zarro comandante Mr. Lefevre, que puesto á

la cabeza, dictó hábil y activamente las dispo-

siciones necesarias, que fueron cumplidas por

los valientes que le obedecían. Sin pérdida de

momento la guerrilla de vanguardia fué la

primera que entró en combate, ejecutando un

cuarto de conversión sobre la derecha, y rom-

piendo sus fuegos sobre el ala izquierda del

enemigo: la primera mitad de compañía mar-

chó de frente dispersándose al mismo tiempo

en guerrilla, y rompió los suyos sobre el ala

derecha de la línea enemiga que, como ya se

ha dicho, habia penetrado en nuestro campo,

y en él sostenía la lucha con la valiente divi-

sión del bizarro general D. Juan Vicario, quien

recibió una herida en aquellos momentos.

»La segunda mitad de compañía hizo un

cuarto de conversión sobre la derecha, y se

posesionó del puente del camino que estaba

enmedio de los dos campos, y por el cual

pretendía pasar el enemigo. Otra mitad de

compañía marchó de frente para reforzar á la

primera
,
porque allí era el punto de ataque

del enemigo, en cuya virtud habia cargado

por aquel costado la mayor parte de sus fuer-

zas. En un momento se generalizó el combate:

el intrépido comandante que mandaba la in-

fantería, cargó denodadamente con el resto de

su batallón formado en columna sobre el ene-

migo de nuestra izquierda, que se obstinaba

en arrancar la victoria. Entonces fué cuando
más brilló el valor y disciplina de los soldados

franceses, que seguían el ejemplo de sus va-

lientes jefes y oficiales. Al emprender su mar-
cha el núm. 99, lo verificó también en su com-
pañía la división de caballería del acreditado

general D. Juan Vicario , entretanto que la

brigada del valiente coronel D. José G. Cam-
pos, que como antes se ha dicho, ejecutaba

igual movimiento por su lado.

«Mucha era la obstinación del enemigo por

conservar su puesto; pero fué mayor el arrojo

de nuestros valientes que se lo quitaron por

la fuerza, conquistando el terreno palmo á

palmo, y demostrando la afamada infantería

francesa, que con el valor y la disciplina se

vencen las dificultades en la guerra y se al-

canza la victoria en el campo de batalla.

»Ya se habia logrado arrojar al enemigo y
comenzaban los vencedores á perseguirlo,

cuando de repente fuimos acometidos con el

mayor vigor por otra columna de infantería

enemiga, que apareció por nuestro flanco iz-

quierdo, batiendo encarnizadamente á los que

ejecutaban la persecución y pretendiendo en-

volvernos por aquel lado. Fué menester hacer

alto para trabar la lucha con aquella columna:

así se verificó sin perder momento; pero aun-

que resueltos nuestros contrarios se empeña-

ban en pasar adelante, la columna de infante-

ría francesa, que con arma á discreción marchó

á su encuentro, decidió la cuestión en aquel

lado, arrollando á la columna enemiga y ha-

ciendo que se declarase su derrota en aquel

flanco.

«También por la derecha de nuestra línea

estuvo la lucha encarnizada. El valiente gene-

ral D. José Domingo Herran, que mandaba en

aquel costado, sostuvo el combate denodada-

mente, peleando sin cesar contra fuerzas muy
superiores á las suyas; la infantería francesa

que se batia en línea, contrajo un esclarecido

mérito
,
porque siendo en tan escaso número,

dio ejemplo de arrojo y bizarría, pasando el

puente, y yendo á batir al enemigo en su pro-

pio campo. La valiente división de caballería

del general Herran unió sus esfuerzos á los de

la infantería: pasando á la vez el mismo puen-

te, logró batir y derrotar al enemigo en aquel

lado, emprendiendo desde luego la persecu-

ción, y teniendo la gloria de reunirse con este

movimiento con sus compañeros de armas, que

acababan de vencer en el flanco izquierdo y
que seguían la persecución por aquel costado,

la cual se continuó por espacio de una legua

hasta la venta de San Diego.
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»V. E. que conoco lo abierto del terreno en

aquel lugar, comprenderá todo el estrago que

sufrió el enemigo, perseguido por nuestra ca-

ballería durante el combate, sin embargo de

que tuve la satisfacción de defender yo mismo

álos prisioneros, prohibiendo terminantemente

que se les hiciera el menor mal, y gocé á la

vez el placer de ver á mis bravos vencedores,

luego que terminó la lucha, tender la mano de

amigo á los mismos de quienes poco antes

acababan de recibir una agresión tan encarni-

zada: 1.200 prisioneros de infantería y caballe-

ría, montados los de esta clase y armados

todos; la bandera de un batallón, tomada por

la valiente infantería del núm. 99; 1.090 fusiles,

mosquetes, lanzas, y 8.640 cartuchos fueron ios

trofeos de esta victoria, y sus consecuencias

V. E. las está palpando. Las tropas del gene-

ral Márquez sufrieron asimismo las bajas si-

guientes: 128 heridos y 86 caballos id.: 86

muertos y 66 caballos id. Las fuerzas enemigas

que acaudillaba Zaragoza, en las Cumbres de

Acultzingo , han abandonado esta fuerte posi-

ción y se han retirado hasta San Agustín del

Palmar, que está catorce leguas á la espalda de

dicho punto, sobre el camino de Puebla, pro-

bablemente para replegarse á aquella ciudad

en caso de ser atacada.

•Tengo el honor de poner á disposición de
V. E. 24 jefes y oficiales prisioneros, á quienes

he guardado todo género de consideraciones.

«Réstame manifestar á V. E. que los valien-

tes que combatieron en esta función de armas,

todos cumplieron con su deber, dando en esta

jornada una lección severa á los cabecillas Za-

ragoza, Tapia, Negrete y Alvarez. El primero,

que dispuso venir á derramar la sangre de sus

hermanos; el segundo, que ejecutó sus órde-

nes; el tercero, que le sirvió de segundo; y el

cuarto, que mandaba la caballería.

»Creo de justicia llamar la atención de V. E.

respecto del comportamiento de los señores

generales D. Agustín Ziris y D. José María
Herrera y Losada, quienes á pesar de no tener

colocación se presentaron en el momento del

combate, movidos sólo de su valor y patriotis-

mo. El primero fué empleado como cuartel-

maestre, y el segundo prestó muy buenos ser-

vicios. De la misma manera hago presente á
V. E. que el señor general D. Antonio Taboa-
da, con la mayor actividad, desempeñó todas

las comisiones que le confié, entre las que se

cuenta la muy importante de venir hasta el

Ingenio por la infantería, que condujo el mis-
mo señor general, logrando que llegase en el

momento más á propósito.

GUERRA DE MÉJICO.

»No puedo concluir este parte sin lamentar

la sensible pérdida del bizarro coronel don
Ponciano Castro, que murió á consecuencia de

una herida recibida en lo más reñido de la

lucha.

»Dios y Ley.—Cuartel general de Orizaba,

Mayo 22 de 1862.

—

Leonardo Márquez.—Exce-
lentísimo señor general D. Juan N. Almonte,

jefe supremo de la nación.»

IV.

DECRETOS DE ALMONTE.

Decreto de Almoiitc dado en Orizaba el -I.

de 190«.

de «lanío

D. Juan N. Almonte, general de división,

jefe supremo interino de la nación mejicana, á

sus habitantes ; hago saber:

Que siendo notoria la escasez de numerario

en esta ciudad, y aun en el departamento, á

causa de la paralización del comercio, de la

falta de conductas hace más de un año , y de

la incomunicación en que lo han puesto las ti-

ránicas y bárbaras leyes dictadas por el llama-

do Gobierno constitucional
, y cuya falta me-

tálica ocasiona igual paralización en todas las

operaciones mercantiles, y gravísimos perjui-

cios al vecindario, especialmente al ejército y
clase pobre, á quienes se hace tanto más difícil

adquirir el numerario metálico cuanto más es-

caso es; y deseando este supremo Gobierno re-

mediar al momento esta apremiante necesidad;

en uso de las amplias facultades de que me
hallo investido por el plan político proclamado

en Córdoba, he tenido á bien dar y sancionar

la siguiente

Ley para la emisión de billetes por valor de

quinientos milpesos.

Artículo 1.° Se emitirán 760.000 billetes

nacionales , de valor en junto de 500.000
pesos. De ellos se emitirán 60.000 de valor de
cinco pesos cada uno: 100.000 de valor de un
peso cada uno: 200.000 de valor de dos reales

cada uno, y 400.000 de valor de un real cada
uno; cuyos modelos formará el ministerio de
Hacienda.

Art. 2.° Los billetes nacionales, firmados

por el subsecretario de Hacienda y por el co-
misario general del ejército, circularán en
toda la República.

Art. 3.° Es obligatorio ei recibo de los bi-

lletes nacionales en todos los pagos que el Go-
bierno y los particulares tengan que hacer,

sin que se admita escepcion de estipulación

25
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contraria, y en todas las compras y transac-

ciones comerciales.

Art. 4.° Los que reciban en pago billetes

nacionales que escedan á un crédito ó al valor

de la cosa vendida en fracciones de siete reales

ó de menos, están obligados á dar al tenedor

de los billetes la fracción escedente en billetes

ó en plata menuda ó cobre.

Art. 5.° Los que se negaren á recibir en

pago los billetes nacionales , ó á devolver las

fracciones de que habla el artículo anterior,

perderán todo derecho á cobrar la cantidad

que se les adeude ó la fracción adeudada á fa-

vor del deudor.

Art. 6." Los que se negaren á vender á

pago de billetes nacionales, ú ocultaren, por

no recibirlos, efectos que tengan para el es-

pendio ó hicieren diferencia en su valor si se

hace el pago en dinero ó en billetes, perderán

por este solo hecho, á favor del comprador,

el efecto ó efectos de cuya compra se trate, é

incurrirán además en la multa del duplo de su

valor, que se aplicará en una tercera parte al

denunciante, y las otras dos á los fondos mu-
nicipales del lugar.

Art. 7-° Los billetes nacionales serán admi-

tidos por el valor que espresan en todas las

aduanas marítimas y terrestres, y oficinas re-

caudadoras de la República, por la mitad de

los derechos y contribución de cualesquiera

clase y denominación que sean, y destino que

tenga, que hayan de pagar los causantes; ha-

ciendo éstos el pago de la otra mitad precisa-

mente en monedas corrientes de oro, plata

ó cobre.

Art. 8.° Es cargo de responsabilidad con

pena de destitución al empleado recaudador

que se niegue á admitir el pago en los térmi-

nos que dispone el artículo anterior.

Art. 9.° Tan luego como cesen las causas

que motivan la creación y emisión de los bi-

lletes nacionales, el Gobierno decretará el tiem-

po y modo de amortizarlos.

HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO

Decreto de Almonte dado en Orlzaba el 4 de Junio

de t*«s.

D. Juan N. Almonte, etc., hago saber:

Que en uso de las amplias facultades de que

me hallo investido por el plan proclamado en

Córdoba, he tenido á bien decretar la siguien-

te ley:

Artículo 1." Todos los mejicanos, en ejer-

cicio de sus derechos de ciudadano, están obli-

gados á aceptar y desempeñar los cargos y
comisiones que les confiera el jefe supremo

de la nación y los gobernadores de los depar-

tamentos en los límites de sus atribuciones.

Art. 2." Las escusas y renuncias sin causas

legítimas y justificadas, serán calificadas como
delito de desafección al Gobierno y al régimen
establecido.

Art. 3." Son causas legítimas para escusas

y renuncias , la edad sexagenaria y las enfer-

medades crónicas, que impidan absolutamente

el desempeño del cargo ó comisión.

Art. 4." Los que sin causa legítima y justi-

ficada, se escusaren de admitir ó desempeñar

el encargo ó comisión para que fuesen nom-
brados, incurren en la pena de estrañamiento

de la República por el término de seis meses á

dos años, que irremisiblemente aplicará el

jefe supremo de la nación y gobernadores de

los departamentos en su caso.

Art. 5.° Los gobernadores darán cuenta

por el ministerio de Gobernación al supremo

Gobierno del uso de las facultades que esta

ley les concede en cada caso que ocurra , lle-

vando á ejecución, sin perjuicio, la aplicación

de la pena.

Publíquese , circúlese y désele el debido

cumplimiento.

Decreto dado por Almonte en Orlzaba el i» de Julio

de l Mí*.

Manuel M. Serrano, gobernador del departa-

mento de Veracruz , á sus habitantes. Sabed:

Que por la subsecretaría de Justicia se me ha

comunicado el siguiente supremo decreto:

«Con esta fecha se ha espedido por el exce-

lentísimo señor jefe supremo de la nación, un

decreto sobre las leyes que deben rejir en la

administración de la justicia, que á la letra

copio:

«D. Juan Nepomuceno Almonte, general de

división y jefe supremo interino de la nación,

hago saber: Que considerando que para que la

administración de justicia sea espedita, pronta

y eficaz, es necesario que las leyes que la regla-

mentan sean uniformes y generales en todos

los lugares, para evitar las dudas que pudieran

ofrecerse por falta de conocimiento de las á

que debieran sujetarse la sustanciacion de los

juicios y sus decisiones, entretanto se organiza

la administración pública de todos los ramos;

en uso de las facultades de que me hallo inves-

tido por el plan proclamado en Córdoba, he

tenido á bien decretar y decreto:

Artículo 1." Se declaran vigentes todas

las leyes que lo estaban el 8 de Agosto de 1855
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para la administración de justicia, tanto en lo

civil como en lo criminal.

Art. 2.* Los negocios y causas que en el

dia se hallaren pendientes, y los que tuvieren

por origen algunos hechos ó contratos, sobre

los que se hubieren dictado leyes particulares

en los Estados, distritos y territorios, se arre-

glarán en la sustanciacion á las espresadas en

el artículo anterior, según el estado en que se

encuentren, y se decidirán con total arreglo á

las citadas leyes particulares.

Por tanto, mando se imprima, publique,

circule y se le dé el debido cumplimiento.»

V.

Coniunicucloncs y partes de los generales Zaragoza

y Lorcnccz.

Posesionado el general Zaragoza de las al-

turas inmediatas á Chuzaba, y contando con un

ejército de 15.000 mejicanos, dirijió al gene-

ral Lorencez la siguiente intimación, que re-

vela, en parte, las cualidades' que distinguían

al general mejicano :

«Cuartel general del ejército del Este.—
Tecamalucan , 12 de Junio de 1862.—Al co-

mandante en jefe de las fuerzas francesas en

Orizaba.

«General : Tengo motivos para creer que vos

y los oficiales de la división que está á vues-

tras órdenes, habéis enviado al emperador una

protesta contra la conducta observada por

Mr. Dubois de Saligny, tan pronto como ad-

quiristeis la convicción de que éste habia pro-

vocado el envió de una espedicion contra un

pueblo que hasta el dia habia sido el mejor

amigo de la nación francesa.

«Esta circunstancia, y la certidumbre que

abrigo de que el ejército francés se encuentra

en una posición difícil , así como el deseo de

proporcionarle una retirada honrosa, me mueve
á proponeros una capitulación.

»La base esencial de la capitulación, será la

evacuación del territorio de la República, en un

período de tiempo que se fijará ulteriormente.

»Creo que mi Gobierno no desaprobará esta

nueva manifestación en favor déla paz, porque

puedo, sin traspasar mis poderes , hacer todos

los esfuerzos para evitar la efusión de sangre

entre los hijos de dos naciones, que sólo son

enemigas en la apariencia, á causa de un
error y gracias á intrigas. Tal es, por otra

parte , la creencia del Gobierno constitucional

desde que comenzaron las hostilidades.

»Si no es aceptada esta proposición, por

mi parte habría cumplida el último deber que

me exije la humanidad, y ejecutaré las órde-

nes que he recibido; dejando la responsabili-

dad de todo lo que pueda sobrevenir, á los quo

persisten en observar una conducta condena-

da por la razón y la justicia.— .T. Zaragoza.»

La contestación del general Lorencez á la

anterior intimación, estaba concebida en los

términos siguientes :

«Cuerpo espedicioflario de Méjico.— Oriza-

ba, 21 de Junio.

»E1 comandante én jefe del cuerpo espedl1-

cionario en Méjico, no se halla investido pol*

su Gobierüo de ninguna clase de poderes po-

líticos; y estando todos éstos conferidos á

Mr. de Saligny, le es imposible el entrar en

negociaciones acerca de la proposición que se

le ha hecho por él general Zaragoza. Sólo el

ministro de Fraricia está autorizado para reci-

bir proposiciones' de este género.

—

Conde de

Lorencez.»

_

Las dos anteriores notas que acabamos de

dar á conocer , aceleraron la batalla del cerro

de Borrego , nada favorable por cierto á los

mejicanos , y de la cual daba cuenta el gene-

ral Lorencez en el siguiente despacho:

«Orizaba, 24 de Junio.— Señor mariscal:

Tengo la honra de dar cuenta á V. E. de los

hechos que han tenido lugar desde mi último

parte fechado el 11 del actual.

»E1 12 de Juíiio, el general Zaragoza, que

el dia antes estaba todavía ;en Palmar, llegó

con su cuerpo de ejército , de Tec&malucan á

seis kilómetros de Ingenio y doce de Orizaba.

A las siete de la tarde me envió un parlamen-

tario con una estraña carta, en 'la que me
ofrecía una capitulación , cuya principal con-

dición sería la evacuación en un tiempo dado,

del territorio de la República.

»Yo sabía que el cuerpo de 5.000 hombres

del general Ortega, que habia partido de

Jesús-María, avanzaba hacia mi derecha del

lado Norte dé lá ciudad. El regimiento núme-

ro 90, aunque en escelente posición defen-

siva, se encontraba así muy al aire y necesita-

ba de ese regimiento para defender á Orizaba,

cuya guarnición se hallaba disminuida por

la marcha de 2.000 hombres- q'ué el general

Márquez habia dirijido sobre Veracruz. Habia

interés en ganar tiempo para que volviese

el 99, y por lo tanto, hice callar por un mo-

mento mi indignación, dirijiendo al general

Zaragoza una respuesta evasiva.
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»A1 mismo tiempo enviaba á Ingenio la or-

den de traer el 99 durante la noche á Orizaba.

Este regimiento se me reunió, en efecto, el 13

á las seis de la mañana en el orden más com-
pleto, sin haber dejado el menor efecto en

Ingenio y sin haber sido molestado en su

marcha. Poco tiempo después, las descubiertas

enemigas cruzaban sus fuegos con las mias.

«El dia 13 fué empleado en las últimas po-

siciones de defensa.

»En la noche del 13 al 14, el coronel L'He-

rillier , comandante del 99, fué avisado de que

el enemigo tomaba posición en la cima de

Borrego , tenida hasta entonces por inaccesi-

ble. Dio orden á la tercera compañía del primer

batallón de su regimiento para que subiese

las cuestas, cortadas á pico y desprovistas de

todo sendero, de desalojar al enemigo y de

sostenerse allí á toda costa. El capitán Detrie,

después de subir por espacio de hora y media

cuestas de acceso casi imposible , fué asaltado

á cosa de la una y media por un vivo fuego de

fusilería. Lejos de ceder, se precipitó sobre

el enemigo y le quitó tres obuses de montaña,

dos de los cuales acababan de hacer fuego

sobre él.

«Sin embargo, no se habia llegado aun á

la cima del monte de Borrego: el enemigo
era numeroso: el teniente Sombret, el sar-

gento mayor Gat y el sargento furriel Croz

estaban heridos. El capitán Detrie mantuvo su

compañía en posición , haciéndola descansar,

no dudando de que se le enviarían refuerzos.

En efecto , á las tres y media de la madruga-

da se le reunió la segunda compañía del

primer batallón: los capitanes Detrie y Leclerc

organizaron su columna de ataque y se lan-

zaron sobre el enemigo á la bayoneta, al grito

de « ¡Viva el emperador! » Los mejicanos vol-

vieron dos veces á la carga , y las dos veces

fueron rechazados. El capitán Detrie fué heri-

do en la mano ; su rewolver quedó deshecho;

su uniforme acribillado á balazos; pero la po-

sición pertenecía definitivamente á la tercera

y á la segunda compañía del batallón del 99.

«Estas dos compañías se habían hallado

enfrente de tres cuerpos del ejército del gene-

ral Ortega. Esos tres cuerpos formaban unos

2.000 hombres ; 2.500 infantes y 500 caballos

habían quedado en la llanura al pié del monte.

«Desgraciadamente, señor mariscal, el com-

bate del monte de Borrego no puede descri-

birse
;
pero cuando se han visto las posiciones,

y sobre todo, subiéndolas uno mismo, ha

podido formarse idea de las dificultades ven-

cidas en una noche de las más oscuras , no se

vacila en proclamar el heroísmo de aquel pu-
ñado de valientes.

»La tercera compañía tuvo 5 muertos y 17

heridos; la segunda compañía sólo ha tenido

un herido.

«Los resultados de este glorioso combate son
los siguientes: unos 250 mejicanos que queda-

ron en el campo muertos ó heridos gravemen-
te; tres obuses de montaña, una bandera, tres

banderines de batallón; 200 prisioneros queda-
ron en poder de 140 de nuestros soldados ; un
general, tres coroneles y dos tenientes coro-
neles fueron muertos; todo el cuerpo del gene-
ral Ortega, comprendiendo en él los 3.000
hombres que permanecieron en la llanura, en
fuga y completamente dispersados.

«Durante la noche, el cuerpo del general
Zaragoza habia abierto una paralela á 1.200

metros delante de la puerta de Puebla, entre

el camino y Rio Blanco: un ancho foso de cul-
tivo formaba la prolongación natural de aque-
lla paralela entre el campo y una derivación

de Rio Blanco. Diez y ocho piezas, dos de ellas

de sitio, estaban repartidas en esa línea en
varias baterías.

»E1 14 á las cinco de la mañana, los mejica-

nos rompieron un fuego muy vivo de artillería

sobre nuestras baterías, y su tiro venía á con-
verger en un pequeño espacio.

«Nuestras baterías no tenían aún una espe-

sura de parapeto suficiente ; fué preciso, por lo

tanto , contestar al fuego del enemigo y con-
tinuar el trabajo. Los artilleros, los zapadores

de ingenieros y los trabajadores de los zuavos

y del 99, rivalizaron en valor y celo. Citaré

particularmente á Mr. Denans, aspirante de
marina de primera clase, comandante de una
sección de montaña, que casi á descubierto di-

rijió su fuego con una gran precisión por es-

pacio de una hora.

«A falta de sacos de tierra, el general Donay,

encargado de la defensa de esta parte de la

ciudad, empleó sacos de algodón, para hacer

resguardos y protejer sus tropas contra el

fuego del enemigo.

«El teniente Bailly , de la batería montada

de marina, y el teniente Conde, de la batería

montada de tierra , dieron pruebas de valor y
sangre fria en el mando de su sección.

«Mientras que esto sucedía en la puerta de

Puebla, las otras dos secciones de la batería

Bruat tomaban su posición de combate al Norte

de la ciudad con el 99 , y lanzaban algunas

granadas sobre grupos de ginetes que se pre-

sentaban.

»A eso de las dos, Mr. Bonnat, capitán se-
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gundo de la batería de montaña, habia dirijido

con éxito sobre los sitiadores el fuego de los

obuses mejicanos cojidos por el 99.

»A las ocho principiaron los ingenieros sobre

nuestra izquierda una trinchera destinada á

estender nuestra acción hasta Rio Blanco.

»Por la noche todo el mundo estaba dema-

siado fatigado después de dos noches de no

dormir, para poder pensar en una acción á

viva fuerza sobre las baterías del enemigo. Esta

operación quedó aplazada para el dia siguiente.

»Pero el resultado del combate nocturno de

las dos compañías del 99, habia sembrado el

espanto en el cuerpo de Zaragoza, el cual apro-

vechó la noche del 14 al 15 para evacuar su

posición
, y pronunciarse en plena retirada

sobre la Cañada de Ixtapan y San Andrés.

»He hecho destruir los trabajos del sitiador,

continuar los nuestros y construir dos casas

fortificadas en el Borrego.

•Tuve la honra de participar á V. E. en

carta de 11 de Junio, que habia dispuesto dar

raciones de víveres á los soldados de Márquez

empleados en protejer nuestros convoyes de

Orizaba á Veracruz. Estenderé esta medida al

cuerpo entero.

»E1 general Donay concurrió á la defensa de

Orizaba con toda su actividad y su celo: el

servicio de la artillería fué perfectamente di-

rijido por el jefe de escuadra Michel; y el ca-

pitán Coatpont, comandante de ingenieros,

merece elogios particulares, igualmente que

todos los oficiales, subalternos y soldados que

están á sus órdenes.

»E1 estado sanitario es muy bueno; el espí-

ritu, escelente. Nuestros heridos se restablecen

de un modo sorprendente.

•Recibid, etc.—El general de división, co-

mandante del cuerpo espedicionario de Méjico.

—Conde de Lorencez. »

La gran importancia que el general Loren-

cez daba al encuentro del cerro de Borrego,

según aparece del despacho que acabamos de

copiar, quedaba reducida, por el parte que á

continuación copiamos del general Zaragoza,

á un hecho de armas insignificante, cuyos re-

sultados, nada trascendentales por cierto, fue-

ron ocasionados por una sorpresa altamente

censurable de los soldados franceses. Hé aquí

el parte del general mejicano:

«Ejército de Oriente.—General en jefe.—En
cumplimiento de las órdenes dictadas para el

ataque de Orizaba, emprendieron las divisio-

nes y brigadas sus respectivos movimientos;

mas por causas que hasta ahora ignoro, el

ciudadano general Jesús González Ortega, no

ocupó el cerro de Borrego á las once y media

del dia 13, que era la hora designada para dar

un ataque combinado sobre la Angostura,

cuyo paso era preciso forzar batiendo con ven-

taja el flanco derecho del enemigo, apoyado

por el propio cerro, á fin de desarrollar las

operaciones del ataque, después de haber re-

ducido al enemigo á sólo el perímetro de la

ciudad.

«Ocupado el cerro mencionado en una hora

de la tarde, en que habría faltado tiempo para

replegar al enemigo, y establecer el campa-

mento nuevamente con toda seguridad, me
establecí con el resto del ejército, acampado á

una milla de la Garita, cubriendo mi izquierda

con la brigada Antillon , mi derecha con la

división Berriozábal, y el centro con la divi-

sión Negrete, situada á retaguardia como co-

lumna de reserva , con 22 piezas de batalla á

uno y otro lado del camino; y diferí el ataque

hasta el amanecer de hoy, para llevar á cabo

las operaciones combinadas, ordenando al ciu-

dadano general González Ortega, batiese y lla-

mase la atención del enemigo por el flanco de-

recho de éste , al amanecer del dia de hoy , y
cuando se rompiese en nuestra línea el fuego

de artillería.

«Desgraciadamente sucedió , según los in-

formes que he recibido de varios oficiales dis-

persos de la división de Ortega, que por un
descuido el enemigo sorprendió gran parte de

aquella división en la oscuridad de la mañana,

desalojándola del punto mencionado, y en

vano se esperó su cooperación á la hora seña-

lada para el ataque. Nuestro fuego de artille-

ría fué contestado por el del enemigo
, que se

mantenía firme, seguro como estaba, del flanco

que se le habia de amenazar
, y con esta con-

fianza, aún destacó sobre mi línea una colum-

na que fué rechazada completamente.

»En el resto del dia, sólo ha habido disparos

pausados de artillería y fuego de tiradores de
infantería por una y otra parte, sufriéndose

por la nuestra la baja de 18 á 20 heridos, los

más de gravedad, entre ellos algunos oficiales

y el ciudadano general Santiago Tapia, que

desde temprano recibió una leve herida en

un pié.

»Las circunstancias que dejo referidas me
impiden emprender el ataque

,
que podría ser

funesto en la actualidad á nuestras armas, y
he dispuesto mi retirada al llano del Ingenio,

en donde me propongo esperar al enemigo

para batirlo con ventaja; pero si permaneciese
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en Orizaba, me situaré en puntos convenientes

para acuartelar las tropas.

• Libertad y Reforma.—Cuartel general en el

Ingenio, á 14 de Junio de 1862.—J. Zaragoza.

—Ciudadano ministro de la Guerra.»

VI.

Circulares de Juárez.

En 17 de Junio de 1862 espidió el Gobierno

de Juárez las circulares siguientes:

«Ministerio de Relaciones esteriores y Go-

bernación.—Departamento de Gobernación.

—

Sección 1.
a—El 14 del corriente ha sufrido un

descalabro fuerte en las puertas de Orizaba, la

división de Zacatecas , según se impondrá

Vd. por el parte oficial del ciudadano gene-

ral Zaragoza, en jefe del ejército de Oriente,

de que acompaño á Vd. copia.

•El Gobierno supremo de la República, que

ni se enorgullece con los triunfos ni se abate

con los reveses, ha dictado en el acto las ór-

denes que demanda aquel suceso , y cuyo re-

sultado será, que antes de tres semanas esté

repuesta la fuerza perdida y nuestro ejército

en disposición de volver á tomar sobre los in-

vasores la ofensiva, que sólo se suspende mo-

mentáneamente.

•Pero como sus esfuerzos ,
para ser fructuo-

sos , necesitan la eficaz cooperación de los

Estados , me manda el ciudadano presidente

dirijir á Vd. este oficio ,
para que con cuanta

brevedad le sea posible, remita Vd. el comple-

to del contiugente designado á ese Estado en

el decreto de 17 de Diciembre último, cuyas

prevenciones quiere el supremo Gobierno se

den aquí por reproducidas en todo lo que se

encamina á escitar el espíritu público, multi-

plicar los medios de defensa y enviar con cele-

ridad toda la fuerza armada de que se pueda

disponer de pronto, reemplazándola con la que

constantemente debe estar en organización.

• El pueblo mejicano se ha mostrado hasta

hoy digno de la causa que defiende, y no

serán los azares de la guerra los que hagan

cambiar la conciencia que tiene de su justicia.

•El Gobierno marcha delante de ese mismo

pueblo con una bandera invencible, porque es

la nacional, y con una fé firme de que el des-

tino futuro de Méjico es ser República sobe-

rana é independiente.

•Libertad y Reforma.

—

Doblado.—Es copia.

—Jian de D. Arias.»

Después de dar á conocer el Gobierno su-

premo de la República el oficio del general

Zaragoza, en el que daba cuenta del ataque
frustrado de los mejicanos sobre Orizaba, y de
la necesidad de enviar nuevos refuerzos al ejér-

cito de Oriente, decia el ministro de la Guerra,

señor Blanco, á los gobernadores y comandan-
tes militares de los Estados de Méjico lo si-

guiente :

«Y lo manifiesto á Vd. por orden del ciuda-

dano presidente, para que, impuesto de los mo-
tivos que frustraron el ataque proyectado sóbre-

la plaza de Orizaba, y de la retirada que ha ve-

rificado nuestro ejército, comprenda la urjente

necesidad de dar el más exacto cumplimiento

á la circular del 25 de Mayo , aprestando y re-

mitiendo por consiguiente las fuerzas con que
debe contribuir ese Estado á la defensa nacio-

nal, y los demás recursos que le sean posibles

en auxilio del supremo Gobierno; pues si bien

la combinación frustrada, sólo ha producido el

efecto de que se abandone por de pronto la ini-

ciativa que habíamos tomado, para atacar al

ejército invasor en sus mismos cuarteles y
atrincheramientos, esto dá á entender que aún

tiene que prolongarse la guerra, y que por lo

mismo , preciso es aglomerar todo género de

elementos para sostenerla con el brío y decoro

que corresponde á la dignidad de la nación y
á su misma existencia, como independiente y
soberana.

»E1 ciudadano presidente está bien persua-

dido, de que aplazada la lucha por consecuen-

cia de aquel inesperado suceso, se escitará más
el patriotismo y entusiasmo de los buenos ciu-

dadanos, que cada dia se apresuran á dar testi-

monios de su ardiente amor á la patria y á las

instituciones que libremente han adoptado, al

establecer la actual forma de gobierno. Esa

demora, pues, servirá para más asegurar el

triunfo cuando se vuelva á los combates ; y si

por desgracia, hay traidores que la presenten

como un preludio de abatimiento que haga

decaer el ánimo de los fieles servidores de la

nación, los hechos demostrarán que ha que-

dado vivo en el ejército de Oriente el valor y
brío que desplegó en la memorable jornada

del 5 de Mayo, y que más y más ciudadanos se

aprontarán para acudir al llamamiento de la

patria.

»Lo digo á Vd. por acuerdo espreso del ciu-

dadano presidente , previniéndole que sin de-

mora alguna haga ejecutar las prevenciones

que contiene la ya citada circular, dictando al

efecto las más activas y enérgicas disposi-

ciones.

«Libertad y Reforma.—Blanco.»
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VIL

Articulo publicado en el Boletín del Ejército

nacional.»

Para que pueda apreciarse hasta quó punto

trataba de desfigurar el general Almontc la

desastrosa derrota del ejército francés en las

Cumbres de Acultzingo, y la manera de juz-

gar la conducta de los generales mejicanos

que debieron ayudar á los invasores en esta

célebre jornada, copiamos á continuación el

artículo que publicaba el 28 de Mayo el cita-

do general en su periódico titulado Boletín

del Ejército nacional:

«Accidentes deplorables, cuyas causas no

conocemos aún bastante bien para emitir con

acierto al público nuestro juicio acerca de

ellas, habian impedido la reunión del ejército

residente en Matamoros a las órdenes de los

señores generales Zuloaga y Cobos, al jefe

supremo de la nación, Excmo. Sr. D. Juan

N. Almonte, proclamado por el plan de Cór-

doba y reconocido por el partido conservador

y por sus órganos militantes. Habíanse dado á

los mencionados jefes instrucciones esplícitas

para que se aproximaran con todas las fuerzas

de su mando á Puebla, y que estuvieran sobre

esta ciudad precisamente el 6 del presente,

dia en que debia ser atacada la plaza por el

ejército auxiliar francés, á fin de que, obran-

do en combinación y por puntos diversos, el

triunfo fuera más pronto, fácil y seguro.

«Recibidas las órdenes oportunamente, no

es la ignorancia de las operaciones combinadas

la escusa de los que no las obedecieron: funes-

to desacuerdo acaso, hábilmente preparado

entre los jefes del ejército conservador por la

astucia del Gabinete liberalista, y alimentado

con dudas y temores acerca del verdadero,

noble y benéfico objeto con que la Francia

hacía la guerra al Gobierno de Juárez, ó tal

vez celos de autoridad, falta de abnegación ú
otros motivos menos nobles, que no nos atreve-

mos á anunciar, por carecer hasta estos mo-
mentos para nosotros de claridad, obligaron á

los valientes y bravos soldados de la buena
causa á permanecer inertes, á una jornada del

teatro de la guerra, y á devorar en silencio su

desesperación cuando oían el estallido del

cañón francés sobre Puebla, cuyo eco les ad-

vertía que allí les llamaban el deber, el honor

y la gloria de su patria, por cuya verdadera
libertad, independencia y felicidad había con-
certado la Europa occidental la triple alianza,

y se había encargado benévolamente la civili-

zadora Francia de combatir á la facción do-

minante y opresora de esta República.

»Dia llegará, y no le creemos lejano, en que

la execración pública caiga sobre los que han

merecido mal de la patria, y en que la justicia

del mundo premie con la corona de gloria á

los que la hayan servido bien. Mientras tanto,

cábenos sólo deplorar y referir los hechos que

han pasado, y que serán objeto de la censura y
glosa de la prensa de Europa y de la América.

»E1 27 del mes pasado emprendió su marcha

de esta ciudad para la capital de la Repúbli-

ca el ejército francés ; el 28 desalojó con un

ligero esfuerzo de empuje á las fuerzas juaris-

tas, que en número de 5.000 hombres al man-
do desús mejores generales, Zaragoza, Negre-

te y Arteaga, intentaron impedirle el paso en

las formidables Cumbres de Acultzingo, que

anticipadamente tenían fortificadas con abun-

dante artillería, quedando en poder de los sol-

dados del emperador dos piezas de montaña,

gran número de prisioneros y armas, y grave-

mente herido en el ejército contrario el gene-

ral Arteaga.

«Este fácil triunfo, glorioso sin duda para

el puñado de soldados que le obtuvo, pues no

escedieron de 800, llenó á todos de entusiasmo

y de confianza; y con tan favorables auspicios

marcharon hasta Puebla, recibiendo ovaciones

y tributos de gratitud y de admiración de los

pequeños pueblos del tránsito, que desiertos y
abandonados minutos antes de su llegada por

las vandálicas depredaciones de los fugitivos

de Acultzingo , corrían presurosos al encuen-

tro de sus salvadores, dando á éstos y al mundo
con ese elocuente hecho, solemne testimonio

de su adhesión, confianza y esperanza.

»E1 5 del corriente, á las diez de la mañana,
el ejército francés encontrábase sobre la parte

oriental de Puebla : el señor general en jefe,

bajo la reciente impresión del fácil triunfo de

Acultzingo, dispuso un reconocimiento sobre

el cerro y templo de Guadalupe, semejante al

que bastó para obtenerlo en las Cumbres; em-
pero fué menos feliz en éste.

«Arrastrados aquellos bravos ó inimitables

soldados más allá de lo que la prudencia y el

valor militar aconsejan, y contrariados por ac-

cidentes del terreno, no bien reconocido por lo

avanzado de la hora, por la falta de descanso

de la tropa, que no habia acampado, y por una

copiosa lluvia de granizo en lo más crítico del

combate, tuvieron que replegarse á su campa-

mento con lamentables pérdidas, aunque con

el orden y disciplina de que son modelo los

soldados franceses. Esta ostentación de indo-



188 HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO

mito valor, bien aprovechada, habría sin dnda

dado el triunfo, si se hubiera dirijido el ataque

á la ciudad; mas la Francia tenía declarado que

no traia la guerra al pueblo mejicano, sino á

un Gobierno inmoral y bárbaro que le oprimía,

y era preciso salvar á la ciudad de los estragos

inevitables de la guerra, para ser consecuente

con aquella declaración.

»La falta de concurrencia de la acción com-

binada y colectiva del ejército conservador,

por otra parte, determinó la resolución de le-

vantar el campo y volver á esta ciudad, para

esperar mejores elementos de obtener el triunfo

con el menor sacrificio y daño posibles de las

poblaciones inofensivas y amigas, en que se

obstinaban los partidarios de Juárez en escu-

darse, para obligar al ejército francés á con-

vertir contra ellas la guerra.

«Advertido posteriormente el Excmo. señor

general Almonte, jefe supremo de la nación,

del desacuerdo que mantenía inactivo en Mata-

moros al ejército que comandaban los señores

Zuloaga y Cobos, confirió su mando en jefe al

Excmo. señor general de división D. Leonardo

Márquez, quien poniéndose á su frente y obe-

deciendo con entusiasmo, emprendió su marcha
para incorporarse en este cuartel general, como
se habia prevenido, escusando todo encuentro

con las fuerzas enemigas.

» Así lo verificó con la caballería, tomando
vías escabrosas y escusadas que dilataron su

llegada, y pusieron á prueba el valor, la cons-

tancia, la fé y la abnegación de los verdaderos

soldados, defensores de los buenos principios y
de la verdadera independencia y nacionalidad

de su patria.

»E1 señor general Márquez, por un senti-

miento de modestia que celebramos, ha omiti-

do en el parte que damos á continuación, hacer

relación de los sufrimientos estraordinarios de

la división de su digno mando en su marcha.

Nosotros que los conocemos, y á quienes no

estimula ninguna causa á callarlos, no titu-

beamos en encomendarlos á la nación, para que

al ser reconocidos, merezcan esos heroicos sol-

dados más justamente la admiración y aprecio

de sus conciudadanos.

»Sin prest ni víveres, mal armados y peor

vestidos, atravesaron aquellos héroes serranías

y lugares que parecían inaccesibles, y que lo

hubieran sido para hombres que no estuviesen

animados por el sacrosanto amor á su patria y
por la más ciega fé en la justicia de su causa.

Dos dias llevaban esos incomparables héroes

de no comer otro alimento que las pencas de

los nopales silvestres que encontraban, y que

sus caballos ni aun agua bebían, porque no
habían encontrado un grano de maíz con que
racionarlos. En tal situación de languidez y
abatimiento físico se encontraban , cuando las

tropas juaristas les presentaron batalla en Bar-

ranca Seca, y su glorioso resultado justifica de
cuánto es capaz el verdadero soldado mejicano.

»A nombre de la sociedad y de la civilización,

debemos tributar un voto de gracias al señor

general en jefe francés, por la oportunidad con
que se prestó á auxiliar al ejército mejicano en
la tarde del 18 para salvarle del conflicto en
que se encontraba, y muy especialmente al

señor coronel del 99 por la actividad con que
personalmente y con la mayor eficacia dictó

sus órdenes para la marcha del batallón, que
al mando de su dignísimo comandante tuvo la

felicidad de dar un dia más de gloria á las

armas francesas, apresurando su marcha, y se-

cundando gustoso y complaciente los esfuerzos

que arrancaba el heroísmo á los soldados na-

cionales.»

VIII.

¡Manlllosto del Congreso de la Union de IMéjIeo.

Los representantes de los Estados-Unidos

mejicanos, reunidos en Congreso, declaran

que el primero y el más imperioso de los de-

beres, enmedio de sus trabajos legislativos y
en la época constitucional de sus sesiones , es

manifestar á sus conciudadanos y al mundo
entero, cuáles son sus intenciones al reunirse

para llenar la alta misión que el pueblo les ha
confiado en circunstancias tan críticas y tan

solemnes como las presentes, y cuál es asimis-

mo su firme resolución , cualesquiera que sean

los acontecimientos que el porvenir prepare á

la patria.

Invadida y ultrajada la nación después de

haber sido calumniada, ha visto violar sus

derechos más sagrados, su soberanía y su in-

dependencia atropelladas , invocando ,
para

justificar semejantes hechos, la caída del pre-

sidente Juárez, á quien presentan como la

única causa y el solo enemigo que se proponen

combatir , según al comienzo de este siglo se

invocó, por motivos muy diferentes, la caída

de Napoleón I. Se dice que no se hace la

guerra á la nación, sino á un hombre, y repi-

tiendo lo que la Europa coaligada declaró en

otros tiempos á la Francia invadida, nos pro-

meten mil prosperidades y se dice que se con-

sultará la voluntad de todos contra el Gobier-

no por todos establecido.

Se quiere hoy* para Méjico lo que un dia
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aconteció á Francia: sa humillación, el des-

membramiento de su territorio, ó su tras for-

mación del estado de nación al de colonia

francesa.

El emperador de los franceses declara que

no nos envia la guerra, sino la felicidad; que

su único enemigo es Juárez, y que, cuando

éste haya desaparecido, hará todo lo que Méji-

co quiera, hasta el punto de que las tropas

francesas sostendrán al mismo Juárez, si la

nación insiste en volverlo á colocar al frente

de la gobernación del Estado.

Ocioso es preguntar con qué derecho se

exije á los mejicanos semejante cosa ó cual-

quiera otra que ofenda lo menos que se les

debe conceder, que es su soberanía.

Sabido es que toda ley, todo derecho se

conculca cuando sólo las armas son las que

hablan.

Pero á este lenguaje, Méjico y todos los

mejicanos responden: que no aceptan, que no

aceptarán jamás la menor intervención es-

tranjera, en sus asuntos y en su organiza-

ción social y política; que el ciudadano Benito

Juárez ha sido libre y constituciónalmente ele-

jido primer magistrado de la República, y que

por lo tanto , no consentirán jamás que se le

imponga la ley por una potencia estranjera,

cualquiera que ésta sea, y por numeroso y
aguerrido ejército que invada el país; pero que

entretanto y siempre , hasta que se concluya

el término legal de su poder, se opondrán á

que sea separado del puesto que tan digna-

mente ocupa.

El Congreso de la Union lo declara así so-

lemnemente por medio de sus representantes;

declara también que investirá al poder ejecu-

tivo en las actuales circunstancias de toda la

suma de facultades necesarias para salvar la

situación , pues la Constitución le confiere

poderes suficientes al efecto y deposita, en

consecuencia, toda su confianza en el pre-

sidente.

Los representantes de la nación declaran

asimismo, que se dedicarán con todo el celo

posible al desarrollo de su sistema político,

y aumentarán las leyes constitucionales que
faltan aún para coronar el edificio y darle toda

la firmeza y solidez que necesita.

La reunión del Congreso actual en estos

momentos es la prueba mejor y más victoriosa

de la regularidad de la marcha administrativa.

Esta misma regularidad que se observa en

los Estados que componen la Confederación, y
la que ha reinado en las elecciones libres, es-

pontáneas y legales de todos los que nos en-
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contramos aquí reunidos, desmienten todas

las calumnias inventadas por nuestros enemi-

gos gratuitos ; y el Congreso de los Estados-

Unidos mejicanos considera, como uno de sus

primeros y de sus más altos deberes, consumar
la grandiosa obra de la consolidación de las

instituciones federales, y proseguir sus traba-

jos con la misma calma y admirable regu-

laridad.

Al ocuparse de sus deberes en el interior , el

Congreso no descuidará los que le imponen

las cuestiones del esterior.

Está animado de las mejores disposiciones

para defender el honor y el buen nombre de

Méjico y de sus autoridades. Hoy que estas

últimas y el primero han dado pruebas tan

honrosas como evidentes de que se calumnia

al país
,
por la conducta mesurada , noble,

laudable y generosa que ha observado y ob-

serva la República con los estranjeros que la

habitan y de los franceses mismos, no obstan-

te las imprudencias de algunos de los primeros

y del indigno proceder de una parte de los úl-

timos, persistirá en esta conducta, y apoyará

al Gobierno hasta que las buenas relaciones se

establezcan con las potencias estranjeras, y
hasta que se haga justicia como ellos la quieren

para sí. La República llenará sus obligaciones

y continuará observando la misma conducta.

El estranjero pacífico será protejido como lo

ha sido hasta aquí, no solamente como el de-

recho puede exijir, sino además tanto como
pueda inspirar la más amplia generosidad; el

pernicioso ó el criminal será reprimido ó casti-

gado de la manera más severa.

Los representantes, reunidos en Congreso,

nada desean más ardientemente que ver con-

firmadas las esperanzas que ha manifestado el

poder ejecutivo á la apertura de sus sesiones,

y será un dia de satisfacción y de gloria para

la patria, aquel en que se establezca la buena
inteligencia entre la República y los Gobiernos

de la Gran Bretaña y de la España. La noble

y leal conducta de los representantes de estas

naciones en el momento de la ruptura de la

convención de la Soledad, exije de parte nues-

tra toda especie de consideraciones, y Méjico

no olvidará jamás la hidalguía y el proceder

caballeroso del valiente general español, que

no quiso mancillarse ni doblegar la cabeza en
aquellas circunstancias. Ha hecho un servicio

á Méjico, y á su patria otro más grande toda-

vía. Al mundo entero corresponde calificar de

qué lado está la justicia y de qué lado se ha
faltado al honor y á la lealtad.

La historia imparcial será muy severa para
26
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los plenipotenciarios franceses, cuya conducta

é intrigas contrastan con la actitud digna y
llena de delicadeza de los representantes inglés

y español.

La República mejicana ha aceptado la guerra

inicua y devastadora que á su seno ha traído

el emperador de los franceses. Y no podia ser

de otra manera , si se tienen en cuenta los de-

beres que necesita cumplir toda nación sobe-

rana é independiente.

Pero esta resistencia á la cual se la obliga,

esta guerra defensiva, la hará por su propio

honor, como toda nación civilizada la hace hoy
conforme al derecho de la paz y de la guerra,

y siguiendo los progresos del siglo.

La hará con energía y decisión, y se defen-

derá del emperador de los franceses, protes-

tando, sin embargo, al mismo tiempo, de las

simpatías que tiene por la nación contra la

cual se la obliga á luchar.

Si el emperador dice á Méjico que no desea

la guerra contra la nación, que no la hace sino

á su presidente Juárez, la nación mejicana le

responderá que ella no ha provocado, que ella

no ha querido
,
que ella no quiere la guerra

contra la Francia; que ella la acepta y la hará

mientras sea necesario, con todo el vigor y la

perseverancia que requieren las guerras de esta

naturaleza, á ese emperador, antes engañado

y hoy seducido por la ambición de ocupar un
rico territorio y de disponer de los destinos de

todo un Continente.

Méjico no quiere más que la paz y la buena

inteligencia con Francia ; desea únicamente

verla prosperar y que sea grande y dichosa, y
no alimenta otros sentimientos que los de la

admiración hacia ella cuando camina por la

senda de la justicia.

Como quiera que el emperador ha prescin-

dido de estos sentimientos , Méjico ha entrado

contra él en esta guerra inicua, y no abando-

nará su empresa ni oirá de ninguno proposi-

ciones de paz ni de arreglo de ningún género,

en que se trate de sacrificar su honor y su dig-

nidad , ó de hacerle sufrir el menor desmem-

bramiento de su territorio.

Tal es la misión que suponen ciertas perso-

nas á la colosal espedicion que se ha enviado

á nuestras costas, para invadir nuestro terri-

torio.

Una rica California salió de otra invasión en

el territorio mejicano. Puede ser que deseen

encontrar una nueva California, en nuestros

ricos terrenos metalúrgicos, los ávidos especu-

ladores de Europa, unidos á los personajes de

alta posición en la corte de Francia, y á agen-

tes que tienen en la República, los cuales,

abusando de su carácter y de su posición , se

convierten en asociados y en cómplices de los

que, practicando el agiotaje, fundan sus espe-

culaciones en la ruina del país.

La sabiduría y la previsión de los célebres

Monroe y Bolívar se manifiestan con una evi-

dencia palpable hoy más que nunca.

El emperador de los franceses trae la guerra,

no sólo á Méjico, sino al Continente americano.

Así lo han comprendido el Perú y Chile; así

deben comprenderlo y lo comprenden igual-

mente los Estados-Unidos del Norte y las demás
Repúblicas del Continente: Méjico no sirve más
que de ensayo; es la puerta que, una vez
abierta, facilitará el paso al resto del Conti-

nente.

La causa de Méjico es una causa continen-

tal. Defendiendo sus libertades , se defienden

las libertades del Nuevo Mundo.

La indignación que causan estos ataques, y
la conducta insolente y vandálica de los inva-

sores, harán que todos los mejicanos unidos

rechacen una invasión tan inicua. Algunos de

aquellos cuyas pasiones de partido los han lle-

vado al campo del estranjero, conmovidos por

las palabras de independencia y libertad, han

comenzado á ver claro, han vuelto y están vol-

viendo todos los dias donde sus hermanos y la

patria los llaman.

Que se laven la mancha que han querido

echar sobre ellos, esos franceses que hacen una

guerra de salvajes á pueblos inofensivos, re-

cordando, por sus actos atroces con los ancia-

nos, las mujeres y los niños, y por el incendio

de sus viviendas, la barbarie de aquellos guer-

reros que los hombres del Norte desencadena-

ron sobre la Europa en los primeros siglos de

nuestra era.

Al defender á Méjico, no se defienden opi-

niones ni personas determinadas ; se defiende

la causa más sagrada para todo hombre cons-

tituido en sociedad, en cuyo caso no hay ma-

yorías ni minorías. En algunos tiempos, y más

de una vez, una minoría ha dominado en esta

capital, apoyándose en el representante del

emperador de los franceses, é invocando la

protección de este último. Pero aquellos dias

han pasado para no volver jamás. Hoy no es

una minoría, ni una parte más ó menos sana

de tal ó cual raza, la que se pone á la cabeza

de esta invasión: somos todos los mejicanos los

que nos preparamos á la defensa; ¡y se invoca

con impudente falsedad lo de las mayorías

oprimidas, cuando se encuentra una nación

unida y unánime, y cuando se hace oir por el



DESDE 1861 A 18G7. 191

órgano de sus libres y legítimos representan-

tes su voz enérgica y soberana!

La patria en peligro nos llama en su defen-

sa; hagámosla digna de la causa que sostiene,

é imitemos la conducta heroica de los que

fueron nuestros padres. Que Puebla y el 5 de

Mayo sean otro Bailen y otro Dos de Mayo para

nosotros, y que la lucha de España contra el

primer Napoleón, nos sirva de guía y de mo-

delo en la lucha que Méjico ha comenzado

contra Napoleón III.

Es un axioma consagrado en la larga y san-

grienta historia de las revoluciones del mundo,

que los pueblos que quieren ser libres lo son:

nosotros queremos serlo, y lo seremos. Por eso

es indispensable que defendamos nuestro ser

político, y el lugar que conquistaron con su

sangre para esta patria independiente sus he-

roicos fundadores.

Esta defensa, llevada hasta el último estre-

mo; la resistencia por todos los medios y apu-

rando todos los recursos ; el sacrificio de todos

y por todos de las vidas y haciendas, sin arre-

drarse por nada, sin detenerse por ninguna

consideración secundaria : tales son la inten-

ción y el espíritu que animan á todos y á cada

uno de los representantes del pueblo mejicano

ultrajado.

La firmeza en el fin propuesto, cualesquiera

que sean los contratiempos ó desastres que

puedan sobrevenir; la perseverancia en la

acción y la unión general de los espíritus,

cooperando todos y de todas maneras , cada

uno en la esfera de sus medios
,
para obtener

el resultado que se apetece: tales son la opinión

unánime y el más vivo deseo de los mejicanos

que representan á sus conciudadanos en este

Congreso.

Unidos, seremos respetados; unidos, sufrire-

mos la suerte que nos esté reservada ; unidos,

afrontaremos todos los peligros y soportare-

mos todas las desgracias; unidos, triunfare-

mos, en fin, y saldremos con honor y gloria de

una lucha que no hemos provocado , y es el

ejemplo de la más grande de las iniquidades

que se registrarán en los fastos de la historia.

Salón de sesiones del Congreso de la Union

de Méjico, á 25 de Octubre de 1862.

—

José

González Echevarría, representante del Estado

de Zacatecas, presidente.

—

Félix Romero, re-

presentante del Estado de Oajaca, secretario.

—Manuel María Ovando , representante del Es-

tado de Puebla, secretario.

—

Joaquín María

Alcalde, representante del Estado de Guerrero,

secretario.— Francisco Bustamante, represen-

tante del Estado de San Luis de Potosí, se-

cretario.

(Siguen las firmas de otros representantes

de diferentes Estados, cuyo número ascien-

de á 100.)





LIBRO III

LA REGENCIA.

CAPÍTULO PRIMERO.

Después de la toma de Pucbln, decide Juárez aban-

donar la capital.—Entrada de los franceses en

Méjico.—Dictadura militar del general Foro y.

—

\ombra una Junta superior de Gobierno.— Prime-

ros actos del Gobierno provisional.—Instalación

do la Asamblea de notables.—Sesión del »© de

Julio.— Se adopta la monarquía moderada bcredi-

turla, declarando que se ofrece la corona al archi-

duque Maximiliano de Austria.—El Gobierno pro-

visional toma el nombre de Regencia.—Se nombra
una comisión, encargada de presentar al principe

Maximiliano el acta de la proclamación del Impe-

rio.—Conferencias de los comisionados mejicanos

y el archiduque.—El archiduque acepta la corona

con (lición u I mente.

I.

Tomada Puebla, y prisionera toda su guar-

nición, la capital había perdido su primer

baluarte y principal defensa. Las únicas

fuerzas que hubieran podido detener á los

franceses en su marcha hacia Méjico, eran

las que mandaba el general Comonfort, y
ya hemos dicho que éste fué derrotado el 8

de Mayo en las alturas de San Lorenzo. Todo,

pues, hacía presumir, que el ejército francés

no encontraria ninguna resistencia formal en

su avance, y así sucedió en efecto. Deseoso
Forey de principiar sin demora su movi-
miento sobre Méjico, mandó partir el 21 la

brigada de Berthier para San Martin, la cual

llegó el 22 y se ocupó en formar allí un de-
pósito de víveres para cuando llegara el

grueso del ejército; el 26 se le reunió el ge-

neral Bazaine con varias brigadas, y jun-

tando sus fuerzas, al mando del último

siguieron avanzando, y llegaron á Riofrio

el 29, donde se establecieron. Al mismo tiem-

po, en igual dirección, pero por diverso cami-

no, la división del general Donay emprendía

su marcha hacia Buenavista, llevando consi-

go gran número de material y de víveres.

Era Buenavista el punto de concentración que

habia elejido Forey, para que los mejicanos

no supieran la dirección que pensaba tomar

en su marcha ulterior sobre la capital. Así,

pues, la situación que ocupaban las diversas

divisiones el 1.° de Junio era la siguiente:

el general Márquez estaba en Ayutla, el

general Berthier en Buenavista, el general

Bazaine en las cumbres de Riofrio, y el

general Donay debia llegar de un momento

á otro á Buenavista. En cuanto al general

Forey, habia retardado su salida de Puebla

por asistir á la procesión del Corpus, que

aquel año caia en 4 de Junio.

Veamos en tanto lo que pasaba en la

capital. La noticia de la toma de Puebla,

produjo allí gran agitación. La opinión ge-

neral era que la defensa de esta plaza no se

podia intentar siquiera, por no contar Méjico

con elementos formales de defensa; pero sin

embargo, se dispuso que empezaran de nuevo

los trabajos de las fortificaciones que habían

estado suspendidos durante algún tiempo,

y se tomaron medidas tan enérgicas, que

pudo creerse que habia el propósito de re-

sistir á todo trance, arrostrando los horrores

de un sitio como el de Puebla. Con la llegada
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de los generales Berriozábal, Negrete y
Porfirio Díaz que habían pertenecido al ejér-

cito de Oriente, y que consiguieron evadirse

de Puebla en los mismos momentos en que

la ocupaba el enemigo, cambió el aspecto de

las cosas; al dia siguiente de su llegada se

celebró un consejo de ministros presidido

por Juárez. Asistieron los jefes ya nombrados

y las autoridades superiores de la capital,

y se trató muy especialmente de decidir si

se debia defender la capital ó sería más con-

veniente evacuarla. Juárez combatió enérgi-

camente la opinión de los generales de Pue-

bla, que aconsejaron la evacuación, fundán-

dose en que después de la toma de esta plaza

y de la derrota de Comonfort, el ejército me-

jicano no podia hacer frente á las armas fran-

cesas. Quedó, pues, acordada la evacuación;

y el mismo dia 29 de Mayo se publicó un

decreto disponiendo, que los poderes de la

federación se trasladaran interinamente á

San Luis de Potosí.

El presidente de la República, los minis-

tros y la mayor parte de los funcionarios

públicos salieron de Méjico el dia 31 por la

mañana, con todas las fuerzas que habia

disponibles en Méjico, que no pasarían de

4 á 6.000 hombres. Quedó por única auto-

ridad el ayuntamiento, que apresuradamente

organizó una escasa fuerza de policía para

sostener el orden; y en la tarde del mismo dip

salió de Méjico una comisión compuesta del

cónsul general interino de España
j y de los

cónsules de Prusia y de los Estados-Unidos,

que por acuerdo del cuerpo consular se diri-

jieron al campamento francés , con el objeto

de entenderse con el general Forey acerca de

la ocupación de la capital. La misión de los

cónsules tuvo un resultado enteramente sa-

tisfactorio: el general Forey manifestó la

conveniencia y hasta la necesidad que habia

de que la división de Márquez no fuese la

primera que ocupara la capital, y dio las ór-

denes convenientes para que el general Ba-

zaine entrase en Méjico al frente de las fuer-

zas de su mando , como en efecto lo verificó

el 7 de Junio.

Hallábase aun el general Forey en Puebla

el 4 de Junio, cuando llegó una segunda

diputación, compuesta de los notables de Mé-

jico, á participarle que el dia 1.° habia ha-

bido un pronunciamiento en favor de la inter-

vención, de parte de los habitantes déla
capital, y á rogarle que apresurase su
marcha. El 5 de Junio salió de Puebla el

general francés, recojió el 9 en Buenavista
la columna del general Donay que aun per-

manecía allí, y llegaron juntos á las puertas

de la capital á las diez de la mañana del 10,

donde ya le esperaban las autoridades inte-

rinas, que le cumplimentaron y le entregaron
las llaves de la ciudad. Poco después entraban

en Méjico el ejército francés y los aliados.

El partido reaccionario le habia preparado
un recibimiento ostentoso. Desde la madru-
gada del 10 se cubrieron de colgaduras los

balcones de la carrera señalada de antemano
al ejército, la cual empezaba en la garita de
San Lázaro y terminaba en la Plaza de
Armas, pasando por la calle de las Maravi-
llas, plazuela de la Santísima, puente de la

Maríscala, puente de San Francisco y calles

1.
a

y 2 E de Plateros. Abría la marcha la

descubierta de la división Márquez á la van-

guardia del ejército franco-mejicano. El ge-

neral Márquez de gran uniforme, acompaña-
do de dos generales, avanzó á la cabeza de

fuerzas suyas de lastres armas; detrás de és-

tas iban descubiertas de caballería é infante-

ría francesa, y en pos suyo llegó el general

Forey á caballo, llevando á su derecha al

general Almonte, y á su izquierda á Dubois
de Saligny. Los tres desmontaron frente á la

puerta principal de la iglesia metropolitana

y fueron recibidos con palio, cruz y ciriales

por el cabildo eclesiástico
,
que seguido de

todo el clero se adelantó hasta las gradas del

atrio. Saludó cortesmente el comandante en

jefe á las dignidades eclesiásticas, y entró

con los señores Almonte y Saligny , bajo el

palio , en la grandiosa catedral que estaba

profusamente iluminada y adornada. Los

tres tomaron asiento en el dosel dispuesto

cerca del presbiterio, á la derecha del altar

mayor, empezando en seguida el solemne

Te Deum á toda orquesta. Repique de cam-
panas, coronas, vasos, flores, flámulas, ga-

llardetes , vistosas colgaduras en los balco-

nes, alfombra de verdura en el pavimento

de las calles, magnífica pompa religiosa, lo

que se concede á los conquistadores y lo que

sólo debe tributarse al Rey del cielo y tierra,

nada se omitió para que la recepción fuese

lo más ostentosa posible.
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Pero aquella pompa ,
aquellas aclamacio-

nes, aquel movimiento, aquella algazara con

que oficialmente los conservadores celebraban

la llegada del vencedor de Puebla, todo era

ficticio. Regocijábanse algunos centenares

de hombres , calculando que con el nuevo

orden de cosas, que ya se vislumbraba, ten-

drían posición, honores y riquezas; regoci-

jábase el clero que veia recuperados sus

bienes; regocijábanse los aventureros que

seguian á Márquez; pero el verdadero pue-

blo mejicano , los que viendo en Juárez

el representante de la libertad é indepen-

dencia mejicana habian contemplado triste-

mente su partida, esos permanecian callados,

protestando con su desdeñoso silencio contra

la bulliciosa algazara de los que, malos ciu-

dadanos y hombres degradados, aplaudían

al poder estraño que venía á imponerles su

voluntad y á cubrirlos de ignominia.

II.

Dos dias después de la entrada del gene-

ral Forey en la capital de la República diri-

jió un manifiesto (1) á los mejicanos, hábil-

mente redactado, cuyo objeto principal se

dirijia á captarse las simpatías de todos los

partidos, inspirándoles la confianza de que

nunca serian perseguidos, y escitándoles á

confundirse en uno solo. «Abandonad,—de-

cia,—esas denominaciones de liberales y
reaccionarios, que no hacen más que engen-

drar el odio, perpetuar el espíritu de vengan-

za, escitar, en una palabra, todas las malas

pasiones del corazón humano. Proponeos ante

todo ser mejicanos, y constituiros en una

nación unida , fuerte por consiguiente y
grande, porque tenéis todos los elementos ne-

cesarios para ello.» El consejo era bueno y
aceptable sin duda alguna ; mas para reali-

zarlo era indispensable,— decia Forey,

—

«entrar resueltamente en las intenciones del

emperador, que estoy encargado de ex-

poneros.»

En nombre, pues, del generoso emperador,

que tanto se desvelaba por el bienestar y el

engrandecimiento de los mejicanos, prometió

el general francés, que en lo sucesivo no se

exijirian contribuciones ni empréstitos forzo-

(1) Véase el Apiísdice I.

sos, y que las vidas y propiedades no serian

atacadas sin el inmediato castigo del agre-

sor. La propiedad quedaba colocada bajo la

salvaguardia de las leyes. El ejército sería

reducido regularmente, y los infelices indios

no se verían arrebatados del seno de sus fa-

milias para alistarse en las guerrillas. A los

contribuyentes les ofrecía que los impues-

tos serian repartidos con equidad; al clero se

le prometía toda la protección debida
,
pero

significándole que el emperador veria con

placer, si era posible, el establecimiento de

la libertad, religiosa, la gran conquista de la

civilización moderna. Tales eran las prome-

sas de la Francia, que por lisonjeras que les

pareciesen, debieron mirar con desconfianza

los mejicanos, puesto que se hacían en nom-

bre de un poder estraño, que se apoyaba en

la fuerza de las armas
, y que había ido allí

influido y acompañado por los hombres más

odiados del partido conservador ó clerical.

Con la publicación del manifiesto, coinci-

dieron una multitud de medidas del general

Forey, espedidas en forma de decretos, en

las cuales se cambiaba completamente la or-

ganización política, administrativa y finan-

ciera de la República. El 11 de Junio se

prohibió la publicación de diarios, avisos, y
toda clase de folletos, escepto el Boletín ofi-

cial. Se nombró prefecto político á D. Manuel

Garvía Aguirre, y presidente del ayunta-

miento de Méjico á D. Manuel María Azcára-

te, y al propio tiempo se nombraron nuevos

rejidores del mismo ayuntamiento. Por de-

creto de 16 de Junio se fijó el curso legal de

las principales monedas de oro norte-ameri-

canas, españolas y francesas, pretestando

que los especuladores trataban desde algu-

nos dias atrás de realizar considerables ga-

nancias en el cambio de las monedas de

oro. Una ley ordenaba el secuestro de todas

las propiedades raices
,
pertenecientes á los

ciudadanos de la República, que hiciesen

armas contra la intervención francesa, ya

se hallaran prestando sus servicios en el

ejército regular, ya en las bandas de guerri-

lleros; y como complemento de esta ley

de secuestro , se espidió un decreto decla-

rando nulas y de ningún valor todas las

ventas de los bienes de personas comprendi-

das en dicha ley
,
que se hiciesen en Mé-

jico desde el 10 de Junio en adelante, ó que
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se hiciesen en las demás localidades ocupa-

das por las tropas francesas.

Comprendiendo el geueral Forey que su

dictadura militar no podía sostenerse mucho
tiempo, y que la intervención necesita-

ba un poder intermediario revestido con

ciertas formas de legalidad, decretó la for-

mación de una Junta superior de Gobierno,

compuesta de 35 ciudadanos mejicanos (1).

Esta Junta procedió en seguida al nombra-

miento de tres individuos y de dos suplen-

tes, los cuales debían encargarse del poder

ejecutivo hasta el restablecimiento de un

poder definitivo. Resultaron nombrados para

estas altas funciones, y se hicieron cargo in-

mediatamente de los negocios públicos, el

general Almonte, el arzobispo de Méjico

Labastida y el general Salas. Este triunvira-

to ó Gobierno provisional distribuyó los di-

ferentes ministerios en esta forma: Almonte

se encargó de los Negocios esteriores y de

Hacienda; Ormaechea (suplente), de Interior

y Justicia hasta la llegada de Labastida que

se encontraba ausente en París; y el general

Salas, de Guerra y Obras públicas. De los

tres miembros que componían el Gobierno

provisional, dos carecian de importancia po-

lítica: el arzobispo de Méjico, Sr. Labastida,

era uno de los miembros más influyentes

del clero mejicano; y el general Salas, que

pertenecía al partido liberal templado, había

sido ya vicepresidente de la República du-

rante el Gobierno que precedió al de Mira-

mon
,
pero jamás había tenido una signifi-

cación de primer orden en el juego de los

partidos políticos.

(1) Los individuos que componían la Junta superior

de Gobierno fueron los siguientes: D. José Ignacio Pavón,

D. Manuel Diaz de Bonilla, D. José Basilio Arrillaga,

D. Teodosio Lares, D. Francisco Javier Miranda, D. Ig-

nacio Aguilar y Matocho, D. José Sollano, D. Joaquín

Velazquez de León, D. Antonio Fernandez Monjardin,

D. Ignacio Mora Villamil, D. Ignacio Sepúlveda, D. José

María Andrade, D. Joaquín del Castillo y Lanzas, D. Ma-

riano Domínguez, D. José Guadalupe Arrióla, don

Adrián Woll, D. Fernando Mangino, D. Agapíto de Mu-
ñoz y Muñoz, D. José Miguel Arroyo, D. Teófilo Marin,

D. Miguel Cervantes, D. Crispin del Castillo, D. Alejandro

Arango y Escandon, D. Juan Hierro Maldonado, D. José

Ildefonso Amable, D. Gerardo García Rojas, D. Manuel
Miranda, D. José López Ortigosa, D. Santiago Blasco,

D. Pablo Vergara, D. Cayetano Montoya, D. Manuel Te-

jada, D. Urbano Tovar, D. Antonio Moran, D. Manuel
Jiménez.

Con respecto á Almonte, ya era distinto.

El general Almonte, hijo del famoso cura

Morelos, fusilado en 1815, era el jefe del

partido conservador mejicano, y había sido

uno de los que más habían trabajado en

Europa, para llevar á cabo el establecimien-

to de la monarquía en Méjico. Educado en

los Estados-Unidos, donde pasó la mayor
parte de su juventud, consiguió á fuerza de

energía crearse una posición y un nombre.

De regreso á su país , el general Santana le

nombró su ayudante de campo, á cuyo lado

se distinguió en la guerra contra Tejas,

siendo ambos hechos prisioneros en la batalla

de San Jacinto (1836). Vuelto á la libertad,

ocupó algún tiempo el puesto de secretario

de Estado, y desde entonces, ya no abandonó

la carrera diplomática, siendo alternativa-

mente ministro plenipotenciario en Washing-

ton y en París, bajo las diversas adminis-

traciones de Alvarez, Comonfort, Zuloaga y
Miramon.

Almonte acompañó á la triple espedicion

europea en los primeros meses de 1862
, y

su presencia en el campamento francés con-

tribuyó á complicar las negociaciones de los

jefes de las fuerzas aliadas con el Gobierno

de la República. Un pronunciamiento, diri-

jido por el general Taboada, se verificó en

Córdoba el 19 de Abril , después en Orizaba

y en Veracruz, proclamando la caida de

Juárez y su reemplazo por Almonte. Inves-

tido de un poder dictatorial en las comarcas

ocupadas por los franceses, el general Al-

monte hizo inútiles tentativas para organizar

un Gobierno, apoyado en los elementos con-

servadores del país. La obra no era fácil, no

obstante la confianza exagerada que se tenía

en una insurrección espontánea del pueblo

mejicano en favor de la monarquía, á la

simple aparición de las fuerzas aliadas en

Méjico. En Veracruz preguntaban los aliados

dónde estaban los partidarios y amigos de la

intervención, y se les respondía que en

el interior del país. Cuando estuvieron den-

tro del país, buscaron todavía aquellas legio-

nes de conservadores que debían acercarse

á su llegada; se les respondió que no podían

presentarse, porque estaban bajo el dominio

del terror que les inspiraban Juárez y los

suyos. Así es como el general Almonte, que

en esta confianza había llegado con el pro-
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yecto de su famosa monarquía, sólo fué una

dificultad más, añadida á las muchas con que

tuvo que luchar la triple intervención.

III.

La instalación del Gobierno provisional se

verificó con gran pompa el 25 de Junio.

Reunidas en casa del general Almonte las

personas que debían ejercerlo, se traslada-

ron en la carroza de Estado al palacio na-

cional, en cuyo interior formó la tropa hasta

la antigua sala de sesiones de los diputados.

Allí se colocaron bajo dosel , en unión del

presidente de la Junta superior D. Teodoro

Lares. Los generales Forey y ministro de

Francia ocuparon los asientos colocados

frente á la mesa, y en otras sillas se fueron

colocando los miembros de la Junta, las

autoridades política y municipal, los indivi-

duos del ayuntamiento, ios del claustro de

doctores, generales, ayudantes, y demás

comitiva. Los miembros del triunvirato pres-

taron ante un crucifijo el juramento de cum-

plir fiel y exactamente su cargo, y defender

la independencia y soberanía de la nación;

y acto continuo el general Almonte dirijió

un breve discurso á los consejeros, esplican-

do este juramento espontáneo, y reclamando

las luces de la Junta en auxilio del ejecuti-

vo; manifestando que para llevar á cabo su

ardua tarea contaban con la eficaz protección

del emperador de los franceses , y con el

apoyo de su valiente ejército. Ya se com-

prende que no faltarían las salvas de artille-

ría, los repiques de campanas, fuegos artifi-

ciales, músicas, bailes y todos los demás

regocijos y manifestaciones oficiales con que

suelen solemnizarse tales ceremonias.

El primer acto del Gobierno provisional

fué dirijir un manifiesto (1) á la nación me-

jicana, que formaba un contraste chocante

con el que pocos dias antes habia publicado

el general Forey. El general francés apelaba

á los sentimientos de fraternidad , de con-

cordia, de verdadero patriotismo , y el Go-

bierno provisional avivaba el fuego de las

discordias interiores; Forey escitaba a los

mejicanos á que se confundieran en un solo

partido, y el triunvirato proclamaba clara-

_

(1) Véase el Apéndice II.

GUERRA DE MÉJICO.

mente su estcrminio; la proclama de Forey

aconsejaba la tolerancia en materias religio-

sas, y el manifiesto de los triunviros indica-

ba que no tolerarían otro culto que el

católico, condenaba esplícitamente la liber-

tad de pensamiento, y anunciaba su propó-

sito de reformar la enseñanza, haciendo que

la instrucción católica fuese lo más sólida y
estensa que fuese posible. Con inaudito des-

caro decia el Gobierno provisional
, que

Méjico volvía á tener Gobierno propio...

¡Gobierno propio el que habia sido nombra-

da dictatorialmente por un general estran-

jero! ¡Gobierno propio el que sometía su vo-

luntad, su acción, su iniciativa, al manda-

to imperativo de un soberano que dictaba

sus órdenes á mil doscientas leguas de dis-

tancia! ¡Gobierno propio el que adulaba

servilmente á ese mismo soberano, llamán-

dole magnánimo é ilustrado emperador! ¡Gobier-

no propio el que no habia sido nombrado por

la libre elección del pueblo mejicano!

Inmediatamente después de su instalación,

el poder ejecutivo procedió á la elección de

subsecretarios de Estado. Con fecha 27 de

Junio se anunció oficialmente el nombra-

miento de D. José Miguel Arroyo para Rela-

ciones esteriores, D. José Ignacio de Anievas

para Gobernación, D. Felipe Raigosa para

Justicia, D. José Salazar Uarregui para Fo-

mento , D. Juan de Dios Pérez para Guerra y
Marina, D. Martin del Castillo y Cos para

Hacienda y Crédito público. Un decreto de

fecha 26, clasificó y detalló los asuntos cor-

respondientes á cada ministerio, mandando

que las secretarías formasen sus plantas de

empleados y los reglamentos necesarios para

su gobierno interior. Otro decreto, fecha 30,

declaró sin efecto ni valor alguno el de 12 de

Octubre de 1855, espedido por Comonfort,

que declaraba estinguida la orden de Gua-

dalupe creada por Itúrbide, dejando en con-

secuencia en todo su vigor y fuerza , el de

11 de Noviembre de 1853 que la restableció.

El Gobierno provisional y la Junta supe-

rior estaban impacientes por realizar rápida-

mente la restauración monárquica , ó mejor

dicho, de llevar á cabo el proyecto precon-

cebido y comunicado desde el gabinete par-

ticular de Napoleón III. Los papeles estaban

ya repartidos y estudiados, y era tiempo de

empezar la representación de aquella indig-

27
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na comedia política. El 30 de Junio promul-

gó el ejecutivo un decreto de la Junta supe-

rior de Gobierno, convocando en calidad de

¡representantes del país! á 215 individuos, que

unidos á los 35 que componían la Junta,

debían constituirse en Asamblea para decidir

respecto de las instituciones políticas defini-

tivas que debian establecerse en Méjico. El

decreto en cuestión señalaba el empleo y
profesiones de los elejidos y el departamento

que representaban
,
previniendo además que

la Asamblea se instalase el 8 de Julio.

IV.

La Asamblea de los notables se reunió

el 7 de Julio en junta preparatoria y proce-

dió á la elección de la mesa provisional, re-

sultando nombrados presidente y secretarios

respectivamente, los señores D. Teodoro
Lares, D. José María Andrade y D. Alejan-

dro Arango y Escandon ', que lo eran de la

Junta de Gobierno. De los 250 individuos

que componían la Asamblea, sólo veintitan-

tos dejaron de presentarse en esta primera

sesión. No se presentaron alegando enfer-

medad, atenciones particulares ó consecuen-

cia política, los señores Cuevas, Echevarría,

Via y Cosío, Ramírez (José Fernandez), Fon-

seca, ltúrbide (D. Agustín), Orozco y Berra,

Rio de la Losa, Morales y Olloqui. Algunos

liberales que habían sido convocados, deja-

ron de concurrir sin enviar previamente su

renuncia. En la misma sesión, la mesa debi-

damente autorizada, nombró una comisión

de cinco individuos, presidida por el licen-

ciado D. Ignacio Aguilar y Marocho, para

que en la sesión del 10 presentara dictamen

acerca de la forma de gobierno que conven-

dría adoptar.

Al instalarse la Asamblea, y después de

haber invitado á los representantes á que

tomasen asiento, el general Almonte leyó un

discurso muy inferior á la reputación de este

hombre político, frió como el corazón de los

que lo escuchaban, descolorido como debian

estar los mejicanos que se prestaban á servir

de indigno instrumento á un poder estraño.

El Sr. Almonte recordaba lo inútiles que

habían sido para remediar los males, las múl-

tiples y opuestas legislaciones que se habían

promulgado, y escitaba á los representantes

á determinar una nueva forma de gobier-

no. «La cuantía de la obra que vais á des-

empeñar,—decía,—-mejor que por la palabra
se pinta al natural y al alcance de nuestra

vista, en ese gran cuadro de desolación que
ofrece todo nuestro territorio, donde se ven
hacinados, enlodados de sangre, montones
de ruinas y escombros , donde todo es un caos

en el que se agitan en confuso tropel legis-

lación y administración, principios é intere-

ses, y donde están en pugna las pasiones y la

sociedad entera.

»

En contestación al discurso de Almonte,
pronunció otro el Sr. Lares, presidente de la

Asamblea, de formas ampulosas, y bien re-

pleto de adjetivos retumbantes. El presiden-

te de los notables achacaba la instabilidad

de los Gobiernos y el continuado cambio de
las Constituciones mejicanas, á que todas las

Asambleas anteriores se habían afanado in-

útilmente en buscar una nueva senda , olvi-

dando la trazada por los padres de la Inde-

pendencia en el artículo 3.° del tratado de

Córdoba, que modificando el plan de Iguala,

y el decreto de 22 de Mayo de 1822, intentó

crear una dinastía mejicana. Esto valia tanto

como decir á la Asamblea: «La causa de

nuestros males es la República; no hay sal-

vación posible para nosotros, si no restable-

cemos la monarquía ó el imperio.» Después

de esto, ¿no parecía un sarcasmo y una

burla decir á los notables
,
que poniendo su

confianza en Dios y bajo la protección mag-
nánima y generosa de la Francia, deliberaran

libre y concienzudamente acerca de las ins-

tituciones políticas más convenientes á la

naturaleza peculiar de la sociedad mejicana?

Como la cuestión estaba prejuzgada de

antemano, como los futuros destinos de Mé-

jico no iban á decidirse allí, sino que ya es-

taban decididos en París, la resolución fué

rápida y defiuitiva. No hubo necesidad de

amplias discusiones ni de acaloradas contro-

versias; no hubo contradicción ni dilaciones.

Todo estaba previsto, preparado y dispuesto,

para que la comedia que se estaba represen-

tando llegara á su desenlace sin entorpeci-

miento de ningún género. La comisión nom-

brada en la sesión del 7, procedió con tan

febril actividad, que á los tres dias, esto es,

el 10 de Julio, ya pudo presentar su estenso

dictamen, que no ocupaba nada menos que
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diez y seis columnas de u"ü periódico de

grandes dimensiones. La amplitud de este

documento , la detenida meditación de sus

consideraciones , y sus escelentes formas li-

terarias, dan motivo á sospechar que estaba

preparado muchos dias antes de ser nombra-

da la comisión, y que el único trabajo de los

individuos que la componían se redujo á es-

tampar sus firmas al pié del dictamen.

El dictamen de la comisión tenía por ob-

jeto investigar la forma de gobierno que,

para constituirse definitivamente, convenia

adoptar en Méjico. Dejando aparte la cues-

tión abstracta sobre la escelencia absoluta

de las varias formas de gobierno, la comi-

sión se propuso examinar ante todo las ven-

tajas ó inconvenientes que pudiera ofrecerá

Méjico el adoptar algunos de los sistemas

ya ensayados allí desde 1821. Fijándose

desde luego en la Constitución de 1824, que

establecía el régimen republicano, represen-

tativo, popular y federal, la califica de bas-

tarda por demás, y viciosa como la de los

otros cambios políticos que desde aquella

época se habían sucedido en la República.

«Con el sistema federal,— continúa la comi-

sión,—imperfecto trasunto del de los Esta-

dos-Unidos, se desbordaron las ambiciones y
rivalidades locales, por efecto del nacimiento

de las nuevas soberanías que habian de con-

vertir con el tiempo la administración en un

caos; se hizo más honda la división que

antes existia entre los ciudadanos; y se exa-

cerbó más el odio encarnizado de las bande-

rías políticas , que empujadas ocultamen-

te por los Estados-Unidos , se reunieron al

fin en logias bajo la denominación de esco-

ceses y yorkinos, para aumentar los medios

de su mutua destrucción con el puñal y el

veneno.

»

Una buena parte del informe, se consagraba

á poner de relieve los defectos del sistema

federal, atacando duramente de paso á los

hombres y á los partidos que lo patrocinaban

y sostenían; pero sin perdonar en sus censu-

ras á los hombres y partidos que establecie-

ron la República central y unitaria. «Nuestra

memoria abrumada,—dice la comisión,—se
rinde al peso de los multiplicados y escanda-

losos cambios de que ha sido á un mismo
tiempo actor, víctima y testigo este desgra-

ciado pueblo. El plan de Casa-Mata , el de

Tulancingo, el de la Acordada, el de Jalapa,

el de Zavaleta, el de Cuernavaca, el de la

Cindadela, el de San Luis, los de Tacubaya,

el de Ayutla, el de Navidad, etc., etc.; ó

haciendo la enumeración por caudillos, el

plan de Santana, el de Montano, el de Lo-

bato y Zavala, el de Bustamante, el de

Paredes, el de Urrea, el de Farias, el de

Uraga, el de Zuloaga, el de Echegaray;

¿quién es capaz de reducir á guarismo tanto

y tanto alzamiento vergonzoso con que se

miran manchadas las páginas de nuestra

historia, y que han llenado de baldón á la

República, á su suelo de sangre y cenizas,

y á las familias de luto y miseria?»

Trazada así á grandes rasgos la historia

de Méjico desde la proclamación de la Inde-

pendencia, la comisión se detiene en el pe-

ríodo de la administración de Comonfort y
Juárez, á quienes ataca acerbamente por no

haber remediado los males de la República,

como si ellos pudieran hacer en cinco años

lo que otros no habian podido conseguir en

quíntuple espacio de tiempo: les acusa injus-

tamente de haber fomentado la empleomanía

para rodearse de partidarios; de haber dis-

puesto la desamortización de los bienes ecle-

siásticos, no para nacionalizarlos como se hizo

en otros países, sino para monopolizarlos

entre un puñado de especuladores; de haber

envilecido los puestos más decorosos confi-

riéndolos á bandoleros y salteadores; de haber

iniciado progresos y reformas que vinieron á

reducirse á la destrucción de los fondos de las

iglesias y de los capitales del clero; y ter-

mina esta parte del informe llamando fatídica

á la Constitución de 1857, por ser la que dio

el más amplio desarrollo á los principios que

forman el credo de los demagogos republi-

canos. Pero enmedio de su animadversión

contra el partido liberal, enmedio de su en-

cono contra Comonfort y Juárez, sus ilustres

representantes, la comisión no se atreve á

negar la evidencia de los hechos, y reconoce

y confiesa que «popular y muy popular habia

sido la reforma en Méjico, é inmenso el

séquito que se habia agrupado bajo el estan-

darte del progreso. » Pues si la reforma era

tan popular en Méjico, si tan grande era el

partido liberal, si tan numerosos eran los

partidarios de Juárez, eso probaba con toda

evidencia que Juárez y su partido habian
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acertado á interpretar los deseos, la volun-

tad, el sentimiento de la mayoría del pueblo

mejicano, y que eran por consiguiente dig-

nos de rejirlo y administrarlo.

La parte dispositiva del dictamen estaba

concebida en los términos siguientes:

« 1 ,° La Union mej icana adopta la monar-

quía moderada hereditaria, con un príncipe

católico.

2.° El soberano tomará el título de em-
perador de Méjico.

3.° La corona imperial de Méjico, se

ofrece á S. A. I. y R. el príncipe Fernando

Maximiliano, archiduque de Austria, para

sí y sus descendientes.

4.° En el caso de que por circunstancias

imprevistas , el archiduque Maximiliano no

llegase á tomar posesión de la corona que

se le ofrece, la nación mejicana se remite á

la benevolencia de S. M. I. Napoleón III,

emperador de los franceses, para que le

indique otro príncipe católico."

Terminada la lectura del dictamen, se

procedió á la votación
,
que se verificó por

partes, ó artículo por artículo, y dio el resul-

tado siguiente:

El artículo primero , adoptando la monar-

quía moderada hereditaria con un prín-

cipe católico, fué aprobado por 229 votos

contra 2 ,
que en vez de monarquía moderada,

querian se dijese constitucional. El segun-

do artículo , que daba al soberano el título

de emperador
, y el tercero

,
que ofrecía la

corona al príncipe Maximiliano para sí y sus

descendientes , fueron aprobados por unani-

midad; y finalmente, el cuarto artículo, en

cuya virtud la nación mejicana se remitía á

la benevolencia de Napoleón III, para que in-

dicara otro príncipe católico, si por circuns-

tancias imprevistas, el soberano electo no

llegaba á tomar posesión de la corona, fué

aprobado por 211 votos contra 9. La dife-

rencia del número de votos del cuarto ar-

tículo respecto del primero, consistió en que,

habiéndose suspendido la sesión por espacio

de dos horas después de haber aprobado el

primer artículo, faltaron unos cuantos miem-

bros de la Asamblea al volverse á abrir la

sesión y ser discutidos y votados los demás

artículos. Todos los notables pusieron sin

embargo su firma al pié del acta de la sesión

del 10 de Julio.

En la que se celebró el dia 11, la Asam-
blea acordó que se remitiera al Sumo Pontí-

fice copia del acta del 10, pidiéndole su

bendición para la obra que acababan de rea-

lizar, y para el príncipe llamado al trono de

Méjico. En la sesión del 13, se dio lectura á

las manifestaciones de gratitud nacional,

que por acuerdo espreso de la sesión ante-

rior, redactó y dirijió á los generales Forey

y Márquez y ministro Saligny. En seguida

la Asamblea, con su presidente á la cabeza,

pasó al salón de Itúrbide á poner en manos
de la Regencia, cuya nueva denominación

habia tomado el Gobierno provisional, el

acta constitutiva del imperio, firmada por

todos los individuos de la Asamblea. Al en-

tregar el Sr. Lares dicho documento al ge-

neral Almonte, recordó en breves palabras

el objeto elevado que se habia propuesto la

Asamblea, y los motivos de alta política que

le habían hecho elejir por unanimidad al ar-

chiduque Maximiliano. El general Almonte,

contestando en nombre de sus colegas, ma-
nifestó que la Regencia participaba de los

sentimientos que animaban á los notables;

estendiéndose después en elogiar las cuali-

dades del príncipe Maximiliano, y espre-

sando la esperanza de ver asegurada la in-

dependencia mejicana.

Después de estos dos discursos, la Regen-

cia, acompañada del general Forey, del con-

de de Saligny, y precedida de los diferentes

cuerpos constituidos, de la municipalidad, de

la Asamblea de los notables y de los subse-

cretarios de Estado, se trasladó á la catedral,

donde se cantó un Te Deum á toda orquesta.

A las tres de la tarde del mismo dia, se pu-

blicó el decreto de la Asamblea por bando

nacional que salió de las Casas consistoriales;

hubo en señal de regocijo las correspondien-

tes salvas de artillería, y las indispensables

iluminaciones en los edificios públicos; corri-

das de toros, bailes y funciones teatrales; se

publicó el dictamen de la comisión en los

periódicos de la capital ; las autoridades de

la capital espidieron proclamas entusiastas;

y finalmente, el general Forey publicó un

manifiesto haciendo un último llamamiento

á los disidentes civiles y militares, que por

honor creian deber mantenerse todavía fuera

de la nación y en una actitud hostil al nuevo

Gobierno.
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V.

El último acto del Gobierno provisional

consistió en decretar, que la Asamblea de-

terminase el carácter con que en lo sucesivo

habría de seguir funcionando. En su conse-

cuencia, la Asamblea decidió que el poder

ejecutivo tomase el dictado de Regencia del

imperio mejicano. La Regencia se consagró

con aFdor á la organización administrativa

del país, dictando varios decretos/ entre los

cuales eran los más importantes, uno que

abolía el dereclio de timbre, tal como lo

habia establecido Juárez en decreto de 9 de

Febrero anterior, y otro encaminado á dificul-

tar las exacciones de Juárez en los puntos

donde aun no hubiera podido reconocerse la

intervención. Trabajó también en reorgani-

zar el ejército y depurar sus cuadros, para

lo cual nombró una comisión presidida por

el general Adriano Woll, encargada de re-

visar todos los nombramientos militares.

Por decreto de 15 de Julio dio nueva orga-

nización á los tribunales, suprimiendo las

costas judiciales, restableciéndolos tribuna-

les de comercio, y disponiendo que los ma-

gistrados fuesen retribuidos por el Estado.

Uno de sus actos políticos más importantes

fué el nombramiento de la comisión que

debia ir á presentar al príncipe Maximiliano

el acta de la proclamación del imperio. Esta

comisión se componía de los Sres. Gutiérrez

Estrada
,
presidente; doctor Miranda, licen-

ciado D. Ignacio Aguilar, D. José María

Hidalgo, licenciado Arango, D. Miguel Brin-

gas, conde del Valle, D. José María Landa

y D. Antonio Escandon. Estos señores, que

llevaban además la' misión de suplicar al

archiduque Maximiliano que apresurase su

viaje á Méjico, salió de Veracruz el 16

de Agosto y llegó á París el 16 de Setiem-

bre. La diputación mejicana llegó á Viena

el 27 de Setiembre
, y en el mismo dia

fué recibido su presidente, Sr. Gutiérrez

Estrada, por el conde de Rechberg, ministro

de Negocios estranjeros de Austria, el cual

le recibió de un modo lisonjero: no pudien-

do ser recibido por el emperador Francisco

José, por encontrarse á la sazón en Inspruck

(Tirol).

Salieron los comisionados de Viena el 1.°

de Octubre con dirección á Trieste, donde se

alojaron en el mejor hotel de la ciudad, y el

3 pasaron á Miramar, residencia de Maximi-

liano, que los recibió el dia 6 rodeado de

sus ayudantes, de sus chambelanes, y de

toda su servidumbre en traje de gala. La

diputación llevaba el voto de la Asamblea

de los notables consignado en un rollo de

pergamino, encerrado en el vastago de un

cetro de oro macizo que aquella habia traído

de Méjico, fabricado en quince dias por

artistas de la misma población. El cetro

representaba dos águilas enlazadas, soste-

niendo la corona imperial.

El presidente de la diputación tomó la pa-

labra en nombre de todos sus colegas, y trazó

rápidamente la historia de las vicisitudes

que habían conducido á la nación mejicana

á buscar en el restablecimiento de la monar-

quía el término de sus disensiones. Presentó

esta determinación, como la consecuencia ló-

gica de los hechos allí sucedidos desde la

emancipación de las antiguas colonias de

España
; y después de rendir un tributo de

homenaje á Napoleón III y á la Francia, por

la parte importante que habian tomado en

la grande empresa de la regeneración meji-

cana, añadió que al elejir los notables un

príncipe austríaco, habian dado una muestra

de respeto á las tradiciones más populares

del país, puesto que la dominación de los an-

tepasados del archiduque fué la época más

próspera que Méjico ha conocido.

El archiduque Maximiliano contestó, lo

muy lisonjero que era para su casa el que

el voto de los mejicanos se fijara en un des-

cendiente de Carlos V. Reconociendo plena-

mente, de acuerdo con el emperador de los

franceses, que la monarquía no podia resta-

blecerse en Méjico sobre bases legítimas y
sólidas, sin que la nación entera no hubiese

confirmado, con una libre manifestación de

su voluntad, los deseos de la capital , mani-

festó que del resultado de la votación del

país hacía depender su aceptación al trono.

«El sentimiento de los más sagrados debe-

res de los soberanos,— continuó el archidu-

que,—me manda también pedir para el

imperio que se vá á restablecer, todas las

garantías indispensables para asegurarle

contra los peligros que amenazan su inte-

gridad y su independencia. Si queréis garan-
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tías seguras para el porvenir, y si el sufragio

universal del noble pueblo mejicano ratifica

la elección de la Asamblea , estaré pronto,

con el asentimiento del ilustre jefe de mi

familia, á aceptar la corona, confitándome á

la protección del Todopoderoso. Considerad-

me como un soldado decidido á contestar al

llamamiento de la Providencia; mas para

que yo reconozca de una manera infalible

el dedo de Dios en la misión que acaba de

confiarme, debo insistir en que la voluntad

nacional se evidencie en términos que no

dejen duda alguna legítima sobre la espon-

taneidad de mi elección.

»

Nótese la insistencia de Maximiliano en no

querer aceptar el trono , sin que el pueblo

mejicano ratificara libremente lo que se

habia resuelto en la capital. Menos crédulo

y más previsor que los que dirijian los

asuntos de Méjico, creyó con fundada razón,

que era insuficiente el voto, más ó menos

libre, de algunos centenares de notabilidades

de la capital para aceptar la corona, sin la

precisa condición de consultar primero la

voluntad de todo el país, notables y no nota-

bles. No fué
,
por tanto , definitiva la acepta-

ción del archiduque ; en asunto tan grave y
trascendental, no podia menos de poner con-

diciones y exijir garantías que pudieran ase-

gurar y decidir del porvenir. El archiduque

sabía perfectamente cuál era la verdadera

situación de las cosas en Méjico, y que sólo

una cuarta parte de la República se habia

adherido á la decisión de los notables.

La diputación mejicana no pudo menos de

convenir en la exactitud y en la prudencia de

estas razones, y declaró unánime que el pue-

blo mejicano, sólo deseaba por el momento,

obtener la aquiescencia de S. A. imperial á

la votación del 12 de Julio
; y que en cuanto

á la realización de ese voto, se remitia ente-

ramente á la sabiduría del archiduque para

que fijase la época. Durante los tres dias que

los diputados permanecieron en Miramar, se

celebraron varias conferencias bajo la presi-

dencia del archiduque, ya para discutir y
combinar los medios más prontos y eficaces

de llevar á efecto lo que el archiduque ha-

bia manifestado en su respuesta, ya para

informarle sobre el estado verdadero del

país. Tratóse también del estado de la Ha-
cienda, de las operaciones militares, y se

discutieron y fijaron las bases de gobierno

más conducentes para conciliar las pasiones

políticas
, y para dar el desarrollo conve-

niente á la riqueza territorial , comercial é

industrial. Tanto en estas solemnes reuniones

como en las conversaciones particulares que

tuvo con todos los individuos de la diputación,

el archiduque demostró bastante penetración

y tacto de gobierno, así como vasta instruc-

ción y especiales conocimientos del país

mejicano y de sus vicisitudes históricas y
políticas.

Terminadas las conferencias con el archi-

duque, se resolvió que una parte de los

miembros de la diputación volviera con la

posible celeridad á su país, para informar al

Gobierno de la respuesta y resolución del

emperador electo. Así se verificó en efecto,

y el 6 de Octubre partieron con dirección á

París cuatro de sus individuos, entre los

cuales iban el Padre Miranda y el secretario

doctor Iglesias
,
quedándose en Miramar los

otros seis con su presidente. En los dias que

estos últimos estuvieron al lado del archi-

duque, se debatieron y definieron los puntos

más importantes que faltaban, concluyendo

por la redacción de una memoria, que ponia

en evidencia lo que aun restaba que hacer

para que fuese aceptable la corona. En esta

memoria, que comprendía también las cues-

tiones eclesiásticas, se indicaba que debería

respetarse hasta cierto punto la desamorti-

zación eclesiástica, decretada por Juárez y
otras administraciones anteriores, á fin de no

suscitar dificultades, tal vez insuperables,

para el establecimiento del nuevo orden de

cosas. Los diputados creían, de acuerdo con

lo que en el mes de Junio anterior habían

aconsejado á Maximiliano los arzobispos

Labastida y Munguía, que no se debería

reclamar la devolución ó restitución pura y
simple de todos los bienes vendidos, y par-

ticularmente de aquellos que hubiesen cam-

biado de dominio por venta ó por herencia;

y en lo que tocaba á los bienes de beneficen-

cia, opinaban que se deberían anular las

ventas, dándose por el Estado á sus actuales

poseedores la indemnización correspondien-

te. Finalmente, en la memoria se espresaba

que cualquiera que fuese la ulterior resolu-

ción del emperador, nada podría resolverse

oficialmente en asunto tan grave y delicado,
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sin someterlo antes al fallo y á la aprobación

de Su Santidad. Y dando por terminada su

misión en Miramar, los Sres. Gutiérrez Es-

trada, Hidalgo, Aguilar y Velazquez, partie-

ron para Viena el 11 de Octubre, con la pro-

mesa de que el archiduque verificaría su

viaje á Méjico, cuando los Estados que aun

reconocían el Gobierno de Juárez, pudieran

ratificar el voto de la Asamblea de notables.

CAPÍTULO II.

Consideraciones sobre !¡i dificultad do establecer la

monarquía en Méjico.—El memorándum del Sr. Gu-

tiérrez Estrada.—Proyectos y gestiones del gene-

ral Santona.—Se proyecta ofrecer la corona do

Méjico ú un príncipe «le la ramilla real española.

—

Los Gobiernos de Mlrnmon y de Kuioaga continúan

gestionando para conseguir el protectorado euro-

peo.—Primeras Indicaciones bechas á la corte de

Tlcna.—Opinión de la prensa austríaca sobre la

candidatura de Maximiliano.—noticias biográficas

de Maximiliano.—Carácter y cualidades de su es-

posa Carlota.

I.

Es evidente que la introducción de la mo-

narquía en un país dividido por las facciones

y debilitado por cuarenta años de conmocio-

nes interiores, pero esencialmente republi-

cano así en el fondo como en la forma, y su

reorganización social, administrativa y po-

lítica con arreglo al régimen monárquico,

era una empresa irrealizable. Para quien

conozca la situación actual y las tendencias

políticas de la América española, no le será

difícil comprender que el solo amago de la

intervención europea, debia alarmar y poner

en guardia á todas las Repúblicas de raza

latina, y suscitar la oposición formidable de

los Estados-Unidos, en cuanto se desemba-

razasen de la guerra civil que por entonces

los desgarraba sobre la cuestión de la escla-

vitud. Los que considerando la intervención

bajo su aspecto más noble y desinteresado,

creyeron y afirmaron que la fundación de un

imperio en Méjico, sería la resurrección

moral y política de la raza latina en el nuevo

hemisferio, no tuvieron en cuenta que el

medio con que se proponían conseguir esa

resurrección, debia producir un efecto dia-

metralmente opuesto. La intervención debia

ofender doblemente á los pueblos america-

nos, que desde los primeros momentos com-

prendieron que se trataba no sólo de aten-

tar contra su independencia, sino también

contra sus instituciones democráticas y
contra su organización social. No es así

como se adquieren las simpatías de los

pueblos y como debe intentarse la resurrec-

ción de una raza. Si Roma logró avasallar el

universo entero, lo debió á su política sabia,

tolerante y espansiva. Donde quiera que

llevó sus ejércitos, jamás se presentó con

el carácter de conquistadora, sino con el de

amiga y aliada j contentándose con una

especie de protectorado nominal, dejaba á

los pueblos dominados sus creencias religio-

sas, su organización política, sus leyes, sus

costumbres, todo en fin lo que constituye la

vida propia de una nación. Por otra parte,

la doctrina Monroe , proclamada por los

Estados-Unidos , y aceptada por todas las

Repúblicas de origen latino , debia servir de

valladar insuperable contra las pretensiones

de la intervención. Así sucedió en efecto, y

así sucederá siempre que se repitan análo-

gos sucesos. Europa ha sido vencida en Mé-

jico, no tanto en los campos de batalla como

por la eficacia moral de un gran principio,

iniciado proféticamente por el ilustre Monroe,

cuyo espíritu superior supo anticiparse á los

sucesos y presintió lo que debia suceder

muchos años después.

El establecimiento de la monarquía en

Méjico y en los demás países dependientes

de la monarquía española, hubiera sido fácil

y acaso conveniente en los tiempos anterio-

res á las guerras de independencia. Pero

España cometió dos graves faltas: una, du-

rante el reinado de Carlos III, negándose á

seguir los .consejos del conde de Aranda, su

primer ministro, que sugirió la fundación

de una monarquía; y otra, en el reinado de

Fernando VII, negándose á aceptar el plan

de Iguala, y no queriendo enviar el príncipe

de la casa de España que los mejicanos pidie-

ron en el momento de consumar su indepen-

dencia. Después de la emancipación se hi-

cieron diversas tentativas, con el objeto de

establecer en Méjico la forma monárquica,

emprendidas todas por mejicanos desconten-

tos; pero como vamos á ver, ninguna debia

obtener éxito hasta 10 de Abril de 1884 en

que el archiduque Maximiliano aceptó defi-

nitivamente la corona.

Los iniciados en los secretos de la diplc*
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macla, saben que desde hace mucho tiempo

existen en todas las cancillerías de Europa,

demandas de intervención en este sentido,

algunas de ellas dirijidas por el mismo Go-

bierno mejicano; pero el pensamiento más

formal, el proyecto mejor concebido, se

debe al Sr. Gutiérrez Estrada, quien lo ini-

ció en 1840, prosiguiendo su plan durante

veinticuatro años, con una actividad y una

perseverancia admirables. El Sr. Gutiérrez

fué á Francia en la fecha citada , y tuvo la

suerte de ser bien acojido por Luis Felipe,

que tomó en seria consideración las opiniones

del Sr. Gutiérrez, llegando hasta mostrarse

dispuesto á entenderse con el Gabinete

inglés, y tal vez esta cuestión habria tenido

entonces una solución favorable, si la de los

matrimonios españoles no hubiese venido á

estorbarla.

En un memorándum que presentó al Go-

bierno francés Gutiérrez Estrada, propuso

el restablecimiento de la monarquía, apo-

yando su conveniencia en consideraciones

que merecen ser conocidas. «El antiguo par-

tido monárquico,—dice el informe,— que

después de la caida de Itúrbide, se habia

visto obligado á refundirse en el partido

centralista, y que desde entonces se habia

resignado de buena fé al sistema republica-

no, creyó deber salir de su prolongado le-

targo. Los miembros esparcidos de este

partido se aproximaron, se entendieron, y
una nueva revolución estalló. El general

Paredes, adherido al partido monárquico,

fué el instrumento activo de esa revolución.

Al Gobierno del general Herrera sucedió el

de Paredes; el manifiesto que publicó este

último no dejaba ninguna duda sobre sus

intenciones. Al mismo tiempo que abando-

naba á una Asamblea constituyente la fa-

cultad de determinar el modo de gobierno

que debia rejir el país en lo sucesivo, aquel

manifiesto indicaba claramente que sólo la

monarquía podia salvarle del desorden, ase-

gurándole el reposo que necesitaba, y la

prosperidad cuyos elementos poseía. Méjico

tenía entonces un deber que cumplir, como
miembro de la gran familia de las naciones;

pero no podia cumplirlo sin el concurso de

los Gobiernos estranjeros, y de aquí nació

también un deber para la Europa, de ir en

ayuda de Méjico.

»E1 partido monárquico hizo en poco tiem-

po grandes progresos. Compuesto de los

hombres más respetables por su moralidad

y su posición social, de la generalidad del

clero, y de ciudadanos enseñados por la espe-

riencia de lo pasado, este partido quería en-

lazarse á Europa por un lazo que le ofre-

ciese garantías de porvenir. Consolidar las

relaciones comerciales entre el antiguo y el

Nuevo Mundo, era dar garantías á los nume-

rosos capitales invertidos en la esplotacion

de las minas de Méjico, y en una palabra,

poner un término á las revoluciones tan fata-

les para las transacciones remotas: era, final-

mente, cerrar la puerta á los abusos que oca-

sionaban tan frecuentes debates, entre las po-

tencias estranjeras y los Gobiernos efímeros

cuyo yugo sufría Méjico periódicamente.»

El representante de Luis Felipe en Méjico,

escribía al Sr. Gutiérrez Estrada: «El remedio

que Vd. propone, es el único que puede sal-

varal Estado... La fuerza misma de los su-

cesos traerá consigo el resultado que Vd.

indica.» Y el Diario de los Debates decia, á

propósito de la proposición del emigrado

mejicano: «Sentadas están ya, é indisoluble-

mente unidas, las dos bases del único sistema

que pueden asegurar la prosperidad y liber-

tad de Méjico: el altar y el trono.»

Al advenimiento de Napoleón III al impe-

rio, se dirijieron á él las miradas y las sú-

plicas de los que querían derribar en Méjico

las instituciones republicanas. No un Gobier-

no débil, sino el más fuerte que ha tenido

Méjico, el del general Santana, en la pleni-

tud de su poder absoluto, con un ejército de

cuarenta mil hombres, y el país en perfecta

tranquilidad, pidió en 1853 el apoyo de Fran-

cia, de España y de Inglaterra, para tras-

formar la organización política de Méjico.

El general Santana, cuya veleidad de opi-

niones ya hemos dejado consignadas en otro

lugar de nuestro libro, creyendo entonces que

la monarquía era el único gobierno que con-

venia á Méjico, confirió en una carta fechada

el 1.° de Julio de 1854, plenos poderes á

Gutiérrez Estrada para convertir á sus miras

los Gabinetes de Londres, de París, de Ma-

drid y de Viena. Coincidiendo con estas

negociaciones secretas y extra-oficiales, los

representantes del general Santana, cum-

pliendo con las instrucciones terminantes
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redactadas por el ministro Alaman, pidieron

á los Gobiernos respectivos el protectorado

europeo. Por muchas que fueseu sus simpa-

tías hacia Méjico, por muy grande que fuese

su deseo de ver al ambicioso Santana cu-

bierto con la púrpura imperial el Gobierno

no se creyó con derecho á intervenir por

entonces, y así lo manifestó al representante

oficial del presidente Santana. Verdad es que

si las gestiones de los representantes de Mé-

jico en Londres y en Madrid hubiesen tenido

un éxito favorable, Francia se habría pres-

tado á cooperar entonces á la intervención

en Méjico; pero ante la oposición de Ingla-

terra prefirió permanecer tranquila, más bien

que acudir sola á un llamamiento en que la

alarma de otras naciones habria sido en pro-

porción á la fuerza de la Francia y á las

simpatías que la mostraba el Gobierno mis-

mo de Méjico.

Mientras que los representantes oficiales

del general Santana se limitaban á pedir

por las vias diplomáticas el protectorado

europeo, se confiaba una misión secreta al

Sr. Gutiérrez Estrada para que pidiese la

cooperación de Europa para colocar en el

trono de Méjico á un príncipe de estirpe

real. Dotado de sentimientos profundamente

religiosos, ' Gutiérrez b uscó en las familias

soberanas un príncipe católico y de rancio

abolengo. Varias razones le hicieron fijarse

en 15 casa de Hapsbourg y sobre el archi-

duque Maximiliano; y desde entonces prosi-

guió su tarea con una constancia tanto más

notable , cuanto que tuvo que vencer la opo-

sición de todos los que querían simplemen-

te la intervención francesa para pacificar y
reorganizar el país mejicano, antes de darle

una forma de gobierno definitiva. Por otra

parte, no era fácil emprender una espedi-

cion tan lejana para colocar á un príncipe

austríaco sobre un trono conquistado con

la sangre y con el oro franceses.

II.

En las gestiones entabladas en Europa

por esta época, como continuación ó corola-

rio de otras semejantes practicadas desde

Méjico en Londres y en París en dos fechas

GUERRA DE MÉJICO.

anteriores, hubo disparidad en lo concer-

niente á la dinastía real que habia de man-

dar un príncipe á Méjico. Dióse por algunos

la preferencia á España, por creer que le

correspondía de derecho
; y como entre las

dos primeras ramas de nuestra monarquía

existiese la enemistad que todos sabemos,

menos recrudecida entonces que ahora por

sucesos que no se deben recordar sino para

lamentarlos , las naciones iniciadas en el

plan, propusieron una concordia definitiva

sobre las siguientes bases: el reconocimien-

to de D. a Isabel II por los infantes proscritos

D. Carlos, D. Juan y D. Fernando; la devo-

lución á éstos de sus bienes, sueldos y cate-

goría , con residencia , según su respectiva

voluntad
, eu el estranjero ó en la corte; la

investidura de rey de Méjico á favor de don

Juan, y no de D. Carlos como parecía natu-

ral, siendo de los tres hermanos el mayor, por

no tener sucesión ni considerarse con salud

suficiente para vivir en aquellos climas • la

aprobación inmediata por las naciones euro-

peas de todo lo dicho, pública y solemnemente

comunicada á las del Nuevo Mundo, para li-

mitar en el acto cualquiera alianza hostil
, y

la organización y envío desde Inglaterra de

una magnífica legión auxiliar de españoles

carlistas emigrados, bajo el mando en jefe

del general Cabrera, con todos los generales

y demás oficiales del mismo partido
,
que no

habiendo reconocido aún á la reina D. a Isa-

bel II, prefiriesen ir á Méjico á continuar

sus servicios: pero este proyecto fracasó

con motivo de la guerra de Crimea, del

pronunciamiento de España en 1854 y de la

caida del general Santana (1).

El Gobierno de Miramon , como el de su

sucesor Zuloaga, encargaron á los ministros

de Méjico en Europa, que pidieran el pro-

tectorado europeo. Miramon hizo todavía

más : escribió de su puño y letra al Sr. Gu-
tiérrez Estrada, para que en lo privado ges-

tionase cerca de los Gobiernos de Francia y
de Inglaterra impartiesen su protección á

Méjico. Tampoco en esta ocasión se prestó el

emperador francés á la protección que se le

pedia , porque opinaba que esta cuestión de-

(1) Cuestiones de M¿j ice, Venezuela y América en gene-

ral, por D. José Ferrer de Couto.—Segunda edición. Ma-
drid: 1861.—Cap. X, pág. 265.

28
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bia resolverse por los tres Gobiernos que

tenían intereses en Méjico.

III.

Pero los mejicanos conservadores resi-

dentes en Europa no cejaron en su propósito,

siempre con la infatigable cooperación de

Gutiérrez Estrada, hasta que consiguieron

verlo realizado. Las primeras indicaciones

hechas á la corte de Viena sobre la candida-

tura del archiduque Maximiliano al trono

mejicano, datan de Octubre de 1861. El em-

perador Francisco José respondió entonces,

que apreciando en su justo valor la preferen-

cia concedida á su dinastía , dejaba á su

hermano como único arbitro para decidirse

cuando llegara el momento de tomar una re-

solución definitiva. No obstante, como impor-

taba saber si la corte de Viena se prestaría á

realizar los deseos de lo que dio en llamarse

«deseos de la nación mejicana.,» y hasta qué

punto, S. M. Apostólica envió, inmediata-

mente después de las primeras indicaciones

confidenciales de la corte de las Tullerías, al

conde de Rechberg al palacio de Miramar,

en Trieste, residencia habitual del príncipe

Maximiliano.

El ministro de Negocios estranjeros lleva-

ba el encargo de exponer al príncipe los

altos destinos á que la voluntad del pueblo

mejicano, y las simpatías personales de

Napoleón III, se reservaban llamarle, en

cuanto quedara terminada felizmente la es-

pedicion francesa. El conde de Rechberg iba

también autorizado para declarar á S. A.

imperial, que el emperador Francisco José,

como jefe de la familia, le dejaba en plena y

cabal libertad de tomar el partido que mejor

le conviniese. En la primavera de 1863, es

decir, algún tiempo antes de que llegara á

Europa la comisión mejicana, el arzobispo de

Méjico se dirijió en persona á Miramar para

instar al príncipe, en nombre del episcopado

mejicano, á que aceptase la gloriosa misión

que la Providencia le habia deparado. El ar-

chiduque manifestó, que no vacilaria en el

caso deque el trono mejicano fuese restable-

cido en las condiciones que S. A. habia

manifestado al abrirse las negociaciones (1).

(1) Véase el Memorial Diplomático.—Julio de 1863.

IV.

La proclamación del archiduque Maximi-

liano, hecha por la Asamblea de los nota-

bles, no era en realidad más que un esca-

moteo de que fué juguete todo el mundo.

Así debieron comprenderlo los periódicos

alemanes y el mismo Maximiliano, á juzgar

por las vacilaciones de éste y las aprecia-

ciones de aquellos, en todo lo referente á la

cuestión mejicana. En vano se procedió con

cierta cautela , escojiendo la candidatura

del príncipe austríaco, candidatura neutral,

es decir, ni inglesa, ni francesa, ni españo-

la. En Viena se juzgó la cuestión con una

flema enteramente alemana, sin cuidarse

de la vocinglería de la prensa francesa
, y

sin impresionarse mucho por los informes in-

teresados de los emigrados mejicanos.

En los mismos instantes en que la comi-

sión mejicana conferenciaba en Miramar con

el archiduque, la Gaceta austríaca se mostra-

ba en estremo reservada en sus esplicacio-

nes, relativas á la elección del archiduque

Maximiliano para el trono de Méjico. El

diario oficial ponia el mayor cuidado en con-

signar, que el Gobierno austríaco no habia

tomado la menor parte en las combinaciones

que originaron la designación de la Asam-

blea de notables, y que la elección del ar-

chiduque era un asunto puramente personal

entre este príncipe y el emperador Napo-

león; y declinaba abiertamente, en nombre

del Austria , la responsabilidad de las com-

plicaciones que pudiera suscitar la nueva si-

tuación de Méjico, y en particular la respon-

sabilidad de las diferencias que llegaran á

resultar de esto con América.

Respecto á la cuestión de si el archiduque

aceptaría la corona, el diario oficial se es-

presaba con la misma reserva, dejando al

joven príncipe el cuidado de resolver en su

sabiduría, invitándole á reflexionar sobre las

consecuencias de su determinación y sobre

las garantías que debía reclamar. La Gace-

ta concluía declarando, que el archiduque

era hombre demasiado esperimentado para

aceptar el ofrecimiento de los mejicanos,

antes de que el país estuviese completamen-

te sometido y la nación declarara su volun-
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tad por medio de sus representantes libre-

mente elejidos. De modo, que el diario oficial

austríaco pedia que la elección del archidu-

que fuese confirmada directamente por el

sufragio universal i
hecho contradictorio y

anomalía estraña, habida consideración de

la política tradicional de la casa de Austria.

En otra ocasión (Agosto de 1863) decia

la Gaceta austríaca: «Corresponde pues á la

prudencia, á la sagacidad política y á las in-

clinaciones del archiduque , ver si debe con-

sentir
, y con qué género de garantías. El

archiduque Maximiliano es hombre de bas-

tante esperiencia para aceptar la proposi-

ción de los notables de Méjico, antes de que

el país esté sometido , antes que la guer-

ra esté terminada. El archiduque Maximilia-

no es persona de carácter demasiado eminen-

te para decidirse, antes que el país declare su

verdadera voluntad por medio de represen-

tantes libremente elejidos. No subirá al tro-

no en brazos de una pandilla. » La alusión es

bien trasparente, y prueba además el exacto

conocimiento que se tenía en Viena sobre la

verdadera situación de las cosas de Méjico.

Otro periódico de Viena, el Ost-Deutsche

Post, se esprenaba en los siguientes térmi-

nos: «Lo cierto es, que el emperador de los

franceses es el único protector formal del

proyectado imperio ; y no es menos cierto,

que cualquiera que sea la persona llamada á

ocupar el trono, se verá obligada á gober-

nar y administrar hasta cierto punto en pro-

vecho de los intereses franceses. ¡Qué posi-

ción para el nuevo emperador la de hallarse

protejido por una guarnición francesa y te-

ner que buscar recursos en un empréstito

francés! Por todas estas consideraciones, es

probable, y desearíamos decir seguro, que la

diputación mejicana no se llevará á Méjico al

príncipe austríaco. » Casi al mismo tiempo,

La Correspondencia general de Viena, sin dar

gran importancia á la misión de la diputación

mejicana, recien llegada á Miramar, se es-

presaba así en Agosto de 1863 , con referen-

cia á informes que suponía fidedignos: «La

diputación mejicana, encargada de ofrecer

la corona imperial al archiduque , no podrá

ser considerada en ciertas regiones como la

espresion de la voluntad general del país

mejicauo, y por lo tanto, una base esencial

de la aceptación del archiduque, será que

reciba una confirmación ulterior.» Y refor-

zando estas razones, decia la Gaceta de Viena:

«Como el archiduque no ha contraído de

ningún lado compromisos que le aparten

de la línea designada en un principio , no

habrá lugar á abrir negociaciones diplo-

máticas , propiamente dichas , sobre este

asunto, sino después de realizar las primeras

condiciones.

»

Como se vé , la opinión pública en Ale-

mania no era propicia á la aceptación de la

corona imperial de Méjico por el príncipe

Maximiliano. Examinando atentamente el es-

píritu de la prensa austríaca, se nota una

gran desconfianza de que pudiera arraigarse

en Méjico el imperio, y como un secreto

presentimiento de la catástrofe de Querétaro.

El mismo Maximiliano, á quien no deben

negarse grandes dotes de previsión y de

prudencia, lucha entre su ambición y sus

temores : se entera minuciosamente del cur-

so que siguen los sucesos en Méjico; consul-

ta las opiniones de todos, de su familia, del

emperador Napoleón III; lee con atención

cuanto se escribe y se publica sobre la cues-

tión mejicana, así en Europa como en Amé-
rica

; y solamente después de un año de

indecisión se resuelve á aceptar el imperio,

tal vez con angustiosa zozobra y mortal in-

certidumbre. Sabe que la corona es siem-

pre una carga muy pesada , para el que

quiere ejercer el poder supremo noble y
honradamente; pero que abruma todavía

más á los que pretenden fundar una dinas-

tía. La oferta es tentadora, siu duda alguna;

él conoce sus fuerzas, confía en sus hidalgos

propósitos, y sonríe con la esperanza de que

serán comprendidos los generosos proyec-

tos de reformas que ha concebido allá en la

soledad de su palacio de Miramar; pero vá

á un país donde el sentimiento de libertad

está muy arraigado: á un país que parece

vencido, pero no domado ni desalentado: á

un país en fin circuido al Norte, al Sur y al

Oeste por libres Repúblicas, que no consenti-

rán que se establezca en el Golfo mejicano,

un centro de propaganda monárquica y de

influencia europea. La trágica suerte de Ilúr-

bide, debió ocurrirse más de una vez al

atribulado pensamiento de Maximiliano. Pero
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su ambición se sobrepuso á sus temores y á

sus presentimientos, y en la mañana del 10

de Abril de 1864, el archiduque aceptó

solemne y definitivamente la corona impe-

rial de Méjico.

V.

Creemos oportuno dar aquí algunas noti-

cias biográficas del archiduque Maximiliano

y de su esposa Carlota , noticias que amplia-

remos más adelante, cuando en el curso de

nuestra narración volvamos á encontrarlos

rijiendo los destinos de Méjico. Ambos han

muerto en la flor de su edad, y decimos

ambos ,
porque muerta está para la vida del

alma la que un dia se envaneció con llamar-

se emperatriz de Méjico. Ante esa triple

desventura de una muerte trágica, de una

viudez temprana y de una locura tal vez in-

curable, en todo caso debíamos abstenernos

de toda calificación que pudiera parecer

ofensiva. Mas por fortuna, poco trabajo ha

de costamos el juzgar con benevolencia á

esos dos personajes simpáticos, cuya vida

y cuyos hechos no presentan ningún acto

odioso. Si algo de censurable hay en la

breve existencia de ambos , será acaso algo

de ambición
;
pero ambición ciertamente dis-

culpable, si se tienen en cuenta su naci-

miento ¡ su educación y la posición que ocu-

paban antes de aceptar la diadema que para

ellos debia convertirse en corona de espinas.

Fernando Maximiliano José, archiduque

de Austria , nació en Schoenbrunn el 6 de

Julio de 1832. Era hijo segundo del archidu-

que Francisco Carlos y de Sofía Dorotea,

hija de Maximiliano I, rey de Baviera; her-

mano del actual emperador de Austria,

Francisco José; hijo político del rey de los

belgas; primo hermano del emperador del

Brasil
, y primo también de la reina de In-

glaterra.

Maximiliano recibió su primera educación

en Viena
, y enmedio de las impuras cos-

tumbres de esa ciudad pervertida, en íntimo

contacto con aquella nobleza, célebre há ya

muchos siglos por sus vicios y por su inmo-

ralidad, pudo conservarse sano de cuerpo

y puro de alma, merced á la severidad de

sus principios, que no se debilitaron jamás.

Desde muy niño se le destinó á la carrera

de la marina, como se había hecho ya con

otro individuo de la familia imperial, muerto

en la flor de su edad, y fué menester, por

lo tanto, que á sus estudios generales aña-

diera la teoría y la práctica de aquella ruda

profesión. Llamado á promover los adelantos

de una institución casi nueva en el imperio

de Austria, pasó su juventud, ora aplicán-

dose con esmero al estudio de los clásicos,

ora adquiriendo nociones especiales de la

carrera á que con más particularidad debia

dedicarse. Para formarse como marino y aun

como hombre , hizo el joven archiduque

frecuentes viajes por Europa y por países

lejanos, y de este modo, no satisfecho con

la enseñanza de los libros , aprendió á cono-

cer el mundo prácticamente. Sus tempranas

peregrinaciones aumentaron el caudal de sus

conocimientos, dieron solidez á su juicio y
enriquecieron su imaginación y su memoria.

Apenas contaba diez y ocho años cuando

por primera vez recorría la Grecia con el

vivo interés que debia inspirarle aquel país,

cuna de la civilización del mundo antiguo.

Visitó después la Italia, España, Portugal,

la isla de Madera, Tánger y la Argelia. En

esta tierra africana, donde Roma dejó im-

presas sus huellas, el islamismo difundió sus

tradiciones y Francia ha realizado sus re-

cientes conquistas, se presentó al joven ar-

chiduque un vasto campo para útiles y fe-

cundas observaciones, y no la dejó sin haber

subido á la cumbre del monte Atlas y atra-

vesado el país hasta Medeah.

En 1854 esploraba el litoral de la Albania

y la Dalmácia en la corbeta Minerva, de que

era comandante, cuando su nombramiento

para el mando superior de la marina le

obligó á trasladarse momentáneamente á

Viena.

Salió de Trieste en el verano de 1855 á

bordo del navio almirante Schivartzenberg , al

cual seguía una escuadra de diez y seis velas;

dirijióse á Candía y visitó á Beyruth y el

monte Líbano, recorriendo las costas de la

Palestina. Muchos • ilustres peregrinos le

habían precedido en Jerusalem , á donde le

llevaron su acendrada piedad y el atractivo

de los grandes recuerdos, siempre vivos en

aquel suelo sagrado, donde dejó abundantes
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muestras de su munificencia. Todo lo examino

minuciosamente, recojió de todos los Santos

Lugares tesoros inestimables para un cora-

zón verdaderamente cristiano, los trajo con-

sigo y los conservó con la veneración de una

fé viva y ardiente. En Egipto visitó el Cairo,

las Pirámides y Memfis. Dotado de un en-

tendimiento elevado y práctico al mismo

tiempo, hizo el viaje áSuez, á fin de apreciar

por sí mismo y con exactitud las grandes

obras comenzadas ya. Enseguida, atrave-

sando el Desierto, volvió á Sicilia.

El año de 1856 lo empleó el infatigable ar-

chiduque en sus escursiones por la Alemania

Septentrional, por Bélgica y Holanda, después

de haber visitado la Francia y recibido du-

rante quince dias, la hospitalidad del empe-

rador en Saint-Cloud, donde se formaron en-

tre ambos príncipes las mutuas relaciones de

estimación y afecto, origen tal vez del trági-

co fin de Maximiliano. En 1857 recorrió el

Rhin, laLombardía y la Italia Central; pasó

luego á Inglaterra y de allí por segunda vez

á Bélgica, donde le esperaba el complemento

de su felicidad: el enlace con una princesa

tan ilustre como digna de su propio mérito y
grandeza.

En efecto, el 2 de Julio del mismo año el

conde Arquinto, embajador imperial, habia

pedido para el archiduque, en audiencia so-

lemne, áLeopoldo I, rey de los belgas, la mano

de la princesa María Carlota Amalia, hija

suya y de la princesa Luisa de Orleans, tan

distinguida (así lo aseguran sus biógrafos)

por su rara virtud como la reina María Ama-
lia, su buena y cariñosa madre. Joya de la

corona belga, la princesa Carlota iba á ser

también la perla de la corona imperial de

Austria.

Poco tiempo después de su casamiento par-

tió el archiduque con su esposa para Sicilia,

el Mediodía de España, las islas Canarias y
Madera. La princesa fijó en esta última ciu-

dad su residencia durante el invierno, mien-

tras que el joven príncipe, anteponiendo á

todo su deber, se embarcaba para el Brasil,

tocaba en los puntos de escala más importan-

tes, y cuando hubo llegado al Nuevo Mundo
hizo en sus espesos bosques escursiones tan

interesantes como arriesgadas.

Cuantas luces y esperiencia es dado ad-

quirir con el estudio comparativo de usos y
costumbres diferentes, de países distintos,

de instituciones y leyes diversas, todo lo

aprovechó el archiduque en sus viajes y fe-

cundas esploraciones, aplicando su inteligen-

cia superior al examen filosófico de todo lo

que se le presentaba.

Así completó su educación de marino y de

príncipe, antes de volver á sentarse en las

gradas del trono; y así adquirió nociones cla-

ras y profundas sobre el curso de los aconte-

cimientos humanos, y la marcha de los go-

biernos y de las sociedades modernas.

El mando superior de la marina, lejos de

ser para este príncipe un mero cargo honorí-

fico, fué más bien un medio eficaz para aco-

meter arduas empresas provechosas. Veinti-

dós años tenía cuando organizó por sí mismo

una escuadra importante, y bajo su mando

la condujo á las costas de Siria y de Palesti-

na. Pobre en la mar el Austria, propúsose

Maximiliano dar importancia á su marina de

guerra, y dedicando su pericia y su activi-

dad á la construcción naval, logró formar

una escuadra, compuesta de buenos buques

y escelentes marinos.

Apenas iniciada la idea de la canalización

del istmo de Suez, allá marchó Maximiliano,

no como simple observador, sino como eficaz

é inteligente cooperador de esa obra prodi-

giosa, que registrará en sus anales nuestro

siglo como uno de sus mayores triunfos y
más grande servicio hecho al porvenir de la

humanidad.

Apreciando dignamente el emperador los

distinguidos servicios del archiduque y su

alta capacidad, le confirió en 1857 el gobier-

no político y militar de 1 reino Lombardo-Vé-

neto, conservando al mismo tiempo el mando

superior de la marina. El archiduque desem-

peñó por espacio de dos años este cargo con

tanto celo como feliz éxito, y no obstante las

difíciles circunstancias por que atravesó en-

tonces aquella parte de Italia, supo hacerse

estimar por la dulzura de su carácter y por

su espíritu benévolo y conciliador. El Pó sa-

lió de madre, causando formidables inunda-

ciones; y el príncipe, activo y denodado, acu-

dió á los puntos de mayor peligro, salvó á

los habitantes , y los socorrió en sus ne-

cesidades más imperiosas, implorando en su
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favor los auxilios del Gobierno imperial.

La euestioo política le proporcionó una

nueva y más brillante ocasión para ensayar

sus dotes. La agitación contra el Austria es-

taba eu su apogeo; el pensamiento de la uni-

dad italiana se robustecía en las provincias

sometidas á aquel imperio; érala víspera del

dia en que la Francia y la Italia desenvainaban

la espada para cortar las ligaduras de un pue-

blo que vivia en la opresión bajo un cetro es-

tranjero, y el pueblo se agitaba ante la idea

de su resurrección. El pueblo odiaba al Aus-

tria y respetaba á su virey
, que desarmaba

las pasiones con su moderación: sus órdenes

de mando enmedio del conflicto, más que ór-

denes eran consejos amistosos, suaves ex-

hortaciones que desconcertaban y atraian á

los que él no queria por enemigos, y cuyas

desdichas fué el primero en lamentar.

Continuó dando muestras, como virey, de

sus talentos administrativos , organizando

bajo un sistema menos vejatorio para los go-

bernados, no sólo ios asuntos rentísticos de

la provincia sometida á su mando, sino aun

las leyes políticas, cuya tirantez fué siempre

causa del odio de los italianos. Ignoramos lo

que haya de cierto sobre una conspiración

que dicen se fraguó contra su vida, por la

misma época en que se verificó el atentado

de Orsini contra Napoleón. La conspiración

no llegó á estallar; pero el conde de Stróm-

boli llegó precipitadamente á palacio una

noche, dándole la noticia de que se trataba

de asesinar al archiduque. Entonces Maxi-

miliano tuvo ocasión de manifestar su valor

personal y esa admirable serenidad que no

le abandonó después ni aun en sus últimos

momentos. Salió de su vivienda llevando á

su esposa asida del brazo, y sin acompaña-

miento ni escolta de ninguna especie, se

presentó en la plaza de San Marcos, descon-

certando los planes de los conspiradores.

Otra vez que también le anunciaron sospe-

chas de que se atentaba contra su vida, en

el momento en que se disponía para ir al

teatro, dijo al portador de la nueva: «Si esa

conjuración es cierta, dispensadme el favor

de que perezcamos juntos.

»

Su prestigio siempre creciente no se ocul-

tó á la penetración de su celoso hermano el

emperador, y en 1859 le separó del mando,

poco tiempo antes de estallar la guerra entre

Austria, Francia é Italia. Francisco José veia

en Maximiliano un terrible rival, no porque

éste pretendiera sobreponerse á su autori-

dad, sino porque la opinión pública le creia

más digno de llevar sobre sus sienes la co-

rona de los Hapsburgos. Separado Maximi-

liano del gobierno de Venecia, sus desave-

nencias con el emperador le obligaron á

retirarse á Miramar, de donde apenas salia

para asistir á algún acto oficial de la corte

de Viena, dedicándose más que nunca al es-

tudio de las ciencias y las artes, que siempre

encontraron en él un ardiente y generoso

promovedor. Así fué que cuando el conde

Giulini empezó con la publicación de su Me-

moria á levantar un verdadero monumento de

la historia nacional , el archiduque Maximi-

liano miró corno punto de honra para Italia su

continuación, favoreciéndola cuanto pudo, y
dando igualmente á una comisión el encargo

de publicar los Monumentos históricos y artísti-

cos de las provincias Lombardo-Vénetas.

No es esta la ocasión de juzgarle por sus

actos políticos, mientras ejerció en Méjico el

poder supremo; pero no estará demás seña-

lar aquí algunos rasgos generales de su ca-

rácter, para completar este ligero bosquejo

de su vida hasta que su mala estrella le

llevó á las playas del Golfo mejicano. Como
hombre privado, Maximiliano supo mante-

ner á gran altura su reputación. Sus inclina-

ciones modestas y el horror que tuvo al

vicio desde sus primeros años, hicieron de

él un modelo de esposos, no pudiéndosele

atribuir ninguno de esos devaneos que tan

comunes son en algunos príncipes. Su con-

ducta por un lado, y por otro los ejemplos

de modestia y caridad que á cada momento

ofrecía su esposa, consiguieron bien pronto

reformar las costumbres de la capital de

Méjico, despertando en las clases elevadas

los sentimientos de caridad evangélica á los

que se debe la creación de algunos estableci-

mientos de beneficencia.

Era Maximiliano de buena constitución,

aunque de regular estatura. EISr. Gutiérrez

Estrada
,
que le trató personalmente en Mi-

ramar, nos ha trasmitido en un folleto que

publicó en Méjico, los siguientes datos sobre

su persona: «El archiduque Fernando Maxi-
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miliano,—dice,—tiene un personal que pre-

viene en su favor de un modo irresistible;

frente espaciosa y tersa, indicio de una inte-

ligencia superior; ojos azules y vivos en que

brillan la penetración, la bondad y la dulzu-

ra; la espresion de su semblante es tal , que

nunca se puede olvidar. El alma se refleja

en su rostro , y lo que en él se lee es leal-

tad, nobleza, energía, una esquisita distin-

ción y una singular benevolencia.

• Dotado de una disposición natural para

las artes, las ciencias y las letras , las culti-

va con ardor y lucimiento. Su actividad y
laboriosidad son prodigiosas: en todas esta-

ciones el dia empieza para él á las cinco de

la madrugada. El estudio es, puede de-

cirse, su idea fija. Habla seis lenguas con

gran facilidad y corrección. Hermano de un

emperador ilustre, gran almirante del impe-

rio, colocado muy cerca del trono, objeto

del respetuoso amor y admiración de todas

las clases de la sociedad, conocido y esti-

mado en toda Europa, está rodeado de cuan-

to puede lisonjear la ambición más elevada.

»Enmedio de tan graves negocios , de

tanto esplendor y tanta gloria, ha escrito

sus Impresiones de viaje, varias obras científi-

cas y algunas no publicadas aún, en que ha

pagado también su tributo á la poesía.»

Maximiliano no perdió jamás sus hábitos

de estudio y de trabajo; almorzaba á las ocho

y comia á las dos con la frugalidad del hom-

bre más modesto. Terminadas las tareas dia-

rias, dirijíase por las tardes á las afueras de

la ciudad en carretela descubierta, tirada por

seis muías que marchaban siempre con gran

velocidad. Marino por vocación, era reputa-

do como uno de los más profundos matemá-

ticos, y conocía á fondo la astronomía y todas

las ciencias que con ella se relacionan; aún

circulan en el mundo científico algunas de

las obras que dio á luz en su temprana edad.

Se citan de él dos rasgos característicos,

que revelan la nobleza de sus sentimientos.

Cuando Maximiliano fué á Méjico, uno de

sus primeros actos fué ofrecer á Juárez un

alto puesto en el imperio á cambio de su su-

misión; pero el presidente de la República, con

la energía propia de su carácter de hierro,

rechazó la proposición. Un año más tarde,

dio un público testimonio del alto concepto

en que tenía á Juárez ; otro menos franco, ó

de sentimientos menos elevados, se hubiera

callado alabanzas que debían aumentar el

prestigio del que al fin era su mortal enemi-

go, y el único á quien verdaderamente podia

temer. Maximiliano procedió de diverso mo-

do: dijo la verdad , cosa rara en documentos

oficiales de cierto género, y más rara todavía

en los príncipes que han recibido cierta clase

de educación. Así en su manifiesto del 2 de

Octubre de 1865, el emperador hacía prece-

der el decreto de represión , de un elogio di-

rijido á Juárez, por la constancia y el valor

que demostraba en defensa de la causa que

habia sostenido hasta entonces.

En suma, Maximiliano era demasiado bue-

no y demasiado liberal, y estas dos nobles

cualidades que hubieran afirmado su trono y
su dinastía en Europa, no le sirvieron de

nada en Méjico. Benigno con sus enemigos,

inaccesible al odio y á la venganza, estima-

do particularmente por sus escelentes cuali-

dades, fué sin embargo odiado por todos los

mejicanos que personificaron en él su odio á

la Francia y á la dominación estranjera. Tal

es el hombre, juzgado por cuantos lo vieron

y lo trataron. En cuanto al soberano, ya ten-

dremos ocasión de juzgarle más adelante;

limitándonos ahora á decir, que si en Méjico

hubiera sido posible la monarquía, pocos mo-

narcas habrían conseguido ser tan queridos

y populares como Maximiliano.

VI.

María Carlota Amalia, hija del difunto Leo-

poldo, rey de los belgas, nació el 7 de Junio

de 1840, y hallábase en todo el brillo de

la juventud cuando se casó con el príncipe

Maximiliano el 27 de Julio de 1857. «Si en lo

físico la habia prodigado la Providencia las

gracias más esquisitas, en lo moral la habia

adornado de aquella hermosura inestimable

que sólo puede dar la virtud. Una suma sen-

cillez unida á una majestad natural; una ins-

trucción acabada, vasta y sólida, junta con

todas las dotes de un alma elevada; una ca-

ridad inagotable: tales son las dotes que to-

dos admiraban ya en la joven esposa. Un mé-

rito tan sobresaliente no pudo ocultarse á la

penetración de los italianos; así es que al ha-
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cer el archiduque su entrada solemne en Mi-

lán ei 16 de Setiembre de 1857, saludaron

llenos del más vivo entusiasmo á la princesa

que el cielo les habia deparado.» Así ras-

guea el Sr. Gutiérrez Estrada el retrato de la

archiduquesa Carlota, á la edad de diez y sie-

te años.

Veamos ahora el de la emperatriz, hecho
diez años más tarde, por una persona (1) que

la vio muy de cerca en Méjico en 1864:

«La emperatriz Carlota ha debido nacer

con la corona imperial sobre la frente. Su
aspecto noble y majestuoso indica á primera

vista la soberanía; sus ojos espresivos é in-

teligentes, revelan los grandes pensamien-

tos. Algunas veces sus labios ó sus ojos se

contraen ó se animan con una espresion de

desden que le inspiran los hombres y las

cosas; pero su voluntad amortigua con pres-

teza el brillo de los ojos y dá á los labios

una sonrisa apacible que tranquiliza á los

más suspicaces. Creo que no es muy senti-

mental; pero es buena y generosa, y tiene

compasión y consuelo para todos los infortu-

nios. Por término medio gasta diez mil fran-

cos semanales en obras de caridad ; pero lo

que dá en secreto ó directamente, nadie lo

sabe. Mejor comprendida, y rodeada de per-

sonas más adictas, habría llegado á ser la

Providencia de Méjico, por las instituciones

de beneficencia que hubiera fundado, y por

el impulso que pensaba dar á las obras de

caridad, de las cuales Méjico carece total-

mente.

«Digna, pero sin despotismo, tiene una

firmeza tenaz é inquebrantable; detiene á

respetuosa distancia á los que se le aproxi-

man, pero es sencilla y benévola para aque-

llos á quienes se acerca. Dotada de un espí-

ritu recto, penetrante y liberal, la emperatriz

juzga las cuestiones más difíciles y elevadas

con mucha exactitud. La biblioteca de su

gabinete particular en Chapultepec se com-

pone de una sola obra : El Boletín de las leyes.

Estudia siempre, sin arredrarse por la aridez

de las materias que le son útiles. En lo que

respecta á Méjico y á los mejicanos, la em-

peratriz no ha sido bastante bien informada

(1) Mr. Emmanuel Domenech, antiguo director de la

prensa del gabinete del emperador Maximiliano, ex-li-

mosnero del cuerpo espedicionario francés.

para aligerar el peso de su corona. Y esto

no es estraño; porque no basta haber residi-

do en Méjico para conocer este país , sino

que es preciso haberlo estudiado por todas

partes y sin preocupaciones. Dudo mucho
que los mejicanos y los estranjeros que ro-

deaban á su majestad tuvieran el valor, la

capacidad ó la voluntad de ilustrarla sobre

este asunto. Difícilmente puede un soberano

consagrarse á esta clase de estudios. Los

materiales que llegan hasta su gabinete no

son de tal naturaleza que le manifiesten la

verdad enteramente desnuda.

»En cuanto á los arcos de triunfo y á las

flores arrojadas al paso de los monarcas,

harto se sabe que no significan nada, aun

cuando las municipalidades hagan los gas-

tos. Si las ilusiones de la emperatriz sobre

la situación de Méjico han durado hasta su

partida de América, es menos culpable de

lo que se cree en ambos lados del Océano.

Es admiradora de la política general del

emperador Napoleón III. Yo la he oido razo-

nar sobre todas las cuestiones europeas con

una calma, una lucidez y una imparcialidad

verdaderamente notables. Al escucharla , se

olvida su edad, su sexo , su trono , creyendo

oir el Néstor de la política ilustrada y libe-

ral. Comprendo que esta alta inteligencia

haya sufrido tan cruelmente. Las conspira-

ciones continuas, su viaje á París y sus en-

trevistas con el Santo Padre le han demos-

trado la verdadera situación del nuevo im-

perio; y al desvanecerse las ilusiones, debian

fatalmente quebrantar la razón de una natu-

raleza tan privilegiada.»

Para completar los retratos de ambos con-

sortes, trascribimos á continuación algunos

párrafos de una carta escrita desde Roma,

por una persona que los vio allí en Abril de

1864, cuando fueron á despedirse de Pió IX

en su paso para Méjico.

Dicen así:

tFernando Maximiliano representa unos

treinta y dos años: es alto, robusto y simpá-

tico desde el momento que se le vé; algo lo

afemina la demasiada compostura del cabello,

que lleva partido por la mitad y que peina á

menudo con su blanca y torneada mano,

acaso por costumbre ó tal vez por estudio.

En los ojos, que son claros y pequeños, hay
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la chispa de la inteligencia , si no de la sa-

gacidad. Sonríe siempre, y esto que indu-

dablemente le atrae voluntades, oscurece

las prendas físicas del rostro, pues te-

niendo el labio superior partido le desfi-

gura la boca, cuyos dientes son grandes é

irregulares.

»E1 acento es marcadísimamente austríaco,

pero dulce y fácil, con cierta cadencia que

sin tocaren lo monótono, agrada y cautiva.

El francés lo habla con dificultad, no sé si

por cálculo ó acaso por temor: diríase que

al espresarse en aquella lengua le impele la

gratitud más bien que la espontaneidad.

Pero cu?ndo se entrega al italiano, aparte de

la exageración gutural, es un romano con el

cadencioso dejo florentino y algo del meloso

veneciano: entonces agrada doblemente. Le

he oido alguuas frases en español; pero se vé

que lo ha practicado poco, si bien parece

comprenderlo^ De talento debe tener mucho;

pero de astucia y lo que comunmente llama-

mos sagacidad, me parece que dispone poco,

y si no me equivoco, será una fatalidad para

el nuevo emperador; pues las personas que

hoy le rodean, las que más tarde le circun-

darán y los subditos que ha aceptado, no se

hallan desprovistos ciertamente de aque-

llas cualidades. Viste una levita-uniforme,

parecido, hasta en la faja con cordones, á la

que usan nuestros generales.

• La princesa Carlota es una joven de veinti-

cuatro años, bella y graciosa. En todas sus ac-

ciones se revela la persona real, pero al mismo

tiempo inspira cariño y respetuosa confianza

la modestia con que se presenta y el pudor

con que mira y devuelve los saludos que se

le hacen. Yo no sé por qué al pasar la vista

de él á ella secaeen una melancolíainesplicable;

se siente uno inclinado á la compasión cuan-

do todo debia predisponer á lo contrario.

Tengo la desgracia de ser buen fisonomista

y de decir todo lo que siento; ¿por qué, pues,

he de ocultarles que he creído adivinar en

el bello rostro de la nueva emperatriz el sen-

timiento contrario que en el de su esposo?

¿Será verdad lo que alguien ha indicado de

que al ir al territorio turbulento de la que

fué tantos años República, sobra en el uno la

voluntad que falta en la otra! ¡Ojala no sea,

al menos por esta vez, exacta la vulgar

creencia de que en la mujer el instinto de lo

QUERRÁ DE MÉJICO.

futuro es más claro y exacto que en el hom-

bre! (1).»

CAPÍTULO III.

Carácter de la guerra iniciada par Juárez contra los

franceses.— Instalación del gobierno republicano

en San Luis de Potosí J sus primeros actos.— Pro-

clama de Juárez de IO de Junio de i»8:i.— Medi-

das que toma el ministro Berrlozabal para fomen-

tar la organización de nuevas fuerzas militares

—

Actividad del gobierno republicano y de sus de-

legados. — «•inific-sto de Doblado. — Protesta de

la Diputación permanente.— Nota del ministro de

Estado, I.» fuente. — situación y fuerzas de los

elementos republicanos a principios de Octubre

de 1»U3.

I.

Desde la entrada de los franceses en Mé-

jico hasta la toma de Querétaro, la historia

de la guerra de Méjico se complica, yá
medida que el tiempo trascurre, se vá ha-

ciendo más difícil abarcarla en sus múltiples

y variadas peripecias. La toma de Puebla,

en cuya ciudad estaban reconcentradas las

verdaderas fuerzas militares de la República,

desmoralizó al ejército nacional
; y la entra-

da en Méjico del ejército francés hizo perder

en los primeros momentos la gran influencia

moral que Juárez ejercía sobre su país.

Para los espíritus pusilánimes, para los indi-

ferentes, para los adoradores del éxito, para

todos los hombres en fin que consideran el

patriotismo como cuestión de conveniencia,

y el número de éstos ha sido por desgracia

exorbitante en todos los tiempos y en todos

los países, cuanto quedaba ya que hacer des-

pués del desastre de Puebla, consistía, si no

en resignarse y someterse, en transijircon la

dominación estranjera y aceptar los hechos

consumados. Así es que Juárez se vio por de

pronto casi abandonado de todos: medio des-

prestigiado ante los ojos de los hombres de

escasa inteligencia ó de tibio patriotismo;

sin soldados y sin generales, puesto que unos

y otros habiau caido prisioneros en Pue-

bla; sin recursos fijos y permanentes; tenien-

do que luchar con fuerzas disciplinadas y
aguerridas, mandadas por espertos genera-

les, y sin un verdadero centro de resistencia

y de acción.

(1) Véase La Época de 26 de Abril de 1864.
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Decidido, sin embargo, á luchar hasta el

último estremo, se retiró á San Luis de Potosí,

esperándolo todo más de la topografía espe-

cial del país y de una reacción del pueblo mej i-

cano, que de una guerra regular y ordena-

da, para la cual debia juzgarse impotente.

De aquí que la resistencia iniciada por él, y
sostenida con singular perseverancia, tomara

un carácter bastante parecido á nuestra guer-

ra de la Independencia de 1S08 contra los

franceses. Comprendió que siendo tan gran,

des en Méjico las distancias, que no habien-

do allí plazas fuertes, ni verdaderos puntos

estratégicos, la dominación estranjera no

tendría medios de sostenerse, y al fin acaba-

ría por cansarse ó desalentarse. La falsa si-

tuación en que iban á encontrarse las tropas

francesas, y las dificultades con que habrían

de luchar para la ocupación completa del

país, aparecen compendiadas con admirable

precisión en la proclama que Juárez publicó

el 10 de Junio en San Luis de Potosí. «Re-

concentrado el enemigo en un punto como

ahora, será débil en los demás; y disemina-

do, será débil en todas partes.»

No se trataba por tanto de poner un ejér-

cito en frente de otro ejército, ni de dar ba-

tallas formales, ni de esperar al enemigo en

el recinto de las poblaciones. Ejércitos, ba-

tallas, asedio de plazas, planes estratégicos,

todo esto supone lo que podríamos llamar

una guerra administrativa, centralizada, re-

gular, uniforme. Dada la situación de Méjico,

todo podia esperarse de la unión, poco ó nada

de la unidad; porque la unión es activa y la

unidad es pasiva; la unión forma ciudadanos

y la unidad sólo crea subditos. De aquí la su-

perioridad de los pueblos confederados sobre

los pueblos centralizados, cuando llegan los

momentos de supremo peligro. Con un ejér-

cito federal la América del Norte conquistó

su independencia y la defendió contra Ingla-

terra; con un ejército federal también la Ho-

landa conquistó su libertad contra Felipe II y

la defendió contra Luis XIV, es decir, contra

las dos primeras potencias militares de

Europa.

La república mejicana hubiera sucumbido

infaliblemente, si se hubiera apoyado sobre

la unidad burocrática de la centralización.

Para salvar á Méjico, era preciso interesar

al pueblo en todas sus afecciones de terror,

multiplicar el patriotismo general con todos

los patriotismos de localidad, trasformar á

toda la nación en ejército, á todos los ciuda-

danos en soldados, y sustituir, finalmente, la

guerra nacional á la guerra administrativa.

La guerra administrativa es la guerra sabia,

estratégica, combinada y preparada de an-

temano. Tantos cañonazos, tantos hombres

muertos; esto, al cabo de algunas horas

calculadas con reloj en mano, se llamará una

victoria ó una derrota; el general en jefe,

tranquilamente sentado en su tienda en me-

dio de un torbellino de ayudantes de campo,

suele ganar la partida como ciertos jugado-

res de ajedrez, es decir, con la espalda

vuelta al tablero.

Pero la guerra nacional es por su natura-

leza una guerra espontánea, caprichosa, en

la que todo se deja á lo imprevisto y á la

inspiración. Donde quiera que hay un hom-
bre en pié, allí hay un soldada; donde quie-

ra que hay lugar para un fusil, allí silba

una bala. Por cualquiera parte que el enemi-

go aparezca, el toque de rebato lo anuncia

de campanario en campanario; y en todas

las avenidas del campo , en todas las espe-

suras, en todas las lomas, en todos los bar-

rancos, en todas las casas, el fuego de fusi-

lería chispea en todas direcciones, á derecha,

á izquierda, adelante, atrás, no estinguién-

dose en una parte sino para encenderse en

otro lado, como un círculo móvil de fuego,

que se desparrama sobre el enemigo cuando

avanza, y se reconcentra sobre él cuando se

retira.

Cada localidad no es masque una inmensa

fortaleza á cielo descubierto, cada arbusto

un reducto, cada pliegue de terreno un

atrincheramiento. Minado el suelo por todas

partes, el enemigo no puede dar un paso sin

que suene una detonación bajo sus pies ó en

sus oidos. El tronco del árbol, la punta de la

roca es un centinela avanzado, un tirador

misterioso, que no cesa de hacer fuego á

quema-ropa. Así camina entre el humo de

esta perpetua emboscada, encontrando la

muerte á cada minuto, sin poder encontrar

al enemigo. Si un soldado se aparta para

merodear en el campo, es muerto; si otro se

detiene un momento para descansar, es

muerto también.

De tal manera desaparece el ejército ene-
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migo, bajo el fuego de una perpetua batalla

prolongada al infinito, sin tregua ni descan-

so; batalla siniestra para el conquistador que

arrastra melancólicamente en pos suyo todos

sus cañones, sin poder un minuto ponerlos

en batería; batalla de que no se habla en

ningún tratado de estrategia; batalla de la

inspiración contra la ciencia, pero en que la

ciencia queda desconcertada y el genio der-

rotado, aunque sea el genio de Turena. No

hay ningún medio humano para someterá vi-

va fuerza á un pueblo que se empeña en de-

fender su independencia. España y Méjico

lo comprueban.

II.

En lo sucesivo habremos de estudiar los

acontecimientos ocurridos en Méjico, bajo

un doble aspecto, deslindando, para evitar

toda confusión , los movimientos de las tro-

pas juaristas de las operaciones militares de

los franceses, que algunas veces nos será

forzoso estudiar simultáneamente. Con la to-

ma de la capital , la unidad desaparece para

dar lugar á una multiplicidad tan abrumado-

ra para el historiador cuanto fatigosa para

los lectores. Propiamente hablando, no hay

una guerra regular, sistemática y calculada,

sino una resistencia que está en todas partes

y en ninguna; no se dan batallas formales,

sino escaramuzas que tienen lugar tudos los

dias y en todos los parajes; no hay sitios de

plazas fuertes
,
pero se toman y pierden ciu-

dades, que vuelven á perderse y ganarse

con la misma facilidad por ambas partes.

Por otra parte, aunque no hay dos verdade-

ros centros de resistencia y acción, habremos

de estudiar los actos de dos gobiernos distin-

tos; el gobierno de Juárez, que funciona al-

ternativamente en San Luis de Potosí, en

Monterey ó en Matamoros, y el gobierno de

la regencia que funciona en Méjico; pero con

la notable diferencia de que mientras en el

primero todo es energía , actividad y patrio-

tismo, en el segundo todo es postración , in-

decisión y desaliento. La posición del go-

bierno republicano es firme, porque se apoya
en la gran masa del país; en tanto que la

de la regencia es falsa, porque solo se apoya
en las bayonetas estranjeras.

En el método que nos hemos trazado para

el desenvolvimiento de los sucesos, convie-

ne que estudiemos los actos del gobierno re-

publicano desde el dia en que se decidió á

evacuar la capital. El gobierno de la Repúbli-

ca salió de Méjico el 31 de Mayo de 1863,

con las tropas que guarnecían la capital, que

se hacen subir á unos seis mil hombres, y
algunas fuerzas de artillería. Tres rumbos

distintos tomaron estas fuerzas: Querétaro,

Morelia y Cuernavaca. El presidente Juárez,

con el gobierno , el congreso , las oficinas y
algunas tropas , tomó el camino de Queréta-

ro, á donde llegó el 5 ó 6 de Junio, sin en-

torpecimiento alguno, no obstante que se

atribuía al general Megia el propósito de

oponerse á su paso desde Arroyo-Zarco.

Menos afortunados los generales Rangel y
Ampudia, que con unos dos mil hombres mar-

chaban con rumbo á Morelia , fueron ataca-

dos en el monte de las Cruces y completa-

mente derrotados por el general imperialista

Buitrón, dejando en poder de este quinientos

prisioneros y seis piezas de artillería, Bui-

trón entró en Méjico con los prisioneros, el

parque y los cañones, y gran parte de sus

fuerzas siguieron en persecución de los dis-

persos.

Mientras que en Méjico se aseguraba que

Juárez tenia el propósito de emigrar á los

Estados-Unidos por Brunswille ó Matamoros,

y mientras diversas correspondencias que

se tenia bueu cuidado de forjar en Europa,

decían en Julio que: «positivamente Juárez,

abandonado de sus escasas fuerzas, habia

salido del territorio mejicano,» el gobierno

republicano se establecia tranquilamente en

San Luis de Potosí
,
que habia sido declara-

da capital de la República. Esta elección no

carecía de fundamento. San Luis de Potosí

ofrecía la doble ventaja de su proximidad á

los Estados-Unidos, de donde se podían re-

cibir socorros en armas y dinero, y de sus

afamadas minas de plata que en los prime-

ros momentos aseguraban cuantiosos recur-

sos al gobierno. .Capital del estado de su

nombre, es una de las más populosas de la

República, pues no baja su población de se-

senta mil habitantes; está situada cerca de

los orígenes del rio Tampico , á 300 kilóme-

tros al Noroeste de Méjico; y además de

sus minas que ocupan á muchos braceros,

tiene mucho comercio de tránsito y alguna
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industria de cordelería. Por otra parte , el

territorio de que es cabeza, es colindante

con los estados de Guanajuato y Querétaro,

que lo limitan al S.; ciudades importantes

ambas, de las cuales la primera es célebre

por haberse dado en sus inmediaciones el

primer grito de emancipación el 18 de Se-

tiembre de 1810. Los estados de Veracruz

y de Tamaulipas que lo circunscriben al E.

y de Nuevo León y Cohahuila que lo limitan

alN., son las comarcas de Méjico que más

se prestan á la resistencia , ya por la confi-

guración accidental del terreno, ya por el

carácter belicoso de sus habitantes.

Juárez y sus ministros, seguidos de algu-

na fuerza armada, llegaron á San Luis de Po-

tosí el 9 de Junio, y desde el siguiente dia,

ya no hubo duda de que Juárez, apoyado en su

legalidad, intentaría defenderse y mantener

muy alto el pabellón republicano. El 10 diri-

jió una enérgica alocución á los mejicanos,

invitándoles á la resistencia y á la unión para

defender su independencia y sostener las

instituciones republicanas. El tono de su pro-

clama es arrogante y decisivo; habla, no co-

mo quien ha sido vencido, sino como quien

ha sufrido un descalabro que puede reparar-

se; y con esa mirada perspicaz, propia de

quien comprende su situación y la situación

ajena, predice con una seguridad pasmosa

la impotencia de las armas estranjeras y el

triunfo definitivo de la República. La procla-

ma de Juárez, cuyo eco debió ser inmenso

en todo Méjico, y que por lo inesperada de-

bía desconcertar á los defensores del Impe-

rio, decia así:

«Mejicanos: Por grandes consideraciones

ligadas con la defensa de nuestra nación,

mandé que nuestro ejército evacuase la ciu-

dad de Méjico, sacando los abundantes ma-

teriales de guerra que allí teníamos aglome-

rados, y ordené que la ciudad de San Luis

de Potosí fuese provisionalmente la capital

de la República. La primera de estas resolu-

ciones quedó luego cumplida, y acaba de

serlo también la otra, por la instalación del

supremo gobierno en esta ciudad, que tantas

facilidades presta para promover la guerra

contra el enemigo de nuestra grande y que-

rida patria.

»En Méjico, lo mismo que en Puebla de

Zaragoza, hubiéramos rechazado á los fran-

ceses y cedido luego á la invencible necesi-

dad. Pero no convenia elejir de grado esas

situaciones adversas, aunque gloriosas, ni

atender tan solo á nuestra honra, cual si hu-

biéramos desesperado de nuestra fortuna.

«Reconcentrado el enemigo en un punto

como ahora, será débil en los demás; y di-

seminado, será débil en todas partes. El se

verá estrechado á reconocer que la Repúbli-

ca no está encerrada en las ciudades de Mé-
jico y Zaragoza, que la animación y la vida,

la conciencia del derecho y de la fuerza, el

amor á la independencia y á la democracia,

el noble orgullo sublevado contra el inicuo

invasor de nuestro suelo, son sentimientos

difundidos en todo el pueblo mejicano, y que

esa mayoría sujeta y silenciosa, en cuyo le-

vantamiento cifraba Napoleón III el buen

éxito y la justificación del mayor atentado

que ha visto el siglo xix, no pasa de una

quimera inventada por un puñado de trai-

dores.

»Se engañaron los franceses creyendo en-

señorearse de la nación al rumor solo de sus

armas , cuando pensaron dar cima á su

empresa imprudentísima, violando las leyes

del honor, y cuando se dijeron señores de

Zaragoza por haber ocupado el puerto de

San Javier. Ahora se engañan miserablemen-

te lisonjeándose con dominar el país, cuan-

do apenas comienzan á palpar las enormes

dificultades de su desatentada espedicion;

porque si ellos han consumido tanto tiempo,

invertido tantos recursos y sacrificado tantas

vidas para lograr algunas ventajas, deján-

donos el honor y la gloria en los combates

numerosos de Puebla, ¿qué pueden esperar

cuando les opongamos por ejército nuestro

pueblo todo, y por campo de batalla nuestro

dilatado país? ¿Quedó señor de España Napo-

león I porque tomó á Madrid y á muchas de

las ciudades de aquel reino? ¿Lo quedó de

Rusia después de la ocupación de Moscow?

¿No fueron echados con ignominia los ejérci-

tos invasores de esos pueblos? ¿No hicimos

lo propio con la facción del retroceso, aun-

que tuvo en su poder la antigua capital? ¿Y

en cuál de nuestras poblaciones no derroca-

mos el poder de España?

»Creedme, compatriotas; bastarán vuestro

valor, vuestra perseverancia, vuestros sen-

timientos republicanos, vuestra firmísima
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unión en torno del gobierno que elejísteis

como depositario de vuestra confianza, de

vuestro poder y de vuestro glorioso pabe-

llón, para que hagáis morder el polvo á vues-

tros injustos y pérfidos enemigos. Olvidad

vuestras querellas, poned á un lado vuestras

aspiraciones, sean ó nó razonables, si por

causa de ellas os sentís menos resueltos y

determinados á la defensa de la patria, por-

que contra ésta nunca tendremos razón.

—

Unámonos, pues, y no escusemos sacrificios

para salvar nuestra independencia y nuestra

libertad, esos grandes bienes sin los cuales

todos los demás son tristes y vergonzosos!

¡Unámonos y nos libraremos! ¡Unámonos y

haremos que todas las naciones bendigan y
exalten el nombre de Méjico! San Luis de

Potosí, 10 de Junio de 1863. — Benito

Juárez.»

III.

Al mismo tiempo que Juárez lanzaba su

atrevida proclama, el ministro de la Guerra

Berriozabal dirijia el 13 de Junio una circu-

lar á los gobernadores de los Estados, esci-

tándoles á reunir cuantos elementos pudieran

servir para rechazar la invasión estranjera.

Ante todo era preciso armar al país en masa,

fomentando la organización de nuevos ejér-

citos, que ya se entiende no debían compo-

nerse de soldados á la usanza europea, sino

de ciudadanos de todas clases, edades y ca-

tegorías. Para lograr este objeto, el ministro

de la Guerra ordenaba á los gobernadores

que sin pérdida de momento aumentaran los

cuerpos que existieran en sus respectivas de-

marcaciones, y formasen otros nuevos, de

manera que unos y otros tuvieran el número

de plazas que prevenían las leyes vigentes,

para no multiplicar indebidamente el cuadro

de oficiales y estados mayores. Cada gober-

nador debia remitir al ministro un informe

especificativo de los elementos disponibles

con que se podía contar en cada localidad,

el número de tropas disponibles desde luego

para designar el punto donde debían concen-

trarse, y el que pudiera levantarse en el tér-

mino de cuarenta y cinco dias, contados des-

de la fecha de la circular.

Organizar un ejército á la europea era

muy difícil, dadas sobre todo las circunstan-

cias y la premura del tiempo. Propiamente

hablando, en Méjico no ha habido nunca

cuerpos bien organizados y disciplinados.

Antes de la guerra de la Independencia, co-

mo España no tenia nada que temer de sus

vecinos del Norte, conservó desarmado el

vireinato de Nueva España; algunos regi-

mientos mandados desde la metrópoli basta-

ban para la defensa del país contra los peli-

gros esteriores. Las milicias criollas, orga-

nizadas para conservar el orden en el inte-

rior, no tenian otros deberes que cumplir, en

medio de una paz profunda, que concurrir á

las guardias y á las paradas.

Escitados por los curas de las aldeas y por

otros hombres influentes, los indios se suble-

varon convirtiéndose en soldados en 1810;

pero aquellos fueron ejércitos irregulares,

tumultuosos y mal disciplinados, que no se

conservaban fácilmente bajo la bandera en

masas compactas. Los soldados se iban á la

siembra y cosecha de sus campos, volvian

después cuando bien les parecía, para dis-

persarse otra vez y reunirse más tarde. No
habia ni vestigio siquiera de administración

militar. Las tropas independientes se equipa-

ban y se alimentaban á la ventura con lo

que encontraban en su camino. Desde enton-

ces las mujeres se encargaron de acompañar

ó de preceder á las columnas, llenando en

medio de los campamentos las triples funcio-

nes de proveedoras, de cocineras y de enfer-

meras.

Después de la independencia, el sistema de

reclutamiento llamado leva, que los jefes ha-

bían practicado más de una vez durante el

curso de la guerra, llegó á ser el principal

recurso de los gobiernos que se sucedieron.

Cuando un general en campaña ó en guarni-

ción, tenia necesidad de algunos centenares

de hombres para llenar los agotados cua-

dros de sus batallones, enviaba una docena

de veteranos, mandados por un sargento,

para que se apoderara de los vagabundos,

de los mendigos, y aun de los empleados y
trabajadores que salían de su casa ó de su

taller. Estos golpes de mano se daban ordi-

nariamente á la caida de la tarde, en las en-

crucijadas de ciertas calles ó á la puerta de

las cabanas. En los campos la operación de

la leva tenia algo de atroz, porque los hom-

bres que se sustraían de esta manera bárbara
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á su familia y á sus trabajos, se desolaban

pensaudo en la espantosa miseria que espe-

raba á las personas que les eran queridas,

durante su ausencia, cuya duración era siem-

pre incierta.

No debe por' tanto estrañarse que estos

hombres enganchados á la fuerza, vigilados

como criminales y convertidos en soldados

á su despecho, se apresurasen á desertar á la

primera ocasión oportuna. Jamás conocieron

la disciplina ni la religión de la bandera. Si

caian prisioneros, se dejaban regimentar al

servicio de aquellos con quienes habían com-

batido el dia anterior, y su única preocupa-

ción consistía en aprovecharse de una hora

de desorden , antes ó después del combate,

para huir á sus aldeas.

Los únicos batallones que se ha visto per-

manecer voluntariamente bajo la bandera y
manifestar constancia en las espediciones,

son los que se habian levantado al llama-

miento de ciertos jefes respetados y popula-

res, por afecto á su persona y á su causa, ó

para defender taló cual interés local que juz-

gaban en peligro. En los últimos tiempos, se

ha visto á los generales Escobedo y Porfirio

Diaz, tener buenas y fieles tropas que se ba-

tían en defensa de la independencia y de la

libertad, con un valor y una constancia dig-

nos de admiración; estos generales eran muy
queridos de sus soldados; con ellos se pudo

emprender el sitio de Querétaro, bien fortifi-

cada y defendida por una guarnición nume-

rosa y aguerrida, y con ellos se llevó á cabo

el rudo trabajo de la restauración de la Re-

pública.

Pero si las tropas mejicanas son malas

bajo muchos aspectos, existen sin embargo

buenos elementos militares en la población.

Se encuentra en algunas provincias lo que

algún brutal Mourawieff llamaría bárbara-

mente carne de cañón ; hombres lentos en la

marcha, pero sobrios, obedientes, valerosos,

y que entran resueltamente en fuego cuando

están bien mandados y guiados por algún

jefe valeroso. En cuanto á los guardas rura-

les y urbanos, y á los escuadrones irregula-

res que recorren el campo en todas direccio-

nes, sin plan y sin mandato, no deben consi-

derarse sino como la moneda de calderilla

militar, en la cual entra por desgracia tanto

metal blanco como buen metal. Difícil sería

determinar si sus servicios son más útiles que

perjudiciales; pero lo que puede asegurarse

es que cuestan muy caro á los contribuyen-

tes y que la suma empleada en su conserva-

ción, bastaría para el mantenimiento de un

ejército regular de cuarenta mil hombres
bien equipados ybien armados.

Compréndese por lo que llevamos dicho^

cuan grandes debían ser las dificultades con

que tendría que luchar el Gobierno republi-

cano para reorganizar sus fuerzas militares,

dispersas y desmoralizadas á consecuencia

de la toma de Puebla. Sin embargo, tal

fué la actividad que desplegaron Juárez y sus

delegados, y tal el buen deseo déla mayoría

del pueblo mejicano, que en poco más de un

mes ya se habian reunido en San Luis de

Potosí 15.000 hombres. Nada se hacía en

Méjico por los imperialistas, sino pasar el

tiempo en fiestas y en bailes, creyendo se-

gura la victoria; entre los republicanos, por

el contrario, todo era acción, movimiento y
vida. A mediados de Julio, Doblado contaba

ya con más de 10.000 hombres, Berriozabal

con 8.000, y González Ortega que, como de-

jamos dicho, habia logrado evadirse, estaba

en Zacatecas organizando las fuerzas milita-

res de aquel Estado, que antes de dos meses

formaron un nuevo contingente de 5.000

hombres.

Así es que en pocos meses, las fuerzas que

el presidente Juárez pudo oponer á las tropas

francesas, ascendieron, según relaciones

dignas de crédito, de cincuenta á. setenta

mil hombres, compuestos en su mayor parte

de milicianos nacionales, menos espertos en

el arte de la guerra que los soldados euro-

peos, pero tal vez más sufridos y más auda-

ces. Con respecto á las tropas del Gobierno

provisional ó regencia, que seguían reunidas

al cuerpo de espedicion francés, no pasaban

de 15.000 hombres; de manera que agre-

gando los 35.000 hombres de tropas fran-

cesas, la fuerza total del ejército franco-

mejicano ascendía á 50,000 hombres. Ve-

mos por tanto que, bajo el aspecto numérico,

estaban equilibradas las fuerzas imperialis-

tas y republicanas.

TV

Al propio tiempo que se impulsaba el ar-

mamento y defensa del país, se instalaba
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en el salón del Instituto de San Luis de Po-

tosí la diputación permanente del Congreso

de la Union , y nombraba para presidente á

Francisco Zarco, para vice-presidente á Se-

bastian Lerdo, para secretarios á Pombo y á

Garza, y para secretario suplente á Diaz Co-

varrubias. Constituida de este modo la mesa,

designó á los señores Lerdo, Prieto y Cocin-

ean, para que comunicaran al presidente de

la República, la reunión de la diputación

permanente.

Hiciéronlo asi, regresando á poco rato y
anunciando que el primer magistrado de la

nación habia sabido con complacencia que

quedaba ya instalado, conforme al código

fundamental, el cuerpo que representaba al

poder legislativo de la federación en los re-

cesosdel Congreso. En otra sesión, á propuesta

de la mesa, quedaron organizadas las si-

guientes comisiones ordinarias compuestas

cada una de tres individuos: Puntos Consti-

tucionales, Relaciones, Justicia , Goberna-

ción , Hacienda , Crédito público , Industria,

Libertad de imprenta, Policía y peticiones.

Más adelante tendremos ocasión de ocupar-

nos de la protesta que publicó la diputación

permanente del Congreso en contra de la

proclamación del Imperio.

Mientras en Méjico se solemnizaba este,

que los malos patriotas calificaban de fausto

acontecimiento, Juárez desde San Luis de

Potosí, admirablemente secundado por sus

ministros
,
por ios diputados y por los gene-

rales que se habían conservado fieles á su

causa, levantaba el espíritu público algún

tanto decaído, y se esforzaba en proporcio-

narse recursos para atender á las necesi-

dades más urgentes, procurando á la par

organizar la administración de los Estados

en todo lo que estaba dentro de los pode-

res dictatoriales que se le habían conferido.

Todas las medidas que dictó en aquellos

momentos supremos , en que parodiando á

Luis XIV podia decir: La patria soy yo, apa-

recen llenas del vigor varonil que se le vio

desplegar desde su aparición en la escena

política. Jefe de un pueblo amenazado en su

independencia, magistrado supremo de un

país que tenía en él depositada toda su con-

fianza, mostróse á la altura de su misión, y
ai por un solo instante dej ó de considerarse co-

mo el único poder legal y legítimode la nación

.

Recien llegado á San Luis, dirijíó á los

representantes estranjeros residentes en Mé-
jico una protesta contra todo loque se hicie-

ra en ausencia de su gobierno ; espidió un

decreto poniendo fuera de la ley á cuantos

admitieran cargos y empleos del nuevo or-

den de cosas ; destituyó al general La Garza

del mando en jefe, sustituyéndole con Ber-

riozabal que fué á situarse con algunas fuer-

zas en Querétaro; nombró á los señores

Zarco, Guzman y Zamacona para representan-

tes de la República en Turin, Madrid y Lon-

dres ; con fecha 31 de Julio espidió un

decreto , ordenando la cobranza del último

plazo del 1 por 100 sobre todos los capitales

desde 500 pesos en adelante, establecido

por decreto de 29 de Abril anterior; y final-

mente, empezó los preparativos para la de*

fensa de San Luis, en el caso deque se

decidiera que era posible detener las tropas

francesas tantos meses como en Puebla.

No se descuidaban tampoco sus generales.

El general Ortega se fortificaba en la im-

portante ciudad de Guadalajara; Porfirio Diaz,

que habia empezado su gloriosa carrera mi-

litar en el sitio de Puebla , ocupaba la ciu-

dad de Querétaro , ante cuyos muros debia

medir su espada con la de Maximiliano, y
poner el sello á su reputación militar; y
Doblado, aquel mismo Doblado cuya adhe-

sión al Imperio se anunció tantas veces reor-

ganizaba en Guanajuato las tropas que tenia

bajo su mando y que habían abandonado á

Sierra Gorda para concentrarse mejor, reci-

bía por el pueblo de Manzanillo , en las fronteras

de California, 5.000 carabinas, y escribía al

gobernador de Jalisco para que invitase á

Rojas á entrar en su servicio , ofreciéndole

el mando de una brigada de caballería.

En prueba de la noble emulación con que

procedían los partidarios de Juárez, y del le-

vantado espíritu que reinaba entre los que

jamás dudaron de la salvación de su patria,

citaremos tres notables documentos, publi-

cados á últimos de Julio de 1863: el primero

es el notable y patriótico manifiesto que Do-

blado, gobernador á la sazón de Guanajuato,

dirijió á sus administrados; el segundo, la

enérgica protesta de la diputación perma-
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nenie del Congreso mejicano, y el tercero, la

nota que el Sr. Lafuente, ministro de Estado

de la República, dirijió á los representantes

de las potencias amigas.

Con fecha 28 de Julio decia el general Do-

blado á los habitantes del Estado de Guana-

juato lo siguiente:

«Se trata de convertir la República meji-

cana en una colonia francesa.

»El emperador francés ha afectado creer

que la cuestión militar está concluida, cuan-

do él mismo tiene el sentimiento íntimo de

que aún no comienza. Nadie ignora al pre-

sente las deplorables causas que hicieron

malograr los ejércitos de Oriente y del Cen-

tro. El conquistador las conoce también, y
sabe igualmente que sin el concurso de aque-

llas causas, no estaría en Méjico. La cuestión

militar ha dadoprincipioeldiaen que el país

ha levantado el estandarte de la insurrec-

ción. La resolución de esa cuestión está toda-

vía en los arcanos de la Providencia. Espera-

mos que ella dará á cada uno lo que es suyo.

»La cuestión política es la cuestión de dere-

cho; y en este terreno Méjico es omnipoten-

te. La nacionalidad es la vida de los pueblos.

Los mejicanos heredamos la independencia

de nuestros padres. Estos la conquistaron á

fuerza de valor y de sacrificios; no con in-

trigas ni comprándola con el oro corruptor.

El derecho por nuestra parte es evidente; es

inconcuso, es imprescriptible.

»La fuerza no es el derecho. Preciso es

repetir mil veces este principio, por trillado

que sea.

»E1 emperador Napoleón III ha tenido fuer-

zas para invadir á Méjico, pero no tiene de-

recho para convertirlo en colonia francesa.

»Se quiere hacer nacer el derecho argu-

yénclonos con el malestar de la república y

cou sus continuas revoluciones.

«Este es un sofisma de mala ley. Solo los

mejicanos tenemos el derecho de quejarnos

de estos males. Es esclusivamente nuestro el

derecho de quejarnos de estos males. El es-

tranjero no tiene derecho para tomar conoci-

miento en nuestras disensiones domésticas,

y menos lo tiene para hacernos recrimina-

ciones por actos ejercidos en uso de nuestra

libre soberanía.

«Marcado está el camino que debe seguir

odo el que ha nacido mejicano. Pelear hasta

el último aliento contra los invasores; agotar

hasta el último de los recursos que haya en

el país para que la guerra sea más fructuo-

sa; rechazar todo pensamiento de transac-

ción, como medio imposible, y morir si es

necesario, pero con la conciencia de que se

ha salvado el honor de Méjico.

»En la lucha sangrienta á que se nos ha

arrastrado, no hay más que dos bandos que

no pueden amalgamarse jamás: mejicanos y
franceses ó traidores: invasores é invadidos;

independientes y esclavos.

»La Providencia nos ha destinado á vivir

en una época de prueba. Levantémonos á la

altura de la situación. Seamos grandes el dia

de la lucha, ya que nuestras discordias do-

mésticas nos han hecho aparecer antes pe-

queños. Demostremos a nuestros enemigos

que no somos indignos de formar una nación

independiente. Hagámosle palpar la diferen-

cia que existe entre esa cuadrilla de mendi-

gos, caballeros de industria políticos, que

han ido á pedir auxilio al emperador, y la

inmensa mayoría de la nación, en la cual do-

mina con desarrollo vigoroso y pujante, el

amor propio nacional y el noble orgullo que

alienta el sentimiento de la patria.»

La protesta de la diputación permanente,

cuyo documento encontrarán íntegro nues-

tros lectores en otro lugar (1), fechada en 22

de Julio de 1863, declaraba que no era com-

patible la intervención estranjera con la so-

beranía de la nación. «Este derecho, decían

los diputados mejicanos, es pleno, absoluto,

inalienable y esclusivo; no se puede ceder,

ni traspasar, ni dar en préstamo ni en parti-

cipación. Toda nación soberana, cualquiera

que sea su forma política, se gobierna por sí

misma, sin dependencia alguna del estranje-

¡o. La soberanía limitada, modificada, prote-

gida
,
puesta en tutela, apoyada en la in-

fluencia y en las armas ajenas, no puede es-

tar incólume, no vive su vida propia, no tie-

ne más subsistencia que la que quiera darle

el poder á que se arrima.»

La diputación permanente, declarándose

fiel intérprete del sentimiento nacional, tan

enérgica y umversalmente manifestado, re-

producía todas las declaraciones y protestas

hechas de antemano por el soberano Congre-

(1) Véase Apéndice III.
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so, por el gobierno del país y las demás au-

toridades legítimas y leales; declaraciones

que desconocían como nulos, como atentato-

rios á la soberanía mejicana, como insubsis-

tentes y sin trascendencia alguna legítima,

todos los actos verificados ó que se verifica-

sen bajo el poder ó bajo la influencia del in-

vasor estranjero; y terminaba asegurando

que en la órbita constitucional de sus atribu-

ciones cooperada, con todo el esfuerzo que le

inspirasen los deberes de su patriotismo , á

repeler la fuerza con la fuerza, y á mantener

incólumes la independencia, la soberanía, las

leyes y la perfecta libertad de la República.

Con la misma fecha (22 de Julio) dirijia

el ministro de Estado Juan Antonio de la

Fuente, una estensa nota (1) á los gobier-

nos de las potencias amigas, en la cual,

después de exponer en primer término la

injusticia con que la Francia había declara-

do á Méjico la guerra, y en segundo los

agravios que la intervención había inferido

á la República , sometia á la aprobación de

los respectivos ministros de Negocios ex-

teriores la protesta del gobierno mejicano

contra cualquier tratado , arreglo ó conven-

ción en que tuviera parte la llamada Regen-

cia ó el supuesto emperador de Méjico, y
rogaba á los mismos que no reconocieran la

referida Regencia é Imperio como gobierno

de Méjico, puesto que no lo era con verdad

de hecho ni de derecho. Consecuencia natu-

ral de esta nota fué la circular del mismo

ministro, fecha 15 de Agosto, relativa á la

suspensión de los cónsules mejicanos en

Francia. Decia el ministro que en vista de

los actos injustos é insultantes del gobierno

francés, consideraba justo adoptar medidas

eficaces y enérgicas que dejasen á cubierto

el honor de la República , y que por consi-

guiente, de acuerdo con el presidente de la

misma, declaraba terminadas las comisiones

de todos los cónsules mejicanos en Francia y
retirados los exequaturs de todos los cónsules

franceses en Méjico, es decir, en aquella par-

te sometida al gobierno de Juárez.

VI.

Las operaciones militares de los franceses

contra San Luis de Potosí y los demás esta-

(1) Véase el Apéndice.
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dos que se conservaban fieles á Juárez, no

empezaron hasta muy entrado el mes de oc-

tubre de 1863. Dejando para el capítulo si-

guiente la narración de los actos de la Re-

gencia y de los principales sucesos militares

ocurridos en el último trimestre del año, ter-

minaremos este, indicando cuáles eran la si-

tuación y fuerza de los elementos militares

al empezar el mes, de Octubre.

A mediados de Setiembre, Juárez habia

modificado su ministerio, confiriendo á Lerdo

de Tejada la cartera de Estado, á Iglesias la

de Gobernación y de Justicia, al general Co-

monfort la de Guerra, y á Nuñez la de Ha-

cienda. El general González Ortega fué reem-

plazado por el general Uraga en el mando en

jefe de las tropas mejicanas, y á Doblado se

le invistió con las funcioues de ministro uni-

versal.

El plan de campaña ideado por Doblado,

consistía en dejar al ejército francés que ocu-

pase las capitales y puntos principales, con-

tentándose aquel con fortificarse en los mon-

tes, cortar las comunicaciones, sorprender

los destacamentos franceses, y sostener una

lucha de guerrillas, hostigando al enemigo

en todas partes sin presentar en ninguna

grandes masas. En virtud de este sistema, el

único ventajoso para las fuerzas republica-

nas, diariamente se atacaba á los soldados

franceses, siéndoles muy difícil sostenerse

en las posiciones que ocupaban en los esta-

dos del interior. El pueblo mejicano no se

levantó en masa contra ellos desde el princi-

pio; pero en todos los puntos se formaron

partidas de paisanos armados, y bandas de

guerrillas compuestas de los soldados esca-

pados de Puebla y de Méjico, que los ataca-

ban allí donde los encontraban. Por su parle

los franceses, usando de represalias, impo-

nían á los pueblos que favorecían á los insur-

rectos contribuciones estraordinarias, y fu-

silaban á los que les prestaban apoyo. ¡Tristes

necesidades que tenían por resultado avivar

más y más los odios, y hacer imposible toda

reconciliación entre franceses y mejicanos,

entre el Imperio y el país!

Desde fines de Julio gruesos destacamen-

tos de tropas republicanas organizadas, se

habían ido reconcentrando en Maravatio y
otros puntos del Estado de Michoacan, en

tanto que las guerrillas iban cargando por
30
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los llanos de Apan y Tunancingo; pero desde

que Doblado se encargó de la dirección de

las operaciones militares, los mejicanos tuvie-

ron ya 20.000 hombres en campaña, cuyo nú-

mero se iba engrosando diariamente, á me-

dida que el gobierno de San Luis podia au-

mentar el armamento. Las fuerzas juaristas

estaban distribuidas en dicha época del mo-

do siguiente: En Guadalajara habia 2.000

hombres, inclusa una partida suelta al mando
del coronel Rojas; en Guanajuato unos 4.000;

en Morelia no bajaban de 1.000; y entre Ce-

laya, Mará vatio y otras poblaciones, de 9.000

á 10.000. El general Porfirio Diaz que man-

daba la primera división, compuesta de 5.000

hombres , se habia situado en San Juan del

Rio; y una segunda división al mando deEs-

candon, que constaba de 4.000 soldados con

dos baterías de piezas rayadas, ocupaba á

Marávatio.

CAPITULO IV.

Inercia del general lorcj.—Dificultades que se opo-

nían a las operaciones militares.—Fusilamiento de
Butrón.- Es nombrado el general Buzainc coman-
dante en jefe del ejército francés. — Principíala

campaña contra los republicanos.—Entran los fran-

ceses en Moreila, Guanajuato, Oucrétaro y San
Luis de Potosí.—Muerte de Comonfort.—Situación

militar a principios de *S«-i. —Principales sucesos

militares ocurridos desde 1. a de Enero á 20 de Ma-
yo de i 8«i4, en que cesó en sus funciones la Regen-
cia.— Juárez en el Saltillo.— Escisión entre VI-

daurri y Juárez.—Doblado y Ortega aconsejan a

Juárez que renuncie la presidencia.—Carta de Juá-

rez negándose á tales pretcnsiones.—Triunfo de

Juárez sobre Vldaurri.—Juárez en Montercy.

I.

Ya hemos dicho que mientras en San Luis

de Potosí todo era movimiento y vida, en

Méjico, por el contrario, todo era postración

y desaliento. Cinco largos meses permane-

cieron los franceses, sin emprender la cam-

paña contra las fuerzas de Juárez. El ele-

mento civil, ó sea la Regencia, daba señales

de vida, cambiando la organización del país

y preparándolo todo para que á la llegada

de Maximiliano pudiera funcionar libremente

el régimen imperial; pero el elemento mili-

tar, el brazo derecho de la Regencia, per-

manecía en la inacción más completa. Mien-

tras Forey estuvo encargado del mando en

jefe del ejército francés, no hubo operacio-

nes militares de verdadera importancia, ya
fuese porque aquel creyera que la obra mili-

tar estaba concluida, ya porque no le permi-

tieran obrar obstáculos que por entonces de-

bían ser insuperables. Era imposible, en efec-

to, que el general Forey con los escasos

elementos de que podia disponer, consiguie-

ra dominar el país militarmente. Las fuerzas

reaccionarias que se habían adherido á la

intervención, pasaban de 10.000 hombres;

pero se hallaban en cierto modo aislados.

Forey tuvo que contener la impaciencia

de los que deseaban que el ejército francés

llevase inmediatamente sus armas al interior,

y á los que más le hostigaban contestaba que

á él solo tocaba escojer el momento oportu-

no. «Pretender internar, decia, durante esta

estación de lluvias diarias y copiosas, á un

ejército regular con artillería, carruajes y
todo el tren que le es necesario, equivale á

esponerlo á una destrucción completa, cau-

sada por las enfermedades y por la infalible

pérdida de los cañones y bagajes en medio

de caminos, cuyo malísimo estado es cono-

cido. Que los impacientes se tranquilicen y
crean que no permanecemos ociosos. Deben
tener entendido que el ejército franco-me-

jicano ocupa hoy por hoy, sesenta y seis

ciudades, villas ó aldeas, desde Veracruz

hasta Méjico, y que los alrededores de la ca-

pital están guardados en un radio de veinti-

cinco á treinta leguas contra las exacciones

de las bandas juaristas por columnas siempre

dispuestas á socorrer las poblaciones pa-

cíficas (1).»

Eran en efecto bastante difíciles las comu-

nicaciones, y la situación distaba mucho de

presentar una perspectiva halagüeña; bas-

tando observar para persuadirse de esto que

desde Veracruz á Méjico, única línea que

ocupaba el ejército interventor, no podia

transitarse sino en compañía de numerosos

convoyes escoltados por una fuerza conside-

rable. Entre Méjico y los departamentos del

Noroeste también estaban interceptados los

caminos, de tal suerte que á últimos de Junio

no se sabia en la capital una palabra de lo

que pasaba en la residencia de Juárez.

Pero no era esto solo lo que obligaba á Fo-

(1) Caita de Forey, 7 de Agosto, publicada en el Pája-

ro Yerde, periódico de Méjico.
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rey á permanecer inactivo. A las dificulta-

des propias del país, se agregaban otras de

índole distinta, mas insuperables acaso que

las primeras. La dictadura del general fran-

cés se vio combatida desde el principio, en

Méjico, por la misma Regencia; fuera de Mé-

jico por el gobierno francés. Así, el 17 de

Agosto de 1863, anunciaba el Monitor de Pa-

rís que el gobierno francés habia enviado or-

den á Méjico anulando las disposiciones re-

lativas al secuestro de bienes de los mejica-

nos desafectos á la intervención y la prohibi-

ción que habia dispuesto Forey de exportar

numerario con objeto de suprimir los recur-

sos con que se sostenían algunas partidas,

cuyas disposiciones parecieron al empera-

dor demasiado severas y de una convenien-

cia por lo menos dudosa. Ya se comprende

que esta reprobación de los actos de Forey,

debia amenguar en alto grado su prestigio

moral ante los mismos mejicanos que se ha-

bían declarado por la intervención, y debili-

tar su iniciativa y su influencia.

Los actos de la Regencia y las disposi-

ciones de Forey, eran ciertamente poco á

propósito para calmar la irritación de los

mejicanos y para crearse partidarios. El

uno con su dureza y la otra con su intole-

rancia, iban agriando más y más los ánimos,

y desengañando á muchos de los que con

poco patriotismo, pero acaso de buena fé, ha-

bían abrazado la causa de la intervención.

Cuál sería el espíritu del país, y cuan torpes

las medidas del general francés y de los

triunviros, lo comprueban dos hechos que

vamos á referir.

Con motivo de haber sido asesinados va-

rios soldados franceses en Tlalpan, el ge-

neral Forey destituyó todo el ayuntamiento

en masa, impuso á la villa una multa de 6.000

pesos, cuyo importe debia distribuirse en

calidad de socorro á las familias de las vícti-

mas. Cierto número de individuos de mala
reputación, así se les calificaba, fueron ar-

restados para servir de rehenes. Y se ana-

dia en la orden del dia: «Si los asesinatos

continúan, los rehenes responderán con su

cabeza; si esto no bastara, la población será

arrasada.» ¡Singular manera de administrar

justicia y de dejar satisfecha la vindicta pú-
blica! Más benigna la Regencia, pero no me-
nos suspicaz y recelosa, se limitó á hacer nu-

merosas prisiones en la capital, sin motivo

bastante que justificara sus medidas arbitra-

rias. El preteslo que alegó la Regencia fué

el mismo que alegan los gobiernos de to-

dos los países que no se apoyan en la opi-

nión, esto es, que se celebraban reuniones

para conspirar contra el orden público, y
que se azuzaban las malas pasiones de las

turbas ciegas é insolentes.

En medio ?ie estas violencias, tuvo lugar un

acto de verdadera justicia. Habia en Méjico

un malvado que llevaba el título de general,

tristemente célebre por sus depradaciones y
sus crímenes. El general Butrón, así se lla-

maba, no habia hecho en toda su vida más

que cambiar de partido, para dedicarse cons-

tantemente al saqueo. Servía á la sazón en las

filas franco-mejicanas, y con susescesos infun-

día el terror en las poblaciones. Forey le hizo

prender en la misma capital, y someterle ajui-

cio. Acusado por crímenes recientes , cometi-

dos después del 10 de Junio, el consejo de

guerra convocado para juzgarle, pronunció

su sentencia de muerte, y fué pasado por las

armas el 23 de Jumo. El mismo tribunal con-

denó á 17 de sus oficiales á la deportación y
á 100 de sus sold dos á diez años de presidio*

II.

A mediados de Agosto, la situación no se

habia modificado de un modo notable. Desde

Junio hasta la fecha citada, las operaciones

militares tuvieron por principal objeto perse-

guir las guerrillas esparcidas por las cercanías

de Méjico, y ocupar diferentes puntos talesco-

mo Apan, Teohiuacan y Tlalpan, que asegu-

raban á los franceses una zona suficientemente

estendida. Creyóse entonces que enviando una

espedicion de tres ó cuatro mil hombres al

interior, se conseguiría fácilmente dispersar

los últimos restos de las partidas juaristas y
establecer la autoridad de la Regencia en los

estados de Querétaro, Guanajuato, San Luis,

Aguas-Caiieutes, y probablemente en los de

Jalisco y Michoacan. Ya veremos en el cur-

so de la narración cuan infundada era esta

creencia.

Dentro del período que dejamos señalado,

esto es, desde el 10 de Junio al 15 de Agosto,

se verificaron la adhesión de varias poblacio-

nes á la intervención , tales como Córdoba,
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Toluca, Tepoaca, Matamoros, San Andrés

de Cholula, Tunancingo, y el Estado de

Chiapas. En favor de la intervención se habia

pronunciado también la ciudad de Mérida,

capital de la provincia de Yucatán, á cuyo

pronunciamiento habia seguido el de otras

ciudades , tales como Campeche , Vitoria,

Valladolid, Puebla, Orizaba y Veracruz,

donde residían numerosas columnas francesas

que habían proclamado el imperio, oficialmente

entusiasmadas. Con respecto á sucesos mili-

tares, los franceses ocuparon á Toluca, Cuer-

navaca, Tabasco y Tampico. Este último

puerto cayó en poder de los franceses el 11

le Agosto. La batería de la barra y la caba-

ñería que estaba en la playa no resistieron

'argo tiempo ante el fuego de la escuadra,

mandada por el contra-almirante Bosse. La

ocupación de Tampico produjo el resultado

!e evitar el contrabando de guerra, y quitar

a Juárez los recursos que le proporcionaba la

aduana de este puerto.

Relevado del mando el general Forey , di-

rijió el 30 de Setiembre una proclama, despi-

diéndose del ejército francés, y otra con la

misma fecha, despidiéndose del pueblo me
jicano. Nombrado para sustituirle el general

Bazaine, se encargó del mando del ejército

el 1.° de Octubre, desde cuya fecha empieza

un nuevo período , en el que las operaciones

militares se emprendieron en grande escala,

inmediatamente preparó Bazaine una espedí-

cion contra San Luis de Potosí, anunciada

con mucho aparato, y que los imperialistas,

equivocándose, como siempre, sobre la ver-

dadera situación del país, esperaban quesería

simplemente un paseo militar. ¡Tal era la

'•onfianza quetenian en el triunfo!

Divididos los franceses en cinco colum-

nas al mando respectivo de los generales

Berthier, Donay, Miramon, Mejíay Márquez,

salieron de la capital en los primeros dias de

ictubre. La división del general Mejía, per-

fectamente armada, equipada y municiona-

da, formaba el ala derecha, y se dirijió á

','achuca, desde donde debia caer sobre Que-

rétaro, atravesando la hacienda de la Espe

ranza. Donay debia unirse con Mejía enQue-

i-étaro. El general Márquez con su división

marchó hacia Toluca, con rumbo á Morelia,

•n cuya plaza debia unírsele el general

Uerlhier con sus fuerzas. En combinación con

los movimientos de estas divisiones, el gene-

ral Bazaine se encargó del centro, marchó

sobre Guanajuato, donde según su plan de

campaña debia establecer el cuartel general y
el punto de partida de las operaciones ulte-

riores, El total de las fuerzas que componían

la espedicion ascendía á unos 12.000 france-

ses y 6.000 mejicanos, y todas las divisio-

nes debian concentrarse en San Luis de Po-

tosí., con la toma de cuya plaza se creia ter-

minada la campaña.

Conocidos los elementos que podia dispo-

ner el gobierno republicano, y el plan que

se habia propuesto seguir durante la guerra,

ya se comprende que los franceses no en-

contrarían una resistencia formal en ninguna

parte. Juárez y sus generales se conservaron

á la defensiva, y no atacaban sino cuando se

les presentaba una coyuntura favorable.

Plazas fuertes no las tenían en la verdadera

acepción de la palabra, y aunque dueñosde ciu-

dades importantes, no habían tenido tiempo

para fortificarlas ni para proporcionarse arti-

llería. Así fué que los franceses avanzaron

rápidamente, ocuparon á Morelia el 30 de No-

viembre, entraron en Guanajuato el 9 de Di-

ciembre, en Querétaro el 19 del mismo, y e!

24 en San Luis de Potosí, sin encontrar ape-

nas' resistencia.

III.

Veamos ahora cómo ocurrieron estos suce-

sos. Comonfort ocupaba á Querétaro, y su

vanguardia se estendia hasta San Juan del

Rio. La división del general Donay, com-

puesta de 5.000 hombres, acompañada' de

2.000 mejicanos á las órdenes de Miramon,

marchó sobre aquella plaza, en tanto que el

general Mejía se dirijió hasta la derecha de

Querétaro con el designio de establecerse en

una posición de flanco en la sierra, á poct;

distancia del cuartel general de Comonfort, y
amenazar desde allí al mismo tiempo á Gua1-

dalajara. Las divisiones de Berthier y de

Márquez tenían orden de avanzar por Toluca

hasta Morelia, con la intención evidente de

protejer simplemente las espaldas del ejér-

cito en marcha sobre Querétaro. Comonfort

rehusó el combate cuando los franceses se

presentaron delante de Querétaro, y prefirió

retirarse al interior. Después de posesionarse
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de San Juan del Rio el general Mejía, recibió

una comunicación en que la autoridad provi-

sional de Querétaro le escitaba á ocupar la ciu-

dad sin demora; consultó Mejia con Donay, y

este jefe fué de opinión que aquel avanzase,

y aun hizo forzar las marchas á una parte de

su propia división para que no quedase aisla-

da la de Mejía, que ocupó á Querétaro en la

mañana del 17 de Diciembre. Donay entró en

la misma ciudad el 19.

Morelia se resistió más. Atacada la plaza

por la división del general Márquez, prolon-

gó su defensa desde el 15 al 29 de Noviem-

bre. Las pérdidas de los juaristaspareceque

fueron numerosas, puesto que los prisioneros

pasaban de 1.000, y que perdieron 11 caño-

nes. Las fuerzas que la defendían, mandadas

por Uraga y Berriozabal, quedaron comple-

tamente disueltas, y sus últimos restos se re-

fugiaron en Guadalajara, donde aun se soste-

nía Doblado. Después de tomada, la ciudad

de Morelia quedó guarnecida únicamente por

fuerzas mejicanas de la división Márquez.

El plan de los juaristas que habían reconcen-

trado allí numerosas fuerzas, consistía en es-

quivar el. encuentro del ejército aliado, que-

dándose á sus flancos para aprovechar la

primera oportunidad de dar un golpe de

mano á alguna de las alas del mismo ejér-

cito, y poder enseguida desembocar en el

valle de Méjico, y amagar un ataque sobre

la capital , comprendiendo el efecto moral

que este movimiento atrevido causaría en el

interior y esterior del pais.

Poco después de haber entrado los im-

perialistas en Morelia, los mejicanos se rehi-

cieron y atacaron la plaza con diez- ó doce

mil hombres y treinta piezas de artillería. Los

imperialistas se resistieron valerosamente,

rechazando los asaltos de los republicanos.

Hubo edificios perdidos y vueltos a tomar á

la bayoneta; y el general Márquez, que había

salido ileso al rechazar con 40 hombres á una

columna de ataque que estaba ya dentro de

la ciudad, fué luego herido al subir a los [er-

rados de una casa para observar las posicio-

nes de los agresores.

La ocupación de toda aquella comarca, cu-

yo núcleo es San Luis de Potosí, y que por

un lado, por Guanajuato y Guadalajara, toca

al Pacífico, y por Monterey y Matamoros á la

frontera marítima de Tejas, era de la mayor

importancia, puesto que hacía á los franco-

mejicanos, dueños de los principales puntos

estratégicos. El general en jefe Bazaine,

haciendo recorrer por sus tropas toda aque-

lla estension de territorio, dominó por medio

de una hábil táctica los últimos asilos de los

juaristas y reconcentró las cabezas de sus co-

lumnas, donde quiera que las pocas partidas

reunidas con gran trabajo podian esperar

puntos de apoyo.

El general Mejia, aliado de los franceses,

al frente de las nuevas tropas mejicanas, ha-

bía salido de Guanajuato y dirijídose rápida-

mente por Dolores Hidalgo y San Felipe, so-

bre San Luis de Potosí, que habían aban-

donado ya las tropas juaristas; pero esperan-

do estas sin duda derrotar las fuerzas im-

periales, que se presentaban solas en aquella

dirección, quisieron intentar un último es-

fuerzo; y al tercer dia de haber ocupado

Mejía San Luis de Potosí, le atacó con

desesperación el 27 de Diciembre la división

republicana, al mando de Negrete y Alcal-

de; se componía de 5.000 hombres, y tal fué

el ímpetu de su avance que llegaron hasta

el centro de la plaza principal. Después de

una lucha de cuatro horas, durante las cua-

les las tropas mejicanas, nuevamente orga-

nizadas, pelearon en el mayor orden y con

una solidez notable, los generales juaristas

abandonaron el terreno, dejando en poder de

sus vencedores su artillería y un número con-

siderable de prisioneros. Siendo el combate

tan encarnizado, los franceses sufrieron tam-

bién pérdidas considerables, contándose en-

tre los muertos y heridos varios ayudantes

del general Mejía, y quedando heridos el ge-

neral Calvo, que hubo de sufrir la amputa-

ción de un brazo, y el coronel Almansa.

Los republicanos sufrieron una pérdida

irreparable con la muerte del bizarro gene-

ral Ignacio Comonfort , ministro de la Guer-

ra, presidente que fué de la República en

1857, ocurrida el 12 de Noviembre en San

Luis de Celaya. Cayó prisionero en una em-

boscada con los hermanos Troncosoy fué fu-

silado; aunque según otras versiones, murió

combatiendo con sus dos ayudantes, Velaz-

quez y Cerda. Su muerte fué sentida hasta

por los mismos partidarios del Imperio; tal

era el respeto que inspiraban su acendrado

patriotismo, su valor y su probidad nunca
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desmentidos. Comonfort era uno de los per-

sonajes más distinguidos é influyentes del

partido liberal mejicano, cuyas doctrinas

habia abrazado desde su juventud, y á cuyo

servicio habia consagrado su vida entera.

Dando un alto ejemplo de abnegación, él,

que habia ejercido la suprema magistratura

de la República, no vaciló en ofrecer su es-

pada al gobierno de Juárez
, y aceptar el

puesto que á este le plugo señalarle.

Tales fueron los resultados de esta rápida

y afortunada campaña de tres meses, que

los imperialistas dieron por concluida la

guerra de Méjico al terminar el año 1863.

La mayor parte de las guerrillas habían

desaparecido, si bien para aparecer después

más numerosas y aguerridas , como sucede

en toda guerra de independencia. Desde

Veracruz á la capital , y desde la capital á

San Luis de Potosí, los republicanos que no

huian á la desbandada se entregaban á los

franceses ó á los generales Miramon, Már-

quez y Mejía. Querétaro, Morelia, Guana-

juato, San Luis de Potosí, casi todas las

principales ciudades del país, estaban en

poder de las tropas franco-mejicanas. Que-

daban solo en poder de los republicanos,

Guadalajara, Campeche y Acapulco, que no

pudiendo prolongar por mucho tiempo su

resistencia , debían entregarse también en el

mes de Enero siguiente.

La situación militar á principios de 1864

podia resumirse así: de veinte y tres Esta-

dos, los franco-mejicanos ocupaban diez y
ocho. El plan de la espedicion, perfecta-

mente concebido por Bazaine y hábilmente

llevado á cabo por sus tenientes, hizo á los

imperialistas dueños de los puntos verdade-

ramente estratégicos de Méjico. Por Guana-

juatoy Guadalaj ara se hallaban dueños del

Pacífico: desde San Luis de Potosí, avanzan-

do por Monterey, tenian fácil acceso á las

fronteras del territorio de Tejas, donde se

suponia fugitivo á Juárez. Además se pre-

paraba el ataque contra Matamoros, puerto

situado en las fronteras marítimas de Tejas,

mientras que á los últimos confines de Méjico

hacia el mar Bermejo, sedirijia una escuadra

de fragatas de vapor que se habia dado á la

vela en el puerto de Acapulco.

ÜERRA DE MÉJICO

IV.

Los principales sucesos militares ocurridos

desde 1.° de Enero hasta el 20 de Mayo en

que cesó la Regencia en sus funciones, fue-

ron la toma de Guadalaj ara (5 de Enero), la

rendición de Campeche (23 de enero), la en-

trada de los franceses en Aguas-Calientes y
Zacatecas (2 y 6 de Febrero), el bloqueo de

Acapulco (26 de Febrero), y la batalla de

Matehuela (17 de mayo) en que fueron ven-
cidas las tropas republicanas al mando de
Doblado.

Guadalajara, que es la ciudad más popu-

losa del país mejicano después de la capital,

dista 500 kilómetros de Méjico, está situada

sobre Rio Grande, y bajo el punto de vista

político y comercial tiene gran importancia.

Se creia difícil apoderarse de ella, porque

dentro de sus muros estaban el general Do-

blado con una guarnición que no bajaba de

6.000 hombres, organizados en brigadas de

1.500, adiestrados para la guerra de guer-

rillas, en la cual podían conseguir grandes

ventajas, aprovechándose de las que ofrece

el terreno, que es sumamente escabroso.

Amenazada por una fuerte división que man-

daba el general Bazaine, acudió en su de-

fensa el general Uraga con los restos de la

fuerza que atacó á Morelia, pero alcanzado

por una brigada del ejército aliado, al man-

do del general Donay, perdió gran parte de

su tren, y sus fuerzas quedaron dispersadas,

tomando con los restos el rumbo de Colima.

No fué más afortunado el general Doblado,

que habia salido de Guadalajara; perseguido

eficazmente por el general Bazaine, abando-

nó también todo su tren de artillería, destru-

yendo gran parte de su parque, y tomó la

dirección de Durango. No era ya posible re-

sistencia alguna en Guadalajara; y el ejérci-

to francés entró en ella el 5 de Enero.

Una columna francesa, con la división

mejicana á las órdenes de Márquez, ocupó la

ciudad de Campeche el 23 de Enero. Esta

ciudad que es una de las principales del Yu-

catán, cuenta unos 20.000 habitantes; por

sus fortificaciones y su puerto aseguraba á

la intervención una posición escelente. La

guarnición evacuó la plaza al aproximarse

las tropas francesas, sin disparar un tiro, si-
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cesaren sus funciones para entregar el poder

al emperador Maximiliano, era deslumbra-

dora en apariencia, pero en realidad poco

satisfactoria. El ejército francés mejicano,

dueño hasta cierto punto de los Estados del

Centro, procuraba escalonar sus líneas por

ocupaciones sucesivas desde Veracruz hasta

San Blas para apoyarse en los dos mares, y
se desplegaba al Nordeste para estender la

influencia de la intervención en los Estados

en que Juárez imperaba, y mientras dos cuer-

pos de ejército contrarios, dignos de este

nombre, mandados al Oeste por Uraga y al

Nordeste por Negrete y Doblado, formaban

como un baluarte insuperable, las columnas

imperialistas proseguían en el interior el plan

de campaña de pacificación, con mucha acti-

vidad, pero con malos resultados.

Las bandas de guerrillas recorrían aún los

campos de Miehoacan, Guanajuato, Jalis-

co y Zacatecas, y estas partidas, enclavadas

en los distritos ocupados por las guarniciones

imperialistas y perseguidas sin descanso, se

desvanecían como el humo cuando una co-

lumna numerosa les iba á los alcances, y
causaban estragos cuando se encontraban

con pequeños destacamentos, con cuyo sis-

tema de combatir, la guerra se iba haciendo

interminable. Allá en los límites estremos de

la Nueva España, quedaban ocho estados que

aún no se habían sometido á los franceses,

los deDurango, Chihuahua, Sinaloa, la So-

nora, Guerrero, Oajaca, Nueva-Leon y Coa-

huila, desde donde el genio de la República,

aunque con las alas rotas y el pecho ensan-

grentado, debia más tarde estender su vuelo

hasta Querétaro y hasta Méjico.

El Congreso republicano de San Luis cele-

bró su última sesión el 20 de Noviembre,

formulando antes de disolverse un voto de

confianza al presidente Juárez, para quien

iba á empezar muy pronto uno de los perío-

dos más críticos de su vida política. Va-

mos á verle en lo sucesivo
,
ya en el Salti-

llo, ya en Monterey, ya en Matamoros, per-

co-mejicanas, las acciones ó encuentros que seguido sin tregua ni descanso por los impe-

ocurrieron durante el mes de Mayo de 1864, ! rialistas, establecer en cada uno de esos pun-

en tre las guerrillas mejicanas y las partidas !
tos el centro de su gobierno, vencido casi

francesas, no tuvieron trascendencia ni ver-
j
siempre, pero jamás desalentado, espidiendo

dadera importancia política.
!
decretos, incansable en su propósito de fo-

La situación, pues, de los asuntos en Méji-
j

mentar la resistencia, y rechazando en me-
co, en el momento en que la Regencia iba á I dio de tantos descalabros y de tantas defec-

guiendo la táctica recomendada por Juárez

para todos los casos en que la resistencia no

ofrecía probabilidades de éxito.

Pero todas estas victorias de los imperialis-

tas tenían más de aparatosas que de sólidas.

Ponderaban los generales franceses en sus

partes oficiales las pérdidas que sufrían los

generales republicanos, y al dia siguiente

aparecían estos con doble número de fuerzas,

y atacaban á los imperialistas dentro de las

mismas poblaciones que estos creían haber

conquistado. Tal hicieron en San Luis de

Potosí los generales Negrete y Arteaga, y á

los tres dias de haberse posesionado de ella

el general Mejía; tal hizo también Uraga,

después de haberse posesionado el general

Bazaine de Guadalajara.

Así es que á últimos de Febrero, precisa-

mente cuando se anunciaba la entrada de los

franceses en Aguas-Calientes y Zacatecas, y
empezaba el bloqueo de Acapulco, la situa-

ción del ejército francés no era tan próspera

como se suponía. Cierto es que ocupaban la

carretera de Veracruz á Méjico y los centros

más importantes de la población, desde la

última ciudad hasta Guadalajara, estension

de territorio que mide 750 millas en un país

seis ó siete veces mayor que Francia: pero

si consideramos que en este distrito el gene-

ral francés se vio forzado á contentarse con

guarnecer los puntos principales, apoyándo-

los con destacamentos en los pueblos circun-

vecinos, sin que por esto consiguiera ase-

gurar las comunicaciones entre unos y otros,

la cuestión cambia de aspecto por completo.

Hubo punto en Méjico, donde los republi-

canos se sostuvieron durante meses enteros.

Tal sucedió en Acapulco, cuyo puerto resis-

tió el largo bloqueo de tres buques france-

ses, desde el 26 de Enero hasta el 3 de Junio,

en que al fin lograron los imperialistas apo-

derarse de la población. Si se esceptúa la

batalla de Matehuela (17 de Mayo), en que
las tropas republicanas, mandadas por Do-
blado, fueron derrotadas por las fuerzas fran>
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ciooes toda avenencia, transacción ó tregua

con el gobierno de la Regencia primero, con

el mismo emperador más tarde.

A la aproximación de las tropas franco-

mejicanas, Juárez abandonó á San Luis de

Potosí el 18 de Diciembre, acompañado de

sus ministros, y se dirijió al Saltillo, ca-

pital del Estado de Coahuila. Antes de salir

de San Luis, tuvo el proyecto de trasladar

los poderes federales á Monterey; pero se

desistió de llevarlo á cabo por la desconfian-

za que inspiraba Vidaurri
, gobernador del

Estado de Nueva León. Vidaurri en efecto

estaba á la sazón en negociaciones con la

Regencia, y aunque no se habia decidido

de un modo ostensible en favor de la inter-

vención y del imperio, se susurraba que

aprovecharía el primer momento oportuno

para proclamar el nuevo orden de cosas. Al-

gún tiempo después, prevaliéndose del influ-

jo que tenía no solo en su Estado, sino en

los inmediatos, se adhirió á la monarquía de

Maximiliano, y ordenó un voto general de

adhesión en los Estados de Nueva León y
Coahuila, comprometiéndose á hacer procla-

mar también el imperio en los Estados de

Durango y de Chihuahua.

No fué solo Vidaurri quien se cubrió de

infamia abandonando la causa de la patria.

Por todas partes menudeaban las defeccio-

nes de los cobardes y de los traidores. Pocos

dias después de la partida de Juárez de San

Luis, se anunciaron las de D. Higinio Ñu-

tí ez, antiguo ministro, de varios diputados,

délos generales Parrod', Ampudia y Aram-

berri, todos los cuales fueron recibidos por

el general Mejía, que les dio un salvo-con-

ducto.

Como sucede siempre que uu partido está

en decadencia, el partido republicano sufría

fuertes golpes de sus mismos afiliados. An-
tes de evacuar á San Luis de Potosí habia

transcurrido el período de sesiones del Con-

greso. Terminaba también el período de los

magistrados del Tribunal Supremo, quedán-

dose en consecuencia solo el poder ejecutivo.

Espidió Juárez un decreto declarando que ha-

ría por sí mismo el nombramiento de nuevos

magistrados, cuya medida se calificó como
atentatoria á la Constitución, que previene

que la elección sea popular é indirecta en

primer grado. Por otra parte el período de las

facultades estraordinarias otorgadas á Juárez

por el Congreso habia terminado también sin

que pudieran serle refrendadas, y como nunca

faltan descontentos ó leguleyos que no con-

ciben la diferencia que existe entre las cir-

cunstancias normales y las situaciones es-

cepcionales, ni la diversa manera con que

deben aplicarse las leyes en unas y en otras,

se dieron á propalar que el ejercicio de Juá-

rez era anti-constitucional y abusivo.

Por otra parte, la prensa se hacía eco de

estas miserias y de estas murmuraciones. En
un artículo que Zarco publicó en un periódico

de San Luis, tronaba, entre indignado y te-

meroso, contra el egoísmo ó la traición de

ciertos diputados. Reconociendo que no po-

día haber elecciones de magistrados por te-

ner ocupada la mayor parte del territorio los

imperialistas, y calculando que sucederia lo

mismo al espirar el mandato de los diputados

y el período presidencial que corría enton-

ces, aconsejaba que el presidente prorogase

el mandato á los diputados y que estos á su

vez prorogasen á Juárez el suyo. Finalmente,

para que fuese más crítica y desesperada la

posición del único hombre capaz de salvar

la independencia de la patria y la integridad

de las instituciones republicanas, surgió por

aquellos dias la rivalidad de González Orte-

ga, de quien se dijo que de acuerdo con

Doblado, habia concebido el proyecto de

exijir á Juárez que renunciara á la presi-

dencia.

VI.

La escisión entre Vidaurri y Juárez, y la

pretensión de los generales Ortega y Doblado

son dos hechos demasiado importantes que

influyeron no poco en los sucesos ulteriores de

Méjico. En las difíciles circunstancias por que

atravesaba, no ya tan solo !a causa de la Re-

pública, sino también la integridad del alto

cargo con que la voluntad de la nación le ha-

bia investido, Juárez demostró una entereza

de carácter, propia solamente de los hom-

bres superiores que saben dominar los acon-

tecimientos y sobreponerse á las ambicio-

nes de segundo orden. No se trataba solo de

su personalidad , se trataba también de la

salvación de la República. Tal vez se habría

perdido todo si Vidaurri, Doblado y Ortega
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hubieran tenido que habérselas con un hom-

bre de menos energía, con un político más

flexible. No es esta la única vez que veremos

á Juárez descollar sobre todos los hombres

que le rodeaban.

Casi al mismo tiempo que Juárez abando-

naba á San Luis de Potosí, el general Do-

blado tuvo una entrevista con Vidaurri, con

el objeto de convencer á éste que le dejase

entrar en la ciudad con sus tropas, en aten-

ción á que estando para llegar el presidente

debia ser dignamente recibido en la capital

de Nueva-Leon. Con visible repugnancia con-

sintió Vidaurri en dejarles entrar en la ma-

ñana del dia en que debia llegar Juárez. Do-

blado mandó enfilar sus baterías á la plaza

para saludar con salvas la llegada del presi-

dente; pero receloso de esta maniobra Vi-

daurri, se presentó á Doblado, con el cual

debió tener un vivo altercado, puesto que el

gobernador de Nueva-Leon, creyéndose en

peligro, amenazó á Doblado con hacerle arres-

tar al menor movimiento de sus tropas. Do-

blado advirtió de todo esto á Juárez, aconse-

jándole que difiriese su entrada hasta el dia

siguiente.

Juárez llegó á la mañana siguiente, y por or-

den de Vidaurri fué saludado con algunosca-

ñonazos disparados desde la ciudadela, cuyas

salvas podian interpretarse como saludo ó

como amenaza. Vidaurri hizouna breve visita

á Juárez y á las cuatro de la tarde del mismo

dia salió este con dirección al Saltillo. Pare-

ce que la salida de Juárez fué efecto de la

intimación que le había hecho Vidaurri de

evacuar la ciudad en el término de cuatro

horas, amenazándole en caso contrario con

arrestarle y conducirle hasta la frontera. El

gobernador desarmó parte de las tropas y
guardó la artillería en Monterey. Las piezas

que allí habia eran las que Doblado habia sa-

cado de Zacatecas.

Juárez se trasladó al Saltillo; pero el rom-

pimiento no tardó en verificarse. Vidaurri

hizo salir una brigada (29 de Febrero de

1863) en persecución de Doblado que habia

tomado una actitud hostil, y convocó una

Junta de Notables, la cual propuso la adhe-

sión pura y simple al gobierno de la Regencia.

Vidaurri, aceptando la proposición en princi-

pio, manifestó á la Junta el deseo de diferir

hasta algunos dias después la declaración

Gl'KKRA DE MÉJICO.

oficial de adhesión. Antes de tomar una reso-

lución definitiva, quería asegurarse de la

cooperación del general Mejía y tomar cier-

tas medidas importantes para que fuese com-

pleto el éxito de la empresa.

VIL

Juárez llegó el 9 de Enero al Saltillo, y en

el mismo dia se le presentaron á él y á los

ministros Lerdo é Iglesias, que le acompa-

ñaban, varios comisionados de Doblado y de

González Ortega, á los cuales se adhirió más
tarde Vidaurri, gobernador del Estado de

Nueva-Leon, pidiéndole la abdicación de la

presidencia. Se ha supuesto que esta singu-

lar exijencia de los dos generales más acre-

ditados yconsecuentes de la República, tenia

por objeto facilitar las negociaciones con los

generales franceses, y más tarde con el go-

bierno que se estableciera definitivamente en

Méjico; pero es más probable que obraran

de tal modo, impulsados ó por ambición

personal, ó por un patriotismo impaciente y
exagerado. Le aconsejaban que abdicase la

presidencia de la República, como medio de

negociar con la intervención; pero Juárez se

negó á ello diciendo que su persona no era

la atacada, sino la forma republicana, y que

su deber y su dignidad no le permitían acce-

der á sus deseos, renunciando el puesto á

que le habia elevado la voluntad del país,

sobre todo mientras no hubiera pasado el

peligro en que se hallaba la causa de la Re-

pública. La carta en que Juárez se negó á las

intimaciones de Doblado y Ortega , decia lo

siguiente:

«Saltillo 20 de Enero de 1864.—Al gene-

ral D. Manuel Doblado.—Mi estimado ami-

go: Me ha entregado D. Juan Ortiz Careaga

su carta de 3 del corriente y desempeñado
al mismo tiempo con el general D. Nicolás

Medina la misión que Vd. le ha encomenda-
do de pedirme la abdicación de la presiden-

cia de la República.

» Me dice Vd. en su carta, y sus dos repre-

sentantes lo han repetido, que una de las

razones que le mueven á dar este paso es el

parte de D. Manuel Caberut, quien según

me parece, me atribuye la resolución, anun-

ciada antes de mi salida de San Luis de Po-

tosí, de abandonar la presidencia. Añade
31
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usted , que mi abdicación allanaría las difi-

cultades con que tropieza el enemigo para

un arreglo que pusiera fin á la guerra.

»Yahe dicho áVd. en mi carta del dia 1.°

y se lo he repetido á los Sres. Careaga y
Medina, en presencia del Sr. Caberut, que

no he dichojamásuna sola palabra á éste so-

bre mi supuesta dimisión, pero que prescin-

do de este incidente para venir á la cuestión.

«Por más que he reflexionado sobre el par-

ticular, según Vd. me indica, no he podido

hallar en el fondo de mis pobres pensamien-

tos una razón con fuerza bastante para con-

vencerme acerca de la conveniencia del paso

que se desea. Le creo, por el contrario, muy
peligroso, estoy seguro de que nos cubriría

de ridículo, y esparciendo la anarquía y la

perturbación en nuestros negocios, me lle-

naría de ignominia por haber faltado al ho-

nor y al deber y abandonado el dia del peli-

gro el puesto que la nación me ha confiado.

Y temo tanto más el resultado, cuanto que
es seguro que el enemigo quiere tratar con

Ortega, á quien considera como desertor que

ha faltado á su palabra ó con cualquier otro

mejicano que previamente no aceptará la

intervención. Por otra parte, los hechos nos

demuestran que el enemigo no se propone en

manera alguna destruir las personas, sino el

gobierno votado por la nación. Por esto ha
establecido ya una monarquía con un prín-

cipe estranjero; por esto Napoleón en su pos-

trer discurso de apertura del Cuerpo legis-

lativo declaró que la espedicion á Méjico no

llevaba plan preconcebido: que habia bus-

cado el triunfo desús armas, y obtenido ya,

queria asegurar el triunfo de los intereses de

la Francia confiando la suerte de Méjico á un

príncipe digno por su inteligencia y por sus

cualidades.

»Ya vé Vd. que no se trata de derribar á

la persona que represente al gobierno nacio-

nal, sino de establecer otro gobierno que deba

su existencia á Napoleón, producto de la

intervención
, y que obre en interés de la Fran-

cia. Paréceme, por tanto, que mi abdicación

sería, no solo hostil y ridicula á los ojos del

enemigo, sino nuevo motivo de perturbacio-

nes y de anarquías, porque tampoco es se-

guro que la nación aprobara mi resolución

de abdicar, y bastaría que un solo Estado

desconociera la legalidad del poder asumida

por el señor Ortega, fundándose en la razón

de que entre dos puestos electivos ha optado

por el gobierno de Zacatecas, para que Ortega

se viera obligado á someter á los disidentes

por la fuerza ó á perder el prestigio moral

que dá el asentimiento unánime del pueblo al

poder legítimamente constituido. Cualquiera

que fuese el resultado, habríamos dado una

ocasión de triunfo al enemigo, que no deja-

ría de hacer valer nuestras discordias como

poderoso argumento en favor de la inter-

vención.

«Estas consideraciones y otras muchas de-

masiado largas para una carta, avivan en mí

más y más los sentimientos de patriotismo,

de honor y de deber en que estoy para con-

servar un puesto hasta que la nación me re-

tire su confianza por medio de un voto legal-

mente emitido, y me exima de las obligacio-

nes que hoy pesan sobre mí, ó hasta que la

intervención y los traidores, unidos á ella, me
arranquen el poder por la violencia.

«Entretanto continuaré haciendo todos los

esfuerzos á mi alcance para sostener á la pa-

tria, en su lucha en favor de la independencia,

de las instituciones, y de su dignidad.

«Ciertoque la situación no es brillante y que

no me hago ilusión de creer que las circuns-

tancias presentes sean muy favorables, pero

estoy persuadido de que nuestro deber es lu-

char por la patria y que, entre defender á su

madre y venderla, no hay término medio

honroso. Será quizá error mió, pero error sin-

cero que merece indulgencia.

«Ruego á Vd., pues, que no tornea mal mi

resolución, en vista de sus indicaciones, y
que la considere como hija de la intención

más pura. Ruego á Vd. también que siga

prestándome su concurso con la misma fir-

meza y la misma abnegación que hasta aquí,

haciendo la guerra al enemigo por todos los

medios, porque debemos estar persuadidos

de que es nuestra única esperanza de salva-

ción. De cualquier otro modo no tratará el

enemigo con nosotros, sino bajo condiciones

deshonrosas que no debemos aceptar, y
tratará con el gobierno establecido que no

es el gobierno de la nación.

«Su amigo Q. B. S. M. , Benito Juárez. »

Recibida esta carta por los generales que

ya tenían formado su plan, el rompimiento

no se hizo esperar. Algunas medidas toma-
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das por los ministros de Juárez, choques en-

tre las fuerzas de este y las del Estado de

Nueva-Leon al mando de Vidaurri, produje-

ron conflictos; y á mediados de Febrero

(1864) Vidaurri se habia declarado en abier-

ta hostilidad con el presidente, y hedióse

fuerte con 2.500 partidarios suyos en la

ciudadela de Monterey; llegó con esto la

ocasión que esperaba para declararse parti-

dario de la intervención francesa, é hizo un

llamamiento á los habitantes de los dos Es-

tados de Nueva-Leon y Coahuila para consul-

tar su voluntad y obrar en el sentido en que

se pronunciara el voto popular. Previendo

Juárez que esta medida podría ocasionar la

adhesión de todo el Noroeste al programa

imperialista, declaró desde luego á Vidaurri

traidor á la patria, separó sus dos Estados

por un decreto
, y puso inmediatamente sus

tropas en movimiento.

La lucha fué corta y el triunfo de Juárez

decisivo. El 25 de Marzo, Vidaurri se vio

obligado á evacuar á Monterey, capital del

Estado de Nueva-Leon , á la aproximación del

general Ortega, que entró en esta ciudad dos

dias después. Marchó Vidaurri para Piedras

Negras llevándose una buena parte de sus

fuerzas; pero abandonado por su infantería y
artillería, se declaró en precipitada fuga,

consiguiendo atravesar el rio Brabo y refu-

giarse en Tejas. Más adelante le veremos

prestar sus servicios al Emperador Maximi-

miliano. El presidente Juárez entró el 3 de

Abril en Monterey, que fué desde entonces

el centro del gobierno republicano. Así ter-

minó el conflicto entre Juárez y Vidaurri.

En cuanto á González Ortega y Doblado,

continuaron adheridos á la causa republica-

na, y obedeciendo las órdenes del legítimo

presidente, no obstante el propósito que se

atribuyó muchas veces al último de en-

tenderse directamente con la intervención

francesa.

Juárez procedió como debia en este doble

conflicto que le promovieron sus generales.

Si hubiese cedido á sus sugestiones, si se hu-

biera dejado intimidar por sus amenazas, no

habría sido digno de la alta misión que le

estaba encomendada. Con la renuncia de Juá-

rez hubieran desaparecido los débiles restos

de resistencia, que hasta débiles eran enton-

ces, que se oponían al restablecimiento del

Imperio. Así fué nnp mando llegó el archi-

duque Maximiliano á Méjico, en vez de en-

contrar el territorio completamente pacifica-

do y reconocida en toda su estension su au-

toridad, como tal vez se le hizo creer al

embarcarse para América, se encontró con

un enemigo perseverante, muchas veces

vencido, pero jamás desalentado, más pode-

roso por su ascendiente moral que por sus

medios materiales, que al fin consiguió re.

ponerse de sus multiplicadas derrotas, tomar

briosamente la ofensiva, y acorralar dentro

de los muros de Querétaro, al que tres años

antes habia entrado en Méjico adornado con

la púrpura imperial.

CAPITULO V.

Actos de la Regencia en el orden político y adminis-

trativo.— Obstáculos que se presentaron para lle-

var á cabo la desamortización eclesiástica.— Pro-

testa del arzobispo Labastida.— Oposición del Tri-

bunal Supremo de Justicia.— Llegada del general

Santana aVcracruz. —Su manifiesto, su expulsión.

—Los Ayuntamientos ratlücan el voto de los Nota-

bles.—Se nombra la diputación que debe presentar

a Maximiliano las actas de adhesión.—El «O de

Abril de 1804 acepta Maximiliano la corona Impe
rlal.—Consideraciones sobre su aceptación.—Cues-

tiones de familia. — Primeros actos de Maximilia-

no.—Arreglos con Francia.— Partida de Trieste.

—

Situación de Méjico á la llegada del Emperador.

—

Actitud de los Estados-Unidos.

I.

En el capítulo primero de este libro III de-

jamos dicho que el gobierno provisional tomó

el dictado de Regencia del imperio mejicano, y di-

mos cuenta de sus primeros actos hasta el

nombramiento de la comisión que debia pre-

sentar al archiduque Maximiliano el acta de

la proclamación del Imperio (1). Tócanos

ahora proseguir examinando sus disposicio-

nes más importantes hasta el dia 20 de Mayo
de 1864, en cuyo dia cesó en sus funciones

por haber sido nombrado lugarteniente del

Imperio el general Almonte.

Consecuente en su propósito la Regencia de

prepararlo todo para el advenimiento del im-

perio, mostró particular cuidado en modificar

la organización administrativa en el sentido

(1) Véase ln p'.j, 201
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monárquico, en colocar en las posiciones más

importantes á los hombres que más habían

contribuido á establecer el nuevo orden de

cosas, y en cambiar hasta los nombres de las

instituciones y cosas que recordaban el régi-

men democrático. El teatro Nacional tomó el

nombre de teatro Imperial; el general en jefe

y el ministro de Francia, fueron nombrados

grandes cruces de la orden de Guadalupe,

establecida por decreto de 30 de Junio; y los

ayudantes del general Forey caballeros de

la misma orden, en atención á los grandes

servicios que todos habían prestado á la in-

tervención. El Sr. Hidalgo, secretario que

habia sido de la embajada de Méjico en Es.

paña y más tarde en Francia, y que durante

mucho tiempo habia defendido en los perió-

dicos de París la causa de la monarquía me-
jicana, fué nombrado por la Regencia su re.

presentante cerca de la corte de las Tullerías;

y al general Miramon se le confirió el cargo

de comandante en jefe de las tropas mejica-

nas, recompensando así la declaración que

habia hecho en los periódicos de Méjico de

aceptar en todas sus partes la decisión de la

Asamblea de los Notables.

La Regencia dictó multitud de órdenes de

carácter administrativo, algunas de las cua-

les se resienten del espíritu intolerante y
reaccionario que distinguía á los triunviros.

¿Mandó establecer tribunales de secuestro en

Méjico, Puebla, Orizaba y Veracruz, sobre

los bienes de los que estaban en abierta hos-

tilidad con la intervención; ordenó al contra,

almirante Bosse que declarara en estado de

bloqueo todos los puertos del golfo, desde

la Laguna, 10 leguas al Sur de Matamoros,

hasta Campeche inclusive, con escepcion de

Tampico, Veracruz, Alvarado, Tabasco y
otros puertos que se habían adherido al nue-

vo orden de cosas; derogó la contribución

llamada federal, y para sustituirla creó un

nuevo impuesto que gravaba las fincas ur-

banas con un 4 al millar, y un 3 las rústicas;

y abolió el decreto de 2 de Mayo de 1826 que

estinguia los títulos nobiliarios, declarando

que en lo sucesivo podrían usarlos quienes

los tuviesen. Entre todas sus disposiciones las

más acertadas fueron el decreto que abolía, las

levas y la derogación de diversas contribu-

ciones onerosas, que se conservaban todavía

desde el funesto régimen colonial.

II.

La Regencia se encontró con grandes difi-

cultades cuando se propuso ratificar los de-

cretos de Juárez relativos á los bienes de ma-

nos muertas, y lo mismo debia sucederle

después al Emperador Maximiliano. Los de-

cretos de la Regencia produjeron el mismo
descontento que las medidas de Juárez, que

habia sido el primero en ordenar la desamor-

tización eclesiástica. La reprobación pública

que suscitó con esta medida, no era motivada

solamente por el sentimiento religioso; tenia

además el móvil del interés. Esta cuestión en

Méjico era á la vez una cuestión religiosa,

política y financiera, que interesaba á otras

personas que á los miembros desposeídos del

clero secular y á doscientas comunidades de

frailes y de monjas. Esto se comprende bien?

considerando que los bienes del clero forma-

ban en Méjico la garantía del crédito agrí-

cola y moviliario, puesto que tenían por

accionistas las corporaciones religiosas na-

cionales; vendiéndolos á bajo precio á algu-

nos estranjeros, quedó destruido el crédito

interior, que no fué reemplazado por ninguna

institución financiera. Pocos son los que sa-

ben que el crédito agrícola y moviliario exis-

tia en Méjico desde dos siglos atrás; el clero

lo habia inventado desde que llegó á ser po-

seedor de inmuebles.

En virtud de las leyes promulgadas en Ve-

racruz por Juárez en 1859, los bienes impro-

ductivos del clero no debían entrar en el do.

minio de la nación. Los otros bienes debían

adjudicarse á los compradores por el valor

representativo del alquiler ó de la renta

anual que los inquilinos ó los contribuyentes

pagaban á los propietarios. Una tercera parte

que representaba el crédito interior debia ser

satisfecha por medio de pagarés; los dos

tercios restantes se pagaban en dinero. Des-

pués de la toma de Méjico en 1860, el go-

bierno de Juárez declaró propiedades del

Estado las iglesias, los conventos y sus bie-

nes, esceptuando solo las catedrales y las

iglesias parroquiales. Vendiéronse entonces

á bajo precio, no solo las propiedades inmue-

bles, sino también los objetos pertenecientes

al culto, tales como candeleros, vasos de oro

y de plata, incensarios de pedrería y otros
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objetos de mucho valor. En general los pa-

garés eran á largo plazo. Los nuevos propie-

tarios, más codiciosos que los antiguos, se

reembolsaron de las sumas anticipadas so-

bre hipotecas, aumentando de tal manera el

precio de los alquileres, que los inquilinos y

los deudores, cojidosde improviso, se vieron

en la necesidad de arruinarse ó de faltar á

sus compromisos. Por su parte, los jueces se

negaban á fallar las causas litigiosas que te-

nían por base la validez de los pagarés. Las

reclamaciones fueron tan generales
,
que los

efectos de la ley, relativamente á los arrien-

dos, á la demolición de las iglesias, de los

conventos y de los establecimientos de benefi-

cencia, estuvieron algún tiempo en suspenso-

Basta con las indicaciones que anteceden

para comprender por qué una gran parte de

la población mejicana estaba en cierto modo

interesada en la conservación del statu quo, y
por qué hasta los adictos al nuevo orden de

cosas pusieron el grito en el cielo, cuando

se dijo que la Regencia iba á sancionar los

actos del gobierno de Juárez.

Desde entonces empezó á entibiarse en el

clero mejicano, el entusiasmo con que habia

acojido el nuevo orden de cosas, y dentro

de la misma Regencia hubo una escisión que

produjo la renuncia del arzobispo Labastida

(20 de noviembre de 1863). La retirada del

arzobispo, que representaba en la Regencia

al partido clerical, no hizo desistir de su

propósito á los miembros restantes Salas y
Almonte, los cuales, con el objeto de tran-

quilizar á los compradores de bienes nacio-

noles, publicaron el decreto siguiente:

«La Regencia del Imperio á los habitan-

tes de la nación , hace saber

:

«Considerando que es deber de todo go-

bierno esforzarse por todos los medios posi-

bles en establecer la paz y la tranquilidad

pública entre los gobernados; que este de-

ber es todavía más imperioso en un país

como Méjico, en cuyo seno las prolongadas

luchas intestinas han exasperado las pasio-

nes políticas que deben apaciguarse á toda

costa, haciendo desaparecer las causas que
pudieran servir de pretesto para alimentar

la discordia:

rodé 1862, y 1.° de Agosto de 1863, de-

cretados por el quinto juez de lo civil de

esta capital contra varios individuos que

figuran en el número de los que rehusan so-

meterse al gobierno de la Regencia, pueden

servirles de pretesto para persistir en su re-

belión
;
que hay tanto más motivo para te-

merlo, cuanto que en otros puntos, sino en

todos los demás, sometidos á la Regencia,

se podría proceder del mismo modo para la

ejecución de esas leyes; y deseando hacer

desaparecer todo obstáculo á la pronta y sin-

cera reconciliación de los mejicanos, objeto

de sus más ardientes votos, la Regencia ha

decretado lo que sigue:

«Artículo único. Quedan derogadas las

leyes de 22 de Febrero de 1852, 1.° de

abril de 1853, 13 de Febrero de 1854 y 6 de

Diciembre de 1856. En su consecuencia se

declaran nulos y sin efecto todos los secues-

tros y embargos practicados, en virtud de

sus disposiciones. Dado en el Palacio Impe-

rial de Méjico á 9 de Diciembre de 1863.

—

Juan N. Almonte.— J. Mariano Salas.»

El arzobispo Labastida protestó el 26 de

Diciembre contra la conservación de la ley

que autorizaba la venta de los bienes ecle-

siásticos, y el Tribunal Supremo se declaró

incompetente en este asunto, negándose á

dar curso á las ordenanzas del Consejo de

Regencia. Sin intimidarse por esta doble opo-

sición, la Regencia dictó enérgicas medidas

para llevar á cabo la desamortización ecle-

siástica; publicó un manifiesto (2 de Enero de

1864), declarando que el nuevo Imperio no

sería instrumento de reacciones ni de parti-

dos esclusivos, y disolvió el Tribunal Supre-

mo de Justicia, cuyos miembros fueron sus-

tituidos el 7 de Febrero con otros más pro-

picios á las miras de la Regencia y á la ven-

ta de los bienes eclesiásticos. Si se recuerda

que la oposición que se hizo al gobierno de

Juárez, tenia por principal motivo la venta de

los bienes de manos muertas , se compren-

derá fácilmente por qué la Regencia, siguien-

do la misma política, encontró la misma opo-

sición.

Se vé por tanto que entre los partidarios

del Imperio hubo desde el principio diver-

» Considerando, en fin, que los secuestros gencia de opiniones y antagonismo de inte-

pedidos por el abogado representante del reses, lo cual tarde ó temprano debia pro-

fisco, en virtud de las leyes de 22 de Febre- ducir consecuencias desastrosas parala causa
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de Maximiliauo. La totalidad de los obispos

y una gran parte del clero parroquial se de-

clararon al principio en favor del gobierno

imperial; pero sus simpatías se entibiaron

cuando la Regencia primero, y después el

emperador mismo , ratificaron y siguieron la

línea de conducta de Juárez, en materia ecle-

siástica. El clero mejicano debió decirse en-

tonces: «Puesto que los dos gobiernos obran

de la misma manera, preferimos un gobierno

nacional á la dominación estranjera.

»

III.

Un incidente que ocurrió pocos dias des-

pués, suscitó nuevos embarazos al gobierno

de la Regencia. El general Santana, quedes-

de algunos meses antes habia fijado su resi-

dencia en las Antillas danesas, en la espec-

tacion de los sucesos de Méjico, creyó llega-

do el momento de tomar una parte activa en

ellos, y el 27 de Febrero de 1864 desem-

barcó en Veracruz, habiendo firmado antes

su adhesión al nuevo orden de cosas, conce-

bida en los siguientes términos: «Declaro

sobre mi honor que me adhiero á la inter-

vención francesa, y que reconozco como único

gobierno legítimo la monarquía proclamada

por la Asamblea de Notables con el príncipe

Maximiliano de Austria por emperador de

Méjico. Me comprometo á abstenerme de to-

da manifestación política y á no hacer nada

ni por escrito ni de palabra que indique que

yo entro en mi país con otro carácter que

con el de simple ciudadano.—A. López de

Santana.»

Quien tantas veces habia cambiado de opi-

nión y faltado á sus compromisos, no debia

ser escrupuloso en cumplir al pié de la letra

su adhesión firmada en Veracruz. Y en efec-

to, inmediatamente después de su desembar-

co, Santana, á quien nunca han faltado nu-

merosos partidarios en su patria, intrigó pa-

ra provocar una manifestación política, dis-

tribuyendo una proclama , cuyos principales

párrafos trascribimos á continuación:

«Antonio López de Santana, benemérito

de la patria y general de división de los ejér-

citos nacionales, á sus compatriotas.

i ¡Mejicanos! ¡Cuántos disturbios, cuántas

desgracias se han cumplido en nuestro suelo

desde el momento en aue me separé de vos-

otros! Cual torrente impetuoso se han desbor-

dado las pasiones políticas, arrasándolo todo

y cegando en todas partes las fuentes de

nuestra riqueza. Nunca llegué á imaginarme

cuadro tan doloroso, ni pude jamás creer

que en nombre de la patria y libertad se con-

moviesen tan hondamente los cimientos de

la sociedad, enarbolando una bandera que

inspirase temor á los propios y desconfianza

á los estraños. La hermosa Anahuac ha sido

escarnecida y martirizada por la frenética

ambición de un bando que se creyó deposi-

tario de la ambición y del derecho. No es

el partido conservador el que ha llamado á

nuestras playas la intervención europea, sino

el error y la obcecación de los reformistas.

'¡Compatriotas! Al pisar el suelo donde se

meció mi cuna, al incorporarme á vosotros,

me es indispensable recordar la situación en

que dejé el país al separarme del poder que

por vuestra voluntad ejercí últimamente:

quiero que la verdad sea del mundo cono-

cida.

»Mi gobierno habia colocado á la nación en

una posición brillante; las mejores relaciones

existían con las potencias amigas; el ejército

lucía por su moralidad , equipo, número y
disciplina; las fortalezas se reparaban como
todos los ramos de la administración públi-

ca; á nuestros puertos nadie se presentaba

con reclamaciones; los caminos estaban li-

bres de malhechores, los salvajes conteni-

dos y los filibusteros escarmentados; la cues-

tión peligrosa con los Estados-Unidos del

Norte, relativa á límites, terminada felizmen-

te; el comercio y la agricultura florecían; no

se conocían préstamos forzosos ni espropia-

ciones; las garantías de los pacíficos ciuda-

danos no fueron una mentira; la religión de

nuestros padres se veneraba; ninguno puso

su mano en los bienes de la Iglesia, cuya

opulencia contemplábamos con orgullo, y el

crédito renacía. Solamente los que viven de

revueltas y de insensatas aspiraciones forma-

ban entre los descontentos, arrojando sobre

mi nombre injustos calificativos porque les

impedia que hicieran el mal.

• Los estravíos de los mandatarios liberales

han cubierto de lulo la Iglesia y de amar-

gura el corazón de la familia mejicana: su

falta de buena fé en los tratados, obligó á

tres naciones poderosas á que se armasen en
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demanda de la justicia que se les debia; no

es, pues, el partido conservador el respon-

sable de los últimos sucesos que se han con-

sumado en nuestro país.

»Es incuestionable que los escesos del par-

tido que dominaba, trajeron la intervención

armada y que esta apareció en momentos en

que nuestra sociedad estaba conmovida , la

gente honrada temia por sus vidas y propie-

dades y por el honor de sus familias: bus-

caba el náufrago una tabla cualquiera de sal-

vación. Publicada por aquel una Constitución

exagerada que llevaba á cabo con rigor, la

desesperación habia llegado á su colmo.

» Ya instalado en la capital un gobierno ele-

jido por los mejicanos libremente, los bue-

nos patricios están en la obligación de agru.

parse en su alrededor para revestirlo de pres-

tigio y de fuerza. Tan sagrado deber condú-

ceme aquí puntualmente; vengo, pues, á dar

nuevas pruebas del acatamiento que presto á

la voluntad nacional, hoy tan acorde con mis

creencias y convicciones. Las órdenes que

emanaren de ese poder supremo las acataré

con la decisión y lealtad con que he servido

en todas ocasiones á la nación.

«Restablecida la paz, constituido el país á

su contento, pediré por gracia solamente que

se me deje disfrutar, en mis últimos dias, del

reposo que no he podido conseguir en nin-

guna de las posiciones de mi vida.

«¡Conciudadanos! Al monarca magnánimo
que os ha estendido su mano poderosa tan

oportuna y generosamente, conservadlo en

vuestra memoria; sin su auxilio gemiríais

bajo el 7ugo depresivo y bárbaro de la más

desenfrenada anarquía ; la gratitud es una

virtud propia de las almas nobles.

«Los ensayos que hasta hoy se han hecho

bajo la forma republicana, no han traído sino

la desolación y el descrédito de las naciona-

lidades del continente americano: al paso que

la monarquía constitucional ha dado y sigue

dando en todas partes mejores frutos y más
duraderos. Si el vuelo de la libertad no es

tan remontado en la monarquía como en la

República, la primera forma tiene la venta-

ja que no tiene la segunda: hallarse más dis-

tante de las borrascas políticas.

» Yo no soy enemigo de la democracia, sino

de sus estravios. En nuestra historia consta

que fui el primero en proclamar la Repúbli-

ca. Creí hacer un gran servicio á nuestra

patria, objeto siempre de mi adoración, y
nada me detuvo hasta la consumación de la

empresa. Pero pasadas las ilusiones de la

juventud, en presencia de tantos desastres

producidos por aquel sistema, no quiero en-

gañar á nadie; la última palabra de mi con-

ciencia y de mis convicciones , es la monar-

quía constitucional.

»lMis amigos! En agosto de 1855 abdiqué

el poder discrecional con que estaba investi-

do por la libre voluntad del pueblo, y emigré

al estranjero con la noble mira de dejaros en

absoluta libertad para que os constituyerais

según vuestro querer, y no aparecer como
opresor: con un acto de tanto desprendimien-

to quise á la vez desmentir las imputaciones

de los malévolos. Mas desde mi retiro, en

cualquiera distancia elevaba al cielo mis

humildes ruegos, porque las pasiones se cal-

maran, y entre vosotros imperase la concor-

dia, sin la cual no es posible la felicidad de

ninguna sociedad humana. Últimamente,

vuelvo á nuestro suelo sin aspiración de nin-

guna clase, y os aseguro que todas las tareas

de mi vida quedarán recompensadas, si en

medio de la paz y de la prosperidad pública

termino mis dias entre vosotros.

«Veracruz, febrero 28 de 1864.

—

Antonio

López de Santana. »

¿Qué pretendía el general Santana con este

manifiesto? ¿Adherirse sinceramente al Im-

perio, ó trabajar pro domo sual Difícil es adi-

vinarlo por el contesto de su proclama
,
pero

fácil teniendo en cuenta los antecedentes y
el carácter del antiguo ex-presidente. En su

proclama de Veracruz, el general Santana

se declara partidario de la forma monárqui-

ca, pero protesta de su adhesión á la demo-

cracia y recuerda que él fué el primero en

proclamar la República. Duro y severo al juz-

gar los actos de la administración de Juárez,

expone con singular inmodestia los de su

propia administración, y con tan bellos colo-

res pinta la situación de Méjico mientras él

ejerció el poder supremo, que no parece

sino que no hubo ni habrá en Méjico mejor

gobierno que el suyo. Mas precisamente

desde el dia en que Santana, el mal genio

del país, ascendió al poder, comenzó la des-

moralización administrativa. Este Proteo po-

lítico, sin principios fijos y sin convicciones,
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autorizó todo género de depredaciones, como
único medio de sostener su autoridad; y
jugó con todos los partidos, siendo alterna-

tivamente radical, conservador y monárqui-

co. Desde su administración empezó la es-

trema penuria del Tesoro, que no pudieron

remediar los empréstitos estranjeros, ni la

venta de una parte del territorio, ni la des-

amortización eclesiástica, ni los grandes sa-

crificios que se impusieron los contribuyen-

tes. «No quiero engañar á nadie,» decia

quien habia engañado á todos los partidos,

añadiendo que «la última palabra de su con-

ciencia y de sus convicciones es la monar-
quía constitucional.»

Pero su capcioso manifiesto no engañó á

ningún mejicano, porque ninguno creyó en

su conciencia ni en sus convicciones. Con
gran sorpresa suya no encontró adictos ni

admiradores, allí donde en otros tiempos ha-

bia dominado como dictador, donde según su

voluntad y su capricho derribaba los gobier-

nos y cambiaba de opinión y de propósitos,

combatiendo un dia lo mismo que el dia an-

terior habia defendido. El general Bazaine

no se dejó engañar tampoco, y aunque com-

prendió que Santana no era ya temible por

su prestigio, creyó que podría ser peligroso

por su travesura, y le ordenó que abandona-

ra el territorio de Méjico sin la menor dila-

ción, «por haber faltado al compromiso con-

traído á bordo del buque inglés Conuvae. » En
virtud de esta orden , el general Santana se

embarcó inmediatamente con dirección á la

Habana, donde llegó el 12 de Marzo.

IV.

Se recordará que cuando el archiduque

Maximiliano recibió en Octubre de 1863 á la

primera diputación mejicana, manifestó bajo

qué condiciones aceptaría definitivamente la

corona. Primeramente requería ciertas segu-

ridades contra la hostilidad de los Estados-

Unidos, y además que se le garantizase el

afianzamiento de su trono, si no por un plebis-

cito, á lo menos de una manera que no le de-

jase duda en cuanto á la aquiescencia general

del país. Para allanar el primero de estos obs-

táculos se envió al general Forey á Washing-

ton , y parece que , en cambio de ciertas

promesas sobre la actitud de Francia con los

Estados del Sur, el gobierno de Washington
se comprometió á no molestar la nueva mo-
narquía mejicana. En este punto quedó satis-

fecho el archiduque, pues la única hostilidad

temible era la de los Estados del Norte, y en
cuanto al segundo, la Regencia consultó el

voto de las municipalidades mejicanas para

que ratificasen la decisión de la Asamblea de

los Notables.

Pero no hubo plebiscito, ya fuese porque
el estado del país no lo permitía, ya porque la

Regencia no creyera conveniente apelar al su-

fragio universal. Pidióse pues la ratificación

del voto de los Notables á los ayuntamien-

tos de los 18 Estados que se habían adheri-

do á la intervención ó en que dominaban los

franceses. En todas las poblaciones se abrie-

ron registros en las alcaldías á los que acu-

dían los vecinos á inscribir sus votos en pre-

sencia del alcalde, del cura, y de un notario

público. El voto de los ayuntamientos estaba

concebido en los siguientes términos: « Acep-

tarnos la intervención francesa para el resta-

blecimiento de la monarquía bajo el cetro del

archiduque Maximiliano de Austria, para que

este nos gobierne como nación libre é inde-

pendiente, » y á la mayor parte de las actas

acompañaban mensajes de felicitación, llenos

de testimonios de simpatía en favor del futu-

ro soberano. No es esto lo que deseaba Maxi-

miliano, que habia exijido terminantemente

que la ratificación se hiciera por medio del

sufragio universal; pero la Regencia consi-

deró que bastaba el sufragio municipal, y
aun esto se hizo con toda aquella esponta-

neidad con que se ejercen los derechos polí-

ticos en todo país que está bajo la presión de

un ejército estranjero.

Se iba haciendo sobrado pesada la carga

que se habia echado sobre sus hombros la

Regencia, y deseaba con ansia que el archi-

duque se decidiera pronto á marchará Méji-

co. Creían los imperialistas que la sola pre-

sencia de Maximiliano sería más útil para la

completa pacificación del país que un ejérci-

to de 100.000 hombres, y todos se esforza-

ron en prepararlo todo para apresurar su

aceptación á la corona y su partida de Mira-

mar. Con gran actividad se procedió al nom-
bramiento de la diputación que debia llevar

al archiduque las actas de adhesión, y á los

preparativos de viaje de la misma. La dipu-



DESDE 1861 A 1867. 237

tacion mejicana se componía de los señores

Gutiérrez Estrada, presidente; los ex-minis-

tros Aguilar y Velazquez de León; Hidalgo,

antiguo eucargado de Negocios; el general

Woll, el banquero Escandon, y el negocian-

te Landa, á los cuales acompañaban otros

personajes americanos. La diputación se em-

barcó á bordo del buque-correo Veracruz, y
llegó el 15 de Marzo á Saint-Nazaire.

Antes de recibir á la diputación mejicana»

el archiduque hizo en su palacio de Miramar

solemne renuncia de todos sus derechos al

trono de Austria, en manos de su hermano

el Emperador Francisco José, en presencia

de los altos dignatarios de la corte de Viena.

Al mismo tiempo se arreglaron varios asun-

tos de familia y de herencia. Firmada por to-

dos los concurrentes la correspondiente acta,

el Emperador de Austria se despidió cor-

dialmente de los futuros Emperadores de

Méjico^ se dirijió de nuevo á la estación y
partió para Viena, bien ajeno de que antes

de cumplirse tres años habia de volver al

mismo punto á recibir el ensangrentado cadá-

ver de su hermano.

El 10 de Abril era el designado para reci-

bir á la diputación mejicana, y para la acep-

tación definitiva del Imperio, á cuya solem-

nidad asistían los embajadores de Francia,

Bélgica y Austria. La diputación fué recibi-

da con toda solemnidad en el palacio de Mi-

ramar. El archiduque, acompañado de su es-

posa Carlota y de los principales dignatarios

de su casa, vestía el uniforme de vicealmi-

rante de la marina austríaca. El Sr. Gutiér-

rez Estrada, colocado en medio de los indi-

viduos de la diputación que habían formado

semicírculo, dirijió al archiduque un discurso

tan enérgico como respetuoso, rogándole que

se dignase aceptar los votos de la gran ma-

yoría de la nación mejicana que tenia el ho-

nor de presentarle, según el deseo espreso de

Su Alteza Imperial, en su respuesta del 3 de

Octubre.

El archiduque contestó con otro discurso

que pronunció en español, manifestando que
del maduro examen de las actas de adhesión

que se le presentaban, habia adquirido la

convicción de que el voto de los Notables de
Méjico estaba sancionado por la inmensa ma-
yoría del país, y que podia por consiguiente

considerarse con buen derecho como elejjdo
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del pueblo mejicano, con lo cual quedaba

satisfecha la condición indicada en su contes-

tación de 3 de Octubre anterior; y terminó

diciendo: «Me preparo para marchar á mi

nueva patria pasando por Roma, en donde

recibiré de las manos del Padre Santo aque-

lla bendición tan preciosa para todos los so-

beranos, y que lo es doblemente para mí que

estoy llamado á fundar un nuevo Imperio.»

Todo induce á creer que al aceptar Maxi-

miliano la corona de Méjico, fué engañado,

no obstante su habitual circunspección, sobre

la verdadera situación del país. Con respecto

á la rectitud de sus iutenciones y á la alteza

de sus propósitos, toda duda sería imperti-

nente. Sus palabras y sus promesas antes de

salir de Miramar, no fueron desmentidas por

sus actos después de su llegada á Méjico.

Aceptó la corona, creyendo de buena fé que

podría llevar la paz y la concordia al pueblo

mejicano, y á este fin consagró todos sus

afanes en el breve período de su reinado.

En una de las varias conferencias que ce-

lebró en Miramar con algunos de los perso-

najes mejicanos, antes de la llegada de la

diputación, dio espansion á sus ideas y á sus

sentimientos en los siguientes términos:

«El pueblo mejicano, después de pruebas

tan dolorosas, acaba de confiarme sus destinos

sin conocerme. Me esforzaré por justificar esta

confianza con una adhesión absoluta. Cuando

pueda apreciar la pureza de mis intenciones

y yo haya podido estudiar mejor sus nece-

sidades, espero que con la ayuda del Todo-

poderoso, llegaré á asegurar á mi nueva pa-

tria una nueva era de paz y de prosperidad

por el cumplimiento sincero de nuestras mu-
tuas promesas, de las que jamás' me aparta-

ré. Creo haber probado en mi vida que no

soy propenso al miedo; pero si mis fuerzas

fuesen inferiores á mi valor, mi más ardien-

te deseo será evitar que mi corona se vea

manchada por una sola gota de sangre me-

jicana.

•Eldiaenque, á pesar de mis perseveran-

tes esfuerzos, me vea obligado á renunciar á

la esperanza de reunir en derredor mió to-

dos los buenos mejicanos, para hacer de su

concordia el escudo de la independencia y
de la seguridad del Imperio, no vacilaré en

seguir el ejemplo que me dio mi augusto

padre político, el rey Leopoldo, cuando al
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comenzar la tormenta de 1848 declaraba es-

pontáneamente al pueblo belga su intención

de abandonar la corona antes que provocar la

guerra civil. Descenderé del trono con la

misma serenidad de alma con que hoy me
preparo á subir sus gradas. Como en otros

tiempos Diocleciano vino á descansar de las

grandezas imperiales á Salona, que casi ve-

mos desde aquí en la otra margen del Adriá-

tico, yo volveré á continuar mi vida de estu-

dio en mi retiro de Miramar, dejando la

apreciación de mi conducta y los esfuerzos

que haya hecho para salvar á un pueblo des-

venturado al juicio imparcial déla historia.»

V.

Para llegar á la aceptación definitiva del

Imperio mejicano, hubo que vencer no po-

cas dificultades. Habia en la corte austriaca

un partido opuesto á la aceptación de la co-

rona, el cual suscitó hasta el último momen-
to todos los obstáculos posibles para impe-

dir que se realizase aquel aclo. El Empera-

dor de Austria y su Consejo opinaban que,

al aceptar el archiduque Maximiliano la co-

rona de Méjico, debia renunciar en favor de

su hermano menor el archiduque Carlos Luis

sus derechos eventuales al trono de Austria.

El príncipe Maximiliano quería por el con-

trario hacer la renuncia en favor de sus su-

cesores, pero reservándose sus derechos

personales en el caso de que el Emperador

actual falleciese sin dejar descendientes. El

Emperador estaba dispuesto á acceder á los

deseos de su hermano; pero el Consejo de-

claró que tal interpretación dada á la renun-

cia sería perjudicial á los iniereses de Aus-

tria y á la dignidad del nuevo imperio me-

jicano.

Para comprender esta cuestión de familia,

debemos exponer algunas consideraciones

relativas al orden de sucesión en el imperio

austríaco. Su Constitución prescribe que el

hermano mayor del soberano reinante per-

manezca á disposición del país para el caso

en que, falleciendo el Emperador, llegara su

hermano á ser regente. Ahora bien; como
el hijo del Emperador Francisco José, el ar-

chiduque Rodolfo, no llega á su mayor edad

hasta 1876, puesto que nació en 1858, su

tio el archiduque Maximiliano continuaba

siendo apto para ejercer la regencia hasta

dicha fecha, y no podia por tanto aceptar

ninguna situación en el esterior, sin un mu-
tuo acuerdo celebrado de antemano.

Maximiliano no podia aceptar la corona de

Méjico, sin el consentimiento de su herma-

no y de su familia, y en caso de que aquel

renunciara sus derechos eventuales al impe-

rio austríaco, debia n éstos consentir en con-

ferir al archiduque Carlos, hermano segundo

del Emperador Francisco José, los derechos

pertenecientes al archiduque Maximiliano.

Terminados estos arreglos, si el Emperador

Francisco José llegase á morir antes de la

mayor edad de su hijo, correspondería la re-

gencia del imperio al archiduque Carlos

Luis, que nació en 1833.

El archiduque Maximiliano se negó al

principio á renunciar sus derechos á la coro-

na de Austria, por cuyo motivo aquel apla-

zó la recepción de los diputados mejicanos

y también su salida para Méjico; hubo nece-

sidad de que Maximiliano se trasladara á Vie-

na, donde conferenció con su hermano, que-

dando al fin conformas en todas las cuestiones

pendientes. El pacto de familia celebrado

entre el emperador y el archiduque fué co-

municado á las Cámaras austríacas. Maximi-

liano cedió á las observaciones de su her-

mano y abdicó de una manera absoluta sus

derechos eventuales á la corona de Austria,

sin hacer depender la renuncia de la dura-

ción de su gobierno *m Méjico.

VI.

El mismo dia en que el príncipe austríaco

tomó el título de Emperador de Méjico, se

promulgó en Miramar el convenio que de an-

temano se habia aneblado con el gobierno

francés para servir de base á las proposicio-

nes financieras que habían mediado entre am-

bos soberanos. En virtud de este convenio (1)

que colocaba á Maximiliano en una situación

bastante humillante con respecto á Bonapar-

te, puesto que el primero aceptaba todas las

consecuencias que soporta el protejido y el

otro se quedaba con todas las ventajas de

su papel de protector, debia permanecer en

Méjico uu cuerpo de 25.000 nombres hasta

(1) Véase Apéndice V.
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que el país hubiese organizado su ejército.

En cualquier caso, el gobierno ¡francés, aun

después del llamamiento de sus tropas, se

comprometía á dejar, durante seis meses

más, á partir de la fecha del tratado de Mi-

ramar, una fuerza de 8.000 hombres compo-

niendo una legión estranjera al servicio de

Méjico. Se estipulaba igualmente que desde

i.° de Julio de 1864, todos los gastos del

ejército serían de cuenta del gobierno im-

perial de Méjico
, y que la evacuación del

ejército francés se haria por tercios, es de-

cir que una tercera parte se embarcaría á

últimos de 1864, y las dos restantes á fin de

cada uno de los años sucesivos.

El Emperador Maximiliano se reconocía

además deudor al gobierno francés por una

suma de 270 millones de francos, en concep-

to de indemnización por gastos de la espe-

dicion hasta 1.° de Julio de 1864. Hasta su

total pago, dicha cantidad gozaría de un inte-

rés de 3 por 100. Desde 1.° de Julio de

1864, el gobierno de Méjico se comprometía

á abonar á la Francia 4.000 rs. anuales por

cada un hombre, en cuya suma se compren-

día el sueldo, alimento y entretenimiento del

soldado. Para hacer frente á las necesidades

pecuniarias del nuevo Imperio, se abrió un

empréstito de 200 millones de francos, ga-

rantido por Francia y contraído por la casa

Pereire y Fould al 70 por 100 con un 6 por

100 de interés.

Ratificado este convenio que aseguraba

por de pronto la situación militar y financiera

de su Imperio, Maximiliano se ocupó en no-

tificar su advenimiento al trono á las diferen-

tes potencias de Europa, á cuyo fin salieron

desde luego con cartas autógrafas del nuevo

soberano, Gutiérrez Estrada para Viena, Hi-

dalgo para París, Aguilar para Roma y Ar-

rangoiz para España; nombró lugarteniente

general del Imperio hasta su llegada á Méji-

co al general Almonte; creó una comisión de

Hacienda con residencia en París encargada

de impulsar las operaciones del empréstito

mejicano; y finalmente instituyó el gran li-

bro de la Deuda pública y decretó diversos

empréstitos pagaderos á seis meses vencidos.

Los pocos dias que debía permanecer en

Miramar, los dedicó al arreglo de sus asun-

tos privados y á los trabajos preparatorios

para la organización de una legión austría-

ca. Su hermano Francisco José le autorizó

para que reclutára en sus Estados un cuer-

po de voluntarios hasta el número de 6.000

hombres y 300 marineros para el Imperio de

Méjico. Este cuerpo debía componerse de

tres batallones de infantería, de un regimien-

to de húsares, otro de huíanos, una compa-
ñía de pontoneros y una batería de artillería.

Los oficiales del ejército austríaco que vo-

luntariamente quisieran servir, entraban en

el cuerpo con ascenso de un grado sobre el

que tuvieran en el ejército austríaco, reser-

vándose el derecho de volverse á incorporar

á él durante seis años, cuyo término pasado

no podrían volver al servicio del ejército

austríaco. La compañía del Lloyd de Tries-

te se encargó de trasportar los voluntarios

á Veracruz en cinco vapores.

VIL

En la tarde del 14 de Abril se notó gran

animación en el puerto de Trieste. Desde la

víspera habia circulado la noticia de que

los nuevos Emperadores de Méjico iban á

partir para América, y los trietinos se apre-

suraron á presenciar el embarque de los jó-

venes príncipes que con su afabilidad y sus

dádivas se habían captado las simpatías de
todo el vecindario. Desde por la mañana se

habia dejado libre la entrada en Miramar, y
tanto los jardines como los alrededores de pa-

lacio habían sido invadidos por una multitud

inmensa.

Mientras entre las perfumadas florestas del

jardín se oían los vivas y aclamaciones de

los concurrentes que esperaban la salida de

los viajeros de su palacio; y mientras en la

playa resonaban las salvas de la fragata de

guerra la Bellona, los príncipes recibían en

audiencia de despedida á las autoridades y
corporaciones de Trieste. El podestá de la

ciudad les presentó un magnífico álbum con

más de once mil firmas, sencillo homenage

del cariño de los trietinos, y á la breve aren-

ga con que acompañó el presente, contestó

Maximiliano visiblemente conmovido. La
respuesta del Emperador no fué un discurso

estudiado de antemano; no fué tampoco la

contestación oficial, fría y ceremoniosa del

soberano al subdito. Su discurso fué bello,

porque era espontáneo; patético y conmove-
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dor, porque salia del corazón y no de la ca-

beza; hablaba el hombre, no el príncipe.

Helo aquí:

«Vuestras palabras han penetrado profun-

damente en mi ánimo y me han producido

tristeza y consuelo al mismo tiempo: joven

aún, vine entre vosotros lleno de afecto y
admiración; me gustó vuestro carácter leal

y generoso; me interesé por las vicisitudes

de vuestros marinos; procuré impulsar vues-

tro laborioso comercio y tomé un luminoso

ejemplo en la actividad que os distingue.

¡Cuan cara me ha sido vuestra sociedad ! Vues-

tro amor y fidelidad á mi persona y familia,

me habían ligado á vosotros con muy dulces

vínculos, y contando con el afecto de que á

mi consorte y á mí nos disteis siempre prue-

bas, establecí gustoso mi residencia cerca

de vosotros. Mas como el porvenir es impe-

netrable á todos, nuevos destinos me señala

la Providencia, y yo, alentado con vuestros

votos, los acepté confiado. Esta es acaso,

señores, la última vez que me será dado salu-

daros como huéspedes bajo mi techo; pero

las gratas memorias que os dejo, me ligan

demasiado estrechamente para que no en-

contréis en mí por todas partes la más cor-

dial acojida. ¡Pueda nuestro afecto seros

siempre de grata memoria!

»

Las aclamaciones de la multitud y las

salvas de los buques surtos en el puerto,

continuaron hasta que los príncipes se em-

barcaron en la góndola imperial que debia

alejarlos de la orilla. Al llegar cerca de la

fragata Novara, que debia conducirles á Mé-

jico, fueron saludados también con repetidos

vivas por su tripulación y las de los otros bu-

ques de guerra. En el momento en que los

príncipes tomaron bordo, apareció el pabe-

llón imperial mejicano sobre el palo mayor

de la Novara, y la fragata francesa Themis

puso también sobre el suyo la bandera me-
jicana, saludándola con su artillería.

Las alturas de la ciudad, los muelles del

puerto, los jardines de Miramar y las esca-

leras del embarcadero, se veian llenos de

gentes apiñadas que gritaban y agitaban los

pañuelos, al mismo tiempo que en los bu-

ques ondeaban las banderas empavesadas, y
atronaban el aire los cañones. Sopló la bri-

sa entonces, se hincharon las velas
, y una

hora después, de todo aquel ruido, de toda

aquella agitación, de todo aquel movimiento,

sólo quedó la blanca espuma que trazaba en

las olas la estela de la Novara, ¡imagen viva

de lo que son y en lo que vienen á parar las

grandezas humanas!...

VIII.

Maximiliano se dirijia á Méjico con la se-

guridad material que le daba la presencia

del ejército francés, y los inmensos recur-

sos financieros que le aseguraban el éxito

del empréstito y los diversos arreglos firma-

dos en Miramar. Debia encontrarse , sin em-

bargo, á su llegada á Méjico en una situa-

ción sumamente embarazosa. La pacificación

del país, que le habían asegurado estaba

próxima á terminarse, distaba mucho de ser

un hecho consumado; el voto de los ayunta-

mientos, que le aseguraba la adhesión de

seis millones de habitantes, de los ocho millo-

nes de que consta la población de Méjico, era

una superchería indigna fraguada por la Re-

gencia en los centros directivos de la ca-

pital; Juárez, á quien tantas veces se habia

supuesto emigrado á los Estados-Unidos,

continuaba en Monterrey, cada dia más hos-

tigado por las tropas francesas, pero cada

dia también más enérgico en la resistencia y
con más confianza en la justicia de su causa.

Zacatecas y Matamoros, últimos baluartes de

la causa republicana, resistían á las repeti-

das embestidas de los franco-mejicanos; las

guerrillas continuaban recorriendo el país en

todas direcciones y molestando á los desta-

camentos imperialistas. Ortega, Doblado,

Negrete, Uraga, Porfirio Diaz y otros ge-

nerales republicanos, mandaban divisiones

numerosas, y si no alcanzaban notables vic-

torias, sostenían el honor de las armas meji-

canas, y tenían en continua alarma á los

franceses; y finalmente, en todas las comar-

cas de aquel dilatado país, así en los depar-

tamentos interiores como en los Estados del

Norte, apenas salían de un pueblo los fran-

ceses, entraban en él los republicanos, y do-

minaban y mandaban en absoluto.

Por otra parte, mientras la fragata Novara

surcaba las aguas del Atlántico, dibujábase

en el horizonte de los Estados-Unidos una

nube, preñada de tempestades, que amaga-

ba descargar sobre el flamante Imperio de
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Maximiliano. Cierto que el gobierno francés

había procedido con gran moderación en sus

exij encías al gobierno de Washington, no

reclamando el reconocimiento del Empe-

rador Maximiliano por los Estados-Unidos;

y contentándose con poner por base de una

cordial inteligencia, la aplicación del princi-

pio de no intervención. No convenia por en-

tonces á la gran república americana un rom-

pimiento con Francia, porque aún no estaba

decidida la lucha entre federales y confedera-

dos, é hizo como suele decirse la vista gorda

sobre lo que pasaba en Méjico; pero reserván-

dose el derecho de examinarlo con ojos de lin-

ce, cuando llegara el momento oportuno.

Casi coincidiendo con la proclamación del

príncipe austríaco en Miramar, se celebraba

una notable sesión en el Congreso de los Es-

tados-Unidos. Era la nube de que antes he-

mos hablado, nube preñada de tempestades,

que más tarde debia fulminar el rayo sobre

el deleznable Imperio de Maximiliano. Tra-

tábase de la cuestión de Méjico, y á pro-

puesta de un representante de Maryland se

declaró por mayoría absoluta de 240 votos

que «no convenia al pueblo de los Estados-

Unidos reconocer un gobierno monárquico

erijido en América sobre las ruinas de un

gobierno republicano, bajo los auspicios de

una potencia europea, cualquiera que esta

fuese.

»

El Senado de la república hizo la vista

gorda, como ya hemos indicado, es decir,

aplazó la proposición de la Cámara de re-

presentantes; pero con motivo de este inci-

dente, mediaron activas comunicaciones en-

tre los gobiernos de las Tullerías y de Was-
hington. La decisión del Congreso era en

realidad una amenaza para el porvenir, y
Francia quería prevenir el golpe. La copia de

esta correspondencia se presentó á las Cáma-

ras de los Estados-Unidos. Con fecha 7 de

Abril, Mr. Seward dirijia una comunica-

ción al embajador americano en París, dán-

dole cuenta de lo ocurrido en la Cámara de

representantes, y añadiendo el siguiente sig-

nificativo párrafo: «Creo inútil añadir, des-

pués de lo que tengo escrito á Vd. con toda

sinceridad para conocimiento de Francia, que

dicha resolución interpreta fielmente el sentimiento

unánime del pueblo de los Estados con respecto á

Méjico. Pero la cuestión de si el gobierno de

los Estados-Unidos creerá necesario ó conve-

niente espresarse en la forma adoptada por la

Cámara de representantes, es muy distinta;

es una cuestión práctica y puramente ejecuti-

va, cuya decisión corresponde constitucional-

mente, no á la Cámara de representantes, ni

aun al Congreso en pleno, sino al presidente

de los Estados-Unidos.*

Manifiesta luego que mientras éste no san-

cione la resolución citada, no puede consi-

derarse como un acto legislativo
\ y añade:

«Aun cuando el presidente la recibe con el

profundo respeto que merece una exposición

de Opiniones en un asunto de tanta gravedad

é importancia, me encarga, sin embargo,

que por conducto de Vd. informe al gobierno

de Francia que por ahora no intenta separar-

se de la política que este gobierno ha segui-

do hasta aquí con respecto á la guerra de

Méjico, y creo inútil añadir que la resolu-

ción aprobada por la Cámara de representan-

tes, fué un acto de motu propio, y no sugeri-

da por el gobierno, y que si el presidente

cambiase de opinión en lo futuro, se avisará

con tiempo y con la debida forma al gobier-

no francés.

»

La proposición del diputado por Maryland,

que tanto alarmó al gabinete de las Tullerías

,

tuvo cierto eco en el Senado de Washing-

ton. Mr. Mac Douglas , senador demócrata

del Estado de California, presentó á su vez

la siguiente moción: «Se resuelve: Que la

ocupación de Méjico ó de cualquiera porción

de aquel país por el Emperador de Francia,

ó por la persona elejida por él como Empe-
rador de Méjico, es una ofensa inferida al

pueblo de la república de los Estados-Unidos

de América. Se resuelve: Que los movi-

mientos del gobierno de Francia, y los ame-

nazadores proyectos de cualquier Emperador

improvisado por el de Francia, exijen que el

gobierno de la república anglo-americana le

declare la guerra.»

Alarmado Mr. Drouyn de Lhuys con estas

dos proposiciones amenazadoras, y poco sa-

tisfecho con las esplicaciones de Mr. Se-

ward , preñadas de reticencias, exijió una

esplicacion verbal del embajador de los Es-

tados-Unidos en París. En la entrevista que

ambos celebraron, el ministro francés se

apresuró á preguntar: «¿Trae Vd. la paz ó la

guerra?» El ministro americano contestó que
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la votación de la Cámara de representantes

no indicaba, como lo temia el gobierno fran-

cés, que los Estados-Unidos pensaran en de-

clararle la guerra eon motivo de la cuestión

de Méjico; pero que el gobierno americano

veia con disgusto el establecimiento de una

monarquía en el Nuevo-Mundo, y á las mis-

mas puertas de su casa, y que por esa misma

razón no se apresuraría á reconocer dicha

monarquía.

De manera que el gobierno de los Esta-

dos-Unidos aceptaba tácitamente lo hecho

por la Cámara de representantes, y si bien

procuraba eximirse de toda responsabilidad,

declaraba que la proposición aprobada por el

Congreso era la espresion unánime del pue-

blo anglo-americano. La actitud de los Esta-

dos-Unidos era sin embargo lógica; en las

difíciles circunstancias en que se encontra-

ba, no podia hacer otra cosa que ponerse en

guardia contra la intervención de Europa en

los asuntos de América: y no era difícil adi-

vinar que el dia en que se viera desembara-

zado de la guerra con los Estados del Sur, se

opondría con todas sus fuerzas á la propa-

ganda monárquica en los países americanos.

Bajo estos desfavorables auspicios desembar-

có Maximiliano en Veracruz el 29 de Mayo
de 1864.

FIN DEL LIBRO TERCERO.
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Proclama de Forej.

Mejicanos: La nación ha hablado por medio

de sus representantes instituidos en mi decreto

de 16 de Junio.

El general Almonte, el venerable arzobispo

de Méjico y el general Salas, han sido elejidos

en el dia de ayer por la Junta Suprema para

desempeñar el poder ejecutivo, y dirijir los des-

tinos del país hasta el establecimiento de un

poder definitivo. Los nombres que acabo de

citar, os son conocidos. Gozan del aprecio pú-

blico y de la consideración que merecen los

servicios prestados y la dignidad de carácter.

Podéis, pues, estar tranquilos, como yo lo

estoy, acerca del porvenir que os vá á prepa-

rar ese triunvirato, el cual tomará las riendas

del poder desde el 24 de Junio.

¡Mejicanos! Al poner en manos de estos tres

jefes provisionales de la nación, los poderes

que las circunstancias me habian conferido

para ejercerlos en vuestro beneficio, me cum-
ple espresaros de nuevo mis gracias por el

apoyo activo é inteligente que he hallado en
vosotros. Conservaré siempre un precioso re-

cuerdo de estas relaciones, que me han dado

á conocer vuestro patriotismo y vuestro amor
al orden, cualidades tan recomendables á los

ojos de la Francia y del Emperador.

Méjico, 23 de Junio de 1863.—Forey.

II.

Proclama del triunvirato.

Mejicanos: Nombrados nosotros por la Junta

superior de gobierno para ejercer el supremo

poder ejecutivo de la nación, es debido que os

instruyamos de la situación gravísima en que

nos vemos y de nuestros designios, para des-

empeñar la inmensa carga que hemos recibido.

Nunca se vio la nación mejicana, ni con más
infortunios, ni con más sólidas esperanzas. Un
ejército disciplinado y valeroso, y una Poten-

cia grande y civilizadora, se han comprometi-

do á salvarnos del insondable abismo de males

á que tan ciega como despiadadamente nos

arrojaba una estraviada minoría de nuestros

compatriotas. Se trabaja en nuestra restaura-

ción nacional, no por el terror délas armas, ni

por principios anti-sociales. La fuerza que vie-

ne á protej eraos, sólo servirá para vencer la

que se obstina en destruirnos: á los errores que

nos han pervertido, se opondrán las verdades

que regeneran á los pueblos: á la desmorali-

zación que todo lo ha derribado, se aplicará

la justicia que mantiene el orden de las na-

ciones.

Sabemos cuántos sofismas y calumnias han

empleado y emplean los que se han enca-

prichado en nuestra ruina, para infundirnos

aversión ó desconfianza respecto de la inter-

vención.
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Comparad sus sofismas con los hechos que

miráis; sus calumnias, con la conducta que se

observa; sus insidiosas promesas, con la evi-

dencia de los desastres y desolación que con-

templáis. Comparad los acontecimientos con

las palabras del magnánimo é ilustrado Empe-
rador. Ninguna hostilidad á la nación y bas-

tante suavidad aun con los que la comprome-
ten y tiranizan..

Lanzadq dje lfr eapifcat el joder que la pire-

tendida Constitución efe 1857 sistemó en el

mal, por el mal y para el mal, no han tardado

los representantes del Emperador en fundar el

gobierno provisional mejicano, que gobierne

mientras la nación , más ampliamente repre-

sentada, fija, libre y definitivamente, la forma

de gobierno que deban tener permanentemen-

te los mejicanos. Las quimeras de dominación

y de conquista, con que se pretendió alarmar

á los irreflexivos, quedan patentizadas y des-

vanecidas. Méjico vuelve á tener gobierno

propio, y está en posibilidad y libertad de

elejir, entre todas las instituciones políticas, la

que le siente mejor, y tenga más gloriosos

títulos y más firmes garantías de estabilidad.

Entre tanto, á nosotros incumbe gobernar

interinamente esta sufrida y desorganizada

nación. Tarea inmensamente ardua y compli-

cada y muy superior á nuestras fuerzas. ¿Po-

dremos nosotros , en nuestra transitoria admi-

nistración, reparar los desórdenes y detrimen-

tos causados en medio siglo? No se restaura

en pocos dias lo que se habia fundado en tres

siglos de paz y de un gradual progreso. No
podemos, aspirar sino á tomar el camino y
guiaros, en los primeros pasos: á personas más
competentes reserva sin duda la Providencia

divina el consumar toda la restauración moral,

social, política^ industrial de Méjico.

La obra es grandiosa, y se realizará tanto

más pronto, cuanto más pronta, decidida y
general sea vuestra cooperación. Bien poco

haremos, nosotros si los hombres rectos de

todas las clases ,
partidos y rangos de nuestra

sociedad no coadyuvan á nuestros intentos- en

sus esferas respectivas.

Os consideramos vacilantes ó inciertos sobre

el porvenir de nuestra patria querida; tan

abrumados de pesares y menoscabos, como
temerosos de nuevos infortunios, ansiosos de

paz, y sobresaltados de provocar nuevas guer-

ras: arruinados y anhelando la tranquilidad

para rehacer vuestras fortunas, con hastío por

las teorías políticas y administrativas que he-

mos- ensayado, y recelosos; de ensayar otras*

nuevas. En vuestra elección está el orden y el

desorden, la miseria y la prosperidad, la con-

ciliación y la discordia. Dos poderes tenéis á

la vista: uno cuya larga tiranía y malas pasio-

nes tan dolorosamcnte habéis esperimentado,

y otro cuyo comportamiento mesurado y jus-

ticiero podéis observar. El uno, que no se sacia

con todos los tesoros ni con vuestros más ne-

cesarios muebles, y el otro, que comienza qui-

tándoos las gabelas é introduciendo la más se-

vera economía. El que se ahuyentó de esta

ciudad , sin más apoyo que la facción cuyos

bastardos intereses fomenta, y el otro, que só-

lidamente afianzado en Europa, se apoyará en

los intereses legítimos y principios cardinales

de la sociedad. Aquel, en fin, que sacrificando

al interés personal ó de partido lo más orde-

nado, lo más justo, lo más útil, lo más respeta-

ble y santo, redujo á escombros nuestra patria;

y este, que á la luz y con la fuerza indefecti-

ble del catolicismo, según las reglas invaria-

bles de un buen gobierno, y sostenido con la

bondadosa protección de la Francia, nada omi-

tirá para que Méjico se levante en el Nuevo-

Mundo tan repuesto, vigoroso, ilustrado y me-

jorado cual corresponde al acopio admirable

de sus elementos de prosperidad.

Gravísimos negocios van á ocupar nuestra

atención. La paz, que no se arraiga sino en la

justicia y en la libertad bien entendida; la agri-

cultura tan caida hoy, base de todo género de

industria y que tanto tiempo ha sido el fondo

común de los revolucionarios y salteadores: el

comercio, tan paralizad*) y abatido con la inse*-

guridad pública en los campos'; la minería,

ramo capital de nuestra industria, en decaden-

cia por los perjuicios y gravámenes notables

que ha sufrido: las desmedidas exageraciones

de las poblaciones, y la impune desmoraliza-

ción en las convenciones: las artes, ó aniquila-

das ó empobrecidas con la paralización de los

giros superiores y las levas; la administración

de justicia, con honrosas escepciones, tan cor-

rompida ó tardía: la seguridad de los caminos

y poblados, perdida en su totalidad: la vagan-

cia de todas clases y rangos, sirviendo de pá-

bulo al desorden y depravación nacional: la.

reparación, finalmente, de los desastres! mo-

rales y materiales, hecha por el llamado siste-

ma de libertad y reforma , á que cooperarán

juntamente las dos potestades en lo que les

concierna, unidas ó separadas, y les tribunales

en los casos de competencia.

También merecerá una preferente atención

el benemérito ejército, y sus padecimientos de-

berán tomarse en. consideración, procediéndose

sin demora á su reorganización. Los aprecia-
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bles mutilados de la independencia nacional

no serán olvidados, ni menos las sufridas viu-

das de los honrados militares que han muerto

en defensa de la patria.

Queda ya restablecido y libre el culto católi-

co. La iglesia ejercerá su autoridad sin tener

en el gobierno un enemigo, y el Estado con-

certará con ella la manera de resolver las

graves cuestiones pendientes.

Debe cesar el ateísmo, que estaba planteado

en los establecimientos de institución, y la so-

lapada propaganda de las doctrinas inmorales

yanti-sociales, que nos han perdido. La ins-

trucción católica, sólida y más estensa posi-

ble, y nuevas carreras literarias y garantías á

los buenos profesores, serán objeto de nues-

tras tareas.

Todavía tenemos que escarmentar al llama-

do gobierno constitucional, que solo puede y
sabe hacer mal; que ningún bien cuenta en su

carrera de innovaciones y esterminio. Mientras

exista, los mejicanos no tendrán paz, ni las

fortunas seguridad, ni los giros incremento.

De preferencia irá el ejército franco-mejicano

en su persecución para rendirlo ó ahuyentarlo

del territorio nacional; y á medida que las po-

blaciones vayan sacudiendo su intolerable yu-

go, irán sintiendo la quietud y el bienestar

de que gozan los pueblos ya libertados. Se

dictarán al mismo tiempo las medidas oportu-

nas para acelerar la pacificación de los depar-

tamentos y minorar los estragos que aún pue-

den causar en ellos los agentes de la dema-

gogia.

Nuestros desaciertos y los atentados cometi-

dos por terroristas contra las naciones amigas,

nos han desacreditado en el antiguo mundo.

Volveránse á entablar buenas y dignas relacio-

nes con los gobiernos agraviados y con el Sobe-

rano Pontífice; se hará todo esfuerzo para depu-

rar y satisfacer las obligaciones de Méjico con

las potencias amigas. Y con el amparo de la

Francia y demás naciones que apoyarán el

nuevo gobierno, seremos respetados en el es-

tranjero, y el decoro y crédito de la nación

quedarán reparados.

Os hemos dicho ingenuamente lo que juzga-

mos de la nueva situación y lo que intentamos

en la difícil comisión que hemos recibido. A
pesar de nuestra insuficiencia, se hará mucho
si los hombres eminentes en todo género coad-

yuvan. Acaben por fin las vergonzosas dis-

cordias nuestras: cesen los escándalos que he-

mos dado al mundo: haya concordia, unión,

paz y espíritu público entre nosotros. Estír-

pense las sórdidas especulaciones sobre las
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desgracias públicas, y esos caudales conviér-

tanse á grandes y lucrativas empresas indus-

triales. Que el trabajo honesto sea el cimiento

de las fortunas; que los funcionarios nada pue-
dan sobre las leyes, ni las leyes sobre la moral.

Que la religión y la autoridad, la propiedad y
la libertad, el orden y la paz sean por fin unas
preciosas realidades para los mejicanos. ¡Quie-

ra el Dios de los ejércitos, que tan directa-

mente ha favorecido nuestra causa, premiar la

generosidad y sincera intervención de la Fran-

cia, y la patriótica intención con que la he-

mos aceptado los buenos mejicanos, con la

pronta grandeza y prosperidad de la nación!

Palacio del supremo poder ejecutivo en Mé-
jico, 24 de Junio de 1863.—Juan N. Almonte.
—José Mariano Salas.—Juan R. Ormaechea.»

III.

Protesta de la diputación permanente.

La diputación permanente del soberano Con-
greso de los Estados-Unidos mejicanos, falta-

ría al más eminente y sagrado de sus deberes,

si guardase un criminal silencio á la vista de

los torpes y escandalosos sucesos que acaban

de verificarse en la capital de la República.

Ultrajada la nación en todos sus derechos, bur-

lados y escarnecidos los más sanos principios

de la razón, de la moral y la justicia, á la

sombra de la efímera fuerza de algunos solda-

dos estranjeros que no supieron vencer ni pu-
dieron humillar á los heroicos republicanos

que defendían los muros de Zaragoza, una fac-

ción de traidores y cobardes mil veces venci-

dos en las luchas intestinas, de fanáticos

crueles que lejos del peligro decretan la pros-

cripción y la muerte de los leales patriotas;

una facción de egoístas miserables que todo

lo posponen al interés del oro; de famélicos

degradados que en la guerra civil han fluc-

tuado como la escoria de todos los partidos,

pretende ya despojar á la nación, y para siem-

pre, de sus títulos más gloriosos; de su nom-
bre, grabado en la historia de su independen-

cia, ganada y afianzada con la sangre de sus

mejores ciudadanos, de sus instituciones más
queridas, de sus libertades más preciosas.

Y esa facción pequeña de seres abyectos é

imbéciles que hoy ayuda y sirve al poder es-

traño, y mañana será el objeto de su alto des-

den y menosprecio, no se cansa de repetirnos,

con la insigne mala fe que siempre ha dictado

sus palabras, que Luis Napoleón, generoso y
33
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benévolo sin ulteriores miras, sin designios

recónditos, sin intereses bastardos, ha hecho á

sus soldados atravesar el Océano, causando

enormes g-astos al Tesoro de Francia, solo pa-

ra darnos la paz, la libertad, los bienes todos

que constituyen la felicidad de un pueblo y
dejarnos gozar tranquilos de esos grandes bie-

nes sin mengua de nuestra honra, sin menos-

cabo de nuestra integridad, sin ofensa, ni aún
leve, de nuestra existencia nacional.

El general estranjero, asociándose también

con fingida generosidad á las perfidias de la

facción traidora, repite sus frases engañosas,

que por incoherentes é inesplicables no nece-

sitaban ser desmentidas por la evidencia de

los hechos.

Declararse triunfador y victorioso el que ha

ocupado, sin otra seria resistencia que la de

Puebla de Zaragoza, dos ó tres ciudades aban-

donadas por motivos accidentales de un país

que tiene una inmensa estension de territorio;

pensar que una línea militar de Veracruz á

Méjico, incesantemente hostilizada por fuerzas

nacionales, y en la que el invasor no tiene sino

el terreno que pisa, equivale á la conquista de

ocho millones de habitantes en su gran mayo-
ría libres hasta ahora del dominio estranjero;

enseñorearse de este país por sólo tales títulos

y desde luego imponerle leyes y nombrarle

funcionarios públicos; nombrar una Junta de

gobierno sin más representación que la volun-

tad del triunfador y ordenarle que elija otra

Junta de llamados Notables, vecinos todos de

una sola población que tendrá el mandato de

pronunciar á manera de oráculo cuál es la for-

ma de gobierno que conviene á Méjico; res-

ponder esta Junta que el plan inverosímil y
fantástico, preconcebido y calculado en las Tu-

nerías hace más de dos años, es igual, ente-

ramente igual al voto libre de la nación y que

por su libre y espontánea voluntad el pueblo

mejicano quiere rejirse por el sistema monár-

quico, llamando al efecto un príncipe estran-

jero, advenedizo, sin vínculos, sin anteceden-

tes, sin conocimiento del país; todo esto y lo

más que ha querido la facción traidora en tes-

timonio de sumisión y ciega obediencia al más
inicuo de los invasores, suplantando la ver-

dad, mintiendo á la faz de la civilización mo-

derna y queriendo colmar á la patria de baldón

y de oprobio, es un grosero tejido de absurdos

que no están escritos en ninguna historia y que

serian indignos de todo crédito si no se vieran

consignados en documentos irrefragables.

Así se cree que abdican fácilmente las nacio-

nes sus más hermosas prerogativas, ni se

comprende que un Estado, ser moral, distinto

é independiente de los otros Estados, puede
trasmitir el derecho de establecer, cambiar ó
abolir la constitución de su gobierno; así se

pretende en el siglo xix, borrar y destruiís la

autonomía de los pueblos, y así se espera que
el mejicano, valiente y esforzado, y tan digno

y tan merecedor como el más civilizado del

mundo, reniegue de su ser político, olvide sus

fieles tradiciones y sus autorizadas costumbres,

ultraje la memoria de sus más grandes hom-
bres, é ingrato y cobarde, consienta de buen
grado en esa intervención humillante, que
disfraza sus verdaderos fines, que no se funda

en motivo alguno legítimo, que ha nacido de

la codicia aliada con la calumnia y la traición ,

que invade hasta el hogar doméstico, so pro-

testo de alojamiento á soldados brutales, que

secuestra y usurpa las propiedades, que des-

carga la infamia de su odioso látigo en la es-

palda de los hombres inermes y de las muje-

res desvalidas.

No es compatible, por más que lo repitan los

traidores besando la coyunda que se les impo-

ne, no es compatible la intervención estranjera

con la soberanía de la nación. Este derecho es

pleno, absoluto, inalienable y esclusivo; no se

puede ceder, ni traspasar, ni dar en préstamo ni

en participio. Toda nación soberana, cualquie-

ra que sea su forma política, se gobierna por

sí misma, sin dependencia alguna del estran-

jero. La soberanía limitada, modificada, prote-

gida, puesta en tutela, apoyada en la influen-

cia y en las armas ajenas, no puede estar in-

cólume, no vive su vida propia, no tiene más
subsistencia que la que quiera darle el poder

á que se arrima.

¡Y cuando antes de la ocupación de las ar-

mas francesas ni una sola manifestación espon-

tánea se dejó escuchar en sentido favorable

á la intervención estranjera, cuando en los

mismos distritos ocupados, solamente pueblos

insignificantes y personas oscuras han podido

proclamar la igDominia de la patria; cuando

los nueve décimos de la población mejicana

permanecen aun bajo el régimen de la autori-

dad nacional y legítima, y numerosas familias

pacíficas abandonan sus hogares y sus relacio-

nes solo por no estar en contacto con el ene-

migo estranjero, y los mismos valientes que
cayeron en su poder al entregarse Puebla, se

escapan de entre sus filas para incorporarse al

ejército nacional; cuando tantas manifestacio-

nes esplícitas acreditan la invencible repug-

nancia con que se vé la fuerza invasora, en la

capital de la república se ha improvisado un
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simulacro de gobierno que por su origen bas-

tardo, por hallarse á su frente el primero de

los traidores, no tiene, ni puede tener majes-

tad, ni otra resistencia que la que opongan las

bayonetas de la Francia, ni más iniciativa que

la de perder el tiempo recreándose en un triunfo

pasajero, vano y estéril; porque no se funda en

la opinión de los pueblos, porque no tiene rai-

ces ni cimientos en el poder de la nación.

Ella inaugura ya una nueva era en esta lu-

cha, que será más porfiada y más sangrienta

que la que ha sostenido hasta hoy contra sus

invasores. La diputación permanente en nom-
bre del Congreso de la Union, y como fiel in-

térprete del sentimiento nacional, tan enérgi-

ca y umversalmente manifestado en la presente

locha, cree que satisface sus deberes más sa-

grados reproduciendo, como reproduce, todas

las declaraciones y protestas hechas de ante-

mano por el mismo soberano Congreso, por el

gobierno del país y las demás autoridades le-

gítimas y leales; declaraciones que descono-

cen como nulos, como atentatorios á la sobe-

ranía mejicana, como insubsistentes y sin tras-

cendencia alguna legítima, todos los actos ve-

rificados ó que se verificaren bajo el poder ó la

influencia del invasor estranjero; asegura que
en la órbita constitucional de sus atribuciones,

siempre al lado del gobierno que se ha dado el

país por su voluntad soberana manifestada con-

forme á sus instituciones, y entre tanto se ve-

rifica la próxima reunión de la Asamblea na-

cional, cooperará con todo el esfuerzo que le

inspírenlos deberes de su patriotismo, á repe-

ler la fuerza con la fuerza, á desconcertar las

maquinaciones de la traición y de la conquista

y á mantener incólumes la independencia, la

soberanía, las leyes y la perfecta libertad de
la república.

San Luis de Potosí, Julio 22 de 1863.—Fran-
cisco Zarzo, presidente.—Joaquin M. Alcalde.

—Ponciano Arriaga.—Bartolomé E. Almada.—
Jesús Castañeda.—Pedro Contreras Eüzalde.—
José Diaz Covarrubias.—Francisco P. Gochi-
coa.—S. Lerdo de Tejada.—Genaro I. Leiva.—
Ignacio Orozco.—G. Prieto.—Manuel Posada.
—Félix Vega.—Ignacio Pombo, diputado se-

cretario.—Simón de la Garza y Meló, diputa-
do secretario.

IV.

Nota dlrljlda por el gobierno constitucional de la He-
publica A loa gobierno* de las potencias amigas.

A S. E. el señor ministro secretario de Estado

y del despacho de Negocios estranjeros de...—

Palacio Nacional, San Luis de Potosí, Julio 22
de 1863.—El infrascrito ministro secretario de

Estado y del despacho de Relaciones esterio-

res de la República' mejieana, tiene el honor de

dirijirse á S. E. el señor secretario de Estado y
del despacho de Negocios estranjeros de... «on
motivo de los últimos acontecimientos verifi-

cados en la ciudad de Méjico.

El infrascrito debe empezar por decir áS.E.
el señor ministro

, que habiéndose persuadido

el presidente de que no convenia resistir al in-

vasor en la antigua capital, mandó que los po-

deres de la federación se trasladasen á esta

ciudad.

El decreto comenzó á ejecutarse tres dias

después de su publicación y cuando el Con-

greso nacional hubo cerrado sus sesiones por

haber espirado el segundo período de ellas.

Algunos dias más tarde, no tan sólo el presi-

dente, investido de amplísima autoridad por el

Congreso, sino también por la diputación que

subsiste durante la suspensión de aquella Asam-
blea, y por último, la corte de justicia, quecom-
pleta el ejercicio del poder supremo del país,

quedaron establecidos en la nueva capital, don-

de están desempeñando con regularidad per-

fecta las atribuciones que les confiere nuestra

Carta fundamental.

El gobierno de la República en todas sus ra-

mas obtiene, como es natural y debido, el re-

conocimiento y la obediencia de la nación» si

se esceptúan los pocos lugares que las armas
francesas mantienen sujetos y oprimidos. Pero
es tan limitado y tan incierto, á fuer de odioso

y combatido, el poder que se arroga el invasor
en nuestro suelo, que no puede dilatarlo un
palmo de tierra más allá de sus puestos milita-

res. Por más próximas que estén á ellos otras

poblaciones, obedecen como el resto de la na-
ción á las autoridades que Méjico, en uso de
su soberanía y por el voto libre de sus ciuda-

danos, tuvo á bien colocar al frente de su ad-
ministración interior. En fin, la línea misma
del puerto de Veracruz á la ciudad de Méjico,
línea que debiera ser cierta y segura para el

ejército enemigo, está cortada incesantemente

por las tropas nacionales.

Pero aunque esta línea no fuera ni siquiera

disputada por nosotros, y aunque los france-

ses hubieran logrado cumplir el propósito que
han hecho traslucir de estender la influencia

de sus armas á veinte leguas en •coaatorao de
la ciudad de Méjico, todavía lo que hubieran

sometido á su poder sería una fracción del paás,

incomparablemente menor que el resto, ani-

mado por su vitalidad propia, y decidido» ao
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tan sólo á sostenerla, sino también á recupe-

rarla en los puntos donde se ha interrumpido

por el triunfo de la fuerza sobre el derecho, so-

bre los sentimientos más nobles y sobre el valor

mismo.

Así las cosas, difícil sería por demás al in-

frascrito calificar la empresa que acaba de aco-

meter en la antigua capital de la República el

general en jefe del ejército invasor. Porque

luego que ocupó la ciudad de Méjico, pensó

que era llegada la hora de dar por destruido

y aniquilado el gobierno de la federación y de

instituir otro á su placer y por su propia auto-

ridad, para que la nación toda le prestase cum-

plida obediencia. Nombró, pues, unos 35 su-

getos para que ellos á su vez elijiesen un

triunvirato encargado del poder ejecutivo y
nombrasen 215 individuos con título de nota-

bles, á quien se encomendó que fijasen la forma

de nuestro gobierno. Pronunciáronse éstos por

la monarquía, elijieron para Emperador á

S. A. R. el príncipe Maximiliano de Austria, y
declararon que el gobierno provisional tomase

el nombre de Regencia.

Si se consideran simplemente esos hechos

como tales, y se deducen tan sólo sus conse-

cuencias prácticas y efectivas, resultará que

hay en la ciudad de Méjico una reunión de tres

personas llamadas triunviros, y ahora miem-

bros de una Regencia, y que hay también un

príncipe, al cual llamaron para rejir el Impe-

rio de Méjico 215 individuos, secundados, á

todo conceder, por los lugares que ocupan

las tropas del Emperador Napoleón.

Pero como todo el partido resignado con el

príncipe estranjero, que el invasor quiso dar-

nos, no pasa de las poblaciones dominadas por

los franceses y de unas cuantas bandas impo-

tentes y perseguidas; como todo eso dista

muchísimo de formar la mayoría del país, que

de hecho está sometida al gobierno nacional,

infiérese lógicamente que el Imperio y la Re-

gencia no constituyen siquiera un gobierno de

fado, ni prueban más que un deseo y una

tentativa para establecerlo. En resolución,

mientras las órdenes del gobierno de Méjico

sean acatadas en casi toda la nación, él es la

suprema autoridad que el derecho internacio-

nal enseña á reconocer, independiente de sus

títulos, por la presunción deque un Estado

acepta ó tolera cuando menos el gobierno á

quien obedece sin contradicción.

Viniendo ala cuestión de derecho, el infras-

crito no encuentra para discutirla mas que una

sola dificultad, y es la de espresar ordenada-

mente las abundantes razones que demuestran

la justicia con que el pueblo mejicano rechaza

el bastardo y oprobioso gobierno que el gene-

ral Forey ha querido imponerle.

Ha llegado á temer el infrascrito que sea una
especie de consideración á la fuerza el empe-
ño de probar una cosa tan clara y tan senci-

lla. Pero ha debido conformarse á los usos de

las naciones civilizadas y cumplir lealmente el

voto y la confianza de la República, proveyen-

do á su defensa por todos los medios legítimos

y decorosos de que pueda echar mano.
El Emperador de los franceses, violando las

más importantes limitaciones con que la civi-

lización ha templado el derecho de la guerra,

la declaró á Méjico y se le está haciendo por

una deuda miserable, cuyo pago le ofrecimos,

y por otras causas igualmente desnudas de

consistencia y de justicia, tales como la recla-

mación de Jecker, y que no creció sino por él,

cuya sola enunciación ha llenado de asombro
al mundo todo. Las hostilidades se han ejecu-

tado con violencia, sin haber precedido una

repulsa de la satisfacción que con justicia nos

demandase. Una sola vez hablaron sus agentes

de arreglo, y fué para infrinjir á mansalva

los preliminares de la Soledad, cambiando sus

posiciones insalubres por otras mejores y más
avanzadas.

El Emperador y sus agentes no han querido

alcanzar reparaciones en la paz, ni hacer á Mé-
jico la guerra por conseguirlas. Su designio

verdadero y bien sabido, aun antes de que el

gobierno de Francia desgarrase el velo con

que lo cubría, ese designio de que hablan mu -

cho tiempo hace todos los políticos y todos ios

diarios de Europa, era de arruinar en Méjico

todas las instituciones republicanas y su go-
bierno, levantando un trono para el príncipe

Maximiliano de Austria: por esto los agentes

del Emperador han declarado que no tratarían

jamás con el presidente, lo cual equivale á

hacer imposible la paz , porque el presidente

no ha obtenido el gobierno en virtud de la

fuerza ó délas malas artes, como tantos ambi-

ciosos modernos, sino por el voto libre de sus

conciudadanos, y ni él podia burlar la confian-

za de ellos y quebrantar sus propios deberes

y compromisos, abandonando el puesto en los

dias de peligro para la República, ni ésta con-

sentir en que el magistrado encargado por ella

de gobernarla y de representar su soberanía

en el estranjero , fuese removido del mando

por complacer á un enemigo del país, aunque

esa fuera la sola condición requerida para

el restablecimiento de las buenas relaciones

interrumpidas.
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Como todas las cosas que en la ciudad de

Méjico tienen un carácter político, han sobre-

venido y se conservan por la -voluntad del gene-

ral Forey esclusivamente; y como por la natu-

raleza de las cosas no es posible darlas otro

origen y otro arrimo, es evidente que la Fran-

cia por medio de la fuerza está interviniendo,

tanto como le es dado, en el gobierno y admi-

nistración de Méjico: y de este modo ha inau-

gurado de nuevo la época luctuosa que habia

cerrado con gloria el siglo xix, porque la

guerra sabe colmar de iniquidades y de inter-

minables desastres á las naciones, desde que

pueda temerse siempre la dominación de las

unas sobre las otras. El gobierno francés, en

la ceguedad de sus aspiraciones ambiciosas,

ha olvidado lo que fué para la Francia el

pretendido derecho de intervención, aunque

para el Imperio actual debiera ser indeleble su

memoria.

Si es la soberanía la base en que descansa

todo el derecho de gentes, fácil es ver cuan

grande y profundo, cuan alarmante para todos

los Estados del globo, es el agravio que está

haciendo á Méjico el Emperador Napoleón III.

Ahora descenderá el infrascrito á los hechos

que el general del ejército invasor y sus adic-

tos han tenido valor de presentar como títulos

bastantes para atribuir á su aparato de gobier-

no un carácter de verdadera nacionalidad.

Ellos pregonan que el lugar donde fué pro-

clamado el Imperio tiene la virtud de legali-

zarlo en el interior y en el esterior de esta Re-

pública. El general Forey, después de haber

ocupado la ciudad de Méjico, anunció que la

cuestión militar estaba resuelta y que debia

empezarse á decidir la cuestión política; pero

la verdad es que la cuestión militar está ape-

nas comenzada, y que la cuestión política está

muy lejos de poderse iniciar, cuanto menos
darse por concluida con la elección de un mo-
narca en aquella ciudad. Esta es, sin duda,

una población muy importante para nosotros,

pero de ningún modo tiene el valor y la

influencia que en otros países ejercen sus

capitales.

El pueblo mejicano hizo á España la guerra

con vigor y buen éxito, no obstante que la

ciudad de Méjico permaneció hasta el último

instante sometida al gobierno colonial
; y más

tarde, cuando se apoderó de la misma ciudad

y de otras muchas el partido de la reacción,

fué al cabo de una guerra que duró tres años

lanzado de todas, por el empuje irresistible de

la nación. La conciencia del derecho y la reso-

lución de sacrificarlo todo por defender nues-

_____ 24! '

tra libertad son sentimientos difundidos por

todos los ámbitos de la República, y una ó

muchas ciudades perdidas, no pueden ame-

drentar nuestros ánimos, como no disminuyen

nuestra justicia ni la valía inmensa de los ob-

jetos que estamos defendiendo.

En vano se habla de nuestro pretendido de-

recho público, en el cual se ha querido fundar

el nombramiento de los notables. En verdad,

que aun si fuese aplicable á la época de una ad-

ministración respetada y obedecida en todo el

país, la manera con que el abuso ó la necesidad

establ ecieron entre nosotros algunos gobier-

nos meramente provisorios; y aunque admitie-

sen co mparacion estos gobiernos con el perma-
nente que los nuevos notables imaginaron
crear, todavía sería evidente que esas tradi-

ciones, buenas ó malas, no han aceptado ni

podido aceptar nunca la posibilidad de ser in-

vocad as y realizadas por el general de un
ejército estranjero, invasor de la patria. El de-

recho público de Méjico, no está en prácticas

abolidas, sino en la Constitución del país,

dada por sus legítimos representantes y defen-

dida por la opinión y por la sangre del pueblo

mejicano. Ese derecho público, lo mismo que
el de todas las naciones, tiene por primera base
la potestad de Méjico para entender él solo

en su gobierno propio. ¿Y qué especie de de-

recho público es el que empieza por arrebatar

la calidad de ciudadanos á los indígenas que
forman la mayoría de la nación?

Se ha dicho también que la intervención tiene

á su favor el voto de la mayoría de los mejica-
nos; pero las demostraciones de júbilo arranca-
das por obra de la policía en la ciudad de
Méjico y en los demás puntos que el enemigo
tiene en su poder, ofrecerán de todo aparien-
cias, menos de una adhesión espontánea y uni-

versal. Por lo demás, no es posible al infras-

crito detenerse á examinar la decantadísima

prueba de simpatías por la intervención, toma-
da de la concurrencia de un baile que dio en
Méjico la oficialidad francesa.

La traición que se ha declarado en Méjico
es, sin duda, un crimen horrendo, pero no pe-

culiar al pueblo mejicano, como lo prueba la

historia y muy especialmente la de Francia; y
ni aquí más que allá, la existencia de traidores

justifica de ningún modo la invasión de un
Estado y el aniquilamiento de su soberanía.

Parece bien claro al infrascrito que con decir

á menudo, como el gobierno francés y sus

agentes lo han dicho, que sólo aspiran á nues-

tra felicidad, no adelantan un paso á la luz de

los buenos principios, que ciertamente no pue-
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den abolirse por virtud de una frase que todos

los gobiernos ambiciosos pueden proferir, y de

hecho han preferido empeños en sus inicuas

guerras. Ni puede sostenerse con seriedad

que por la violencia pueda nadie ser obligado

á recibir un beneficio.

En una palabra, señor ministro, la interven-

ción que está ejerciendo en este país el Empe-

rador de los franceses, no solamente envuelve

un agravio incomensurable para Méjico, sino

una amenaza para todas las naciones; y en

cuanto á la realidad de las cosas, ella viene á

ser tan sólo una humillación impuesta por el

ejército francés á las pocas poblaciones que

domina, y una pura fantasía para la mayoría

inmensa de la República.

No ha olvidado ésta el heroísmo de los hom-
bres que sin auxilio estraño la hicieron inde-

pendiente y le dieron el derecho de inscribir

su nombre en el catálogo de las naciones li-

bres. La defensa de Puebla de Zaragoza está

demostrando al mundo que nuestra raza no ha

degenerado, aunque lo contrario se hubiere

dicho al preparársenos esta injustísima guerra.

Conservamos nuestras instituciones en toda

su fuerza, y el espíritu nacional se exalta más

y más todos los dias contra los enemigos de su

reposo y de su derecho.

Los hombres que han violado largamente la

ley de las naciones al escogitar los motivos de

esta guerra, al emplear sus medios de hostili-

dad, y en fin, al exponer con falsía sus fines,

encubriendo los verdaderos, que son á todas

luces injustificables: los hombres que intentan

arrebatar á este país su soberanía y sus insti-

tuciones democráticas: los hombres que han

hecho matar á nuestros soldados prisioneros

cuando los abrumaba la fatiga, y les han forza-

do á rudos trabajos en climas mortíferos, ó á

tomar las armas entre sus filas contra el ejér-

cito de su patria: los hombres que han privado

de sus bienes á los fieles servidores del gobier-

no de su nación; los que han hecho asesinar

al jefe de una fuerza que custodiaba un cónsul

estranjero: los hombres que han pensado de-

gradar á la mayoría de nuestros conciudada-

nos declarándolos parias déla tierra donde na-

cieron, regada con la sangre de sus padres

para hacerla independiente, y por la de ellos

mismos para hacerla libre; loshombres, en fin,

que han restablecido la abolida y afrentosa

pena de azotes, aun para las débiles •mujeres,

no tendrán jamás el amor ni la tolerancia de la

nación mejicana, que no admitió como Rey ni

á su mismo libertador.

El infrascrito se persuade de que estos hechos

y estas consideraciones bastarán para que el

gobierno de S. E. el señor ministro secretario

de Estado y del despacho de Negocios estran-

jeros de... apruébela protesta que el gobierno

mejicano hace por medio de esta nota contra

cualquier arreglo, tratado ó convención en que
tenga parte la llamada Regencia ó el supues-

to Emperador de Méjico; y espera también el

gobierno del infrascrito, que el muy justificado

de... no reconocerá la referida Regencia é Im-
perio como gobierno de Méjico, pues no lo es

con verdad de hecho ni de derecho.

El infrascrito aprovecha eista ocasión para

ofrecer á S. E. el señor ministro secretario de

Estado y del despacho de Negocios estranjeros

de... las seguridades de su alta consideración.

—(Firmado.)

—

Juan Antonio de la Fuente.

Convenio Armado cutre el gobierno francés y el nue-

vo gobierno de Méjico, que sirve de base ú las pro»

posiciones financieras que ban mediado entre

ambos.

El gobierno de S. M. el Emperador de los

franceses y el de S. M. el Emperador de Mé-

jico, animados del deseo de asegurar el resta-

blecimiento del orden en Méjico y de consoli-

dar el nuevo Imperio, han resuelto arreglar,

por medio de un convenio, las condiciones de

la permanencia de las tropas francesas en aquel

país; al efecto han nombrado para sus pleni-

potenciarios, á saber:

S. M. el Emperador de los franceses, á

Mr. Carlos Francisco Eduardo Herbet, ministro

plenipotenciario de primera clase, etc., etc.

Y S. M. el Emperador de Méjico á D. Joa-

quín Velazquez de León, ministro de Estado sin

cartera, etc., etc.

Los cuales, después de haberse comunicado

sus plenos poderes , encontrados en buena y
debida forma, han convenido los artículos si-

guientes:

Artículo 1." Las tropas francesas que se

encuentran actualmente en Méjico, se reduci-

rán lo más pronto posible aun cuerpo de 25.000

hombres, comprendida en estenúmero lalegion

estranjera.

Este cuerpo , para garantizar los intereses

que han motivado la intervención, quedará

temporalmente en Méjico con las condiciones

que se estipulan en los artículos siguientes.

Art. %° Las tropas francesas evacuarán á

Méjico á medida que S. M. el Emperador de

este Estado pueda organtear las tropas neceser

rias para reemplazar á aquellas.
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Art. 3.' La legión estranjera al servicio de

Francia, compuesta de 8.000 hombres, perma-

necerá todavía durante seis meses en Méjico,

aun después de que todas las otras fuerzas

francesas hayan sido retiradas con arreglo al

artículo 2.' A contar desde ese momento, dicha

legión pasará á servicio y sueldo del gobierno

mejicano, reservándose éste la facultad de

acortar la duración del empleo en Méjico de la

legión estranjera.

Art. 4." Los puntos del territorio que hayan

de ocupar las tropas francesas, como sus espe-

diciones militares, si es que las tuvieren que

hacer, se determinarán de común acuerdo y
directamente por S. M. el Emperador de Mé-

jico y el general en jefe del cuerpo de ejército

francés.

Art. 5.° En todos los puntos en que la guar-

nición no sea esclusivamente mejicana, el man-

do superior militar corresponde al jefe francés.

Cuando se verifique alguna espedicion mili-

tar combinada entre mejicanos y franceses, el

mando superior corresponderá igualmente al

jefe de éstos.

Art. 6.° Las autoridades militares france-

sas no podrán intervenir en ningún ramo de

la administración mejicana.

Art. 7.° En tanto que las necesidades del

ejército francés de ocupación exijan cada dos

meses un servicio de trasporte entre Francia

y el puerto de Veracruz, los gastos ó importe

de ese servicio, que se presuponen en 400.000

francos por viaje de ida y vuelta, serán de

cuenta del Gobierno mejicano, y se abonarán

en la capital de Méjico.

Art. 8." Las estaciones navales que la Fran-

cia sostiene en las Antillas y en el Océano Pa-

cífico, quedan obligadas á enviar de cuando

en cuando algún buque de la marina francesa

á los puertos mejicanos.

Art. 9.° Los gastos de la espedicion france-

sa á Méjico, que este gobierno queda obligado

á reembolsar, se han fijado en 270 millones de

francos por todo el tiempo que dure la espe-

dicion, no pasando del 1." de Julio de 1864.

Esta suma gozará de un interés de 3 por 100

anual hasta su total pago.

Desde 1.* de Julio próximo, todos los gastos

del ejército mejicano serán de cuenta de este

gobierno. (El de Méjico.)

Art. 10. La indemnización que Méjico abo-

nará á la Francia, á contar desde el 1.* de Julio

de 1864, será de 4.000 rs. anuales por cada un
hombre; en esta suma se comprende el sueldo,

alimento y entretenimiento del soldado.

Art. 11. El gobierno de Méjico hará entre-

ga inmediatamente al de Francia de una suma
de 66 millones, en títulos del nuevo emprésti-

to, al tipo de emisión, en la proporción si-

guiente: 54 millones en deducción de la deuda

que Méjico ha reconocido á la Francia en los

artículos 9.° y 12.", y también á cuenta de las

indemnizaciones debidas á subditos france-

ses, en virtud del artículo 14 del presente con-

venio.

Art. 12. Para el pago del resto de la indem-

nización de los gastos de guerra, el de las de-

más obligaciones mencionadas en los artículos

7.°, 10 y 14, el gobierno mejicano se obliga á

pagar anualmente á la Francia la suma de 25
millones en numerario. Esta cantidad irá á
cargo: 1.°, de las sumas debidas, en virtud de

los referidos artículos 7.° y 10; 2.°, el importe

de los intereses y principal de la cantidad de

que habla el art. 9.°; y3.°, las indemnizaciones

que aparezcan deberse á subditos franceses, en

virtud de los artículos 14 y siguientes.

Art. 13. El gobierno mejicano entregará

en Méjico, al fin de cada mes, en poder del

pagador general del ejército, lo que adeude
para cubrir los gastos de las tropas france-

sas que queden en Méjico, conforme al ar-

tículo 10.

Art. 14. El gobierno mejicano se compro-

mete á indemnizar á los subditos franceses de

los perjuicios que hayan sufrido indebidamen-

te y que han motivado la espedicion.

Art. 15. Se reunirá en Méjico una comi-

sión mista, compuesta de tres franceses y de

tres mejicanos nombrados por sus gobiernos

respectivos, en el término de tres meses, para

examinar y regularizar estas reclamaciones.

Art. 16. Una comisión revisora compuesta

de dos franceses y de dos mejicanos, nombra-

dos de la misma suerte que la anterior, y cuya
residencia estará en París, procederá á la li-

quidación definitiva de las reclamaciones ya
admitidas por la comisión de que habla el ar-

tículo precedente, y decidirá sobre aquellas

cuya resolución le haya sido reservada.

Art. 17. El gobierno francés pondrá en li-

bertad todos los prisioneros de guerra mejica-

nos, tan pronto como el Emperador de Méjico

haya entrado en sus Estados.

Art. 18. El presente convenio será ratifi-

cado, y se canjearán las ratificaciones á la

mayor brevedad que sea posible.

Fecha en el castillo de Miramar, á 10 de

Abril de 1864.—Firmado: Herbert.—Joaquín

Velazquez de León.

FIÍf DEL LIBRO TERCERO
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LIBRO IV.

EL IMPERIO.

CAPÍTULO PRIMERO.

El general Almonte es nombrado lugarteniente del

Imperio. — Manifiesto que con tal motivo dtrije

• los mejicanos.—Arribo a las costas de Méjico

de SS. MM. II. Maximiliano y Carlota.—Alocución

del Emperador á los habitantes de Veracruz.—En-
trada de los Emperadores en Orlzaba y en Puebla.

—Entusiasta ucojlda con que los recibieron los

habitantes de estas ciudades.—Llegada de SS. MM.
a la capital de Méjico.—Dificultades que se pre-

sentaban á la consolidación del nuevo Imperio.

—

Medios propuestos para superarlas.

I.

El dia 10 de Abril de 1864 espidió S. M.

imperial Maximiliano el decreto nombrando

al general D. Juan Nepomuceno Almonte,

lugarteniente en el gobierno del Imperio,

durante el tiempo que debiera trascurrir

hasta la llegada del archiduque al territorio

mejicano. Comunicado el dia 20 del siguien-

te mes este decreto al general Almonte, ce-

só la Regencia en el ejercicio de sus funcio-

nes y comenzó en las suyas, como lugarte-

niente del Imperio, el citado general.

Antes de aceptar el nuevo cargo, D. Juan

N. Almonte publicó una proclama á los meji-

canos dando cuenta de la situación deplora-

ble en que habia encontrado la Regencia

todos los ramos de la administración en Mé-
jico; lo exhausto que se hallaba su Tesoro; la

inmoralidad de los funcionarios públicos que

durante el mando de Juárez habia habido

al frente de los negocios del Estado; la fal-
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ta de respeto en todas partes á las leyes y á

las autoridades; el abandono completo de

las ciencias, de las artes y de la industria; y
el aspecto, en fin, tristísimo y desconsolador

que al empezar la Regencia ofrecia la des-

venturada nación mejicana.

El general Almonte hacía después una re-

lación estensa de los grandes sacrificios que

habían sido necesarios para que el país em-

pezase á constituirse en un orden regular y
estable; y aunque asegurando que distaba

mucho Méjico de hallarse al presente en un

estado próspero y satisfactorio, prometíase,

sin embargo, el favorito del nuevo Imperio,

mejorarlo de una manera rápida y sorpren-

dente, contando con la aquiescencia de todos

y la eficaz cooperación de algunos de sus

compatriotas. «Estamos seguros,—decía,

—

deque en nuestra mano tenemos el mejorar

increíblemente la situación de Méj ico antes de

mucho tiempo, si nuestra conducta secunda

constantemente el anhelo y miras de nuestro

augusto soberano, que de tan buena volun-

tad consagra á nuestra felicidad su edad

tempraaa, su robusta salud, elevada inteli-

gencia y carácter con que al cielo plugo do-

tarle, y que él ha sabido mejorar y enrique-

cer con su laboriosidad perseverante en la

esplotacion de los tesoros de la ciencia, y la

solidificación de su virtud y juicio en los mo-
delos prácticos y amplia esperiencia recoji-

dos en sus largos y variados viajes.

»

Pasaba después á encomiar la proclama

34
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de que nos ocupamos, otras virtudes que

adornaban al infortunado Maximiliano, y el

prestigio que su ilustre descendencia le

daba ante la Europa y el mundo entero. Con

tal motivo decia, que el personaje ilustre que

habia resuelto consagrarse á la ventura y

felicidad de Méjico, á más de sus envidiables

cualidades personales en un príncipe nacido

en las gradas de uno de los tronos más anti-

guos y poderosos, sobre el cual una casua-

lidad de su buena fortuna le haria salir con

un solo paso; y allí en su patria natural, ro-

deado de amor y respeto de los suyos, centu-

plicaría la estimación y la consideración con

que entonces lo miraba todo el mundo civi-

lizado. Exhortando luego el general Almonte

á sus compatriotas á que prestasen obedien-

cia y sumisión al nuevo Emperador, termi-

naba su alocución diciendo que no solo fal-

tarían á uh deber sagrado, sino que sería

una mengua y deshonra en los mejicanos no

rodear sincera y lealmente con todo su amor

y respeto á tan escojido soberano; no apo-

yarlo con la mayor eficacia, lealtad y bue-

na fé en su empresa de alcanzar la felicidad

de la patria ; no secundar sus generosos es-

fuerzos con el trabajo y amor á la paz y al

orden que distinguió siempre á la nación az-

teca, con el respeto profundo del derecho y
justicia de todos los demás, y con los gran-

des y positivos sacrificios de cualquier gé-

nero, aun de la propia existencia.

II.

Al dia siguiente de publicar la Regencia

la proclama que hemos dado á conocer, el

general Almonte, como lugarteniente del

Imperio, publicó otra en la que hacía saber

con regocijo entusiasta á la nación mejicana,

que debia llegar en breve á aquellas playas

el archiduque Fernando Maximiliano, quien

se habia dignado aceptar el sufragio de los

mejicanos. «Nuestros males públicos, decia

el lugar-teniente, queá nuestros propios ojos

parecían ya irremediables, inclinaron á nues-

tro favor la bondad del cielo, que inspirando

uno de esos pensamientos grandes y fecun-

dos, que sólo pueden salvar á las naciones,

nos deparó á la vez el eficaz y generoso auxi-

lio de un pueblo poderoso para ayudarnos á

llevar á cabo esa redención de la infortuna-

da Méjico. La magnánima Francia se pro-

clamó ante el mundo nuestra aliada y amiga,

y plantando en Méjico su glorioso pabellón,

símbolo en todas partes de la justicia, del

orden y de la libertad bien entendidos, con-

vocó en su alrededor todos los mejicanos

que tuviesen suficiente patriotismo para esta-

blecer un gobierno nacional, adornado de

semejantes dotes...

•Levantemos las manos al cielo en acción

de gracias, porque nos ha concedido la con-

sumación de nuestros fervientes votos. La
formal y definitiva aceptación que nuestro

Emperador Maximiliano ha hecho del trono

que le ofrecemos, la conocéis ya de un modo
público y oficial: ese acto solemne, poniendo

fin á nuestras ansiedades y peligros, nos

hace entrar en una marcha normal y perma-
nente, que sólo necesita de nuestra cordura

y sincero patriotismo para hacerla terminar

en nuestro engrandecimiento y felicidad.»

Tal y tan grande era el entusiasmo con

que el general Almonte comunicaba á los

mejicanos el próximo arribo á las playas de

aquel golfo, del nuevo é infortunado Empe-
rador Fernando Maximiliano.

El pueblo distaba mucho, sin embargo,
de participar de las alegrías y de las emo-
ciones del general Almonte. Apenas se en-

contraba un sólo mejicano que no tuviese

herido su corazón por la pérdida del hijo,

del padre ó del hermano, en la sangrienta

lucha que por la libertad y la independencia

habia sostenido en Aculcingo y Puebla, y
mal podia por lo tanto entusiasmarles la lle-

gada del archiduque de Austria, que venia

á ser como la coronación de la obra funesta

empezada y llevada hasta aquel punto por

unos cuantos traidores, á quienes apoyaba

un monarca potente y ambicioso. Aun sin

aquel dolor, que por la pérdida de tan queri-

dos objetos, tenia lacerado el pecho de las

madres y de las esposas; sin aquellos perjui-

cios inmensos que en las haciendas y en las

industrias de los mejicanos habían causado

los invasores, el pueblo de Méjico hubiera

acojido siempre con ceño airado y con el

puñal oculto, á cualquier monarca de mejo-

res ó peores antecedentes que Maximiliano,

que fuera á Méjico á simbolizar, además del
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triunfo de una invasión estranjera, la causa

de la reacción y del despotismo.

III.

Ocho dias después de publicarse el ante-

rior manifiesto del lugarteniente á la nación

mejicaua, unasalva de 101 cañonazos, hecha

por los baluartes de la plaza, y acompañada

de las salvas del castillo de San Juan de

Ulua y de los buques anclados en Sacrificios,

anunció la señal del arribo á las costas me-

jicanas de la fragata austríaca de guerra

Novara, conduciendo á SS. MM. II. Maximi-

liano y Carlota. A las seis de la tarde del

dia 28 de Mayo, desembarcaron en Veracruz

los ilustres viajeros, recibiéndoles en aque-

lla plaza los individuos que componían la Re-

gencia, y otras personas notables del nuevo

Imperio de Méjico.

El archiduque Maximiliano fué recibido,

según estaba ya prevenido, al tocar el terri-

torio mejicano, como Emperador de Méjico,

haciéndosele los honores como al Empera-

dor de los franceses. Las tropas se colocaron,

ocupando el lado derecho de las francesas

las mejicanas, tanto permanentes como auxi-

liares, inscritas en el decreto de 25 de Se-

tiembre de 1863, sin que por eslo cesara en

el mando que debía tener el comandante

superior francés en los puntos del tránsito ó

residencia de S. M. el Emperador de Méjico.

Como igualmente estaba de antemano pre-

venido, si el Emperador de Méjico tuviese á

bien recibir los cuerpos de oficíales, estos

le serian presentados en los términos y orden

indicado en el art. 306 del reglamento de

los ejércitos en campaña, debiendo al efecto

colocarse los empleados y funcionarios del

Tesoro y Correos después de los de la In-

tendencia. Los señores generales y coman-
dantes superiores irian igualmente á recibir

al Emperador al límite del territorio de su

mando, y lo acompañarian hasta la salida

del mismo. Todo el tiempo que el Empera-
dor permaneciese en su demarcación, pon-

drían á su disposición, para su servicio per-

sonal, un oficial escojido, que tuviera al

menos el grado de capitán.

Durante la corta permanencia de los Em-
peradores en Veracruz, las autoridades y

muchos habitantes de esta ciudad, les pro-

digaron toda clase de demostraciones de jú-

bilo y entusiasmo. Maximiliano, por su par-

te, mostróse con el carácter dulce y simpá-

tico que le atraía las afecciones y el cariño

de cuantos le trataban, dirijiendo á su salida

de Veracruz la siguiente alocución de des-

pedida á las autoridades de aquella plaza:

«Veo con placer llegado el dia en que

puedo pisar el suelo de mi nueva y hermosa

patria, y saludar al pueblo que me ha eleji-

do. Quiera Dios que la buena voluntad que

me ha conducido hacia vosotros, sea apro-

vechada en vuestro bien, y que ocurriendo

á sostenerme todos los buenos mejicanos,

nazcan los dias de mejor porvenir. El impor-

tante departamento y ciudad de Veracruz,

qne tanto se han distinguido por su patrio-

tismo, deben estar seguros de mi benevolen-

cia. Siendo este puerto la entrada principal

al interior, mi solicitud le será consagrada

para que se desarrolle y ensanche su co-

mercio.

» Adiós, señores, me prometo volverá ve-

ros en estación más favorable, y entonces

quedaré entre vosotros todo el tiempo ne-

cesario.»

En Orizaba, las autoridades se presenta-

ron igualmente al Emperador, felicitándose

de la llegada de éste, y prometiéndose que

su venida al territorio mejicano, era la señal

de un próspero y risueño porvenir para aquel

país desventurado.

En los tres dias que Maximiliano perma-

neció en esta ciudad, su comunicación con

el pueblo fué continua y afectuosa.

Visitó las escuelas, los hospitales, la

cárcel y cuantos edificios de alguna impor-

tancia contaba la población. La Emperatriz

Carlota visitó á las capuchinas del convento

del Calvario y otros varios templos, asistien-

do con el Emperador al Té Deum que se cantó

en la iglesia parroquial.

Entre otras varias felicitaciones que los

indios dirijieron á Maximiliano, le conmovió

por su humildad y sencillez la del jefe del

Haranjal pronunciada en lengua azteca: «Ve-

nerable Emperador: tienes delante de tí á tus

pobres y humildes indios, tus hijos. Han ve-

nido á rendirte homenage para que sepas

que tu venida les ha colmado de alegría.

Veo el arco iris que ha de disipar las nubes



25G HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO

que parecían amontonarse perfectamente so-

bre nuestro reino. Tú eres el enviado del

Todopoderoso. ¡Que te dé la fuerza necesa-

ria para salvarnos! Toma esta flor: es una

muestra de nuestro cariño. Te la ofrecen tus

hijos de Haraujal.»

Con tal naturalidad se espresaba el pobre

indígena, que como todos los de su raza,

guardaba viva en su corazón la supersticio-

sa creencia que de padres á hijos se habia

trasmitido, y según la cual llegaría un dia

desde el Oriente un joven de blonda barba y
de ojos azules, bajo cuyo reinado su raza se

levantaria de su lamentable decadencia. Es-

te joven prometido era para los indios el

archiduque Maximiliano, y de aquí el faná-

tico entusiasmo que en todas partes le mos-

traba aquella pobre y desgraciada raza.

Desde Orizaba á Puebla, el viaje de los

Emperadores fué una continua ovación. En

el pueblo del Ingenio, los esperaban sus ha-

bitantes con flores y ramilletes. Para subir

las cumbres de Aculzingo, el Emperador y
la Emperatriz montaron á caballo, llegando

á poco á Puente Colorado, en donde les

aguardaba la comisión de Puebla.

A las diez de la mañana del dia 5 de Ju-

nio hicieron su entrada los Emperadores en

la heroica ciudad de Puebla. El escaso nú-

mero de habitantes que habían sobrevivido

al horrible sitio de esta población, no qui-

sieron presenciar la entrada del nuevo mo-

narca, siquiera porque iba representando la

injusta causa por la que tantas y tan terri-

bles desgracias habia esperimentado la no-

ble ciudad.

Las autoridades y los indígenas se es-

forzaron por eso mismo en hacer la recep-

ción más solemne. La comitiva de los Em-
peradores se presentó en la plazuela de San

Francisco, formando á la cabeza cinco ba-

tidores, gendarmes franceses, á los que se-

guía una mitad de caballería de policía de

Puebla, y diez carretelas abiertas con elAyun-

tamiento y autoridades de la ciudad, lle-

vando todas su correspondiente uniforme. En

Ja primera, dos mancebos y dos empleados

llevaban las llaves de la ciudad en un ele-

gante y rico cogin.

Seguían después una parte de la guar-

dia imperial, que servían de batidores á

SS. MM.: á continuación, en carretela abier-

ta, el Excmo. Sr. gran mariscal de la corte,

general Almonte y su esposa, y el excelen-

tísimo señor Velaztjuez de León: inmediata-

mente después SS. MM. en carretela abierta.

A la derecha del carruaje el general Woll

y á la izquierda el general Brincourt, segui-

dos uno y otro de sus estados mayores. La

comitiva la cerraba una escolta mejicana

imperial.

En un elegante y precioso arco formado

en la calle del Alguacil, fueron entregadas

á Maximiliano las llaves de la ciudad, pro-

rumpiendo la comitiva en entusiastas vivas

al Emperador de Méjico. Por la noche hubo

vistosos fuegos artificiales en los memora-

bles cerros de Loreto y Guadalupe, repre-

sentando en aquellos el palacio de Miramar.

IV.

El dia 11 de Junio, la ciudad de Méjico

se preparaba á recibir con toda pompa y so-

lemnidad á los nuevos soberanos. Las calles,

las puertas de las casas, los balcones y los

terrados de todos los edificios de la capital

rebosaban de gente, que llevados unos de su

entusiasmo y los más de la curiosidad, se

agrupaban en tropel hacia los puntos por

donde debían pasar los nuevos Empera-

dores.

Lo más notable de la sociedad militar y
eclesiástica de Méjico, salieron en coche y
á caballo hasta Santa Cruz, á unos cuatro

kilómetros déla ciudad, para saludar á Maxi-

miliano y á la Emperatriz Carlota. Apeán-

dose del carruaje SS. MM. saludaron afec-

tuosamente á la ilustre comitiva, y poco

después se encaminaron , en medio de en-

tusiastas vivas , hacia la capital , rodean-

do el coche imperial multitud de mejica-

nos que llevaban cada uno una bandera en

la mano.

Una salva de 101 cañonazos, y el repique

de las campanas de todas las iglesias, anun-

ciaron la entrada de los Emperadores en la

corte de sus nuevos Estados. La multitud se

apiñaba en rededor de los carruajes y de los

caballos, gritando unos: «¡viva nuestro Em-

perador!» y jurando los más allá en el fondo

de su conciencia, «¡guerra á muerte al mo-

narca intruso y á cuantos con él atenten
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contra nuestra libertad y nuestra indepen-

dencia!»

El Emperador y la Emperatriz se dirijie-

ron á la catedral, en donde fueron recibidos

por los arzobispos y obispos y muchas cor-

poraciones religiosas, cantándose después

un solemne Te-Deum.

Terminadas las solemnes fiestas con que

la capital de Méjico celebraba el adveni-

miento al trono de su nuevo Emperador,

Maximiliano I consagró todo su buen deseo al

desempeño de la difícil misión que le habia

sido confiada. La cuestión financiera hizo

fijar preferentemente la atención del joven

príncipe, y para resolverla atendió desde

luego, á la desamortización de los bienes

eclesiásticos, á los cuantiosos rendimientos

que pudieran obtenerse de las ricas y abun-

dantes minas de sus nuevos Estados, y al au-

mento que era de esperar en el producto de

la contribución de aduanas.

Pero no era esta la cuestión más ardua y
difícil que necesitaba abordar Maximiliano I.

Las continuas revueltas por que en los últimos

tiempos acababa de pasar la República de

Méjico, habían traído á esta nación á un

grado lamentable de postración moral, que

se hacía mucho más difícil y peligrosa, por la

absoluta decadencia material á que la ha-

bían reducido los últimos acontecimientos.

El nuevo Emperador se encontraba por un

lado, con una sociedad fatigada, que sufría

con encubierta resignación todas las violen-

cias, todas las injusticias de que habia sido

víctima, durante el mando de ambiciosos

presidentes que sólo se cuidaban de su pro-

pio y esclusivo bien; por otra parte veíase

rodeado de un militarismo improvisado y al-

tanero, sin antecedentes y sin historia, en el

que cada individuo no tenía más pensamien-

to político que el de acostarse revoluciona-

rio y despertar presidente, para huir des-

pués de su caida con los residuos del Tesoro

público ó el producto de un empréstito, si-

quiera fuese llevado á cabo del modo inicuo

que acostumbraba el mismo favorito de

Maximiliano.

Encontróse igualmente con un clero nu-

meroso y avariento, que á todo trance que-

ría con sus fanáticas ó acomodaticias creen-

cias dirijir los actos y la conciencia del

pueblo mejicano, para sobreponerse á la

poderosa fuerza de sus rivales y ser el

arbitro dueño de los destinos de Méjico; y
sobre todas estas dificultades, y tantas otras

como pudiéramos enumerar, tenía que ha-

bérselas el nuevo monarca con un partido

tan numeroso y compacto como el del

presidente Benito Juárez, cuyos actos en los

últimos tiempos de su mando le habían cap-

tado por su rectitud y por su energía, el afec-

to íntimode la inmensa mayoría de los meji-

canos; y cuyo carácter enérgico é inque-

brantable habia de inflamar incesantemente

en el ánimo de su pueblo el amor santo y sa-

grado ala independencia y ala libertad, y el

odio profundo é irreconciliable á la inter-

vención de un pueblo estraño y altanero en

la vida, en las costumbres, en las creencias,

en las aspiraciones, en todo, en fin, el modo
de ser de una nación que ha luchado por la

libertad hasta merecer, con justicia, la ad-

miración de los demás pueblos del Nuevo

Mundo.

Todos estos obstáculos, todas estas con-

trariedades se presentaban gigantescos á la

obra que el archiduque de Austria se

proponía llevar á cabo en su nuevo Im-

perio.

Y ciertamente que todo esto pudo cono-

cerlo, y lo conoció en efecto, Maximiliano I;

pero era joven y descendiente de la casa de

los Hapsburgos: habia nacido principe, y no

tenía Estados. Era, pues, uno de tantos vas-

tagos ilustres que pululan por toda la Europa

en busca de un trono, siquiera sea éste tan

fecundo en males y desventuras como lo ha

sido el de Fernando Maximiliano, cuyo de-

sastroso fin inspira hoy al mundo la compa-

sión y el sentimiento que excitan siempre la

desgracia y el infortunio.

No por esto nos olvidaremos nunca, al tra-

tar de Maximiliano, del engaño de que fué

víctima por parte de unos cuantos falsarios

ambiciosos de la nación mejicana y del Em-
perador francés, al ofrecerle los primeros la

corona, y al prometerle el segundo un apoyo

decidido y constante que le negó más tarde

en los momentos más críticos y solemnes, á

una ligera indicación del gobierno de los

Estados-Unidos.
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Pero de todos modos, Maximiliano, como

decíamos, no desconocía los grandes incon-

venientes, las rudas pruebas, los amargos

sinsabores que le esperaban en su reinado,

y la gran fuerza de voluntad y distinguidas

cualidades físicas, morales é intelectuales

que eran necesarias para reunir y organizar

los elementos dispersos y corrompidos de

una sociedad tan perturbada, en laquehabia

de crearse lo material y lo moral, desde las

cosas que dan valor á los productos de la na-

turaleza, hasta los sentimientos que enaltecen

á los hombres y hacen grande y venturoso á

un pueblo.

Para llevar á cabo tan ardua empresa, el

nuevo Emperador quiso admitir los esfuer-

zos de todos los hombres que aspirasen al

bien de su país, fueran cualesquiera sus

creencias políticas, proponiéndose de este

modo no apoyarse en un partido determina-

do, sino formar un núcleo robusto y vigoroso

que fuese como el tronco de una gran nación.

Este pensamiento, que á no dudarlo, era

digno de los nobles sentimientos de Maximi-

liano
,
parecía en estremo fácil y hacedero

al inesperto monarca, por las seguridades

que de ello le daban Almonte y sus partida-

rios. «Los generales y jefes mejicanos,—le

decían estos,—se adherirán todos al nuevo

orden de cosas que aquí vinimos á estable-

cer, y contribuirán con toda eficacia á crear

un ejército nacional, que adquirirá muy en

breve los hábitos de subordinación y disci-

plina que distinguen á los ejércitos europeos;

y el pueblo entero, y principalmente la nu-

merosa población india que conserva tan

grato recuerdo del tiempo que estuvo bajo

la égida de una monarquía paternal, apoya-

rá de una manera enérgica y resuelta el

trono augusto de Maximiliano.»

VI.

Todas estas halagüeñas promesas, todas

estas seguridades de los aduladores y favo-

ritos del joven príncipe, hacían abrigar al

incauto Maximiliano la esperanza de ver muy
pronto constituido un Imperio floreciente,

que á la vez que satisfaciera su juvenil am-

bición, pasara como cuantioso legado á su

ilustre descendencia.

Consultando diariamente con sus minis-

tros Almonte, Velazquez, Ramírez, Escude-

ro, Esteva, Silíceo, Robles y Peza, con el

general Bazaine, M. Corto, el arzobispo de

Méjico y demás hombres notables del nuevo

Imperio, Maximiliano se esforzó por reme-

diar en el plazo más breve posible, el mal

estado en que se encontraba la nación, pro-

poniéndose desde luego abordar la cuestión

religiosa, como el único medio que pudiera

suministrarle por lo pronto , recursos para

atender á las primeras necesidades de la

administración.

El clero, aunque comprendiendo lo mucho
que perdería en poder é influencia lleván-

dose á cabo la desamortización de los cuan-

tiosos bienes que durante largos años venía

disfrutando, mostróse sin embargo al prin-

cipio un tanto inclinado á esta medida, en la

esperanza, sin duda, de que influyendo cons-

tante y eficazmente en el régimen guberna-

mental del Imperio, volverían con el tiempo

las cosas al estado que el clero apetecía, y
en la seguridad, por otra parte, de alejar

para siempre toda clase de temores de que

el partido que representaba Juárez pudiera

cambiar el nuevo orden de cosas estableci-

do por la teocracia.

El cuerpo estranjero quedó asimismo for-

mado en breve, y ocuparon sus respectivos

cargos los ministros encargados de repre-

sentar el nuevo Imperio en las diferentes

cortes de Europa y América, en que había

sido éste reconocido.

Las mejoras materiales ocuparon igual-

mente la atención de Maximiliano I, fijándo-

se con preferencia en las vías férreas de Ve-

racruz á Méjico y en la que habia de enlazar

esta capital con Acapulco, consideradas

como las dos grandes arterias destinadas á

poner en comunicación el Pacífico con el

Golfo mejicano.

Para el estudio de -los diferentes proyec-

tos de ley que debían formar la base de las

instituciones del nuevo Imperio, se nombra-

ron diferentes comisiones, presidiendo la de

Hacienda el ministro de Estado Velazquez

de León. Esta comisión debía proponer en un

corto plazo á S. M., después de un examen

minucioso de la situación del Tesoro y de

los recursos con que podia contar Méjico,

un plan rentístico para lo futuro, en el cual
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se conciliasen el estado pobre en que se ha-

llaba el país con las necesidades imprescin-

dibles de la administración. La comisión

militar, bajo la presidencia del general Ba-

zaine, se ocupaba á la vez en las cuestiones

relativas á la reorganización del ejército; y

de este modo se procuraba por todos llegar

pronto á remediar los grandes males que

aflijian á la nación mejicana.

Al Estado de Acapulco, recientemente so-

metido á los imperiales, fué enviado el se-

ñor Pozas á fines del mes de Julio con el

cargo de prefecto político, quien poniéndo-

se de acuerdo con el comandante francés in-

trodujo varias reformas en los diversos ra-

mos de la administración, conservó aquellos

empleados que se habían adherido al Impe-

rio, y publicó, con otros varios decretos del

Emperador, uno en que se daba una completa

amnistía á cuantos hubiesen tomado parte en

las anteriores luchas en favor del ex-presi-

dente Juárez.

Con iguales instrucciones fueron enviados

asimismo á los demás Estados sometidos á

Maximiliano, los hombres más entendidos

en la administración, procurando todos apar-

tarse lo menos posible de la conducta liberal

y prudente que les habia trazado su Empe-

rador, toda vez que los triunfos morales,

más aún que los materiales, y las conquistas

que hiciera el gobierno sobre la opinión pú-

blica por medio de sus actos, le proporciona-

rían mayor número de prosélitos y le atraerían

mayores afecciones y simpatías que la más

brillante victoria en el campo de batalla.

Por esto Maximiliano I procuraba sobre

todo, inculcar en el ánimo de las autorida-

des máximas liberales y conciliadoras, como

único medio de atraerse el afecto de los me-

jicanos, á quienes por la fuerza era de todo

punto imposible someter, dado el espíritu in-

dependiente y guerrero que á todos los ani-

maba; y dada también la vasta estension del

Imperio, su topografía, la falta de vías de

comunicación, los grandes espacios desiertos

que con frecuencia median de uno á otro pue-

blo, y tantas otras condiciones favorables para

que los juaristas pudiesen sostener indefinida-

mente la lucha de guerrillas que desde un

principio habían adoptado contra los inva-

sores.

CAPÍTULO n.

Viaje de Maximiliano» las provlnclasdc su Imperio.

—

Decretos que a na marcha precedieron.—Circular

del ministro del Interior.—Cartas dlrljldas por el

Emperador ú sus ministros.—Nnevoplan de Impues-

tos presentado por la comisión de Hacienda.—Dis-

curso de Maximiliano con motivo del aniversario de
la Independencia de Méjico.—Regreso del Empera-
dor i» la capital de sus Estados.—Decretos del mis-

mo sobre la conducta que debieran observar los

altos funcionarlos del Imperio.—Nombramiento de
un Inspector general de presidios é Instrucciones

dadas a éste por el Emperador.— Difícil situación

de Maximiliano para resolver las cuestiones de des-

amortización y supresión de las jurisdicciones pri-

vilegiadas y escepclonalcs.—Recepción del nuncio

de Su Santidad por el Emperador.—Nuevas compli-

caciones.—Singular contraste que con ellas forman
las palabras de Napoleón III y de sus ministros en
las Cámaras francesas.

I.

Las frecuentes y seductoras comunicacio-

nes que las autoridades mejicanas enviaban

á Maximiliano acerca del estado en que se

encontraban las provincias del Imperio, no

satisfacían , ni mucho menos inspiraban fé al

joven monarca, en atención á que ya en va-

rias ocasiones habían venido los hechos á

desmentir otras noticias, igualmente conso-

ladoras y pacíficas, que los funcionarios pú-

blicos habían comunicado desde sus respec-

tivos departamentos. Por esto en primer

lugar, y en segundo por atraerse con su pre-

sencia y generosidad el afecto y simpatías

de los mejicanos, Maximiliano I se decidió

á visitar varias provincias de su Imperio,

dejando al frente del gobierno á la Empera-

triz Carlota, asistida de los ministros Velaz-

quez y Ramírez. El 10 de Julio de 1864 la

población oficial de Méjico despedía, en efec-

to, al Emperador, habiendo éste firmado

antes un decreto levantando el bloqueo de

todos los puertos del Imperio, y amnistiando

por otro á todos los que hubiesen tomado

parte en las anteriores luchas en favor del

ex-presidente Juárez; sin que previamente se

les exijiera el juramento al nuevo Imperio y
al nuevo orden de cosas, ni aun la promesa

de no prestar en lo sucesivo apoyo alguno

á la doctrina ni á las partidas de Juárez.

Otros proyectos no menos importantes y
trascendentales dejó á sus ministros al em-

prender su viaje Maximiliano, con los cuales
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se proponía mejorar la administración de j us-

ticia, la instrucción pública y la prensa.

Todas estas disposiciones, que completó más
tarde con las instrucciones enviadas á su go-

bierno, durante el curso de su larga y pro-

vechosa escursion, fueron perfectamente acó-

jidas por la opinión pública; pues si bien no

venían ni con mucho á ser una declaración

formal de principios y de doctrina, indica-

ban al menos la tendencia del nuevo sobera-

no á conciliar los ánimos de todos sus subdi-

tos y á fundar su gobierno sobre las anchas

y sólidas bases de la tolerancia y de la li-

bertad.

Así lo indicaba terminantemente la circu-

lar del ministerio del Interior, publicada en

27 de Julio de 1864, en la cual se decia,

que los más vivos deseos y los esfuerzos más

constantes del Emperador tendían á hacer

desaparecer toda clase de disensiones, que

por espacio de tantos años habían causado

la desventura de la nación, y reanudar en

cambio los lazos de fraternidad que deben

unir la gran familia mejicana. «El Empera-

dor,—decía,—no puede ver con indiferencia,

que al hablar de ciertos individuos y de

ciertas cosas, se emplee un lenguaje mordaz

é indigno, haciendo uso de calificaciones

odiosas, muy contrarias, por cierto, á su po-

lítica y á sus elevados sentimientos.»

» Animado de ese espíritu de conciliación

y de paz, el Emperador publicó el 6 del cor-

riente, el decreto llamando á su alrededor

á todos los que han combatido y combaten al

Imperio, para que, olvidando antiguos agra-

vios, se consagren todos á proporcionar el

bien y la felicidad posibles á la nación meji-

cana.»

«S. M.,—continuaba el ministro ya cita-

do,—me manda os haga saber que no exijáis

á ninguno de los que depongan las armas y
quieran retirarse á la vida privada, mani-

festación ni promesas de ningún género.

Bastará saber, que esas personas se retiran

con la intención de vivir pacíficamente al

lado de su familia, sean por otra parte las

que quieran sus opiuiones y sus sentimien-

tos. Asimismo me ordena S. M. que os re-

comiende toda mesura y circunspección en

el lenguaje oficial, no empleando nunca fra-

ses ni calificaciones de que con frecuencia

echan mano los partidos, sin que otra cosa

consigan que mantener más vivo y constan-

te el fuego de la discordia.

«S. M., por último, me recomienda que

las publicaciones de la prensa periódica, no

pasen nunca de los límites de lo conveniente

y de lo justo, y que sean castigados inme-

diatamente todos aquellos que en sus publi-

caciones aconsejen otra cosa que la concor-

dia y la fraternidad que debe existir siempre

entre todos los mejicanos.»

II.

No menos importantes que la anterior

circular, eran las cartas que por aquel tiem-

po dirijia Maximiliano á sus ministros de

Estado y de Instrucción pública sobre refor-

mas en sus respectivos departamentos. Pro-

poniéndose el Emperador, que el estudio de

las cuestiones relativas á la organización de

la justicia y á la instrucción pública, fuese

confiado á comisiones especiales, dirijió en

3 de Agosto á su ministro de Instrucción

pública D. José Fernando Ramírez la si-

guiente carta:

«Considerando que la administración de

la justicia y la instrucción pública son ele-

mentos esenciales de orden, de progreso, de

moralidad y de civilización, estoy dispuesto

á consagrar á tan importante asunto mi pre-

ferente atención.

»En su consecuencia, os autorizo para nom-

brar dos comisiones, de las cuales vos seréis

el presidente, que se encargarán desde luego

de la organización de estos dos importantes

puntos de la administración, bajo las bases

siguientes:

» Comisión de Justicia.—Inamovilidad de la

magistratura.—Organización de los tribuna-

les y competencia.— Contencioso-adminis-

trativo.—Organización del ministerio públi-

co.—Emolumentos de los jueces; responsa-

bilidad.—Publicación de los debates y de

todas las instancias.—Rápida tramitación de

todos los litigios, tanto en lo civil como en lo

criminal.—Códigos.—Mejoramiento y refor-

ma de los presidios.—Policía judicial.

» Comisión de Instrucciónpública.—Unidad del

sistema de enseñanza. —Organización del

profesorado.—Emolumentos. — Escuelas de

primera enseñanza.—Escuelas normales.

—

Colegios y liceos.—Escuela politécnica.—
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Grados literarios.—Biblioteca del Estado.—

Museo del Estado.—Academia de ciencias;

idem de historia; idem de lenguas.—Creación

de un ministerio de Instrucción pública.

• Estas comisiones podrán subdividirse para

mayor facilidad y más pronta terminación

de los asuntos, pues mi deseo es que se re-

suelvan todas las cuestiones con la rapidez

que su importancia reclame. Recomiendo

este deseo, que será fecundo en bienes, al

celo y patriotismo de todas las autoridades.

»

En 7 de Agosto dirijia igualmente Maxi-

miliano otra carta á su ministro de Estado

Velazquez de León, en la que manifestando

su pensamiento sobre la libertad de impren-

ta, decia lo siguiente:

«En atención á que la comisión encargada

de organizar la administración de justicia

me ha presentado ya sus trabajos, he creído

oportuno hacer esta medida estensiva á la

prensa.

»En su virtud, queda desde el 8 del pre-

sente, y hasta nueva orden, suprimida la

previa censura. Cada cual podrá, pues, emitir

libremente sus opiniones sobre los actos ofi-

ciales, señalando las faltas y los inconvenien-

tes que en los mismos encontraren, aunque

observando el respeto debido á la autoridad.

» Las alusiones ofensivas, las recriminacio-

nes que tiendan esclusivamente á prolongar

el debate y á irritar el espíritu de partido,

así también como los ataques á la vida pri-

vada, serán reprimidos conforme á las dis-

posiciones gubernativas vigentes en la mate-

ria, sin perjuicio de las penas que por tales

abusos impongan después los tribunales res-

pectivos. Recomiendo, pues, eficacísimamen-

te el respeto y exacto cumplimiento de los tri-

bunales atan benéficos deseos, tanto respecto

á este género de delitos, como á los demás

asuntos sometidos á su jurisdicción; sin que

se olviden nunca de que la justicia es la base

fundamental del orden, de la paz, de la pros-

peridad, en una palabra, el elemento esen-

cial de toda sociedad culta.

• Los redactores de los periódicos quedan
libres de cualquiera responsabilidad que pu-

diera caberles por las advertencias que hasta

hoy hubiesen recibido.»

La comisión de Hacienda, por otra parte,

presentaba á fines de Noviembre un nuevo
plan de impuestos, según el cual las rentas
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del Tesoro mejicano ascenderían á unos 28

millones de duros.

Para completar esta suma contábase con

unos 9 millones de duros que produci-

rían las aduanas; un impuesto sobre la pro-

piedad de 4 millones; otro idem personal

de 1.600.000; patentes 1.600.000; aduanas

interiores 5.500.000; minas 1.600.000; taba-

cos y otros artículos 2.800.000.

Entretanto que las nuevas tarifas pudie-

ran rejir conforme á los verdaderos princi-

pios económicos, mandábase por el decreto

de 23 del citado mes que quedase suprimida

la rebaja de un 50 por 100 sobre los dere-

chos de importación, que según el decreto

de Mayo de 1863 se habia acordado para

las mercancías de Veracruz y de otros puer-

tos; cuya reducción fué principalmente lle-

vada á cabo por el general Forey, con el fin

de que el citado puerto estuviese perfecta-

mente concurrido entretanto que las tropas

francesas permaneciesen en él, y se disminu-

yese en cambio la importación en los de-

más puertos de la República ocupados por

los juaristas.

Esta medida era, sin embargo, provisio-

nal como aparece del decreto á que nos refe-

rimos, en cuyo primer artículo se decia: que

provisionalmente quedaba suprimida la re-

ducción de 50 por 100 de derechos de im-

portación, acordada hasta nueva orden res-

pecto de las mercancías importadas en Ve-

racruz, por el artículo 2.° del decreto de l.°de

Mayo de 1863, cuya medida se hizo más

tarde estensiva á todos los puertos del Impe-

rio por órdenes posteriores. «Por razones de

equidad,—añadíase en el citado decreto,

—

estas medidas no estarán en vigor para los

vapores que procedan del continente ó de las

islas de América, hasta un mes después de

publicado el presente decreto, y hasta dos

meses después para los vapores que proce-

dan de Europa: para las embarcaciones de

vela que procedan del continente de las

islas de América, mes y medio; y para las

que procedan de Europa, tres meses.

»

III.

Durante la escursion de Maximiliano por

los Estados de su nuevo Imperio, tuvo ocasión

el joven monarca de comprender, que no en

35
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todas partes era acojida con entusiasmo la

idea que en Méjico habia ido á representar,

sino que por el contrario, habria lucha y muy
sangrienta contra los partidarios de la doc-

trina de Juárez. El Emperador, sin embargo,

se proponía salir victorioso, dando medidas

altamente liberales que halagasen la aspira-

ción y la tendencia de los mejicanos, y mos-

trándose en sus discursos y en su trato fami-

liar grandemente interesado por el bien y fe-

licidad que se prometía ver muy luego afian-

zados en su improvisado Imperio.

Así lo espresaba elocuentemente Maximi-

liano I en el discurso que con motivo del ani-

versario de la independencia de Méjico pro-

nunció en la ciudad de Dolores, en el cual

recordaba las borrascas políticas por que

habian pasado los mejicanos desde el dia de

su independencia proclamada por el humilde

anciano Miguel Hidalgo, y tan valientemen-

te favorecida por los heroicos hijos del

Anahuac. • Aquel grito de libertad,—decia

Maximiliano,—que partió en la noche como un

relámpago, sacó á toda una nación del sueño

en que yacia postrada, llamándola á la liber-

tad y á la emancipación. Pero todo lo que es

grande, todo lo que está destinado á durar

se realiza difícilmente: es la obra del tiempo.

Sucediéronse años de pasiones, de combates

y de luchas. La idea de la independencia

habia nacido, pero la nación no la veia aún.

Los hermanos estaban armados contra los

hermanos, y los odios de partido amenazaban

minar lo que los héroes de nuestra patria

habian creado.

i La bandera tricolor, ese magnífico símbo-

lo de nuestras victorias, se habia dejado in-

vadir por un solo color: el de sangre. Al fin

llegó del fondo del Oriente un magnánimo

socorro, con el símbolo de una gloriosa ban-

dera tricolor: una águila vino á mostrar á la

otra el camino de la moderación y de la le-

galidad. Y ahora es cuando el germen depo-

sitado por Hidalgo en estos sitios debe des-

arrollarse victoriosamente.

«Guardemos intacta la independencia y la

unión, y el porvenir es nuestro.

»Un pueblo que con la protección y la ben-

dición de Dios funda su independencia sobre

la libertad y la ley, y no tiene más que una

sola y misma voluntad, es invencible y pue-

de levantar la cabeza con orgullo. Nuestra

águila se ha doblegado en su primer vuelo;

pero hoy que ha entrado en el rumbo y ha

salvado el abismo, se lanza con un vuelo po-

deroso y ahoga en sus garras de acero la

serpiente de la discordia.

»

IV.

Terminada la visita de Maximiliano I á

varios Estados de su Imperio, regresó á la

capital el 30 de Octubre de 1864, en donde
fué recibido por la población oficial, con

grandes pruebas de afecto y entusiasmo. El

primer cuidado del Emperador fué manifes-

tar públicamente la profunda y grata im-

presión que le habian causado los testimo-

nios de adhesión á su persona de todos los

mejicanos, tanto en la capital como en las

demás poblaciones que acababa de visitar,

y con tal objeto dirijió en el mismo dia al ge-

neral Bazaine y al prefecto político espresi-

vas cartas de gratitud y reconocimiento.

«Bajo la grata impresión,—decia Maximi-

liano al citado general,—de la franca y cari-

ñosa acojida, que debida en gran parte á

vuestra solicitud, nos ha hecho la población

de Guajimalpa, os doy en nombre de la Em-
peratriz y el mió las más espresivas y cor-

diales gracias.

» Haced pues presente, mi querido gene-

ral, á vuestros oficiales y á vuestro ejército

mi gratitud por el entusiasta recibimiento

que á mi regreso á la capital acaba de ha-

cerme.»

No menos agradecido queria mostrarse

con el pueblo mejicano en la carta que con

igual fecha dirijia el Emperador á su prefecto

político. «Al entrar, — decia,—en la capital

de nuestro Imperio después de una larga

ausencia, he esperimentado una gran satis-

facción por la ovación espontánea y entu-

siasta de que mi llegada ha sido objeto. Los
habitantes de Méjico han querido rivalizar

con los de las provincias que acabo de visi-

tar, y á todos deseo manifestar el profundo

agradecimiento por las elocuentes pruebas

de cariño que de ellos he recibido.

» Manifestad, señor prefecto, este testimo-

nio de mi gratitud á los que de una manera

tan elocuente y esplícita han demostrado su

adhesión á mi persona, probando con esto,

que todos los verdaderos mejicanos hacen
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fervientes votos por la unión y la armonía,

indispensables para la felicidad y ventura

de la patria.

«Asegurad, por último, á los habitantes

de esta hermosa ciudad, que tendré siempre

grabada en mi corazón la cariñosa acojida

que han hecho á su Emperador el 30 de Oc-

tubre de 1864.»

A pesar de estas y otras varias manifesta-

ciones, Maximiliano, como ya hemos indica-

do, no podia menos de esperimentar cierta

inquietud en el fondo de su alma , conside-

rando que no era todo afecto y entusiasmo lo

que habia observado en su larga espedicion.

A los ojos del monarca mejicano no pudie-

ron ocultarse las grandes y poderosas difi-

cultades que se presentaban á la misión que

en Méjico debia cumplir, é ignoraba hasta

qué punto le ayudarían el valor y la fortuna

en tan difícil y arriesgada empresa.

Para remediar en parte el mal estado de

la administración, y atender en algún modo

á las muchas y fundadas quejas que en va-

rias partes le habian manifestado sobre la

falta absoluta de recursos y las vejaciones

á que continuamente se hallaban espuestos

los habitantes de ciertas provincias, S. M.

envió á los prefectos una serie de instruc-

ciones que venían á ser todo un programa

de administración y de conducta, que podia

resumirse en estas palabras: «unidad de ac-

ción gubernativa; justicia para todos é inexo-

rable rigor contra los malhechores, cual-

quiera que sea la bandera política con que

pretendan cubrirse.

»

Para llevar á cabo todas estas reformas,

Maximiliano nombró comisarios imperiales

que á semejanza de los antiguos missi domi-

nici le hiciesen conocer directa y detallada-

mente la situación en que se encontraban las

provincias, sus aspiraciones y sus necesi-

dades.

La conducta que habian de observar estos

altos funcionarios en el desempeño de sus

respectivos cargos, se hallaba trazada en las

instrucciones dadas por el Emperador en el

siguiente decreto, publicado en 9 de Noviem-
bre del citado año:

«Queriendo cortar de raiz ios abusos que

se han introducido y los que en adelante pu-

dieran introducirse en los diferentes ramos

de la administración pública, con grave per-

juicio de la nación, de los particulares y del

respeto que debe guardarse á las autorida-

des del Imperio,

• Venimos en decretar y decretamos lo si-

guiente:

«Artículo 1.° Siempre que sea necesario

introducir algunas mejoras en cualquiera

de los diferentes ramos de la administra-

ción pública, se girará una visita á las de-

pendencias de los mismos por los comi-

sarios imperiales ó inspectores nombrados

por Nos.

»Art. 2.° La institución de los comisa-

rios imperiales, tiene por objeto correjir y
prevenir los abusos que no lleguen á nues-

tro conocimiento; reprimir los que puedan

cometer los funcionarios públicos y los em-

pleados en el ejercicio de sus funciones; exa-

minar la administración pública y judicial,

y hacer que sea una verdad la igualdad ante

la ley, á fin de que las clases humildes de la

sociedad no sean indebidamente oprimidas

por las clases elevadas.

»Art. 3.° Los comisarios imperiales po-

drán, en el ejercicio de sus funciones:

»1.° Exijir de las autoridades eclesiásti-

cas, políticas y militares, los documentos é

instrucciones que juzgasen necesarios.

»2.° Visitar los tribunales y estableci-

mientos públicos de todo género, y exijir de

las autoridades ó empleados respectivos las

instrucciones que crean convenientes, ya sea

por escrito, ya de palabra.

»3.° Examinar las causas pendientes ó

terminadas, los archivos y protocolos.

»4.° Ejercer la más esquisita vigilancia

sobre los funcionarios públicos y empleados

é instruir por sí mismos ó hacer instruir las

diligencias necesarias, dándonos cuenta del

resultado.

» 5.° Suspender de su sueldo y hasta de su

empleo á los funcionarios, y nombrar quienes

les reemplacen, participándonos inmediata-

mente estas resoluciones y los motivos justifi-

cantes que les obligó á adoptarlas.

»6.° Dictar las disposiciones oportunas

para asegurar la responsabilidad de los que

administran las rentas públicas y para hacer
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efectivas las cantidades que estos funciona-

rios fuesen en deber al Tesoro.

»7.° Proponer los medios que crean más

oportunos y convenientes para dar y conser-

var á las autoridades constituidas el respeta-

ble carácter que les es necesario para ejer-

cer sus funciones con el decoro, la energía é

independencia que reclaman el orden y el

servicio público.

• Art. 4.° Además de las facultades ante-

riormente indicadas, los comisarios imperia-

les é inspectores ejercerán otras especiales

que podrán serles confiadas por otras órdenes

é instrucciones posteriores.

» Art. 5.° Los comisarios imperiales, como

representantes de nuestra persona, serán

respetados y obedecidos en todo cuanto orde-

nen y dispongan. La desobediencia ó moro-

sidad en el cumplimiento de sus órdenes, así

como las faltas que pudieran cometerse con-

tra su persona ó su dignidad, serán castiga-

das con todo el rigor de las leyes, como si

esas faltas se hubiesen cometido contra nos-

otros, y los culpables serán responsables en

sus personas y en sus bienes, según el grado

del delito ó de la falta.

» Art. 6.° Por la autorización acordada en

el anterior artículo á los comisarios imperia-

les, no debe entenderse que les facultamos

para disponer de la persona y de los bienes

de ios ciudadanos, sino que en cuanto lo

exijan la conveniencia y la tranquilidad pú-

blica, podrán hacer cambiar de domicilio á

los que hubiesen faltado á sus deberes y
compromisos.

»Art. 7.° Los jefes militares, y á falta de

éstos las autoridades locales, darán á los co-

misarios é inspectores la escolta convenien-

te para la seguridad de su persona.

»Art. 8.° Los inspectores generales y
particulares ejercerán las mismas atribucio-

nes que los comisarios imperiales que nos-

otros en su nombre designemos, ó que les co-

muniquemos en nuestras órdenes.

«Art. 9.° Los comisarios é inspectores

disfrutarán de una retribución convenien-

te para premiar sus servicios y cubrir sus

gastos. Esta retribución se acordará desde

luego, teniendo en cuenta las circunstan-

cias particulares que ofrezca el país en

que aquellos deberán desempeñar sus fun-

ciones.»

VI.

El lamentable abandono en que se encon-

traba el sistema penitenciario en los varios

departamentos que acababa de visitar, afec-

tó profundamente el ánimo del Emperador, y
dispuso al punto que un inspector general se

consagrase asiduamente á este ramo impor-

tantísimo de la administración, que era en

efecto uno de los que en más deplorable es-

tado se encontraban en el nuevo Imperio.

Nombrado para tan difícil cargo D. Manuel
Iglesias Domínguez, le dirijió Maximilia-

no I en 9 de Noviembre las siguientes ins-

trucciones, que bien merecen como las ante-

riores que las demos á conocer íntegras en

este lugar.

«Deseo, señor inspector, que mi viaje al

interior del Imperio no sea estéril, y que pro-

duzca resultados favorables y positivos. Du-

rante el curso de este viaje, mi atención se

ha fijado principalmente en el mal estado de

los presidios, y he visto con profunda pena

el triste abandono en que se encuentran los

desgraciados en ellos detenidos. Les he pro-

metido interesarme por su desgraciada suer-

te, y he ofrecido á la nación que la justicia

será en adelante una completa verdad. Para

hacer cumplir estas promesas os he nom-

brado inspector de los presidios del Imperio.

»Os recomiendo el mayor celo y severidad

en el cumplimiento de este cargo, para el

cual os confiero las facultades necesarias.

En el desempeño de vuestras funciones ten-

dréis en cuenta las instrucciones siguientes:

»1.* Me informareis del estado moral y
material de los presidios; me daréis asimis-

mo cuenta de los detenidos que en los mis-

mos se encuentran, especificando los que ya

tengan instruido el proceso y los que aun

no se hallen en este caso; del tiempo de su

detención; del estado de su causa; del nú-

mero de sus condenas; de las penas que de-

ben sufrir y de la época en que cumplan las

condenas. Me haréis saber igualmente, si

los penados se ocupan en alguna clase de

trabajo; si tienen un capellán que celebre

misa los dias festivos, que les instruya en

los preceptos de la religión y que procure

moralizarlos.

»En cuanto á la situación material de los
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presidios me informareis de la mayor ó

menor estension del local, de la capacidad de

las habitaciones destinadas al encierro pri-

vado y de las condiciones higiénicas de las

mismas, no olvidándoos de darme cuenta si

los detenidos están bien alimentados y ves-

tidos.

»2.° En vuestra visita á estos estableci-

mientos, seguiréis la misma ruta que yo, es

decir, por las poblaciones de Querétaro,

Guanajuato, León y Morelia.

»3.° Será de vuestra incumbencia escu-

char con atención las quejas de los presidia-

rios y de apelar á todos los medios necesa-

rios para averiguar si aquellas son ó nó.

fundadas, para que las disposiciones que

en su virtud se tomen sean acertadas y

justas.

«Cuidareis asimismo de la ventilación y

salubridad de las prisiones; adoptareis las

medidas que creáis necesarias y que sean

posibles, así para el mejoramiento de tales

edificios, como para el bienestar y morali-

dad de los prisioneros, entretanto que se

lleva á cabo una reforma radical en el siste-

ma penitenciario.

«Como quiera que pudiera ser altamente

perjudicial para los hijos el encontrarse en

los mismos departamentos que sus padres,

tomando de éstos ejemplos que les corrom-

pan y desmoralicen, cuidareis de que no

permanezcan juntos bajo ningún pretesto.

Procurareis igualmente que los jóvenes dete-

nidos se hallen, siempre que sea posible, en

departamentos separados, para impedir que

se corrompan aun más con el contacto de los

hombres avezados en el crimen.

«Deseando disminuir el número de los pre-

sidios, y de que éstos se establezcan en

partes en que puedan estar mejor y más eco-

nómicamente servidos, estudiareis las loca-

lidades que mayores ventajas y comodida-

des ofrezcan, para en su virtud hacer lo que

más conveniente creamos.

»4.° Me enviareis directamente vuestros

informes sobre los puntos que abraza la difí-

cil comisión que os he conferido, con el fin

de evitar toda dilación, y para que yo pueda
estar al corriente de todo cuanto haya sobre

el particular y dictar en su consecuencia las

disposiciones más convenientes.»

VIL

Estas mejoras y otras muchas que por

aquel mismo tiempo trataba de realizar el

gobierno de Maximiliano, no bastaban, sin

embargo, como há poco decíamos, para re-

mediar el mal en las distintas y amenazadoras

fases con que se presentaba. El Empera-

dor veia con hondo pesar que la influencia

francesa distaba mucho de hacerse estensiva

y grata á la nación mejicana. El estado po-

bre del Tesoro no le permitía además atender

cómodamente á los crecidos gastos que le

ocasionaba el ejército de ocupación, y sin

embargo, forzoso era mantenerle, porque

sólo á su costa pudieran contrarestarse por

algún tiempo el valimiento y simpatías que

en Méjico gozaba el presidente Juárez.

Los triunfos que sobre las guerrillas de

éste obtenían las armas francesas, eran esca-

sos, y sobre todo de ningún efecto favorable

á los imperiales. Juárez, que con sus guerri-

llas se hallaba en todas partes, molestaba

sin descanso á los invasores; y como quiera

que las poblaciones, en lo general simpati-

zaban poco con el nuevo orden de cosas, tan

luego como de aquellas se apartaban las

fuerzas francesas, para lo cual los mejicanos

contribuían de la manera más eficaz que les

era posible, dábase conocimiento de la eva-

cuación á los juaristas, resultando con esto

que las tropas francesas salían de un pueblo

que acababan de conquistar á costa de gran

número de víctimas, y por otro lado entra-

ban los soldados de Juárez, que eran aeoji-

dos y favorecidos por sus compatriotas.

Para atraerse el afecto de los mejicanos,

y remediar en parte todos estos males, Maxi-

miliano procuraba mostrarse liberal en todos

sus actos, dictando al efecto varias reformas,

todas oportunas y convenientes en la admi-

nistración y en la política; mas como quiera

que todas éstas eran contrarias al espíritu y
tendencia de la clase clerical, allí tan nume-

rosa y potente, el nuevo Emperador se veia

coartado en el planteamiento de un régimen

de cosas que halagase á los liberales, so

pena de indisponerse con el partido que aca-

baba de ofrecerle la corona.

Las dos cuestiones que sobre todo preocu-

paban poderosamente el ánimo del Empega-
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dor, y que eran sin duda alguna las más
difíciles y trascendentales de cuantas se re-

ferian á las leyes sobre reformas, eran la

desamortización de los bienes eclesiásticos

y la supresión de las jurisdicciones privile-

giadas y escepcionales. Por una parte, los

compradores de bienes del clero se mostra-

ban inquietos y se agitaban sin descanso,

ignorando si continuarían ó nó en la posesión

de las fincas adquiridas, y no perdonaban

medio de hacer ver al gobierno de Maximi-

liano hasta qué punto pudiera llevarles su

->ío, si la cuestión se resolvía desfavora-

t .¡o : "'ute á su causa.

L'^ iberales moderados, acaudillados por

el m.nistro Ramírez, guardaban completa

reserva y se abstenían de contraer compro-

miso alguno con el Emperador, hasta ver si

las medidas que este dictaba eran ó nó con-

formes con sus ideas y sus aspiraciones.

El partido reaccionario, en Méjico como

en todas partes, tenía la miel en los labios y

el veneno en el corazón, haciendo alarde de

ser partidario acérrimo de un liberalismo

moderado, prudente y progresivo, que no

tuviera nada de común con las tendencias

anarquistas de sus contrarios; pero dejando

entrever, que lucharía con insaciable ren-

cor el dia en que Maximiliano, accediendo á

las exijencias ultramontanas, se negase á

resolver la cuestión en el sentido que más

conviniera á los intereses y aspiraciones de

aquella descontenta y numerosa parte de la

nación mejicana.

Así lo dio ya á entender, sí bien de una

manera encubierta, el representante de Su

Santidad en Méjico, monseñor Meglia, al

presentar sus credenciales de tal embajador

en la corte mejicana. El enviado de Pió IX

decía en su discurso de recepción, «que el

Soberano Pontífice, que conocía ya la adhe-

sión á la Iglesia y benévolas intenciones del

Emperador, tenía demasiada confianza para

no dudar uu solo momento del apoyo y cons-

tante protección que en todas ocasiones dis-

pensaría á la Iglesia S. M. imperial.

»

La contestación de Maximiliano se limitó

á asegurar »que el gobierno de la nación

mejicana, católico, leal y basado sobre la

verdadera libertad, no faltaría á sus debe-

res: en estos sentimientos,—continuaba el

Emperador,—recibe al digno representante

del Vicario de Jesucristo, en la plena con-

fianza de que su venida es el primer paso

hacia un arreglo mutuo y duradero que Dios

bendecirá.»

Las palabras del monarca no satisfacieron

completamente al partido clerical, que hu-
biera deseado otra fórmula más humilde y
esplícita en bien de los intereses de la Igle-

sia mejicana, y que hubiera á la vez susti-

tuido en su discurso ciertas palabras que
no halagaban cumplidamente los deseos y
aspiraciones de la reacción.

El disgusto que semejante conducta del

Emperador produjo en el partido retrógrado,

ocasión tendremos de darlo á conocer en

el curso de la narración histórica de los he-

chos del Imperio. Comprenderáse por estos

mismos hechos que la situación de Maxi-

miliano era en estremo difícil é insostenible.

Colocado entre las dos tendencias liberal y
reaccionaria, no encontraba medio de echar-

se en brazos de la una sin que fuese inme-

diatamente destrozado por la otra
; y así le

vemos tímido y vacilante acojerse hoy á la

bandera de la libertad, que á no dudarlo

era para el archiduque la más querida, y
mañana le vemos, por el contrario, abrazar

como su última esperanza la del partido

reaccionario en cuyas filas habia de encon-

trar, después de muchas decepciones, una

muerte desastrosa.

VIII.

Todo esto que á los ojos de Maximiliano

y á los de todo el mundo era claro como la

luz del dia, no importaba absolutamente

nada para que Napoleón III pronunciase

entretanto, al abrir la legislatura en 15 de

Febrero de 1865, las siguientes palabras:

«En Méjico,—decía con tono decisivo,

refiriéndose á la cuestión mejicana,—el nue-

vo trono se consolida, el país se pacifica,

sus inmensos recursos se desarrollan. ¡Di-

choso efecto del valor de nuestros soldados,

del buen sentido de la población mejicana,

déla inteligencia y energía del soberano!»

Más adelante, congratulándose el César

francés de las victorias de su poderoso ejér-

cito, decia con aire de triunfo y de satisfac-

ción: «Y cerrando el templo de la guerra,

podremos con orgullo inscribir sobre un
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Méjico no podia ser más inquieto y revoltoso;

cuando la situación de aquel infortunado

pueblo habia llegado al colmo de la miseria

y de la desesperación; cuando la inmensa

mayoría délos mejicanos odiaban con todas

las fuerzas de su alma la intervención fran-

cesa; cuando los Estados-Unidos, en fin, no

esperaban más que un solo momento de tregua

en sus guerras y convulsiones políticas para

hacer sentir á la Francia y á la Europa entera

la aversión profunda que tienen á sus institu-

ciones y á su política, y para dar una lección

severa y elocuente á Luis Napoleón que hu-

millara por el suelo sus pretensiones y des-

medido orgullo.

Juárez entretanto, secundado por el pue-

blo mejicano , se encargaba por otra parte

de hacer ver al gobierno del Emperador fran-

nuevo arco de triunfo estas palabras: «A la

• gloria de los ejércitos franceses por las vic-

torias conseguidas en Europa, Asia, África

»y América.»

El gobierno del Emperador no se engreía

menos, poco después , en las Cámaras fran-

cesas , contestando á los severos cargos que

la oposición le dirijia con motivo de los

acontecimientos de Méjico. Ocupándose el

ministro de Estado Mr. Rouher de las difi-

cultades é inconvenientes que aún se pre-

sentaban á la completa pacificación de la

nación mejicana, decia el elocuente orador:

«Pero estos no son más que los últimos es-

fuerzos de un partido agonizante. Dentro de

poco no será necesario ya para la seguridad

interior de Méjico el concurso de las tropas

francesas, y en cuanto al crédito, ha ido

restableciéndose hasta el punto de que el I cés lo infundado y gratuito de las asevera-

ministro de Estado ha podido anunciar que

un segundo empréstito , cuya emisión está

próxima, se halla suscrito por grandes ca-

sas de Francia y de Inglaterra, lo cual es

un testimonio de la confianza que inspira el

gobierno mejicano.»

Pasando luego el ministro citado á desva-

necer los temores que muchos querían inspi-

rar sobre la actitud futura de los Estados-

Unidos respecto del nuevo Imperio, Mr. Rou-

her se espresaba en los siguientes términos:

«Los Estados-Unidos tienen tanto interés

como Europa en que exista en la América

central un gobierno regular con quien man-

tener con toda seguridad, relaciones de co-

mercio y de buena vecindad; y se equivocan

grandemente los que atribuyen al gobierno

de Washington el pensamiento de emprender

una nueva guerra, después de la que están

atravesando, en odio á la Francia con la que

le ligan las relaciones más íntimas y cordia-

les. Las relaciones entre el gobierno francés

y los Estados-Unidos no se han alterado ni

por un solo momento, y no es de suponer,

sino en cabezas delirantes que se gozan con
toda clase de disturbios y trastornos, que los

Estados-Unidos quieran combatir contra la

Francia que prosigue en todas partes una
política de constante progreso y de equili-

brio, y á la que no pueden olvidar que de-

ben su libertad y su independencia.»

Así se espresaban Napoleón III y sus mi-

nistros cuando el estado de los ánimos en

ciones que con aire de glorioso triunfo

hacía en el Cuerpo legislativo el ministro

Mr. Rouher, contestando á los enérgicos y só-

lidos razonamientos de Favre y de Pelletan:

«Lo evidente es,—decia el ministro citado,—

que en Méjico hemos hecho una gran cosa y
realizado una gran empresa. Lo evidente es

que legítimamente llamados á vengar nues-

tros ultrajes en aquel vasto territorio, hemos
llevado á él el orden y la libertad. Lo evi-

dente es que le hemos librado de la guerra

civil y de la anarquía, y que á la vuelta de

pocos años, aquel país bendecirá á Francia

por lo benéfica y eficacísimamente que con-

tribuye al desarrollo de su comercio y á su

grandeza, que sin nosotros se hubieran uno

y otra aniquilado.»

CAPÍTULO III.

El Papa Pío IX censura y condena la tendencia libe-

ral «Id gobierno de Maximiliano.— Propósitos de
este monarca.—Ligeras consideraciones sobre su
conducta.—Carta dlrijlda á su ministro de Justicia
eon motivo de la desamortización de los bienes
eclesiásticos.—Protesta del episcopado mejicano.

—

medios á que apela para conseguir su intento.

—

Actitud del partido reaccionarlo. — Consecuenelas
que de aquí se siguieron para la monarquía de
Maximiliano.

I-

La tendencia liberal que á despecho de los

elementos retrógrados de Méjico arrastraba

al gobierno de Maximiliano, no podia menos
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de merecer las censuras y anatemas del

romano Pontífice y la indignación y profunda

ira del clero mejicano.

El 18 de Octubre de 1864 escribia Pió IX

al Emperador de Méjico , manifestándole su

amarga pena y estraña sorpresa por las re-

cientes medidas que acababa de tomar en su

nuevo Imperio. Maximiliano, cada vez más

firme en su propósito de no trausijir con las

exijencias de la teocracia , creyó que la fir-

meza de carácter contra la corte de Roma,

le sería en esta ocasión más provechosa que

las deferencias y consideraciones que hasta

entonces habia tenido con el romano Pontí-

fice, sin que por esto dejara de ser cristiano.

El Papa se lamentaba de los ataques que

diariamente dirijian varios periódicos meji-

canos al clero, y amenazaba á la vez con un

castigo tremendo á Maximiliano I, si no acu-

dia con un remedio pronto y eficaz para que

el culto católico continuase siendo la gloria

y el sostenimiento de la nación mejicana, con

esclusion absoluta de todo otro culto. Mani-

festaba asimismo el Santo Padre que nadie

estaba facultado para enseñar y publicar

máximas falsas y subversivas; que la ense-

ñanza tanto pública como privada debiera ser

dirijida y servida por la autoridad eclesiás-

tica, y por último, que la Iglesia no podia

estar nunca bajo la dependencia del poder ci-

vil: «Sólo así,—continuaba Pió IX,—podréis

asegurar vuestro Imperio y proporcionar á

la nación mejicana, esencialmente católica y
cristiana, dias de paz y de eterna bienaven-

turanza. »

Maximiliano no por esto se mostraba más

dispuesto á acceder á los deseos del Pontífi-

ce, ni más propicio á satisfacer las aspira-

ciones del partido reaccionario de Méjico.

Aunque otras causas no hubiera que le im-

pidiesen someter su nuevo Imperio al abrigo

del partido clerical, bastaría la sola conside-

ración de que frente á frente de ese mismo
partido se encontrase el liberal, que numero-

so é imponente le amenazaba con arrebatar-

le la imperial diadema, á la vez que las vi-

das de cuantos se opusieran á la consuma-

ción de este acto, hijo de la natural tenden-

cia de la nación mejicana.

Pero aun sin ese temor , Maximiliano I,

lógico con los principios que aun antes de su

entrada en Méjico habia ya manifestado en

distintas ocasiones, no podia menos de prepa-

rarse á abordar sin dilación alguna la difícil

cuestión religiosa, optando por la libertad

de conciencia y de cultos y por la confirma-

ción de las ventas de bienes eclesiásticos,

hechas sin fraude durante las anteriores ad-

ministraciones, y la continuación de las mis-

mas en los bienes que aun quedaban en po-

der del clero.

Y en este punto, permítasenos algunas

consideraciones que hablan muy alto en fa-

vor del archiduque de Austria. Aparte la

lamentable debilidad de Maximiliano 'al con-

siderar como la espresion de la nación ente-

ra los votos de unos cuantos mejicanos, y
en su virtud titularse Emperador por la vo-

luntad nacional; aparte las estipulaciones

del archiduque con el Emperador francés en

su residencia de Miramar y estipulaciones

que pasaron bien pronto al dominio de la

opinión pública desde el fondo de los trata-

dos secretos; aparte en fin., de las humilla-

ciones de Maximiliano al tener que confiar

la custodia de su persona y de su Imperio á

un general francés, es lo cierto, que el

archiduque de Austria dio señales eviden-

tes de sus buenos propósitos en favor del

pueblo cuyos destinos se le encomendaron,

tan luego como fué elevado á la dignidad

imperial.

El reconocimiento del reino de Italia, por

ejemplo, fué cosa nunca puesta en duda por

Maximiliano á pesar de tener razones pode-

rosas que se opusieran á esta determinación.

Su hermano el Emperador de Austria se ha-

bia mostrado hasta entonces contrario á la

constitución de Italia en un solo Estado, y la

monarquía constitucional de Víctor Manuel

desde los Alpes al estremo de Sicilia era

para el monarca austríaco de todo punto im-

posible, por más que á los ojos de las de-

más potencias de Europa fuese ya un hecho

tangible. Maximiliano, por razones de fami-

lia, de amor fraternal y de tradición de an-

tiguas preocupaciones de su ilustre casa,

pudo rehusar el reconocimiento del reino de

Italia, con lo cual habría halagado al pode-

roso partido teocrático á quien debia la

corona.

Al dirijirse además hacia el territorio de

sus nuevos Estados, Maximiliano conferen-

ció largamente con el romano Pontífice á
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quien rogó la bendición apostólica, recibien-

do á la vez las simpatías de todo el clero

romano. Maximiliano, pues, por razón de

conveniencia política y para contar siempre

con la influencia poderosa del clero católi-

co, pudo rehuir el reconocimiento del reino

de Italia, ó dilatar por lo menos este hecho

que habia de traerle forzosamente una opo-

sición formidable y continua con el partido

retrógrado de su nuevo Imperio.

Y á pesar de estas razones y de tantas

otras que pudiéranse enumerar, el soberano

de Méj ico, cuya conducta para llegar al trono

no pudo menos de merecer la reprobación

de todas las almas nobles, hizo un acto libe-

ral apresurándose á reconocer el nuevo reino

de Italia, porque reconocía á la vez la fuerza

del sufragio popular y el derecho que de él

emana en la esfera política , con lo cual , si

estrechaba por una parte las relaciones que

debian existir entre Méjico y las demás

potencias, rompía por otra toda clase de

lazos y de afecciones con el partido teocráti-

co, siempre amenazador é imponente.

II.

Como si después quisiera Maximiliano

acallar el grito de reprobación con el que

generalmente se condenaba el origen de su

elevación al trono, se consagró con todas

sus fuerzas al desarrollo y crecimiento de la

prosperidad del país; halagando primero el

sentimiento nacional con la erección de un

monumento á los defensores de la indepen-

dencia mejicana; visitando más tarde las

provincias para enterarse por sí propio de

las necesidades más apremiantes de cada

una; redactando después una instrucción de

las reformas que debieran al punto llevarse

á cabo, y entibiando por último sus afeccio-

nes con la corte de Roma y con el partido

clerical de Méjico, mediante los principios

liberales que sustentaba sobre las relaciones

de la Iglesia con el Estado y sobre las ven-
tas de los bienes eclesiásticos realizadas por
sus predecesores en el mando de la Repú-
blica.

Fijando desde luego su atención en el

suelo mejicano, el joven monarca pudo com-
prender que estaba éste completamente ab-

sorvido por manos muertas que lo esteriliza-
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ban, y se propuso con mayor y más decidi-

do empeño, no sólo aprobar la desamortiza-

ción llevada á cabo por Juárez, sino hacerla

estensiva en cuanto las circunstancias se lo

permitieran.

La falta de población, puesto que el vasto

territorio de sus Estados no contaba más de

ocho millones de almas , fué otro de los

puntos en que se fijó preferentemente Maxi-

miliano I, y se propuso por tanto favorecer

en lo posible la inmigración, para que de

este modo se aumentase la población y pu-

dieran esplotarse las inmensas riquezas que

atesoraba en sus entrañas el suelo mejica-

no. Como condición primera para favorecer

esta inmigración, Maximiliano creyó indis-

pensable emancipar el suelo y reconocer

importantes derechos personales, entre los

cuales figuraba en primer término la liber-

tad de creencias religiosas
; y á pesar de la

oposición del clero y del despecho de todo

el partido reaccionario, la libertad de cultos,

como la venta de bienes eclesiásticos, fue-

ron desde luego decretados por el Empe-
rador.

Estas reformas revelaron desde luego el

buen deseo que animaba al monarca mejica-

no y su decisión por enmendar su punible

ligereza al aceptar el trono. Decretando la

desamortización eclesiástica, daba una prue-

ba evidente de su solicitud por la prosperi-

dad material de sus Estados, á la vez que

manifestaba no serle desconocidos los estu-

dios económicos.

La desamortización, debió comprender

Maximiliano I que devolvía á la propiedad

sus condiciones naturales de trasmisibilidad

y divisibilidad , sin las cuales sería siem-

pre improductiva y estéril ; debió asimismo

convencerse que la desamortización facilita

grandemente el paso de la propiedad de
manos del indolente ó descuidado á las del

hombre laborioso y activo, con lo cual los

productos se multiplican, se engrandecen

las naciones, son respetadas de los demás

pueblos, y el bienestar y la comodidad se

estienden á todos los individuos que la com-

ponen. Por haber desconocido los pasados

tiempos estas verdades que hoy la espe-

riencia se ha encargado de demostrar pal-

pablemente al mundo, la riqueza pública ha
permanecido durante tantos siglos como es-

36
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tacionada, privando por consiguiente á los

pueblos del engrandecimiento y prosperidad

que en los modernos tiempos empiezan á

proporcionarles la aplicación de las ciencias

económicas.

Pero no solamente la desamortización

eclesiástica, venía á ser en Méjico como en •

Ijdas las demás naciones una medida que la

economía reclama, sino que era también un
acto eminentemente político, bajo cuyo pun-

to de vista Maximiliano debió considerarla

principalmente.

Dos grandes y poderosas tendencias divi-

den en sangrienta lucha las sociedades mo-

dernas: una de progreso, otra de reacción.

Aquellas clases que como la clerical viven

del privilegio, del monopolio, de la protec-

ción, se declaran enemigas encarnizadas de

la primera, toda vez que fuera de ella no ha

de encontrar ninguno de esos elementos que

á costa de las demás clases de la sociedad

le proporcionan su poder y su grandeza.

En los pueblos que como en Méjico se ha

disfrutado aunque por breves instantes de las

ventajas de la libertad, y que por lo mismo
se esfuerzan más y más por consignarla en

los artículos de su Constitución, el clero ha

de mostrarse necesariamente más hostil é

implacable contra esa general tendencia de

los modernos tiempos, y por lo mismo se

hace más indispensable para los defensores

de la igualdad y la libertad un supremo es-

fuerzo para combatir esa tendencia retrógra-

da y egoista. Como la resistencia ha de es-

tar en proporción con los elementos con que

cuente la reacción, y éstos son tanto mayo-

res cuanto más estensa sea la propiedad del

suelo que aquella disfrute» de aquí que las

naciones liberales como la mejicana, que

cuentan con un clero numeroso y potente,

vénse obligadas, siquiera sea como medi-

da política, á combatir en sus cimientos el

poder y la supremacía que dá al clero la

posesión de la tierra, so pena de resignarse

los pueblos á vivir siempre bajo la presión

y perniciosa influencia de ese elemento

reaccionario.

No queremos significar con esto que la

desamortización fuese decretada por Maxi-

miliano como una medida esclusiva y esen-

cialmente política, inspirada sólo por los

sentimientos liberales que este príncipe abri-

gara: necesitábase entonces desconocer por

completo quiénes fueron los que elevaron

hasta el trono al desgraciado archiduque, y
sostener sobre todo, que el nuevo Empera-
dor habia ido á Méjico representando al par-

tido liberal. Muy lejos de esto, como ya
hemos tenido ocasión de manifestar, Maxi-

miliano no fué á Méjico á fundar el reinado

de la libertad, sino á destruirlo, contando

siempre con el apoyo del sacerdocio, quien

le recibió con los brazos abierios tomándole

por un nuevo Mesías que venía á reparar las

ofensas hechas á la religión católica en las

personas de sus ministros y en los cuantiosos

bienes que poseían. Al aprobar, pues, Maxi-

miliano I la desamortización eclesiástica, no

pudo ser influido única y esclusivamente por

consideraciones políticas, toda vez que cuan-

to ganase en simpatías con los elementos

liberales al respetar lo hecho por gobiernos

anteriores, habia de perderlo con relación

al partido reaccionario que le habia elevado

al trono, y el cual estaba dispuesto á no

transijir nunca con nada que pudiera en al-

gún modo ser contrario á sus intereses y
tendencias egoístas; y de aquí por qué, como
há poco decíamos, esta reforma, llevada á

cabo con tal decisión por Maximiliano, debió

inspirarla un pensamiento, al par que econó-

mico, político, con el cual se proponía con-

tribuir á la prosperidad y ventura del pueblo

que se le habia encomendado.

III.

Fueran ó nó estos los únicos móviles que

impulsaran á Maximiliano á abordar de fren-

te y sin dilación alguna la cuestión de los

bienes eclesiásticos, es lo cierto que el mo-
narca mejicano, sin temor á las encubiertas

y punzantes armas de que pudiera hacer uso

el partido clerical, y sin que nada le impor-

taran por otra parte las consecuencias que

de tal medida se desprendieran en cuanto á

las relaciones del nuevo Imperio con sus

protectores de Francia y Austria, dirijió ea

27 de Diciembre una carta á su ministro de

Justicia, en la que Maximiliano I, desligan^

dose de todos sus compromisos con el parti-

do que acababa de ofrecerle la corona, se

declaraba decidido partidario de las tenden-

cias liberales de su Imperio.
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La resolución no podía ser más enérgica,

ni el cambio más radical y completo. El clero

mejicano que con incesante afán habia lucha-

do contra todos los elementos conservado-

res y liberales, apelando á toda clase de

medios y á todo género de sacrificios para

alejar
1 del Imperio todo loque en algún modo

pudiera oponerse á las tendencias absorben-

tes de la reacción: el clero mejicano, que

por medio de hábiles y entendidos agentes

se habia dado tales trazas, que consiguiera

alucinar á un príncipe y captarse las sim-

patías de la Europa conservadora, hasta el

punto de merecer un eficaz y constante apoyo

del Emperador francés, veíase desdeñado en

cierto modo por el monarca á quien habia

ofrecido el mando supremo de la nación, y
engañado en sus más risueñas esperanzas.

La actitud del clero ante una determina-

ción tan atrevida como inesperada, habia de

ser lógica con su manera de obrar , siempre

que en iguales circunstancias le habían co-

locado las doctrinas y las aspiraciones de los

hombres libres del pueblo mejicano. La des-

amortización de los bienes eclesiásticos, era

para la teocracia lo que el dogma para la

religión: una verdad de fé que no es dado á

nadie poner en duda sin incurrir al punto en

el castigo eterno.

Y en efecto , la desamortización era , por

decirlo así , como la muerte del clero de

Méjico, y era por tanto necesario luchar con

lucha desesperada y constante para impedir

que aquella se llevase á cabo, y que el clero

continuase con la vida próspera y exuberan-

te que los bienes de la Iglesia le proporcio-

naba. Por esto cuando vemos á Maximiliano

romper los lazos que le ligaban aun partido

tan poderoso y tan acostumbrado hasta en-

tonces á salir victorioso en todas sus empre-

sas; cuando le vemos considerar impertérrito

las consecuencias que nacer pudieran de se-

mejante conducta; que si por una parte le

atraia los odios y las venganzas de la reac-

ción, no por esto le identificaba con el gran-
de y poderoso partido que representaba Juá-

rez; cuando le vemos, en fin, despreciar las

amenazas y los tremendos castigos que el

episcopado le presagiaba desde el momento
en que pusiera su firma al pié de un decreto

que en algo menoscabara los intereses mate-

riales de la Iglesia, no podemos menos de

conceder al joven Emperador, como ya en

otro lugar hemos indicado, un deseo sincero

de mejorar la situación crítica de sus Esta-

dos, posponiendo los intereses particulares

de una fracción, más ó menos numerosa,

pero ciertamente rival temible del nuevo

Imperio, al interés general de la nación en-

tera. Habría quizá, como se cree por algu-

nos, una intención encubierta y egoisla que

tendiera á captarse las simpatías y el pres-

tigio de los liberales; pero aun así y todo,

quedaría siempre en favor del monarca me-

jicano, la virtud al menos de abandonar una

protección tan segura y eficaz como la de los

elementos conservadores, por otra incierta

y á la sazón bien poco satisfactoria, para

prometerse un triunfo inmediato y durade-

ro del nuevo orden de cosas introducido en

Méjico.

La energía, pues, con que Maximiliano se

propuso llevar á cabo la reforma religiosa;

las conferencias que presidieron á esta de-

terminación con el nuncio de Su Santidad

monseñor Meglia; la contestación digna y
atrevida que dio á la protesta del episco-

pado; la no menos elevada que dirijió á la

carta de Pío IX y á la nota del cardenal An-

tonelli, todo esto, repetimos, venía á demos-

trar los buenos propósitos y generosas in-

tenciones que por el bien y felicidad de sus

Estados animaban á Maximiliano. Si más

tarde el desgraciado monarca se apartó de

la senda por que le conducían sus naturales

instintos, y volvió á los brazos de aquel mis-

mo partido con quien se habia mostrado in-

grato y desleal, crimen fué horrendo que

mitigó en gran parte el dolor que causara

la desastrosa muerte del archiduque Fer-

nando; pero que á la vez acrecentaba más

y más el odio contra la teocracia de Méjico

por los inicuos y detestables medios de que

llegó á echar mano para atraer á su causa

al joven Emperador, y prepararle, aunque

tales no fueran sus intenciones, un fin tan

trágico y doloroso como imprudente y te-

meraria habia sido la conducta de Maximi-

liano al aceptar el trono.

IV.

He aquí la célebre carta, de que hemos

hecho há poco mención, dirijida por Maxi-



272 HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO

miliano á su ministro de Justicia con motivo

de la desamortización de los bienes eclesiás-

ticos:

«Para allanar las dificultades suscitadas

con ocasión de las leyes llamadas de refor-

ma, nos propusimos adoptar de preferencia

un medio, que á la vez que dejara satisfe-

chas las justas exijencias del país, estable-

ciera la paz en los espíritus y la tranquili-

dad en las conciencias de todos los habi-

tantes del Imperio. A este fin procuramos,

cuando estuvimos en Roma, abrir una ne-

gociación con el Santo Padre como Jefe

universal de la Iglesia.

»Se encuentra ya en Méjico el nuncio

apostólico; pero con estrema sorpresa nues-

tra, ha manifestado que carece de instruc-

ciones y que tendrá que esperarlas de Roma.
»La situación violenta que con gran es-

fuerzo hemos prolongado por más de siete

meses no admite ya dilaciones; demanda

una pronta solución, y por lo mismo os en-

cargamos nos propongáis desde luego las me-

didas convenientes para hacer que la justi-

cia se administre sin consideración á la cali-

dad de las personas, para que los intereses

legítimos creados por aquellas leyes queden

asegurados, enmendando los escesos é in-

justicias cometidos á su sombra, para pro-

veer al mantenimiento del culto y protección

de los otros sagrados objetos, puestos al

amparo de la religión; y en fin, para que los

Sacramentos se administren y las demás fun-

ciones del ministerio sacerdotal se ejerzan

en todo el Imperio, sin estipendio ni grava-

men alguno para los pueblos.

»A1 efecto nos propondréis de toda prefe-

rencia, la revisión de las operaciones de

desamortización y nacionalización de bienes

eclesiásticos, formulándola bajo la base de

que se ratifiquen las operaciones legítimas,

ejecutadas sin fraude y con sujeción á las

leyes que decretan la desamortización y na-

cionalización de dichos bienes.

»Obrad, por último, conforme al principio

de amplia y franca tolerancia, teniendo pre-

sente que la religión del Estado es la católi-

ca apostólica romana.»

Antes de la publicación de la anterior car-

ta, mediaron serias contestaciones entre el

Emperador y el representante de la Santa

Sede monseñor Meglia. Habíale á éste anun-

ciado Maximiliano la publicación de las le-

yes de reforma, para lo cual se contaba con

la aquiescencia del nuncio de su Santidad.

Declarando monseñor Meglia que no tenía

instrucciones de la corte romana sobre este

punto, el Emperador le dio dos dias de tér-

mino para firmar un concordato basado en

la tolerancia religiosa y en la secularización

de los bienes del clero. El nuncio se negó á

firmar, y en su vista Maximiliano I dirijió

á su ministro de Justicia la carta que aca-

bamos de dar á conocer.

El efecto que esta determinación atrevi-

da y ciertamente inesperada del monarca

mejicano produjo en la clase clerical, fácil-

mente puede comprenderse, tenida en cuen-

ta la resolución con que su autor se propo-

nía llevarla á cabo, y el espíritu ambicioso

y altanero que, bajo el manto de la humilla-

ción y de la hipocresía, abrigaba el clero

de Méjico. Aquellos mismos prelados, que

de una manera servil é indigna se habian

ofrecido en cuerpo y alma al Imperio, dis-

puestos á sacrificarlo todo, sus vidas y sus ha-

ciendas, por el bien y la paz de su nación, se

les vio convertirse repentinamente en impla-

cables y crueles verdugos del nuevo Empe-

rador, tan luego como éste quiso echar mano

á sus cuantiosos bienes para remediar la mi-

seria y el hambre que en todas partes devo-

raba á los pobres mejicanos. Los mismos

arzobispos Labastida y Munguia, que tantas

y tan repetidas pruebas de afecto y sumisión

habian dado á Maximiliano, y que tantas ve-

ces habian ofrecido todo su poder, todos sus

recursos, todo su valimiento al nuevo orden

establecido, se decidieron por abandonar el

territorio, y hacer á mansalva todo género

de esfuerzos para derribar la obra que á

costa de tanta sangre y de sacrificios aca-

baban de levantar.

No se hizo esperar mucho tiempo la pro-

testa pública y solemne del episcopado me-

jicano, contra las medidas que trataba de

poner en práctica Maximiliano I respecto á

la cuestión de los bienes eclesiásticos. Al

dia siguiente de publicada la carta del Em-
perador apareció en efecto, precedido de

cierta agitación y efervescencia popular, un

manifiesto del clero protestando y conde-

nando con todo el rigor de las leyes eclesiás-

ticas las maléficas doctrinas que en la citada
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carta se contenían. El lenguaje de aquel cé-

lebre documento era tan duro é irrespetuoso,

como el que acostumbra el clero mejicano

cuando la ira le hace despojarse de su man-

to de humildad y de hipocresía. Toda

clase de insultos, todo género de terribles

amenazas se fulminaban contra el Imperio de

Maximiliano en la protesta de los obispos de

Méjico. «El Emperador,—decia,—no podrá

nunca resolver una cuestión tan grave sin

contar antes con el beneplácito de la Santa

Sede, y ;ay del Imperio si á tanto llega á

atreverse! Estamos todos dispuestos á vi-

vir de la piedad de los fieles más bien que

de una miserable dotación civil, porque nada

en este caso tiene más valor á nuestros ojos

que la dignidad de la Iglesia y la indepen-

dencia de su ministerio.

»En cuanto á la tolerancia religiosa, nada

vemos que la haga, no diremos urgente,

pero ni siquiera escusable. Méjico es un

pueblo esclusivamente católico, y su aver-

sión al régimen de la tolerancia se ha mani-

festado siempre del modo más evidente.»

Los humildísimos y amantísimos obispos

de Méjico concluían por asegurar su ince-

sante y activa oposición á las arbitrariedades

cometidas en este punto por el nuevo Em-
perador, y por amenazar con el castigo del

cielo á todo el que se atreviese á tocar con

mano impía á los bienes eclesiásticos.

Pero no se contentaba el clero mejicano

con protestar por sí solo contra la resolu-

ción del gobierno estranjero que el mismo
acababa de levantar con mengua y oprobio

de los sentimientos de patria y nacionali-

dad. Los obispos de Méjico eran católicos y
tenian que apelar, para conseguir sus miras,

al terror y á la superstición religiosa de sus

feligreses. Bien pronto aparecieron por to-

das partes exposiciones de las señoras de

Méjico dirij idas al gobierno de Maximiliano,

pidiendo que la solución de las cuestiones

que se rozaban con lo eclesiástico tuvieran

lugar con acuerdo de la Santa Sede. De Mé-
jico, de Morelia, de Puebla, de Tula, de

Tehuacan, de todas las poblaciones del Im-
perio se dirijieron exposiciones á Maximi-
liano en el sentido indicado.

Mas para comprender los móviles de esta

conducta, menester es que expongamos al-

gunas consideraciones sobre ciertos hechos
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anteriores. El elemento reaccionario, mal
avenido con los principios liberales del go-

bierno del presidente Juárez, llama á Mé-
jico con angustiosa ansiedad á un soberano

estranjero para que pusiera fin á los gravísi-

mos males que aflijian al país mejicano. Lo-

gran, después de apelar á inicuos y detesta-

bles medios, que el soberano se ponga al

frente de su nuevo reino, pasando antes sobre

grandes montones de cadáveres y atravesan-

do lagos de sangre liberal y generosa. Em-
puña al fin el cetro imperial, dá solución á

una medida importante, y cree con ella le-

vantar la prosperidad pública y el bienestar

de todos los mej ¡canos. Para llevar á cabo tan

benéfica y trascendental reforma, hacíase ne-

cesario que la clase clerical y demás indivi-

duos que componían la fracción retrógrada,

se desprendieran en beneficio de todos y
mediante la indemnización correspondiente,

de unos cuantos millones representados ge-

neralmente en tierras incultas ó improduc-

tivas. Pero entonces aquella fracción ambi-

ciosa y egoísta se revuelve contra el sobe-

rano que con tanto afán habia buscado por

toda la Europa; grita de un modo desespera-

do contra la reforma; amenaza con fuego del

infierno á sus autores, y se prepara por últi-

mo á sacrificar su vida antes que contribuir

con una parte de sus cuantiosos bienes al

bien y felicidad de todos sus compatriotas.

¿Cuáles fueron entonces los propósitos del

clero al apoyar al archiduque de Austria?

«Traer á nuestra querida patria,—decían con

tono lastimero,— una paz y una ventura

que ni la libertad ni el progreso propor-

cionará jamás: desterrar de nuestro aman-

te suelo ese elemento satán ico y destruc-

tor que ha entronizado el maléfico Beni-

to Juárez, y sembrar en cambio la paz del

alma, la celestial doctrina del Evangelio que

está siempre con nosotros.

»

No tuvieron la franqueza ó el valor de de-

cir que llamaban á Maximiliano para que

con él volviera el reinado de los abusos y
de las iniquidades; de la omnímoda influen-

cia del elemento reaccionario y de sus inmen-

sos poderes y riquezas. En cambio manifes-

taron clara y terminantemente con su acti-

tud hostil hacia las reformas del nuevo Im-

perio, el objeto á que se dirij ian, los móvi-

les egoistas que les impulsaron á derribar
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uü gobierno legítimo, y el pensamiento que

abrigaban al ofrecer la corona á un vastago

de la casa de Austria. «Ellos,—dice un céle-

bre escritor,—lucharon contra Juárez, supre-

mo magistrado de la República mejicana, li-

bre y espontáneamente elejido por el pue-

blo; ellos imploraron de rodillas el favor de

Napoleón III; ellos ofrecieron la corona á

Maximiliano, tan intruso en Méjico como

pudiera serlo en el gran Imperio de la China;

ellos fueron causa de la muerte de los hé-

roes que perecieron en Puebla, defendien-

do la causa de la independencia nacional;

ellos fueron la causa de tanta sangre vertida

en Méjico para levantar un trono sobre las

ruinas de la república; ¿y todo para qué?

Para perpetuar sus absurdos privilegios.»

Y con efecto, desde el momento en que

se inició el propósito de Maximiliano de re-

formar en cierto modo la cuestión de los

bienes eclesiásticos, el partido en masa que

representaba en Méjico las ideas anti-libera-

les, se mostró enemigo implacable del go-

bierno del Emperador. Toda reforma, que

aun atendiendo al bienestar general, pudiese

en lo más mínimo menoscabar el poder y la

riqueza de este partido, era mirada como

sacrilega é impía, y fué por lo tanto necesa-

rio luchar sin tregua ni descanso para no

llegar nunca á su realiz ación. Es verdad que

del pretendido cambio resultaría un inapre-

ciable bien á la nación mejicana; es verdad

que á él se seguiría el mejoramiento y con-

firmación del orden económico y político; es

verdad que la riqueza y la sociedad se tras-

formarian ventajosamente; pero ¿qué impor-

taban todos estos bienes si de algún modo se

aminoraban la influencia, las riquezas y co-

modidad del elemento teocrático? «Nosotros,

dirían, poseemos inmensas propiedades. Bajo

la República nos vimos amenazados de per-

derlas completamente. Venga un Empera-

dor que nos reintegre de lo desposeído, y
que nos asegure lo que aun nos queda. » Y
bajo este sólo criterio ayudaron á una revo-

lución, cuyos móviles fueron la defensa y
conservación de intereses particulares con-

trarios al bien general, pero auxiliados en

cambio con las armas de un numeroso ejér-

cito estranjero.

Y sin embargo, Maximiliano I, como más
adelante tendremos ocasión de manifestar,
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se echó últimamente en brazos de aquel

mismo partido, que con tanta osadía y con

tan inicuos medios se habia opuesto á una re-

forma que tendía, y era la única posible, á

remediar en parte el estado de miseria y
abatimiento en que se encontraba la infortu-

nada nación mejicana.

V.

Estas reformas que en contra de la clase

clerical trataba de llevar á cabo Maximilia-

no I, acrecentaron poderosamente las dis-

cordias y las luchas en la nación mejicana.

Gran número de generales que hasta enton-

ces habían peleado en favor del Imperio,

se declararon abiertamente hostiles á la mo-

narquía, teniendo que habérselas Maximilia-

no I, no ya sólo contra los partidarios de

Juárez, sino contra los adictos al clero, que

en Méjico eran muchos y muy poderosos.

El general Vicario, entre otros, publicó

una proclama en los términos más enérgicos

é insultantes á Maximiliano, encausando al

Imperio y acusándole de haber violado sus

promesas y desconocido la voluntad nacio-

nal, y escitando á la vez á tomar las armas

á todos los mejicanos contra la nueva dinas-

tía y los extranjeros. Las simpatías de que

este general gozaba entre ciertas clases de

la nación, le atrajeron bien pronto un consi-

derable número de defensores de las ideas

emitidas en su proclama. Los esfuerzos in-

cesantes por otra parte de la clase sacerdo-

tal, que secundando á Vicario se proponía

impelir por cualesquiera medios el plantea-

miento de las reformas iniciadas por el Em-
perador respecto á los bienes del clero, au-

mentaron asimismo el número de los ene-

migos de Maximiliano; y ciertamente que

sin la sumisión de Vicario al Emperador, á

consecuencia quizá de la amenaza de Alva-

rez, quien le prometió que lo fusilaría si pa-

saba el Mescala, y de la negativa y repro-

bación completa de los planes expuestos en

su proclama; de la de Trujillo, comandante

de Teloloapan; de la de Ortiz, de la Peña, y
de la del prefecto de Tasco, la insurrección

del clero y de sus partidarios contra Maxi-

miliano, hubiera tal vez puesto fin inmedia-

tamente, ya que no al Imperio, al reinado

del monarca que lo representaba.
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Consiguieron, sin embargo, los represen-

tantes y defensores de la doctrina evangélica

intimidar hasta tal punto á Maximiliano, que

bien pronto le veremos abandonar completa-

mente las reformas liberales que le hubieran

atraído, sino la consolidación de su Imperio,

porque esto en Méjico era de todo punto im-

posible, las simpatías al menos de la inmen-

sa mayoria de la nación, que, á no dudarlo,

le habrian librado del fin trágico y doloroso

que ha tenido el joven príncipe.

jHasta tal punto fueron desastrosas para

Maximiliano las consecuencias de la ambi-

ción y egoísmo insaciables del partido reac-

cionario en Méjico! ¡A tan lamentable estado

condujeron las cosas aquellos mismos que

se quejaban amargamente de los tiempos

calamitosos y revueltos de la República; de

los actos tiránicos y crueles de Juárez; de

las continúas y sacrilegas persecuciones de

la Iglesia, y de la postración y miseria de

la nación mejicana!

Los hechos, sin embargo, han venido á

demostrar más tarde que los males de que

la reacción se lamentaba no consistían en

el régimen gubernamental de la República,

sino en sus propias miserias. Lo mismo con-

tra el Imperio que contra la República, el

elemento reaccionario luchó desesperada-

mente defendiendo palmo á palmo sus cuan-

tiosos bienes, cuya posesión era la principal

causa del empobrecimiento y angustiosa si-

tuación de Méjico. Este grave mal que Juárez

quiso cortar de raiz, le ocasionó la caida del

poder y sufrimientos horribles, que sólo es

dado resistir á las almas de su temple. Inten-

ta después Maximiliano I seguir en la senda

de su antecesor, y ese mismo partido que lo

habia buscado, que le había rogado y ayu-

dado con todas sus fuerzas á fundar la mo-

narquía, lo arrastra hasta el cadalso, después

de una lucha fratricida y sangrienta en la

que es diezmada la población mejicana y de-

solado el país.

¡Lección elocuente para los gobiernos que

al proponerse realizar el bienestar general,

tropiezan en su camino con aquellos que

disfrutan de sus privilegios y de sus escep-

ciones! Hubiera Maximiliano mostrádose

con la reacción enérgico y fuerte, como lo

hizo en un principio, y ciertamente que si

no hubiera alcaozado asegurar su dinastía,

porque esto, como ya hemos indicado, era
de todo punto imposible, se hubiera librado
al menos del patíbulo que sus mismos de-
fensores le levantaron.

CAPÍTULO IV.

Nota dlrijida por el cardenal fntoiiclli al represen

-

sentautc de Méjico en la eórtc pontificia.—Enér-
gica resolución de Maximiliano I.—Decretos sobre
libertad do faltos y desamortización de los bienes
eclesiásticos.—Nueva y resucita actitud que toma
el clero mejicano. — Efecto que produce en el Im-
perio la publlcaclou de estos decretos.—otras va-
rias leyes encaminadas a mejorar la situación
moral y material de Méjico.— Victorias alcan-
zadas por los imperiales en varios Estados del Im-
perio.—PacIGcaclon de eslos Estados ú principios
del mes de Abril.—Reformas materiales introduci-
das por el gobierno de Maximiliano.—Ventajas que
se ofrecen á los colonos extranjeros.—nombramien-
to de Mr. Langlais para el ministerio de llncicu-
da.— Disgusto de los mejicanos.

I.

Hemos dado á conocer en el capítulo an-

terior la carta que Su Santidad dirijió á

Maximiliano con motivo de las reformas ini-

ciadas por éste en la cuestión religiosa; nos

hemos ocupado igualmente de la actitud

del clero mejicano, á consecuencia de la cé-

lebre carta imperial de 27 de Diciembre

sobre la libertad de cultos en todos los

Estados de Méjico, y la desamortización de

los bienes eclesiásticos: réstanos decir algo

sobre la nota dirijida con tal motivo al mi-

nistro plenipotenciario de S. M. el Empera-
dor de Méjico cerca de la Santa Sede, D. Ig-

nacio Aguilar, por el cardenal secretario de

Estado de la corte romana, Antonelli, sin

perjuicio de que demos íntegra, en el lugar

correspondiente, la expresada nota.

Tan luego como en la corte romana fue-

ron conocidos los decretos de Maximiliano

sobre la cuestión religiosa, los ministros de

Pió IX creyeron llegado el caso de apelar

á los múltiples y casi siempre eficaces me-

dios que en los momentos más críticos les

proporciona su divino ministerio. El cardenal

Antonelli, no desmintiendo en esta ocasión

su infatigable celo por la defensa de los in-

tereses que representa la Iglesia, hizo apa-

recer con vivísimos colores á los ojos del

romano Pontífice la trascendencia de las

medidas que acababa de tomar Maximilia-
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no I, y la necesidad imprescindible de impe-

dir á todo trance que llegasen estas á reali-

zarse en el nuevo Imperio.

La conducta de los obispos de Méjico me-

recía, según el célebre cardenal, las ala-

banzas de todo el orbe católico y la bendi-

ción y reconocimiento del Vicario de Jesu-

cristo en la tierra: «Imitemos,—anadia,—su

ejemplo sublime, y antes que ver posterga-

dos los sagrados derechos de la Iglesia me-

jicana, caigan sobre el monarca sacrilego

los anatemas é inmensa pesadumbre de esa

institución santa, cuya custodia nos ha con-

fiado su Divino fundador. » ¡Terrible maldi-

ción que cayó, en efecto, sobre la cabeza

del infortunado Maximiliano, pero á causa

precisamente de haberse echado en brazos

de esos mismos que por atraerlo le mal-

decían!

El ministro de Estado de la corte pontifi-

cia dirijió, con la aquiesciencia del Papa y
con aplauso de los cardenales romanos, una

nota al representante de Maximiliano cerca

de la Santa Sede, en la cual decia que la

carta del Emperador á su ministro Escude-

ro, y publicada en el periódico oficial del

Imperio, habia causado una dolorosa impre-

sión en todos los corazones católicos y hecho

verter lágrimas de un amargo y profundo

pesar al Santo Padre. «Las comunicaciones

de la Nunciatura apostólica y la nota que

V. E. se ha dignado enviar el 8 de Febrero

al cardenal secretario que suscribe, no han

podido atenuar en lo más mínimo la doloro-

sa impresión que han causado las medidas

anteriormente citadas, respecto á los graves

peligros á que se halla espuesta la Iglesia

católica en el Imperio de Méjico.

» V. E. ,—anadia más adelante el secretario

de Estado,—comprenderá asimismo que, co-

nociendo perfectamente el nuncio los intere-

ses del Santo Padre, no ha podido usar otro

lenguaje en las varias conferencias que ha
tenido con tal objeto; y así es que en la

nota oficial de 25 de Diciembre de 1864 al

ministro de Gracia y Justicia contestando á

otra nota del dia anterior,- ha podido decla-

rar con toda franqueza, que en la audiencia

del 17 concedida por S. M. el Emperador,
después de haber leido el proyecto presen-
tado por S. M., se vio en la necesidad de
contestar, que sus instrucciones no eran en

un todo conformes con el tenor de la carta

de Su Santidad al Emperador, contestación

que ha podido reproducir y ampliar en sus

conferencias siguientes con S. M. la Empe-
ratriz y con el ministro de Gracia ^ Jus-

ticia.

»La conducta y el lenguaje del represen-

tante de la Santa Sede, no podían en efecto

ser diferentes en los unos y en los otros

casos. Encargado espresamente por Su San-

tidad de defender y guardar los derechos

esclusivos de la religión católica en un país

eminentemente católico, no habria podido

ciertamente admitir como base de negocia-

ción la tolerancia de todos los cultos, puesto

que la Santa Sede en sus tratados con los

gobiernos de las naciones de distintas creen-

cias, no reconoció jamás en principio una

tolerancia igual, sino que se limitó esclusi-

vamente á preservar por todos los medios

de cualquier daño ó perjuicio á la religión

católica. La nación mejicana considera como
una de sus mayores glorias el no haber ad-

mitido jamás otra religión que la verdadera,

y la historia de estos últimos tiempos nos

muestra bien elocuentemente, cuáles han sido

los resultados de las diversas tentativas de

los enemigos de la Iglesia para introducir en

Méjico la libertad de cultos.

»Una medida semejante, que en verdad

no reclama la condición actual de Méjico,

sino que por el contrario es rechazada por

el voto unánime de la población, ofrecería,

además de un funesto ejemplo para las demás

naciones y gobiernos de la América meri-

dional, una serie de calamidades al Imperio

mejicano que en vez de facilitar el arreglo

de los asuntos religiosos, no haria otra cosa

que debilitar más y más la fé católica y des-

truir para siempre la disciplina eclesiásti-

ca. Al abordar entretanto la cuestión de los

bienes de la Iglesia, todo principio de jus-

ticia exije que el patrimonio eclesiástico,

como los derechos que se refieran al mismo,

sea respetado y garantido por el poder civil.

La naturaleza de la Iglesia, sociedad verda-

dera y perfecta, independiente y distinta del

poder civil así lo exije; la libertad é inde-

pendencia de los pastores y de los demás

ministros del altar lo demandan igualmente;

los intereses, en fin, del orden social lo quie-

ren, porque este orden se encuentra seria-
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mente amenazado allí donde el despojo vio-

lento y la usurpación de los bienes de otro

se encuentran autorizados. No será, pues, po-

sible que la Iglesia católica ceda al Estado

sus derechos sobre el patrimonio eclesiásti-

co y la Santa Sede podrá consentir menos

que á una dotación libre é independiente se

sustituya otra que dependa del Tesoro pú-

blico y que coloque á los ministros de Dios

en una condición semejante á la de los otros

funcionarios públicos del Estado.»

II.

Tales eran las pretensiones del cárdena!

Antonelli; y hasta tal punto trataba de en-

cubrir á los ojos de todo el mundo la ten-

dencia y aspiración general de la nación

mejicana, en cuanto á los asuntos qué á la

Iglesia se referían. Maximiliano I, que en su

larga escursion á las provincias de su Impe-

rio, habia tenido ocasión de convencerse

hasta la saciedad de las opiniones de todos

sus subditos respecto á la cuestión religiosa,

creyó de toda necesidad dictar las reformas

que hemos dado á conocer en la carta que

dirijió á su ministro Escudero; y que fué

causa de la profunda alarma de los obispos

de Méjico y de la célebre nota de que veni-

mos ocupándonos, porque sólo así podia en

algún tanto halagar los deseos y la ambi-

ción de los mejicanos, mientras que la cor-

te pontificia por una parte, y el obispado

de Méjico por otra, aseguraban que tal refor-

ma era rechazada por el voto unánime de la po-

blación.

¿Cómo, pues, si estas eran las aspiraciones

de todo el pueblo mejicano, habían venido

á Europa á mendigar la protección de las

potencias católicas los jefes del partido cle-

rical de la nación azteca? ¿Cómo los Impe-
rios francés y austríaco necesitaron enviar á

Méjico cuarenta mil bayonetas, para ahogar
por un solo instante el grito de libertad que
en todos los ámbitos del nuevo Imperio re-

sonaba majestuoso é imponente? Si el car-

denal Antonelli y sus hermanos los obis-

pos de Méjico aseguraban á la faz del mun-
do que los descendientes de Motezuma sólo

aspiraban á la unidad religiosa y al estermi-

nio completo de toda tendencia libre, ¿cómo
esplicarian que durante tantos años se en-
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contrasc al frente de los destinos de aquella

nación un hombre tan liberal y tan amante

de la civilización y progreso de los moder-

nos tiempos? ¿Cómo esplicarian hoy el re-

sultado de las gestiones, no ya del clero de

Méjico y de la corte romana, sino de los dos

grandes Imperios que en la vieja Europa re-

presentan hoy la poderosa influencia de la

raza latina?

Pero aun hay más que pone de manifies-

to lo raro y estraño, si bien por otra parte

lógico y natural, de la conducta de esos mi-

nistros que á sí mismos se llaman apóstoles

y defensores de la Divina verdad. Ni uno si-

quiera hubo entre todos éstos que no acepta-

ra con todo el gozo de su corazón el nom-
bramiento del archiduque de Austria para

jefe del Imperio mejicano. Los sentimien-

tos católicos de que tantas y tan elocuen-

tes pruebas habia en todos tiempos y en todas

las ocasiones manifestado Fernando Maximi-

liano; las tradiciones de su ilustre casa y el

gran papel que en las contiendas religiosas

habia ésta siempre representado, eran una

garantía completa de que el archiduque fa-

vorecería en sus nuevos Estados la religión

católica que profesaba con fé sincera y en-

tusiasmo ardiente; y nadie, en efecto, pudo
poner en duda que tales fueron siempre los

propósitos y las creencias del príncipe aus-

tríaco.

Mas no por esto Maximiliano tocaba en-

tonces en el estremo del fanatismo ó de la

conveniencia propia. Como él mismo decia

contestando á los obispos de Méjico, buen

católico, como yo lo soy, seré también un principe

liberal y justo, no podia transijir nunca con

ese espíritu egoísta é intolerante del partido

clerical; y al ver que la tendencia de casi to-

dos los subditos de su Imperio era la liber-

tad de conciencia y el asentimiento de las

ideas de su siglo; y al comprender igual-

mente, como decia á los obispos, «que los

mismos dignatarios de la Iglesia se habían

lanzado á las revoluciones, y que una parte

considerable del clero había desplegado una

resistencia obstinada y activa contra los po-

deres legítimos del Estado,» Maximiliano,

decimos, no debia desatender las quejas y
las aspiraciones de los mejicanos, y prestar,

por el contrario, oído atento á las exijen-

cias personales é injustas de la teocracia.
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¡Ojalá que á ese deber no hubiera faltado

nunca Maximiliano I, y su suerte no hubiera

sido seguramente tan triste y desastrosa!

¡Ojalá que á las amenazas del partido reac-

cionario se hubiera mostrado fuerte y enér-

gico, y respondido siempre, para librarse del

terrible cadalso, lo que al final de su carta

decia contestando á la violenta protesta de

ios obispos de Méjico!

«La gran mayoría de la nación,—decia el

infortunado príncipe,— exije y tiene derecho

á exijir esta solución (la reforma religiosa),

y en este punto yo estoy ciertamente en si-

tuación de juzgar con más acierto que uste-

des, señores, porque acabo de recorrer la

mayor parte de vuestras diócesis, entretanto

que vosotros permanecéis tranquilos en la

capital después de la vuelta del destierro,

sin que os importe el estado de vuestras

diócesis.» «Por todo esto,—continuaba,—

y

después de un maduro y detenido examen,

después de haber consultado á mi concien-

cia, después de haber oido el parecer de emi-

nentes teólogos, estoy decidido á un acto que

en nada perjudica al dogma de la religión

católica, y que asegura en cambio á nues-

tros conciudadanos el libre ejercicio de las

leyes.

»

III.

Pero volvamos nuestra atención á la nota

del cardenal Antonelli. No solamente se de-

fendía en ella la inconsecuente y censurable

conducta del nuncio apostólico monseñor

Meglia en sus conferencias con el Empera-

dor, con la Emperatriz y con el ministro de

la Justicia sobre la cuestión religiosa; no

solamente se aseguraba de una manera ca-

tegórica, que por el voto unánime de la

nación era rechazada la reforma propuesta

por Maximiliano, sino que se aprobaba tam-

bién el proceder altivo y descortés de los

obispos de Méjico al protestar contra la

carta del Emperador, y se aseguraba á éste

que el único medio de sostener la corona

sería someterse al amparo y protección de

la Iglesia y á la influencia, por tanto, de los

ministros que la sirvieran.

«V. E. no ignorará,—continuaba el carde-

nal Antonelli,—que á escepcion del derecho

de patronato sobre los beneficios eclesiásti-

cos concedido á los soberanos de España

por Julio II, de santa memoria, y de algún

otro privilegio especial consignado en otros

actos pontificales, toda otra incumbencia

que se ha pretendido tener respecto á las

cosas y á las personas eclesiásticas, no fué

sino una usurpación, siempre rechazada y
condenada por la Santa Sede. V. E. no ig-

nora tampoco la energía con que los Pontífi-

ces romanos se han opuesto en todos tiem-

pos á la reproducción de semejantes abusos

por parte de los gobiernos que se han suce-

dido en España, en las diversas Repúblicas

de la América meridional, y que algunos

de ellos, á despecho de poderosos esfuerzos

del espíritu demagógico de los partidos y de

máximas de una falsa filosofía, han dado
lugar á serias reclamaciones de la Santa

Sede. Rindiendo homenage á su autoridad su-

prema accedieron al fin á la celebración de

concordatos, que hicieron desaparecer los

abusos inveterados y concedieron algunos

nuevos y legítimos privilegios á los jefes de
estas vírgenes Repúblicas.

»Es deber, pues, del que suscribe declarar

aquí, que los privilegios legítimos acorda-

dos otras veces á España, y aun la abu-

siva incumbencia ejercida por ésta en varias

ocasiones sobre diferentes puntos relativos

á las cosas y á las personas de los eclesiásti-

cos, no se concederán en manera alguna á la

dinastía actual del Emperador, que esto

únicamente pudo hacerse con la dinastía de

Castilla y de León, sin obtener antes, en

cuanto á los primeros, una concesión nueva

y especial de la Santa Sede; y que por el

contrario, todo acto del nuevo soberano de

Méjico será una verdadera usurpación, no

menos injusta que condenable; de tal mane-

ra, que la Santa Sede no cesaría nunca de

protestar y reclamar contra una pretensión

que tendiera á destruir la autoridad de la

Iglesia y á turbar el espíritu y la conciencia

de los pastores y de los fieles.»

«Su Santidad, — continuaba después,—

cree firmemente que para volver la paz á los

espíritus, para calmar las inquietudes de la

conciencia, para asegurar la prosperidad de

la Iglesia, para consolidar, en fin, el orden

civil mismo, es de todo punto indispensa-

ble que los dos poderes se hallen de com-

pleto acuerdo, y que la autoridad civil, res-

petando la autoridad de la Iglesia, reciba
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de ésta un constante y poderoso auxilio.»

Apelando luego el astuto cardenal á los

sentimientos de familia y de patria, termina-

ba su larga nota con las siguientes pala-

bras: «El Santo Padre no puede creer nunca

que S. M., perteneciendo á una familia cató-

lica y siempre solícita por los intereses de

la Iglesia, pueda desconocer nunca esos mis-

mos intereses, los propios de S. M. y el ver-

dadero objeto de la misión que Dios acaba

de confiarle. Espera, por el contrario, que

S. M. abandonará el espinoso camino traza-

do en su carta al ministro Escudero, y que

reconocerá como la Santa Sede, la necesidad

en que ésta se encuentra de adoptar medi-

das propias y convenientes para saber guar-

dar ante el mundo la responsabilidad de jefe

augusto de la Iglesia; medidas que como la

presente, no tenderán de modo alguno á que

el representante pontificio en Méjico perma-

nezca espectador impasible del despojo de

la Iglesia y de la violación de sus más sa-

grados derechos.»

IV.

De este modo procuraba el ministro de

Estado de Su Santidad hacer desistir al Em-

perador de Méjico, de las reformas que en

¡aparte religiosa se disponía á realizar, acce-

diendo en cambio á las aspiraciones y ten-

dencias del pueblo, cuyos destinos se le con-

fiaban. El cardenal Antonelli, como todos

los demás dignatarios de la Iglesia, no pa-

raban mientes sobre la conformidad ó des-

conformidad que pudiera haber entre las

exijencias que hacían á Maximiliano y los

deberes que á su vez le impusiera á éste

la nación que le habia elevado al supremo

mando: era conveniente á los intereses ge-

nerales de la Iglesia y á los particulares de

sus ministros, que la reforma no se llevase

á cabo, y ante esta suprema consideración

debieran postergarse la aspiración y ten-

dencia de todo un siglo, la felicidad y ven-

tura de todo un pueblo.

Afortunadamente, Maximiliano, siguien-

do los impulsos de su conciencia y obede-

ciendo á los nobles sentimientos que le ins-

piraban el bien y grandeza de su adoptiva

patria, miró por el pronto con cierto despre-

cio las amenazas del clero; y seguro de no

faltar ni en poco ni en mucho á las creencias

católicas de que blasonaba siempre, se con-

sagró con todo su buen deseo al planteamien-

to de aquellas reformas como las únicas con

que pudiera, á la vez que alcanzar el afecto

y simpatías de los mejicanos, salvar de una

bancarrota á la nación que por cualesquiera

medios acababa de entregarle sus destinos y
su nombre.

La contestación que en efecto dio poco

más tarde el Emperador á la citada carta,

fué la publicación simultánea de dos decre-

tos en 26 de Febrero de 1865, disponiendo

por uno de éstos que se procediese inmedia-

tamente á la desamortización de los bienes

eclesiásticos, y permitiéndose por el otro,

que á continuación copiamos, la libertad de

cultos en los Estados del Imperio mejicano.

A estas dos importantes y trascendentales

decretos, siguiéronse naturalmente conse-

cuencias de gran significación, como la re-

tirada de Méjico del nuncio monseñor Me-
glia y otros varios acontecimientos de que

más adelante nos ocuparemos.

Hé aquí ahora el decreto sobre la libertad

de cultos á que hacemos referencia:

«Artículo 1.° El Emperador declara la

religión católica, apostólica, romana, como
religión del Estado.

»Art. 2.° Tendrán derecho á una amplia

y franca tolerancia en el territorio del Impe-

rio todos los cultos que no sean contrarios á

la moral, á la civilización y á las buenas cos-

tumbres. Ningún culto podrá establecerse

sin la autorización previa del gobierno.

»Art. 3.° A medida que las circunstan-

cias lo exijan, la administración, con arreglo

á las ordenanzas del Imperio, reglamentará

todo lo concerniente á los cultos.

» Art. 4.° Los abusos que se cometan por

las autoridades contra el ejercicio de los

cultos y contra la libertad que las leyes con-

ceden á sus ministros, serán sometidos al

Consejo de Estado.

»E1 presente decreto será depositado en

los archivos del Imperio y publicado en el

Diario Oficial.

»Dado en el Palacio de Méjico á 26 de

Febrero de 1865.

—

Maximiliano.»

El otro decreto sobre desamortización de

los bienes eclesiásticos, que fué publica-

do con igual fecha y que damos íntegro en
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el lugar correspondiente, no era menos es-

plícito, ni revelaba menos decisión y ener-

gía por parte del gobierno de Maximiliano.

Bajo su más estrecha responsabilidad en-

cargábase á los prefectos, jueces y demás

autoridades civiles de cada departamento,

que procediesen sin levantar mano á la pre-

sentación y revisión de las operaciones de

desamortización y de nacionalización, impo-

niendo severas penas á los funcionarios que

faltasen en lo más mínimo al cumplimiento

de sus respectivos cargos. La administra-

ción de bienes nacionales, compuesta de un

administrador con el sueldo anual de 4.000

pesos, un registrador con 2.400, un segun-

do registrador con 2.000, un cajero con

1.500, cuatro jefes de sección con 1.500

cada uno, cinco empleados á 800, seis co-

misionados á 600 y varios otros dependien-

tes de la administración citada, deberían en-

cargarse del examen de las operaciones que

se realizaran, dictando al efecto, de confor-

midad con el Consejo de Estado, las provi-

dencias que se juzgasen más convenientes

para el mejor éxito y más acertado cumpli-

miento de las disposiciones contenidas en el

decreto imperial. Todas las ventas, pues,

de bienes eclesiásticos hechas con arreglo á

las leyes de Juárez, y realizadas de buena

fé y de un modo regular, iban á declararse

válidas y mantenidas, anulándose por el

contrario aquellas otras que fuesen acompa-

ñadas de manejos fraudulentos.

La actitud del clero ante estas medidas

valientes y trascendentales del Emperador i gun éstas, el territorio nacional quedaría di-

no pudo ser más inquieta, más turbulenta ! vidido en 50 departamentos, cuyos nombres

y amenazadora. En el pulpito, en la prensa,

ex-presidente Juárez se decidieron á sus-

pender la lucha contra el Imperio hasta

ver el punto á que Maximiliano se proponía

llegar con sus reformas, y la influencia que

éstas pudieran tener en el bien y felicidad

de la nación. Esperaban todos con impacien-

cia las ulteriores disposiciones del intruso

monarca, para en su vista decidirse á obrar

en este ó en el otro sentido; y á fé que no

era escaso ni de pequeña importancia el nú-

mero de los que hubieran ofrecido su apoyo

y su protección á Maximiliano, toda vez que

éste se propusiera favorecer la tendencia y
aspiraciones libres del pueblo azteca. Los

dos decretos arriba citados bastaron por sí

solos para que disminuyesen de una manera

notable los defensores y los recursos de

Juárez, hasta el punto de hacerse por demás
apurada la situación del ex-presidente, que

con las reliquias de su poder se hallaba en

Chihuahua en donde inútilmente, o con muy
escaso fruto, se esforzaba con sus ojos fijos

en los Estados-Unidos, por reanimar el

amortiguado patriotismo de ios mejicanos.

V.

A la vez que las reformas religiosas, el

Consejo de Estado se ocupaba igualmente

en examinar los Estatutos del Imperio, re-

dactados en el gabinete de S. M., y en es-

tender dictamen sobre tan importante do-

cumento que contenia las bases de la mar-

cha administrativa del' nuevo gobierno. Se-

en las calles, en todas partes en fin, eidero

mejicano lanzaba terribles anatemas con-

tra el gobierno impío del archiduque de

Austria, á quien prometían una inmediata y
desastrosa caida del trono que el mismo

clero le habia levantado, si no abandonaba

al punto la escabrosa y torcida senda que

le llevaba indefectiblemente á su eterna per-

dición.

El efecto que, por el contrario, produje-

ron esas mismas disposiciones en el pueblo

mejicano fué altamente favorable para el Im-

perio, y valió á Maximiliano las alabanzas y
la adhesión de casi todos los liberales. Aun
aquellos mismos acérrimos partidarios del

serian: Yucatán, Campeche, La Laguna, Ta-

basco, Chipas, Tehuantepec, Oajaca, Ejutla,

Teposcolula, Veracruz, Tuxpana, Puebla,

Tiascála, Valle de Méjico, Tulancingo,

Tula, Toluca^ Itúrbide, Querétaro, Guerre-

ro, Acapulco, Michoacan, Tancitaro, Coalca-

man, Colima, Jalisco, Autlan, Nayarit, Gua-

najuato, Agnascalientes, Zacatecas, Fres-

nillo, San Luis Potosí, Metehuala, Tamau-
lipas, Matamoros, Nuevo León, Coahuila,

Mapimí, Mazatlan, Sinaloa, Durango, Nazas,

Alamos, Sonora, Arizona, Huejuquilla, Ba-

tópidas, Chihuahua y California.

Con arreglo á este proyecto, los prefec-

tos enviarían al gobierno á los cuatro meses

de la publicación de la ley, proyectos de
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la división política de sus respectivos de-

partamentos en distritos y municipalidades,

señalando minuciosamente sus límites, po-

blación, etc.; á los ocho meses enviarían

asimismo planos formados con vista de las

noticias contenidas en las publicaciones ó los

manuscritos más auténticos y recomenda-

bles, y á los diez meses quedaría formada

por las mismas autoridades, la estadística

de las nuevas demarcaciones políticas.

Varias otras providencias, encaminadas á

mejorar la condición moral y material del

país y á reformar los ramos de la adminis-

tración, fueron dictadas al mismo tiempo por

el gobierno imperial. La instrucción públi-

ca, las vias de comunicación, las mejoras

materiales, los establecimientos de benefi-

cencia, la agricultura, la industria, el co-

mercio, todas las fuentes en fin de la rique-

za pública y privada, fueron objeto de dife-

rentes resoluciones acordadas por el Empe-

rador y comunicadas á las autoridades por

sus ministros.

En el ramo de Hacienda, el nuevo y acti-

vo ministro Sr. Campillo, de acuerdo con

Mr. de Bonnefonds, dictó medidas impor-

tantísimas que tenían por objeto arreglar

las aduanas marítimas, para lo cual fueron

nombrados directores de las mismas los ins-

pectores franceses Mr. Rolland y Mr. Des-
"

coy, el primero para las del Golfo, y el se-

gundo para las del Pacífico.

La célebre cuestión del empréstito de la

casa Jecker, fué igualmente resuelta en un

sentido favorable á las unas y las otras

partes. Este asunto, que por su origen,

por su naturaleza y por todas sus circuns-

tancias era un peso enorme y un verdadero

conflicto para el gobierno de S. M. fué defi-

nitivamente arreglado, reconociéndose á la

casa de Jecker un 40 por 100 de su recla-

mación sin interés alguno, y bajo condicio-

nes que darian por resultado nuevas dismi-

nuciones sucesivas en la deuda, y positivas

formalidades para amortizarla.

La promulgación del Estatuto orgánico

para dar solidez á la situación y fijar la

marcha de los negocios públicos preocupa-

ba seriamente la atención del gobierno de

Maximiliano, el cual se proponia con esta

y con otras varias leyes que meditaba, coro-

nar gloriosamente la ardua y difícil tarea á

que se habia consagrado el Imperio en el

primer año de su existencia.

Todos estos trabajos, todas estas refor-

mas á que con grande afán se consagraba

Maximiliano I inspiraban al incauto Empera-

dor la seductora esperanza de que, aunque

la situación del país no fuese al presente

muy satisfactoria porque la obra de pacifi-

cación era larga, y porque además era muy
difícil la estirpacion de abusos envejecidos,

podia sin embargo tenerse completa con-

fianza de que, en un término no lejano, Méji-

co llegaría al estado de paz y de engrande-

cimiento á que Maximiliano se proponia lle-

varlo. Sólo las noticias que se recibían dé-

los Estados-Unidos inquietaban el ánimo del

Emperador; pero tranquilizábase al dar cré-

dito á sus ilusos ó intencionados consejeros,

quienes trataban de persuadirle que nada

habia que temer ante las simpatías y el

apoyo decidido é inquebrantable de toda la

Europa al nuevo Imperio de Méjico. «La

aprobación general,— decian los favoritos de

Maximiliano,—que ha encontrado la política

de V. M. en los gabinetes y en los pueblos

del otro lado de los mares, viene á fortifi-

car la confianza con que Méjico fija los ojos

en esas grandes naciones para contar con su

decidido apoyo moral y material, si algún

dia se oponen los intereses de otra política

y de otra raza á sus aspiraciones de rege-

neración y de engrandecimiento.

»

VI.

En cuanto al esterminio total y completo

de las partidas juaristas, y á la pacificación,

por consiguiente, de todos los Estados, era

cosa para el gobierno imperial puesta fuera

de toda vacilación y duda. Los importantes

hechos de armas que en Oajaca, Linares, Ma-

zatlan, Atlata, Huajuapan, Tecalitlan y tau-

tos otros como por aquel tiempo habían te-

nido lugar, favorables en su mayor parte a

los imperiales, daban á los defensores de

Maximiliano una confianza absoluta en el tér-

mino feliz que habia de tener en breve su pe-

nosa obra. El departamento de Oajaca , que

habia hasta entonces inspirado serios temo-

res á los imperiales, se restablecía rápida y

pacíficamente de sus pasados quebrantos, y

no habia temores de que el orden volviera \
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turbarse en su vasto territorio. Con la adhe-

sión de Jutla, uno de los distritos más impor-

tantes de aquel departamento, y con la su-

misión de Morales, el jefe disidente de más

prestigio y más temible que en este distrito

habia , aquella provincia no inquietaba ya

el espíritu de los partidarios de la inter-

vención.

Las poblaciones de la Sierra de Ixllan, se

habiau igualmente adherido al Imperio; y
la seguridad de este país estaba perfecta-

mente mantenida por una fuerza particular,

compuesta de cazadores, que percibían un

derecho de peaje sóbrelos caminos que pro-

tejian.

La ciudad de Oajaca, que con motivo de

los últimos encuentros de los juaristas con

los franco-mejicanos, habia quedado desier-

ta y paralizada completamente la vida acti-

va y laboriosa de esta población, volvia á

su estado uormaL regresando á sus hogares

y á sus haciendas los habitantes, reparán-

dose las ruinas que en sus edificios habían

causado los anteriores combates, y destru-

yéndose los fuertes, á escepcion del de San-

to Domingo y el Carmen, que quedaban des-

tinados á servir de reductos.

Las guerrillas de Palacios y de Figueroa

que ocupaban á Huejutla, fueron igualmente

desalojadas desús posiciones por el general

Magin, quien haciendo uso de las numero-

sas fuerzas de que disponía, logró después

de un reñido y sangriento combate apode-

rarse de las fuertes defensas que rodeaban

esta posesión, escapando el enemigo, favo-

recido por una densa y oscura niebla, á la

persecución del citado general.

La sumisión de don Rafael Cabrioto y de

otros varios jefes disidentes, que por largo

tiempo venían dominando la Huasteca con

gravísimo daño de los imperiales, era tam-

bién un hecho'importantísimo para la causa

del Imperio, puesto que con él quedaba ase-

gurada la pacificación de toda aquella es-

tensa y riquísima comarca.

Al mismo tiempo, casi toda la costa de

Veracruz deponia sus armas y desistia en

cierto modo de sus intentos guerreros, en

atención á haberse sometido los célebres

caudillos Heredia, Hernández y muchos

otros. El famoso encuentro del desfiladero

de la Laja, cuyo feliz resultado se pagó tan

caro como la muerte del comandante M are-

chai y de unos 80 soldados, fué asimismo

altamente favorable á Maximiliano, puesto

que el enemigo sufrió pérdidas de gran con-

sideración y se vio obligado á abandonar to-

das sus magníficas posesiones, dejando en

el campo más de 100 cadáveres. Los esfuer-

zos é inteligente solicitud de las tropas aus-

tríacas que operaban hacia Jalapa, consi-

guieron que muchas poblaciones de este

distrito, que constantemente habian estado

ocupadas y dominadas por las guerrillas de

Juárez, levantaran actas de adhesión al Im-

perio, con lo cual desaparecían en parte los

serios temores que desde el principio de la

guerra inspiraba aquel distrito numeroso y
batallador á los adictos á la monarquía.

VIL

Los combates en el interior entre los im-

periales y los disidentes, no dejaban de ser

también muchos y de gran consideración

para la causa que defendían los primeros.

Después de la completa derrota y desastrosa

muerte del comandante Valencia en Zitá-

cuaro, de que anteriormente nos hemos ocu-

pado, el teniente coronel Van-der-Missen

se mostró tan cruel y sanguinario con los in-

dígenas fanatizados por el cura y jefe de la

banda, Traspeño, que la población de Zitá-

cuaro se llenó de espanto y de horror, sin

que sus habitantes se atrevieran en mucho
tiempo ni aun á pensar en lo que pudiera

ser hostil al gobierno de Maximiliano. Gran-

des y terribles golpes sufrian á la vez las

numerosas bandas de Fragoso, Noriega,

Moscón y tantos otros guerrilleros como se

encontraban en los departamentos de Que-

rétaro y Michoacan, quedándose los prime-

ros con tan escaso número de fuerzas, que

llegaron á ser presos por los habitantes de

la villa de Cieneguilla, pequeña población de

Querétaro que habia sufrido frecuentemente

las consecuencias de los desmanes de los di-

sidentes.

En la villa de Quiroga, perteneciente á

Michoacan, ocurría también otro hecho de

armas que revelaba bien claramente la de-

cadencia en que se encontraban las bandas

disidentes por este país. La mayor parte de

los que se refugiaban por aquel departamen-
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to, se reunieron, en número de 1.000 hom- i en Méjico, apareciendo para favorecer el

bres, para atacar la villa anteriormente cita- ! plan, varias partidas de guerrillas en el

da. El comandante Beguerisser la defendió . país; pero cuando el movimiento estaba á

con unos 300 hombres y rechazó valerosa-
|

punto de ser llevado á cabo con buen éxito

mente á los enemigos, á pesar de que algu- ! para los disidentes, el general Mejía tomaba

nos de los habitantes de la población hicie-
i
disposiciones enérgicas y acertadas, hacién-

ron causa común con éstos. El coronel De
J

dose apoyar por una fuerte concentración de

Potier, comandante superior de Michoacan,
j

tropas en San Luis de Potosí; que echaron

impuso una crecida multa á la población, y ' por tierra, ó aplazaron al menos, los atre-

mandó que los vecinos que habían tomado vidos planes que se fraguaban al Norte. Y
las armas en favor de los disidentes fuesen i finalmente, en el Yucatán, á donde el go-

juzgados en Consejo de guerra. La multa, bierno de Maximiliano dirijia con cierto in-

lo mismo que las condenas, fueron sufridas teres su atención y sus cuidados, se presen-

por los habitantes de Quiroga, sin que éstos
¡
tó el general Galvez con grandes fuerzas,

ni las bandas que los protejian hiciesen la ! dictando las medidas más eficaces para so-

más leve resistencia.

Las columnas del teniente coronel Cottrest

y del comandante Liniers alcanzaban asi-

mismo victorias de gran consideración en

Sinaloa, en el cantón de Concordia y el de

Verde, al mismo tiempo que las tropas de

Sinaloa recorrían constantemente las inme-

diaciones de Mazatlan y de la Noria como

compañías francas, alcanzando varias veces

á las guerrillas y causándoles pérdidas har-

to sensibles y lamentables.

focar la vasta conspiración que allí se tra-

maba contra los imperiales.

Estas victorias y esta nueva faz que á

principios del mes de Abril iba tomando la

población mejicana, venían á dar, como há

poco manifestábamos, seguras garantías á

los sostenedores del imperio para prometer-

se una pronta pacificación de todo el país;

promesas que creian tanto más fáciles y
nacederas, cuanto que la munificencia de

Maximiliano para remediar los desastres de

El Estado de Duraugo, que amenazaba la guerra, se estendia generosamente á todas

ser presa de los disidentes, debia quedar en las poblaciones que habían sufrido las con-

breve en completa paz y seguridad por las
i

secuencias de tan sangrienta y desesperada

muchas tropas que se habiau encargado ;
lucha.

de dominar este importante territorio. Con La ciudad deOajaca, por ejemplo, que á

unos 300 hombres y 20 piezas de artillería
¡

causa del incendio y destrucción ocasiona-

se encontraba Negrete en los alrededores de
(

dos en el último combate entre los imperia-

Rio-Florido, ocupando su caballería á Cerro-
j

les y las fuerzas de Porfirio Diaz, habia que-

Gordo. Los oíros jefes de banda estaban es- ¡ dado en una situación por demás triste y
caloñados de Culiacan á Tamasula y Guana- abatida, fué socorrida con la cantidad de

ceri. Además el general Neigre habia reci- 20.000 pesos que debieran repartirse entre

bido la orden de dirijirse á Durango en las personas pobres y las perjudicadas en las

donde se encontraría con la segunda briga- I recientes catástrofes. Esta cantidad, de la

da de la segunda división del cuerpo espe- que Maximiliano habia dado 6.000 pesos,

dicionario francés. Después de esta concen- : 4.000 la Emperatriz, y los 10.000 restantes

tracion el general Aymard debia dirijirse
:

pertenecientes á los fondos públicos, fué re-

á Mazatlan con el resto de su brigada, que-

dando así reemplazadas en este punto las

fuerzas que habian embarcado para Guay-

mas, en donde los enemigos del Imperio se

agitaban con actitud imponente y amena-

zadora.

Los federales en Nuevo-Leon y Tamauli-

pas, inmediato á la frontera del Norte, se

agitaban de la misma manera con objeto de

turbar el nuevo orden de cosas establecido

partida por el general Gamboa, comisionado

por el Emperador, quien á la vez prometía

por medio de su enviado á los habitantes de

üajaca, que muy en breve quedarían reedi-

ficados todos los edificios incendiados y des-

truidos con motivo de los últimos ataques.

Al hospital de Morelia, en donde gemían

en el lecho del dolor multitud de soldados

mejicanos y franceses, hicieron asimismo

los Emperadores un donativo de 3.000 pe-
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sos para aliviar las desgracias de los allí

acojidos; y por este orden las cajas par-

ticulares de SS. MM. y las de los fondos

públicos, procuraban remediar en lo posi-

ble los desastres de que eran víctimas los

mejicanos, los cuales no podían menos de

mostrar cierta gratitud por el solícito cui-

dado de tos Emperadores y de su gobierno.

VIII.

Las reformas materiales que en los pri-

meros meses de 1865 se llevaban á cabo en

el Imperio de Méjico, juntamente con las

acertadas leyes del- gobierno del Emperador.,

daban mayor consistencia á la situación de

Maximiliano. Entretanto que las tropas im-

periales restablecían, como decíamos eu el

anterior capítulo, el orden en todo el terri-

torio, el gobierno, después de hacer un mi-

nucioso y detenido estudio para conocer á

fondo las necesidades morales y materiales

del país y satisfacerlas en cuanto lo permi-

tiera el estado del Tesoro, consolidaba el

triunfo de las armas, organizando la admi-

nistración, creándolas instituciones necesa-

rias para la vida política y económica del

Imperio, y aplicando, en fin, á aquel país

desventurado los adelantos y progresos de

la moderna civilización.

El 10 de Abril, con motivo del aniversa-

rio de la aceptación del Imperio por el ar-

chiduque Maximiliano, se promulgaron el

Estatuto provisional y varias otras leyes,

algunas de las cuales hemos anteriormente

dado á conocer. En el mismo dia, el Empe-

rador dio algunos decretos, no ciertamente

de escasa importancia. Por uno de ellos se

establecía el peso y la ley de la moneda

mejicana conforme al sistema decimal, y
con arreglo al cual la unidad monetaria

sería el peso que se dividiría en monedas

de plata de 50, 25, 10 y 5 centavos, y las

de oro de 20 pesos, que igualmente se divi-

dirían en 10, 5 y 1. Por otro decreto se se-

ñalaban las atribuciones de los nueve depar-

tamentos ministeriales creados por el Esta-

tuto, y por otro se organizaba el cuerpo di-

plomático y consular.

A la vez se establecían prefecturas marí-

timas y capitanías de puerto, debiendo haber

tres de las primeras, una en Veracruz, otra

en Acapulco y otra en Mazatlan. Los puer-

tos de altura en el Golfo serían Sisal, Cam-
peche, Tabasco, Veracruz, Tampico, Mata-

moros y la isla del Carmen; y en el Pacífico,

Acapulco, Manzanillo, San Blas, Mazatlan y
Guaymas. También quedó establecida la

Dirección de puentes y ealzadas, ferro-car-

riles, correos y telégrafos, minas, ingenieros

generales y departamentales, y una inspec-

ción de bosques y selvas.

En el ramo de Fomento se habían dictado

igualmente varias providencias encamina-

das á impulsar los progresos materiales del

país; se habia publicado el reglamento de

la Junta de colonización, la cual debería

componerse de mejicanos y estranjeros para

el mejor acierto en sus disposiciones; se

habia concedido particular permiso para es-

tablecer ferro-carriles en algunas calles de

la capital; se daba gran impulso á los de Ve-

racruz á Méjico y de Méjico á Chalco; se

trataba de abrir otro de Méjico á Cuantitlan,

y se esforzaban, por último, en todos los

centros directivos de la ad ministracion por

aplicar el remedio más pronto y eficaz posi-

ble á la situación poco lisonjera que presen-

taba el Imperio.

A este fin dio un decreto Maximiliano I,

según el cual habrían de contribuir á las

cargas públicas, lo mismo que los demás
objetos de consumo, el papel, los hilados y
los tejidos de todas clases de algodón, lino

y lana, pagando al tiempo de su introduc-

ción en las poblaciones del Imperio un de-

recho de 6 por 100 sobre el precio al por

mayor que tuvieran en la plaza, sin que se

permitiese rebaja alguna. Estos artículos

quedaban además sujetos al pago de los de-

rechos municipales y al de los demás señala-

dos en general á los efectos nacionales.

Disponíase igualmente por otro decreto

imperial, que las fábricas de hilados y teji-

dos de algodón, lana y lino, pagarían una

contribución de 3 reales por cada huso,

y las de papel 103 pesos por cada molinete.

Esta contribución sería anual y debería sa-

tisfacerse por trimestres adelantados dentro

del primer mes de cada uno de los de Ene-

ro, Mayo y Setiembre

.

Por el ministerio de Estado se declaraba

también en este tiempo, que la calidad de

mejicano atribuida á los estranjeros que
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adquirían propiedicl territorial en el Impe-
rio, no incluía la privación de la nacionali-

dad propia del individuo, y solamente re-

solvía que el adquireute, fuese cualquiera

su título, sería considerado como mejicano

en todo lo concerniente á las obligaciones,

servicios y gravámenes que en cualquiera

manera pudiesen afectar la propiedad; pues

respecto de ellos y sus accidentes, el adqui-

reute no tendría otros, ni más derechos que

los que tendría un mejicano.

población, manifestó públicamente la gran
sorpresa que le habia causado el desarrollo

rápido y estraordinario que en tan breve
tiempo habia alcanzado la ciudad citada.

«Su población,—decia,—que no pasaba de
10.000 almas, escede hoy de 30.000, y su

comercio con el interior, con los americanos
de la orilla izquierda del rio y con la Euro-
pa y los Estados-Unidos, que apenas era ha-

ce poco conocido, es hoy de los primeros de
esta parte del Imperio, y ofrece tornar cada
dia mayor desarrollo y crecimiento. » Por
disposición del ministro citado se introduje-

ron otras reformas de gran consideración,

como la defensa de la rada de Jesús María, la

erección de un faro en la boca del rio, el es-

tablecimiento de varias líneas telegráficas y
la construcción de una escuela de niñas di-

rijida por las hermanas de la Caridad.

En Zumpango, Tamba y varios otros pun-
tos inmediatos á la capital del Imperio, se

ocupaban asimismo trabajadores negros ó
coles chinos en número de 10.000, los cuales

cultivaban á la vez otros terrenos situados

por las escelentes condiciones de su suelo, i
en la zona caliente que se prestaban per-

fueron al punto ofrecidos á los agricultores !

fectamente á la producción agrícola.

IX.

La colonización era otro de los puntos

que ocupaban preferentemente la atención

del gobierno de Maximiliano. Entre otras

medidas dictadas al efecto, exijíase á los

estranjeros que renunciasen á su nacionali-

dad y que desde luego vinieran á ser meji-

canos tan pronto como fuesen poseedores

de algunos terrenos en el Imperio. Varios

é importantísimos terrenos, por las condi-

ciones climatológicas que les rodeaban y

estranjeros, contándose entre otros las vas-

tas posesiones de los Sres. Olivier en Bue-

navista, cerca de Orizaba; de Portas, en el

Yucatán; de Rasión, en los departamentos de

San Luis de Potosí y Tamaulipas; de Subi-

Para activar más y más este movimiento,
que en un corto plazo habia elevado á tal

grado de prosperidad la agricultura, el mi-
nistro anteriormente citado emprendía un
viaje á Veracruz, enterándose por sí propio

zar y de Flores en el Estado de Durango, y del estado de los trabajos y de las reformas

de muchos otros ricos hacendados del Im-
j

más apremiantes y de mayor importancia que
perio, cediendo todos aquellos terrenos con debieran al punto llevarse á cabo. Con el fin

condiciones ventajosísimas para los colonos, de que el puerto de Veracruz estuviese más
El mismo Flores últimamente citado ofrecía espedito para el comercio, se dispuso que
para el cultivo 50 leguas cuadradas en la ' las mensajerías imperiales estableciesen sus

estensa planicie de Mapimi, colonia por don-
!
almacenes y talleres de reparación en el

de habia de pasar la magnífica carretera surgidero inmediato de Antón Lizarde, en

que los principales comerciantes mejicanos donde la administración encontraría todo el

y estranjeros de Durango habían ofrecido ' terreno que necesitase para estos estableci-

abrir en un corto plazo entre esta ciudad y !
mientos.

el importantísimo puerto de Mazatlan.

En Matamoros se establecía igualmente

una agencia compuesta de personas respeta-

bles para los colonos libres que quisieran

establecerse en las márgenes del rio Bravo

del Norte. Los trabajos y benéfica activi-

dad que esta agencia desplegó en su lauda-

ble y generoso propósito fueron tales, que

visitando poco después el ministro de Obras

públicas, Sr. Robles, esta importantísima

GUERRA' DE MÉJICO.

El promotor de la colonia de Tehuacan,
señor Olivier, se proponía por otra parte

abrir un puerto interior, al que daria su

nombre, sobre el rio Santiago que desembo-
ca en Alvarado, y por el cual navegan sin

riesgo alguno grandes barcas, especialmen-

te de los indios. La población de Jalapa se

proponía también ponerse en comunicación

con la costa, y sobre todo con la ciudad de
Veracruz, por medio de un ferro-carril,

38
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abriéndose al efecto una suscricion que en

pocos dias dio resultados portentosos.

De Viena, de París y de algunos otros pun-

tos se enviaban á Méjico colecciones com-

pletas de productos agrícolas y fabriles con

el fin de que los primeros fuesen aclimatán-

dose en el país, y con la intención de des-

pertar con los segundos el espíritu indus-

trial que á tal grado de postración habia lle-

gado en todo el Imperio. Por disposición de

Maximiliano fueron expuestos todos estos

en un local convenientemente preparado de

la Escuela de minas, encargando la clasifi-

cación de los mismos al entendido y labo-

rioso señor Bauer, y vendiéndolos luego á

un bajo precio á los labradores y fabricantes

mejicanos, de quienes mayores frutos de-

bieran esperarse por su laboriosidad y co-

nocimientos.

La industria minera seguia igualmente los

progresos de la aparente pacificación en que

se encontraba el Imperio mejicano. Creáron-

se con tal motivo varias casas de monedas

en Catorce, en el Estado de Potosí, de Za-

catecas y de San Luis. Las ricas produccio-

nes argentíferas de Matehuala, El Cedral y
varias otras localidades se aumentaban con-

siderablemente, empezándose asimismo con

gran actividad la esplotacion de abundantes

filones de mercurio, sobresaliendo entre todos

el tan célebre del Padre Flores; todo lo cual

unido á que las comunicaciones que en tan

lamentable olvido se encontraban en todo

el territorio mejicano, empezaban á esperi-

mentar saludables y prontas reformas, con-

cediendo al efecto Maximiliano por el tér-

mino de quince años varias líneas telegráfi-

cas, y reservando al Estado su rescate en

un plazo más tardío, hacía esperar que en

pocos años de orden y de buen gobierno

cambiaría por completo la faz del Imperio

mejicano.

X.

A pesar de los grandes gastos que estas

reformas ocasionaban al Tesoro mejicano y
los cuantiosos dispendios que exijía la guer-

ra, Méjico pudo, sin embargo, enviar el 2

de Julio al Tesoro francés la cantidad de

600.000 duros á cuenta de las anteriores

deudas reconocidas por el nuevo Imperio.

Esta suma, unida á otras muofaas mayores

aun, que con igual objeto habian salido de

Méjico, eran la mejor prueba de lo suscepti-

ble de grandes mejoras que era el país me-

jicano, y del abandono en que la riqueza pú-

blica se habia encontrado á causa de los con-

tinuos disturbios por que pasaba, hacía tan-

tos años, este país infortunado. También ser-

via de mucho á la causa del Imperio este gran

impulso dado á la general riqueza, pues que

atraia al nuevo orden de cosas allí estable-

cido, si no la adhesión completa de la gran

mayoría de los mejicanos, una oposición

menos activa y constante, aun por parte de

aquellos que menos aceptaban la forma mo-

nárquica. La misma ciudad de Veracruz,

que sufrió toda clase de insultos y humilla-

ciones durante el tiempo de su ocupación por

las fuerzas invasoras, no podia menos de

mirar con cierta satisfacción el estraordina-

rio movimiento comercial que cada dia se

iba desarrollando en su puerto, y las cre-

cidas sumas que con tal motivo entraban en

la ciudad. Las demás poblaciones del Im-
perio participaban asimismo relativamente

del nuevo impulso dado á la riqueza, sobre

todo á la minera, descuidada por completo

durante los últimos años. Sólo la casa de mo-

neda de Guanajuato habia fabricado en el

primer semestre de aquel año 3.024.125

duros, y diariamente salían sumas crecidas

de plata y oro para los Estados-Unidos, la

China y Europa.

Este crecimiento de la riqueza pública,

juntamente con las victorias que en todos

los Estados del Imperio iban alcanzando las

tropas franco-mejicanas, llenaba de gozo á

los favoritos y defensores de Maximiliano,

quienes en todas partes y en todas las oca-

siones procuraban hacer manifestaciones pú-

blicas y solemnes en favor de su monarca y
del Imperio francés.

Los subditos de esta nación habitantes en

la capital de Méjico, exhortados por la corte

y demás adictos á Maximiliano, se propu-

sieron festejar de una manera ostentosa los

dias de Napoleón III. El 15 de Agosto de

1865 aparecieron lujosamente adornadas las

casas de los subditos franceses. La ciudad

de Méjico, que en su mayor pártese compo-

nía á la sazón de amigos y favoritos de la

intervención francesa y de los resultados
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que habia ésta dado de sí, se preparaba á

tomar parte en la gran fiesta que iba á ce-

lebrarse en honor del Emperador francés.

Todo el cuerpo diplomático y demás in-

dividuos que se hallaban revestidos de al-

gún cargo oficial, asistieron á la función

religiosa de la catedral, representando á

S. M. el Emperador el gran mariscal de la

corte, el gran maestro de ceremonias y el

intendente de la lista civil. Algunos indivi-

duos del Ayuntamiento y de las demás cor-

poraciones asistieron igualmente á la cere-

monia.

Después de la fiesta religiosa hubo una

gran revista en la que las tropas desfilaron

ante el mariscal Bazaine, dando vivas entu-

siastas al Emperador.

En el banquete que con igual motivo se

dio en Chapultepec, la animación, los brin-

dis y el entusiasmo de la aristocracia que

á él asistió, nada dejaron que desear. Los

señores mariscal Bazaine, ministro de Fran-

cia y oficiales superiores, se sentaron á la

mesa imperial. Los demás invitados que no

podían estar en la mesa ni en las salas del

castillo, comieron en los jardines. A los

postres brindó Maximiliano I con gran entu-

siasmo por la salud de Napoleón III. El ma-

riscal Bazaine contestó al brindis del Empe-

rador, espresando á S. M. la adhesión com-

pleta y sincera del cuerpo espedicionario.

Terminado el banquete de Chapultepec, el

mariscal dio un magnífico y espléndido bai-

le al que asistieron todas las notabilidades

civiles y militares de la capital, quemándo-

se antes de comenzada esta fiesta vistosos

fuegos artificiales en los jardines del cuar-

tel general.

XI.

Pero enmedio de estas fiestas en honor

de Maximiliano y en bien del estado de la

riqueza pública, no faltaban gran número de

descontentos que mostraban su enojo por

las crecidas sumas que del Tesoro mejicano

salían para el Imperio francés, cuyas dispo-

siciones emanaban casi esclusivamente del

ministro de Hacienda en Méjico Mr. Lan-
glais, enviado recientemente por Napo-
león III para que se encargase de este im-

portantísimo ramo de la administración. Que-

jábanse por esto los mejicanos de que el Te-

soro de la nación atendiera con esclusiva

preferencia al cumplimiento de las exij en-

cías del Emperador francés con grave daño

y lamentable olvido de las atenciones más

sagradas é indispensables del Imperio meji-

cano. Aprobaban desde luego que no se

echase en olvido el cumplimiento de los de-

beres que Méjico tenía para con la Francia,

pero al mismo tiempo decían con razón so-

brada, que era equitativo y justo recordar

sus compromisos para con otras naciones más

nobles y generosas que la francesa, y que

sobre todo se atendiese al estado de deca-

dencia y de abatimiento que á la sazón se

encontraba el infortunado Méjico.

*El gobierno de Napoleón III, podían aña-

dir después estos mismos mejicanos, se pro-

ponía con la intervención de sus soldados

en nuestro territorio, regenerar el país para

que éste pudiera después constituirse de

una manera sólida y estable, que le permi-

tiera cumplir sin ahogos ni conflictos sus

compromisos interiores y esteriores
, y ese

mismo gobierno del Emperador francés,

antes que podamos atender á la satisfacción

de nuestras más perentorias necesidades in-

teriores, antes que podamos ni auu mostrar

una ligera prueba de nuestro agradecimien-

to á otras naciones que tan noblemente se

portaron con la nuestra, nos exije el envío

de importantísimas sumas, mayores tal vez

de las que en rigor le era en deber la Repú-
blica de Méjico.»

En estas quejas de varios mejicanos adic-

tos al régimen imperial, habia ciertamente

varias y poderosas causas que las abonaban,

tenido en cuenta el abandono completo en

que se encontraban las demás atenciones

del gobierno de Maximiliano. ¿Cuáles fueron

en efecto, las pretensiones de Napoleón III

al decidirse por la intervención armada en

los asuntos de Méjico? Ya en otro lugar nos

hemos ocupado con alguna estension sobre

este punto; pero en cuanto á la nación me-
jicana, en cuanto á las promesas que á ésta

habia hecho el monarca francés al presen-

tarse allí con sus numerosas huestes, cier-

tamente que la conducta de Napoleón, al

imponer á su apadrinado Maximiliano un

ministro de Hacienda francés para que éste

cuidase preferentemente de reintegrar á la
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Francia de las cantidades exijidas en el con-

venio de la Soledad, distaba mucho de lo

solemnemente ofrecido á los mejicanos en

los manifiestos publicados á los mismos pol-

los plenipotenciarios de Napoleón, y de los

cuales hemos dado ya cuenta en las anterio-

res páginas.

Mucho tiempo há que este resultado era

previsto por los menos alucinados con el go-

bierno de Bonaparte. Tan luego como en

Méjico circuló la noticia del nombramiento

de Mr. Langiais para el ministerio de Ha-

cienda, varios órganos de la prensa meji-

cana, y nada hostiles por cierto á la monar-

quía, se apresuraron á manifestar la repug-

nancia que esperimentaban al querer dar

crédito á semejante nueva. «Estrañamos,

—

decían,—que tal noticia haya podido ser es-

crita de Europa y aceptada sin reserva por

el periodismo de aquí. Es imposible que se-

riamente se dé asenso á la idea de que

nuestro soberano, que tan celosamente vigi-

la por el buen servicio de la nación, confie-

ra á nadie el encargo de nombrarle un mi-

nistro, y mucho menos tratándose de un

ramo tan delicado como el de Hacienda, sin

conocer al hombre, ni haber estudiado su

talento y sus cualidades. Tales asuntos no

se arreglan ni se pueden arregiar al otro

lado del Océano.»

«Puede ser,—continuaban,—que el apre-

ciable consejero de Estado de quien se tra-

ta, desembarque pronto en Méjico. En este

caso vendrá á cooperar con su buena volun-

tad y con sus consejos á la obra de regene-

ración en la cual nos ha ofrecido la Fran-

cia su eficaz apoyo, y es posible que al mis-

mo tiempo quiera estudiar el verdadero es-

tado de la cuestión franco-mejicana para

ilustrar sobre ella á su gobierno.

«Hemos visto ya una vez con tal misión al

recomendable Sr. Corta, que permaneció

algunos meses aquí, para defender después

nuestra causa con tan aplaudido valor é in-

teligencia en la Cámara de diputados de

Francia, y con tal ó parecida misión vendrá

ahora Mr. Langiais; pero nunca á encargar-

se del ministerio de Hacienda, porque esto

pudiera dar lugar á ciertas sospechas que

distamos mucho de abrigar contra ningún

gobierno ni contra ningún monarca.»

Tal era el aspecto que bajo el punto de
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vista de las reformas y de los intereses ma-
teriales presentaba Méjico á mediados de
1865. Veamos ahora en el capítulo siguien-

te cuál era la suerte de las armas en los di-

ferentes Estados del nuevo Imperio, y cuál

el espíritu que animaba á los mejicanos res-

pecto á la intervención y al gobierno por

ésta implantado en Méjico.

CAPÍTULO V.

PacIUcacion de las provincias del Sur y Centro del

Imperio.—Reformas Introducidas por el gobierno
de Maximiliano, y victorias alcanzadas por las

tropas imperiales.— Derrota del ejército del gene-
ral Doblado, en la sangrienta batalla de Matehna-
la el 1 9 de Mayo, -tía talla de Tula. -Victorias del

ejército franco-mejicano en el cerro Majoma y en
las inmediaciones de Guadalajara.—Bloqueo de
la plaza de Mazatlan por la flotilla francesa. —
Rendición de esta plaza y de la de Jiquilpnn á las

armas Imperiales.—Funestas consecuencias que
de aquí se siguieron para los juarlstas.—Sitio de
Oajaca por los franceses*—Sus resultados.—Ocupa-
ción de Atlnta por los juarlstas.—Victorias de los

franco-mejicanos en los departamentos de Tecall-

tlan y de Jalisco.—.tetos de crueldad de los solda-

dos franceses en Zitacuaro, Mixcalco y otras pobla-

ciones.— Represalias de los juarlstas en Mlcboa-
can.—Toma de Monterey y el Saltillo por el general

¿légrete.— Importancia que estas plazas ofrecían

para los planes de Juárez.—Nuevos asaltos que de-

jan mas tarde en poder de los franceses á Monte-

rey y el Saltillo.

í.

Las tropas austríacas enviadas á Méjico

en un estado de perfecta organización y de

rigurosa disciplina militar, habían reempla-

zado á las francesas, agobiadas ya de priva-

ciones y de cansancio. Las célebres guerri-

llas de Ugalde, habían sido casi dispersas

en Michoacan y no era de temer que por

esta parte volviese en mucho tiempo á tur-

barse el orden y la tranquilidad. El general

García, representante del Emperador, aca-

baba de instalarse en Guadalajara, provincia

de Jalisco, en cuyo punto los austríacos y
los mejicanos relevaron al primer batallón

de zuavos que fué necesario enviar á Zaca-

tecas y León para aumentar las fuerzas del

mariscal Bazaine, harto comprometidas por

las guerrillas de Juárez; y en Sinaloa en fin

se habian organizado convenientemente los

guardias urbanos para perseguir á algunas

partidas que inquietaban sin cesar aquel Es-



DESDE 1861 A 1867.

tado, entretanto que la legión austríaca, re-

forzada con unos 2.000 hombres que el 5 de

Mayo desembarcaron en Veracruz, continua-

ba operando en la Sierra Madre contra los

juaristas.

Varias derrotas que por este tiempo espe-

rimentaron las fuerzas juaristas en direc-

ción á Sinaloa, y sobre todo la sumisión de

las poblaciones de Huagicori, contribuyeron

poderosamente á volver en algún tanto la

tranquilidad á los ánimos y hacer reuacer,

siquiera fuese por cortos momentos, el or-

den entre las poblaciones de toda esta co-

marca. El camino de Tepic á Mazatlan, que

durante largo tiempo habia estado comple-

tamente interrumpido á causa de los conti-

nuos choques que en él tenian lugar entre

los juaristas y los imperiales, quedó abierto

de nuevo á la circulación, pudiendo libre-

mente y sin temor alguno pasar de la una á

la otra ciudad, como decía el general Losa-

da en su despacho dirijido á la prefectura

política de Tepic.

La misma Huasteca, que tan tenaz y for-

midable resistencia habia hecho desde el

principio de la intervención al nuevo orden

de cosas, parecía mostrarse ligada en cierto

modo á la causa del Imperio, y como deseo-

sa de poner un pronto y eficaz remedio á la

guerra civil que conmovía en sus cimientos

á aquella vasta y riquísima región. El coro-

nel Valdés, cuyas fuerzas ocupaban á Ta-

muin, y el comandante Alvarado, jefe de

los disidentes de Huejutla, habían recibido

noticia oficial del tratado celebrado en Abril

último entre el ministerio de la Guerra y el

coronel Ugalde para que cesaran las hostili-

dades. Pocos dias antes Ricavar y Echavar-

ría se habían retirado tranquilamente á Ozu-

luama, después de haber licenciado sus fuer-

zas, parte de las cuales, al mando del te-

niente Hernández, se habían sometido á la

autoridad militar de Tantina y hasta se ha-

bían incorporado en gran número al ejército

imperial. El territorio de Tantina quedó con

este hecho en un estado de completa paz

que por algún tiempo pudo conservar, gra-
cias á las medidas prudentes y acertadas

del general Casanova, comandante militar

de la Huasteca, quien al dar cuenta de la su-

misión de la partida de Hernández, anun-
ciaba á su gobierno los escelentes resulta-
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dos que la política de paz y conciliación que

venia hacía algún tiempo ejerciendo en su

región, habia producido en el distrito de

Tantina. «Hoy,— decia Casanova,—los ha-

bitantes viven tranquilamente en sus hoga-

res con plena seguridad de personas y de

bienes, bajóla vigilancia aun necesaria, pero

suave y benigna para que el restablecimiento

del orden sea durable.»

En el Estado de Tabasco, por el contra-

rio, la situación á principios de Junio era bien

triste y desesperada, bajo la influencia de

unos veinte oficiales juaristas que habiau lo-

grado escapar de la ciudad de Oajaca. El

abatimiento y privación completa de todo

género de recursos en que se encontraban

los citados oficiales, les llevó á confiscar los

bienes de los emigrados, apelando después,

en vista de la actitud que iba tomando el

país, á medidas vejatorias para los pro-

pietarios que se mostraban hostiles á la

causa de la libertad. Los juaristas tenian a

la vez en San Juan Bautista de 600 á 700

hombres y algunas piezas de artillería, con

cuyas fuerzas no solamente echaban por

tierra los planes de los propietarios que se

mostraban adictos á los imperiales, sino que

les obligaban á proporcionar recursos para

la lucha contra los invasores. Al mismo

tiempo el valiente Pratz, que se encontraba

en Jonuta con unos 300 hombres, exijia á

los pocos partidarios que allí tenía el Im-

perio, crecidas sumas para atender al soste-

nimiento de sus soldados, y procuraba á la

vez inutilizar por todos los medios, los es-

fuerzos de los enemigos de la independencia

de Méjico.

El desembarco de Arévalo que por estos

dias tuvo lugar, y cuya noticia se recibió

en Carmen el 2 de Junio, favoreció conside-

rablemente la causa de los juaristas en el Es-

tado de que nos ocupamos. Arévalo, en efec-

to, era uno de los jefes que más respeto in-

fundían en todo aquel territorio, no tanto

por su valor cuanto por el arrojo de los po-

cos que le acompañaban. La sorpresa de la

noticia de su llegada fué general en el país,

pues nadie creia que este famoso caudillo

pudiese atravesar, como lo hizo el dia 4, im-

punemente toda la bahía, desembarcando

en la orilla opuesta. A los pocos dias de re-

correr Arévalo el país tenia ya un número
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respetable de guerrilleros, entre los cuales

se contaba la partida del célebre Ruso, úni-

co nombre con que allí se le conocía y que

tantos estragos venia haciendo mucho tiem-

po há en todos los puntos en que se habia

presentado.

Todas estas fuerzas, que ascenderían

próximamente á unos 2.000 hombres, bas-

taron para estinguir por completo el espíritu

belicoso que animaba á los partidarios de

Maximiliano en el Estado de Tabasco, y
para que perdiesen en el mismo todo su po-

der y su influencia las ideas imperialistas

que iban tomando serias é imponentes pro-

porciones.

Desgraciadamente fué necesario para lle-

gar á este resultado que Méjico presencia-

ra las horribles escenas de que no puede li-

brarse ningún país que se encuentra en tales

circunstancias. Los escesos y desmanes de

los defensores de una y de otra causa, lle-

garon á hacerse insufribles en Tabasco.

Los juaristas, por su parte, imponían creci-

das contribuciones de uno y dos por ciento

á los propietarios y á los comerciantes. Los

bienes de algunos particulares, especialmen-

te de los emigrados, desaparecían por com-

pleto , á causa del despojo efectuado bajo el

nombre de exacción de impuestos ; varios

sacerdotes que bajo el manto de su institu-

ción llevaban la tea incendiaria á muchos

pueblos del Estado, fueron apresados y mal-

tratados por los liberales , sufriendo estos

igual suerte si llegaban á caer en manos de

sus enemigos; y en tan lamentable situa-

ción, y sin que en ninguna población se

viese otra cosa que la inquietud, el miedo,

la lucha y la venganza, los habitantes de

Tabasco deseaban con avidez el pronto fin de

un estado de cosas tan triste y desesperado.

Con tal objeto el general Marín confe-

renció largamente con el gobierno de Maxi-

miliano, haciéndole ver lo difícil é insosteni-

ble de la situación de Tabasco, y la necesi-

dad imperiosa de que el gobierno dictase

medidas enérgicas é inmediatas, que pusie-

ran término á las aflicciones de aquel Estado.

«Juárez ó la muerte,—dícese que contestó

uno de los ministros;—ese es el único reme-

dio que hoy se me alcanza.» Y en efecto, no

otra cosa podia llevar la paz y el sosiego

que tanto necesitaban aquellos habitantes.

II.

Una completa y desastrosa derrota espe-

rimentó en Matehuala el 17 de Mayo el ejér-

cito del general Doblado, por las fuerzas

combinadas del coronel Aymard y del

general Mejía, cayendo en poder de estos

últimos unos 800 prisioneros , 18 piezas de

artillería y casi todo el armamento , trenes

y bagajes del enemigo. El resto de la fuer-

za, que consistía en unos 6.000 hombres de

todas armas, fué completamente batido y
disperso, ocupando la división Mejía y las

fuerzas francesas del coronel Aymard, el

Cedral y Matehuala.

Las fuerzas juaristas que, al mando de

Carvajal, Quesada y otros jefes, habían

avanzado desde el Saltillo á fines de Abril

por el valle de Purísima, reforzadas con todo

el grueso de las tropas disidentes reunidas en

Monterey y el Saltillo á las órdenes de Do-

blado, habían invadido El Cedral , retirán-

dose de aquel punto á Matehuala el general

Mejía, y quedándose los franceses por la

parte del Venado.

Puesto el general Doblado á la cabeza de

unos 3.000 hombres con 16 piezas de artille-

ría, salió del Cedral hacia Salinas, reunién-

dosele en aquella correría otros 3.000 hom-

bres, con cuyas fuerzas vino sobre Matehua-

la, atacando vigorosamente á la división

Mejía en la mañana del 17.

Este valiente y esforzado jefe
,
que ha-

bia seguido los movimientos y conocía como

el más eminente práctico de los jefes impe-

perialistas , las intenciones del enemigo, las

comunicó de antemano al coronel Aymard,

quien se movió de Laguna Seca á marchas

dobles, presentándose en Matehuala minu-

tos después de empeñada ia acción con un

vivísimo y atronador cañoneo. Las tropas

francesas cargaron sobre el flanco izquier-

do de Doblado; las fuerzas mejicanas, si-

guiendo el ejemplo de aquellas, avanzaron

al mismo tiempo sobre el enemigo, persi-

guiéndole los cazadores de África y los

dragones de Mejía hasta una distancia de

más de dos leguas. La combinación y eje-

cución de la defensa de Matehuala hon-

raron en alto grado al general Mejía y al

coronel barón Aymard
; y el valor y arro-
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jo con que se batieron, tanto las tropas

imperiales como las de Juárez , escedió de

los límites de la bravura y del entusiasmo.

El resultado de esta sangrienta batalla,

fué , como ya hemos indicado , desfavora-

ble á las tropas juaristas. Según datos ofi-

ciales que tenemos á la vista, perdieron es-

tas 32 muertos y 35 heridos; se les hicieron

cerca de 1.000 prisioneros, entre ellos 2 je-

fes y 37 oficiales; se les tomaron una ban-

dera, 6 cañones de bronce del calibre de á

8; 11 obuses de bronce del calibre de á 12

y 24; 17 cureñas de batalla y montaña con

avantrén, juegos de armas y útiles; 2 car-

ros de municiones para cañón de á 8; un

carro de batería; 22 carros de trasporte;

180 botes de metralla para cañón de á 8;

50 idem para obús de á 24; 272 granadas

eusal eradas para obús de á 24; 659 fusiles

de percusión; 16 bayonetas; 11 lanzas;

191.000 cartuchos para fusil y carabina de

Sharp; 360 libras de pólvora de cañón;

i .626 cartuchos de cañón de sitio y de ba-

talla; 17 atalajes; 534 cajones para parques

y 250 molas. Las pérdidas de la división

Mejía consistieron en 32 muertos y unos

100 heridos.

Cada una de estas victorias era un pode-

roso motivo para que los agentes de Maxi-

miliano y de Almonte aumentasen conside-

rablemente el número de los afectos á la

causa del Imperio, publicándose á poco de

la acción de Matehuala, las actas de adhe-

sión de la ciudad de Aguas-calientes, de

Valle de Santiago, Salvatierra y Tarimoro

en el departamento de Guauajuato; delschua-

can, en el distrito de Jalapa; de Nequepeje

y Cardonal, en el de Exmiquilpan; de Villa-

nueva, Ojo Caliente y Juanacatie, en el

departamento de Zacatecas; de Tantima y
Ozuluama, en Tamaulipas, y de Oteapam,

Santa Ana de Soconuzco, Chiuameca, Aca-
yucan, Ixhuatlan, San Juan deOluta, Hidal-

so y mal pertrechadas. Aprovechándose de

esta circunstancia las tropas francesas, y
elijiendo un momento oportuno, sorpren-

dieron la escasa guarnición de Tula, obli-

gando á abandonar el campo á los pocos

juaristas que libraron de la matanza hor-

rible que les hicieron los imperiales, y que-

dando la ciudad en poder de estos el dia 22

de Mayo.

El bloqueo riguroso de las costas del Pa-

cífico privaba á la vez á los juaristas de

los recursos que recibían de los Estados

americanos por esta via; con lo cual, y la

ocupación de Acapulco por las tropas fran-

cesas y algunos otros triunfos de menos

importancia, se inquietaba en cierto modo el

ánimo entero de Benito Juárez, que medi-

taba por entonces en Nueva León otros

planes ingeniosos y atrevidos para luchar

contra los invasores y los enemigos de la

libertad de Méjico.

Los generales González Ortega y Doblado,

con un número respetable de defensores de

la República, tomaron ventajosas posicio-

nes en el Saltillo, desde las cuales se pro-

ponían hostilizar á las numerosas fuerzas

imperiales que por todas partes les perse-

guían. Un movimiento combinado de varios

batallones franceses, obligó á los juaristas

á desalojar el sitio, después de haber lu-

chado cuerpo á cuerpo con el enemigo y

ocasionándole numerosas pérdidas, que fue-

ron luego repuestas con algunas compañías

de zuavos y soldados de caballería.

III.

Reunidas más tarde enDurango las fuer

zas de Ortega, Negrete, Patoni y Carvajal,

en número de 4.000 hombres y 20 piezas

de artillería, se propusieron presentar for-

mal batalla al ejército franco-mejicano, di-

gotitlan, Moloacam, Cosoleacaque, San Mi- rijiéndose al efecto el 17 de Setiembre hacia

guel Tecsistepec y San Andrés Sacultepec,

en el distrito de Minatitlan, del territorio de

Tehuantepec.

Pocos dias después del desastre de Mate-

huala esperimentaron otro no menos lamen-

table las tropas de Juárez en la ciudad de

Tula. Defendían esta población las fuerzas

del general Lorenzo Vega, en número esca-

el lugar llamado la iNoria, Cueneame y
Yervanis.

Detenidos por las crecidas del rio de Na-

zas, que les impedia llegar al punto que

habían designado como el más á proposito

para la defensa, se concentraron sobre el

cerro Majoma, cerca de Estanzuela.

El coronel Martin, que á la sazón se en-
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contraba en San Juan del Rio, se deeidió á

ir a atacarlos, llegando dos dias después á

avistarse eon los soldados de Juárez.

Después de un combate de los más san-

grientos que se habian librado entre las

uuas y las otras fuerzas, los mejicauos aco-

sados por el número y el arrojo de los ene-

migos, tuvieron que abandonar sus posi-

ciones, dejando en poder de los france-

ses 20 piezas de artillería y unos 100

prisioneros, y esperimentando hasta 400

bajas entre muertos y heridos.

Los franceses sufrieron asimismo nume-

rosas perdidas, entre las cuales se contaba

la del coronel Martin, que al principio del

combate fué destrozado por una bala de ca-

non, y la de un gran número de oficiales

del segundo regimiento de zuavos.

Otros hechos de armas, poco favorables

á los mejicanos, tuvieron lugar sucesiva-

mente en varios otros puntos del Imperio. La

memorable campaña de la Sierra, la derrota

de 600 juaristas enYlacolula (Veracruz), la

adhesión al Imperio, en Culiacan, de don

Francisco Vega al frente de 700 hombres

y de multitud de oficiales de las tropas dis-

persadas en Flanchinol (Huasteca), y al-

gunos otros acontecimientos de menos im-

portancia, acaecidos todos en el mes de

Octubre, favorecieron en gran manera la

causa de Maximiliano, hasta el punto de

creer el iluso Emperador que estaba cerca-

na la sumisión completa de todos los Es-

tados.

Las tropas de Arteaga, que por su número

y por su valor eran de las que mayores te-

mores inspiraban á los imperiales , llamaron

preferentemente la atención del gobierno,

el cual dispuso que el general Donay, en

combinación con la división de Márquez,

saliese en continua persecución de aquellas

fuerzas, que á la sazón se encontraban en

las cercanías de Guadalajara.

Avistadas las tropas enemigas
, y dada

por una y otra parte la señal del combate,

los juaristas se arrojaron con ímpetu furio-

so sobre los franceses , los cuales viéronse

á punto , á pesar de todo su valor, de ser

destrozados completamente por los soldados

de Arteaga; pero Márquez se presentó en-

tonces con todas sus fuerzas en el lugar de

la pelea, y cayendo de improviso sobre los

mejicanos, viéronse estos obligados á aban-

donar el campo, dejando en poder del ene-

migo gran número de prisioneros y la mayor

parte de su artillería y pertrechos. Las po-

cas fuerzas que le quedaron á Arteaga, se

refugiaron en Jiquilpan.

Menos temible ya para los imperiales las

numerosas fuerzas del general Arteaga, el

gobierno dirijió sus miras hacia Mazatlan,

en donde los juaristas se enseñoreaban

completamente del territorio y amenazaban

apoderarse de algunos puntos importantísi-

mos que no lejos de este lugar ocupaban

los franceses. El puerto de Mazatlan ofrecía

tan grandes recursos á los juaristas por sus

pingües productos de las rentas aduaneras,

que Juárez creyó de la mayor importancia

la conservación de esta ciudad. Al efecto

se concentraron dentro de sus muros nume-

rosas fuerzas y se procuró abastecerla de

toda clase de víveres de boca y guerra

para oponer una formal resistencia á los

imperiales, si se atreviesen á aproximarse á

sus puertas.

Estos temores de los adictos á Juárez se

vieron muy en breve realizados. El 13 de

Diciembre se presentó en las aguas de

aquel puerto una flotilla francesa, la cual

empezó, sin otro aviso, á dirijir frecuentes

y bien dirijidos disparos al pueblo de Ma-

zatlan. Los juaristas, que creyeron ser úni-

camente acometidos por tierra, se encontra-

ron sin fuerza que oponer á los buques

enemigos, y la situación se les hacía muy
difícil é insostenible.

Decididos, sin embargo, á resistir el vivo

cañoneo de la flotilla francesa, permanecie-

ron impertérritos en sus posiciones, espe-

rando á que el enemigo se presentase por

tierra para batirle denodadamente. Pero el

fuego de los buques era cada vez más nu-

trido y los perjuicios que á la población se

ocasionaban eran muy considerables.

Convencidos los juaristas de su impo-

tencia contra el bombardeo y del espíritu

destructor é insaciable de la tripulación

francesa, y conmovidos por las súplicas y
los ruegos de sus compatriotas de Mazatlan,

decidieron al fin abandonar la plaza, único

medio de salvar los pocos edificios y los in-

tereses de aquellos habitantes.

El general imperialista Losada, que era
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el encargado de acometer con sus tropas á

Mazatlan, temiendo tal vez una derrota que

hubiera sido inevitable y desastrosa en el

país en que se encontraba, ó no pudieudo,

como decian los imperiales, ponerse en co-

municación con la flotilla á causa del mal

tiempo, no llegó á acercarse á los muros de

la ciudad, y no tuvieron por lo mismo, oca-

sión los defensores de Juárez de medir sus

armas con el general traidor: pero tan luego

como los juaristas abandonaron la plaza y
se hubo por tanto apoderado de las defen-

sas que el enemigo tenia, salió en persecu-

ción de los últimos soldados de la retaguar-

dia, causándoles algunas bajas, que en vez

de gloria le sirvieron de ignominia y de

vergüenza. De este modo el importante

puerto de Mazatlan, único que los juaristas

contaban en el Pacífico y por el que reci-

bían toda clase de recursos para llevar á

cabo su generoso y patriótico pensamiento,

vino á manos de los imperiales, valiéndoles

los plácemes y felicitaciones del gobierno

del Emperador.

El general Arteaga, que como há poco

decíamos, se refujió en Jiquilpan, después

del sangriento encuentro con las fuerzas de

Márquez y de Donay, se vio á la vez obli-

gado por las tropas del coronel Chischant

á abandonar aquel punto, causando antes nu-

merosas bajas al enemigo. La importancia

que tenia para los imperiales la posesión de

Jiquilpan y de las poblaciones inmediatas era

tal, que podia decidir, como decidió en

efecto, de la pacificación de los ricos Esta-

dos de Jalisco y Michoacan y del territorio

de Colima; de aquí los grandes sacrificios y \

pudiera estar lejano, pero que no po'r esto

que Benito Juárez luchaba en bien de la

libertad é independencia de Méjico, hizo

que sus compatriotas le confiriesen por un

año más, hasta el 30 de noviembre de 1865,

el supremo mando de la República, gracia

que Juárez aceptó con gusto, porque de-

seaba combatir hasta la muerte contra la

reacción y contra los invasores de su amada
patria. El venerable presidente , aunque

lastimado en el fondo de su alma, viendo

correr á torrentes la sangre de sus conciu-

dadanos, mientras que las fuerzas estran-

jeras se apoderaban de las poblaciones más
importantes de la República, no por esto

desmayaba en su honrosa y santa empresa;

y con esa fortaleza de carácter, y ese amor
sagrado é inestinguible á la patria que ha

hecho de Juárez la admiración del antiguo

y nuevo mundo, el honorable presidente de

Méjico repitió su juramento de defender las

garantías y libertades que la nación le en-

comendaba, prometiendo á los que en él

confiaban los destinos del país , que su

sangre iria á mezclarse en el polvo con la

de tantos otros mártires déla libertad , antes

que permitir que un príncipe estranjero,

sostenido por traidores y defendido por un

ejército invasor, arrancara á la nación meji-

cana sus más sagrados é imprescriptibles

derechos.

Estas elocuentes y patrióticas manifesta-

ciones de Juárez reanimaban poderosamente

el espíritu de los mejicanos amantes de su

independencia y de su libertad, y para

quienes su antiguo é incansable presidente

era la más sólida garantía de un triunfo que

el obstinado empeño de los imperiales en

batir y desalojar de sus posiciones las fuer-

zas de Arteaga, que á más de ser numero-

sas y aguerridas, contaban con el afecto y
las simpatías de todos los habitantes de

aquellas comarcas.

IV.

sería menos seguro y completo. Los Esta-

dos del Sur, y principalmente la ciudad de

Oajaca, se preparaban con tal denuedo á la

lucha, que el gobierno imperial creyó nece-

sario enviar hacia aquella parte al mariscal

Bazaine, saliendo en efecto de la capital con

numerosas fuerzas el 3 de Enero para po-

nerse al frente de las operaciones contra la

citada plaza.

El gobierno de Juárez continuaba entre

tanto en Chihuahua, tomando las disposi-

ciones necesarias para atraerse recursos con

que atender á la gloriosa obra que á costa

de tan inmensos sacrificios se proponía ter-

minar. El patriotismo y celo infatigable con ' Maximiliano el despacho siguiente
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V.

El dia 9 de Febrero de 1865, el general

Bazaine dirijia desde Oajaca al gobierno de
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* Oajaca ha capitulado en la noche ante-

rior. Porfirio Diaz y toda la guarnición se

han rendido á discreción. Todo el mate-

rial de guerra ha quedado en nuestro poder.

» Tengo el honor de enviar mi felicitación

á V. M.—Bazaine.»

La capitulación de la ciudad de Oajaca

fué indudablemente uno de los hechos de

armas más importantes para la causa del

Imperio, dada la posición ventajosa de esta

ciudad y la resistencia que en todas las oca-

siones habia mostrado contra las pretensio-

nes de los imperiales. Por esto el general

Bazaine, como todos los demás jefes defen-

sores de la monarquía, se propusieron apo-

derarse á todo trance de la población citada,

pues que de su ocupación habían de resultar

incalculables bienes á la causa monárquica

en los Estados de Méjico.

El número de las fuerzas que al mando

del general Bazaine operaron sobre esta

ciudad se componía de seis batallones de

infantería, cuatro compañías de ingenieros,

diez y ocho piezas de artillería de sitio,

cuatro escuadrones de caballería, y cuatro

escuadrones de mejicanos, formando un

total de 5.800 hombres y 3.000 caballos.

A estas fuerzas se unieron en lo más recio

del combate las tropas de los coroneles

Dontrelainey Jeanningros, que ya en tantas

ocasiones habían demostrado un valor y ar-

rojo verdaderamente temerarios.

El 31 de Enero el general Bazaine trasla-

dó su cuartel general á la hacienda de Mon-

toyac, centro de las operaciones. Para los

trabajos de investigación, como para abrir

paso á la artillería hasta colocarse delante

de Oajaca, los indios prestaron al ejército

francés servicios de la mayor importancia,

gracias á los cuales las fuerzas francesas pu-

dieron establecer una línea de circunvala-

ción de 34 kilómetros en el corto espacio

de nueve^dias.

El general Bazaine habia dirij ido sus prin-

cipales esfuerzos sobre el cerro de la Soledad

y el cerro Dominante, al Oeste de la ciudad

de Oajaca. Cuatro baterías compuestas de

piezas dea doce, varios morteros y otros per-

trechos de guerra, se situaron el 8 de Febrero

delante de la ciudad, al mismo tiempo que

amenazaban la plaza por la parte del Sur otras

tres baterías, compuestas igualmente de pie-

zas de gran calibre. El sitio, sin embargo, no

pudo principiar sin tener antes serios encuen-

tros con los mejicanos, siendo entre todos el

más sangriento el que tuvo lugar en la ha-

cienda de Aguilera, y en el cual el segun-

do batallón de infantería de África dio indu-

dables pruebas de su valor y entusiasmo en

la pelea. Los mejicanos, á su vez, manifesta-

ron en esta célebre jornada el valor que ins*

piran siempre los sentimientos de patria y de

independencia.

El dia 4 de Febrero rompieron el fuego so-

bre la plaza tres baterías francesas, las cua-

les quedaron casi destrozadas completamen-

te por los disparos de los sitiados. Durante

la noche del 7 al 8 del citado mes, el ejérci-

to sitiador pudo colocarse casi á las mismas

puertas de la ciudad. La situación de los me-

jicanos era á la sazón en estremo crítica y di-

fícil. Después de nueve dias de continuo ase-

dio por numerosas y aguerridas tropas, á

cuyo frente se encontraban jefes bravos y
entendidos, los mejicanos repetimos, se en-

contraban faltos de víveres y de fuerzas, y
se les hacía de todo punto imposible con-

tinuar la resistencia. Los habitantes de Oaja-

ca, que veian la actitud resuelta é imponen-

te del ejército francés, temieron por las

vidas de sus hijos y suplicaron al jefe de las

fuerzas sitiadas, Porfirio Diaz, que se rindie-

se toda vez que su derrota era inevitable.

El general mejicano, decidido á arrostrar la

muerte antes que entregar la plaza á los

enemigos, desatendió los ruegos de los ciu-

dadanos de Oajaca, y se preparaba á resistir

con sus escasas y cansadas fuerzas á las

tropas de Bazaine. Estas, entre tanto, se

aproximaban más y más á la ciudad y la

amenazaban con un total y completo ester-

minio si no se rendia inmediatamente: las

amenazas que de tal género habia hecho

hasta entonces el general francés, iban á

cumplirse al pié de la letra, y la suerte de

la ciudad sitiada estaba ya decidida.

Nuevas súplicas de los habitantes de Oaja-

ca, llantos conmovedores de las mujeres y
de los ancianos que llevaban en sus brazos

á sus tiernos y queridos hijos, vinieron á im-

plorar de Porfirio Diaz la vida de aquellos

inocentes niños que habrían de ser, si la

lucha continuaba, víctimas todos de la

crueldad de los soldados franceses. El ge-
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neral mejicano no pudo resistir á los ruegos

de las pobres madres, ni á las candidas mi-

radas de sus pequeños hijos, y se decidió al

fin á devorar en silencio el dolor profundo

que le causara esta nueva humillación, por

salvar la vida y las haciendas de sus con-

ciudadanos.

El general Bazaine daba cuenta pocas

horas después al gobierno del Emperador

de la rendición deOajaca en los términos si-

guientes:

•A las cinco de la tarde del dia 8 rompieron

el fuego todas nuestras baterías contra las

obras del cerro Dominante que yo debia á

todo trance ocupar. A las cuatro de la mañana

del dia siguiente yo debia intentar una sor-

presa sobre los cerros de la Soledad y de la

Libertad con tres compañías del 3.° de zuavos:

á las cinco y media debieron igualmente

romper el fuego todas nuestras baterías, y
á eso de las seis lanzar nuestras columnas de

asalto sobre el fuerte Dominante. Todas las

órdenes estaban ya dadas: todo se hallaba

dispuesto para este arriesgado y difícil asal-

to. Las tropas se encontraban en sus respec-

tivos puestos, esperando con impaciencia la

hora de avanzar, cuando Porfirio Diaz, se-

guido de dos de sus ayudantes de campo, se

presentó á la una y media de la mañana en

mi cuartel general, entregándome la plaza

de Oajaca y rindiéndose á discreción él y
toda la guarnición. Inmediatamente di or-

den para que cesara el fuego en toda la línea,

y hoy mismo he tomado posesión de la ciu-

dad y de todas sus fortificaciones.»

VI.

Entre tanto que el general Bazaine se

apoderaba de la ciudad de Oajaca , tuvie-

ron lugar otros hechos de armas entre los

juaristas y los imperiales, no de escasa con-

sideración.

El 8 de Enero se presentó ante la ciudad

de Linares el célebre guerrillero Méndez
al frente de una escasa fuerza juarista, inti-

mando la rendición de esta plaza. El pre-

fecto y las pocas fuerzas que custodiaban á

Linares se negaron con la fuerza á la exi-

jencia de Méndez, y después de un reñido

combate en que todos mostraron su valor

y entusiasmo, Méndez, temeroso quizá de

que llegase en ayuda de sus enemigos ma-

yores fuerzas de Monterey, como en efecto

llegaron más tarde, entregó inhumanamen-

te á las llamas aquella hermosa ciudad,

ocasionando con esta bárbara medida, per-

juicios sin cuento en los intereses y aun en

las vidas de sus habitantes. Como si fuera

un castigo por un acto tan atroz y reprensi-

ble, Méndez se sintió, al ejecutarse su bár-

baro mandato, gravemente herido de un

balazo en una pierna, teniendo que condu-

cirle sus camaradas fuera de la ciudad en

una camilla y en estado bien poco satisfac-

torio.

Suerte mucho más adversa y desgraciada

cupo por aquellos dias al general D. Fran-

cisco Vega. Habia éste defendido en un

principio con verdadero amor patrio la cau-

sa que representaba Juárez, y halagado sin

duda por las promesas de Almontese habia

pasado al servicio de los imperiales. Al ser

ocupado Mazatlan por las tropas franco-me-

jicanas, y al emigrar, en su consecuencia

de este punto los juaristas de Corona y Ro-

sales, el general Vega se replegó hacia la

frontera septentrional del departamento. Las

fuerzas de Patoni, situadas en Alamos, y las

de García, Morales y Rosales, que avanzaron

hacia el Norte de Sinaloa, cayeron simultá-

neamente sobre el traidor Vega, que ocu-

paba la villa del Fuerte, y después de der-

rotarle, causándole numerosas pérdidas, fué

preso y fusilado en el acto por los juaristas.

Otra victoria de gran consideración para

los juaristas, alcanzaron en Atlata las mis-

mas fuerzas que habían derrotado á Vega
en la villa del Fuerte. El refuerzo franco-

mejicano, que desde Mazatlan habia salido

para favorecer á este desgraciado general,

compuesto de 60 tiradores argelinos y 200

mejicanos, á las órdenes del comandante del

vapor de guerra francés Lucifer, fué sorpren-

dido y derrotado al internarse por tierra, por

la sección juarista de Rosales, pereciendo

la mayor parte de los argelinos y cayendo

prisioneros los restantes.

Victoriosas las guerrillas mejicanas en

todo el territorio de Mazatlan, se decidieron

á atacar la plaza de este nombre, que ocu-

paban con gran número de fuerzas los fran-

co-mejicanos. Al efecto, deberían reunirse

las tropas de Corona que se encontraban en
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las inmediaciones de Mazatlan, cuyo número

ascendía á unos 1.500 hombres; las de Osu-

na que en número de 300 estaban en el dis-

trito de San Ignacio; otros 600 hombres al

mando de Rosales en Culiacan, y unos 2.000

que á las órdenes de Patoni y Garcia Mora-

les se hallaban situados un poco más al

Norte y á corta distancia de las fuerzas de

Rosales.

La impaciencia de este último general, ó

tal vez una equivocación en sus cálculos

respecto al movimiento de sus demás com-

pañeros sobre Mazatlan, hizo que las fuerzas

que guarnecían esta plaza rechazaran con

gravísimo daño á los juaristas, quienes se

vieron obligados á abandonar el sitio, y á

resignarse á una lamentable derrota, cuyas

consecuencias fueron harto desastrosas para

las ya envalentonadas tropas de Juárez por

las victorias que en los dias anteriores habían

alcanzado contra el enemigo.

No por esto el espíritu guerrero de los

juaristas decaía, ni mucho menos se amila-

naba. Los cabecillas Figueroa, Diaz, Cacho

y varios otros, se dirijieron después con

toda la caballería y demás fuerzas que te-

nían los de Oajaca contra Huajuapan, deci-

didos á todo trance á apoderarse de esta

fortaleza. Varios asaltos, en que el entu-

siasmo rayó en locura, dieron contra la pla-

za los valientes guerrilleros; pero las fuer-

zas que la defendían los rechazaron con sus

continuos y certeros disparos, causándoles

multitud de bajas, y convenciéndoles de

que les era imposible llevar adelante el pen-

samiento de apoderarse de Huajuapan. Los

juaristas, en vista de lo inútil de su empe-

ño, se decidieron, en efecto, por desistir de

su empresa, y apelando antes á ese medio

repugnante y horrible de incendiar las ha-

ciendas y las casas, se retiraron á San Juan

Juaquistla, en donde cometieron igualmente

los mismos actos de destrucción y de barbarie

.

En los departamentos de Tecalitlan y par-

te del de Jalisco, habían sufrido igualmente

una completa derrota las partidas de Eche-

garay y García, con lo cual los dos depar-

tamentos mencionados quedaron casi en es-

tado de completa paz y en poder de los

franco-mejicanos.

Igual ó parecida suerte cupo á Huauchi-

nango y á Zitácuaro, á consecuencia de ha-

berse fraccionado en el primer punto los je-

fes juaristas Espejel que marchó á Calmati,

Patino que se dirijió á Ataplexco, Alvara-

do á Huantla, y Ayala que con unos 200

hombres permanecía entre Tantian y Tanti-

na. En Zitácuaro fueron derrotadas el 13 del

mes de Marzo las guerrillas de Ugalde y
Valencia por las fuerzas de los comandan-

tes Méndez y Muñoz, haciéndoles unos 50

muertos y otros tantos prisioneros, y dando

una muerte cruel al cabecilla Valencia,

cuyo cadáver dejaron colgado en la plaza

de Zitácuaro.

Por aquellos dias, 18 de Marzo, Romero

y 15 más de sus compañeros fueron pasados

por las armas en la plaza de Mixcalco, y
condenados á trabajos forzados todos los

demás valientes mejicanos que con tanto

arrojo combatieron á las órdenes del des-

graciado Romero. En el mismo dia fueron

también fusilados en la ciudad de Puebla

tres partidarios de Juárez que se pusieron al

frente de un ligero motín contra las tropas

del Emperador, las cuales acometieron con

ira y enconada saña al corto número de amo-

tinados que gritaban por la independencia

de la patria, sin llevar, puesto que no pen-

saban hacer uso de ellas, armas de ninguna

clase. Actos como este, que por desgracia

se repetían con demasiada frecuencia en

todos los puntos del Imperio, hacían odioso

y repulsivo en estremo el nombre de los sol-

dados que apoyaban el trono de Maximiliano.

En Michoacan en cambio, vengaban los

soldados juaristas las anteriores derrotas,

en los primeros dias del mes de Abril. Los

voluntarios belgas, que en su sed de ven-

ganza contra los juaristas, no se daban un

momento de reposo por acosarlos y ,estermi-

naiios por completo, quisieron cerrar á las

guerrillas de Juárez en Tacamburo el cami-

no de las tierras templadas, con el fin de que

todos muriesen víctimas de aquel insano

clima, sin que nadie pudiese venir en su

auxilio. Cuando los belgas se preparaban con

ansiedad para acometer con furia á las guer-

rillas y obligarlas á internarse, las fuerzas

de Regulez, Arteaga y Pueblita, cayeron

con ímpetu sobre los apostados, dejándoles á

todos tendidos en el campo, porque ninguno

de los valientes belgas quiso con vida en-

tregarse á sus adversarios.
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Este desastre indignó de tal manera al

coronel francés Pothier, comandante militar

de Michoacan, que sin perder momento

reunió nuevas y numerosas fuerzas y se

puso en persecución activa y constante de las

guerrillas juaristas. Encontrados al fin los

ejércitos enemigos en Huaniqueo, se trabó

un tan reñido y singular combate, que por es-

pacio de muchas horas la victoria no pudo

inclinarse en favor del uno ni el otro bando.

Nuevas fuerzas que en lo más grave del

combate recibió el jefe francés, hicieron

cobrar aliento á sus camaradas, que ya em-

pezaban á sentirse débiles para resistir por

más tiempo al enemigo, y acometiendo en-

tonces los franco-mejicanos á los pocos, pero

heroicos defensores del expresidente, les

obligaron á abandonar el campo, dejándole

sembrado de cadáveres del ejército invasor.

El parte, sin embargo, en que el coman-

dante superior Pothier daba cuenta al pre-

fecto del resultado de este encarnizado en-

cuentro, procuraba como todos, desvir-

tuar el valor de los juaristas y ensalzar por

el contrario la bravura de los soldados

franceses.

«Tengo el honor,— decia desde Zipiajo

el 23 de Abril el jefe citado,—de suplicaros

pongáis en conocimiento de la población, que

hoy á la una de la tarde he dado alcance en

Huaniqueo á las fuerzas de Regulez, com-
puestas de 3.500 hombres. Después de un

empeñado y riguroso combate en que la ca-

ballería francesa se ha distinguido por un

arrojo estraordinario, el ejército de Regulez

ha sido completamente derrotado y perse-

guido á balazos y cañonazos hasta las siete

y media de la noche, no obstante una fuerte

lluvia. Sólo la noche ha podido salvar esta

fuerza de su total y completa destrucción.

Las pérdidas del enemigo en esta acción, se

elevan á 500 hombres entre muertos y heri-

dos, y ha tenido además 700 dispersos de su

infantería. La nuestra consiste en 15 muer-

tos y 20 heridos.

»

VIL

En Monterey y el Saltillo, el general Ne-
grete acababa de alcanzar pocos dias antes

una completa y singular victoria. Ocupados

por las fuerzas imperiales el Saltillo y Mon-

terey, el general citado se propuso á todo

trance apoderarse de estos dos importantísi-

mos puntos, colocando al efecto sus aguer-

ridas tropas en los lugares más convenientes

para preparar un pronto y seguro asalto.

Las fuerzas franco-mejicanas, que en nú-

mero considerable defendían una y otra pla-

za, se prepararon igualmente para rechazar

al audaz enemigo, que con una actitud im-

ponente y amenazadora, se iba acercando

hasta las mismas puertas de Saltillo, cuya

ocupación interesaba en estremo á los solda-

dos de Juárez. Varios disparos dirijidos con

gran acierto por los sitiados y sitiadores,

dieron principio á la lucha sangrienta que

habia de coronar de gloria al ejército jua-

rista. Después de un bien sostenido fuego

que diezmaba á los franceses y á los meji-

canos, el general TVegrete creyó llegado el

momento oportuno de dar la señal de asalto,

y obedeciendo á su voz los defensores de la

libertad y de la independencia, se arrojaron

con estraordinario ímpetu sobre aquellos mu-

ros, que por todas partes vomitaban un fuego

terrible; sin que por esto los mejicanos re-

trocediesen una sola línea, ni decayese en

lo más mínimo su espíritu guerrero, por más

que viesen correr á torrentes la sangre de

sus hermanos. El valiente jefe que les guia-

ba, dando un ejemplo de valor y atrevi-

miento indecibles, se lanzó enmedio de aquel

lugar de muerte y desolación, y seguido de

los pocos de sus soldados que no habían ya

regado el suelo con su sangre generosa, pe-

netró en la población é hizo huir llenos de

miedo y de espanto á los franceses que la

defendían.

La posesión de Saltillo tenía para los jua-

ristas tan grande importaucia, que cien ve-

ces, si necesario fuese, repetirían los actos

de valor y arrojo de que acababan de dar

elocuentísima prueba en este memorable y
glorioso asalto. El Estado de Coahuila, del

cual era capital el Saltillo, confina por el

Norte con los Estados-Unidos, en cuya na-

ción cifraban su última esperanza los defen-

sores de la libertad de Méjico. Al apoderarse

los juaristas de Saltillo, población de más

de 8.000 habitantes, se hacían, en cierto mo-

do, dueños de todo su departamento y de todo

el Estado de Coahuila, que contaba con po-

blaciones de gran consideración, como lo
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sou en su mayor parte las de los departa-

mentos de Monclova, Rio Grande y Berras,

que cuentan hasta 76.000 almas. El Saltillo

se encontraba además á una distancia de 226

leguas de la capital de Méjico, y no eran,

por lo tanto, fáciles ni prontos los medios I* se alejaron de la ciudad, dejándola en poder

y entusiasta de que tantas pruebas habían

dado en la toma del Saltillo, acometieron

á las fuerzas encerradas en Monterey, las

cuales no pudiendo, á pesar de su crecido

número, contener el ímpetu del enemigo,

de comunicación con el Gobierno de Maxi-

miliano, de cuya circunstancia podia valer-

se, como se valió en efecto el ex-presidente

Juárez, para dictar con calma y previsión

las medidas más conducentes al glorioso fin

que se proponía.

Pero no bastaba para los planes que se

proponía el antiguo presidente, la posesión

de una plaza como la del Saltillo en el Es-

tado de Coahuila: era necesario ocupar otra

que fuera asimismo de bastaute considera-

ción en el Estado que por el Este confina

con el anterior, para que sirviese como de

vanguardia á aquella última trinchera de los

mejicanos, y al efecto el impertérrito Juárez

se fijó en Monterrey, una de las ciudades y
cabeza de partido más ricas y populosas del

Estado de Nuevo León, distante de la capi-

tal 251 leguas, y cuya población pasaba de

14.000 almas.

La circunstancia de hallarse ocupada la

parte del Sur del Estado de Nuevo León por

multitud de elevadas montañas, como la de

Picachos, la Silla, Santa Clara, la Icuana, la

de Gómez y algunas otras que nacen de la

Sierra-Madre, las cuales se dilatan en dis-

de los valientes y bravos campeones de la

libertad.

Restaba sólo, para que los héroes de la

independencia de Méjico pudieran conside-

rarse dueños absolutos é inespugnables de

toda la parte más importante del Norte del

vasto Imperio, apoderarse del Estado de

Tamaulipas, que confina también con los

Estados-Unidos, y que comprende una es-

tension de 4.219 leguas cuadradas y una

población de 108.600 habitantes. La pose-

sión de este Estado, juntamente con los de

Coahuila y Nuevo León, que ya ocupaban

casi en su totalidad los partidarios de Juá-

rez, daba á la causa de la independencia un

vasto y riquísimo campo, desde el cual ha-

bía de propagarse más tarde la libertad por

todo el resto de la nación mejicana.

Ante esta idea halagüeña y seductora, los

juaristas se decidieron por apoderarse de

Matamoros, ciudad y puerto de los de ma-

yor importancia del Estado de Tamaulipas,

situada á la margen derecha del rio Bravo.

Poniéndose al frente de unos 6.000 hom-

bres y 22 piezas de artillería, el general

Negrete se dirijió á fines del mes de Abril

tintas direcciones, formando estensos valles i desde Monterey sobre Matamoros, en donde

llenos de abundantes pastos, y bosques y dila-

tadas cabanas como las de Canon de Guachi-

chil, Huajaco, Santa Rosa y varias otras,

daba al Estado referido una importancia de

gran consideración para realizar los ulterio-

res planes á que con tanto afán se dedicaba

Juárez. Así es, que con igual empeño, con

el mismo arrojo con que habia sido tomado

y conservado el Saltillo, el antiguo presi-

dente dio las oportunas disposiciones para

desalojar á todo trance de la ciudad de Mon-

terey á los soldados de Maximiliano, reco-

mendando con toda eficacia á Negrete y á

sus demás generales el cumplimiento inme-

diato de esta difícil misión.

Los deseos y las órdenes de Juárez fueron

bien pronto cumplidos de la manera más
gloriosa y satisfactoria. Animados los sol-

á la sazón se encontraba custodiando la plaza

el intrépido y desgraciado general Mejía.

Las intenciones de Negrete desde que se

hubo apoderado del Saltillo y Monterey, sa-

bíase por los franco-mejicanos que no eran

otras que apoderarse igualmente de Mata-

moros, para estender de esta manera su po-

der y su influencia á los tres grandes Estados

que pudieran en caso de necesidad recibir

recursos inmediatos de los norte-americanos,

y en los que el gobierno del Emperador no

ejercía, quizá por la gran distancia, otro

prestigio que el que podían conquistarle las

armas de sus soldados. Por esto el general

Mejía, ocho días antes de que las fuerzas de

Negrete se presentaran á la vista de Mata-

moros, empezó á fortificarse fuera de la plaza

con una serie de reductos que se apoyaban

os juaristas de aquel espíritu guerrero i por el Este y Oeste en las orillas del Bravo,
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aprovechando al efecto la vuelta que dá este de Coahuila con sus 75.340 habitantes, y
rio alrededor de la ciudad. El intermedio era las 12.557 leguas y 144.869 habitantes del

recorrido por el vapor Antonia, armado de Estado de Nuevo León, en poder ya, lo mis-

dos cañones, con los cuales se podia obrar

de flanco sobre las columnas que intentaran

asaltar los dos estremos de la fortificación,

de manera, que la toma de Matamoros pa-

recía de todo punto imposible atendiendo á

las escasas fuerzas con que contaba Negrete.

Sin embargo, el general juarista quiso in-

tentar el ataque, y cerca ya de los muros de

la plaza comenzó á establecer una fuerte ba-

tería. Apenas habia ejecutado las primeras

maniobras, las piezas de los defensores colo-

cadas extramuros de la plaza, empezaron á

dirijir sobre la batería enemiga frecuentes y
certeros disparos que impidieron al general

Negrete terminar su casi empezada obra.

Queriendo este bravo general acometer por

otros puntos á la ciudad, hizo varios re-

conocimientos alrededor de la fuerte línea

de los franco-mejicanos, sin intimidarse por

el nutrido fuego que de todas partes le

dirijía el enemigo. Convenciéndose Negre-

te de las dificultades insuperables que se

oponían a sus planes, vióse obligado, bien

á su pesar, á levantar el campo á las dos de

la mañana del dia 2 de Mayo, y retroceder

por el camino de Monterey. Apercibidos de

esta retirada los soldados de Mejía, cayeron

con su veloz caballería sobre los juaristas,

los cuales haciendo frente á los perseguido-

res y ocasionándoles pérdidas considerables,

pudieron llegar á Monterey, pesarosos en

estremo del mal éxito de su arriesgada em-
presa.

VIH.

Pero la posesión de Matamoros era hasta

tal punto conveniente para los juaristas, que

á pesar de la anterior derrota, determinaron

no cejar un solo instante hasta hacerse due-

ños de aquella plaza.

La ocupación de Matamoros representaba,

como hemos anteriormente indicado, la su-

mision^casi total y completa de todo el Es-

tado de Tamaulipas, ó lo que es lo mismo,

la posesión de una comarca de 4.219 leguas

cuadradas, con una población de 108.514

habitantes. Uniendo á estas cifras las 7.868

leguas cuadradas que comprende el Estado

mo que el anterior, de las fuerzas de Juárez,

podian éstas contar con una estension de

14.631 leguas cuadradas y una población

de 328.723 habitantes, dispuestos en su ma-
yor parte, si no á secundar por medio de las

armas, á no oponerse tampoco á la realiza-

ción del pensamiento que de una manera tan

noble y generosa venían sosteniendo los

defensores de Juárez.

Mas por lo mismo que era de tanta impor-

tancia para los juaristas la posesión de Ma-
tamoros, los imperiales redoblaron sus es-

fuerzos por conservar á todo trance esta

plaza. Además de las numerosas fuerzas con

que contaba el general Mejía, el gobierno

dispuso enviar á la capital de Coahuila al

capitán Ney con una sección francesa, com-
puesta de 500 infantes, 200 caballos y varias

piezas de artillería, para auxiliar en caso

necesario al general Mejía.

Al mismo tiempo, se enviaron refuerzos

considerables al general Losada, con auxilio

de los cuales habia obtenido brillantes triun-

fos sobre las tropas de Juárez que mandaban
los generales Corona, Guzmau, Martínez y
Gutiérrez. En la mañana del 27 de Mayo se

presentaron éstas frente al campamento de la

sección Nuñez, trabándose á poco un reñido

y sangriento combate, del cual salieron vic-

toriosos los juaristas, y en completa disper-

sión las fuerzas del Rosario, incorporadas a la

sección Nuñez. Las guerrillas, envalentona-

das con esta victoria, cargaron con indecible

valor sobre la sección citada, cuyas fuerzas

eran desconocidas á los juaristas, volviendo

á trabarse entre las unas y las otras fuerzas

una lucha encarnizada y horrible. La sección

Nuñez, que habia cuidado de ocultar al

enemigo la numerosa fuerza de artillería y
caballería con que contaba, dejó que las

guerrillas llegasen casi á confundirse con

sus vanguardias; y cuando la victoria pare-

cía haberse ya inclinado á favor de los jua-

ristas, aparecieron de pronto numerosos es-

cuadrones y gruesas piezas de artillería, que

causaron considerables bajas á las tropas

mejicanas.

Aprovechándose Nuñez de aquellos mo-

mentos de desorden y confusión en las filas
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juaristas, les salió al encuentro con 1.000

iofantes de Tequepespan y algunos escua-

drones de caballería, entre ellos el victorio-

so Atonalisco, les atacó con desesperación,

se confundió entre las huestes enemigas, é

introdujo en ellas mayor desorden y confu-

siou. Crece con esto el entusiasmo de los

imperiales, y cada cual, imitando el arrojo

de sus jefes, hace ostentación de su valor y

denuedo; el comandante Nuñez logra arran-

car de las manos las pistolas á dos oficiales

juaristas, y les atraviesa luego con su es-

pada; un jefe de las guerrillas separa de un

tajo la cabeza del tronco á un capitán de

los imperiales; los soldados luchan asimis-

mo desesperadamente por una y otra parte,

y el campo queda en breve convertido en

un inmenso lago de sangre.

Agotadas las fuerzas juaristas, y aumen-

tándose por el contrario las de los imperia-

les con los nuevos refuerzos que llegaban

continuamente al lugar del combate, las

guerrillas se vieron obligadas á escapar de

entre las manos de sus adversarios y á huir

con toda precipitación por las inmediatas

sierras para evitar un nuevo alcance de la

caballería, dejando en aquella acción memo-

rable y desastrosa hasta unos 100 muertos

y doble número de heridos, con todas las

demás pérdidas consiguientes á un combate

tan prolongado y sangriento.

Coincidiendo con esta desgracia la noticia

recibida en Monterey de que el general

Negrete no habia podido apoderarse de

Matamoros, se abatió grandemente el espí-

ritu entusiasta de los juaristas en la prime-

ra de estas poblaciones. La llegada del ge-

neral Negrete pocos dias después á Monte-

rey, inquietó más y más el ánimo de aque-

llos habitantes, que á la vez que temían un

nuevo y próximo ataque de los imperiales,

lamentaban la falta de recursos en que se

encontraban para atender al pago de las

nuevas contribuciones que temían les im-

pusiera Negrete para atender al sosteni-

miento de sus tropas, y para preparar una

nueva espediciou y un nuevo ataque á la

ciudad de Matamoros, si es que antes no

se presentaban con iguales intenciones en

Monterey las aguerridas huestes del general

Mejia.
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IX.

No fueron en verdad infundados los te-

mores de los partidarios de Juárez, respec-

to á los nuevos reveses que pudieran se-

guirse á la derrota de Negrete en Matamo-
ros; porque cuando las tropas francesas que-

daron en esta plaza libres de un nuevo é

inmediato ataque del enemigo, se propusie-

ron apoderarse de Saltillo.

Sabedor de este pensamiento el general

Negrete, se dirijió á defender la amenazada
plaza, concentrando al efecto en ella todas

las fuerzas de que disponía. El 6 de Junio,

el general juarista se encontraba atrinche-

rado fuertemente en el desfiladero de la

Angostura, en donde se preparaba á resis-

tir el ataque de las fuerzas imperiales. El

escesivo número de que estas se compo-

nían, hizo perder al general Negrete toda

esperanza de poder resistir por un solo mo-
mento el empuje de los franco-mejicanos,

y vióse obligado á alejarse de aquel pun-

to sin esperar á medir sus armas con las del

enemigo, en la noche del 6 al 7 del cita-

do mes. En la noche del 7 el coronel Jean-

ningros lanzó una columna ligera en perse-

cución de Negrete, que con la mayor parte

de sus fuerzas habia tomado la dirección de

Monclova. A unas tres leguas del Saltillo,

esta columna alcanzó á un destacamento de

30 jinetes de Sancho Aguirre y le hizo pri-

sionero.

Al dia siguiente las fuerzas francesas ca-

yeron sobre la retaguardia de los juaristas

compuesta de 250 caballos del coronel Es-

pinosa, en el rancho de Yerba-buena, á ocho

leguas del Saltillo. Cargada la retaguardia

por un escuadrón de la contra-guerrilla, fué

puesta en fuga después de una larga y san-

grienta lucha, perdiendo unos 50 hombres y
dejando en poder de los franceses 50 caba-

llos, varias armas y un pequeño convoy, se-

gún el parte del coronel jefe de Estado mayor

general A. D. Osmont, fechado en Méjico el

16 de Junio.

Después de esta segunda derrota del ge-

neral juarista, diéronse las órdenes oportu-

nas para que salieran en su persecución las

fuerzas del general Brincourt, que se en-

contraban entre Patos y Parras, con el fin
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de internar á Negrete en las desiertas re-

giones de Bolsón de Mapimi, en donde la

falta casi completa de recursos, haria dis-

persar en muy corto tiempo las fuerzas de

Juárez. Afortunadamente pudieron estas re-

fugiarse en Monlerey, á cuya plaza no con-

sideraron prudente acercarse los franco-me-

jicanos, pudiendocon esto preparar losjua-

ristas, con mayor descauso y comodidad,

nuevas espediciones coutra las plazas re-

cientemente perdidas del Saltillo y Mata-

moros.

Los demás generales del ex-presidente de

la República, sufrian entre tanto derrotas

de gran consideración en Michoacan, Sina-

loa y otros puntos del territorio mejicano.

El Estado de Oajaca habia quedado com-

pletamente pacificado desde los últimos en-

cuentros que á mediados de Junio tuvieron

allí las fuerzas de uno y otro partido. La

numerosa partida del célebre Pueblita ha-

bia sido destrozada por varias columnas

francesas, quedando con esto libre, aunque

momentáneamente, el Michoacan, de las va-

lientes guerrillas de aquel caudillo. Unién-

dose después los restos de esta partida á las

de Ortega y Regules, acometieron con tal

ímpetu á las fuerzas imperiales que en bre-

ve tiempo les obligaron á abandonar preci-

pitadamente los caseríos de Venapan y
otros varios en donde se habian fortificado,

ocasionándoles gran número de bajas y
apoderándose de muchas armas y municio-

nes. El coronel de zuavos francés Chichan

y el coronel belga Van-der-Snissen fueron

después en auxilio de sus compañeros de

armas, y reuniéndose las fuerzas de los unos

y los otros cuerpos, acometieron á las parti-

das victoriosas de Ortega, Pueblita y Re-

gules, obligándoles á desalojar las posicio-

nes que á costa de un heroico esfuerzo

habian logrado ocupar.

En el Estado de Sinaloa era al mismo
tiempo batida y dispersa la partida de Pes-

quera. El coronel Garnier, al frente de unos
2.000 hombres y 500 caballos, salió en per-

secución del astuto guerrillero, dándole al-

cance en las cercanías de Guayouas.
A pesar de las fatigas y cansancio de las

tropas de Pesquera, que con brevísimos in-

tervalos habian librado tres serios combates
contra el enemigo, los defensores de Juárez
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se prepararon á resistir el empuje de los va-

lientes zuavos. Después de un sangriento y
encarnizado combate en que las unas y las

otras fuerzas rivalizaron en valor y arrojo,

quedó el campo por las huestes imperialis-

tas, viéndose obligadas las tropas de Pes-

quera á huir precipitadamente hacia el Nor-

te en busca de la columna del general Ne-

grete.

Las trincheras de Palizada y Zonula que-

daron igualmente en poder de los soldados

de Maximiliano, tomando parte en la refrie-

ga unos 300 mejicanos, 200 austríacos y

80 marineros del Brandon.

CAPÍTULO VI.

Lucha sangrienta entre lus fuerzas ilei general Me-

grete y lus del coronel Vaii-der-Knlsscii en la

loma «le TncHintmro. —Victorias de los juarlstas en

nuejutla.—Imponente actitud de los mejicanos en

el Estado de Puebla.—Mura lección dada á los ha-

bitantes de esta comarca por el general Thuni.—
Victorias de los jnarlstas en Ystlahuaca y Kaeual-

1 1pan

.

Ídem de los imperiales en Tcran, Mon-

tcmorelos y IMarln. — Tentativas del gobierno de

Maximiliano para conseguir de los Estados-Unidos

el reconocimiento del nuevo Imperio de Méjico.

—

Sus resultados.

I.

m

Las victorias alcanzadas por los imperia-

les en los departamentos de Tecalitlan, Ja-

lisco, Oajaca, Michoacan y otros varios Es-

tados de la parte septentrional del Imperio

mejicano, y sobre todo, la ocupación de

Monterey y el Saltillo por las fuerzas franco

-

mejicanas, hicieron angustiosa y en estremo

difícil la situación de los juaristas, y por el

contrario favorecieron considerablemente la

monarquía de Maximiliano. A pesar de esto,

el ex-presidente Benito Juárez, firme siem-

pre en su propósito de no abandonar nunca

la santa causa de la patria y de la indepen-

dencia, dio las disposiciones más oportunas

para que las pocas fuerzas que aun perma-

necían fieles á su bandera, continuasen en

su sistema de guerrillas contra los imperia-

les, designando al efecto algunos puntos á

que unas y otras debieran dirijirse.

Obedeciendo las órdenes del ex-presiden-

te, el general Arteaga, perseguido vivamen-

te en la parte del Sur por él coronel Chin-

chón, logró aproximarse á la hacienda de
40
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San Antonio en el camino de Huetamo. Otro

general menos osado y entusiasta que Artea-

ga hubiera, ya que no abandonado por com-

pleto su empresa, consagrado al menos al-

gunos dias al descaigo de que tanta falta

tenián las fuerzas á cuyo frente se encontra-

ba. Pero muy lejos de esto, el bravo gene-

ral se dedicó con mayor afán y sin perder

un instante, á recuperar las fuerzas que ha-

bía perdido en el último encuentro con el

coronel Chinchón para emprender nuevas

conquistas y librar nuevos combates.

Apenas se hubo organizado su fuerte

columna, se dirijió hacia Tacamburo (16 de

Julio); cuya ciudad estaba defendida por

una escasa guarnición del ejército impe-

rial. Noticioso de este movimiento el coro-

nel Van-der-Knissen avanzó con una colum-

na ligera, compuesta de unos 1.000 belgas

y mejicanos, por Santa Clara, con el fin de

unirse á las demás fuerzas francesas, que

se encontraban en el lugar citado, y batir

al general Arteaga. Al llegar este á las

puertas de Tacamburo encontró á la guar-

nición de esta ciudad dispuesta convenien-

temente para resistir el empuje de las co-

lumnas juaristas. Un nutrido y certero fuego

de artillería y fusilería recibió á los sol-

dados de Arteaga, los cuales sin temor á la

muerte casi segura que les esperaba en los

muros de aquella plaza, se arrojaron sin

disparar apenas un solo tiro á las puertas de

la ciudad, arrollando al enemigo y hacién-

dole abandonar lleno de espanto todas sus

posiciones.

No bien el general Arteaga habia alcan-

zado esta gloriosa victoria, cuando se le

dio aviso de que las fuerzas del coronel

Van-der-Knissen, de que anteriormente ha-

blamos, se dirijian hacia Tacamburo, ha-

biéndoseles incorporado las tropas belgas

que habian logrado escapar del último com-

bate, y varias otras columnas que se encon-

traban en las inmediaciones de la ciudad

citada.

Convencido el general Arteaga de que

las fuerzas enemigas eran en número muy
superiores á sus guerrillas, y de que les se-

ría de todo punto imposible defenderse con

alguna ventaja dentro de la ciudad, deter-

minó situarse á corta distancia de esta, en

una posición que por lo menos no ofrecía el

peligro de ser copado por los franco- meji-

canos.

Al llegar á Tacamburo él coronel Van-
der, las guerrillas de Arteaga se hallaban

en efecto formadas en batalla, en la posi-

cion de Loma, á una legua próximamente

de la ciudad. El acceso más fácil que esta

po sicion presentaba, era un estrecho sende-

ro , en el cual el jefe juarisla colocó gran

pa rte de su artillería. El resto de sus fuer-

zas fueron igualmente colocadas en los lu-

gares más convenientes, y todos esperaban

con valor y serenidad el momento en que

se acercasen las tropas del enemigo.

No se hicieron esperar mucho tiempo las

columnas de Van-der. Dirijiéndose por el

paso en que Arteaga habia colocado cui-

dadosamente su artillería, los juaristas de-

jaron al enemigo aproximarse á tiro de fusil

al estrecho sendero, en donde no creían

que pudiese funcionar la artillería de los

liberales. Varios disparos de metralla que

á un mismo tiempo salieron del oculto ba*

luarte, cubrieron materialmente el campo

de cadáveres belgas y franceses, huyendo

despavoridas todas las fuerzas de Van-der.

L os juaristas, que por su escaso número no

podían acometer en campo abierto al ene-

migo, creyeron prudente no abandonar su

posición á pesar del desorden introducido

en las filas enemigas, y esperaron firmes

en la Lema nuevas acometidas de les im-

periales.

No tardaron en efecto en presentarse las

derrotadas fuerzas del coronel Van-der-

Knissen. Luego que estas se repusieron un

tanto de la anterior sorpresa, el valiente co-

ronel empezó á arengarlas con esa elocuen-

cia viva y entusiasta que inspira el valor

guerrero, y bien pronto se convenció que

sus columnas estaban dispuestas para dar

un nuevo ataque ala Loma.

Procurando evitar la acometida por el es-

trecho sendero que tanta sangre hizo derra-

mar á sus columnas, Van-der se dirijió por

otros puntos ala posición de Arteaga, es-

tableciendo á su alrededor un fuerte cordón

de franceses y de belgas, que con ojo cer-

tero disparaban sin cesar sobre el enemigo.

Largas horas de combate sostuvieron las

fuerzas de uno y otro bando, quedando tan

reducido el número de los juaristas, que su



DESDE 1861 A 1867. 303

esforzado jefe creyó necesario un acto de te-

merario arrojo para no ser presa, con lodos

los suyos, de las crecidas huestes del ene-

migo. Aprovechando el general Arteaga un

lugar y un momento oportunos, dio la señal

de ataque por uno de los flancos con el fin

de abrirse paso y salir de aquella crítica y
embarazosa situación. Los juaristas, obede-

ciendo las órdenes de su general, cayeron

con la rapidez del rayo por el lugar que su

jefe les habia indicado, y trabando una lu-

cha cuerpo á cuerpo con los franceses que

lo defendían, lograron al fin romper la es-

pecie de cuadro en que se veían encerrados,

y descubrir nuevos campos en que batirse

en retirada. El enemigo, que se apercibe de

la huida de los juaristas, cae sobre ellos con

gran presteza, y les causa una horrible mor-

tandad. Arteaga y los suyos se revuelven

contra los franceses; estos volviendo á cer-

carlos, porque á ello se prestaba perfecta-

mente su número, encierran otra vez al ene-

migo, estrechan el cerco, apelan al arma
blanca, y la lucha se hace más sangrienta y
terrible. Arteaga, que con un valor heroico

se habia batido desde los primeros instantes,

conv encido de que la resistencia era de to-

do p unto imposible, da la señal de retirada,

y con él pudieron escapar de la encarnizada

luch a unos 1.000 de sus soldados, dejando

en p oder del ejército imperial unos 300 fue-

ra de c embate, 200 prisioneros y hasta 600

fusi les.

De este modo quedó vengada y con cre-

ces, Ja derrota que pocos dias antes habían

sufr ido los belgas en Tacamburo, y consi-

guieron las fuerzas de Maximiliano apaci-

guar por algunos dias el espíritu belicoso

en el Estado de Michoacan.

II.

En Portezuela, provincia de San Luis, al-

canzaron igualmente por este tiempo una
regular victoria las armas francesas, sorpren-

diendo el coronel Lafaille una partida de

400 juaristas, los cuales, después de haber-

se defendido en cuanto les permitió su es-

caso número y la desventajosa posición que
ocupaban, tuvieron que abandonar el cam-
po con algunas pérdidas de caballos y de
armas.

En el Estado de Puebla, por el contrario,

los juaristas alcanzaban á la sazón una bri-

llante victoria. Las guerrillas de Martínez y
Escamilla, que ya en varios encuentros con
el enemigo habian dado á conocer su valor

y arrojo, se propusieron apoderarse de Hue-
jutla, ocupada por una numerosa guarni-

ción mejicana y austríaca. Sin que nada les

importara á Martiuez y Escamilla las gran-

des fuerzas que defendían esta población,

ni las fortificaciones con que contara, se ar-

rojaron con eslraordinarios bríos sobre Hue-

jutla, la cual quedó en breve en poder de

los juaristas, huyendo cobardemente las

fuerzas que la custodiaban, y dejando á los

vencedores gran número de armas y muni-

ciones.

Incorporándose los fugitivos á los guar-

dias rurales y á los destacamentos acanto-

nados en las cercanías, volvieron por su ho-

nor á Huejutla, en donde las guerrillas eran

objeto de los vivas y aclamaciones de todos

sus habitantes.

No bien se hubieron acercado á la pobla-

ción las huestes imperiales, cuando los je-

fes anteriormente citados, puestos al frente

de sus guerrillas y seguidos hasta de las

mujeres y de los ancianos de Huejutla, ca-

yeron con frenético entusiasmo sobre el ene-

migo, destrozándole por completo y obli-

gando á huir despavoridos á los pocos que

no fueron muertos ó hechos prisioneros. Es-

tas dos victorias alcanzadas consecutiva-

mente por los defensores déla independen-

cia, reanimó de tal manera el espíritu libe-

ral de los mejicanos, que el Estado de Pue-

bla pareció levantarse en masa para com-

batir hasta la muerte contra los ejércitos in-

vasores. El gobierno de Maximiliano que se

prometía en el Estado de Puebla una com-

pleta é inalterable tranquilidad, no por el

afecto que sus habitantes tuviesen á Ja mo-

narquía, sino por la impotencia á que se

veían reducidos desde la célebre toma de

la capital por el general Forey
,
quedó sor-

prendido ante la actitud amenazadora que

tomaban los habitantes de aquella comarca,

y se propuso abatir sin tregua ni descanso

la nueva tendencia revolucionaria que con

caracteres tan alarmantes se habia iniciado

en Huejutla.

Diéronse al efecto las oportunas órdenes
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al general austríaco Thum para que fuese á

auxiliar con su división á los derrotados en

Huejutla, y para que castigase con mano

fuerte todo movimiento hostil que allí se

presentase. Proponiéndose el general Thum
cumplir al pie de la letra las terminantes

órdenes del gobierno imperial, y aun más

que las órdenes espresas, el pensamiento

oculto que en ellas se encerraba, concentró

sus fuerzas al Norte de Tezuitlan y dirijió

sus primeros ataques á las cumbres de Apul-

co en donde se encontraban unos 500 jua-

ristas.

A pesar del escesivo número de tropas

de Thum, los defensores de Ja libertad re-

sistieron largo tiempo el empuje de los aus-

tríacos, causándoles algunas bajas; pero vié-

ronse al fin obligados á emprender la retira-

da y á dejar al enemigo que se estableciese

sin ser molestado apenas en Huahuaxjutla.

Los habitantes de toda esta comarca, que

conservaban aun palpitante el recuerdo de

los anteriores desastres, miraban con torva

faz al ejército de Maximiliano y se dispo-

nían á vengar sin tregua ni descanso la san-

gre allí vertida de sus hijos y de sus herma-

nos. El general austríaco, viendo la actitud

de los mejicanos, hizo que al punto se le reu-

niesen mayores fuerzas; y una terrible lección

en la que hicieron alarde de su crueldad y
saña las tropas imperiales, abatió por el mo-

mento el nuevo y generoso esfuerzo de los

habitantes de esta comarca, y dejó en pací-

ca posesión del territorio al general Thum.
Los generales Niegue y Donay, que en

caso necesario deberían marchar á protejer

al austríaco, se encaminaron el primero á :;u

cuartel general de León y el segundo á San

Luis de Potosí, residencia de su mando. El

general Castagny, que llegó á Durango el 1.°

de Julio, salió igualmente el día 10 con di-

rección á Zacatecas para encaminarse á San

Luis de Potosí.

III.

La partida del célebre y temerario Tron-

coso se acercaba entre tanto á Ixtlahuaca,

defendida por fuerzas austríacas y francesas.

Era sin duda desconocido á Troncoso el nú-

mero de las tropas que defendían esta plaza,

y se atrevió con los pocos que le acompa-
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ñabau á acercarse hasta las mismas puer-

tas de la población. Los imperiales, que se

apercibieron del escaso número de los guer-

rilleros, cayeron con gran ímpetu sobre el

enemigo, y sin darle tiempo ni aun para

prepararse á la defensa, Troncoso y los

suyos viéronse envueltos repentinamente

entre austríacos y franceses, quienes des-

pués de hacer una matanza horrible en los

mejicanos volvieron á encerrarse tranquila-

mente en la plaza de Ixtlahuaca. Los pocos

guerrilleros que lograron escapar se incor-

poraron alas bandas de Pueblita y Arteaga,

los cuales poco después se unieron á la ca-

ballería que Riva-Palacio había puesto á las

órdenes del impetuoso y temible Ugalde.

Todas estas fuerzas que componían un

total de 1.000 hombres de infantería, seis

piezas de montaña y unos 500 caballos,

acometieron á varias compañías de franco-

mejicanos que se enseñoreaban del territo-

rio y de las cercanías de Ixtlahuaca, que-

dando aquella vasta comarca en poder de

las guerrillas, y sometidas igualmente poco

más tarde todas las poblaciones de la car-

retera de Morelia.

Otra victoria, no de escasa importancia,

alcanzaban al mismo tiempo las tropas jua-

ristas. Las fuerzas de Zongolica, capitanea-

das por el antiguo comandante de las mis-

mas D. Leandro Amador, se sublevaron al

grito de ¡viva Juárez y la libertad de Méji-

co! Y después de derrotar las tropas impe-

riales que quisieron ahogar aquel noble

sentimiento de patria y de independencia,

quedaron dueños los sublevados de una es-

tensa y fértilísima comarca, que podia pro-

porcionarles grandes recursos para llevar

á cabo la gloriosa empresa por que lucha-

ban con una constancia y generosidad dig-

nas de todo encomio.

En Zacualtipan alcanzaban asimismo los

juaristas varios triunfos sobre los imperia-

les, quienes se vieron últimamente obliga-

dos á echarse en brazos del vecindario,

ofreciéndole grandes recompensas, para

mitigar en algún tanto el espíritu inquieto y

revoltoso que en todas partes se levantaba

contra las fuerzas de Maximiliano.

La suerte de las armas se presentaba muy

de distinta manera para losj uaristas en Teran,

Montemorelos, Marín y otros varios puntos,
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en donde los imperiales lograban importan-

tes triunfos y causaban inmensas pérdidas

al enemigo. Los diarios defensores del Impe-

rio, aprovechando estas victorias consecu-

tivas de los franco-mejicanos, se esforzaban

en atraer por todos los medios el espíritu

del país á la causa de la monarquía, hacien-

do ver la conveniencia y la necesidad im-

prescindible del completo establecimiento del

régimen imperial. «La defensa de sus inte-

reses,—decian loscitados diarios dirijiéndo-

se á las poblaciones en que ondeaba el pabe-

llón del Imperio,—que con tan buen éxito

están haciendo casi todos los pueblos de Mé-

jico, y la cooperación que han prestado á las

fuerzas espedicionarias, revelan claramente

sus simpatías al Imperio; y no hay que dudar

que, merced á este saludable ejemplo, los

pueblos que han permanecido en la inacción

y la indolencia se decidan á defender igual-

mente sus intereses, en unión de las tropas

imperiales y de las autoridades de los de-

partamentos, si no quieren verse espuestos

al robo y al pillaje de que tan tristes y fre-

cuentísimos ejemplos están dando las pocas

partidas que, bajo la bandera de la libertad,

encubren toda clase de escándalos y viola-

ciones. Que los pueblos todos muestren hacia

el nuevo régimen sus simpatías, ya que no

la eficaz cooperación que Teran, Montemo-
relos, Marin y tantos otros, y la pacificación,

prosperidad y grandeza del Imperio mejica-

no serán obra de cortísimos momentos.

• Desbandadas ya las fuerzas que compo-

nían el mayor contingente de los desconten-

tos, solo hau quedado pequeñas partidas, y
estas tan desmoralizadas, aue se destrozan

mutuamente, como lo prueba el encuentro de

Ugalde con los Troncosos. Estos habian ro-

bado un convoy de mercancías valuado en

100.000 pesos, y han sido robados á su vez

por Ugalde, que además mandó fusilar á

esos dos hermanos y doce oficiales suyos.

No hay, pues, que luchar ya contra enemigos

políticos, sino solo contra malhechores.

>Peronopudiendo,—continuaban los adic-

tos á la monarquía,—esos desalmados conse-

guir ventaja alguna, sino que por el contra-

rio, son vencidos ó ahuyentados donde

quiera, se valen de otras armas para hacer

la oposición al Imperio. En efecto, están

propagando entre otras cosas, que los Es-

tados-Unidos veian con harto desagrado

la preponderancia que en Méjico iban ad-

quiriendo las ideas monárquicas, y que el

gobierno de Washington lo haria manifestar

así al de las Tullerías y á su protejido Maxi-

miliano I; que en atención á esto SS. MM.
están ya haciendo los preparativos para

abandonar el país; que con este objeto se

ha dado principio á obras de fábrica en el

palacio de Miramar; que el ministerio va á

sufrir un cambio completo, por estar varios

de sus miembros en oposición con el Empe-

rador; que S. M. está encompleto desacuer-

do con el general Bazaine, y que la retirada

en fin, de las tropas francesas , es ya cosa

acordada por el mismo Napoleón III. »

IV.

Por más que los defensores de la mo-
narquía procurasen dar con cierto aire de

desprecio y en tono festivo las anteriores

noticias, habia sin embargo en estas, y así

lo reconocían aquellos mismos que trataban

de ridiculizarlas, cierto fondo de verdad

que aflijia el ánimo del Emperador de Mé-

jico y que inquietaba á la vez el de su pro-

tector Napoleón III. El gobierno de los

Estados-Unidos mostrábase, en efecto, con

cierta reserva en la cuestión mejicana, que

no sin razón era traducida por algunos de

los ministros de Maximiliano como una

prueba evidente de oposición y de hostilidad

á la nueva monarquía. El presidente John-

son, cuyos principios de independencia y
de libertad habia tenido ocasión de dar á

conocer en los críticos momentos por que á

la sazón pasaban los más importantes Esta-

dos del Nuevo Mundo, y que en ninguno de

sus actos gubernamentales habia desmen-

tido la conducta del desgraciado Abraham
Lincoln, no podia en manera alguna recono-

cer la legitimidad del gobierno de Maxi-

miliano, ni consentir que las rancias preo-

cupaciones de Europa fueran á arraigarse

en ningún pueblo de América. Por más

que el gobierno del Emperador de Méjico

habia apelado á toda clase de medios para

que el nuevo Imperio fuese reconocido y
aceptado por los Estados-Unidos, no otra

cosa habia hasta entonces alcanzado del

presidente Johnson que respuestas evasivas
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y dilaciones, que cualquiera podia traducir

como la negativa más completa y terminan-

te que un gobierno puede dar á otro.

Algunos de los partidarios de Maximilia-

no, que antes que perder toda esperanza

querian encontrar aun en el gobierno de la

Union una frase, una palabra siquiera que

les hiciese conservar sus quiméricas ilusio-

nes, pretendían que se dirijiese una nota al

gobierno de Washington, pidiéndole espli-

caciones categóricas y terminantes sobre su

actitud respecto al Imperio mejicano.

Pero el gobierno del Emperador, para

quien eran harto conocidos hasta los térmi-

nos en que se redactaran aquellas espira-

ciones, escusábase diciendo, que exijir á un

gobierno liberal, como lo es el de la Union,

que definiera la actitud que pensaba guar-

dar en la cuestión mejicana, sería trabajo

completamente perdido, pues á lo sumo la

respuesta sería una protesta de neutralidad

por el momento, sin ofrecer garantías de

ninguna clase para lo sucesivo, con lo cual

el gobierno imperial quedaría, después de

dado est e paso, en la misma situación y en

la misma duda que tenia antes. «El mejor

medio y la única garantía,—continuaban los

intérpretes de Maximiliano,— consistiria en

hacer que la masa del pueblo de los Estados-

Unidos, se interesara moral y materialmen-

te en la consolidación de las instituciones

imperiales de Méjico.»

A pesar de este triste convencimiento del

gobierno de Maximiliano , citábase , entre

otros medios intentados por el mismo, para

atraer á la causa del Imperio al Gabinete de

los Estados-Unidos, el de haberse presenta-

do en Wa shington el Sr. Degollado, porta"

dor de una carta de Maximiliano para el pre"

sidente Johnson, en la cual manifestaba aquel

soberano el sentimiento que le habia causa-

do la trágica muerte de Mr. Lincoln, y feli.

citaba á la vez á Mr. Johnson por su eleva-

ción al poder; todo esto de una manera extra-

oficial, y con el objeto de ver cómo recibía

el nuevo presidente la demostración
, y si

sería posible atraerle á entablar relaciones

de cualquier género con el gobierno impe-

rial, lo cual traería más tarde las relaciones

oficiales, y al fin y al cabo, el reconoci-

miento.

tomó todas las medidas convenientes para

asegurar el buen éxito de su importante y
difícil comisión; y cuando llegó el momento
oportuno, pidió al presidente permiso para

presentarle la carta de Maximiliano. Los

ministros de Francia, Inglaterra, España y
otras potencias, pero especialmente el pri-

mero, aguardaban con la mayor ansiedad

el resultado de aquella misión, que no se

hizo esperar mucho, porque el secretario

de Estado y el presidente no evadieron la

cuestión por cortesía . Se les rogaba que

recibiesen una carta del Emperador de Mé-

jico, y la contestación fué que no reconocían

como á tal á semejante señor, en cuyo caso

no deberían aceptar carta ninguna que con

aquel carácter les enviase Maximiliano I.

Estuviera ó nó concebida en estos tériní -

nos la respuesta del presidente de los Es -

tados-Unidos, es lo cierto que los defenso-

res de la monarquía querian halagar una

ilusión vana si pretendían asegurar el im-

perio de Maximiliano. El origen y funda-

mento de aquel poder era repugnante en

Méjico por los medios que se habia logrado.

El archiduque de Austria habia venido al

trono de la nación mejicana, apoyado por

las fuerzas de la Francia, y derribando un

poder que la voluntad nacional habia le-

vantado con sus sufragios. El nuevo Impe-

rio, que no contaba con la cooperación de

los mejicanos, veíase obligado á apelar á

fuerzas estranjeras, rodeándose de aventure-

ros de Francia, de Austria y de Bélgica para

asegurar el trono. El elemento liberal de

Méjico que empapado en las doctrinas de

la República por espacio de medio siglo,

formaba la gran mayoría de la nación, no

veia en Maximiliano sino al verdugo de las

libertades y franquicias de la patria, y sus

esfuerzos por desterrarle de un pueblo que

á costa de tanta sangre y de sacrificios ha-

bia conquistado su independencia, habrían

de ser heroicos é inagotables.

Pero aparte de todas estas causas , que

por sí solas eran más que suficientes para

desterrar del suelo mejicano la monarquía

representada por Maximiliano, habia otras

El Sr. Degollado , decíase igualmente, mucho más eficaces y poderosas, cuyo solo
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recuerdo hacía vacilar corno frágil caña el

trono del príncipe austríaco. La grandiosa

República norte-americana que venía soste-

niendo una de las luchas más memorables

que registra la historia de nuestros tiempos,

se hallaba próxima á dar fin á su magnífica

y gloriosa empresa. Los dos pueblos que

durante largos años habían regado con san-

gre de sus hermanos las estensas comarcas

de aquella República, estaban á punto de

estrecharse en eternos lazos. Deshecha la

densa nube en que hasta entonces habían es-

tado envueltos, comenzaron á preguntarse si

no podrían hacer otra cosa mejor que ani-

quilarse en una lucha fratricida, consumien-

do su riqueza y su población, y á pensar si

habría ó nó algunas Potencias grandemente

interesadas en su total destrucción. Comen-
zaron asimismo á mirar de través á Ingla-

terra detrás de las fronteras del Canadá,

y á Francia en la capital de Méjico. Los

pensamientos de Napoleón III al enviar sus

legiones al Nuevo Mundo, aparecieron igual-

mente con toda su trascendencia á los ojos

de los norte-americanos; y como impulsa-

dos por unos mismos instintos, los comba-

tientes deseaban deponer las armas y abra-

zarse estrechamente.

La paz de los Estados-Unidos estaba á

punto de realizarse. El vicepresidente del

Congreso confederado llega al fuerte Mon-
roe para estipular las condiciones con que

habia de realizarse. Jefferson Davis, cuyos

deseos habian dominado siempre, se vé im-

puesto con algunas resoluciones por el mismo

Congreso que tan ciegamente le habia hasta

entonces obedecido. Los gobernadores de

varios Estados tan importantes como el del

Missisipí, pertenecientes á la confederación

del Sur, reclamau como apremiante necesidad

una paz pronta que ponga fin á la guerra con

sus propios hermanos. Estos mismos Estados

se niegan á obedecer las atrevidas órdenes

de Jefferson Davis, que mandaba quemar,
tan luego como se acercasen los ejércitos fe-

derales, todas las existencias de algodón. La
paz, en fin, es por todos aclamada y aplaudi-

da. ¿Qué será, pues, de los orgullosos zuavos

de Napoleón III y de las otras fuerzas del Im-

perio austríaco? ¿Qué harían en Méjico todas

las bayonetas de estos dos Imperios si tu-

vieran que luchar con los ejércitos que sos-
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tenían las federaciones del Norte y del Sur?

¿Podría caber en la loca fantasía de Ma>imi-

liano y de sus defensores, que el trono impe-

rial resistiría siquiera una amenaza de los

Estados-Unidos?

Seguramente que nada de esto se oculta-

ba al infortunado Maximiliano; y si á pesar

de ese conocimiento claro y evidente del

sombrío porvenir que en lontananza se pre-

sentaba á sus naturales ambiciones , conti-

nuó no obstante defendiéndose contra el

torrente liberal de la nación mejicana, no

fué ciertamente siguiendo los verdaderos

impulsos de sus creencias y de sus senti-

mientos, sino arrastrado por un esceso de

amor propio de una parte, y cediendo de

otra á las exijencias y á los compromisos

que habia adquirido con los elementos más
reaccionarios de Méjico.

CAPÍTULO VIL

Situación de Juárez en los confines de sus antiguos
Estados.—Obstáculos que se presentaban a la con-

solidación de la obra de Maximiliano.—Reformas
liberales que se propone introducir en su Imperio.

—Oposición del nuncio de Su ¡Santidad y del clero

mejicano. —Occidida tendencia de ¡Maximiliano t»

las reformas de libertad y de tolerancia.—Suevos
decretos publicados por el gobierno Imperial en-

caminados al engrandecimiento y prosperidad ma-
terial de Méjico.—Organización del ejército.

I.

Las sangrientas y continuas luchas que

por espacio de tanto tiempo venía sostenien-

do el ex-presidente Juárez contra los ejérci-

tos francés y austríaco, habian agotado casi

por completo los recursos de los valien-

tes defensores de la libertad é independen-

cia de Méjico, haciéndose por tanto la si-

tuación de Juárez bien poco satisfactoria.

Mientras que el intrépido y bravo ex-presi-

dente se encontraba sin recursos de ningu-

na especie en los confines de sus antiguos

Estados, la causa del Imperio iba enseño-

reándose de todo el país mejicano. Las ciu-

dades de San Luis de Potosí, Oajaca, Ma-

tamoros, Monterey, Guaymas, Acapulco,

Mazatlan, finalmente todas las poblacio-

nes de alguna importancia , estaban ya so-

metidas al Imperio y agotados todos los

medios á que pudieran apelar para sacudir
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su i opugnante sumisión ante un número
,

Maximiliano, cuya trascendencia no era por

tan considerable de bayonetas francesas, cierto desconocida al joven monarca. Entre

austríacas y belgas. La maypr parte de los tanto que sus ejércitos proseguían la pací-

adictos á Juárez habían igualmente consu-

mido todas sus fuerzas en la pelea, y tuvie-

ron que resignarse á esperar otros tiempos

más favorables á la causa que defendían.

Pero Juárez y aquellos de sus partidarios

más decididos y entusiastas por la libertad

y por la independencia, permanecían imper-

térritos en los confines del Norte de su ama-

da patria, luchando sin tregua ni descauso

contra los nuevos obstáculos que á cada

momento se les presentaban. Negrete, Orte-

ga y otros pocos generales eran los únicos

que acompañaban á Juárez en su destierro;

pues los restautes, ó habían muerto glo-

riosamente en defensa de la patria, ó can-

sados y agotadas todas sus fuerzas se ha-

bían ocultado ó sometido al Imperio. El

ejército republicano ó nacional habia tam-

bién desaparecido casi por completo, los

unos en los combates, los otros en sumisio-

nes parciales, y los demás habían depuesto

las armas ante la imposibilidad de resistir

por más tiempo el empuje de los invasores.

Sólo algunas bandas de escasísimo número,

sin orden, sin disciplina, dispersas casi siem-

pre, é imposibilitadas por tanto para empren-

der ninguna obra de importancia ni de resis-

tir ningún combate formal, era lo único á

que se veía reducido el ejército republicano,

sin que por esto desmayase en su gloriosa y

regeneradora empresa. El gobierno de Jua-

ficacion completa de la nación mejicana,

Maximiliano se consagraba á mejorar el

estado político y civil de sus provincias,

obra en eslremo difícil de llevar á cabo

en un país en que , como decia uno de los

generales de la espedicion, no habia nada;

ni ejército, ni administración, ni justicia, ni

sentimiento moral.

A pesar de esto, Maximiliano hacía lo

que en tales casos es permitido á un monar-
ca. Nombraba comisiones de todas clases,

comisiones para los asuntos financieros, co-

misiones para la reorganización del ejército,

déla administración y la justicia. Aun hizo

más el nuevo soberano: antes de abrazar un
partido sobre las múltiples cuestiones que
se le presentaban, emprendió un segundo y
penoso viaje de esploracion á las provincias

de su Imperio, durante el cual visitó las

principales poblaciones del interior, Queré-

taro, Guanajuato, Morelia, León, y varias

otras, con el fin de enterarse personalmente

de las necesidades y exij encías más peren-

torias que las mismas tuvieran. En este

viaje, que duró unos tres meses, Maximilia-

no pudo convencerse una vez más de que

el estado del país distaba mucho de ser sa-

tisfactorio respecto á la pacificación comple-

ta de que con tantas seguridades le habían

hablado sus consejeros.

Pudo asimismo comprender, que el único

rez, después de haberse sostenido por espa -
¡

medio á que debiera apelar para bienquis-

cio de más de dos años con una energía y

constancia verdaderamente admirables; des-

pués de haber apelado á toda clase de me-

dios para resistir el poder de las fuerzas es-

tranjeras, reconocióse impotente al verse sin

el apoyo de los principales defensores de su

causa, muertos en el campo del honor, y
sobre todo, al ver que se acercaba el térmi-

no del poder presidencial de Juárez. Todo

esto favorecía de tal manera al Imperio, que

Maximiliano pudo creer por algunos mo-

mentos asegurada completamente la paz, y
echados sobre una base sólida é indestruc-

tible los primeros cimientos de su nuevo Im-

perio.

Grandes obstáculos y dificultades sincuen-

to se presentaban sin embargo á la obra de

tarse el afecto de aquellas poblaciones, y
para mitigar en algún tanto el espíritu y
tendencias liberales que en todas preponde-

raba, era combatir á todo trance el elemen-

to reaccionario y procurar en lo posible la

conciliación de todos los partidos; obra en

verdad irrealizable de todo punto, porque

la reacción estaba entonces, como lo ha es-

tado siempre, firmemente resuelta á no tran-

sijir nunca con ningún acto político que en

poco ó en mucho menoscabara su poder y su

influencia.

II.

Hasta entonces podía decirse que Maxi-

miliano era el Emperador del partido con-

servador que le habia llamado, que le ro-
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deaba, que se apoyaba con todas sus fuerzas,

y que ocupaba los principales destinos.

Después de su viaje, Maximiliano I se incli-

naba decididamente hacia otras tendencias,

hacia otros móviles que había hasta el pre-

sente procurado alejar de su Imperio: es-

tendía el círculo de sus elejidos para al-

tos funcionarios del gobierno, sin tener en

cuenta sus antecedentes y sus compromi-

sos: llamaba preferentemente para conseje-

ros de la corona á los hombres más jóvenes

y activos, con tal de que fuesen reconocidos

por un cierto liberalismo templado: Cortés

Esparza á quien dio la cartera del Interior,

era uno de los hombres más distinguidos

por su carácter y por sus ideas de toleran-

cia y de libertad: Pedro Escudero Echano-

va, que habia sido presidente del Tribunal

Supremo en tiempo de la República, era

nombrado ministro de Gracia y Justicia; y
Robles, cuyos antecedentes liberales eran

ya há mucho tiempo conocidos, se encargó

igualmente de la cartera de Fomento.

En el Consejo de Estado, constituido por

decreto de 4 de Diciembre de 1864, Maxi-

miliano hacía entrar al lado de antiguos

conservadores, liberales conocidos, entre

los cuales figuraba Silíceo, que pocos dias

antes habia sido desterrado por sus ideas

avanzadas, viniendo luego á ocupar el mi-

nisterio de Instrucción pública. Era, pues,

Maximiliano un Emperador mucho más li-

beral que lo que se proponían los que le

buscaron, y érale por tanto necesario echar-

se en brazos de otros elementos que el con-

servador y clerical, entre los cuales se habia

hasta entonces encontrado envuelto.

Y en efecto, bien pronto tuvo ocasión de

manifestar Maximiliano I el carácter liberal

con que se proponía revestir á su Imperio.

La cuestión religiosa, difícil y compleja en

Méjico como en todas las naciones
, y acer-

ca de la cual nos hemos ocupado en los ca-

pítulos III y IV, fué la primera que sirvió

de pretesto á Maximiliano para revelar al

mundo las ideas libres que procuraba intro-

troducir en sus nuevos Estados. Esta cuestión

eterna, este problema pavoroso de los pri-

vilegios y de la situación del clero, de la

desamortización de los bienes eclesiásticos,

venía , decimos , á perturbar desde sus ci-

mientos la constitución del pueblo mejica-
QUERRA DE MÉJICO.

no, á oponerse con sus encubiertas y enve-

nenadas armas á la prosperidad y engran-

decimiento de la nación azteca, á labrar, en

fin, el sepulcro del infortunado príncipe

austríaco y el de todos los demás que se

asociaran á su bandera. jComo expiación jus-

ta y merecida de tan horrible crimen, aque-

llos mismos que abrían su sepulcro debían

juntamente caer, pero con vida, al fondo de

la misma fosa!

El gobierno anterior al Imperio se habia

propuesto resolver la cuestión en un senti-

do radical, por medio de una reforma atre-

vida y completa: el resultado que por lo pron-

to produjo á su autor ya lo hemos visto. El

pensamiento era, sin embargo, abonado por

la equidad y por la justicia, y el imperio

del mal, tarde ó temprano ha de sucumbir

al imperio del bien.

Fácilmente se alcanza que á los ojos de

las altas dignidades de la Iglesia, la insti-

tución del Imperio significaba la abolición

de toda ley de reforma. El Emperador Maxi-

miliano, sin embargo , no se precipitaba en

su obra: procedía, por el contrario, con la

mayor reserva. Antes de su partida para

Méjico habia estado en Roma, como ya

en otro lugar hemos indicado. ¿Qué pasó en

su entrevista con el romano Pontífice? Lo
más probable es que de la conferencia nada

resultase determinado y concreto, sino que

por una y otra parte mediasen esplicaciones

en términos vagos y generales, limitándose

principalmente á ofrecerse testimonios recí-

procos de una buena voluntad y un buen

deseo. Convendríase entre el Pontífice y el

Archiduque en el envió de un nuncio apos-

tólico á Méjico para el arreglo de los asun-

tos religiosos, lo cual era en verdad una

cuestión urgente para el nuevo Imperio.

Dos meses pasaron después del arribo á

Méjico de Maximiliano, sin que nada se di-

jera de la llegada próxima del nuncio de

su Santidad. El gobierno mejicano insistía

cada dia con mayor empeño en el envió del

representante de Pió IX, y la corte romana, al

fin, se decidió por enviar con aquel cargo á

monseñor Meglia, que llegó á Méjico el 7 de

Diciembre de 1864. La acojida que el par-

tido reaccionario hizo al emisario apostóli-

co fué en estremo afectuosa y entusiasta.

El Emperador, que habia llegado pocos dias
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antes de su viaje á las provincias , no pudo

menos de manifestar su adhesión al Santo

Padre, y ofreció al nuncio un donativo de

25.000 francos para los gastos del gobierno

pontificio.

III.

Poco después empiezan las dificultades.

Maximiliano envió una nota al nuncio apos-

tólico, exponiendo las condiciones de un ar-

reglo de los asuntos religiosos. Las princi-

pales de estas condiciones eran:

!• Predominio de la religión católica

conciliada con la completa tolerancia de

cultos.

2. a Independencia de la Iglesia en los

asuntos del Estado.

3.
a Culto gratuito y abolición de todos

los derechos de dispensa, diezmos, pri-

micias, etc.

4.
a Cesión al Estado de todos los dere-

chos que la Iglesia cree tener sobre los

bienes eclesiásticos , declarados nacionales

durante el mando de la República.

5. a Derechos de patronato tal como exis-

tían bajo los reinados de España. Estas

medidas deberían estenderse además á los

fueros ó privilegios eclesiásticos, á los ce-

menterios, á los registros del Estado civil

y á las existencias de las comunidades re-

ligiosas.

Las nuevas condiciones, pues, impuestas

por Maximiliano, venían á ser un programa

que echaba por tierra todo lo hecho y todo

lo pensado por el elemento reaccionario en

Méjico.

La actitud del nuncio apostólico al tra-

tarse de estas reformas, fué en un principio,

como también hemos ya manifestado, harto

reservada, absteniéndose de oponer obje-

ciones radicales al nuevo programa; pero

en la segunda conferencia que tuvo con

Escudero, ministro de Gracia y Justicia,

monseñor Meglia, saliendo de su reserva

declaró, que carecía de poderes bastantes

para dar una solución definitiva á las gra-

ves cuestiones que se le proponían, y que

sus instrucciones se limitaban á la abolición

en principio de todas las leyes de reforma,

ó lo que es lo mismo, á la revocación de todas

las enagenaciones que se hubieran hecho

de los bienes eclesiásticos y á la restitución

de estos bienes á la Iglesia, indemnizándola

de todos los perjuicios que por tales ventas

se le hubiesen ocasionado.

Nuevas conferencias tuvieron lugar más
tarde para llegar á un arreglo definitivo.

La misma Emperatriz Carlota habló más de

una vez con monseñor Meglia sobre este

asunto, sin que por esto se consiguiera

el arreglo deseado . Últimamente acordó

Maximiliano dirijir una nota oficial al nun-

cio de Pío IX, revelándole clara y termi-

nantemente sus intenciones , á cuya nota

contestó monseñor Meglia reivindicando de

una manera absoluta los derechos de la

Iglesia, y añadiendo que «la Santa Sede no

habia podido darle instrucciones sobre este

punto, porque la corte de Roma no habia

imaginado nunca que el gobierno imperial

le propusiera la confirmación de la funesta

obra empezada por Juárez.»

Convencido Maximiliano de la imposibi-

lidad de llegar á un arreglo definitivo sobre

esta cuestión , si para ello hubiera antes de

contarse con la aquiescencia de la Santa

Sede, se decidió á obrar por sí solo, sin

contar para nada con el romano Pontífice,

y escribió en 27 de Diciembre de 1864 á su

ministro de Gracia y Justicia la carta que

en otro lugar damos á conocer.

Esta carta fué publicada inmediatamente

en el Diario Oficial de Méjico, y el efecto

que produjo en la clase clerical y en todos

los partidarios de la reacción, no es difí-

cil adivinarlo. La carta, en efecto, re-

solvía de una manera franca y resuelta

la cuestión eclesiástica; era la afirmación

más solemne de los derechos del Esta-

do. La protesta del nuncio no se hizo es-

perar mucho tiempo , llegando monseñor

Meglia hasta desmentir al Emperador y á

acusarle de haber faltado á las formas diplo-

máticas.

El episcopado mejicano por otra parte,

no podia permanecer indiferente tratándose

de los cuantiosos bienes que les proporcio-

naban todo género de comodidades é in-

fluencias. Cuatro obispos que residían en

Méjico, elevaron una exposición al Imperio

quejándose de la solución violenta que tra-

taba de darse á la cuestión de los bienes

eclesiásticos, solución que era tanto más es-
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traña cuanto que para nada se habia conta-

do con el beneplácito de Roma.

A esta exposición contestó Maximiliano

en el mismo tono acre y mordaz que habían

empleado los diocesanos. Después de mani-

festarles que ignoraban completamente lo

que habia mediado entre la corte de Roma

y el Imperio, y entre este y el nuncio de

Su Santidad, y la imprudencia que cometían

al juzgar la cuestión sin haberla antes es-

tudiado en todos sus detalles, Maximiliano

terminaba la defensa de la medida que aca-

baba de tomar de la siguiente manera

:

«La gran mayoría de la nación exije y

tiene derecho á exijir esta solución. Sobre

este punto yo estoy en disposición de juzgar

con más acierto que el episcopado, porque

acabo de recorrer con la intención más pura

las poblaciones de vuestras diócesis, mien-

tras vosotros permanecéis tranquilamente

en la capital de Méjico después de vuestro

destierro, sin que os importe el estado de

vuestros fieles. Por esta razón y después de

un maduro y detenido examen, después de

haber consultado mi conciencia, después

de haber oido el parecer de eminentes teó-

logos, me he decidido por un acto que en

nada perjudica á la religión católica, y que

asegura en cambio á nuestros ciudadanos la

garantía de las leyes.

»Quiero, antes de terminar, llamar vuestra

atención sobre un error en que habéis in-

currido. Decis que jamás la Iglesia mejica-

na ha tomado parte en las contiendas políti-

cas. ¡Pluguiera á Dios que así fuese! Pero

desgraciadamente tenemos muchos é irrecu-

sables testimonios, que prueban de una ma-

nera evidente que los mismos altos dignata-

rios de la Iglesia se han lanzado á esas con-

tiendas políticas, tomando parte activa en los

combates, y desplegando una tenaz resisten-

cia en la marcha regeneradora del Estado.

Necesario es que convengáis, estimados

prelados, en que la Iglesia mejicana se ha

mezclado casi siempre, cometiendo con esto

una falta lamentable, en la política y en los

asuntos temporales, con lo cual contraria-

ba abiertamente las instrucciones del supre-

mo jefe de la Iglesia, y sobre todo la gran

misión de la doctrina católica. Sí, el pueblo

mejicano es piadoso y bueno; pero no cier-

tamente son todos los mejicanos católicos en

el verdadero sentido del Evangelio, y esto

no es falta del pueblo: éste ha necesitado

que se le instruya, que se le administren

los Sacramentos gratuitamente como quiere

el Evangelio. Dudad, si queréis, por un mo-

mento de mi catolicismo: la Europa conoce

há mucho tiempo mis sentimientos. El San-

to Padre sabe también como yo pienso. La

iglesia de Alemania y de Jerusalem, que

conoce como yo el arzobispo de Méjico, pue-

den dar testimonio de mis creencias sobre

este punto; pero buen católico, como yo

creo serlo, seré también un monarca justo

y liberal.»

IV.

En tal estado se encontraba la cuestión

de los bienes eclesiásticos, cuando el go-

bierno imperial, decidido á resolver todas

las cuestiones que con la Iglesia se relacio-

naran, dio en 7 de Enero de 1865 un decre-

to, poniendo en vigor todas las antiguas

leyes relativas al exequátur de las bulas y
restricciones pontificias que habían sido de-

rogadas ó caídas en desuso bajo el gobierno

de la República. Siguiéronse á esto natural-

mente nuevas protestas del nuncio y nuevas

réplicas del gabinete de Méjico, después

de las cuales no tardaron en quedar inter-

rumpidas las relaciones diplomáticas entre

el representante de la Santa Sede y el Em-
perador de Méjico.

Maximiliano, sin embargo, procuró reanu-

dar estas relaciones, dirijiéndose al Pon-

tífice, ya que con monseñor Meglia era

imposible toda clase de avenencia. Esto no

obstante, proseguía al mismo tiempo la

obra de reforma que habia comenzado, y en

9 de Marzo del mismo año publicó un de-

creto prescribiendo la revisión de todas las

operaciones referentes á la desamortización

eclesiástica.

Esta medida tenia por objeto asegurarse

el gobierno de las ventas lícitas que se hu-

biesen efectuado, y descubrir á la vez los

fraudes que en las mismas se cometieran,

para en su virtud confirmar las unas y abo-

lir las otras. Maximiliano, pues, al propo-

nerse, sin levantar mano, resolver las cues-

tiones religiosas «de una manera tan deci-

dida y franca como pudiera hacerlo otro
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cualquiera,» daba una prueba evidente de

que estaba dispuesto á romper con todos

los elementos reaccionarios de su Imperio,

por lo menos en cuanto al grave asunto de

la desamortización, y esto era ya un dato

elocuente del espíritu que animaba á Maxi-

miliano en la administración de sus nuevos

Estados.

Y en este punto, fuerza es reconocer que

durante los dos primeros años del Imperio,

Maximiliano I no tuvo otros deseos que ha-

cer todo el bien posible á la nación cuyos

destinos rejia. Es verdad que en su Estatu-

to, como podrá verse en el lugar correspon-

diente, no daba á Méjico instituciones polí-

ticas, ni Cámaras, ni Representación nacio-

nal; pero esto lo reservaría sin duda el joven

monarca para la coronación de su obra en

dias un poco más bonancibles. En cambio dio

varios decretos de importancia suma resta-

bleciendo el crédito, favoreciendo la cons-

trucción de caminos de hierro, telégrafos,

comunicaciones marítimas , escuelas politéc-

nicas, academias, hospitales y otra multitud

de reformas importantísimas, proponiéndo-

se, y esto era altamente laudable, que la na-

ción mejicana llegase en el término más bre-

ve posible, á poseer todas las instituciones

y á realizar todos los fines que contribuyen

ai bienestar y grandeza de los pueblos.

En la nueva organización del ejército re-

ducía á 20 el número de generales, lo cual

era, á no dudarlo, un gran progreso. En sus

esfuerzos por desarrollar y hacer estensiva

á todas las clases la instrucción pública, hizo

asimismo cuanto es posible á un príncipe

que se encuentra en la situación de Maximi-

liano. En Junio de 1865 escribía á su mi-

nistro Sr. Silíceo: «Tengo la firme voluntad,

siguiendo en esto las prácticas y esperien-

cia de los pueblos más cultos, de montar la

instrucción pública en el Imperio mejicano

á la altura de las primeras naciones. Como
principal guía de vuestras proposiciones, yo

no puedo menos de recordaros constante-

mente que procuréis por todos los medios,

que la instrucción sea accesible á todos sin

distinción, al menos la instrucción prima-

ria, gratuita y obligatoria. » «Yo desearía,

—

anadia más adelante,—que fijarais vuestra

atención en los estudios filosóficos, desgra-

ciadamente conocidos apenas en nuestra pa-

tria
,
porque esos estudios hacen ejercitar

con inestimable fruto la inteligencia; aprende

por medio de ellos el hombre á conocerse á

sí mismo, y á reconocer en el orden moral de

la sociedad una consecuencia emanada del

estudio de sí mismo.»

Aun en los mismos decretos del mes de

Octubre sobre los que atentasen contra la

paz y el orden del Imperio y sobre la es-

clavitud, que tan severa censura merecieron,,

sobre todo en los Estados-Un idos, habia

sin embargo ciertas disposiciones que re-

velaban terminantemente los sentimientos

liberales de Maximiliano. Por el primero de

estos decretos se declaraban simplemente

fuera de la ley todos aquellos que comba-
tiendo al gobierno , fuesen cojidos con las

armas en la mano
; y por el otro decreto,

relativo á la condición de los negros, y en

el cual creyeron ver algunos anti-esclavis-

tas de los Estados-Unidos cierta tendencia

al sostenimiento de la esclavitud , Maximi-

liano decia que los negros serian declarados

libres al tocar el suelo mejicano. Todas estas

disposiciones, todas estas reformas llevadas

á cabo sin tregua ni descanso, prueban de

una manera indudable que el gobierno del

Imperio de Méjico se inspiraba en doctrinas

liberales
, y que se proponía el bien y la fe-

licidad de la nación.

V.

Si pasando de este orden de ideas se con-

sidera la conducta del gobierno de Maxi-

miliano en su política , por decirlo así, de

los intereses materiales , fuerza es confesar

igualmente que se llevaron á cabo reformas

y mejoras de gran consideración, y que se

preparaba á realizar otras muchas, que ha-

brían sin duda levantado el crédito y la ri-

queza de la nación á una altura que hasta

entonces no habia alcanzado.

Los nuevos decretos que favorecían la in-

migración, y en cuyo asunto desplegó Maxi-

miliano una gran actividad , llevaron á Mé-

jico multitud de brazos que dieron un es-

traordinario impulso á las industrias agríco-

la y minera. Los distritos de Palma, Real

del Monte, Capilla, Santa Rosa, Fresnillo,

Santana , Veta Grande , Plateros y Zaca-

tecas, cuyos ricos filones de plata y oro se
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encontraban desde mucho tiempo atrás en un

estado de abandono casi completo, recibie-

ron un estraordinario impulso con los traba-

jos del sabio ingeniero M. del Castillo y de

tantos otros que se consagraron á la esplo-

tacion de las abundantes minas de estos dis-

tritos, llegando á acuñarse en menos de seis

meses en la casa de moneda de Zacatecas

más de cuatro millones de duros.

En el departamento de Durango se hacian

á la vez preciosos descubrimientos de abun-

dantes minas de plata y estaño, á cuya es-

plotacion se consagraron varias compañías,

que en breve tiempo se reintegraron de las

sumas invertidas, y aumentaron á su vez la

riqueza y el bienestar material de aquellas

importantes poblaciones.

Con mayor entusiasmo y con más funda-

das esperanzas, otras varias compañías se

dedicaron á la esplolacion de minas en el

renombrado distrito de Guanajuato.

Las últimas contiendas que tan especial-

mente se dejaron sentir en el citado dis-

trito, habían, como es consiguiente, parali-

zado por completo la esplotacion de aque-

llos ricos filones; pero cuaudo la paz se

hubo en cierto modo asegurado en esa

parte del Imperio mejicano, el gobierno no

perdonó medio ni sacrificio alguno para fa-

vorecer en lo posible la esplotacion de las

inagotables minas de Guanajuato, viéndose

en efecto formarse á poco una rica y pode-

rosa compañía, á cuyo frente se encontraban

los Sres. Montes de Oca y Rocha , propo-

niéndose continuar los trabajos abandona-

dos y utilizar todos los adelantos que en

esta industria se habían alcanzado.

Las empresas de los caminos de hierro

redoblaron asimismo su actividad y sus es-

fuerzos ante el buen deseo que animaba al

gobierno de Maximiliano . El ferro-carril

de Chalco recibia un impulso estraordinario

á fines de Febrero de 1865. Los terraplenes

quedaban terminados en el trayecto más
difícil y costoso de la vía de Chapultepec

á Tacubaya. Entre este último punto y la

capital, restaba sólo, á la fecha anterior-

mente citada, colocar las traviesas y los

rails, encontrándose asimismo próximas á su

término las obras de la estación que debería,

Los trabajos del ferro-carril de Veracruz

á la capital se acometian igualmente con un

celo y constancia dignos de elogio. Varios in-

genieros ingleses estudiaban sin descanso el

proyecto de esta importantísima vía, que

á pesar de las grandes dificultades que pre-

sentaba en las inmediaciones de Orizaba y
en otros muchos puntos por la situación to-

pográfica de aquellas vastas y accidentadas

comarcas, el gobierno estaba resuelto, sin

embargo, á que se procediese sin levantar

mano á su construcción, consiguiendo en

efecto, que el 13 de Enero colocase la pri-

mera piedra el ingeniero jefe de la Compa-

ñía Mr. Lloyd, en presencia del concesiona-

rio Mr. Escaudon.

La industria agrícola fué asimismo objeto

constante de la atención de Maximiliano.

Continuamente desembarcaban en el puerto

de Veracruz gran número de europeos, á los

cuales el gobierno imperial dispensaba toda

clase de recursos y de protección, para que

se dedicasen al fomento de la agricultura.

El prefecto de Veracruz tenía orden espresa

del gobierno de favorecer á cuantos desem-

barcasen en aquel puerto con tal intención,

proporcionándoles dinero para que se tras-

ladasen á Orizaba y á Puebla, en donde

Mr. Olivier, rico propietario de Tehuacan, y
otros varios hacendados, les concederian vas-

tas estensiones de terreno con el fin de colo-

nizarlas. Las proposiciones que se hacian á

estos colonos eran de tal modo ventajosas,

que podían en breve tiempo llegar á ser pro-

pietarios de eseelentes y vastísimos terrenos,

con lo cual, y con la protección decidida del

gobierno, viéronse muy pronto en un estado

de próspero cultivo grandes comarcas, que

no habían sido hasta entonces mas que de-

siertos insanos y abrasadores, ó impenetra-

bles bosques que sólo servían para guarida

de los malhechores y aprisco de las panteras

y demás animales dañinos, que tanto abun-

dan en las montañas del Nuevo Continente.

VI.

La organización del ejército mejicano

fué otra de las reformas, no de escasa consi-

deración, que fueron introducidas por el

según la contrata, quedar abierta para el 15 gobierno de Maximiliano. El territorio del

del siguiente mes. Imperio quedó dividido por decreto de 1.°
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de Febrero en siete departamentos militares,

mejorándose con esta medida el servicio y
haciendo á la vez importantes economías

en los presupuestos de guerra. El ejército

quedaba reducido á 30.044 hombres, cifra

que pudiera reducirse en tiempo de paz á

24.374. El nombramiento de los jefes y ofi-

ciales de las fuerzas de mar y tierra perte-

necía esclusivamente al Emperador.

La infantería se componía de cuatro ba-

tallones, comprendiendo cada uno de estos,

ocho compañías de 84 hombres en tiempo

de paz y de 134 en tiempo de guerra.

La caballería constaba igualmente de seis

regimientos, cada uno de cuatro escuadrones,

cuyo efectivo era de 120 caballos en tiempo

de paz y de 160 en tiempo de guerra. A esta

cifra habia que añadir otras 12 compañías

presidíales de 100 hombres cada una, 300 ca-

ballos y 50 muías destinadas á protejer la

frontera contra las frecuentes incursiones de

los indios.

El arma de artillería la compondrían un

batallón de á pié con seis baterías, un regi-

miento con ocho baterías, de las cuales

cuatro serian montadas y cuatro de monta-

ña, un escuadrón de 140 hombres y 163

caballos, una compañía de obreros y otra

de armeros, constando cada una de 60

hombres.

Se instituían asimismo cuatro estableci-

mientos militares: una escuela de artillería,

un arsenal, un fondeadero y una escuela

práctica.

El cuerpo de sanidad militar tendria un

efectivo de 837 hombres con un estado

mayor particular para el servicio de este

cuerpo.

El servicio de administración comprendia

un escuadrón fuerte de 120 hombres, 100

caballos y 100 muías, una compañía de obre-

ros de administración; estas dos compañías

formarían un efectivo de 830 hombres.

Para el servicio de sanidad se nombra-

rían 91 cirujanos y 11 farmacéuticos.

A todas estas fuerzas se agregarían la

guardia de palacio, de 50 hombres, y la gen-

darmería de 1.918 hombres.

El número de generales, que hasta enton-

ces no habia sido reducido nunca en Méji-

co, se redujo á 18, de los cuales serian

seis generales de división y 12 de brigada.

La gendarmería quedó dividida en tres

compañías, y éstas subdivididas en cierto

número de brigadas , á las cuales tes fué

asignada una residencia particular. Sus atri-

buciones se reducirían á ejercer una podero-

sa acción represiva, á apoyar el cumplimiento

de las leyes, y especialmente á mantener el

orden y la seguridad en los campos y en las

poblaciones. El contingente de este cuerpo,

que por su organización particular debería

contribuir poderosamente al restablecimiento

del orden y á la seguridad personal, debían

formarlo 28 oficiales y 400 gendarmes con

sus familias, reclutados en Francia.

Estas reformas, estas señaladas victorias

alcanzadas por el gobierno de Maximiliano,

hacían presentir á algunos ilusos imperialis-

tas, una pronta é inmediata consolidación

del nuevo orden de cosas establecido en los

Estados de Méjico. El mismo Maximiliano I

llegó alguna vez á adormecerse en el dulce

y apacible sueño de una victoria que lleva-

ría la calma y el bienestar al pueblo cuyos

destinos se le confiaban, y la paz y la ventu-

ra á una dinastía levantada sobre grandes

montones de cadáveres, que yacían entre el

polvo y el cieno por defender á su patria de

la opresión y tiranía de los invasores. Pero

en lo más tranquilo y reposado de aquel

sueño, presentábase al archiduque Fernan-

do la figura imponente de otro pueblo alia-

do y vecino del Imperio mejicano, y las som-

bras de los mártires de la independencia de

la nación azteca, ante las cuales el joven

monarca sentíase desfallecer de desespera-

ción y de remordimientos. Las palabras cap-

ciosas é interesadas de sus ministros, y las

promesas del Emperador de Francia volvían

otra vez el sueño al descendiente de los

Hapsburgos, que ufano con sus victorias, y
halagado con el fausto de su corte imperial,

no se cuidaba de que pudiera tal vez pasar

desde el sueño de la vida al sueño de la

muerte.
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Pattt de familia celebrado entre los Emperadores
de Austria y de Méjico en 9 de Abril de 1864.

En la sesión del 16 de Noviembre de 1864,

fué presentado por el ministro de Estado con-

de de Mondorf-Pouilly á las Cámaras austría-

cas el pacto de familia celebrado en Miramar

entre S. M. el Emperador de Austria y S. M. el

Emperador de Méjico cuyo texto dice así:

«S. A. Ilustrísima el archiduque Fer-

nando Maximiliano , habiendo comunicado

á S. M. I. y R. Apostólica su resolución de

aceptar el trono de Méjico que le ha sido ofre-

cido
, y fundar en él un Imperio con la asis-

tencia de Dios, S. M. ha reunido con tal objeto

un consejo de familia, en el cual S. M., en uso

de sus atribuciones como jefe de la casa archi-

ducal, concede á S. A. Ilustrísima su autori-

zación soberana para cumplir este acuerdo del

Estado mejicano.

En su consecuencia , han sido estipula-

das entre S. M. el Emperador , de una parte,

y S. A. Ilustrísima el archiduque Fernando
Maximiliano, de la otra, las disposiciones si-

guientes:

Artículo 1.° S. A. Ilustrísima el archiduque
Fernando Maximiliano renuncia para su augus-
ta persona y para sus descendientes, á la su-

cesión en el Imperio de Austria y en todos los

reinos y países que de él dependan, en favor

de todos los otros miembros hábiles para su-

ceder en el Imperio, de la línea masculina de

la casa de Austria y su descendencia; de tal

manera, que mientras exista uno solo de los

archiduques ó de sus descendientes, llamados

á suceder en virtud de las leyes que rijen

sobre el orden de sucesión en la casa imperial,

y particularmente en virtud del pacto de

familia firmado en 19 de Agosto de 1713 por

el Emperador Carlos VI, bajo el nombre de

pragmática sanción , como igualmente del

pacto de familia hecho en 3 de Febrero de 1839

por S. M. el Emperador Fernando, ni S. A. Ilus-

trísima, ni sus descendientes, ni ninguno otro

en su nombre, podrá hacer valer en ningún

tiempo derecho alguno á la espresada su-

cesión.

Art. 2." Esta renuncia se hace igualmen-

te estensiva á todas las atribuciones que, según

el derecho establecido por el pacto de familia,

corresponden al encargado de la tutela de un

príncipe heredero menor.

Art. 3.° En el caso, sin embargo, de que

(lo que Dios no permita) sucediese que que-

daran estinguidos todos los demás ilustrísimos

archiduques ó sus descendientes, precedan ó

nó á S. A. Ilustrísima ó á su descendencia por

derecho de primogenitura, S. A. Ilustrísima

conservará formal y pleno derecho á la suce-

sión, tanto para su augusta persona como
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para su descendencia masculina habida de le-

gítimo matrimonio, disfrutando, conforme á

las costumbres é instituciones de la casa ar-

chiducal de Austria, todos los mencionados

derechos de sucesión en virtud de la ley aus-

tríaca de primogenitura y del pacto de familia

ya citado; de manera que por este caso, la re-

nuncia de que habla el artículo primero no

deberá perjudicar ni á S. A. Ilustrísima ni á

sus descendientes. En lo que se refiere á la

descendencia femenina, que no puede suceder

sino después de la completa estincion de la

masculina en todas sus ramas, el orden esta-

blecido por las leyes de sucesión ya citadas,

será estrictamente observado en todas sus

partes. Sin embargo, los ilustrísimos descen-

dientes de S. A. Ilustrísima no podrán suceder

en el gobierno profesando otra fé que la de la

Iglesia católica romana.

Art. 4.° S. A. Ilustrísima declara asimismo

que renuncia para sí y para sus descendientes,

tanto del sexo masculino como del femenino,

á todos los derechos y pretensiones que le

correspondan, ó que pudiesen corresponderle

en virtud del parentesco , nacimiento , usos ó

costumbres , á la riqueza privada, presente ó

venidera, moviliaria ó inmoviliaria, de la ilus-

trísima casa archiducal de Austria, etc., etc.,

bajo las condiciones siguientes:

(A) En el caso de que tuviesen lugar acon-

tecimientos estraordinarios á consecuencia de

un cambio esencial en la nueva situación crea-

da, S. A. Ilustrísima ó sus descendientes dis-

frutarán de una parte de las rentas de los fon-

dos de reserva de la familia, según lo dispues-

to en el párrafo 44 del pacto de familia de 3 de

Febrero de 1839, para los descendientes de la

ilustrísima casa archiducal, los cuales están

dotados de soberanías particulares.

(B) En el caso en que ocurriese el doloroso

acontecimiento de la estincion de todos los

otros ilustrísimos archiduques, y de sus des-

cendientes masculinos, y que, en su consecuen-

cia, laVama masculina de S. A. Ilustrísima vi-

niese á suceder en el trono, estarán en vigor

todos los derechos que emanen del parentesco,

del nacimiento ó de los usos y costumbres de

S. A. Ilustrísima ó de su descendencia sobre

la fortuna privada de la ilustrísima casa ar-

chiducal.

Art. 5.° En lo que se refiere al derecho de

sucesión ab intestato sobre la fortuna movilia-

ria é inmoviliaria de los miembros de la casa

imperial y de sus descendientes, permanecerán

en todo su vigor las disposiciones contenidas

en el párrafo 39 del pacto de familia de 3 de

Febrero de 1839, valederas para los miembros
de la casa imperial que están dotados de so-

beranías particulares.

Se esceptúan, sin embargo, las donaciones

inter-vivos ú otras disposiciones testamenta-

rias, y los casos en que resultase perjuicio

grave á los derechos de la casa archiducal.

En fé de lo cual, firman de su puño y letra

el presente tratado de que se han sacado dos

copias, S. M. I. Apostólica y S. A. Ilustrísima

el ilustrísimo archiduque Fernando Maximi-

liano.

Hecho en el castillo de Miramar, á los nue-

ve dias del mes de Abril del año de gracia de

mil ochocientos sesenta y cuatro.

—

Francisco

José.—Maximiliano.

Asistieron como testigos del anterior trata-

do, SS. AA. Ilustrísimas los archiduques Car-

los Luis, Víctor, Carlos Salvador, Guillermo;

lugarteniente feld-mariscal, José Leopoldo; lu-

garteniente, feld-mariscal Reiner; el conde de

Kuefs-tein, caballero del Toisón de Oro, gran

mariscal de S. M. I. y R. Apostólica; Luis de

Benedek, feld-zeugmestre; el conde Francisco

Crenneville, lugarteniente feld-mariscal; el

conde Francisco Zichy, consejero íntimo; el

conde de Rechberg, ministro déla casa imperial

y del Estado; el caballero Antonio de Schmer-

ling, ministro de Estado; el conde Mauricio

Esterhazy, ministro de S. M. I. y R.; Ladislao

de Karolgi, vice-canciller áulico de Hungría;

el barón Francisco de Geringer, por el canci-

ller áulico de Transilvania ; J. Mazuranich,

canciller áulico del reino de Croacia y Sla-

vonia.

II.

Nota dirljida por et cardenal iiitoiicili á D. Ignacio

Agilitar, ministro plenipotenciario de S. Itl. el Em-
perador de Méjico cerca de ia Santa Sede, con-

testando á la caita imperial de t» de Blicicmbre

de i*«i (a ..

La carta que S. M. el Emperador de Méjico

Maximiliano I ha dirijido con fecha 27 de Di-

ciembre último á su ministro de Gracia y Jus-

ticia Sr. Escudero, y que ha sido publicada

en el mismo dia en el periódico oficial del Im-

perio, ha causado una dolorosa impresión en

todos los corazones católicos, y hecho verter

(1) Esta carta, de la cual hemos ya dado cuenta en

otro lugar de este libro, fué el resultado de la entrevista

del nuncio apostólico, monseñor Meglia, con el Empera-

dor de Méjico, en la cual manifestó el primero que no

podia aprobar de ningún modo la soluciou que á la cues-

tión religiosa trataba de dar el gobierno de Maximiliano.
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lágrimas de un amargo y profundo pesar al

Santo Padre.

Las comunicaciones de la nunciatura apos-

tólica y la nota que V. E. se ha dignado en-

viar el 8 de Febrero al cardenal secretario de

Estado que suscribe, no han podido atenuar

en lo más mínimo la dolorosa impresión que

han causado las medidas anteriormente cita-

das, respecto á los graves peligros á que se

halla espuesta la Iglesia católica en el Impe-

rio de Méjico. El cardenal que suscribe, obe-

deciendo las órdenes de Su Santidad, se vé

obligado á llamar la atención de V. E. sobre

un acontecimiento tan deplorable, y espera

confiadamente que las legítimas quejas y jus-

tas reclamaciones de Su Santidad apostólica

serán acojidas favorablemente por el nuevo

monarca del Imperio mejicano.

Ante todo, el cardenal que á V. E. se dirije

no puede menos de lamentar las afirmaciones

hechas en el principio de la carta imperial,

afirmaciones que parecen destinadas á servir

de base y de fundamento á las medidas con-

trarias á la Iglesia católica que se anuncian en

el documento citado, y que tienden á la vez

á hacer caer sobre el augusto Jefe de la Igle-

sia una responsabilidad tan odiosa como in-

justa.

La primera de estas afirmaciones se refiere

á las pretendidas negociaciones entabladas en

Roma entre S. M. y el Soberano Pontífice para

encontrar un medio, que dando cumplidas

satisfacciones á las justas exijencias del país,

restableciera la paz en los espíritus de todos

los ciudadanos del Imperio y la tranquilidad

en sus conciencias.

Si sólo se considera el simple anuncio de

esta afirmación, creeríase que las negociacio-

nes se han entablado en Roma durante la

ausencia de S. M., para el arreglo de los asun-

tos religiosos de Méjico; pero si se examina el

contexto bajo el punto de vista de las medidas

que se han anunciado, inclina desde luego á

hacer creer á las personas que no conocen á

fondo las máximas y los principios de la Santa

Sede, que las negociaciones tenían esclusiva-

mente por objeto los puntos enunciados en la

carta imperial, como si el Santo Padre, faltan-

do á lo estipulado de común acuerdo con el

Emperador, se hubiese visto obligado á decidir

con su propia autoridad lo que habia ya sido

preparado en Roma con el concurso y consen-

timiento del mismo Santo Padre.

S. M., pues, no ha podido olvidar que duran-

te su corta ausencia de esta capital , ninguna

negociación ha tenido lugar relativamente á
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los asuntos religiosos de Méjico, y menos aún

en lo que se refiere á los puntos indicados

por el Emperador en su carta al ministro Es-

cudero
,
puntos que jamás se han iniciado

antes de la llegada á Méjico del nuncio apos-

tólico.

No resulta, pues, de lo anteriormente ex-

puesto que el Santo Padre haya deseado una

conferencia con este soberano, para entender-

se con él sobre los principales puntos de la

cuestión eclesiástica; pero ya sea á causa del

corto tiempo que plugo á S. M. permanecer

en Roma, ya por otros motivos que no es del

caso mencionar aquí, Su Santidad ha debido

comprender que el Emperador no tenia la in-

tención de abrir con este motivo negociacio-

nes sobre los asuntos religiosos de Méjico, y
ha debido por lo tanto limitarse á recomendar

en general á la protección de S. M., el porve-

nir de la religión católica en el nuevo Imperio.

La segunda afirmación, por la cual declara

el Emperador que con gran sorpresa oyó decir

al nuncio que carecía de instrucciones para

resolver la cuestión que se le proponía y que

deberían esperarse de la corte pontificia, no es

ciertamente más fundada que la primera. Si

se atiende solo al sentido natural y preciso de

estas palabras, sin fijarse en la prudencia y
sabiduría de Su Santidad, es necesario creer

que el Santo Padre ha enviado su representan-

te á Méjico sin misión alguna , y sin darle las

instrucciones y poderes relativos á los diver-

sos artículos que se refieren al arreglo de los

asuntos religiosos, y se podia por lo tanto

concluir por asegurar que la Santa Sede no se

interesa de modo alguno en semejante arre-

glo, ó que falta completamente á la conside-

ración que se debe al nuevo soberano.

Una tal suposición sería poco legítima y
poco conforme á la verdad, y para convencer-

se de esto, bastará considerar el objeto que los

Soberanos Pontífices se proponen al enviar

sus representantes á los países católicos; la so-

licitud con que la Santa Sede atiende siempre

á la paz y á la tranquilidad de la conciencia

de los fieles, el interés que tiene la Iglesia en

la defensa de sus propios y legítimos dere-

chos, los resultados ventajosos, en fin, que la

presencia y la autoridad de los nuncios apostó-

licos han producido constantemente en todos

los tiempos y en todos los países del cato-

licismo.

En cuanto á la pretendida falta de instruc-

ciones del nuncio apostólico en Méjico , di-

fícil sería poder esplicar la gran sorpresa

de S. M., considerando los diferentes y estra-

42
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ños artículos propuestos por el Emperador y
reproducidos en parte en la carta imperial á

que nos referimos, no solamente porque esos

artículos no han sido jamás reconocidos por

la Santa Sede, como ya se ha dicho, sino por-

que S. M. ha debido comprender antes de la

llegada del nuncio apostólico, que las instruc-

ciones y poderes que á este se le hubieran

dado, debieran ser muy distintas de las que el

Emperador le creia investido.

V. E. recordará perfectamente el contenido

de la nota que el cardenal que suscribe le

dirijió el 26 de Setiembre del año último,

anunciándole el nombramiento de monseñor

Meglia para el elevado cargo de Nuncio Apos-

tólico cerca de S. M. el Emperador de Mé-

jico. Túvose buen cuidado de indicar esplíci-

tamente en esta nota las bases de la misión

del nuevo representante de la Santa Sede,

tanto con respecto al derecho esclusivo de la

religión católica, como con respecto á la ente-

ra libertad de los obispos en el ejercicio de su

ministerio pastoral, en el restablecimiento de

las órdenes religiosas, en la defensa del patri-

monio de la Iglesia, en los derechos que del

mismo se derivan, y en la restauración, en fin,

de la disciplina eclesiástica.

Esta nota, pues, que conteníala enumeración

esplícita de las bases de la misión de monse-

ñor Meglia (bases diametralmente opuestas

á las que presenta S. M.) y que precedió más
de un mes 4 la llegada á Méjico del nuncio

apostólico, debió hacer conocer á S. M. el

Emperador cuáles eran en sustancia las ins-

trucciones que el nuncio llevaba; y la sorpresa,

por tanto, manifestada en la carta imperial,

forma singular contraste con la existencia de

la precitada nota.

En vista de tales esplicaciones, V. E. com-

prenderá fácilmente con cuánta razón el nun-

cio apostólico haya manifestado lo mismo en

la primera audiencia que le concedió el Empe-

rador, que en las que poco después le conce-

dieron la Emperatriz y el ministro de Gracia

y Justicia, y la estraordinaria sorpresa que le

causaran las bases adoptadas por el gobierno

de Méjico para el arreglo de los asuntos reli-

giosos; bases que él mismo habia ya declarado

desde un principio opuestas á las ideas y á las

esperanzas de la Santa Sede.

V. E. comprenderá asimismo que conocien-

do perfectamente el nuncio las intenciones del

Santo Padre, no ha podido usar otro lenguaje

en las diferentes conferencias que ha tenido

con tal objeto; y así es que en la nota oficial

de 25 de Diciembre de 1 864 al ministro de

Gracia y Justicia, contestando á otra nota del

dia anterior, ha podido declarar con toda fran-

queza, que en la audiencia del 17 concedida

por S. M. el Emperador, después de haber

leido el proyecto presentado por S. M. se vio

en la necesidad de contestar que sus instruc-

ciones no eran en un todo conformes con el

tenor de la carta de Su Santidad al Empera-

dor, contestación que ha podido reprodu-

cir y ampliar en sus conferencias siguientes

con S. M. la Emperatriz y con el ministro de

Gracia y Justicia.

La conducta y el lenguaje del representan-

te de la Santa Sede, no podían, en efecto, ser

diferentes en los unos y en los otros casos.

Encargado espresamente por Su Santidad de

defender y guardar los derechos esclusivos

de la religión católica en un país eminente-

mente católico, no habría podido ciertamente

admitir como base de negociación, la toleran-

cia de todos los cultos, puesto que la Santa

Sede, en sus tratados con los gobiernos de las

naciones de distintas creencias, no reconoció

jamás en principio una tolerancia igual, sino

que se limitó esclusivamente á preservar por

todos los medios de cualquier daño ó per-

juicio á la religión católica. La nación mejica-

na considera como una de sus mayores glo-

rias el no haber admitido jamás otra religión

que la verdadera, y la historia de estos últi-

mos tiempos nos muestra bien elocuentemente

cuáles han sido los resultados de las diversas

tentativas de los enemigos de la Iglesia para

introducir en Méjico la libertad de cultos.

Una medida semejante, que en verdad no

reclama la condición actual de Méjico, sino

que por el contrario es rechazada por el voto

unánime de la población , ofrecía además de

un funesto ejemplo para las demás naciones

y gobiernos de la América meridional, una
serie de calamidades al Imperio mejicano, que

en vez de facilitar el arreglo de los asuntos

religiosos, no haria otra cosa que debilitar

más y más la fé católica y destruir para siem-

pre la disciplina eclesiástica.

Al abordar entretanto la cuestión de los

bienes de la Iglesia, todo principio de justicia

exije que el patrimonio eclesiástico, como los

derechos que se refieran al mismo, sea respe-

tado y garantido por el poder civil. La natu-

raleza de la Iglesia, sociedad verdadera y per-

fecta, independiente y distinta del poder civil,

así lo exije; la libertad é independencia délos

pastores y de íos demás ministros del altar lo de-

mandan igualmente; los intereses, en fin, del

orden social lo quieren, porque este orden se
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encuentra seriamente amenazado, allí donde

el despojo violento y la usurpación de los bie-

nes de otro se encuentran autorizados.

No será, pues, posible, que la Iglesia católi-

ca ceda al Estado sus derechos sobre el patri-

monio eclesiástico, y la Santa Sede podrá con-

sentir menos que á una dotación libre é inde-

pendiente se sustituya otra que dependa del

Tesoro público, y que coloque á los ministros

de Dios en una condición semejante á la de

los otros funcionarios públicos del Estado.

Seguramente no es esta la aspiración de los

obispos y del clero mejicano, cuando junta-

mente con todos los ciudadanos del país ele-

varon sus ruegos al Todo-poderoso , á fin de

acelerar la llegada del soberano, llamado por

ellos al trono imperial, soberano á quieu ellos

suplican por el contrario, que destruya con

mano fuerte y poderosa la obra de la revolu-

ción , y deje á la Iglesia en pleno ejercicio de

sus sagrados derechos.

En cuanto á los diezmos y derechos de esto-

la y demás emolumentos de este género, su-

ministrados ordinariamente por la piedad de

los fieles para administrar los Sacramentos,

son igualmente derechos propios al ministe-

rio santo que la Iglesia ha querido garantir en

todos tiempos, y cuyo ejercicio ha sido siem-

pre reglamentado por ella. Esos derechos,

abren en efecto un vasto campo á la piedad

generosa de los fieles que reciben de la Iglesia

gracias y beneficios de un orden sobrenatural,

y permiten á la vez á los ministros del San-

tuario vivir, como es justo y como tienen de-

recho, de las fatigas y del sudor del ministe-

rio pastoral.

Observaciones como las anteriores pudieran

hacerse sobre otras bases propuestas por S. M.

al nuncio apostólico, respecto á las órdenes

religiosas, á los registros civiles, á las inmu-

nidades y á los cementerios. Pero abstenién-

dose, por no ser prolijo, de examinar el valor

de estos artículos, que por otra parte no están

suficientemente definidos y concretos en el

proyecto de S. M., el cardenal que suscribe

no sabia comprender particularmente la base
5.* de las propuestas, en la que S. M. el Em-
perador dice, que «él y sus sucesores gozarán
in perpetuum de todos los privilegios y de
todas las prerogativas deque gozaban los reyes
de España respecto de las iglesias existentes
-in los dominios españoles de las Auiéricas.»

V. E. no ignora, que á escepcion del dere-
cho de patronato sobre los beneficios eclesiás-

ticos, concedido á los soberanos de España por
Julio II, de santa memoria, y de algún otro

. _?
privilegio especial consignado en otros actos

pontificales, toda otra incumbencia que se ha

pretendido tener respecto á las cosas y á las

personas eclesiásticas, no fué sino una usur-

pación siempre rechazada y condenada por la

Santa Sede. V. E. no ignora tampoco la ener-

gía con que los Pontífices romanos se han

opuesto en todos tiempos á la reproducción de

semejantes abusos por parte de los gobiernos

que se han sucedido en España en las diversas

Repúblicas de la América meridional, y cómo

algunos de ellos, á despecho de numerosos es-

fuerzos del espíritu demagógico de los parti-

dos, y de máximas de una falsa filosofía, han

dado lugar á serias reclamaciones de la Santa

Sede. Rindiendo homenage á su autoridad su-

prema, accedieron al fin á la celebración de

concordatos que hicieran desaparecer los abu-

sos inveterados, y concediesen algunos nue-

vos y legítimos privilegios á los jefes de estas

vírgenes Repúblicas.

Es deber, pues, del que suscribe declarar

aquí, que los privilegios legítimos acordados

otras veces á España, y aun la abusiva incum-

bencia ejercida por esta en varias ocasiones

sobre diferentes puntos relativos á las cosas y
á las personas de los eclesiásticos, no se con-

cederán en manera alguna á la dinastía del

nuevo Emperador; que esto únicamente pudo

hacerse con la dinastía de Castilla y de León,

sin obtener antes en cuanto á los primeros una

concesión nueva y especial de la Santa Sede;

y que por el contrario, todo acto del nuevo

soberano de Méjico será una verdadera usur-

pación no menos injusta que condenable, de

tal manera, que la Santa Sede no cesaría nun-

ca de protestar y reclamar contra una preten-

sión que tendia á destruir la autoridad de la

Iglesia, y á turbar el espíritu y la conciencia

de los pastores y de los fieles.

Si á pesar de esto, el Santo Padre se viese

obligado á notificar, por medio del que suscri-

be, á la corte imperial de Méjico, esta protesta

formal contra un punto de tan alta importan-

cia, no por esto se negaría nunca á entablar

negociaciones amistosas para llegar á un mu-

tuo acuerdo entre la Iglesia y el Estado, y para

impedir la continuación de tan deplorables

abusos'. Las instrucciones dadas al nuncio

apostólico sobre todos los puntos de la disci-

plina eclesiástica han tenido precisamente este

objeto; dictadas por un espíritu de perfecta

conciliación, ellas deberían facilitar la solu-

ción de las cuestiones más arduas y difíciles,

según lo exijen los intereses bien entendidos

de la Iglesia y del Estado.
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En virtud de semejantes instrucciones, el

nuncio apostólico se halla autorizado para re-

cibir del gobierno imperial todo proyecto de

arreglo general de los asuntos religiosos
, que

responda á las verdaderas necesidades de la

Iglesia mejicana, y que sea conforme á las

máximas y á los principios proclamados en
los diversos tratados concluidos con los gobier-

nos de las naciones católicas. La Santa Sede

se hallará siempre dispuesta á acojer benévo-

lamente tales proposiciones, y guarda fiel del

poder que Dios le ha confiado para edificar y
nunca para destruir, se considerará feliz con

establecer y sancionar por el concurso de su

autoridad, un acto de unión y verdadera alian-

za entre los dos supremos poderes.

Tal es el espíritu que anima al Santo Pa-

dre, á pesar de los últimos acontecimientos de

Méjico, que de una manera tan profunda y
sensible le han afectado. Su Santidad cree fir-

memente que para volver la paz á los espíri-

tus, para calmar las inquietudes de la con-

ciencia, para asegurar la prosperidad de la

Iglesia, para consolidar en fin el orden civil

mismo, es de todo punto indispensable que

los dos poderes se hallen de completo acuer-

do, y que la autoridad civil, respetando la

autoridad de la Iglesia, reciba de esta un cons-

tante y poderoso auxilio.

El Santo Padre no puede creer nunca que

S. M. ,
perteneciendo á una familia católica y

siempre solícita por los intereses de la Iglesia,

pueda desconocer nunca esos mismos intere-

ses, los personales de S. M. y el verdadero

objeto de la misión que Dios acaba de confiar-

le. Espera por el contrario, que S. M. abando-

nará el espinoso camino trazado en su carta

al ministro Escudero, y que reconocerá, como

la Santa Sede, la necesidad en que esta se

encuentra de adoptar medidas propias y con-

venientes para saber guardar ante el mundo la

responsabilidad de jefe augusto de la Iglesia;

medidas que, como la presente, no tenderán de

modo alguno á que el representante pontificio

en Méjico permanezca espectador impasible

del despojo de la Iglesia y de la violación de

sus más sagrados derechos.

El cardenal que suscribe , rogando á V. E.

haga llegar hasta el trono de S. M. estas de-

claraciones del jefe de la Iglesia, aprovecha

esta ocasión, etc.—Firmado.

—

Antonelli.

111.

Contestación del Emperador Maximiliano á la pro»

testa de los arzobispos y obispos de Méjico contra
las medidas adoptadas por el primero, sobre la

cuestión de los bienes eclesiásticos.

Señores: He leido con gran interés vuestra

exposición de 29 de Diciembre último, y la

he examinado con la profunda atención que
me exijen mis deberes de soberano.

En ella dirijis, si bien en términos respe-

tuosos, recriminaciones á mi gobierno, que-

riendo compararle con anteriores gobiernos de

triste recordación, y tratáis después, ignoran-

do, como en más de una ocasión lo habéis

dado á entender, el estado de las últimas

negociaciones relativas á los asuntos ecle-

siásticos.

Yo desearía que esta cuestión no la hubie-

seis juzgado tan severa y temerariamente, sin

haberla antes estudiado en todos y en cada

uno de sus detalles. La calma, la reflexión y
la humildad y dulzura, son la mejor prenda y
el mejor adorno de una dignidad de la Igle-

sia. Ignoráis lo que ha pasado en Roma entre

uno y otro soberano; no habéis asistido á las

negociaciones y conferencias que han media-

do con el nuncio , y no podéis por lo tanto,

juzgar de parte de quién se halle la razón , de

parte de quién proceden las usurpaciones, si es

que acaso las ha habido. Como buen católico

y soberano fiel á sus deberes , yo debo correr

el velo sobre ciertas cosas, dejando á Dios y á

la historia el cuidado de justificar mis actos;

pero quiero al mismo tiempo contestar á algu-

nos puntos de vuestra exposición.

Hace seis meses que mi gobierno esperaba,

y con razón sobrada, un nuncio con amplios

poderes para terminar el lamentable estado

en que las cosas se encontraban, por medio de

sanas y enérgicas reformas conformes con el

sentido del verdadero catolicismo; y era tanto

más fundada esta esperanza de mi gobierno,

cuanto que mi ministro de Estado habia en-

viado, por orden mía, una nota apremiante á

Roma, exponiendo con laudable franqueza la

situación violenta y difícil en que se encon-

traban ios asuntos eclesiásticos, y la impres-

cindible y dura necesidad en que nos veíamos

de dar una solución por nosotros mismos, si

no tenia lugar un pronto y satisfactorio arre-

glo, que todos deseábamos. Esta nota, como

todo el mundo sabe, llegó á Roma mucho-

antes de la salida del nuncio.

Con la esperanza de un arreglo tan inmedia-
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to como deseado, recibimos al nuncio con dis-

tinciones y deferencias, rara vez concedidas

á un dignatario de la Iglesia ni á ningún em-

bajador. Yo hice entonces lo que no acos-

tumbran generalmente hacer los soberanos:

invitar al nuncio á poco de su llegada á esta

capital á una larga conferencia. En ella le ma-

nifesté con la mayor franqueza, y podia decir

mejor, con toda confianza, aquellos puntos en

que mi gobierno podría mostrarse condescen-

diente, y en los que por el contrario, no podría

dar nunca su asentimiento. Estos puntos me
habían sido marcados por mi deber y mi con-

ciencia, después de un estudio minucioso y
atento del estado de cosas en el Imperio de Mé-

jico. El nuncio fué en esta conferencia bastan-

te esplícito: declaró que tenia poderes para

resolver algunos de aquellos puntos, y que los

demás para los que él no se hallaba facultado,

se arreglarían en Roma.

Mi más ardiente deseo le veia en gran parte

realizado; y conociendo la marcha lenta y
pesada de los asuntos en Roma , supliqué al

nuncio concertara de acuerdo con mi ministro

de Gracia y Justicia, un medio que, entretanto

se daba una solución definitiva á los asuntos

pendientes, tranquilizase á la nación, y le die-

se un testimonio de nuestra paternal solicitud

y del buen deseo de nuestro gobierno.

En su primera conferencia con mi ministro,

el nuncio se espresó de la misma manera que

lo habia hecho conmigo, y nuestro gobierno

abrigaba las más halagüeñas y dulces espe-

ranzas. Veinte y cuatro horas después de esta

conferencia
, y contradiciendo abiertamente

cuanto habia manifestado en la anterior, el nun-

cio declaró que no tenia^oderes, y así lo mani-

festó luego terminantemente al ministro de Es-

tado en una carta concebida en términos bien

estraños é irrespetuosos, confiando sin duda en

nuestra indulgencia. Faltaba, pues, el concurso

de los dos poderes. ¿Cómo hacer sin este con-

curso un arreglo ó concordato cualquiera?

Después de este inesperado acontecimiento,

nuestro gobierno que tiene la conciencia de

su dignidad y de sus deberes, no podia esperar

tres meses para exponerse á un desengaño
igual, y dejar sin resolver cuestiones de inte-

rés vital para el país; y sobre todo, que el go-

bierno no pretendía nada que ya no se hubiese

practicado en otros países católicos con la

aquiescencia de la Santa Sede.

La gran mayoría de la nación exije y tiene

derecho á exijir esta solución, y en este punto,

yo estoy seguramente en situación de juzgar

con más acierto que el Episcopado, porque aca-

bo de recorrer la mayor parte de vuestras dió-

cesis , entretanto que vosotros permanecéis

tranquilos en la capital después de vuestro des-

tierro, sin que os importe el estado de vuestras

diócesis. Por todo esto , y después de un ma-

duro y detenido examen, después de haber

consultado mi conciencia, después de haber

oido el parecer de eminentes teólogos, me de-

cido por un acto que en nada perjudica al dog-

ma de la religión católica, y que asegura en

cambio á nuestros conciudadanos la garantía

de las leyes.

Quiero, antes de terminar, llamar vuestra

atención sobre un error en que habéis incurri-

do en vuestra exposición. Decís que la Iglesia

mejicana no ha tomado parte nunca en los

asuntos políticos. ¡Pluguiera á Dios que así

fuese! Pero desgraciadamente tenemos testi-

monios irrecusables, y en gran número por

cierto, que son una prueba bien triste, pero

evidente, de que los mismos dignatarios de la

Iglesia se han lanzado á las revoluciones, y
que una parte considerable del clero ha des-

plegado una resistencia obstinada y activa

contra los poderes legítimos del Estado.

Convenid, mis estimados obispos, en que la

Iglesia mejicana, por una lamentable fatali-

dad, se ha mezclado demasiado en la política

y en los asuntos de los bienes temporales, ol-

vidándose en esto y despreciando completa-

mente las verdaderas máximas del Evangelio.

Sí; el pueblo mejicano es piadoso y bueno, pero

no es católico en el verdadero sentido del

Evangelio
, y ciertamente que no es por su

culpa. Ha necesitado que se le instruya, que

se le administren los Sacramentos gratuita-

mente como mauda el Evangelio: y Méjico, yo
os lo prometo, será católico. Dudad, si queréis,

de mi catolicismo: la Europa conoce há mucho
tiempo mis sentimientos y creencias; el Santo

Padre sabe como pienso; las Iglesias de Ale-

mania y de Jerusalem, que conoce como yo

el arzobispo de Méjico, atestiguan mi conduc-

ta sobre este punto. Pero buen católico como
yo lo soy, seré también un príncipe liberal y
justo.

Recibid la espresion, etc.—Maximiliano.

IV.

Decreto Imperial «obre la seoularlzaelon de loa

bienes del clero mejicano.

Maximiliano , Emperador de Méjico; para

el estricto cumplimiento de la ley de 26 de

Febrero de 1865, hemos venido en decretar y
decretamos lo siguiente:
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REGLAMENTO.

Artículo 1." La presentación y revisión de

las operaciones de desamortización y naciona-

lización, tendrán lugar en esta capital ante el

secretario del Consejo de Estado, y en las de-

más poblaciones ante la primera autoridad

política del partido.

Art. 2.° La presentación se hará acompa-

ñando los títulos originales de la adjudicación

ó de esta, acompañados de la minuta corres-

pondiente. El secretario del Consejo ó la pri-

mera autoridad política ante quien se haga

la presentación, revisarán y confrontarán los

títulos con la minuta adjunta, certificarán la

conformidad de esta con aquella, y entregarán

los originales al interesado. La presentación

de los documentos tendrá lugar durante los

dos primeros meses que sigan á la publicación

de este reglamento, en cada uno de los de-

partamentos.

Art. 3.° Los que hayan adquirido los bie-

nes inmuebles en virtud de las leyes de des-

amortización ó nacionalización, ó por venta

del clero después de la ley de desamortización,

presentarán, además de los títulos, una expo-

sición clara y sucinta en la que se consignen

los datos siguientes:

1." La fecha del título primitivo proceden-

te de las anteriores leyes, con el nombre de

los que otorgaron el contrato y del escribano

que lo autorizó. La corporación ó institución

á que perteneciese el dominio de la cosa ad-

quirida y la sucesión de esta hasta el actual

poseedor.

2.° La causa de la adquisición , si esta se

ha hecho por adjudicación, denuncia, venta,

subrogación, retroventa, cesión, compensa-

ción ó de cualquier otro modo; si la adquisi-

ción se ha obtenido por compensación de cré-

ditos, especificando ia cualidad y proceden-

cia de los mismos.

3." El precio en que fué hecha la adquisi-

ción y las especies entregadas para el pago

de esta, determinando la cantidad, la oficina

y la persona que la ha recibido y lo que reste

para completar el pago. Si para la entrega de

la cantidad convenida se ha otorgado algún

documento, se especificará el número y la

clase de este, como asimismo de las fincas

desamortizadas y los nombres de las personas

que hubieren de hacer el pago.
4.° Si la alcabala ha sido pagada se deter-

minará la cantidad y las especies que han ser-

vido para el pago, determinando las sumas

y las oficinas ó las personas que las han
recibido.

5." Si el inmueble ha pertenecido antes al

dominio de otro, y si este lo ha adquirido en

virtud de la ley de 25 de Junio, ó por medio
de venta convencional hecha por la corpora-

ción á quien las fincas pertenecían.

6." Si en el caso anteriormente indicado

hay arreglo con el antiguo adjudicatario ó

comprador á fin de indemnizarle y adquirir

sus derechos, y cuál es el contrato concluido,

7." Si el dominio del inmueble ha sido ad-

quirido mediante litigio por otra persona que

haya alegado mejor derecho para título de ad-

judicación ó denuncia, ó por enajenación que

le haya sido hecha por el gobierno ó por la

corporación á que el inmueble perteneciese,

determinando las personas que litigaron, la

clase de proceso y el tribunal que en el mismo

interviniera. Si el título procediese de una

denuncia, se especificará igualmente, la fecha,

el lugar, el nombre del denunciante y la auto-

ridad ante quien se presentó.

8.° Si el inmueble tuviese algunas cargas

hipotecarias, se determinará la fecha, el títu-

lo, el importe y el nombre déla persona en

favor de la cual se haya hecho la hipoteca.

9." Si el poseedor hubiese realizado algu-

nas mejoras en la finca inmueble, haga cons-

tar cuáles hayan sido aquellas , su naturaleza

y coste.

10. Si el inmueble ha sido habitado, al-

quilado ó arrendado, especificándose el precio

del alquiler ó renta y lo que por tal concepto

se ha percibido.

Art. 4." Los que han adquirido ó comprado

capitales, créditos ó acciones, presentarán sus

títulos en la forma prescrita en el artículo 2.°,

acompañando una nota en la que además de las

noticias que se exijen en la sección 1.
a

, 2.
a
y 3.'

del artículo anterior, se determinará:

1." Sí se ha comprado el capital en todo ó

en parte, especificando las cantidades paga-

das en metálico y en créditos con la cuenta

de la liquidación entregada por la oficina res-

pectiva.

2.° Cuál sea la parte que no haya sido

comprada, en favor de quién ha quedado esta

y si se ha pagado el interés convenido.

3." Cuál sea la suma percibida por tal con-

cepto y cuál la que reste por pagar.

4.' Si el capital se halla comprendido en

alguno de los casos previstos para los inmue-

bles en la sección 5.', 6.
a

y 7.
a

del artículo

anterior.

Art. 5." Los que á título de capellanías
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hubiesen adquirido algunos capitales, deberán

presentar el título correspondiente con el acta

de la fundación, si es que lo tienen en su po-

der, é igualmente especificarán:

1/ Si la capellanía es laical ó de colación.

2.* Cuáles han sido las pruebas presenta-

das en que se ha fundado el derecho para la

desamortización de las capellanías de sangre.

:*."' Las condiciones de la venta.

4/ Si han percibido el capital que consti-

tuía Ja desamortización de la capellanía.

En otro caso presentarán los datos exiji-

dos en el anterior artículo.

Art. 6." Las operaciones que en el plazo

citado no hayan sido presentadas á la revisión,

serán anuladas, y los inmuebles comprendidos

en este caso pasarán á la administración de

bienes nacionales al espirar el plazo anterior-

mente fijado.

Art. 7.° En la secretaría del Consejo de Es-

tado y en las oficinas de cada primera autori-

dad política del partido, habrá un libro en que

se inscriban por orden numérico, las presen-

taciones que hayan sido hechas, con el nombre

de las personas que hicieron la declaración, la

finca ó fincas objeto de la misma y los títulos

que le acompañan.

El secretario del Consejo y las primeras

autoridades políticas en su caso, entregarán

al interesado en papel que contenga el timbre

de la oficina respectiva, una nota certificada

de este artículo del libro: en esta copia se

especificará el título , la partida y el folio del

libro en que esté inscrita la declaración. Este

certificado será la prueba de que la presenta-

ción ha sido hecha.

Art. 8.° El que hubiere de presentar á la

revisión dos ó más operaciones, llevará por

separado los documentos y noticias que acom-

pañen á cada operación.

Art. 9.° El último dia de cada semana re-

mitirán las primeras autoridades políticas al

presidenle del Consejo todas las declaraciones,

acompañadas de sus respectivos documentos
que habrán sido presentados durante la sema-
na con una copia de las entradas hechas en el

libro de registro en el mismo período. Una
copia igual se remitirá al ministerio de Gracia

y Justicia. La lista será sacada del libro de en-

tradas del Consejo, acompañando á las presen-
taciones el número que les corresponda.

Art. 10. Las declaraciones que el secreta-

rio del Consejo reciba directamente ó de las

primeras autoridades políticas, serán remiti-

das por el presidente del Consejo á la admi-
nistración de bienes nacionales, para que este

instruya el espediente consultando los libros

y los espedientes de las oficinas.

Art. 11. Para que-pueda el Consejo de Es-
tado desempeñar las funciones que le son de-
signadas por el artículo 1." de la ley de 25 de
Enero, nombrará tres comisiones unitarias y
una comisión de tres individuos. Estas comi-
siones serán permanentes y los nombramientos
recaerán en consejeros y oidores que tengan
derecho á votar.

Art. 12. El presidente del Consejo, luego
que reciba de la oficina de la administración
de bienes nacionales el espediente, deberá re-
mil irlo al punto á una de las comisiones unita-
rias, á no ser que notase alguna falta en la

instrucción, en cuyo caso, ó se devolverá el

espediente para su corrección á la oficina de
que procediese, ó será esta falta reparada por

el mismo presidente.

Art. 13. La comisión á que hubiere pasado
el espediente , hará la revisión en el término
de quince dias á lo más. Si las partes intere-

sadas se conformasen con la sentencia, ésta

será ejecutoria, y la revisión se dará por ter-

minada: en el caso contrario, los interesados

deberán hacer sus declaraciones en el término
de veinte y cuatro horas, pasando después el

espediente á la comisión colectiva, cuya sen-

tencia será última é irrevocable.

Art. 14. Los miembros de las comisiones

no podrán ser recusados.

Art. 15. El procurador imperial, para lo

contencioso administrativo, estará acompaña-
do de otro procurador designado por el presi-

dente del Consejo. En todos los casos someti-

dos á su revisión, el Consejo de Estado oirá á

uno de los procuradores.

Art. 16. Los revisores cuidarán de que los

documentos relativos á las operaciones decla-

radas válidas, aparezcan en la forma más clara

y conforme posible.

Art. 17. Toda operación declarada válida,

llevará un certificado del presidente del Con-
sejo, enunciando los términos bajo los cuales

ha sido hecha la ratificación. Este certificado

se insertará íntegro en la minuta del acta y
al pié de las disposiciones escritas que habrán

servido de base á la revisión. Sin este certi-

ficado , el acta no tendrá valor ni efecto

alguno.

Art. 18. Toda reclamación que durante la

revisión se hubiese hecho por escrito al Conse-

jo, señalando algún vicio ó defecto en la ope-

ración , será atendida por el mismo. Los dere-

chos no deducidos antes que la revisión haya

terminado, serán definitivamente proscritos.
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Art. 19. La ratificación y la regularizacion

de que se habla en los artículos 5.°, 7.° y 11 de

la ley, se harán por las comisiones de revisión

á que pertenezca aplicar la pena señalada en

el artículo de la ley.

Art. 20. Para la fianza de que trata el ar-

tículo 19 de la ley de 28 de Febrero último,

será propuesto el nombre del fiador al juez de
primera instancia de la circunscripción en que

se halle domiciliado el interesado ó la cosa:

cuando el fiador haya sido aceptado, el juez

hará estender y firmar el acta de fianza. No
será necesario el juicio verbal; bastará un cer-

tificado que acompañe á este documento, en el

que conste que el espediente ha sido presen-

tado á la revisión.

Art. 21. Los jueces de primera instancia

llevarán un libro para el registro de las fianzas

ó depósitos de que se hace mención en el ar-

tículo 19. El último dia de cada semana se

presentará al presidente del Consejo y á la

primera autoridad política del partido una
nota de los depósitos efectuados durante la

semana, debiendo aquellas autoridades anotar

lo que ha sido objeto de la fianza ó del depó-

sito. En la capital serán dirijidas estas notas

únicamente al Consejo.

Art. 22. Se publicarán y anunciarán en los

periódicos con veinte dias de anticipación

todas las pujas que se hagan por los pos-

tores. A cada espediente se unirá un ejemplar

del periódico en que el anuncio se haya pu-

blicado.

Art. 23. No se podrá adelantar ni retrasar

la hora de las pujas ni variar el lugar ya de-

signado para las mismas. Si la puja no pudiera

efectuarse por cualquier motivo , se hará se-

gunda convocatoria anunciando en los perió-

dicos el dia y hora en que ha de tener lugar.

Art. 24. Para la enagenacion de los in-

muebles situados en los departamentos , se

celebrará simultáneamente la subasta en el

mismo dia y á la misma hora en la capital del

Imperio y en el distrito en donde radique la

finca. La adjudicación se hará en favor del

postor que más ofrezca.

Art. 25. Las subastas se verificarán en la

capital ante el jefe de la administración de los

bienes nacionales, acompañado de un inspec-

tor, y en los distritos ante el administrador de

rentas acompañado de la primera autoridad

política.

Art. 26. La adjudicación será aprobada

por Nos , y al efecto , el espediente de la su-

basta será depositado en el ministerio de Gracia

y Justicia.

Art. 27. En todo lo que se refiere á la re-

visión y sentencias consignando la prioridad

de los derechos ó su validez, no podrá ejercer-

se el derecho de apelación ni recurso de nuli-

dad , restitución , etc. Ningún recurso podrá
tampoco ejercerse en lo que concierne á las

condiciones fijadas en la ley de 26 de Febrero

y en el presente reglamento.

Art. 28. Las comisiones de revisión y el

jefe de la administración de bienes nacionales,

quedan autorizados para obligar á los emplea-
dos encargados de los protocolos y á las ofici-

nas de este ramo, á que les faciliten los datos

que crean necesarios para la revisión.

Art. 29. Todos los que con un título cual-

quiera, estén en el goce y posesión de inmue-
bles ó de capitales pertenecientes á bienes na-
cionales, que no se hallen comprendidos en las

operaciones de desamortización y de naciona-

lización
, ó que hubiesen sido restituidos á las

corporaciones eclesiásticas, estarán obligados

á presentar su declaración en el plazo fijado

por el artículo 20 de la ley de 26 de Febrero.

Esta declaración irá acompañada de una nota

en que se dará á conocer:

1.° La naturaleza de la propiedad y el lu-

gar en que se encuentra, y la cantidad si se

tratase de un capital.

2." La hipoteca en que el inmueble ó el ca-

pital se hallen gravados á título de pensión,

canon enfitéutico, renta é interés.

3.° El título en virtud del cual se posee el

inmueble ó el capital.

4.° Las demás circunstancias que se origi-

nen del hecho de la posesión, según la natura-

za de la cosa poseída, y conforme á las condi-

ciones estipuladas en los artículos anteriores.

Art. 30. Las declaraciones de que se habla

en el anterior artículo, se harán en la forma
indicada en el artículo 1.°, y se consignarán

en un registro separado según las prescripcio-

nes de los artículos 6.°, 7.° y 8."

Art. 31. Cualquiera que alterase la verdad

en las declaraciones á que se refieren los ar-

tículos 4.°, 5.° y 29 del presente reglamento,

perderá todo el derecho que pudiera tener

sóbrela cosa.

Art. 32. Los empleados del registro de hi-

potecas, depositarán en el ministerio de Gracia

y Justicia en el término de dos meses, una re-

lación de todas las disposiciones y anotaciones

del registro correspondiente á los bienes del

clero regular y secular, hermandades y otras

corporaciones eclesiásticas. Esta nota se hará

en vista de los libros del registro y se indica-

rá en ella la fecha de las diferentes anulacio-
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nes (tildaciones), por que hayan pasado los

bienes desde 1.° de Junio de 1856.

Art. 33. El cuadro de los empleados de la

administración de bienes nacionales y sus

sueldos anuales serán:

Un administrador 4.000 duros.

Un registrador 2.400

Un segundo registrador. . . 2.000

Un cajero 1-500

Cuatro jefes de sección á 1.500

duros cada uno. . . . 6.000

Cinco empleados á 800 duros. 4.000

Seis comisionados á 600. . . 3.600

Un portero 300

Un criado de oficina. . . . 240

Art. 34. El jefe de la oficina formará el re-

glamento interior, y le someterá á la aproba-

ción del ministro de Gracia y Justicia.

Art. 35. Los empleados de esta oficina son

amovibles: no tendrán derecho á pensión ni á

jubilación de ningún género, ni podrán per-

cibir gratificación alguna de los que tengan

negocios pendientes en esta oficina.

Art. 36. En el caso citado por el artícu-

lo 22 de la ley, la administración cobrará en

provecho del Tesoro los derechos del acto de

reconocimiento.

Art. 37. Una sección de la citada oficina

se encargará de formar la estadística de los

bienes declarados nacionales, y de reunir los

documentos que sean presentados á la revi-

sión, para la formación de la estadística de la

propiedad territorial del Imperio.

Art. 38. Durante el tiempo de la revisión,

la secretaría del Consejo podrá tener un em-

pleado con el sueldo anual de 1 .200 duros, y
un comisionado con el de 600.

Art. 39. El Consejo remitirá al ministerio

de Gracia y Justicia cada semana, un estado

de los asuntos revisados durante la misma.

Art. 40. Las disposiciones á que se refie-

ren los artículos anteriores, y la ley de 26 de

Febrero rejirán desde el dia de la publicación

de este reglamento en cada uno de los depar-

mentos del Imperio.

Nuestro ministro de Gracia Justicia se en-

cargará de hacer cumplir este reglamento,

que será depositado en los archivos del Impe-
rio y publicado en el periódico oficial.

Dado en el Palacio de Méjico á 9 de Marzo
de 1865.—Maximiliano.—Por orden de S. M. I.,

el ministro de Gracia y Justicia, Pedro Escude-
ro y Echaisove.

GCERRA DE MÉJICO.

V.

Con fecha 26 de Febrero, fué publicado en
la misma capital el siguiente

Decreto «obre la desamortización de lo* bienes

eclesiástico».

Maximiliano, Emperador de Méjico, etc.

Artículo 1.° El Consejo de Estado revisará

todas las operaciones de la desamortización de
los bienes eclesiásticos llevadas á cabo , en

virtud de las leyes del 26 de Junio de 1856,

de las de 12 y 13 de Julio de 1859, y demás
que á este asunto se refieran.

Art. 2.° Al hacer la revisión, el Consejo

dará cuenta de los escesos é injusticias come-

tidos por fraudes, por violación de las leyes,

ó por abusos de los funcionarios encargados

de su ejecución.

Art. 3." El Consejo hará la revisión con

pleno conocimiento de causa, y sin otras for-

malidades que las que juzguen necesarias en

cada uno de los casos, para el mayor esclare-

miento de la verdad de los hechos.

Art. 4.° Las resoluciones del Consejo son

irrevocables
, y serán ejecutadas inmediata-

mente, sin que se admita recurso alguno en

contra.

Art. 5.° Las operaciones lícitas llevadas á

cabo, sin fraude, y conforme á las leyes ante-

riormente citadas, se considerarán como legí-

timas y confirmadas como tales; las que no se

encuentren en este caso, serán declaradas nu-

las y sin efecto.

Art. 6.° Las operaciones irregulares ejecu-

tadas contra el espíritu de las leyes y con la

aprobación del gobierno federal, podrán ser

ratificadas, sujetándolas á lo prescrito por las

mismas leyes, siempre que de esto no se ori-

gine perjuickfá tercero.

Art. 7." Las operaciones que se declaren

nulas podrán revalidarse, siempre que se con-

formen con la ley de 13 de Julio de 1859, y
no se siga de esto perjuicio á tercero por de-

rechos anteriormente adquiridos, sufriendo en

tal caso un aumento de 25 por 100 sobre el

valor total de la propiedad ó del capital adju-

dicado.

Art. 8." Las concesiones hechas por el go-
bierno federal, á fin de que la parte numeraria

de las adjudicaciones fuese pagada con títulos

de nuevo crédito, provenientes de servicios

personales prestados por los empleados del

Estado, no entorpecerán la operación, toda
43
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vez que la concesión no se estiende más
que á las personas que hayan prestado estos

servicios.

Art. 9." Los derechos legítimamente ad-

quiridos por la ley de 25 de Junio de 1856, no

serán anulados sino por renuncia espresa del

que los disfrute ó por prueba evidente de que

la operación se ha llevado á cabo faltando á

esa misma, ley. Quedarán igualmente anula-

das y sin efecto las renuncias hechas por mu-

jeres que no tengan otra propiedad que la que

hayan llevado en dote, como también las délos

tutores y curadores á nombre de sus pupilos-

Art. 10. Para calificar los derechos que se

derivan de las anteriores leyes, y los efectos

que deban producir, se considerará la fecha

de su publicación en cada departamento, con-

forme á los principios de la legislación.

Art. 11. Las enagenaciones hechas por el

clero de las propiedades al mismo, devueltas

por la administración de los generales Zuloa-

ga y Miramon, podrán ser válidas, no ocasio-

nándose perjuicio á tercero, por derecho ante-

riormente adquirido. Podrán ser igualmente

reconocidas con el mismo título las operacio-

nes llevadas á cabo, en virtud de las leyes de

12 y 13 de Julio de 1859, y conforme á las que

antes de su publicación rejian en sus respec-

tivas localidades.

Art. 12. En las operaciones sobre que hayan
recaído juicio ejecutivo, contratos ó transac-

ciones, solo ingresará en el Tesoro, conforme

á las prescripciones de la presente ley, lo que

se hubiese perdido por fraude en la operación.

Esta pérdida recaerá sobre el actual poseedor

de la propiedad ó del capital.

Art. 13. Cuando una operación haya sido

anulada, deberá exijirse al que resulte culpa-

ble las cantidades y valores que por su causa

se hubiesen perdido. Se le reconocerá, sin em-
bargo, un interés legal por las cantidades pa-

gadas en metálico y por las mejoras introduci-

das en las propiedades. Estos reembolsos no

tendrán lugar en los casos en que se reconoz-

ca que la operación se ha llevado á cabo de

una manera fraudulenta.

Art. 14. Para la devolución de créditos

cuyos títulos no consten en los departamentos

públicos, el Consejo librará un certificado que

producirá los mismos efectos legales que los

verdaderos y legítimos créditos.

Art. 15. La devolución de las propiedades

ó capitales que han sido objeto de las operacio-

nes anuladas, será hecha con arreglo á los

productos ó rentas que estas propiedades ó ca-

pitales han producido.

Art. 16. Queda establecida una adminis-

tración de bienes nacionales, que estará á car-

go de la administración de propiedades que
no han pasado legítimamente al dominio priva-

do. El nuevo departamento recojerá los datos

que crea oportunos para la revisión y practi-

cará las operaciones administrativas y econó-

micas correspondientes á cada acto de revi-

sión, ó que fuesen ordenadas por el Consejo-

En cuanto á los departamentos, hará lo que
juzgue necesario. Deberá proponer igualmente
los nombres de los agentes que cumpliesen con
las funciones que le han sido designadas. Un
consejero ó auditor nombrado por Nos será el

inspector de esta administración.

Art. 17. Todos los capitales de bienes nacio-

nales que no hubiesen sido enagenados ó ven-

didos, los nuevos que resultasen pertenecien-

tes á bienes nacionales, y los que proviniesen

de ventas de propiedades hechas posterior-

mente, serán considerados como nacionales, y
se cuidará convenientemente de su adminis-

tración, y de recibir sus rentas hasta tanto

que se les dé una nueva aplicación.

Art. 18. Ningún derecho que proceda di-

rectamente de las operaciones de desamortiza-

ción, podrá hacerse valer ni ejecutar judicial

ó extra-judicialmente, hasta tanto que no se

haya hecho constar que la operación de que
procede, ha sido ya revisada.

Art. 19. Cuando la revisión de un título

no se hubiese verificado de una manera legal

y conforme, y se probase á la vez que no se

habían cumplido por parte del interesado las

prescripciones necesarias para obtenerla, po-

drán hacerse valer los derechos, á los cuales

se refiere el artículo anterior.

Art. 20. No podrá ejercerse, judicial ni ex-

tra-judicialmente, derecho alguno relativo á

los bienes nacionales no incluidos en las ope-

raciones de desamortización, ó en los que hayan
sido devueltos á las corporaciones eclesiásti-

cas. Los poseedores de tales bienes deberán

hacer esta declaración en el término de dos

meses.

Art. 21. Los contraventores á los tres an-

teriores artículos, serán castigados con una

multa de 1.000 á 15.000 duros, ó con una pena

de seis meses á cinco años de trabajos forzo-

sos, sin perjuicio de que queden anuladas las

operaciones que se hubiesen ejecutado sin los

requisitos de la ley.

Art. 22. Las reclamaciones de los capita-

les se presentarán en el término de seis

meses.

Art. 23. Los asuntos pendientes hoy del
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fallo de los tribunales, en los que conste la va-

lidez ó la preferencia de los derechos adquiri-

dos, en virtud de las leyes de desamortización,

pasarán al Consejo para que éste resuelva lo

conveniente.

Art. 24. Las propiedades pertenecientes á

los bienes nacionales que no hayan sido ena-

genados, en virtud de las leyes anteriormente

citadas, y las que pertenezcan al Estado, en

virtud de la revisión, serán vendidas en los

términos y formas prescritos por las leyes para

la venta de los bienes del fisco, y conforme á

las prescripciones que se darán á conocer por

el reglamento de la presente ley.

Art. 25. El precio de las enagenaciónes

será de un 6 por 100 anual, con hipoteca sobre

la misma propiedad.

Art. 26. Para ser enagonadas las propie-

dades rústicas, se dividirán en lotes, remitien-

do para nuestra aprobación el proyecto de di-

visión, que con tal objeto se haga.

Art. 27. En el caso de venta de una pro-

piedad urbana, se dará en igualdad de circun s-

tancias la preferencia á aquel que no tenga
otra clase de propiedad, sin que en ninguna
ocasión puedan adjudicarse dos propiedades

á una misma persona.

Art. 28. Las enagenaciónes de bienes mu-
nicipales, no podrán recaer sino en personas
que no posean otra propiedad territorial.

Art. 29. Los escribanos y notarios públi-

cos, remitirán al ministerio de Gracia y Justi-

cia, en el término de dos meses contados desde
la publicación de la presente ley, una nota
circunstanciada de todas las operaciones que
ante los mismos hayan tenido lugar, desde 1 .

°

de Junio de 1856, relativamente á los bienes

nacionales. Los que faltasen al exacto cumpli-

miento de esta disposición, serán privados de

sus empleos, y castigados con una multa de

200 á 3.000 duros.

Art. 30. Pasado el término fijado en el an-

terior artículo, el ministerio de Gracia y Jus-
ticia nombrará cierto número de inspectores

de protocolos, para asegurarse si se han ó

nó cumplido fielmente las precitadas disposi-

ciones.

El presente decreto será depositado en los

archivos del Imperio, y publicado en el perió-
dico oficial.

Dado en el Palacio de Méjico á 26 de Febrero
de 1865.—Maximiliano.—Por orden deS. M. I.,

el ministro de Gracia y Justicia , Pedro Escu-

dero y Ecbanove.

VI.

estatutos tlcl Imperio.

Maximiliano, Emperador de Méjico:

Con el fin de preparar la organización defi-

nitiva del Imperio, oido nuestro Consejo de

ministros y nuestro Consejo de Estado,

Venimos en decretar lo siguiente:

CONSTITUCIÓN PROVISIONAL DEL IMPERIO
MEJICANO.

TITULO I.

Del Emperador y de la forma- <[<• f/oljái no.

Artículo 1." La forma de gobierno procla-

mada por la nación y aceptada por el Empe-
rador, es la de la monarquía hereditaria con
un príncipe católico.

Art. 2." En caso de muerte ó de cual-

quier otro acontecimiento que coloque al

Emperador en la imposibilidad de ejercer el

poder, la Emperatriz, su augusta esposa, se

encargará, ipso fado, de la regencia del

Imperio.

Art. 3.° El Emperador ó la regente pres-

tarán, al encargarse del mando, el siguiente

juramento ante el gran cuerpo del Estado:

«Juro ante Dios sobre los santos Evangelios,

procurar por todos los medios que estén á mi
alcance el bienestar y prosperidad de la na-

ción, defender su independencia y conservar

la integridad de su territorio.

»

Art. 4.° El Emperador representa la sobe-

ranía nacional, y entre tanto que otra cosa se

disponga en la organización definitiva del

Imperio, la ejercerá en todos sus puntos por
sí mismo ó por medio de las autoridades y
funcionarios públicos.

Art. 5." El Emperador gobernará con un
ministerio compuesto de nueve departamen-
tos ministeriales confiados:

Al ministro de la Casa Imperial;

Al ministro de Estado;

Al ministro de Negocios Estranjeros y de
Marina;

Al ministro del Interior;

Al ministro de Gracia y Justicia;

Al ministro de Instrucción pública y de
Cultos;

Al ministro de la Guerra;

Al ministro de Obras públicas;

Al ministro de Hacienda.

La organización de estos ministerios y los

asuntos que á cada uno correspondan se de-

terminará por una nueva ley.

Art. 6.° El Emperador oirá al Consejo de

Estado en cuanto se refiera á la formación de
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leyes y reglamentos, y en todos los asuntos

en que crea conveniente consultar con el ci-

tado cuerpo.

Art. 7." Un Tribunal especial de Cuentas

revisará todas las de las oficinas de la nación

y de interés público.

Art. 8." Todo mejicano tiene derecho á

obtener audiencia del Emperador y hacerle

presente sus peticiones y sus quejas, debiendo

para esto presentarse en la cámara de S. M. en

la forma que indiquen los reglamentos res-

pectivos.

Art. 9.° El Emperador nombrará cuando

lo crea conveniente y por el tiempo que juz-

gue necesario, comisarios imperiales, que se

pondrán al frente de ocho grandes divisiones

del Imperio, para vigilar por el desarrollo y
buena administración de los departamentos

que compongan cada una de estas grandes

divisiones.

Se nombrarán igualmente inspectores que

recorran en su nombre los departamentos en

el lugar que deba ser inspeccionado, ó que

hagan notar la oficina ó establecimiento que

exija un remedio pronto y eficaz.

Las prerogativas y atribuciones de estos

funcionarios estarán consignadas en el decre-

to de su creación.

TITULO II.

Del ministerio.

Art. 10. Los ministros entrarán en el ejer-

cicio de sus funciones en la forma prescrita

en el título XVII.

El Emperador dará posesión de sus cargos

al ministro de la Casa Imperial y al ministro

de Estado, y este conferirá la posesión á sus

demás colegas en presencia del Emperador.

Art. 11. Un reglamento fijará los dias de

sesiones ordinarias del Consejo de ministros y
el orden que en ellas deberá seguirse, esta-

bleciéndose por otro reglamento el mejor ser-

vicio en los ministerios, fijando los dias y las

horas de audiencia de los ministros, y deslin-

dando aquellos asuntos que no pertenezcan á

sus respectivos departamentos.

Art. 12. Los ministros son responsables

ante la ley y bajo la forma que esta determi-

na, de las faltas ó delitos comunes y oficiales.

Art. 13. En los casos de ausencia, ó enfer-

medad de un ministro, el Emperador designa-

rá al que haya de sustituirle, ó autorizará por

medio de un decreto al subsecretario del de-

partamento para el desempeño de las funcio-

nes del mismo, pudiendo asistir al Consejo de

ministros con las mismas atribuciones y pre-

rogativas que disfrutan estos.

TITULO III.

Del Consejo de Estado.

Art. 14. La formación, las atribuciones y
nombramiento del Consejo de Estado, serán

determinadas por la ley de su creación.

TÍTULO IV.

De los tribunales.

Art. 15. La justicia será administrada por

los tribunales que determine la ley orgánica.

Art. 16. Los magistrados y los jueces, que
serán inamovibles, no podrán ser destituidos

sino en los términos fijados por la ley or-

gánica.

Art. 17. Los magistrados y los jueces go-
zarán en el ejercicio de sus funciones una ab-

soluta independencia.

Art. 18. Los tribunales no podrán suspen-

der la ejecución de las leyes ni formar nuevos

reglamentos.

Las sesiones ó audiencias de todos los tri-

bunales serán públicas, á no ser que la pu-

blicidad fuese perjudicial al orden y buenas

costumbres, en cuyo caso, el tribunal hará con

anterioridad las declaraciones oportunas.

Art. 19. En ningún procedimiento civil ó

criminal habrá más de dos instancias, sin per-

juicio de los recursos en revisión y en nulidad

autorizados por las leyes.

TÍTULO V.

Del tribunal de Cuentas.

Art. 20. El examen y liquidación de cuen-

tas de que trata el artículo 7.° serán hechos

por un tribunal de Cuentas revestido de auto-

ridad judicial.

Art. 21. La jurisdicción de este Consejo se

estenderá á todo el Imperio. Este Consejo co-

nocerá, con esclusion de todo otro tribunal, de

los asuntos de su competencia, y de sus fallos

no habrá apelación á ningún otro tribunal.

Resolverá sobre todo lo que á las cuentas

se refiera; pero no procederá contra los cul-

pables, que serán entregados al tribunal com-
petente. Podrá, sin embargo, obligar á los

funcionarios sometidos á proceso, á presentar

las cuentas de que estuviere hecho cargo.

Velará igualmente por la observancia de

los deberes de este Consejo, comunicará con

el Emperador mediante el ministerio de Esta-

do, y sus miembros y su presidente serán

nombrados por el Emperador.
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TITULO VI.

De los comisarios imperiales y de los inspectores.

Art. 22. Los comisarios imperiales se ins-

tituirán solo temporalmente para prevenir y
correjir los abusos que puedan cometer los

funcionarios públicos en los departamentos,

para examinar la marcha seguida en el orden

administrativo y ejercer las funciones espe-

ciales que en cada caso le sean conferidas

por las instrucciones del Emperador.
Art. 23, Los inspectores recorrerán su de-

partamento, inspeccionando la población, el

tribunal ó la administración que le correspon-
dan, para emitir su dictamen sobre los puntos

que abracen las instrucciones, ó para correjir

los errores ó abusos que notaren. Los inspec-

tores generales de los departamentos, como
los inspectores particulares nombrados para
una localidad ó para un asunto determinado,
se sujetarán á las instrucciones que se les co-
muniquen por el Emperador.

TÍTULO VII.

Del cuerpo diplomático y consular.

Art. 24. El cuerpo diplomático representa-

rá, conforme á la ley, en el estranjero al

gobierno imperial , con el fin de defender
con todo vigor y fuerza los intereses de la

nación, vigilar por el respeto y conservación
de todos sus derechos, trabajar por su mayor
engrandecimiento y prosperidad, y protejer

especial y eficazmente á los ciudadanos me-
jicanos.

Art. 25. El cuerpo consular protejerá el

comercio nacional en los países estranjeros, y
ayudará á su prosperidad conforme á las leyes.

Art. 26. Una ley especial reglamentará
los cuerpos diplomático y consular.

TÍTULO VIII.

De las prefecturas marítimas y de las capitanías 'de

puerto.

Art. 27. Habrá prefecturas marítimas y
capitanías de puerto, cuyo número, situación

y organización se determinarán por una ley.

Los prefectos vigilarán por la ejecución de
las leyes, decretos y reglamentos que se refie-

ran á la marina y al mejor servicio de la jus-
ticia marítima.

Los capitanes de puerto se encargarán de
todo lo concerniente á la limpieza de las radas

y puertos, y de la ejecución délos reglamentos
marítimos sobre navegación y comercio.

TÍTULO IX.

De los prefectos políticos, subprefectos y municipa-
lidades.

Art. 28. Los prefectos son los delegados

del Emperador para administrar los departa-

mentos cuyo gobierno les ha sido confiado,

y tendrán las facultades que determinen las

leyes.

Art. 29. Cada prefecto tendrá un consejo

de gobierno departamental compuesto del más
elevado funcionario judicial, del administra-

dor de rentas, de un propietario agrícola, de

un negociante y de un minero ó industrial

según convenga á los intereses del depar-

tamento.

Art. 30. Las atribuciones del Consejo de-

partamental, serán:

I. Dar su dictamen al prefecto siempre que

este le consulte sobre cualquier punto de la

administración.

II. Indicar los medios de correjir los abusos

é introducir mejoras en la condición de las

poblaciones y en la administración departa-

mental.

III. Conocer de lo contencioso-administra-

tivo en los términos que la ley le indique.

Art. 31. El Consejo formará un reglamen-

to, en el que se fijarán los dias de sesión y
todo lo que se refiera al régimen interior, cuyo

reglamento podrá ponerse inmediatamente en

práctica, luego que haya sido revisado por el

ministerio del Interior.

Art. 32. La residencia ordinaria y asiento

del gobierno del prefecto estará en la capital

del departamento, sin que se le oponga obs-

táculo alguno alas escursiones frecuentes que

deberá hacer á los lugares de su departa-

mento.

Art. 33. Los prefectos serán nombrados

por el Emperador, y en sus ausencias tempo-

rales serán reemplazados por el suplente nom-

brado al efecto en cada departamento.

Art. 34. En cada distrito, los subprefectos

serán los subdelegados del poder imperial, y
los representantes y agentes de sus respectivos

prefectos.

Art. 35. El nombramiento de subprefecto,

se hará por el prefecto departamental con la

aprobación del Emperador.

Art. 36. Cada centro de población tendrá

una administración municipal, proporcionada

al número de habitantes. •

Art. 37. La administración municipal será

confiada á los alcaldes, á los ayuntamientos

y á los comisarios municipales.
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Art. 38. Los alcaldes no podrán ejercer su

autoridad más que en los asuntos municipales.

El alcalde de la capital será nombrado y des-

tituido por el Emperador: los de las otras po-

blaciones, por el prefecto del departamento

respectivo, y con la aprobación del soberano.

Los alcaldes podrán renunciar sus cargos des-

pués de haberlos ejercido un año.

Art. 39. Las atribuciones de los alcal-

des son:

1.° Presidir los ayuntamientos.
2.° Publicar, comunicar y ejecutar las le-

yes, reglamentos y disposiciones superiores

de cualquiera naturaleza que sean.

3.° Ejercer en la municipalidad las atribu-

ciones marcadas en la ley.

4." Representar la municipalidad, bien ju-

dicial ó extra-judicialmente, hacer contratos

en su nombre y defender sus intereses en los

términos prescritos por las leyes.

Art. 40. El Emperador decretará las con-

tribuciones municipales con arreglo á los pro-

yectos que le sean presentados por los respec-

tivos ayuntamientos. Estos proyectos serán

remitidos al gobierno con las notas y aclara-

ciones convenientes del prefecto departamen-

tal en que resida la municipalidad.

Art. 41. En las poblaciones en que el nú-

mero de habitantes no escede de 25.000, los

alcaldes serán ayudados en el ejercicio de sus

funciones, y sustituidos durante su ausencia,

por uno ó más tenientes. El número de estos

será el que la ley determine.

Art. 42. En las poblaciones en que el juez

lo creyese conveniente, se nombrará un abo-

gado que servirá de asesor á los alcaldes, y
que ejercerá las funciones de procurador sín-

dico en los procedimientos que hayan de se-

guirse por la municipalidad.

Art. 43. Los ayuntamientos formarán el

Consejo del municipio, y serán elejidos direc-

tamente por el pueblo y renovados por mitad

en cada año.

Art. 44. Las atribuciones de los funciona-

rios municipales y el reglamento para su elec-

ción, serán designadas por una ley especial.

TÍTULO X.

De la división militar del Imperio.

Art. 45. El territorio del Imperio se divi-

dirá, conforme á la ley, en ocho departamen-

tos, divisiones militares, mandados por gene-

rales ó jefes nombrados por el Emperador.

Art. 46. Los jefes que manden las divisio-

nes, se encargarán déla vigilancia enérgica y

constante de los cuerpos que estuvieren á sus

órdenes, de la observancia de los reglamentos

de policía, disciplina, administración é ins-

trucion militar, y trabajarán con celo y activi-

dad en todo lo que de alguna manera pueda

contribuir al bienestar del soldado.

Art. 47. Un reglamento militar especial

determinará las facultades del comandante y
las relaciones entre los jefes do división y las

fuerzas en movimiento.

Art. 48. La autoridad militar respetará y
secundará siempre á la autoridad civil, sin que

pueda exijir retribución alguna por los servi-

cios que le preste: no asumirá tampoco las

atribuciones de la autoridad civil , sino en

el caso estraordinario de declaración en esta-

do de sitio, conforme á las prescripciones de

la ley.

Art. 49. En las plazas fuertes , campos

atrincherados, y en los lugares en que la ley

marcial haya sido proclamada, ó declarados en

estado de sitio, se determinarán por una orde-

nanza especial las garantías de que deban

gozar los habitantes.

TÍTULO XI.

De la Dirección de los trabajos públicos»

Art. 50. La Dirección de los trabajos pú-

blicos ejercerá su vigilancia sobre todas las

obras edificadas, con objeto de prevenir los

peligros de su construcción. Una ley especial

determinará la organización y las facultades

para el caso necesarias.

TÍTULO XII.

Del territorio de la nación.

Art. 51. El territorio mejicano comprende

la parte del continente septentrional america-

no, limitado:

Por el Norte, con la línea de demarcación

trazada, conforme á las estipulaciones del tra-

tado de Guadalupe y de la Mesilla celebrado

con los Estados-Unidos;

Por el Este, con el Golfo de Méjico, el mar

de las Antillas y el departamento inglés de

Walize, comprendido en los límites fijados por

los tratados de Versalles:

Por el Sud, con la República de Guatemala

en los límites que se fijarán por un tratado

definitivo;

Por el Oeste, con el mar Pacífico y el mar

de Cortés ó Golfo de California.

Todas las islas que le pertenecen en los tres

mares.
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El territorio del mar, según los principios

reconocidos por el derecho de gentes, salvo

las disposiciones estipuladas en los tratados.

Art. 52. El territorio nacional se divide

hoy administrativamente , en ocho grandes

divisiones, en 50 departamentos, cada depar-

tamento en distritos, y cada distrito en muni-

cipios. Se fijarán por una ley el ¡número de

distritos y de municipios, y su circunscrip-

ción respectiva.

TÍTULO XIII.

De los iucjii<uios.

Art. 53. Son mejicanos:

Los hijos legítimos nacidos de padre meji-

cano dentro ó fuera del territorio del Imperio;

Los hijos legítimos nacidos de madre meji-

cana dentro ó fuera del territorio del Imperio.

Los estranjeros naturalizados conforme á

las leyes.

Los hijos nacidos en Méjico de padres estran-

jeros, que llegando á la edad de veintiún años

no declarasen que quieren adoptar la naciona-

lidad estranjera;

Los que hayan nacido fuera del territorio

del Imperio, pero que estando en él estableci-

dos antes de 1821, hayan jurado el acta de la

independencia;

Los estranjeros que adquieran en el Imperio

una propiedad territorial de cualquiera espe-

cie que sea, por el hecho mismo de la ad-

quisición.

Art. 54. Los mejicanos están obligados á

defender los derechos y los intereses de su

patria.

TÍTULO XIV.

De los ciudadanos.

Art. 55. Son ciudadanos todos los que te-

niendo la cualidad de mejicano, reuniesen
además las condiciones siguientes.

Tener veintiún años cumplidos;

Contar con medios lícitos para subsistir;

No haber sido condenado judicialmente á
ninguna pena infamante.

Art. 56. Los ciudadanos están obligados

á inscribirse en los padrones de la municipali-
dad y á desempeñar los cargos de elección
popular, no mediando impedimento legal.

Art. 57. La suspensión ó pérdida de los de-

rechos de mejicano ó de ciudadano, lo mismo
que la rehabilitación,, serán determinados por
la ley.

TITULO XV.

De las.garantías indipidüalqs.

Art. 58. El gobierno del Emperador ga-

rantizará á todos los habitantes del Imperio

conforme á las prescripciones de las respec-

tivas leyes;

La igualdad ante la ley;

La seguridad personal;

La propiedad;

El ejercicio de sus cultos;

La libertad de publicar sus opiniones,

Art. 59. Todos los habitantes del Imperio

gozarán de derechos y garantías y quedarán

obligados al cumplimiento de sus deberes, pago
de impuestos y demás deberes que marquen
las leyes vigentes hoy ó que se publiquen en

lo sucesivo.

Art. 60. Nadie será detenido ó arrestado

sin mandato espreso de la autoridad compe-
tente, y solo en el caso de que hubiese indi-

cios ciertos que hagan presumir de la delin-

quencia de un individuo cualquiera. Escep-

túase de esta regla el caso de delito infra-

ganti, en el cual podrá cualquier ciudadano

proceder á la detención del criminal y á su

conducción ante el juez ó autoridad que le

corresponda.

Art. 61 . Si la autoridad administrativa pro-

cediese al arresto de uno que creyese delin-

cuente, deberá presentarle en el término de

tres dias al juez que haya de juzgarle, llenan-

do antes los requisitos que para cada caso

marcasen las leyes: si el juez reconociese- que
los indicios son suficientes para decretar el

auto de prisión, deberá llenar este requisito

antes del plazo de cinco dias, pasados los cua-

les, será el juez responsable de la detención

del presunto criminal.

Pero si el arresto ha sido hecho por delitos

contra el Estado ó perturbación del orden pú-

blico, la autoridad administrativa podrá pro-

longar la detención hasta que haya dado

cuenta al comisario del Imperio ó al ministro

del Interior á fin de que se adopten las medi-

das convenientes

.

Art. 62. Ningún reo podrá ser sentenciado

sino con arreglo á las leyes anteriores á la

consumación del delito.

Art. 63. Las penas se sufrirán en los luga-

res que la autoridad designe.

Art. 64. No existiendo ni de hecho ni de

derecho la esclavitud en el territorio mejicano,

todo esclavo que llegue á pisarlo quedará li-

bre por este solo hecho.

Art. 65. En todo procedimiento criminal
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tendrá derecho el reo á que se le expongan los

motivos de su proceso y el nombre del delator

si es que lo hay. Tendrá asimismo derecho á

exijir que se le suministren las piezas del pro-

ceso que le convinieren para la defensa.

Art. 66. Las prisiones estarán dispuestas

de manera que impidan la fuga del preso, sin

agravar innecesariamente los sufrimientos del

mismo.

Art. 67. En las prisiones estarán separadas

las personas formalmente encarceladas, de las

simplemente detenidas.

Art. 68. La propiedad es inviolable y solo

podrá tener lugar la espropiacion en casos

de utilidad pública perfectamente justificados,

indemnizando antes al propietario con arreglo

á lo que las leyes prescriban.

Art. 69. No podrá exijirse á nadie servi-

cios gratuitos ni retribuidos sino en los casos

prevenidos por las leyes.

Art. 70. Nadie podrá ofrecer sus servicios

personales sino por un tiempo limitado y para

una empresa determinada. Los menores de

edad necesitarán para este último caso el con-

sentimiento de sus parientes ó curadores, y
en su defecto, de la autoridad civil.

Art. 71. Queda prohibida absolutamente

la confiscación de bienes.

Art. 72. Todos los impuestos destinados

al Tesoro del Imperio serán generales y decre-

tados anualmente.

Art. 73. Ningún impuesto podrá exijirse

sino en virtud de la ley.

Art. 74. Ninguna carga ó impuesto muni-

cipal podrá imponerse sino mediante proposi-

ción del Consejo municipal respectivo.

Art. 75. No podrá hacerse exención ó mo-
dificación de impuestos sino en los casos pre-

venidos por las leyes.

Art. 76. Nadie será molestado por sus opi-

niones, ni podrá prohibírsele que las dé á co-

nocer por medio de la prensa, sujetándose á

las leyes que reglamentan este derecho.

Art. 77. Solamente por decreto del Em-
perador ó de los comisarios imperiales, y esto

en el caso de que la conservación de la paz y
del orden público así lo exijan, podrá sus-

penderse temporalmente el goce de estas ga-

rantías.
TÍTULO XIV.

De la bandera nacional.

Art. 78. Los colores de la bandera nacio-

nal serán el verde, el blanco y el encarnado.

El orden en que han de estar colocados estos

colores, las dimensiones y los adornos de la

bandera imperial, de guerra, nacional, y de

marina, como igualmente el escudo de armas,.

se determinarán por una ley especial.

TÍTULO XVII.

De la toma de posesión de los empleos y cargos

públicos.

Art. 79. Todos los empleados y funciona-

rios públicos tomarán posesión de sus respec-

tivos cargos compareciendo ante la autoridad

que los confiere, conforme á la ley. Esta auto-

ridad hará las siguientes preguntas: «¿Acep-

táis el empleo que os ha sido confiado con los

deberes y atribuciones que le son inherentes?»

La contestación deberá ser: «Acepto.» Después

la autoridad pronunciará la siguiente fórmula:

«N. queda en posesión del empleo de » y
desde entonces el empleado será responsable

del fiel y exacto cumplimiento que se le

confiere.

TÍTULO XVIII.

De la observancia y de la reforma del Estatuto.

Art. 80. Todas las leyes y decretos que en

lo sucesivo se publicaren, se sujetarán á las

bases fijadas en el presente Estatuto, y las

autoridades obrarán conforme á sus prescrip-

ciones.

Art. 81. Sin embargo de que cuanto se

previene en el Estatuto, y todo lo que en sus

decretos y leyes se contiene, quedará desde

luego puesto en vigor, las autoridades y fun-

cionarios públicos deberán, en el término de

un año, hacer al Emperador las observaciones

que su inteligencia, celo y práctica les sugie-

ran, á fin de que se introduzcan en el Estatuto

cuantas modificaciones puedan ser convenien-

tes al bien y prosperidad del país.

Todos, y cada uno de nuestros ministros

quedan encargados de la ejecución de esta ley

en la parte que á cada uno le corresponda, y
deberá publicar en el plazo más breve posible,

los reglamentos necesarios para su exacta ob-

servancia.

Dado en el Palacio de Chapultepec á 10 de

Abril de 1865.

—

Maximiliano.—Firmado.

—

José

F. Ramírez.—Juan de D. Peza.—Luis Robles Pe-

zuela.—Pedro de Escudero y Echanove.—José

M. Cortés y Esparza.—Félix Campillo.

FIN DEL LIBEO IV.



LIBRO V.

LA RESTAURACIÓN

PRIMER PERIODO.

CAPÍTULO PRIMERO.

Situación de los republicanos en los últimos meses
de ISAS.— Juárez tiene qne evacuar a Cbibua-
hua.—Se establece en Paso del Norte.—Manifies-
to de Maximiliano.—Decreto de t de Octubre de
1MIS.—Fusilamiento de los generales Arteaga y
Salazar.— Protesta de los prisioneros belgas.

—

Arreglos con la familia atúrblde y adopción del
principe Agustín. — Proyectos de colonización j
resultados que produjeron.— Esfuerzos que se ha-
cen para completar la organización del Imperio.

—

1.a cuestión de Hacienda.—Actitud de los partidos
Imperialistas.— Significación política de Ramírez,
ministro de Negocies cstranjeros. — Descontento
de los conservadores y clericales.—Carta del go-
bernador de Mlcboacan.— Política vacilante de
Maximiliano.

I.

Háse visto en el libro anterior los progre-

sos que aparentemente iba haciendo la causa

imperial en Méjico. En Agosto de 1865,

nadie hubiera podido prever que antes de

cumplirse los dos años, debia derrumbarse

la obra de Maximiliano, tan trabajosamente

edificada, y digámoslo con entera impar-

cialidad , coronada por reformas liberales

de indudable importancia, que en cualquier

otro país y en diversas circunstancias, la

hubieran afirmado sólidamente y valido á

Maximiliano generales simpatías.

Inútiles habían sido hasta entonces los

patrióticos esfuerzos de Juárez para contra-

restar el ímpetu de las tropas francesas. En
el año que acababa de trascurrir (Agosto

de 1864, Agosto de 1865) la causa republi-

cana habia sufrido grandes reveses, y lo

que es más doloroso todavía, se iba debili-

tando el ardor y la esperanza de sus parti-

darios. Las principales ciudades de la Repú-
GUERRA DE MÉJICO.

blica, San Luis de Potosí, Oajaca, Monte-

rey, Matamoros , Guaymas , Acapulco y
Mazatlan, habían caido en poder de las tro-

pas francesas; todas las poblaciones de al-

guna importancia estaban sometidas al Im-
perio; el general Doblado, uno de los más
hábiles y consecuentes defensores de la

República, acababa de morir en New-York
el 17 de Julio; Porfirio Diaz y Escobedo,

generales decididos, tan rápidos en el ata-

que como serenos en la defensa, no tenían

á sus órdenes fuerzas regulares; otros, más
jóvenes y no menos entusiastas, que en

poco tiempo se habían creado una envidiable

reputación militar, tales como Arteaga y
Salazar, debían desaparecer muy pronto de

la escena.

Arrojado sucesivamente del Saltillo y Mon-

terey, Juárez se habia retirado al despobla-

do distrito de Chihuahua, donde habia esta-

blecido desde Agosto de 1S64 su residencia,

su poder y su gloria. Un año entero perma-

neció en Chihuahua, esto es, desde el 28 de

Agosto de 1864 hasta el 15 de Agosto

de 1865, en cuyo dia cayó la plaza en poder

de los franceses , mandados por el general

Brincourt. Poco faltó para que Juárez fue-

ra hecho prisionero , porque después de la

llegada de Negrete , se encontró desam-

parado y espuesto á caer en una red de

destacamentos de tropas francesas que co-

menzaban á rodear á Chihuahua. Negrete

sólo llevaba unos 300 hombres cuaudo llegó

á la ciudad, después de una marcha peno-

sísima, á consecuencia de habérsele muer-

44
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to los hombres y los caballos de hambre,

de sed y de fatiga, al atravesar el desierto.

En tan desfavorable situación, intentar

resistir era una locura, por lo cual decidió

Juárez abandonar la plaza, sin esperar la

acometida del general Brincourt; pero no

debió ser fácil la evacuación , puesto que

perdió en la retirada 25 piezas de artillería.

La ocupación de Chihuahua coincidió con

la marcha de otra columna francesa á la

Sonora y á otros puntos del Atlántico, acon-

tecimientos ambos muy importantes, porque

venían á dejar muy reducido el territorio

en que el gobierno republicano podia ejer-

cer su influencia y tener algún apoyo. Al

mismo tiempo se supo que los indios de

aquellas comarcas empezaban á adherirse

al trono imperial, privando así á la causa

republicana del eficaz apoyo que hasta en-

tonces le habian prestado.

Juárez se dirijió á Paso del Norte, en la

frontera del Estado de Chihuahua. Paso del

Norte es una villa situada á la margen de-

recha del rio Bravo, que sirve de línea di-

visoria entre Méjico y el territorio de los

Estados-Unidos. Esparcióse al principio la

noticia de que Juárez habia licenciado sus

tropas, y por la centésima vez volvió á re-

petirse que habia abandonado el territorio

mejicano, renunciando á prolongar una re-

sistencia que ya no tenía objeto; pero no

tardó en saberse que el gobierno republica-

no continuaba funcionando con regularidad

en Paso del Norte. No lejos de allí está la

aldea de Mézaro, punto retirado é inaccesi-

ble del Arizona, y en esta aldea fué donde

Juárez estableció sus almacenes, sus provi-

siones y material de guerra; lejos de decaer

su valor ante los repetidos descalabros que

habian sufrido sus tropas, el enérgico pre-

sidente continuó desde aquel punto estremo

la misión encomendada á su inteligencia y
á su patriotismo.

Para proceder de esta manera, Juárez

contaba sin duda con una reacción en su

país, y con la seguridad además de encon-

trar auxilio en los Estados-Unidos., ya fuese

de los particulares, ya directamente de su

gobierno; en prueba de que estas esperan-

zas no eran ilusorias, debemos hacer notar

un incidente que ocurrió á los pocos diasde

su llegada á Paso del Norte. La aldea de

Mézaro, donde habia organizado una espe-

cie de fortaleza, está dentro del territorio

americano; el mayor general Masón , co-

mandante militar del distrito de Arizona,

hizo saber á Juárez el 2 de Setiembre, que

no podia tolerar semejante situación, con-

traria á los principios de neutralidad, pro-

clamados por el gobierno de Washington;

pero lo cierto es, que no obstante tales in-

dicaciones , Juárez no se movió de Paso

del Norte.

Todo parecía conjurarse contra Juárez

en aquellos supremos momentos. La actitud

del presidente Johnson era bastante equí-

voca; en lo que respecta á sus relaciones

con el gobierno republicano, y si bien no

habia reconocido el Imperio , mostrábase

bastante tibio para con Juárez y sus parti-

darios; el periódico The Times, órgano de

Mr. Seward, ministro de Estado de la Re-

pública americana, publicaba un artículo

que venia á decir en sustancia, «que no te-

niendo Juárez ejército organizado, ni Teso-

ro, ni capital fijo, estaba imposibilitado de

proseguir las operaciones militares, y debia

comprender ya que le quedaban muy pocas

probabilidades de éxito; » los comisarios que

Juárez habia mandado á Nueva-York para

negociar un empréstito de 30 millones de

dollars, se encontraron con grandes obs-

táculos para realizarlo, por falta de garan-

tías; las tropas francesas se apoderaban por

completo del Estado de Sonora, el último

que habia reconocido el Imperio ; la recien-

te toma de Acapulco por la marina francesa,

dejaba á los juaristas sin recursos ni apoyo

dentro del territorio mejicano; Figueroa,

jefe de partidas, era derrotado por tropas

mejicanas salidas de Oajaca; y finalmente,

cuando más necesaria era la unión entre

los pocos jefes republicanos que aun lucha-

ban, surjieron lamentables disidencias entre

Cortina y Canales, que difícilmente pudo

evitar la influencia del general Escobedo.

Agregando á su tropa los restos de las

partidas de Canales y Cortina , Escobedo

pudo reunir una fuerza bastante aguerrida

de 1.500 hombres. Quedaban también nu-

merosas guerrillas, que de éstas nunca fal-

taron en el período que vamos historiando.

¿Pero qué podia hacerse con tan escasos

elementos, contra el constante avance de
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el territorio mejicano?
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II.

La causa de la República parecia irrevo-

cablemente perdida, y en la misma capital

se anunció oficialmente la expatriación de

Juárez y la conclusión de la lucha entre re-

publicanos é imperialistas. Con fecha 2 de

octubre de 1865, se publicó en Méjico una

alocución del Emperador Maximiliano, en

que manifestaba «que habiendo cesado la

República por la voluntad nacional,, y espi-

rado el término de la presidencia de Juárez,

toda oposición organizada podia darse por

concluida.* A esta alocución acompañaba el

famoso decreto en que se ordenaba que los

individuos capturados con las armas en la

mano, fuesen desde luego juzgados por los

tribunales militares, y que si resultasen cul-

pables se les aplicase la ley á las veinti-

cuatro horas de su captura.

La proclama de Maximiliano decia así:

«Mejicanos: La causa sostenida con valor

y constancia por D. Benito Juárez ha sucum-
bido, no sólo ante la voluntad nacional, sino

ante la misma ley que aquel jefe invocaba

en apoyo de sus pretensiones. Dicha causa,

que habia degenerado en bandolerismo, ha
sido abandonada por su jefe que no pisa ya
el territorio de la patria. El gobierno nacio-

nal ha sido indulgente por mucho tiempo,

prodigando su clemencia, á fin de que los

ilusos y los que ignoraban la verdad de los

hechos, se unieran á la mayoría de la nación

y volvieran á la senda del deber. Este objeto

se ha cumplido; los hombres honrados se

han agregado bajo su bandera, y han acep-

tado los principios justos y liberales que
constituyen su política.

«Únicamente se mantiene el desorden por
algunos jefes animados por pasiones que no
son patrióticas, y á ellos se agregan hom-
bres inmorales, sin principios políticos, y
soldadesca desenfrenada que siempre que-
da como último y triste vestigio de las

guerras civiles.

»De hoy más, la lucha será entre los hom-
bres honrados de la nación y la hez de crimi-
nales y bandidos. Cesa la indulgencia, puesto

y alentaría á ¿los que incendian

poblaciones, roban y asesinan á ciudadanos

pacíficos, ancianos y niños indefensos. Fuerte

y poderoso, el gobierno será en lo sucesivo

inflexible para castigar, porque asilo exijen

los derechos de la civilización y la humanidad

y los preceptos de la moral.—Maximiliano.»
A esta proclama acompañaba, como ya

hemos indicado, un decreto, en cuyos ar-

tículos se designaba la penalidad á que es-

tarían sujetos los que fueran cojidos con las

armas en la mano, ó pertenecieran á las

facciones que no habían reconocido el go-
bierno legítimo.

Todo individuo que hubiese pertenecido

á una partida armada contra el Imperio, de-

bía ser juzgado por un Consejo de guerra,

condenado á muerte, y ejecutada la sen-

tencia á las veinticuatro horas de pronun-
ciada, prohibiéndose terminantemente dar
curso á las solicitudes de indulto. La sen-

tencia debia llevarse á cumplimiento, fuere

cual fuese el número de reos ó prisioneros,

sin distinción de clases ni categorías. La
misma pena debia aplicarse á los que sumi-
nistrasen víveres, armas, municiones ó me-
ras noticias á los disidentes , ó que les

prestasen cualquier servicio. En el mismo
decreto se concedía amnistía á todos los que
se sometieran antes del 15 de Noviembre.
Digna es ciertamente de encomio la no-

bleza con que Maximiliano reconocía las

altas cualidades de Juárez en su alocución;

pero digno es á la vez de vituperio el de-

creto, cuyas severas disposiciones debían

interponer torrentes de sangre entre los

imperialistas y los republicanos. El decreto

de 2 de Octubre fué, además de inhumano,

torpe é inoportuno; fué inoportuno, porque

precisamente se espedía en los únicos momen-
tos en que la causa de la República parecia

próxima á ser aniquilada; y fué torpe é impo-

lítico, porque tan inusitado rigor no podia pro-

ducir otro resultado que el que efectivamen-

te produjo. Harto más eficaces hubieran sido

acaso la benignidad , el perdón , el olvido

de lo pasado, la política de atracción. Im-

pacientes por acabar de una vez, los im-

perialistas quisieron ahogar por medio del

terror una insurrección que ya casi estaba

,

estinguida, y esto les perdió. Tomóindispen-
que sólo aumentaría el despotismo de las sablemente la guerra un carácter que hasta
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entonces no habia tenido: los que no quisie-

ron aceptar la amnistía que se les ofrecía si

deponían las armas, lucharon con redoblado

vigor, sabiendo que si eran cojidos serian

fusilados; y entre morir en el campo de ba-

talla ó morir heridos por la espalda, optaron

por lo primero.

Háse dicho que el decreto de 2 de Octu-

bre llegó á ser ilusorio, y que sólo se apli-

có en muy contados casos; pero esto no es

exacto. Muchos patriotas mejicanos perecie-

ron víctimas de aquel decreto; decreto in-

sensato y sanguinario
,
que hacía un crimen

del patriotismo, que imponia mayor penali-

dad al hombre político que á los asesinos ó

salteadores de caminos. Pocos dras des-

pués empezaba á ponerse en práctica. El

13 de Octubre fueron hechos prisioneros

por el coronel Méndez los generales meji-

canos Arteaga y Salazar, y los coroneles

Jesús Diaz, Villagomez y un compañero

de Rojas; todos fueron juzgados y fusilados

en Uruapan , sin otra apelación que el fallo

de la posteridad y el juicio supremo de

Dios. Merece conocerse la carta que Artea-

ga escribía á su madre , pocos momentos
antes de morir: «Hoy he caído prisionero y
mañana seré fusilado. Muero á los 33 años

de edad. En esta hora suprema, es mi con-

suelo legar á mi familia un nombre sin ta-

cha. Mi único crimen consiste en haber pe-

leado por la independencia de mi país. Por

esto me fusilan; pero el patíbulo, madre
mia, no infama, no, al militar que cumple

con su deber y con su patria. >

Además de los generales Salazar y Ar-

teaga, fueron pasados por las armas 200

soldados juaristas, y un italiano llamado

Ghilardi; el acto sanguinario del coronel

Méndez, por más que su responsabilidad

quedara á cubierto bajo la salvaguardia del

decreto de 2 de Octubre, escitó un senti-

miento de horror é indignación en toda la

República, y hasta entre los imperialistas

produjo ardientes protestas; y un destaca-

mento de la legión belga dirijió al Empe-
rador Maximiliano la siguiente carta, firma-

da por todos los jefes y oficiales:

«Tacamburo, 23 de Octubre de 1866.

—

Señor: Acabamos de saber con horror y
consternación el acto cometido por el coro-

nel Méndez, que con violación del derecho

de gentes, ha hecho fusilar á varios oficia-

les del ejército liberal, sus prisioneros. En
todos los países civilizados se respeta la

vida de los prisioneros de guerra. El ejérci-

to liberal se ha mostrado mucho más celo-

so del respeto á la ley que los condottieri

de vuestras huestes; nosotros también so-

mos prisioneros de guerra y hemos sido res-

petados desde el general al soldado.

»Si no estuviéramos en poder de un ejér-

cito republicano, el acto del coronel Méndez
podría provocar una sangrienta represalia,

y nosotros, belgas, que hemos venido á Mé-

jico únicamente por servir de escolta á

nuestra princesa, hubiéramos expiado con

nuestra sangre el delito de un hombre,

que ha sido traidor á su país. Esperamos,

señor, que este acto de barbarie no quedará

impune, y que en lo sucesivo haréis res-

petar la ley consagrada por el derecho de

gentes. Nosotros protestamos con el más

intenso fervor contra ese acto indigno, y
confiamos que el nombre belga no se mez-

clará por mucho tiempo en esta guerra ini-

cua.

—

Breur, Guyot, Flachat, Van-Hollen-

bek y otros doscientos.»

Por lo demás, no estamos lejos de creer

que si Maximiliano firmó el funesto decreto,

fué cediendo á las apremiantes indicaciones

de sus consejeros
,
que como de costumbre,

le engañaron y se engañaron á sí mismos

sobre el estado de las cosas y sobre las

consecuencias que debia producir. ¡Ignoraba

el desventurado, que al poner su firma en

el decreto de 2 de Octubre, firmaba también

su sentencia de muerte! La ley de las re-

presalias, ley bárbara, pero lógica y fatal,

inevitable y tremenda, en estas miserables

contiendas en que se agita el género huma-

no, le alcanzó en Querétaro. En vano se

alegó entonces lo escelso de su prosapia,

su proceder caballeresco y la rectitud de

sus intenciones; no hubo perdón para él,

como no lo alcanzaron tampoco los que ha-

bían perecido víctimas de su decreto. Los

que entonces pusieron el grito en el cielo,

calificando su muerte de asesinato, que

piensen en los centenares de mejicanos que

llevó al suplicio con un solo rasgo de su

pluma; que piensen en tantos nobles patrio-

tas muertos en la flor de su edad; en las

madres, en las hermanas, en las esposas,
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en los hijos de los fusilados; ea tanta san-

gre inútilmente derramada, en tantos dolo-

res, en tantas lágrimas... y llórenle si quie-

ren, y honren su memoria; ¡pero no confundan

lastimosamente los conceptos, calificando

de martirio lo que fué tal vez una expiación

dolorosat

III.

Tan asegurado se creia Maximiliano en

su trono imperial, que no habiendo tenido

hijos de su matrimonio con la hija del Rey

de los belgas, adoptó y nombró su herede-

ro á un nieto del Emperador Itúrbide. Esta

resolución del Emperador coincidió con la

presencia en Méjico de todos los individuos

de la familia de Itúrbide, que habían llegado

de los Estados-Unidos para activar ciertas

reclamaciones pecuniarias que el anterior

gobierno no habia satisfecho. El príncipe

adoptado se llamaba Agustín, tenía sólo

dos años, y una de las primeras condiciones

de la sucesión fué la separación de su madre.

El Emperador señaló una pensión á la fami-

lia del príncipe, pero á condición de que

no permaneciera en Méjico ninguno de sus

miembros.

Se aprovechó un dia de fiesta nacional

para publicar las resoluciones del Empera-

dor con respecto á la familia Itúrbide. El

16 de Setiembre se celebraba en todo el

Imperio el aniversario de la independencia

de Méjico, hecho glorioso indicado y lleva-

do á cabo por D. Agustin Itúrbide, y Maxi-

miliano quiso solemnizar tan fausto aconte-

cimiento con la rehabilitación de su memoria

y la publicación de los honores y distincio-

nes que concedía á su familia. Por decreto

del Emperador se mandó construir en la ca-

pilla donde yacían sepultados los restos de

Itúrbide un sarcófago de bronce. Por otro

decreto se concedia el título vitalicio de

príacipes áD. Agustin yD. Salvador, nietos

del Emperador Agustin, y se elevaba al

rango de princesa á su hija D.' Josefa de

Itúrbide.

Los príncipes mencionados tendrían el tra-

tamiento de alteza y tomarían rango después

de la familia reinante. Su título no debía ser

hereditario, y en el caso de que los prínci-

pes Agustin y Salvador tuvieran sucesión

legítima, el Emperador reinante ó la Piegen-

cia se reservaban la facultad de conceder

el espresado título, según las circunstancias,

á aquel ó aquellos de sus sucesores que es-

timasen conveniente. En virtud de los arre-

glos celebrados con los miembros de la fa-

milia Itúrbide, el Emperador se encargaba

de la tutela y cúratela de los mencionados

príncipes Agustin y Salvador de Itúrbide,

nombrando co-tutora á la princesa Josefa (1).

Constante en su propósito de llevar á cabo

la trasformacion política, militar, industrial

y comercial del país mejicano, Maximiliano

dio otros decretos importantes, disponiendo

la creación de una escuela politécnica, y de

un cuartel de inválidos, promulgando el tra-

tado concluido en París el 4 de Febrero an-

terior^ para el establecimiento del Banco de

Méjico, y nombrando una comisión para for-

mar un proyecto de inmigración ó coloniza-

ción. Tratábase de atraer colonos alemanes

ó americanos, tan aptos por su ,honradez y
laboriosidad para la esplotacion agrícola; y
esta cuestión era de tal modo importante,

que el gobierno imperial hubiera debido re-

solverla durante la guerra de los Estados-

Unidos. Cuando el Emperador quiso reparar

esta falta, pasando por encima de las pre-

ocupaciones y de la repugnancia de sus con-

sejeros, los decretos sobre la inmigración lle-

gaban demasiado tarde; se habia perdido la

ocasión de atraer acaso 20.000 familias del

Sur de los Estados-Unidos.

Estos proyectos se agitaban ya desde prin-

cipios de 1865, pero se tocaba con el incon-

veniente de que el gobierno imperial no

tenía una pulgada de terreno que dar á los

inmigrantes. Decidido sin embargo á reali-

zarlos, el ministro de Fomento dirijió el 5

de Agosto una circular á los propietarios

de terreno, rogándolesque cedieran al gobier-

no, bajo condiciones admisibles, una parte de

los terrenos que no tenían en cultivo. El go-

bierno no pedia á los propietarios que le

vendieran los terrenos que estaban por des-

montar, sino que deseaba saber la cantidad

de tierras que podrían destinarse á la colo-

nización.

Con estos datos, el gobierno se proponia

constituirse en intermediario entre los colo-

nos y los propietarios, dejando á estos en

(1) Véanse los Apéndices.
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completa libertad para proponer las condi-

ciones que les parecieran más convenientes

á sus intereses, y obligándose á hacerlas

cumplir por los colonos procedentes del es-

tranjero. Los propietarios conservarían sus

derechos de propiedad hasta tanto que fuese

satisfecho el precio de sus terrenos, y entre-

tanto se disponia que percibieran los frutos

y réditos que se estipularan. En su circular,

el ministro de Fomento se limitaba á exponer

á los prefectos, que para los bienes naciona-

les de que podia disponer el gobierno, habia

señalado un premio que variaba desde los

50 centavos á 30 rs. el acre, medida fran-

cesa; pero ad virtiendo que los propieta-

rios tendrían siempre el derecho de pedir

algo más.

El ministro invitaba á los prefectos á que

se enteraran bien de las intenciones de los

propietarios rurales de sus respectivos dis-

tritos, y á llamar su atención sobre las ven-

tajas que semejante combinación podia pro-

porcionarles. «Manifiésteles Vd.,—decia la

circular,—que mientras la población del Im-

perio sea tan desproporcionada con la esten-

sion de su territorio, nuestro suelo no podrá,

no obstante su fertilidad, producirnos mu-

cho, porque faltan brazos para la agricultura.

Dígales que si la agricultura permanece

estacionada, la industria y los oficios no

prosperarán , y que en su consecuencia, el

pueblo, privado de los recursos que podia

obtener para su subsistencia, se verá conde-

nado á vivir, como ha hecho hasta ahora,

en la miseria, ó á recurrir al triste espedien-

te de las revoluciones, causa de tantas cala-

midades para nuestro desgraciado país.»

La Junta de colonización constituida en la

capital empezó sus trabajos con la mayor
actividad; y en una de sus primeras sesiones,

se presentaron dos proposiciones, una pi-

diendo que se cedieran algunos terrenos á

los soldados franceses que hubiesen presta-

do señalados servicios al país, y otra facul-

tando á los cónsules en el estranjero para

enganchar gente que fuese á Méjico, y que

formando colonias, contribuyeran á la paci-

ficación del país. Secundando el gobierno

los trabajos de la Junta, espidió un decreto

imperial con fecha 28 de Octubre, conce-

diendo á Mr. Numa Dousdebes, comerciante

de Méjico, autorización para organizar en

París una sociedad, cuyo objeto sería tras-

portar á Méjico emigrantes franceses y es-

pañoles délas provincias vascas.

Pero ya fuese porque los inmigrantes no

confiaran en la estabilidad del Imperio, ya

consistiera en la torpeza que se cometió con-

firiendo la dirección de los trabajos á un

sabio, en vez de nombrar presidente de la

Junta de colonización á un hombre práctico,

lo cierto es que estos proyectos no dieron

los resultados que se esperaban. Los emi-

grados americanos encontraron en Méjico

obstáculos cuando pensaban que serian re-

cibidos con los brazos abiertos, y se dirijie-

ron al Brasil y á otros países de América.

Atraídos por las promesas que Mr. Mau-

ry, director de la emigración, hizo difundir

en los Estados-Unidos, los inmigrantes lle-

gaban en masa, en la convicción de que les

esperaban con tierras disponibles, y que

encontrarían á los agentes del gobierno

dispuestos á instalarlos. En vez de esto, se

encontraron abandonados á sí mismos, te-

niendo que luchar con los propietarios cuyas

exij encías eran cada dia más exorbitantes.

De donde resultó, que todos los que pudie-

ron hacerlo, volvieron á tomar el camino

de ios Estados- Unidos, llenos de enojo por

haber gastado tan inútilmente su tiempo y
su dinero. Así sucedió con un grupo de

cincuenta colonos que formaban la vanguar-

dia de una inmigración de 8 á 10.000 per-

sonas, casi todas poseedoras de un capital

no despreciable.

Era urjente poner un remedio eficaz, si

no se quería que abortara el proyecto de

colonización. No se trataba de hacer ningún

sacrificio, sino simplemente que se desple-

gara algo más de inteligencia y actividad

administrativas. Los inmigrantes no pedían

más que tierras y la posibilidad de trabajar;

no proporcionárselas, era á la vez faltar á

la palabra y lastimar los intereses más esen-

ciales del país.

Según un cálculo que parece bastante

exacto, el número de los inmigrantes, que

impulsados por los reiterados llamamientos

del gobierno, se trasladaron á Méjico con el

pensamiento de establecerse en su territorio,

no bajaba de 2.000, de cuyo número no

llegaron á 100 los que consiguieron obtener

terrenos. El resto se vio obligado á disper-
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sarse en Orizaba, en Córdoba, y en los

alrededores de estas dos ciudades. Gran

número de ellos agotaron muy pronto sus

recursos, después de haber esperado inútil-

mente que el gobierno señalara los terrenos

en que podrían establecerse, de lo cual re-

sultó para todos una cruel decepción, para

algunos una situación desesperada. Al mis-

mo tiempo que esto sucedía en Méjico, el

gobierno y la población del Brasil rivaliza-

ban en celo para atraer á los estranjeros á

su país, y en Rio Janeiro se formaba una

asociación patriótica con el único objeto de

promover y socorrer á los emigrados.

Tal estado de cosas, junto con la supre-

sión de las oficinas de colonización mejica-

na, sin que fuera sustituida por ningún otro

sistema, vino á redundar en provecho de

la colonización brasileña: y á principios

de 1866, tal era el descontento de los emi-

grantes que quedaban en Méjico, que no les

fué difícil á los agentes brasileños decidir-

los á trasladarse al Brasil, cuyo gobierno se

comprometió á pagar sus gastos de viaje y
á concederles grandes porciones de terrenos.

Los colonos llegados del Sur de los Estados-

Unidos por Matamoros y Monlerey, después

de haber concluido la guerra entre federales

y confederados, eran por lo menos cuatro

veces más numerosos que los llegados por

la vía de Veracruz. Y tales fueron las de-

cepciones que sufrieron estos últimos, que

los periódicos de Brema aconsejaron á la

emigración alemana que no se dirijiera á

Méjico.

En un país cuya población es tan escasa

si se compara con su gran eslension super-

ficial, la emigración americana era entonces

y continúa siendo una necesidad imperiosa.

Faltan allí hombres activos, laboriosos, de-

cididos, que se establezcan sobre un suelo

inculto, lo cultiven sin cuidarse si existe en

el mundo un propietario problemático, y se

defiendan con rewolver en mano y el rifle

á la espalda contra todo el que pretenda

disputarles el fruto de su trabajo y la legiti-

midad de sus derechos.

Bajo la dominación española, como bajo

la República mejicana, la California era un

desierto pobre, abandonado, como lo están

las tres quintas partes de Méjico. En 10 años,

con su sistema arbitrario de colonización,

los americanos la han convertido en uno de

los países más ricos y más comerciales del

globo. Después de la esplotacion brutal del

suelo, han introducido allí el respeto á la

propiedad, á las leyes, á la justicia; de un

país miserable, sobre el cual cayeron, como
aves de rapiña, innumerables bandidos y
caballeros de industria, la hez del mundo
entero, han hecho un país próspero y civili-

zado, como lo son los Estados-Unidos é In-

glaterra.

Semejante trasformacion era mucho más
fácil en Méjico, país nuevo, sin los inconve-

nientes de las tierras desconocidas, con una

población dócil, sufrida, fácil de gobernar.

Hubiera debido decirse á los emigrantes de

los Estados-Unidos y de Alemania: «Venid á

Méjico, plantareis vuestra tienda sobre el

primer terreno inculto que encontréis y que

os convenga; al cabo de cinco años de tra-

bajo, se os darán títulos de propiedad por

todos los terrenos que hayáis cultivado. » De-

cretando esta manera de esplotar el territo-

rio mejicano, el gobierno imperial hubie-

ra enriquecido á todo el mundo, y hé aquí

de qué modo:

Un terreno que no produce, no sirve ni á

su propietario, ni al municipio, ni al Esta-

do, al paso que el terreno cultivado aprove-

cha á todos; en prueba de lo cual, citaremos

un ejemplo. Después de las guerras de Te-

jas, el gobierno de los Estados-Unidos dio

740 acres de tierra á todo hombre casado,

sacerdote ó maestro de escuela residente

en Tejas, antes del tratado de Guadalupe

Hidalgo. Los habitantes que no pertenecían

á ninguna de estas tres categorías no dis-

frutaban más que la mitad de su concesión.

El precio medio de los terrenos se valuaba

en 3 francos el acre. Los colonos que por

una causa cualquiera no podían cultivarlos,

daban gratuitamente, en toda propiedad, la

mitad de su concesión á quien se compro-

metiera á construir una cabana sobre su

terreno y á cultivarlo durante un año.

El resultado de esta cesión fué que hasta

las tierras no cultivadas, colindantes con las

propiedades cultivadas, aumentaron de valor

y se vendían al precio de 15 y 20 francos

el acre, resultando un beueficio líquido de

9 á 14 francos por acre. Los mejicanos inte-

ligentes comprendieron tan bien la impor-
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tancia de este hecho, que muchos llegaron

á ofrecer á los colonos que quisieran estable-

cerse, tierras, bestias, instrumentos y hasta

un albergue provisional, ya gratuitamente

durante cinco años, ya á precios muy bajos

reembolsables á largos plazos. Por desgra-

cia, la mayor parte de los propietarios y

muchos de los consejeros del Emperador

eran hostiles á la colonización estranjera,

y no hicieron más que impedir su des-

arrollo.

Ni habia necesidad de recurrir á medi-

das arbitrarias para dar tierras á los colonos

estranjeros, por más que sea permitido em-

plear remedios escepcionales para salvar á

un país que se encuentra en una situación

angustiosa. Cuantos conocen á Méjico y su

historia saben que las dos terceras partes de

las propiedades rurales no tienen ningún

título legal para justificar la legitimidad de

sus posesiones. El gobierno imperial pudo

haber decretado:

1.» Que todas las propiedades cuya legí-

tima posesión no se justificara en el término

de un año, pasarían á ser propiedades del

Estado.

2.° Que á toda propiedad no cultivada

se le impusiera una cuota por legua cua-

drada.

Con tales medidas es casi seguro que se

hubieran dado al Estado 60.000 leguas cua-

dradas para la colonización y algunos mi-

llones de pesos al Tesoro. En cuanto á

ciertos terrenos destinados á pastos, podían

ser sometidos á una ley especial, á fin de

que el Tesoro no fuese defraudado por es-

peculadores poco escrupulosos. Como Méji-

co no está cultivado más que en los alrede-

dores de las ciudades, de las aldeas y de los

caminos, los propietarios que tienen de 100

á 200 leguas cuadradas de tierras no culti-

vadas, se apresurarían á vender una parte

de ellas y á vender el resto al Estado ó á los

colonos estranjeros, á fin de no tener que

pagar impuestos abrumadores para sus ren-

tas. En cuanto á los propietarios ilegítimos

que se habian aprovechado de las revolu-

ciones ó de su situación, para tomar al Es-

tado ó á los particulares terrenos sobre los

cuales no tenían ningún derecho, parece

justo que se les obligara á restituirlos.

Pero los ministros del Emperador, los

miembros del Consejo de Estado y del Con-
sejo de revisión de los títulos de propiedad,

eran demasiado accesibles á las influencias

pecuniarias; y habiendo adquirido en su ma-
yor parte por fraude ó á bajo precio, bienes

de manos muertas, les convenia más acon-

sejar al Emperador que ratificara los decre-

tos de Juárez y todo lo que se habia hecho
bajo su gobierno. Esta medida ofrecia ade-

más una importancia política indiscutible.

No era ya el clero una casta perseguida,

cuyos bienes se tomaban arbitrariamente

para enriquecer á los que los tomaban, sino

que se trasformaba en una clase de ciuda-

danos, cuyas propiedades quedaban someti-

das á las leyes que rejian á todos los propie-

tarios del Imperio. Ya veremos más adelante,

como se adoptaron parte de estas medidas,

cuando el Emperador se propuso reorganizar

la Hacienda en Mayo de 1866.

IV.

En Octubre de 1865 habian ya trascur-

rido unos 18 meses desde el advenimiento

de Maximiliano al trono imperial. De esos

18 meses, 12 se habian señalado por una
rara actividad en materia de actos oficiales.

La cuestión de los bienes del clero estaba

resuelta, al menos en priucipio; se habia

promulgado el Estatuto provisional del Im-
perio; la ley que proclamaba la libertad de
la prensa, aunque restrinjiendo provisional-

mente esa misma libertad; numerosos decre-

tos sobre la reorganización del ejército. Tres

cartas imperiales habian trazado el progra-

ma de la administración interior, el de ins-

trucción pública y el de Hacienda. El cuerpo

diplomático quedaba constituido, el Consejo

de Estado creado, numerosas Juntas insta-

ladas. Trece decretos especiales habian re-

glamentado el restablecimiento de las anti-

guas condecoraciones, refundido la orden

de Guadalupe, instituido las del Águila Me-
jicana y de San Carlos, establecido las nue-

vas medallas del Mérito civil y militar. El

personal de la corte imperial estaba com-

pleto. Finalmente, tres ó cuatro monumentos-

públicos habia en proyecto, uno de los cua-

les ya estaba inaugurado.

Sería ocioso negar la enorme cantidad de

trabajo gastado por espacio de un año en
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esta variedad de leyes, decretos, reglamen-

tos y ordenanzas. Esta actividad no decayó

en lo sucesivo^ Durante los cuatro últimos

meses del año 1865, el progreso de las re-

formas interiores fué mucho más importan-

te que el curso de las operaciones de la

guerra. Esta se creia ya concluida, la cau-

sa republicana aniquilada para siempre, y el

Imperio definitivamente asegurado. Así to-

dos los esfuerzos de Maximiliano tuvieron

por objeto completar la organización admi-

nistrativa, económica y judicial del nuevo

orden de cosas.

Entre Las medidas adoptadas por el gobier-

no imperial en los últimos meses de 1865,

sólo citaremos las más importantes. Estable-

cimiento de tres prefecturas ó departamentos

marítimos, cuyas capitales debian ser pro-

visionalmente, Veracruz en el Golfo de Mé-

jico, y Acapulco y Mazatlan en el Océano

Pacífico; se regularizó la recaudación de

todas las rentas, especialmente la de los

derechos de aduana, notándose un aumento

en los ingresos por este concepto, compa-

rado con lo que se habia recaudado en igua-

les meses de 1864 ; se emprendieron los

trabajos de una nueva línea férrea, que par-

tiendo de Aspinwall, debia poner en comu-

nicación el litoral del Golfo mejicano con

Panamá, San Francisco y costas del Pacífi-

co; se dictaron medidas para que las recla-

maciones francesas fuesen arregladas en el

más corto plazo posible y sobre bases equi-

tativas, á cuyo efecto se nombraron tres

nuevos comisionados mejicanos; y finalmen-

te, se dio gran impulso á la creación del

teatro nacional.

Enmedio de las gravísimas atenciones

que rodeaban al Emperador, aún tuvo tiem-

po para pensar en las artes. La decadencia

del arte dramático habia llamado particu-

larmente su atención; y para levantarlo de
la postración en que se encontraba, resolvió

establecer un teatro nacional, que por su

organización estuviera á la altura de la ci-

vilización moderna. Este teatro, que debia
ser al mismo tiempo escuela .práctica de
declamación y plantel de la juventud consa-

grada al arte, se constituyó en el mismo
palacio imperial. El Emperador designó el

local que debia ocupar, y encomendó á per-

sonas competentes el proyecto de su regla-
QÜERRA DE MÉJICO.

mentación. La construcción del teatro na-

cional debia continuar según lo permitieran

las circunstancias; pero entretanto, el Em-
perador dispuso que en la noche del 4 de

Noviembre, dias de la Emperatriz, se diera

la primera representación para la corte en

un teatro provisional que con tal objeto se

levantó en uno de los salones del palacio.

La dirección se confirió al poeta español

D. José Zorrilla, quién leyó el dia de la inau-

guración una brillante composición poética,

que después publicaron casi todos los perió-

dicos de Méjico y de España.

A principios de Noviembre de 1865, diri-

jió el Emperador una carta á su ministro de

Estado, en la que le anunciaba que tenía

terminados varios decretos y reglamentos

referentes al Estatuto orgánico provisional,

espedido en el primer aniversario de su rei-

nado, con lo cual podia considerarse casi

enteramente concluida la organización polí-

tica, judicial y administrativa del Imperio.

Tan engolfado se hallaba Maximiliano en

sus proyectos de reformas, y tan urjente

juzgaba la necesidad de permanecer al fren-

te de los negocios públicos, que desistió de

su proyectado viaje al Yucatán; pero conside-

rando este viaje de muchísima importancia,

resolvióse que lo hiciera la Emperatriz acom-

pañada del ministro de Estado y de otros

personajes. La Emperatriz verificó en efecto

este viaje, que duró mes y medio, habiendo

salido de Méjico el 6 de Noviembre, embar-

cándose en Veracruz, llegando á Mérida,

capital de aquel Estado, el 23 de Noviembre.

y dando la vuelta á Veracruz el 20 de Di-

ciembre.

V.

La cuestión de Hacienda continuaba siendo

la cuestión capital para el Imperio. Sabido

es que desconfiando ó teniendo una idea

desfavorable de sus ministros en materias

rentísticas, el Emperador habia confiado Ja

cartera de Hacienda al infortunado Mr. Lan-

glais, consejero de Estado francés. Mr. Lan-

glais habia llegado desde París, llevando en

su compañía algunas personas inteligentes

que debian secundarle en su ardua empresa

y aun formar el núcleo del nuevo departa-

mento de Hacienda. Mr. Langlais puso ma-
45
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oos á la obra cou actividad é inteligencia;

pero todos sus esfuerzos y toda su perseve-

rancia debían estrellarse, como más adelante

veremos, ante las oposiciones de todo géne-

ro que escitaron sus proyectos.

Se necesitaba cubrir un presupuesto de

40 millones de pesos. Creían muchos que

esto era practicable con los solos productos

del país; y calculando á éste una población

de 8 millones de habitantes, tocaba pagar

á cada uno cinco pesos al año, cantidad evi-

dentemente escesiva. Imposible era tomar

estos cálculos por base de un sistema fiscal

en Méjico, tal como el país se hallaba en-

tpnces constituido: el número de los contri-

buyentes nada significaba en sí mismo; lo

que importaba averiguar era la superficie

que su producción y su consumo ofrecían al

impuesto.

Sostenían otros que lo más urjente era

que el gobierno se consagrara con toda efi-

cacia, á hacer entrar á Méjico en la corriente

económica general, á la cual habia permane-

cido estraño hasta entonces; que animara y
hasta escitára el espíritu de empresa, único

capaz de vivificar las riquezas del país, fun-

dándose en que tanto como otra cualquiera,

la población mejicana se encontraba en dis-

posición de comprender sus intereses. «Bas-

ta,—decían,— trazarle la verdadera ruta, y
ella la seguirá con éxito.» La Europa finan-

ciera dispuesta á prestarle su concurso, ha-

bia vuelto los ojos á Méjico, en los 18 meses

de régimen imperial. Ya un personaje nota-

ble de la alta banca, habia llegado á Méji-

co, en representación de las casas más acre-

ditadas de Europa, y habia obtenido de la

Regencia, salva la aprobación del Empera-

dor Maximiliano, el privilegio del Banco

nacional; formábase en Inglaterra una gran

compañía para la construcción del camino

de hierro destinado á poner en comunicación

los dos Océanos; á pesar de la guerra, la

atención de los capitalistas americanos se

fijaba en el nuevo Imperio; demandas de

concesiones y de proposiciones ventajosas

se dirijian desde todos los puntos; finalmen-

te, hasta las mismas casas mejicanas salían

de su inercia y presentaban al gobierno un

proyecto de banca.

Con algunas palabras de aliento, con al-

guna actividad, con alguna benevolencia, el

crédito de Méjico hubiera podido fundarse

sobre sólidas bases, patrocinado por las más

altas inteligencias financieras, por las firmas

más acreditadas del mundo. ¿Pero cómo

se aprovecharon estos cambios inesperados?

¿Qué acojida se hizo á tanto ardor? En vez

de comprender lo muy importante que era

el pronto establecimiento de un Banco cons-

tituido de tal suerte, que los principales

banqueros de Europa se mostraran solida-

rios de la Hacienda del Imperio, y por

consecuencia, ratificar lo más pronto posi-

ble el convenio estipulado, se enviaron á

París mandatarios encargados de discutir y
ratificar las cláusulas del contrato. Por algu-

nos cambios casi insignificantes, estos man-

datarios aceptaban todas las condiciones con-

sentidas por la Regencia 14 meses antes.

Mientras que asi se enajenaba el gobier-

no imperial el apoyo de los estranjeros, no

procuraba atenuar esta falta tomando en el

interior activas medidas; no establecía una

legislación en armonía con las necesidades

físicas actuales; no creaba una Cámara de

Notables que ilustraran al gobierno sobre

las necesidades del comercio y de la indus-

tria del país; no instituía bolsas para la ne-

gociación de valores y efectos públicos; ni

mandaba construir los caminos indispensa-

bles al tráfico ni las obras de primera ne-

cesidad.

«Bajo este concepto,—decia un periódi-

co (1) de Méjico,—nada se ha hecho tampo-

co. Debemos repetirlo, este olvido en que se

tienen los intereses más vitales del país,

nos admira y en vano buscamos la razón de

tal incuria. El gobierno no puede ignorar

que en nuestra época ninguna nación puede

ser grande ni existir siquiera, sin una indus-

tria y un comercio prósperos. Se ha dicho

que se teme comprometer el porvenir; pero

nosotros no comprendemos estas palabras.

¿Sería comprometer el porvenir, adoptar des-

de ahora mismo prudentes medidas, acordar

concesiones que si son provechosas para de-

terminadas individualidades, son mucho más

útiles á la generalidad? Por otra parte, antes

que hablar tanto del porvenir, harto me-

jor sería asegurar el presente. ¿Se conside-

ran como escesivas las eventualidades de

(1) L'Ere Nouvelle, Octubre de 1865.
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fortuna que se deja á los hombres bastante

emprendedores para esponerse á arriesgar

aquí su tiempo y capitales? Pues mejor sería

esto, que hacerles perder el tiempo que ne-

cesitan para atender á otras necesidades más

perentorias, con una infinidad de detalles

reglamentarios, como les sucede actual-

mente.

» Sea como quiera, es necesario si se quiere

fundar algo estable en Méjico, salir al mo-

mento de esta inesplicable inacción, procurar

reparar el tiempo perdido, ocuparse sin des-

canso en ver de qué modo pueden aprove-

charse los inmensos recursos del país. En

esto estriba, no solamente el secreto de la

prosperidad pública, sino también el de la

pacificación. La proclama y el decreto de 2

de Octubre son sin duda escelentes; pero si

las medidas de severidad pueden ser algunas

veces necesarias, son en nuestro concepto

las menos eficaces, porque los hombres se

acostumbran á ellas poco á poco, y llegan á

ser el pretesto de crímenes odiosos califica-

dos de represalias.

»E1 medio más seguro de asegurar la tran-

quilidad pública, es interesar á todos en la

conservación de la paz general. Pocos hay

que prefieran los peligros, la vergüenza, las

privaciones de una vida de pillaje y de

robo, á un trabajo seguro, libre, ampliamen-

te retribuido; y por otra parte, nada infunde

tanto valor para oponerse á las tentativas de

los espíritus malévolos, como la necesidad

de protejer el fruto de esfuerzos que, sin el

orden y la calma, no podrían prosperar.

»E1 desarrollo del comercio y de la indus-

tria puede solo producir estos resultados; y
con profunda pena lo decimos, es muy poco

lo que se ha hecho para conseguir este ob-

jeto. No hay que hacerse ilusiones: única-

mente las satisfacciones, dadas á la vez á

las aspiraciones morales y á los intereses

materiales, pueden consolidar un trono
, por

sólidos que sean sus cimientos. Ha pasado
el tiempo en que se adquiría la confianza, ó

el afecto de un pueblo, divirtiéndole con

fiestas ó con autos de fé.»

VI.

Compréndese, por lo que llevamos expues-

to, las dificultades que encontraba Maximi-
liano para afirmar en Méjico las instituciones

monárquicas. Resuelto á marchar por la vía

del progreso y con el propósito de consoli-

darse, el gobierno imperial había roto con

los conservadores, llamando á los liberales

al poder. Todos los trabajos hechos para

organizar el Imperio habían sido inspirados

por los hombres del partido liberal. Uno de

los personajes más influyentes de este parti-

do, D. José Fernando Ramírez, que fué tres

veces ministro de Negocios esíranjeros, no

disimulaba su hostilidad contra los france-

ses. Cuando se dio el voto de los Notables,

no hubiera podido, sin desmentir su vida

política pasada, alistarse en las filas de los

partidarios del Imperio, en favor de un prín-

cipe austríaco, y se abstuvo de votar. El

Emperador Maximiliano, aun sabiendo las

relaciones de amistad que le habían unido

á Juárez, le nombró ministro de Negocios

estranjeros para atraerse su concurso y el

de sus amigos, y cuando en 10 de Marzo

de 1866, altas consideraciones políticas le

obligaron á retirarle su cartera, se le confi-

firió el ministerio de Estado, acompañando

esta distinción con el cordón de la orden de

Nuestra Señora de Guadalupe y una carta

muy lisonjera para Ramirez, pero poco agra-

dable para la intervención. Personas inicia-

das en los secretos de la política, aseguraban

que Juárez reinaba en Méjico bajo el nombre

de Ramirez.

Atribuyese á Ramirez el proyecto de con-

seguir la adhesión de Juárez y Ortega al

Imperio, á cambio de que las tropas france-

sas evacuaran el territorio mejicano. No sa-

bemos hasta qué punto era fundado este

rumor público, pero lo cierto es que tomó

bastante consistencia para alarmar á todos

los que veian un lazo tendido al Emperador

en la conducta de los amigos ó del color de

Ramirez. Otro hecho muy significativo se Je

atribuyó. Ramirez no quiso nunca que el

Emperador mandase batir moneda con su efi-

gie; mientras estuvo en Méjico, no circularon

otras monedas que las que llevaban la efigie

de la República. Cansado el Emperador de

las dilaciones ó de los obstáculos que encon-

traba esta medida, se aprovechó de un viaje

de Ramirez al Yucatán, para dictar órdenes

terminantes, y antes del regreso del minis-

tro, ya circulaban en la capital las monedas

con el busto del Emperador.
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Los antecedentes del partido liberal de-

bían responder del porvenir. Gastar el Im-

perio por la inacción, tal parece que fué su

programa secreto, ó las consecuencias fata-

les de su entrada en el gobierno. La predi-

lección del Emperador hacia los liberales,

debia enajenarle las simpatías y privarle

del apoyo de los intervencionistas, cuyo

partido estaba compuesto de los que temian

la vuelta de la República y de todos los

conservadores descontentos del rumbo que

habia tomado la política imperial.

Antes de la llegada del Emperador á Mé-

jico, existia ya el partido puramente inter-

vencionista. A la llegada del Emperador,

todas las fracciones del partido conservador,

y hasta muchos de los liberales, se unieron

para felicitar al soberano de quien esperaban

la regeneración del país. El cansancio era

tan grande y de tal modo se sentía la nece-

sidad de paz y de reposo, que la empresa

parecía fácil. La cuestión de los registros

civiles y la de regularizacion de los títulos

de propiedades de manos muertas vendidas

bajo Juárez, fueron aceptadas en principio,

aun por la parte inteligente del partido cleri-

cal. Tales medidas no estaban conformes

con su conciencia, pero ya que el Soberano

Pontífice las habia aceptado, no veian incon-

veniente en aceptarlas también , sobre todo

por facilitar la concordia.

Los conservadores, que habían prepara-

do el Imperio y dado la corona á Maximi-

liano, confiaban dirijir, en el ministerio y
en los consejos, la política imperial. Asom-
brados quedaron cuando vieron al príncipe

rechazar á sus partidarios, y apoyarse en

sus enemigos, al poco tiempo de su llegada;

y su asombro se convirtió en enojo al verse

eliminados de todo empleo importante, de

todo puesto de confianza y verse reemplaza-

dos por hombres que, así lo decian, consti-

tuían una minoría ínfima, habían dado prue-

bas de doblez , y cuya administración debia

distinguirse por su deplorable esterilidad.

Sucedió por tanto lo que lógicamente debia

esperarse; hubo numerosas disensiones en

el partido imperialista , y al propio tiempo,

volvió á levantar la cabeza el partido inter-

vencionista, es decir, el partidario de la in-

tervención francesa.

Tenemos á la vista un documento que

revela bien claramente el descontento de los

conservadores. Es una carta de D. Antonio

de Moral
,
gobernador político del Estado

de Michoacan, hombre muchas veces millo-

nario; esta carta, cuya autenticidad fué sin

embargo negada por los interesados, pinta

en pocas palabras la actitud en que se en-

contraban los conservadores con respecto

al Imperio en el período de que nos ocupa-

mos. Decía lo siguiente:

»La política que V. M. se ha dignado in-

troducir en su gobierno, no ha conseguido

el objeto elevado que se proponía V. M. al

adoptarla; antes por el contrario, las pobla-

ciones la han acojido con desconfianza, y la

revolución con un desden manifiesto. Una
vez estinguido el fuego del entusiasmo, las

poblaciones han vuelto á caer en la indife-

rencia, que no tardará en trasformarse en

sentimientos de odio al gobierno. El partido

revolucionario, que ha visto reconocidos sus

títulos de una manera esplícita por V. M.,

menosprecia las concesiones, porque no las

considera en buena lógica, sino como justas

reparaciones; avanza hacia su objeto, sin

que nada le detenga y es indudable que

triunfará en este departamento.

»Y no porque sea fuerte por las armas; su

fuerza consiste en la debilidad del gobierno:

este no tiene idea fija; sus disposiciones no

concuerdan entre sí; no hay en ellas opor-

tunidad ni unidad de pensamiento; en una

palabra, señor, hay desacuerdo entre la in-

teligencia superior que dirije, la voluntad

firme que decide y la mano vigorosa que

ejecuta. La consecuencia inevitable de todo

esto es el caos, y tal es el estado del depar-

tamento de Michoacan.

»Por lo expuesto, señor, vengo á ofrecer

por la cuarta vez mi dimisión de este go-

bierno político, sintiendo que sea mi deber,

como autoridad y como leal caballero , expo-

ner todo esto á V. M. con entera franqueza.

» Ruego á V. M. que tenga á bien acep-

tar mi dimisión, aunque solo sea por librar-

me del ridículo, que es la suerte reservada

á los funcionarios públicos de este desgra-

ciado departamento.

—

Antonio de Moral.»

Basta con lo dicho para comprender la

serie de dificultades que impedían la conso-

lidación del Imperio en Méjico. Los elemen-

tos que concurrieron á su formación no po-
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dian ser más heterogéneos, y Maximiliano

no tenia la suficiente energía para darles

unidad y cohesión. Ni supo seguir una polí-

tica firme , constante , avasalladora , que

vigorizara la acción de su gobierno y se

impusiera á las fracciones rivales que se

disputaban el poder. Así se le vio fluctuan-

do entre los partidos, sin decidirse por nin-

guno, durante su efímero reinado, unas

veces halagando á los conservadores, otras

á los liberales, para romper al fin con libe-

rales y conservadores
; y echarse en brazos

del partido clerical que acabó de despresti-

giarle y preparó la catástrofe de Querétaro,

como tendremos ocasión de demostrar en

los capítulos siguientes.

CAPÍTULO II.

Ataca Escobcdo la ciudad de Matamoros y es recha-
zado.— Juárez vuelve á establecer su gobierno en
Chihuahua.—Escisión entre Juárez y Ortega.—To-
ma de Bagdad.—Discurso de Maximiliano.—Es ata-
cada la legación belga en IMo-Frlo, y herido el

harón Huard.—Escaramuzas entre las guerrillas
jaarlstas y las tropas imperiales.—Capitulación de
Matamoros.— Contiuúan los trabajos para la or-

ganización del imperio. — Economías 411c propone
Mr. Langlals. —Modlllcaclon ministerial.— El mi-
nisterio Eacunza.— Otro manifiesto del general San-
tona.—«>ns Intrigas en los Estados-Cuidos.—El Con-
greso de Washington decide apoyar a Juárez.

I.

En todos los países que han pasado por un

largo período de convulsiones políticas, las

guerras puramente civiles han sido siempre

seguidas de otro período de bandolerismo.

Así sucedió en Francia después de las guer-

ras del siglo xv, en Alemania después de

la guerra de 30 años, en Italia en casi todas

las épocas, en Grecia en nuestros dias.

Méjico siguió fatalmente esta ley histórica;

pero si es preciso deplorarlo, no debe causar

admiración ó creer que sea un país escep-

cionalmente dotado del espíritu del mal. En
las luchas civiles, el alma se acostumbra á

la dureza, la moral pierde prontamente sus

derechos, y la costumbre viene pronto á

considerar como ley suprema la ley del más
fuerte. La vida de los campos engendra el

amor á la ociosidad, y cuando la paz se ha
restablecido, no faltan hombres que se nie-

gan á volver á los trabajos honrados y tran-

quilos, y que habiendo perdido todo senti-

do moral, no piensan más que en subsistir á

espensas de otro. Estos no son más que

:S45

bandidos que se ponen voluntariamente fue-

ra de la ley, y á quienes la sociedad tiene el

derecho y el deber de perseguir sin tregua

ni piedad.

Que hubo en Méjico gavillas de bandole-

ros que saqueaban las haciendas, y robaban

las diligencias y viajeros, no puede negarse;

pero que lo fuesen todas las partidas más ó

menos numerosas que siguieron recorriendo

el país,eaun después de la evacuación de

Chihuahua, como aseguraban los periódi-

cos de Méjico, para disculpar el decreto de

2 de Octubre, sería locura creerlo. Creemos

haber dicho ya en otra parte que nunca fal-

taron las guerrillas en todo el trascurso de la

guerra. Si se encontraban un destacamento

imperial, le hacían frente; si encontraban una

columna más numerosa, la guerrilla se divi-

día en pelotones , que se dispersaban para

volver á reunirse en tiempo y lugar oportuno.

Desbandadas las fuerzas que formaban el

mayor contingente de las huestes republica-

nas, continuaron recorriendo el país pequeñas

partidas, que lastimosamente confundían en

Méjico con las gavillas de bandoleros. Una

partida bastante numerosa, compuesta de

200 ginetes acaudillados por Troncoso, se

acercaron á últimos de Agosto, á la plaza de

Ixtlahuaca, llegando á incendiar la casa del

peaje; pero fueron rechazados por la guarni-

ción, y tuvieron que unirse después á los

restos de las fuerzas de Pueblita. Formaban

estas un total de 300 hombres de infantería,

con tres piezas de montaña y 400 ginetes

que Riva Palacio habia puesto al mando de

Ugalde.

Por las inmediaciones de la ciudad de

Tehuacan andaba también la hueste de Fi-

gueroa, que debia ser bastante crecida, pues-

to que á mediados de Setiembre consiguió

hacerse dueño de la ciudad , que abando-

nó en seguida después de apoderarse de los

caudales públicos, y haber exijido la can-

tidad de 100.000 pesos á las personas más

acomodadas del vecindario. Casi á las puer-

tas de la capital, entre Veracruz y Córdoba,

recorría el país Sotomayor, molestando siem-

pre á los destacamentos imperialistas y ata-

cando sus convoyes. Tenia á sus órdenes

400 ó 500 hombres, y en el mes de Octubre

se atrevió á atacar el tren que salia de Paso

del Macho, cuyo pueblo era cabeza de línea
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en el ferro-carril de Orizaba. Sabiendo So-

tomayor que el tren conducía tropas ene-

migas, lo hizo descarrilar, las atacó con de-

cisión
, y después de un corto combate en

que resultaron 2 oficiales y 8 soldados muer-

tos, hizo prisioneros á todos los que compo-

nían el destacamento.

La guerra se arrastraba lánguida, limi-

tándose á estas escaramuzas; pero ya fuese

que el fusilamiento de los generales Artea-

ga y Salazar, enardeciera el coraje de los re-

publicanos, ya que quisieran aprovechar el

breve tiempo que á Juárez le quedaba de

ejercer sus funciones de presidente, lo cier-

to es que á últimos de Octubre se notó des-

usado movimiento entre los juaristas. Diri-

j idos por Escobedo, intentaron dos ataques

en los dias 25 y 26 del citado mes, contra la

ciudad de Matamoros, pero fueron rechaza-

dos por los imperiales mandados por Mejía,

y Escobedo tuvo que retirarse hacia el rio

Bravo.

Vigoroso debió ser, sin embargo, el empu-

je de los republicanos, porque á principios

de Noviembre tuvieron que abandonar el

territorio de la Sonora el coronel Garnier y
las tropas francesas, dejando encomendada

la defensa al gobernador civil Sr. Campillo,

el cual pudo organizar numerosas fuerzas

compuestas de indios Yaquis y voluntarios

mejicanos, con los cuales derrotó una parti-

da de republicanos en Hermosilla. Casi por

el mismo tiempo sucedía un hecho en Ma-
tamoros, precursor de la actitud que se dis-

ponía á tomar el gobierno de los Estados-

Unidos con respecto á la cuestión de Méjico.

Un buque francés, el Leverrier, se habia ido á

pique cerca de Bagdad; y su capitán dirijió

al general mejicano Mejía un parte detalla-

do, del cual resultaba que los soldados ame-

ricanos habían disparado sobre el buque

cuando se hallaba zozobrando. El general

Mejía nombró inmediatamente una comisión

encargada de averiguar lo ocurrido y salió

con este objeto el 30 de Noviembre para

Brownsville.

Siguió avanzando la reacción de los jua-

ristas, hasta el punto de que los franceses

tuvieron que abandonar los Estados de Si-

naloa y Chihuahua, en cuya capital volvió á

establecer Juárez el centro de su gobierno el

20 de Noviembre, aunque por breve tiempo,

como veremos más adelante; pero los im-
perialistas compensaron este revés atacan-
do á Escobedo y arrojándole de Monterey
el 25 de Noviembre, de cuya plaza se habia
apoderado pocos dias antes. Los franceses

llegaron á marchas forzadas en los momen-
tos más críticos

, y las tropas de Escobedo
fueron rechazadas después de dos dias de
combate.

Llegamos á los críticos momentos, de
supremo peligro para la causa nacional, en
que se declaró abiertamente la rivalidad

entre Juárez y el general Ortega. Concluía
el 30 de Noviembre el período administra-

tivo del primero, y^el segundo, que habia

ejercido el cargo de presidente del tribunal

Supremo, se creyó con derecho para reem-
plazarle, en virtud de lo prescrito en un ar-

tículo de la Constitución mejicana. Ambos
publicaron sus manifiestos dirijidos al país;

Juárez anunciaba que continuaría ejercien-

do sus funciones hasta que las circunstan-

cias permitieran una nueva elección, y acep-

tando desde luego la responsabilidad de
todos sus actos; Ortega reclamaba la presi-

dencia apoyándose en un artículo de la Cons-

titución, en virtud del cual, cuando mue-
re ó renuncia el presidente propietario

, y
no es posible la elección, corresponde ejer-

cer este cargo al presidente del tribunal

Supremo.

Así interpretado el artículo tocaba ejer-

cer en efecto la presidencia al general Orte-

ga; pero Juárez se apoyó en lo escepcionai

de las circunstancias por que atravesaba el

país, negando además de un modo termi-

nante el derecho de Ortega, puesto que

se encontraba ausente de Méjico y habia

establecido su residencia en los Estados

-

Unidos. Ortega rompió abiertamente con

Juárez protestando públicamente contra la

próroga de los poderes de éste, en lo cual

fué secundado por D. Manuel Ruiz, que le

habia sucedido en la presidencia del tri-

bunal Supremo y estaba además encargado

del ministerio de la Guerra. Ruiz publicó un

manifiesto declarando que Juárez no tenia

derecho para elejirse á sí mismo, y procla-

mando á Ortega como presidente legal.

Juárez no cedió, sino que continuó ejer-

ciendo tranquilamente sus funciones de pre-

sidente; en cuanto al general Ortega, no se
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movió por entonces de los Estados-Unidos;

y con respecto al general Ruiz, parece que

lleno de despecho se sometió poco tiempo

después al Imperio. Así terminó este inci-

dente, que no tuvo otro resultado que au-

mentar el prestigio y la fuerza moral de

Juárez en el concepto de sus conciudadanos.

El hombre de frac demostraba una vez más

cuan grande era su superioridad sobre los

que ceñían espada.

En esta agitada existencia de Juárez,

alternaban con pasmosa rapidez los dias

prósperos con los adversos, el júbilo de la

dificultad vencida con la contrariedad de

nuevos obstáculos. Acababa de sobreponer-

se á la rivalidad de Ortega
,
pero no tuvo

tiempo de gozarse en su triunfo. El 20 de Di-

ciembre salia otra vez de Chihuahua, donde

se habia sostenido un mes justo. Atacada la

plaza por los franceses , Juárez volvió á su

fortaleza del Paso del Norte, acompañado de

los miembros de su gabinete, de sus oficia-

les generales y de su escolta , no sin que

fuera vivamente perseguido en la retirada.

La conquista de Chihuahua cerró la serie

de los sucesos militares ocurridos durante

el año de 1865, poco favorables en general

á la causa republicana. A fines de Diciem-

bre los imperialistas eran dueños de casi

todo el territorio de Méjico; habian conse-

guido restablecer sus comunicaciones entre

Tampico y San Luis; las fuerzas armadas de

la Sierra, que durante siete años sostuvie-

ron una guerra obstinada y sangrienta con-

tra todos los gobiernos constituidos , se

habian sometido al Imperio de la manera

más solemne. No cejaban, sin embargo, los

partidarios de la república. Los emisarios

de Juárez trabajaban con ahinco, unos en los

Estados-Unidos para interesar á su gobier-

no en su -causa, otros en el país, procurán-

dose inteligencias en todas partes. El año

concluyó con una conspiración que tenia por

objeto sublevar en contra del Imperio las

guarniciones de Pachuca, Morelia y otras

varias ciudades de Michoacan. La conspira-

ción abortó; su promovedor el coronel Pati-

no fué preso y sentenciado á muerte; pero

al ser puesto en capilla prometió hacer re-

velaciones, y como se creyó que serían im-

portantes, fué enviado á la capital á dispo-

sición del general Bazaine.

Los dias de prueba habian, sin embargo,

pasado para los esforzados defensores de la

causa nacional. Los dejamos acampados á

orillas del rio Bravo, en tan precaria situa-

ción, que más próximos parecen á la emi-

gración que al triunfo. No sucedió lo que

parecía más lógico y más probable; sucedió

lo inesperado, lo improbable, lo inverosímil;

porque aquel puñado de patriotas que se

agrupaba alrededor de Juárez, consiguieron

levantar el decaído espíritu del país, suble-

varlo en masa y deshacer en año y medio

todo lo que habia hecho la intervención en

tres años.

II.

Con la toma de Bagdad (4 de Enero de

1866) empieza una nueva fase de la guerra,

y los primeros albores de la restauración. Ya
desde entonces nada podrá detener el avan-

ce de las huestes republicanas desde Bag-
dad á Matamoros, desde Matamoros á Que-

rétaro, desde Querétaro á Méjico. Aquel
vago presentimiento de la victoria que
sostiene su fé, después de tantos desca-

labros, va á cambiarse en seguridad com-
pleta, porque la voz de su patriotismo

ha despertado á sus conciudadanos
, y el

rumor de sus heroicidades ha escitado las

simpatías de la nación más poderosa de la

tierra. Vencidos y acorralados á orillas del

rio Bravo, han dado muestras de tener ese

heroísmo del aguante, que como decia nuestro

insigne Solís, es el segundo valor de los hombres,

tan hijo del corazón como el primero. Ya saben

que no están solos; tienen, es cierto, á su

frente las legiones francesas y un puñado
de traidores; pero saben también que á sus

espaldas están los Estados-Unidos con su

prestigio, con su cooperación, con sus auxi-

lios. En lo sucesivo no han de faltarles hom-
bres, armas, dinero, ninguno de los elemen-

tos que centuplican las fuerzas y exaltan el

valor.

Bagdad es una ciudad mejicana, de esca-

sa importancia, situada en la desembocadura

de Rio- Grande, y enclavada en las fronteras

de Tejas. Su adquisición tuvo cierto eco

en el Imperio y aun en Europa, más que

por lo que significaba en sí misma, por las

circunstancias y la manera con que se ve-
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rificó. Manifestóse entóoces de un modo os-

tensible la actitud de los Estados-Unidos, y
desde aquel momento ya pudo preverse

cuál sería la suerte del Imperio. Era eviden-

te que el gobierno de los Estados-Unidos

patrocinaba la causa de la República, y que

no consentiría que el trono de Maximiliano

sirviera de bandera y de centro de propa-

ganda á la Europa monárquica.

Mientras el general Crawford, á quien

Juárez habia nombrado comandante en jefe

de un cuerpo auxiliar que se estaba organi-

zando en Tejas, se ocupaba en reclutar y dis-

ciplinar su gente, una columna de america-

nos á las órdenes del general Reed, segundo

de Crawford, dirijió un ataque á la ciudad

de Bagdad, sorprendió la reducida guarni-

ción imperial, y se hizo dueño de la pobla-

ción. El dia 6, un buque de guerra francés

y dos cañoneras bombardearon la ciudad;

hubo un sangriento combate entre las tripu-

laciones y los 400 americanos, y la victoria

estaba indecisa, cuando llegó el general

Weitzel, comandante de las tropas de los

Estados-Unidos del distrito de Rio-Grande,

y ocupó la población bajo pretesto de con-

servar el orden. Contra este acto protestó el

comandante de la escuadra francesa, y aun

parece que el gobierno de los Estados-Unidos

desaprobó el proceder de Weitzel, destitu-

yéndole por su conducta en aquellos sucesos

y su violenta correspondencia con el general

Mejía, pero la plaza quedó por de pronto en

poder de los americanos.

Preparáronse los imperialistas para el

ataque, y los republicanos para la defensa,

con igual empeño por ambas partes. A la

primera noticia, el general Crawford habia

salido de Brownsville con dirección á Bag-

dad, y 1.500 imperialistas salieron de Ma-

tamoros para atacar á los filibusteros. El

mariscal Bazaine, de acuerdo con el gene-

ral Mejía, estableció un plan de operaciones

para la pacificación del distrito de Rio-

Grande, y al mismo tiempo hacía saber

al general francés Yanningres que salían

grandes refuerzos para Matamoros y el

Saltillo.

Pocos dias permaneció Bagdad en ma-
nos de los americanos. Reforzada la di-

visión naval francesa de las costas occiden-

tales de América, que mandaba el barón

Didelot, con la fragata de vapor Themis,

las corbetas de vapor Duchayla y Bolland y
el aviso de vapor Megere, pudieron los fran-

ceses tomar una actitud imponente; y como
la plaza no estaba en disposición de sopor-

tar un segundo bombardeo, fué evacuada

el 26 de Enero, en cuyo mismo dia en-

traron en ella las tropas imperiales. El

general Crawford consiguió fugarse á los

Estados-Unidos, donde fué preso y encerra-

do en el fuerte de Jackson, cerca de Nueva-

Orleans; pero consiguió evadirse á los po-

cos dias.

La noticia de lo ocurrido en la desembo-

cadura de Rio-Grande suscitó grandes te-

mores de que se rompieran las buenas rela-

ciones que existían entre los gabinetes de

Washington y París: pero un despacho del

ministro de Francia en Washington, vino á

tranquilizar los ánimos. Mr. Montholon re-

feria lo ocurrido en Bagdad, atenuando su

importancia, achacando toda la culpabilidad

á Crawford, y reiterando la seguridad de

que el gobierno de los Estados-Unidos esta-

ba decidido á no dejarse arrastrar á un con-

flicto con Francia, por culpa de los filibuste-

ros y de los agentes de Juárez (1).

III.

A escepcion de la toma de Bagdad, de

la de Atamas en el Estado de Sinaloa y de

la capitulación de Matamoros, sucesos todos

favorables á la causa republicana, apenas

sucedió ningún hecho de armas que merez-

ca especial mención durante los seis prime-

ros meses de 1866. Alarmado Maximiliano

con los sucesos de Bagdad, y sabiendo que

Juárez continuaba recibiendo refuerzos de

los Estados-Unidos, no obstante las protes-

tas de neutralidad, concibió el proyecto de

restablecer la antigua línea de defensa que

hubo en tiempo de la dominación española.

Según este sistema, debia fortificarse á Méji-

co, Puebla, Orizaba, Córdoba y Veracruz, en

cuyas ciudades existían ya otras de defensa

que podían terminarse, volviendo á cons-

truirse además los antiguos fuertes que se

alzaban en Rio Frió, en diferentes puntos de

Véase los Apéndices.
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las Cumbres y en los desfiladeros de las

Tierras Calientes. Con una guarnición poco

numerosa, establecida en dichos puntos y
provista de víveres y municiones, la defen-

sa podía prolongarse mucho tiempo, si como

se temía, los republicanos avanzaban para

recuperar el terreno perdido.

Este plan no llegó á realizarse, ó se apla-

zó para más tarde, porque durante algunos

meses, cinco de las principales provincias

de la antigua República, Sonora, Baja Cali-

fornia, Sinaloa, Oajaca y Yucatán, sostuvie-

ron por sí solas la lucha con las guerrillas

juaristas, gobernadas por autoridades meji-

canas, ayudadas por tropas indígenas. Puede

también contarse el Estado de Tamaulipas,

cuyo jefe militar, general Mejía, ocupaba á

Matamoros. El general Mejía continuaba con-

trarestando con vigor los esfuerzos de los

juaristas unidos á los filibusteros america-

nos, á orillas de Rio-Grande.

A mediados de Enero hubo gran recep-

ción en el palacio imperial de Chapultepec,

con motivo del reciente fallecimiento de

Leopoldo I, Rey de Bélgica, padre de la Em-
peratriz, y con objeto de espresar á los so-

beranos el sentimiento que habia causado

á los cortesanos y altos funcionarios esta

desgracia. El Emperador, después de dar

las gracias á las personas que con tan triste

ocasión les tributaban tales pruebas de afec-

to, y de elogiar altamente al monarca difun-

to y á la Constitución que tanto habia con-

tribuido á desarrollar la prosperidad de

Bélgica, pronunció las siguientes palabras:

« Nos, sabremos aprovechar este gran ej em-

plo, con que Dios nos ha querido enseñar

que su Providencia no abandona jamás á los

monarcas justos y honrados en sus nobles

empresas. Su hija, la Emperatriz, acaba de

hacer un penoso viaje á comarcas lejanas,

en un clima peligroso, sin otra guardia que
el amor del pueblo; por todas partes ha en-

contrado la más franca y cordial acojida, que
ha revelado una vez más la simpatía que exis-

te entre la nación y nosotros, cuando los des-

contentos se complacían en proclamar que
mi augusta esposa no encontraría á su paso
más que indiferencia, cuando calumniadores

se habían atrevido á decir que olvidaría su

deber retirándose á Europa. En esta ocasión

me es grato espresar especialmente mi pro-
OÜÍBRA DK MÉJICO.

fundo reconocimiento á la heroica Veracruz

y al hermoso Yucatán, que recibieron á la

Emperatriz con un afecto que quedará para

siempre grabado en mi alma.

»En cuanto á mí, señores, vosotros habéis

sido testigos de mis trabajos. Dejando á

un lado las teorías vanas que solo conducen

á la anarquía, he consagrado mis desvelos

al arreglo de la administración pública, al

desarrollo de los elementos de prosperidad

y riqueza del país, y á la solución de las

grandes cuestiones que más lo han pre-

ocupado.

»En esta ardua tarea he sabido resistir á

la impaciencia de unos y al desaliento de

otros, porque las llagas abiertas por 50 años

de guerra civil no se cicatrizan en un dia;

pero firme con la conciencia de mi fé, mar-

cho derecho á mi fin con infatigable perse-

verancia. Mis fuerzas podrán desfallecer,

mi ánimo... ¡nunca!

»De intento no procuro cambiar las cos-

tumbres democráticas de la nación, pues me
asiste la convicción de que ellas elevan el

espíritu del ciudadano, inspirándole la con-

ciencia de su dignidad y de su valor. He
respetado la libertad de la prensa cuando

no ha degenerado en libertinaje, al mismo

tiempo que he hecho respetar la autoridad

de la ley. ¡Muy ciego será el que no vea

que una autoridad fuerte es la última áncora

de salvación de nuestra patria!

» Vosotros habéis podido observar mi cai-

ma enmedio de las calumnias que se han

levantado contra nosotros en el estranjero.

¡Adelante, señores! que las calumnias pasa-

rán y permanecerán nuestras obras.

•Fuerte con el apoyo de mi conciencia y
con la rectitud de mis intenciones, contem-

plo tranquilo el porvenir. ¡Méjico ha puesto

su honor en mis manos: pues bien; sepa que

su honor en mis manos no menguará!»

Así terminó el discurso de Maximiliano,

quien no desaprovechaba ninguna ocasión

para manifestar públicamente sus hidalgos

sentimientos y sus ideas liberales.

Las guerrillas juaristas, que con frecuen-

cia interceptaban las comunicaciones entre

Veracruz y Méjico, atacaron el 4 de Marzo

en Rio-Frio á la legación estraordinaria

belga encargada de notificar el advenimien-

to al trono de Bélgica de Leopoldo II. En
46
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ei reñido combate que se trabó entre belgas

y mejicanos, fué herido el barón de Huard,

jefe de la diputación, y muerto uno de sus

ayudantes. El 18 del mismo mes, las tropas

francesas, mandadas por el general Aymard,

derrotaban á una columna de republicanos,

mandada por Regules, en la provincia de

Michoacan: casi al mismo tiempo, el general

Douay derrotaba á los juaristas en Pavas,

en la parte septentrional de Méjico; pero

habiendo recibido refuerzos los republica-

nos, atacaron á los franceses mandados por

el barón de Briar, el cual murió en la refrie-

ga. Sitiado el general Douay en la iglesia

de Pavas, difícilmente pudo sostenerse con

50 hombres hasta la llegada de nuevos re-

fuerzos.

El mes de Abril trascurrió sin que suce-

dieran hechos militares de alguna conside-

ración. Andaban alternados los triunfos y
los reveses para cada una de las partes be-

ligerantes. Las fuerzas de Alvarez atacaron

la plaza de Acapulco; pero la guarnición

resistió bravamente, y el enemigo tuvo que

retirarse después de haber esperimentado

sensibles pérdidas. En Carolina, el coronel

Vera perseguía á Simón Gutiérrez y á Cepe-

da, que mandaban 250 caballos. La Guardia

rural de aquella ciudad salió á su encuentro,

mandada por el comandante Vallarta, y los

derrotó completamente,' tomándoles todo el

botin que habían hecho en los pueblos veci-

nos., y 120 caballos, 20 fusiles y 58 lanzas.

En las cercanías de Zitácuaro y Laureles,

la compañía franca de Méjico sorprendió

la partida de Feliciano Mejía, compuesta de

150 hombres, y le hizo 20 muertos, 15 heri-

dos, y le quitó 25 caballos y un gran núme-

ro de armas. Cerca del rio de Lerma, Le-

desma y Chaves, acosados por el general

Aymard, se arrojaron sobre Villachuato,

donde se encontraban 60 mejicanos. Estos

resistieron durante tres horas, y la compa-

ñía franca del 51 de línea llegó á tiempo

para libertarlos y obligar al enemigo á re-

tirarse, habiendo sufrido numerosas pérdi-

das. En Zacatecas, el comandante D. Alejo

Romo volvió á dar alcance á la partida de

Dionisio Pérez, cerca de San José de la

Isla, en cuyo encuentro perdió éste cuatro

hombres y 10 caballos.

El coronel Randon y los guardias rurales

de Jerez y Villanueva persiguieron activa-

mente á García de la Cadena. En Sinaloa,

el general Losada, después de su brillante

victoria obtenida en Huajicari, prosiguió

su marcha adelante, y el 1.° de Abril vol-

vió á encontrar al enemigo en Villa de la

Concordia. Después de un combate de cinco

horas, las fuerzas de Corona huyeron en

desorden, dejando en el campo 200 heridos

é igual número de muertos, contándose entre

ellos un general, un coronel y ocho oficia-

les. El dia siguiente batió también una fuer-

za que venía en auxilio de Corona, haciéndo-

le 32 muertos y 50 heridos. Los disidentes,

mandados por Luis Terrazas, lograron volver

á entrar en Chihuahua, á pesar de la enér-

gica resistencia de la guarnición. La pobla-

ción quedó fiel al Imperio, y una comisión

de sus habitantes fué á pedir á Terrazas que

saliese de la ciudad con sus fuerzas. La pe-

queña ciudad de Parras, gracias á la ener-

gía de sus habitantes, y á la actividad del

Sr . Campos , su prefecto , organizó una

buena defensa, poniéndose en estado de re-

peler cualquiera tentativa de los disidentes

de la Laguna.

Escobedo, que después de su mal éxito

en Malehuala, se dirijió para Tula, vióse

obligado de nuevo á retirarse, sin haber po-

dido alcanzar nada contra esta plaza. Las

disposiciones tomadas para la defensa de

ella, dieron lugar á esperar la llegada de las

columnas móviles, salidas de San Luis y
Matehuala para protejerla. En su marcha
para socorrer á Tula, el coronel d'Ornand

dispersó enteramente la caballería de Vicen-

te Martínez, que procuraba molestar su re-

taguardia. El comandante Araujo, con sus

guardias rurales, dio pruebas del mayor
vigor en esta acción: 10 muertos, 24 prisio-

neros, 30 fusiles, 26 lanzas y 51 caballos

quedaron en poder de los vencedores, y
Martínez escapó abandonando sus armas y
caballo.

La columna austríaca, mandada por el

mayor Czillich, que apoyaba las operacio-

nes de Tlacotalpam , obtuvo un notable

triunfo sobre las partidas de Figueroa, que

estaban posesionadas del cerro de Soyalte-

tepec. Otra columna á las órdenes del capi-

tán Czaykowsky ocupó á Zongólica, cuyos

defensores se retiraron hacia Tehuacan. En
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fio, ia compañía del capitán Braunel, de la

contra-guerrilla, sorprendió el 15 de Abril

cerca de Alpayeca, la guerrilla de Juan

Cano, matándole 10 hombres y quitándole

60 fusiles y 15 caballos.

Pero desde el mes de Junio empezó á to-

mar gran cuerpo la insurrección, doblemen-

te alentada por el apoyo que la prestaba el

partido radical de los Estados-Unidos, y con

la espectativa de los acontecimientos que

se preparaban en Europa, á causa de la

guerra que se juzgaba inminente entre Pru-

sia é Italia contra Austria. Las esperanzas

de los republicanos no eran por cierto infun-

dadas, porque durante la guerra que tuvo

lugar en el verano de 1866, Austria, que

tuvo que librar temibles batallas con los

prusianos, no pudo ni pensar siquiera en

auxiliar á Maximiliano, y Francia que anhe-

laba impaciente ver llegar el dia en que sus

tropas volvieran de las playas mejicanas,

no quiso tampoco mezclarse más de lo que

lo habia hecho, en las complicaciones y gra-

ves compromisos que le ocasionaba la cues-

tión de Méjico.

Empezabau, pues, los verdaderos con-

flictos para Maximiliano. La importante pla-

za de Matamoros, tantas veces tomada y
tantas veces perdida durante el curso de la

guerra, vigorosamente atacada por el cuer-

po republicauo que mandaba Escobedo, capi-

tuló el 23 de Junio, rindiéndose á los comi-

sionados nombrados por el general Carvajal.

El general Mejía, con las tropas de su mando,

se embarcó entre tres y cuatro de la tarde,

protejido por el pabellón de los Estados-

Unidos. La ciudad se entregó sin que se der-

ramase sangre alguna ni se cometiesen desór-

denes, tomando el mando de ella el general

José de la Garza, y concediéndose á los

imperiales las más ventajosas condiciones.

No hubo violación alguna de las leyes de
neutralidad. Escobedo entró en Matamoros
el dia 24, y con la posesión de esta plaza y
la de Bagdad, que también cayó en poder
de Juárez, los republicanos quedaron dueños
de toda la margen derecha de Rio-Grande; con
lo cual y con la adhesión de todas las demás
poblaciones de aquel distrito, que se pronun-
ciaron en favor de la República y de Juárez,

quedó este en aptitud de atacar el puerto de
Tampico, cuya plaza no podría resistir lar-

go tiempo, puesto que su guarnición se com-

ponía de mejicanos, á quienes la autoridad

imperial obligaba á tomar las armas, y de

las que se creía no harían uso contra sus her-

manos. La noticia de la toma de Matamoros

hizo cundir el fuego de la insurrección por

todos los Estados del Norte, y á últimos de

Junio se esperaban movimientos importantes

en favor de la República mejicana.

IV.

Volviendo ahora nuestra atención hacia

los trabajos de organización del Imperio,

objeto preferente de los desvelos de Maximi-

liano, digamos los progresos que se hicieron

sobre este asunto, en el primer semestre de

1866. Proseguíanse con actividad, aunque

luchando con todo género de contrariedades,

los trabajos para establecer un sistema ra-

zonado de impuestos, que al paso que se au-

mentaran los ingresos, se pudiera atender al

desarrollo de los intereses materiales del

país, cuando súbitamente quedaron interrum-

pidos estos trabajos, á causa de la muerte

inesperada de Mr. Langlais, encargado de

la dirección de la Hacienda, ocurrida el

23 de Febrero.

Este suceso fué objeto de diversos co-

mentarios, algunos de los cuales suponían

que la muerte de Langlais habia sido por

envenenamiento. Parece que el famoso ha-

cendista francés quería establecer, en lo po-

sible, el equilibrio entre el presupuesto de

ingresos, que ascendía á unos 400 millones de

reales, y el de gastos que importaba 1.300

millones. Para nivelar los ingresos con los

gastos, ó reducir al menos el déficit, se

proponía Mr. Langlais suprimir unos 3.000

destinos inútiles, algunos con sueldos muy
considerables, y reducir los de los funcio-

narios que continuaran desempeñando sus

destinos, empezando por la dotación de la

casa imperial. En su consecuencia se dijo en

Méjico que uno de los altos empleados que

iban á sufrir los efectos de la reforma,

habia sido el autor del asesinato. Tam-

bién se atribuyó el envenenamiento á ser

Mr. Langlais quien inspiró al Emperador el

decreto que suspendía el pago de los divi-

dendos de la deuda flotante, hasta que se

comprobara la legitimidad de ellos, en ra-
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zon á que muchos de los títulos do repre-

sentaban valores recibidos por el Tesoro,

sino que eran meramente la espresion de

los abusos cometidos por los diversos go-

biernos mejicanos para enriquecerse y pro-

tejer á sus parciales.

La muerte de Mr. Langlais dio motivo

para una modificación ministerial, que tuvo

lugar el 10 de Marzo, con la dimisión de los

ministros Esteva (Interior), Peza (Guerra),

Robles (Obras públicas), Ramírez y Artigas

(Instrucción pública); pero el gabinete no

pudo sostenerse, y el 5 de Abril se confirió

la presidencia del ministerio con la cartera

de Hacienda á D. José María Lacunza, que

era á la sazón presidente del Consejo de Es-

tado. El nuevo ministerio quedó constituido

de la manera siguiente: Negocios estranje-

ros y Marina, D. Marlin del Castillo; Estado

y Gobernación, D. José Salazar llarregui;

Justicia, Cultos é Instrucción pública, don

Pedro Escudero Echanove; Guerra, el general

D. José María García. El general Almonte

fué nombrado enviado estraordinario y mi-

nistro plenipotenciario del Imperio cerca

del Emperador de los franceses.

V.

En el breve período de mando del minis-

terio Lacunza (1), se promulgó la nueva ley

de contribución sobre la propiedad inmue-

ble, cuya ejecución debia empezar en el

mes de Setiembre; en esta ley se habian

adoptado los principios económicos más ge-

neralizados en Europa, confiando que contri-

buirían á aumentar los ingresos de un modo

considerable; y se concluyó la publicación

de los presupuestos para el año 1866, en

los cuales aparecieron muy reducidos los

gastos del Imperio, en io relativo á la ad-

ministración, ya que para el pago de la

Deuda pública hubo necesidad de consig-

nar cantidades considerables. El Emperador

Maximiliano habia reducido á la tercera parte

su lista civil, y á la mitad la asignación que

tenia la Emperatriz, quedando por consi-

(1) Lacunza se retiró en Julio, y le sustituyó el in-

tendente general Mr. Friant, del cuerpo espedicionario

francés; también hizo dimisión el general García, que
fué sustituido por el mayor general del ejército francés

Mr. Osmont.

guíente reducida la dotación del primero á

500.000 pesos y la de la Emperatriz á

100.000 pesos.

Entre las bases adoptadas para la reor-

ganización de la Hacienda, debe mencionar-

se un decreto que instituía, aparte de la

contribución sobre la venta, un derecho de

medio real por cada 50.000 varas cuadradas

sobre las propiedades rurales en general.

Los propietarios á quienes obligaba la ley

debían hacer la declaración de sus tierras en

los dos meses á la publicación del decreto,

bajo pena de confiscación. Si la declaración

pareciera no ser exacta, se ordenaba que se

procediera á una información, y del esceden-

te que pudiera resultar se incautaría el

Estado.

Respetando los derechos adquiridos, este

decreto obligaba á los grandes propietarios

á abandonar las tierras que quedaran impro-

ductivas en sus manos á causa de su inmen-

sa estension; considerando que el campo ó

la casa que no produce nada, es menos que

un recurso. Con estas medidas, se esperaba

que el Estado se encontraría pronto en si-

tuación de ofrecer á la emigración ventajas

que no habia tenido hasta entonces, ponien-

do á su disposición los terrenos sobre los

cuales cada uno habia establecido sus dere-

chos, según su conveniencia ó sus compromi-

sos. Podría igualmente iniciar la emancipa-

ción de la raza indiana, afecta en parte al

nuevo orden de cosas, haciéndola pasar

desde el proletariado á la condición social

que ofrece más garantías al orden público

y al progreso, es decir, á la dignidad que

dá la conciencia de la posesión y el senti-

miento de independencia.

Asegurando al país una renta permanente,

se creía fácil bajar más adelante las tarifas

de aduanas, cuya elevación forzada perjudi-

caba á su desarrollo industrial y comercial;

y se esperaba especialmente que en lo suce-

sivo se podría atender á los gastos del Esta-

do sin recurrir á esos ruinosos empréstitos,

á que son tan aficionados ciertos gobiernos

europeos, empréstitos que salvan algunas

veces el presente, pero casi siempre compro-

metiendo el porvenir. Faltaba solo que el de-

creto fuera puesto en vigor y no llegara á

ser letra muerta, como los precedentes; pero

los propietarios empezaron á reclamar contra
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estas leyes que llevaban la fecha de 26 de

Mayo y que hubieran sido el acto más impor-

tante del gobierno imperial. Por lo demás,

las objeciones hechas por los propietarios, no

eran de bastante peso para merecer ser re-

futadas ni se fundaban en ningún interés

general, sino sobre intereses particulares

que quedaban lastimados con estas leyes.

Rápidamente resumiremos aquí las demás

reformas y mejoras realizadas desde Enero

á fin de Junio. Dictáronse varias disposicio-

nes para la formación de algunos cuerpos

militares, y se trabajó con ahinco para lle-

nar los cuadros del ejército imperial, á fin

de contar con batallones bien organizados

que pudieran prestar cualquier clase de ser-

vicio con la prontitud y celeridad que exi-

jen las operaciones militares. Dióse también

grande impulso á las obras públicas, inau-

gurando la primera sección del importante

camino de Veracruz á Puebla por Jalapa,

por el cual pagó el gobierno una subvención

de 30.000 pesos. El camino de Veracruz á

Méjico avanzaba por ambos estremos, el

del puerto hasta Paso del Macho, y por la

parte de Méjico hasta Apam; y finalmente,

se concluía la línea telegráfica del interior.

Continuaba organizándose la administra-

ción de justicia bajo el régimen de tribuna-

les colegiados, en vez de unitarios, nom-
brándose el personal respectivo para cada
departamento, y empleando á las personas

más aceptables por su probidad y su cien-

cia. Un decreto publicado en Junio, disponía

que se refundiera el ministerio de Estado
en el de Gobernación, realizando con esto

una economía sin menoscabo del servicio

público. Expidióse asimismo una ley sobre

beneficencia, determinando las facultades y
atribuciones de los Consejos, y dictando al-

gunas medidas sobre administración de los

fondos destinados á un objeto tan filantró-

pico; y por último, el dia 7 de Junio se inau-

g uro bajo los auspicios de la Emperatriz
Carlota, la Casa de Maternidad en la ciudad
de Méjico.

VI.

Otra vez vuelve á presentarse en escena
el turbulento general Santana, publicando
el 5 de Junio, en los Estados-Unidos, donde

se encontraba, un singular manifiesto diriji-

do á los mejicanos, antítesis completa del

que habia dado en 27 de Febrero de 1864.

Después de recordar los diversos períodos

de la historia de Méjico en que habia ejer-

cido el mando supremo, se disculpaba de

haber aspirado alguna vez á restablecer la

monarquía. La memoria de lo que hizo en

Veracruz era tan reciente, que en vano se

esforzó en su nuevo manifiesto para justifi-

carse de haber ofrecido sus servicios al Im-

perio poco tiempo antes de la llegada de

Maximiliano.

El Santana de Elizabethport se arrepiente

de los errores del Santana de Veracruz;

ahora ataca lo que antes enaltecía, y ponde-

ra las escelencias de lo que antes censuraba;

el Imperio no sirve para hacer felices á los

mejicanos; no hay otro camino que la Re-
pública y las instituciones democráticas. Juá-

rez, á cuya administración achacaba antes

las desgracias del país, es ahora un gran

patriota y un gran político; Ortega es un

gran patriota y un gran general; pero están

desunidos, y Santana se presenta como me-
diador con la oliva de paz en la mano, ex-
hortándoles á que acallen su mutuo resenti-

miento y se unan para combatir al enemigo
común de Méjico, que no es otro que el Im-
perio.

El manifiesto de Santana termina pidiendo

una cosa imposible: ruega á sus conciuda-

danos que le crean, á él, que tantas veces

les habia engañado, y tantas se habia con-

tradicho á sí mismo. «Creed,—les decia,

—

en la sinceridad de mis palabras y de mis
intenciones; yo no puedo, no debo, no quie-

ro cerrar el libro de mi vida con una men-
tira; busco para mi tumba un laurel nuevo
que la cubra con apacible sombra. Apresu-
remos la obra del triunfo nacional, confiad

en mis palabras y estad prontos. ¡Abajo el

Imperio! ¡Viva la República!»

Esta nueva calaverada de Santana, fué

acojida con el desprecio que merecía. Habia
ido á Nueva-York con el objeto, según decia

públicamente, de ir á ponerse á las órdenes
de Juárez y combatir á Maximiliano; pero

nadie le creyó. Los mejicanos residentes en

aquella ciudad publicaron un manifiesto,

declarándole traidor y criminal. Juárez y su

representante en Washington lo rechazaron
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también. Viéndose desairado por sus com-

patriotas, apeló á otros medios, inconcebi-

bles en un nombre que en ciertas épocas de

su vida, había tenido páginas tan gloriosas.

Se ofreció ó se prestó á servir de instru-

mento á cierto partido de los Estados-Uni-

dos, que dispuesto á ayudar á los republi-

canos de Méjico para derribar el Imperio,

aspiraba sin embargo á reintegrarse con

la adquisición de algunas provincias meji-

canas.

Pero fué también desairado por el gobier-

no de los Estados-Unidos. Seward y Santa-

na conferenciaron , sin lograr ponerse de

acuerdo, y como los agentes de Ortega so-

licitaban también el concurso de los ame-

ricanos, el gobierno de los Estados-Unidos

no sabia qué decidir en presencia de tres

partidos mejicanos que se disputaban en

Washington el poder, el de Juárez, el de

Ortega y el de Santana. La comisión de

Negocios estranjeros de la Cámara de re-

presentantes, encargada de informar sobre

la cuestión mejicana, presentó cinco solu-

ciones diferentes, en una de las cuales, la

cuarta, la comisión aconsejaba desconfiar de

Santana, y abandonarlo á su suerte, recor-

dando la traición que habia hecho en otro

tiempo á los Estados-Unidos. Al fin prevaleció

la quinta solución, que consistía en continuar

reconociendo á Romero como el verdadero

representante de la República mejicana, y
á Juárez como presidente; prestarle bajo su

palabra 20 millones de dollars
,
para los

gastos de la guerra con el Imperio, y con-

cederle el auxilio eficaz y la protección de

los Estados-Unidos.

Otra de las soluciones que proponía la

comisión consistia en reconocer á Ortega

como presidente legítimo de la República

mejicana, aprobar el proyecto de emprésti-

to de 20 millones de dollars, tomando por

hipoteca la Sonora, Chihuahua y la Baja

California, entendiéndose que la inversión

de estos fondos quedaría al arbitrio de Or-

tega, el cual, en su calidad de presidente

de Méjico, si esta solución se aceptaba, ga-

rantizaría el reembolso. El general Ortega,

que se hallaba en Washington, y que en-

contró cierta protección entre algunos altos

funcionarios y varios diputados, no se des-

Estados-Unidos, dando por más válidos sus

derechos á la presidencia que los de Juárez.

Al plan para reconocer á Ortega como pre-
sidente provisional de Méjico, en la hipóte-

sis admitida por la comisión , iba unido el

nombramiento de Santana, como general en
jefe del ejército de la República; pero ya
hemos dicho que tales combinaciones fueron

desechadas, y que al fin el gobierno de los

Estados-Unidos se decidió por reconocer á
Juárez como presidente legal de la Repúbli-
ca, y ayudarle eficazmente con toda clase

de auxilios. Ya veremos más adelante, como
Ortega y Santana, al verse defraudados en
sus esperanzas, y aguijoneados por su am-
bición, prepararon la famosa conspiración

del 15 de Julio, fraguada en contra del ré-

gimen imperial.

CAPÍTULO III.

Política de los Estados-Unidos con respecto á la cues-
tión mejicana.—Correspondencia cutre Mr. Seward
y Mr. Urouyn de i.huys.— El gobierno de Washing-
ton se niega á reconocer el Imperio, y exijo del go-
bierno francés la retirada de sus tropas de Méjico.
—El general Logan es nombrado iniuistio plenipo-
tenciario de los Estados-Unidos en la República de
IMéjico.—mensaje del presidente Johnson.—Actitud
de las Cámaras sobre la cuestión de Méjico.—El

presidente presenta á las Cámaras la correspon-
dencia sobre fusilamientos de republicanos en Mé*
jico. — Riscurso del general Grant . — Continúa
la correspondencia diplomática entre Seward y
Rrouyn de I.huys. — Triunfo del primero.—Queda
resuelta la retirada de las tropas francesas.— l»ls-

cui'so de Napoleón III en la apertura de las Cáma-
ras francesas.—Se anuncia oficialmente en el «Mo-
nitor» el regreso del ejército espediclonnrio de Mé-
jico.—Reclamaciones del gobierno de Washington
sobre la formación de una legión austríaca al ser-
vicio de Maximiliano.—El gobierno austríaco man-
da suspender la partida de los voluntarlos.— Esta-
llo de ios asuntos de Méjico en fin de Junio de i SO<».

í.

Sería incompleto nuestro trabajo , si no

examináramos ahora con la estension que

su importancia requiere, la política del go-

bierno de los Estados-Unidos con respecto

á la cuestión mejicana, y la influencia deci-

siva que ejerció para apresurar el término

de la guerra. Cuando la triple espedicion

europea organizada en virtud del convenio

de Londres, llegó á las playas de Veraeruz,

el pueblo de los Estados-Unidos, dividido en

cuidaba para adquirirse el concurso de los ' dos campos, sostenía una lucha gigantesca,



DESDE 1861 A. 18G7. 355

no para satisfacer la ambición de un con-

quislador ó defender la preponderancia de

un monarca sobre otro, sino para resolver

la cuestión de la esclavitud. Confederados y

federales luchaban por una idea, no por un

hombre. Con la toma de Richmond (3 de

Abril de 1865) terminó la contienda; y

cuando resuelta la cuestión interior, vol-

vieron su atención hacia las cuestiones

esteriores, vieron que ya no existia la Repú-

blica mejicana.

No era difícil prever cuál sería la actitud

délos Estados-Unidos con respecto al impe-

rio de Maximiliano, iniciado por un monarca

europeo, sostenido por tropas europeas, y

creado con el objeto de estender en Amé-

rica la influencia europea. Norma de su

conducta, ante un hecho semejante, debia

ser y lo fué ciertamente, la famosa doctrina

del presidente Monroe, quien cuarenta años

antes había dicho á los pueblos americanos:

tHa llegado el tiempo en que no debéis sufrir

que la Europa se mezcle en los asuntos de

América . » Pero ya fuese por la enorme deuda

que por mucho tiempo impedirá á los Estados-

Unidos mezclarse en una nueva guerra, ya

fuese por las dificultades que encontraba el

gobierno de Washington para la reconstruc-

ción de la Union americana, los jefes del

poder y todos los hombres sensatos de los

Estados-Unidos deseaban la paz á todo

trance. No apelaron, pues, á la fuerza de

las armas para derrocar el Imperio; pero no

lo reconocieron tampoco, reservándose es-

cojer la ocasión y los medios oportunos

para derribarlo.

El gobierno de les Estados-Unidos adoptó

una política especiante; declaró por de

pronto que permanecería neutral en la con-

tienda que se debatía entre Juárez y Maxi-

miliano; pero no disimulando jamás sus

simpatías hacia la causa personificada en el

primero. Desde que se anunció la acepta-

ción definitiva de la corona de Méjico por

el archiduque Maximiliano, Mr. Seward

trazó á los ministros plenipotenciarios de los

Estados-Unidos residentes en Europa, la

línea de conducta que debían seguir con

respecto á Maximiliano ó á sus represen-

tantes, declarando que los Estados-Unidos

no reconocían en Méjico otro gobierno que

el del presidente Juárez; en este sentido se

mandaron en 1864 instrucciones á misto-

Karner, ministro en España; á Mr. Motley,

ministro en Austria; y á Mr. Wood, minis-

tro en Copenhague (1).

El presidente Johnson no se apartó de la

política iniciada por el gran Lincoln, y uno

de sus primeros actos consistió en negarse

á dar audiencia al portador de una carta

del Emperador de Méjico, alegando que no

reconocía en Méjico otro gobierno que el de

Juárez (18 de Julio de 1865). Pocos meses

después, desde Octubre del mismo año,

empezaba Mr. Seward , ministro de Nego-

cios estranjeros de los Estados-Unidos, una

estensa correspondencia diplomática con el

ministro de Negocios estranjeros de Fran-

cia, cuyos documentos encontrarán nuestros

lectores en ol.ro lugar. En esta correspon-

dencia Mr. Seward revela un espíritu fino

y astuto, que suele llegar hasta la audacia.

Amenaza á las potencias europeas con la

posibilidad de una intervención armada de

los Estados-Unidos en Méjico; y á sus car-

tas, Mr. Drouyn de Lhuys, desanimado por

la cuestión de Alemania que amenaza en-

cender el fuego de la guerra en toda Europa,

responde unas veces con evasivas y otras

con concesiones.

Con fecha 18 de Octubre de 1865, monsieur

Drouyn de Lhuys escribía al representante

de Francia en Washington, un despacho que

revela bien claramente la actitud poco enér-

gica del gobierno francés . Manifiéstase éste

dispuesto á adoptar sin dilación las bases de

un arreglo con el gabinete de Washington,

con respecto á la evacuación de las tropas

francesas, con tal que los Estados-Unidos

adoptasen con el gobierno imperial una acti-

tud amistosa que contribuyese á la consoli-

dación del orden.

«Lo que pedimos á los Estados-Unidos,—

dice Mr. Drouyn de Lhuys,—es la seguri-

dad de que no es su intención embarazar la

consolidación del nuevo orden de cosas fun-

dado en Méjico, y la mayor garantía que

podríamos recibir de sus intenciones, sería

el reconocimiento del Emperador Maximilia-

no por el gobierno federal. Este reconoci-

miento tendría en nuestra opinión una in-

fluencia suficiente sobre el estado del país,

(1) Véase en los Apéndices la Correspondencia diplo-

mática de los Estados- Un
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para permitirnos tomar en consideración

sus susceptibilidades sobre este punto; y si

el gabinete de Washington se decidiese á

entablar relaciones diplomáticas con la corte

de Méjico, no veríamos la menor dificultad

para entendernos con respecto al llamamien-

to de nuestras tropas, en un plazo razo-

nable, cuyo término podríamos consentir en

fijar.»

Este despacho del ministro francés, se

cruzaba con otro, fechado el 6 de Noviem-

bre, en que Mr. Seward manifestaba al en-

viado de los Estados-Unidos en París, que la

presencia del ejército francés en Méjico,

era motivo de graves meditaciones para el

gobierno de los Estados-Unidos, quien de-

claraba no poder admitir el establecimiento

de un gobierno estranjero é imperial en Mé-

jico, y no reconocer en este país otro go-

bierno que el republicano.

Contestando después al despacho de mon-

sieur Drouyn de Lhuys de 18 de Octubre,

Mr. Seward dirijió dos nuevas notas , una

con fecha 6 de Diciembre al marqués de

Montholon, ministro de Francia en Washing-

ton, y otra con fecha 16 del mismo á Mr. Bi-

gelow, ministro de los Estados-Unidos en

París. El espíritu de ambas notas era ya

menos templado que el de las anteriores; en

la primera, protestaba contra la continuación

de la intervención armada en Méjico en favor

del Imperio y contra el gobierno republica-

no existente; en la segunda, se indicaba la

posibilidad de que la conducta de la Francia

con respecto á Méjico, podría ocasionar un

grave conflicto en sus relaciones con los

Estados-Unidos.

«El presidente,— decia Mr. Seward á

Mr. Montholon,—se felicita por la seguridad

que habéis dado de las buenas disposiciones

del Emperador. Lamento, no obstante, ver-

me obligado á decir que la condición suge-

rida por el Emperador,' parece enteramente

impracticable.

»Es muy cierto que la presencia de ejér-

citos estranjeros en un país adyacente, no

podia menos de causar en todo evento ma-

lestar y ansiedad á este gobierno. Nos sus-

citan gastos que nos molestan, sin hablar

de los peligros de colisión. Sin embargo,

no puedo menos de inferir del tenor de

vuestra comunicación, que el gobierno del

Emperador no ha comprendido claramente

la causa principal del descontento preexis-

tente de los Estados-Unidos con respecto á

Méjico.

»La causa principal no es que exista en
Méjico un ejército estranjero: menos provie-

ne el descontento de que ese ejército sea un
ejército francés. Reconocemos á las naciones

soberanas el derecho de hacerse la guerra

unas á otras, si no usurpan nuestros dere-

chos ó no amenazan nuestra seguridad ó

nuestra justa influencia.

»La causa real de nuestro descontento na-

cional, es que el ejército francés que hay en

Méjico, invade un gobierno republicano do-

méstico que estaba allí establecido por su

pueblo, y hacia el cual abrigan los Estados-

Unidos las más profundas simpatías , con el

objeto declarado de suprimirlo y fundar

sobre sus ruinas un gobierno monárquico

estranjero, cuya presencia en Méjico, en

tanto que dure, no podrá ser considerada

por el pueblo de los Estados-Unidos, sino

como injuriosa y amenazadora para sus pro -

pias instituciones republicanas que ha ele-

jido y que le son tan queridas.

»Nosotros pensamos,—añade más adelan-

te Mr. Seward,—que sería tan injusto como

poco cnerdo por parte de los Estados-Uni-

do?, tratar de derribar por la fuerza los

gobiernos monárquicos de Europa con el

objeto de sustituirlos con instituciones re-

publicanas. Igualmente nos parece perju-

dicial que Estados europeos intervengan

por la fuerza en los Estados situados en este

continente, á fin de derribar las institucio-

nes republicanas, y reemplazarlas con mo-

narquías ó imperios.

»

II.

Es fácil de notar en los despachos de

Mr. Seward el tono altivo y casi conminato-

rio con que están escritos, cuyo tono se vá

haciendo más caloroso y dominante en otros

despachos y notas posteriores á la de 16 de

Diciembre. El ministro de Estado americano

escribe con la conciencia de lo que es la

causa por que aboga, y lo que válela gran-

deza y poderío del país cuyos intereses re-

presenta. Preciso es reconocer sin embargo

que la conducta de Seward no era ajena á
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Ja presión que eu todos los países rejidos

constitucioualmente, pero más que en nin-

guno en los Estados-Unidos, ejercen sobre

los hombres públicos las exijencias de la

opinión.

En tanto que el interregno legislativo le

deja dueño de la situación, se limita á hacer

en sus notas diplomáticas, indicaciones ge-

nerales sobre el mal efecto moral que los

acontecimientos de Méjico producen en los

Estados-Unidos; pero á medida que se acer-

ca el momento en que vá á reunirse el Con-

greso, imprime á sus comunicaciones un

tono más apremiante y decisivo. Entonces

es cuando nombra un representante cerca

de Juárez y protesta contra ciertas medidas

del gobierno mejicano; después, cuando las

primeras sesiones de las Cámaras le revelan

cuál ha de ser su actitud sobre la cuestión

de Méjico, vá más lejos todavía; rechaza la

transacción que le propuso la Francia, y es-

cribe á Mr. Bigelow su despacho del 16 de

Diciembre, en que á través de la cortesía de

la forma, se vén claramente el desafío y la

amenaza.

El general Logan fué nombrado á media-

dos de Noviembre ministro plenipotenciario

de los Estados-Unidos en la República de

Méjico, y cerca de Juárez, cuyo nombra-
miento ocasionó gran alarma entre los im-

perialistas. Este acto del presidente de los

Estados-Unidos, que venia á dar nueva fuer-

za moral á la causa republicana , revelaba

bien claramente su firme propósito de man-

tener en toda su integridad la doctrina fa-

vorita de la Union americana, siendo á Ja

vez una protesta contra el Imperio mejicano

y contra la Francia. Quedaba á los imperia-

listas la esperanza de que el general no

querría trasladarse á Paso del Norte, donde
se hallaba entonces Juárez; y que aun dado
que allá se dirijiera, se volvería á Washing-
ton sin haber podido encontrar ninguna ca-
pital republicana de Méjico, é informaría á
su gobierno de que no existia tal República.
«El presidente, decían los imperialistas, pa-
rodiándolos soliloquios del ingenioso hidal-

go de la Mancha, aceptará este informe
como una prueba oficial de que la Repúbli-
ca no existe, lo notificará al Congreso, y al

fin y al cabo todo terminará reconociendo
el Imperio y acreditando al mismo general

GUERRA DE MÉJICO.

Logan cerca del Emperador Maximiliano.»

Al mismo tiempo que se publicaba el

nombramiento del general Logan, las cor-

respondencias de Washington aseguraban

que el gobierno habia prohibido el paso de

gente armada por la frontera mejicana, y el

envío de armas ó municiones de guerra á

ninguno de los dos bandos hostiles. Alegrá-

banse con estas noticias y aquellas suposi-

ciones los imperialistas crédulos; pero los

más suspicaces se alarmaban ante el proce-

der del gobierno de Washington, sospe-

chando que el nombramiento de embajador

y la prohibición de introducir armas, no tan

rigurosa que no permitiera llevar á los via-

jeros las necesarias para su defensa, no te-

nían otro objeto que animar y robustecer

las escasas partidas republicanas que aún

recorrían el territorio del Imperio. También

en Europa produjo gran sensación el

nombramiento del general Logan, conside-

rando que el reconocimiento del gobierno

de Juárez, equivalía á una declaración de

guerra contra Maximiliano y á una ruptura

con Francia.

Pero estos temores y estas alarmas que-

daron en parte desvanecidos cuando se su-

po una resolución tomada por el gobierno

americano. El general Mac-Dowell, jefe del

departamento militar del Pacífico, prohibió

la introducción del material de guerra en

Méjico; el Sr. Godoy, cónsul nombrado por

Juárez en San Francisco, reclamó contra

esta decisión, dirijiendo al presidente John-

son una memoria con objeto de demos-

trar que la resolución del general Mac-

Dowell, servia esclusivamente los intereses

del gobierno del Emperador Maximiliano;

pero la reclamación de Godoy fué dese-

chada, y el gobierno aprobó por completo la

conducta del general Mac-Dowell. En cuan-

to al general Logan no tardó en renunciar,

sin haber tomado posesión, la plenipotencia

de Méjico.

III.

Pronto, sin embargo, debían aciararse

todas las dudas, porque cada vez se iba de-

terminando más la actitud de los Estados-

Unidos. El presidente en su meusaje,

Mr. Seward en sus despachos, los dipu-

47
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tados y senadores en sus mociones y dis-

cursos, el general Grant en los meetings, y
finalmente la prensa política, tomaban de

dia en dia un tono más agresivo y belicoso

al ocuparse de la cuestión de Méjico.

El mensaje del presidente Johnson, vino á

desvanecer las últimas esperanzas que res-

taban á los partidarios del Imperio. Espli-

cando Johnson cómo debia entenderse y
aceptarse Ja doctrina de Monroe, decia en

su mensaje las siguientes significativas pa-

labras: «Debemos á las amistosas relaciones

que existen entre los Estados-Unidos y las

potencias europeas, la declaración de que

consideraremos toda tentativa de su parte

para estender su sistema á alguna nación de

este hemisferio, como peligrosa para nuestra

tranquilidad y nuestra seguridad.» En las

dos Cámaras del Congreso se adoptaban re-

soluciones idénticas contra la intervención

de los franceses en Méjico.

La proposición presentada en el Senado

estaba concebida en los términos si-

guientes:

«Considerando que á consecuencia de la

política seguida por el Emperador Napoleón,

y espresada en una carta de este al general

Forey de 3 de Julio de 1862, se ha hecho

una tentativa para establecer en Méjico

una monarquía contra la voluntad de los

pueblos, y sosteniendo solo á Maximiliano,

en la usurpación que ha cometido por

medio de los soldados europeos;

» Considerando que Maximiliano ha esta-

blecido prácticamente la esclavitud , vio-

lando las prescripciones de la guerra de los

países civilizados, en el mero hecho de de-

clarar á los republicanos fuera de la ley;

»El Senado manifiesta que la situación de

Méjico merece su especial predilección y
solicitud, y declara quela tentativa de esta-

blecer una monarquía en el continente ame-

ricano, basada en las bayonetas europeas,

se opone á la política del gobierno federal, y
que es hostil á los pueblos y contraria á sus

instituciones; por todo lo cual, el Senado

ruega á su presidente, practique las gestio-

nes necesarias para que la política tradi-

cional se respete, y se protejan sus intereses

y su honra.»

Más grave era todavía la proposición que

el diputado Mr. Whaley presentó á princi-

pios de 1866 ala Cámara de representantes.

El texto de la proposición, que pasó á la

sección respectiva, y sobre la cual se susci-

taron más tarde acalorados debates, es como
sigue:

«Por cuanto esta Cámara, interpretando

el sentimiento americano, aprobó en su

última legislatura una resolución en apoyo

de la política tradicional de este gobierno

hacia las Repúblicas de este continente, y
por la cual se reprueba en términos inequí-

vocos la erección de una monarquía sobre

las ruinas de la vecina República de Méjico;

»Por cuanto la flagrante infracción de

esta política continental americana, ocurrió

cuando este país se hallaba empeñado en

una lucha por su propia unidad, lucha que

felizmente ha terminado ya: por lo tanto,

»Se resuelve: Que la Cámara confirma de

nuevo por las presentes la resolución aproba-

da en la última legislatura, y declara, que

el establecimiento por Francia de un protec-

torado político sobre la República de Méji-

co, en favor de un príncipe austríaco, y la

introducción de un plan político que implica

el derecho de intervenir en nuestros asun-

tos, lo mismo que en las demás Repúblicas

de este continente, es una medida á la cual

no puede someterse este país, y á la que de-

bemos oponernos por cuantos medios tenga-

mos á nuestra disposición;

»Se resuelve: Que para hacer efectiva

esta resolución, solicite el presidente la alian-

za de todas las Repúblicas de este continente

y las escite á hacer uso de todos los medios

de que dispongan.»

Las Cámaras de los Estados-Unidos pidie-

ron también al gobierno los documentos re-

lativos á la ocupación francesa en Méjico, el

decreto espedido por Maximiliano el 2 de

Octubre, mandando fusilar á los republicanos

siu que precediera el correspondiente proce-

so, y la correspondencia entre el gobierno

de los Estados-Unidos, y el de Francia, re-

lativamente á dicho decreto.

IV.

La noticia de los fusilamientos en masa,

verificados en Méjico por el coronel Méndez,

habia causado un sentimiento de indigna-

ción en los Estados-Unidos. No se concebía
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en aquel país, donde tanto se respeta la exis-

tencia humana, cómo había podido dictarse

el bárbaro decreto en virtud del cual los

republicanos cojidos con las armas en la

mano, quedaban escluidos de todos los de-

rechos que entre naciones civilizadas se

conceden á los prisioneros de guerra. El

presidente Johnson presentó la correspon-

dencia que habia mediado sobre este asunto

con el gobierno francés, y algunos otros

decretos referentes á la emigración, decre-

tos que fuerou considerados en los Estados-

Unidos, como un restablecimiento más ó

menos directo de la esclavitud en Méjico.

Hé aquí un ligero estracto de dicha corres-

pondencia.

El 3 de Noviembre escribía Mr. Seward

al ministro americano en París:

«El presidente desea que llaméis seria-

mente la atención del gobierno francés sobre

el carácter dado á la guerra de que es tea-

tro Méjico; se niega á los mejicanos de na-

cimiento, hechos prisioneros defendiendo

su República con las armas en la mano, los

derechos que la ley de las naciones concede

sin distinción á los prisioneros de guerra.»

El 28 del mismo mes, Mr. Seward volvió

á escribir al embajador, y decía acerca de

Méjico: .

«Tengo el sentimiento de deciros que, se-

gún las noticias recibidas del ministro de la

República mejicana cerca del gobierno fede-

ral, la política sanguinaria de que os hablé

en mi despacho del 3 del corriente, se ha

inaugurado por la ejecución de varios dis-

tinguidos oficiales del ejército liberal, que

han sido sorprendidos y capturados por los

imperialistas en la aldea de Santa Ana Ama-
llan. Son los generales Arteaga y Salazar,

los coroneles Diaz, Paracho, Villa-Gómez,

Pérez, Milearia y Villanos, cinco tenientes

coroneles, ocho comandantes y varios oficia-

les de un grado inferior.

«Nuevamente debo encargaros que lla-

méis la atención del gobierno imperial, ha-

ciendo saber á Mr. Drouyn de Lhuys que
estas noticias han causado una dolorosa im-

presión al gobierno de los Estados-Unidos.

Si después de amplias informaciones, resul-

ta que son ciertos estos hechos, como es

muy posible, no podemos creer que el go-

bierno de Francia y en lo que le concierne,

pueda jamás aprobar actos contrarios á los

sentimientos de civilización moderna y á los

instintos de humanidad.»

Mr. Bigelow, ministro de los Estados-

Unidos en París, escribía con fecha 30 de

Noviembre al ministro de Estado americano:

«Mr. Drouyn de Lhuys, acerca de las re-

clamaciones que le he hecho sobre la ejecu-

ción de los prisioneros de guerra mejicanos

y sobre el asunto de la señora de Itúrbide,

me ha dicho estas palabras: «¿Por qué no os

dirijis al presidente Juárez? Nosotros no so-

mos el gobierno de Méjico, y nos hacéis

mucho honor de considerarnos como si lo

fuéramos. Hemos tenido que irá Méjico con

un ejército para resguardar importantes in-

tereses, pero no nos hacemos responsables

ni por Maximiliano, ni por su gobierno.

Debe responder él mismo de sus actos, sea

á Jos Estados-Unidos ó á cualquiera otro

gobierno cuyos derechos haya violado, y
tenéis el mismo medio de hacer que se os

haga justicia que hemos tenido nosotros

mismos.»

Nada decisivo resultó de esta correspon-

dencia diplomática. En sus conferencias

posteriores con el miuistro de los Estados-

Unidos, Mr. Drouyn de Lhuys declinó toda

controversia oficial relativamente á las me-

didas tomadas por el Emperador Maximi-

liano, declarando al mismo tiempo, que no

podia recibir las comunicaciones del minis-

tro americano, sino á título de meras indi-

caciones. Esta reserva de Mr. Drouyn de

Lhuys, parece indicar que las medidas seña-

ladas eran de orden puramente administra-

tivo, y no le parecían constituir ninguna de

las derogaciones especiales, que algunas ve-

ces pueden autorizar á un gobierno á mez-

clarse en los asuntos interiores de un país

vecino.

V.

La nube que se iba condensando en el

horizonte de los Estados-Unidos
,

parecía

cada vez más amenazadora. El general Grant,

uno de los personajes más autorizados de la

República, tomaba una actitud resueltamen-

te contraria al Imperio de Méjico. El senti-

miento que, emanado de la doctrina de

Monroe, tendía á considerar como contraria
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á la política tradicional y á los intereses

vitales de la Union americana la interven-

ción europea en el Nuevo-Mundo, se agitaba

más que nunca en los Estados-Unidos á fines

de 1865.

Este sentimiento que predominaba en to-

das las esferas sociales, tanto entre los más

preclaros hombres políticos como en la masa

de los ciudadanos, acababa de patentizarse

de una manera esplícita, así en una carta

del general Weitzel, comandante de un cuer-

po federal acampado á las márgenes de Rio

Grande, como en las proposiciones presen-

tadas en el Senado y en la Cámara de repre-

sentantes. Y tanto y con tal intensidad se

habia difundido y propagado, que obligó á

despegar sus labios al general Grant, el

hombre más reservado y silencioso de la

América del Norte. En un meeling celebrado

en Nueva-York por la Sociedad que se titu-

laba Union-League Club, pronunció el siguien-

te discurso, que tuvo gran eco en América

y produjo gran sensación en toda Europa:

«El nuevo imperio mejicano,—decia el ge-

neral Grant,— suceda lo que quiera, no será

nunca más que un imperio militar. Un prín-

cipe, aunque se siente legítimamente en

aquel trono, necesitará siempre de un nume-

roso ejército para dar al mundo una prueba

material de su poderío, basado en la fuerza

de las armas, y nada más. Todos los sobe-

ranos son aficionados á los soldados. Con

mucha más razón Maximiliano, que no está

seguro en el solio que ocupa, ni lo estará

en mucho tiempo, se verá obligado á man -

tener una situación puramente militar. Si los

franceses se retiran, se deberá rodear de

tropas rigurosamente disciplinadas, com-

puestas de soldados veteranos poco simpáti-

cos á la población mejicana.

»La proximidad de semejante ejército en

las fronteras del Sur de nuestra República,

obligaría al gobierno americano á tener por

su parte en pié de guerra, y por pura pre-

caución, fuerzas tan numerosas por lo me-

nos, como las mejicanas, inaugurándose de

tal modo en el continente americano ese sis-

tema de recíprocas amenazas que practican

las potencias de Europa, en cambio de gas-

tos dispendiosos, aun en tiempos de paz y
tranquilidad. ¿Cuál sería el efecto de tal sis-

tema [para la Constitución de los Estados-

Unidos? Nadie puede preverlo. Sin embar-

go, sería de temer que el pueblo americano,

después de algún tiempo, se familiarizara

con los procedimientos sumarios del milita-

rismo, y que se dejara seducir por la pron-

titud y eficacia de los efectos que producen.

» ¿Quién sabe si la aparición en el mundo

de una raza puramente militar, y teniendo

enfrente el halago de una monarquía , no

reanimaría el espíritu militar, comunicán-

dolo á la sociedad entera, introduciendo en-

tre soldados y paisanos esa división que

existe dé antiguo en Europa, haciendo, por

último, que las masas miren la profesión de

las armas como más importante y digna

que las demás? El dia en que la idea de la

superioridad del soldado se generalice en

el seno de la sociedad americana, ¿quién no

comprende que estaremos en vísperas de

introducir graves modificaciones en nuestro

sistema de gobierno?

—

General Grant. »

El general Grant se declaraba acérrimo

adversario de la monarquía mejicana; y se-

gún su opinión, los Estados-Unidos debían

combatir al nuevo orden de cosas planteado

en aquel país, declarándole la guerra sin

demora, costara lo que costase. Y no porque

á ello le inclinara un espíritu belicoso, pues

aun cuando el vencedor de Richmond debia

á su espada toda su fortuna, no era en rea-

lidad un soldado y decia á quien quería oír-

lo que deseaba no haber visto jamás un uni-

forme. Tampoco le animaba un sentimiento

de hostilidad contra Francia, ni el odio á la

institución monárquica; Grant, como buen

americano, adoraba las instituciones de su

patria; pero así como algunos conciudada-

nos suyos, estaba dispuesto á creer que hay

formas de gobierno, buenas para ciertos

países y no tanto para otros. Al condenar

Grant el imperio de Maximiliano, procedía

bajo un punto de vista más estrictamente

nacional y más elevado al mismo tiempo.

VI.

Examinando con atención los documentos

diplomáticos que se cruzaron entre los go-

biernos de Francia y los Estados-Unidos, en

los últimos meses de 1865 y primeros de

1866, fácil es comprender que las contesta-

ciones de ambos gobiernos giran constante-
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mente alrededor de dos puntos bien deter-

minados. El gabinete de los Estados- Unidos

quiere la evacuación de las tropas fran-

cesas del Imperio mejicano; el gobierno

francés por su parte, accede á la evacua-

ción, si los Estados-Unidos se resuelven á

reconocer el Imperio de Maximiliano (1).

Mr. Drouyn de Lhuys conoce su debilidad,

y Mr. Seward está penetrado de su fuerza;

por eso el primero vacila y cede, mientras

que el segundo se mantiene en terreno firme

y no hace la menor concesión.

A las indicaciones del ministro francés

sobre el reconocimiento del Imperio mejica-

no, el ministro de los Estados-Unidos con-

testa con una rotunda negativa «porque el

presidente, dice Seward, considera la peti-

ción del Emperador como impracticable;

ataca resueltamente el derecho de la Fran-

cia para cambiar las instituciones republica-

nas de Méjico, por una monarquía que con-

sidera como una amenaza á las propias ins-

tituciones de los Estados-Unidos; y vuelve

á insistir en que Francia retire sus tropas

en un plazo conveniente.»

La cuestión podia darse por resuelta en

el terreno de la diplomacia, á principios de

1866. En su despacho de 15 de Enero (2),

dirijido al ministro de Francia en Washing-
ton, Mr. Drouyn de Lhuys repite y amplifi-

ca las razones expuestas en sus comunica-

ciones anteriores; traza rápidamente la his-

toria de la intervención de la Francia en

Méjico; y niega que el ejército francés haya

llevado las tradiciones monárquicas al suelo

mejicano, atribuyendo á un partido nacional

la creación del Imperio, y el llamamiento

de Maximiliano.

«Hemos ido allí,—continúa,—no para ha-

cer proselitismo monárquico, sino para ob-

tener las reparaciones y garantías que hemos

debido reclamar, y apoyamos al gobierno que

se ha fundado con el concurso de las pobla-

ciones, porque esperamos de él la satisfac-

ción de nuestros agravios, igualmente que

las seguridades indispensables para lo futu-

ro. Como no buscamos ni un interés esclu-

sivo, ni la realización de un pensamiento

(1) Véase en los Apéndices el despacho dirijido el 18

de Octubre por Mr. Drouyn de Lhuys al marqués de

Montholon.

(2) VéanBe los Apéndices.

ambicioso , nuestro más sincero deseo es

aproximar, cuanto sea posible , el momento
en que podamos con seguridad para nuestros

nacionales y con dignidad para nosotros

mismos, llamar lo que resta en aquel país

del cuerpo de ejército que á él enviamos.

Como os lo he dicho ya en el despacho á que

contesta la comunicación de Mr. Seward,

depende mucho del gobierno federal el faci-

litar en este punto el cumplimiento del de-

seo que nos ha espresado.

»

Mr. Drouyn de Lhuys continúa manifes-

tando que su gobierno dará por terminada

la misión del ejército francés en el suelo

mejicano, en cuanto estén terminados los

arreglos pendientes con el Emperador Maxi-
miliano, para dejar á salvo los intereses y
la dignidad de la Francia; y termina su

despacho, esperando que el gobierno de

Washington hará que su pueblo se confor-

me con la ley que invoca, manteniendo res-

pecto de Méjico una estricta neutralidad.

El gobierno francés accedió por fin á los

deseos del gobierno americano, sin insistir

siquiera en el reconocimiento del Empera-
dor Maximiliano; la política de los Estados-

Unidos alcanzaba un triunfo completo, pues-

to que se daba un testimonio oficial de que

la Francia accedía á los votos de la gran

República. En cuanto á fijar el término de

la intervención, y la fecha precisa en que

las tropas francesas abandonarían el territo-

rio mejicano, era un punto secundario, y
Mr. Seward no debia insistir sobre ello. En
realidad, el gobierno francés habia sufrido

una humillación, al ser derrotado por un

diplomático yankee; y para atenuar en lo po-

sible esta humillación, se apeló á un espe-

diente singular. El Emperador Napoleón

anunció su resolución, publicando en el Mo-

nitor una nota dirijida al gobierno francés y
no al de Washington, separándose así de las

prácticas de cancillería, puerilidad inocente

que no alteraba la verdadera situación de

ambos gobiernos. El punto importante para

el gobierno de Washington estaba ganado.

VII.

Decidida la retirada del ejército francés,

hubo en París desde principios de 1866 fre-

cuentes conferencias entre el representante
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de los Estados-Uüidos y el ministro de Ne-

gocios estranjeros de Francia, con el objeto

de ponerse de acuerdo los dos gobiernos

sobre el modo de verificar la evacuación.

Tratóse al principio de formar con el Empe-

rador de Méjico un convenio á manera del

15 de Setiembre, en cuya virtud se fijaría

un plazo, dentro del cual habrían de eva-

cuar las tropas francesas definitiva y com-

pletamente el territorio de Méjico. En este

tiempo habría de constituirse fuerte y vigo-

rosamente el Imperio, á fin de que el gobier-

no de los Estados-Unidos pudiera apreciar

una situación oportuna y fuertemente conso-

lidada, ó de lo contrario, y á su vencimien-

to fatal, quedaría aquel abandonado á su

suerte.

Llegó entretanto el período legislativo de

las Cámaras francesas, y en su discurso de

apertura (22 de Enero) anunció el Empera-

dor la próxima retirada del cuerpo espe-

dicionario de Méjico, en los términos si-

guientes:

« En Méjico,—dijo, —se consolida el gobier-

no fundado por la voluntad del pueblo; los di-

sidentes, vencidos y dispersos., no tienen ya

jefe: las tropas nacionales han mostrado su

valor, y el país ha encontrado garantías de

orden y de seguridad, que han desarrollado

sus recursos y elevado su comercio con la

Francia sola, desde 21 á 77 millones.

»Como me prometía en el año último, nues-

tra espedicion toca á su término. Estoy en

tratos con el Emperador Maximiliano para

fijar la época en que hayan de llamarse

nuestras tropas, á fin de que su regreso se

efectúe sin comprometer los intereses fran-

ceses que hemos ido á defender en aquel le-

jano país.

»La América del Norte, que ha salido vic-

toriosa de una lucha formidable, ha resta-

blecido la antigua unión y proclamado so-

lemnemente la abolición de la esclavitud.

La Francia, que no olvida ninguna notable

página de su historia, hace votos sinceros

por la prosperidad de la gran República

americana y por la conservación de relacio-

nes amistosas, que serán muy pronto secu-

lares.

• La emoción causada en los Estados-Uni-

dos por la presencia de nuestro ejército en

el suelo mejicano, se calmará ante la fran-

queza de nuestras declaraciones. El pueblo

americano comprenderá que nuestra espe-

dicion, á la cual le habíamos invitado, no

era opuesta á sus intereses. Dos naciones

igualmente celosas de su independencia, de-

ben evitar toda gestión que comprometa su

dignidad y su honor.

»

Exponiendo luego la situación del impe-

rio, decia, confirmando lo dicho por su mi-

nistro Drouyn de Lhuys en sus notas diplo-

máticas, las siguientes significativas palabras:

«Cuando el gobierno emprendió la espedi-

cion de Méjico, se ha propuesto un fin , al

cual ha subordinado su conducta desde el

principio y de que dependen hoy sus deci-

siones. Hemos ido á Méjico á pedir repara-

ción, no á hacer proselitismo monárquico.

Nuestras tropas no están en Méjico á título

de intervención. El gobierno se ha opuesto

constantemente á esa doctrina, como contraria

á los principios fundamentales de nuestro

derecho público.—Cuando se hayan tomado,

de acuerdo con el Emperador Maximiliano,

las medidas necesarias para asegurar las

garantías y las seguridades que reclaman

los intereses de nuestros nacionales , enton-

ces será fácil fijar la época de la vuelta del

cuerpo espedicionario.

»

En la discusión del mensaje del Senado

francés, el vencedor de Puebla, general

Forey
,
pronunció un discurso que produjo

alguna impresión y fué objeto de diversos

comentarios. El mariscal se oponia á la eva-

cuación, porque en su sentir el ejército im-

perial mejicano carecía de valor real; porque

las tropas francesas no podrían retirarse

dentro de un breve plazo sin producir, como
consecuencia inmediata de su retirada, la

caída del trono de Maximiliano. El mariscal

Forey creía que en vez de pensar en retirar

sus soldados, la Francia debia enviar nuevos

refuerzos, y terminó diciendo que Francia

debería resignarse á hacer nuevos sacrificios

metálicos para asegurar la situación que á

tanta costa había fundado. Como no era esto

lo que pocos días antes había manifestado

en su discurso Napoleón III, ni tal era lo

que deseaba la opinión pública de Francia,

Mr. Rouher creyó conveniente declarar en

nombre del gobierno
,
que declinaba en el

general Forey la responsabilidad de sus pa-

labras.
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Esperábase en París al barón Sailíard que

había sido enviado á Méjico con una misión

estraordinaria sobre el arreglo de los asuntos

pendientes entre Francia y Méjico, para

anunciar oficialmente la evacuación. El ba-

rón Sailíard llegó á París el 4 de Abril; fué

recibido el mismo dia por el Emperador , y
á consecuencia de esta entrevista, al dia si-

guiente anunció el Monitor que en virtud de

las negociaciones practicadas en Méjico por

el barón Sailíard , el Emperador habia re-

suelto que el regreso de las tropas francesas

empezaría en Noviembre de 1866, en tres

divisiones ó columnas ; debiendo salir la

primera en Noviembre de 1866, la segunda

en Marzo de 1867, y la tercera en Noviem-

bre del mismo año.

El ejército espedicionario francés en Mé-

jico, bajo las órdenes del mariscal Bazaine,

formaba dos divisiones de infantería y una

brigada de caballería, con artillería y los

servicios administrativos correspondientes.

Mandaban las dos divisiones de infantería los

generales Castagny y Donay, cuyos je-

fes de brigada eran los generales Aymard,

de Manssian, Neigre y Brincourt. La caba-

llería estaba á las órdenes del general de

Lascoursy, y mandaba la artillería el ge-

neral Courtois. El total de estas fuerzas as-

cendía á 21 batallones, 13 escuadrones y
nueve baterías, que componían un efectivo

de 26 á 30.000 hombres,

VIH.

Antes de decidirse la evacuación de las

tropas francesas, pero cuando ya parecía un

hecho inminente , dióse orden al represen-

tante de Maximiliano en Viena para que en-

tablara negociaciones, á fin de obtener la

autorización necesaria para alistar 10.000

hombres con destino al ejército de Méjico.

Se consideraba este arreglo tanto más fácil,

cuanto que el gobierno austríaco acababa de

verificar en su ejército reducciones impor-

tantes, que dejaban fuera del servicio mili-

tar activo á muchos oficiales y soldados.

Las negociaciones empezaron á fines de

1865, precisamente cuando mediaba entre

los ministros Seward y Drouyn de Lhuys,

la activa correspondencia diplomática, que

ya conocen nuestros lectores, relativa á la

retirada del ejército francés de Méjico. El

Emperador de Austria accedió como era na-

tural á los deseos de su hermano, y traba-

jábase con actividad para organizar la legión

austríaca, cuando el gobierno de Viena re-

cibió una nota del gobierno americano. Con

fecha 19 de Marzo de 1866, el secretario de

Estado de Washington, encargaba al emba-

jador de los Estados-Unidos en Viena que

protestara contra el reclutamiento de sub-

ditos austriacos para el ejército mejicano,

declarando al mismo tiempo en nombre de

su gobierno, que este sería un caso de hos-

tilidad entre Austria y la Confederación ame-

ricana.

Hallábase entonces el Imperio austríaco

en una posición sobrado embarazosa, para

mezclarse en nuevas complicaciones. Aca-

baba de romper sus relaciones diplomáticas

con Prusia por la cuestión de armamentos,

y como se temia el rompimiento de hosti-

lidades con Prusia é Italia, Francisco José

habia mandado poner todo el ejército en pié

de guerra, y concentrar el del Norte en las

fronteras de Bohemia y de Silesia (6 de

Mayo). En tal situación, hubiera sido una

locura romper sus relaciones con los Esta-

dos-Unidos. Por otra parte, teniendo que

luchar en condiciones desfavorables y contra

fuerzas muy superiores , al Norte con la po-

derosa monarquía prusiana, al Sur con el

naciente reino de Italia, no era prudente

disminuir sus fuerzas mandando una legión

numerosa á Méjico. Austria cedió, pues, á las

reclamaciones de los Estados-Unidos, y el

19 de Mayo se suspendió la partida de los

voluntarios que ya estaban reunidos en Tries-

te, prontos á embarcarse para América, y de

los cuales, unos fueron licenciados, y otros

quedaron agregados al ejército austríaco.

Así es que la faz de la cuestión mejicana

habia cambiado por completo en la primera

mitad del año 1866. Los republicanos se

rehacían y atacaban el Imperio, con redo-

blado vigor. Los Estados-Unidos se negaban

á reconocer al Emperador Maximiliano. La

Francia, cansada de su intervención infe-

cunda, habia decidido retirar sus tropas. En

la misma capital se conspiraba para derri-

bar el Imperio. No pudiendo contar con el

auxilio délas legiones estranj eras que espe-

raba de Austria, Maximiliano se quedaba
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solo, abandonado á sus propias fuerzas, y
lo que era más deplorable, rodeado de trai-

dores. Era general la creencia de que en

cuanto se retiraran las tropas francesas,

Maximiliano no podría conservarse en el trono

ni siquiera seis meses, como así sucedió en

efecto.

Al mismo tiempo el gobierno anglo-ame-

ricano continuaba mostrándose muy favora-

ble á la República de Méjico, y declaraba

que solo aceptaría el Imperio, cuando entre-

gado á sus propios recursos, se patentizará

la voluntad del país. Nadie dudaba por otra

parte que si una guerra general estallaba en

Europa, los Estados-Unidos aprovecharían

la ocasión para anular por completo el in-

flujo de la Europa en América; y los mis-

mos que antes negaban toda importancia al

gobierno y pueblo americano, empezaban

á preocuparse de la actitud que manifes-

taban.

No debe estrañarse por tanto, que en

presencia de un horizonte tan sombrío , pa-

sara por la mente de Maximiliano la idea de

abdicar la corona, cuyo peso iba haciéndose

superior á sus fuerzas. Así parece que lo

manifestó á Napoleón III, si la Francia no le

concedía al menos su apoyo financiero; pero

el gobierno francés desechó su petición, y
envió al mariscal Bazaine instrucciones para

organizar un plebiscito libre, en el caso de

que el Emperador Maximiliano llevara á cabo

su proyecto de abdicación, del cual pudo

disuadirle al fin la Emperatriz Carlota.

Creía esta, y con ella muchos de los per-

sonajes adictos á Maximiliano, que no había

llegado el momento de abdicar. Para creer-

lo así se fundaban en que mientras la ocupa-

ción francesa habia sido indeterminada, el

país había vivido en esa especie de indife-

rencia que dá la seguridad; pero que desde

el momento en que la evacuación habia lle-

gado á ser un hecho irrevocable , el espíritu

público debia despertarse considerando los

resultados de esta medida. «Por una parte,

decían, el país verá abrirse á sus pies un abis-

mo inmenso; la destrucción de la propiedad,

los asesinatos políticos tomando las proporcio-

nes de una mortandad espantosa; de otra, un

príncipe activo, inteligente, religioso y li«?

beral, que no pide al poder más que la sa-

tisfacción de sacrificarse por e! público. No

se vacila entre la vida y muerte. Hoy más
que nunca, el Imperio tiene á su lado la

propiedad, la familia, es decir todo el país,

porque todo el país tiembla ante la idea de

que vuelva el poder á manos de Juárez,

de Ortega ó de Santana y de sus satélites.»

Pronto veremos cuan erróneas fueron estas

apreciaciones
, y cuan infundadas estas es-

peranzas.

CAPÍTULO IV.

Conspirado» de 15 de Julio.—Deportaciones al Yuca-
tán.—Cartas encontradas entre los papeles de los

conspiradores.—Se comprueba que el alma de la

conspiración era el general Santana.—Poderes
que dló este general al coronel Mazuera.—Cambio
cu la política imperial.—Nuevo ministerio.—Viaje

de la Emperatriz Carlota á Europa.—Sus negocia-
clones inútiles cerca de Napoleón ai I.— MIsion del

general Casteinau en Méjico.— Progreso de los re-

publicanos.— Se apoderan de Monterey y del Sal-

tillo.—Capitulación de Tuntoleo.—Expediciones que
se organizan en los Estados-Cuidos.—Juárez en
Monterey.— Bloqueo de Matamoros.— Proclama
del presidente de los Estados-Unidos declarando
nulo el bloqueo.— El general Santana ofrece sus

servicios al gobierno republicano'. Juárez rechaza
sus ofertas.—Medidas del gobierno imperial.—De*
clara en estado de sitio á varios departamentos.
—Convenio de 30 de julio entre Francia y Méjico.

J.

Desde que se supo en Méjico la noticia

oficial de la retirada de las tropas francesas,

nadie se hacía ilusiones sobre el desenlace

de la guerra y sobre la suerte del Imperio,

cuya caida debia decidirse en poco tiempo.

El triunfo de la República parecía inevitable,

y muchos de los que habian alcanzado ú

ofrecido sus servicios al Imperio, cuando el

Imperio parecía asegurado, se apresuraron

á conspirar contra él, ya con objeto de re-

habilitarse ante la República, cuya restaura-

ción inmediata se presentía, ya para esplo-

tar en provecho suyo el nuevo orden de

cosas que rápidamente se acercaba. Pompe-

yo decia una gran verdad, sancionada por

la historia de todos los tiempos y de todos

los países, cuando dijo atrevidamente á Sila:

«el sol que nace, tiene más adoradores que

el sol que se pone.

»

En la misma capital del Imperio se cons-

piraba descaradamente contra el Emperador.

La conspiración, cuyo principal instigador
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resultó ser el genera! Santana , era conocida

de Maximiliano desde mucho tiempo atrás;

pero según su costumbre, no tomó medida

alguna para contener sus progresos; espe-

rando asociar los conspiradores á su causa,

mostrándose benévolo é indulgente con ellos.

No obstante, cuando vio que una parte de

los que le rodeaban iban entrando uno en

pos de otro en la conspiración, resolvió dar

un gran golpe y detener el oleaje creciente

de la traición.

El domingo 15 de Julio de 1866, á las

cuatro de la mañana, un fuerte destacamento

de tropas cercó la casa de uno de los princi-

pales conjurados y practicó un registro es-

crupuloso. Fueron allí presos 42 conspirado-

res que estaban celebrando un conciliábulo,

y entre ellos se contaban los generales Par-

ra, Zamacona, Iguacio Ramirez, Cruz, Kam-

phner, Echevarría y otros, así como los pa-

dres Chavarría y Ordoñez, este último hijo

natural de Santana, y otras varias altas

notabilidades civiles. Los papeles y docu-

mentos ocupados en la casa, probaron clara-

mente que la conspiración tenia grandes ra-

mificaciones, y que los conjurados eran en

su mayor parte adictos á Santa Ana. En la

madrugada del 17, un destacamento de tro-

pas imperiales ocupó el palacio, y procedió

al arresto de tres miembros del gabinete y
once funcionarios imperialistas de la más
alta categoría.

Al dia siguiente, todos los conspiradores

fueron deportados al Yucatán, y el Empera-

dor declaró que en lo sucesivo las leyes

serían estrictamente observadas. Díjose en

los primeros momentos, y así lo anuncia-

ron las correspondencias llegadas de Amé-
rica, que el Sr. Lacunza, ministro de Es-

tado, aparecía también complicado en la

conspiración; pero no tardó en desmentirse

esta noticia, apareciendo plenamente proba-

da su inocencia en la siguiente carta que
por aquellos dias le dirijió el Emperador:

«Mi querido presidente: En los momentos
en que se disuelve el ministerio que tan

dignamente habéis presidido, tenemos es-

pecial satisfacción en daros un público tes-

timonio de nuestro profundo reconocimiento,

por los eminentes servicios que tanto vos

como vuestros colegas Escudero y Somera
habéis prestado á la patria. Esperamos que

GUEKRA DE MÉJICO.

la nación continuará aprovechando los con-

sejos de inteligencias tan patrióticas y dis-

tinguidas. Recibid la seguridad de mi bene-

volencia.

—

Maximiliano.—Palacio de Méjico

26 de Julio.»

Los presos, en lo general personas de es-

casa influencia en el ejército y en el país,

pertenecían, según se dijo, á dos partidos

distintos, el de Santana y el de Ortega.

Cada cual trabajaba por su cuenta, y ambos

con el objeto de destronar al Emperador

Maximiliano, y proclamar jefe de la Repú-

blica á uno de aquellos jefes.

La participación del ex-presidente Santa-

na y de Ortega, apareció plenamente probada

en los documentos que publicó el diario ofi-

cial de Méjico. En una carta que desde los

Estados-Unidos dirijia Santana al canónigo

Ordoñez, que pasaba por hijo natural del

dictador, después de revelarle el plan de la

conspiración y de indicarle sedirijiera á di-

ferentes personas, concluía así:

«Tan pronto como le vea Vd. más favo-

rablemente dispuesto, yo le escribiré, y es-

pero que su corazón de mejicano y de

escuchará la voz de un hombre, que, como

yo, ha sido el defensor de la independencia

de la patria y el celoso apoyo de la religión

y de las prerogativas del sacerdocio. Pero

á Vd. corresponde el preparar su espíritu,

á fin de que nuestras cartas no sean aven-

turadas y fuera de propósito.

• Todas las probabilidades humanas nos

presagian el logro de nuestro fin. Sería lar-

go entrar aquí en pormenores. Puede us-

ted estar seguro y asegurar á nuestros ene-

migos, que, antes de morir, habré hecho á

mi país el último servicio que tiene derecho

á esperar de mí. Cuídese Vd. bien, porque su

salud nos interesa en alto grado, y disponga

del afecto de su amigo, A. L. de Santana.»

Una segunda carta de D. Guillermo Prie-

to, el agente de Ortega, decia lo siguiente:

«Conociendo á Vd. y los elevados senti-

mientos que abriga, el general Ortega me

ha encargado que le escriba para que repre-

sente su persona en esta población, situada

fuera de Méjico.

»E1 general, unido á los Sres. Huerta, Ne-

grete, Patoni, Berriozabal y otros patriotas,

se presentará en la República con escelentes

elementos para imprimir á las operaciones

48
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la actividad apetecida, y para que nuestros

principios tengau al propio tiempo una re-

presentación neta y legal.

«Después del golpe de Estado, pensaba

permanecer en la oscuridad más absoluta;

pero la alianza de Santana con Juárez, me
ha hecho renunciar á mi resolución, y pués-

tome en contacto con el general Ortega.

«Creo que los designios de este último son

combatir, sin preocuparse de las cuestiones

de mando, y mucho menos sin tomar las

armas contra los nuestros que luchan, aun

cuando invoquen el nombre de Juárez. Así,

pues, á los puros sentimientos patrióticos de

Vd. incumbe el representar á Ortega, á

quien puede Vd. dirijirse sin más formali-

dades ó por mi conducto.

»

En otra correspondencia que firmaba uno

de los conspiradores, se leian estas líneas:

«Lo que dicen los periódicos, lo que el

ánimo del público me ha hecho saber, y lo

que los débiles ecos que hasta aquí llegan

me han permitido adivinar, es que no solo ha

justificado Vd. el atentado de Juárez, sino

que lo ha presentado como un acto heroico,

como el acto de un hombre que sacrifica su

popularidad y pone en peligro hasta su pro-

pio honor para salvar al país. Es un nuevo

Quinto Curcio arrojándose al abismo para

salvar á Roma. Vd. solo vé la cuestión per-

sonal y pone en paralelo la gloriosa tradi-

ción de Juárez con las derrotas y- las pueri-

lidades de Ortega. Vd. cede á la costumbre

de exaltar al héroe y de condenar á Ortega;

pero no es esa la cuestión , sino la que se

ventila entre la arbitrariedad y la ley, entre

el derecho y la usurpación.

»Una vez Juárez fuera del camino legal,

vacila y se convierte en el defensor de sus

cómplices, no en el de los intereses de la

nación, y se vé obligado á adular... en vez

de pensar en nuestro pueblo.

«La aparición de Santana en el escenario,

como aliado de Juárez, debe ser muy signi-

ficativa paraVd.

«Santana ha querido el Imperio y se ha

declarado en favor de él; ha luchado con...

bajeza y traición; Saligny y el Imperio le

encontrarán inmundo.»

Posteriormente se comprobó hasta la evi-

dencia la culpabilidad del general Santana

en la conspiración de 15 da Julio, por medio

de un documento que publicó la prensa

anglo-americana. Este documento era un

poder que dio al coronel Mazuera para esplo-

rar las intenciones del gobierno de Washing-
ton, y obtener de él ó de los enemigos del

Imperio, auxilios materiales y pecuniarios

para llevar á cabo sus planes ambiciosos.

Preso Santana por no haber cumplido los

compromisos que en su nombre contrajo

Mazuera, respecto á la compra de un buque
de Nueva-York, negó aquel que le hubiera

dado semejante autorización, de cuya nega-

tiva se vengó Mazuera publicando el poder

general para hacer aprestos bélicos. En él

se leían estas declaraciones:

«Por las presentes doy plenos poderes al

coronel i). Dario Mazuera, en cuyos talentos

y buena voluntad tengo la mayor confianza,

para que acercándose al gobierno de los

Estados-Unidos de América, desenvuelva en

su presencia todas mis ideas, como todos mis

pensamientos y deseos, respecto de los re-

cursos que necesito para ponerme en capa-

cidad de libertar á mi patria del yugo de sus

opresores.

«La crítica situación en que se encuentra

la nación mejicana, exije de todos sus hijos

grandes esfuerzos y grandes sacrificios, y
yo, aunque alejado de aquel suelo por la

arbitrariedad de los franceses, quiero hacer

lo posible para probar á mis compatriotas

que no me son indiferentes sus desgracias»

»E1 señor coronel Mazuera, con la discre-

ción que le es propia, sabrá poner de mani-

fiesto las razones que tengo para ocurrir al

gobierno de Washington en solicitud de auxi-

lios que solo á él le será fácil proporcionar.

«El mismo señor coronel Mazuera, está

plenamente autorizado para convenir en las

garantías que se le exijan, con respecto al

pago de los gastos que dichos auxilios ori-

ginasen y que solicito con vivo encare-

cimiento.

«La nación mejicana, por medio de sus

órganos legítimos, reconocerá á su debido

tiempo esa deuda, que sabrá pagar con re-

ligiosidad y agradecimiento eterno.

«Pero si desgraciadamente, el gobierno

de los Estados- Unidos se negase por cual-

quier motivo á prestarme su protección,

entonces procurará el Sr. Mazuera, enten-

diéndose al efecto con el comercio de la
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misma nación, hacer el reclutamiento de

hombres armados, previo el permiso de las

autoridades locales, hasta el número de 2 ó

3.000 individuos, y conseguir los buques de

trasporte necesarios para situarlos en un

punto de la costa mejicana, que yo señalaré

con oportunidad.

»El señor coronel Mazuera podrá mos-

trar estas instrucciones en los casos en que

lo tuviere por conveniente, puesto que él es

mi representante, mi propia persona en el

asunto de que va encargado.

•Por demás es advertir, que entre los re-

clutados dará á los militares mejicanos el

lugar que á cada uno corresponda según sus

clases, pues me será muy satisfactorio que

se incorporen en mis filas tan buenos patrio-

tas, auxiliándolos con cuanto fuese posible.

»Dejo á discreción del Sr. Mazuera consi-

derar lo conveniente que nos será tener en

nuestro favor algunos buenos órganos de la

prensa, para que nos favorezcan en la em-

presa con artículos adecuados, aun cuando

sea necesario hacer algunos sacrificios pe-

cuniarios.

• Visitará al señor general Grant, en cuyas

manos pondrá la carta que le lleva, y hará

lo posible por convencerle de la convenien-

cia que hay, para todos los que profesamos

los principios republicanos, de que él con-

tribuya con su p oderoso influjo al logro del

patriótico fin que me propongo.»

La conspiración del 15 de Julio, produjo

un cambio en la política imperial. Cansado
Maximiliano de luchar con ministros que tan

mal le servían, que tan claramente demostra-

ban sus sim patías y sus compromisos con la

causa republicana, y sabiendo además que
algunos de s us generales estaban en inteli-

gencias secretas con los generales republi-

canos, y les daban cuenta de los movimien-
tos de las tropas francesas, rompió con el

partido imperi al reformista, llamó á su lado

á los intervencionistas, y reconcentró todos
los poderes del Estado. Todos los miuistros
fueron relevados de sus puestos (28 de Julio)

á escepcion del ministro de Gobernaciou, el

Sr. Salazar Ilarregui, y del ministro de Ne-
gocios estranjeros D. Martin del Castillo,

que fué nombrado embajador en los Estados
Pontificios. El general D'Osmont, jefe de
Estado Mayor del ejército francés, fué nom-

brado ministro de la Guerra, y el intendente

de ejército Mr. Friant, ministro de Hacien-

da. De manera, que el Consejo de ministros

quedó reducido á tres solas personas; pero

no habiendo concedido autorización á los

dos últimos el Emperador de Francia para

que aceptaran sus cargos, fué necesario for-

mar á mediados de Setiembre otro ministe-

rio, cuya presidencia se confirió á D. Teo-
doro Lares, uno de los jefes más autorizados

del partido conservador. En el fondo, esto

no era otra cosa que un verdadero golpe de

Estado, bien disculpable por cierto en un

monarca que tenia que luchar con tantos y
tan activos elementos de disolución.

Pero este cambio verificado en la política

del Emperador, no cortó el mal, sino que le

agravó todavía más; las conspiraciones se

reprodujeron por todas partes, y las depor-

taciones al Yucatán y el destierro alestranje-

ro eran continuas. Las medidas de rigor

aumentaron el número de desafectos al ré-

gimen imperial, y los que no conspiraban,

así como los conspiradores que se libraban

de la deportación, aprovecharon la primera

ocasión oportuna para ir á engrosar las filas

de los republicanos, como lo hizo el general

Antillon, pronunciándose en favor de la Re-

pública en San Pedro Piedra-Gorda, á fines

de Julio.

II.

Coincidiendo con la toma de Matamoros

por los juaristas, con la hostilidad mal encu-

bierta de los Estados -Unidos, y con la noti-

cia que se recibió en Méjico de la guerra

entre Austria y Prusia, se decidió que la

Emperatriz Carlota hiciera un viaje á Europa,

encargada de una misión política de gran

importancia para el Imperio. Temiendo

Maximiliano las diferencias que podían sur-

gir entre las cortes de París y Viena, y que

los Estados-Unidos se aprovechasen de la

guerra europea para obrar con eficacia en

los asuntos de Méjico, parece que indicó su

propósito de abdicar, Pero la Emperatriz,

inclinada á prolongar la resistencia á todo

trance, aconsejó á su esposo que no cediera

hasta el último estremo, y se encargó de

intentar por sí misma un último esfuerzo en

Europa.



368 HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO

La Emperatriz salió en efecto de Méjico

el 19 de Julio, acompañada del Sr. Castillo,

ministro de Negocios estranjeros, del conde

de Bombellis, coronel de la Guardia palati-

na, y de varias personas de la servidumbre

imperial; desembarcó con su comitiva en

San Nazaire el 8 de Agosto, y al dia siguien-

te llegó á la estación de Monte Parnaso en

París, con el general Almonte, embajador

de Méjico en Francia, que habia ido á reci-

birla á San Nazaire. Éntrelos personajes que

la esperaban en la estación se hallaban: el

joven príncipe Itúrbide, el Sr. Gutiérrez Es-

trada, el abate Mr. Manuel Domenech, li-

mosnero que habia sido del cuerpo espedi-

cionario francés, el personal de la legación

mejicana, Mr. Galloti, cónsul de Méjico y
otras varias personas que la acompañaron

hasta el Grand-Hóiel, donde se le habia pre-

parado alojamiento. Poco después de su lle-

gada se presentaron á cumplimentarla, en

nombre de Napoleón III, el príncipe de

Metternich y un ayudante del Emperador.

La crisis decisiva por que atravesaba el

Imperio mejicano, exijia prontos remedios y
poderosos auxilios, y puesto que Napo-

león III habia prestado su concurso para dar

la corona á Maximiliano, nadie mejor que

él podria volver á asegurarla sobre sus sie-

nes. La Emperatriz Carlota se presentó á

Napoleón, pintándole con vivo colorido la

precaria situación del Imperio mejicano, los

progresos de las armas republicanas, las

conspiraciones repetidas, la creciente angus-

tia de su esposo rodeado de traidores, y la

lucha de su alma entre el honor que le orde-

naba sucumbir, y su propia conveniencia

que le aconsejaba abdicar.

La Emperatriz Carlota , dotada de una

clara inteligencia y de un carácter firme,

sabia razonar sobre las cuestiones políticas

con una lucidez verdaderamente notables.

Apeló en esta ocasión á las inspiraciones de

su mente y á los sentimientos de su corazón,

y con la triple elocuencia de la mujer, de

la esposa y de la soberana, manifestó al Em-
perador el escándalo que causaría en la Eu-

ropa monárquica la caída del Imperio, y el

ridículo que caería sobre la política france-

sa, que habiendo levantado un trono, no

quería ó no podia sostenerlo. Pidió al Em-
perador cuadros de oficiales para el ejército

mejicano, indicó Ja conveniencia de relevar

al general Bazaine, y rogó que se aplazara

hasta el mes de Abril del año siguiente la

evacuación francesa, y se concedieran dos

años de respiro para el pago de las sumas que

el Imperio debia á la Francia,

Pero todas sus ilusiones debían desvane-

cerse ante la fria razón de Estado. La inter-

vención francesa en Méjico debia concluir

alguna vez; se habia fijado su término, pu-

blicándose en el interior declaraciones, y
contraído en el esterior compromisos que

la hacían irrevocable; se habían determina-

do además las épocas de la retirada de las

tropas francesas, que no podían ser modifi-

cadas. Imposible era por tanto desvirtuar ó

cambiar estas resoluciones. Con respecto á

otras cuestiones de orden secundario, el go-

bierno francés «no se negaba á arreglar-

las de una manera amplia y generosa,» se-

gún decían los periódicos oficiales de París.

La partida de las tropas francesas, por lo

mismo que era ya inevitable, suscitaba al-

gunas cuestiones que podían arreglarse pre-

viamente. Convenia determinar cuáles se-

rían las relaciones de Méjico con Francia y
las demás potencias, después de concluida

la evacuación ; especificar qué grado de

protección seguiría dispensando la Francia

al Imperio, hechura suya; espresar bajo qué

forma podria ejercerse esta protección en

determinados casos; y finalmente, decidir

qué estension y qué facilidad podrían dejar-

se á Méjico para llenar los compromisos

que la Francia habia exijido de la nueva

monarquía. Hízose entender á la Emperatriz

Carlota, que sus gestiones debían limitarse

á los estremos indicados; y en cuanto á pro-

rogar la retirada del ejército francés, prin-

cipal objeto de su viaje, la Emperatriz se

convenció desalentada, deque la evacuación

era irrevocable.

Hasta algún tiempo después no se supo el

resultado definitivo de la estancia de la

Emperatriz Carlota en París, porque las

negociaciones que tuvieron lugar directa-

mente entre ella y Napoleón III, estuvieron

revestidas de un carácter de estremada re-

serva. Seis entrevistas celebraron de larga

duración; las negociaciones no parecían ter-

minadas al dejar á París; pero al retirarse

á Miramar, la Emperatriz Carlota iba tan
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desconsolada y aflijida , que manifestaba

bien claramente el mal resultado de las ne-

gociaciones.

Decir la verdad entera á aquella pobre

mujer, cuyas facultades mentales empeza-

ban á estraviarse, hubiera sido mostrarse

duro, y más que duro, inicuo. Probablemen-

te la Emperatriz no llegó á saber el verda-

dero motivo de la frialdad del Emperador

francés, y de la indiferencia que demostraba

sobre la suerte que esperaba al Imperio me-

jicano. En el fondo, habia un profundo re-

sentimiento por parte de Napoleón III, que

acaso calificaba de ingratitud los esfuer-

zos que Maximiliano habia hecho siempre

para emanciparse de la tutela francesa. Na-

poleón III no queria que sus tropas perma-

necieran eternamente en Méjico para sostener

el trono de un príncipe, que se aprovechaba

de su dinero y de su ejército, pero á quien

repugnaba de una manera invencible su

protectorado, que era para Méjico y para él

un deber y una necesidad. Así juzgada la

cuestión por el Emperador de Francia, no

debió conmoverse mucho ante las súplicas

apasionadas de la Emperatriz Carlota, y es-

peró tranquilamente la caida de Maximilia-

no, que tal vez juzgó merecida, por no

haberse doblegado á su voluntad, á su tu-

tela y á sus consejos.

Llegaban en tanto á París noticias cada

vez más alarmantes sobre los asuntos de

Méjico, y al fin el gobierno francés se deci-

dió á enviar allá con una misión especial al

general Castelnau, ayudante de campo del

Emperador
, y director de la sección del

personal en el ministerio de la Guerra. El

citado general era portador de una carta

autógrafa del Emperador para Maximiliano,

en contestación á lo solicitado por la Empe-

ratriz Carlota. No llegó á traslucirse el ob-

jeto real de la misión del general Castelnau;

díjose que su comisión era á la vez política

y militar, y que se refería á un nuevo plan

de reorganización del gobierno de Méjico;

pero lo que parece más probable es que pre-

viendo la caida de Maximiliano, el gobierno

de las Tullerías se apresurara á examinar

las precauciones que podrían tomarse, para

dejar á salvo los intereses de los tenedores

de obligaciones mejicanas.

III.

Dábase en tanto un gran impulso á la

guerra, por parte de los republicanos, que

habían tomado decididamente la ofensiva.

Por las fronteras inmediatas á los Estados-

Unidos la guerra habia tomado grandes pro-

porciones. Desde principios de Agosto los

republicanos eran dueños del importante

puerto de Tampico, y las tropas imperiales

habían evacuado á Monterey y Saltillo,

para reconcentrarse y evitar sorpresas como

las que habían tenido lugar en algunos pun-

tos. Algunas de las guerrillas que recorrían

el país habían sido derrotadas, ó más bien

ellas se dispersaban voluntariamente para

aparecer en otros puntos. En vista de las

proporciones que tomaba el movimiento in-

surreccional contra el Imperio, el mariscal

Bazaioe se habia trasladado á Méjico para

concertar un plan de operaciones con el

Emperador. El general D. Ramón Tavera

fué nombrado para mandar la división de

Méjico, el general Neigre para la de Pue-

bla y el general Mejía para la de San Luis

de Potosí.

Desde principios de Julio se habia esta-

blecido Juárez en Chihuahua, tantas veces

perdida y tantas veces ganada en pocos me-

ses, y á últimos del mismo mes, Monterey,

Saltillo y otras poblaciones caian en poder

de los republicanos, viéndose obligadas las

tropas imperiales á retirarse á San Luis de

Potosí. Era en Matamoros donde se organi-

zaron las principales espediciones de los

juaristas; la del geueral Carvajal compues-

ta de 1.500 hombres, que debia marchar

sobre Tampico, y la del general Escobedo,

que al frente de 4.000 hombres, estaba des-

tinada á caer sobre Monterey. Al mismo

tiempo se organizaba otra espedicion en Chi-

huahua, con el objeto de apoderarse de la

vecina ciudad de Durango. Todas estas es-

pediciones se movieron simultáneamente, y
todas alcanzaron el objeto que se proponiau.

Escobedo entró en Monterey casi sin dis-

parar un tiro; la guarnición imperial de Sal-

tillo, salió para auxiliará Monterey; pero se

declaró en retirada hacia San Luis de Poto-

sí. No les fué tan fácil la toma de Tampico,

cuya plaza estaba bien fortificada y prepara-
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da para resistir el ataque de los republica-

nos. Las tropas francesas, que tenian sospe-

chas del general mejicano Lamadrid, go-

bernador militar de la plaza, lo relevaron

del mando, y pusieron en su lugar á un ofi-

cial francés. Gran parte de la ciudad cayó

en poder délos republicanos el 1.° de Agos-

to; los franceses aún pudieron sostenerse al-

gunos dias en dos fuertes que conservaron á

todo trance; pero careciendo de agua y pro-

visiones, y no llegando los refuerzos de tro-

pa que esperaban de Veracruz, evacuaron

completamente la plaza el dia7,en virtud de

la siguiente capitulación:

«Artículo 1.° Las tropas francesas que

ocupan hoy el puesto militar de la Casa-Mata

y el cuartel núm. 8, se presentarán en for-

mación mañana 8 del corriente, de dos á tres

de la tarde, en el muelle de este puerto,

para embarcarse con armas y bagajes, ban-

deras desplegadas y tambor batiente, lle-

vando cada soldado todos los cariuchos que

pueda conducir.

»Art. 2.° Las fuerzas beligerantes ob-

servarán religiosamente un armisticio desde

este momento hasta que hayan salido de la

barra las cañoneras francesas con las tropas

que trasporten.

»Art. 3.° Los subditos franceses resi-

dentes en Tampico, quedarán aquí con todas

las garantías que han gozado hasta ahora, y
al señor cónsul D. Carlos de Saint-Charles,

encargado de los consulados de Francia y
Bélgica, también se le respetará en el pleno

ejercicio de sus funciones.»

Firmaron esta capitulación, que se hizo

por duplicado, Desiderio Pavón, jefe de las

tropas republicanas; S. Revaud, comandan-

te de las fuerzas marítimas francesas; y
S. Langlais, jefe de las tropas imperiales.

La toma de Tampico, Monterey y Saltillo,

contribuyó á establecer sólidamente el poder

de Juárez en los Estados limítrofes á los Es-

tados-Unidos, y llenó de desaliento á las

tropas imperiales, en cuyas filas eran cada

vez más frecuentes las deserciones, espe-

cialmente de soldados y jefes mejicanos.

Así fué, que á principios de Agosto los im -

penales estaban abandonando todos los Es-

tados del Norte de Méjico, imposibilitados

de sostenerse ante el empuje cada vez más
fuerte de las columnas republicanas, engro-

sadas con multitud de voluntarios america-

nos que por las fronteras de Tejas corrían á

alistarse bajo la bandera de Juárez.

El gobierno de Washington, sin faltar á

sus compromisos y sin salir de la neutralidad

prometida, afectaba ignorar y no estorbaba

el enganche de soldados, y las espediciones

que los emisarios de Juárez organizaban en

Nueva-York, en Filadelfia y en Boston, en

cuyas plazas hacían al mismo tiempo gran-

des compras de armas, municiones y toda

clase de pertrechos de guerra. En uno de los

vapores procedentes de Nueva-York, llegó

á

Matamoros á principios de Agosto el mayor

general Wallace , acompañado del mayor

general Sturm. El general americano traia

8.000 rewolvers, 4.700 carabinas, dos bate-

rías de doce piezas cada una, gran cantidad

de pólvora, y algunos centenares de volun-

tarios americanos. El general Wallace fué

nombrado en seguida mayor general del

ejército juarista.

También en California se daba gran im-

pulso al enganche de voluntarios para Méji-

co, bajo la dirección del juarista Corona; y

el 20 de Julio ya pudo embarcarse el gene-

ral Vega, en la bahía de Todos los Santos,

con 250 hombres y un número de oficiales

americanos, suficientes para mandar 5.000

soldados que se trataba de organizar en So-

nora, cuyo Estado continuaba en abierta in-

surrección contra el Imperio.

IV.

Juárez habia establecido de nuevo su go-

bierno en Monterey, donde espidió un decre-

to negándose á reconocer al general Carva-

jal^ Canales y á Cortina, que sucesivamen-

te se habian proclamado gobernadores del

Estado de Tamaulipas, y nombrando al ge-

neral Tossia comandante militar y civil del

mismo, cuyo jefe salió de Monterey el 31 de

Agosto con 1.500 hombres y un convoy de

mercancías y metálico. Carvajal habia sido

depuesto á consecuencia de un motin militar

ocurrido en Matamoros, capital del Estado.

Los amotinados levantaron un acta firmada

por todos los jefes y soldados de la guarni-

ción, exponiendo los motivos que les obliga-

ban á destituirle. Los cargos que le hicieron

eran de incapacidad, malversación de cau-
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dales, é impopularidad; nombraron en su

lugar al coronel Servando Canales, pero so-

metiendo este nombramiento á la aprobación

del presidente Juárez , protestando solemne-

mente respetar y obedecer lo que ordenara

el gobierno supremo de la nación.

El coronel Canales se presentó inmediata-

mente á desempeñar su cargo; las autorida-

des civiles y militares de Matamoros envia-

ron su adhesión á Canales
;
pero Cortina es-

pidió el 21 de Agosto en Camargo una pro-

clama, declarándose gobernador del Estado,

y anunciando á los comerciantes de Mata-

moros, que todas las mercancías que salie-

ran de aquella ciudad con autorización de

Canales, quedarían sujetas á las eventuali-

dades que pudieran ocurrir. Cortina se dis-

ponía á marchar sobre Matamoros, cuando

llegó á tiempo de evitar un conflicto el go-

bernador que habia nombrado Juárez, cuyo

ascendiente sobre sus partidarios era tan

grande, que siempre conseguía imponerles

su voluntad, y convencerles que depusieran

sus resentimientos personales.

Érale por otra parte urjente ahogar en su

origen estos gérmenes de discordia, y colo-

car al frente del gobierno del Estado de Ta-

maulipas un hombre de toda su confianza,

que imprimiera á la administración y á las

operaciones militares del Estado una marcha

conforme con la del gobierno de Monterey.

El Estado de Tamaulipas formaba el nervio

del creciente poder republicano, y su capital

Matamoros acababa de ser declarada en es-

tado de bloqueo por un decreto de Maximi-

miliano espedido el 9 de Julio. A últimos de

Agosto, algunos buques franceses remonta-

ban la corriente de Rio Grande para combi-

nar el ataque de Matamoros con un cuerpo

de tropas franco- mejicanas, que al mando del

general Donay debían acometer por tierra

la población.

Pero una proclama del presidente de los

Estados-Unidos vino á paralizar los esfuerzos

de Maximiliano, y á demostrar de un modo
público y solemne cuál sería en lo sucesivo

la actitud de la gran República en los asun-

tos de Méjico. La proclama de Johnson

declaraba que el decreto del Emperador
Maximiliano era contrario á los derechos neu-

trales de los Estados-Unidos , tales como
estaban definidos por el derecho de las na-

ciones y de los tratados existentes; que el

decreto de Maximiliano era nulo y de nin-

gún efecto, y que sería desaprobado todo

conato para darle vigor y fuerza contra el

gobierno ó contra los ciudadanos de los Es-

tados-Unidos. El documento en cuestión es-

taba concebido en los siguientes términos:

«Por cuanto en la República de Méjico

existe una guerra agravada por una inter-

vención militar estranjera;

»Por cuanto los Estados-Unidos, en con-

formidad á sus usos y política establecidos,

son una potencia neutral respecto de la guer-

ra que así aflije á la República mejicana;

»Por cuanto es un hecho conocido que uno

de los beligerantes en la citada guerra, á

saber: el príncipe Maximiliano, que se dice

ser Emperador de Méjico, ha publicado un

decreto con relación al puerto de Matamoros

y otros puertos mejicanos que están ocupa-

dos y poseídos por otro de los expresados

beligerantes, á saber, los Estados-Unidos

de Méjico, cuyo decreto dice así:

1.° «El puerto de Matamoros y todos los

de las fronteras del Norte que se han sus-

traído á la obediencia del gobierno, quedan

cerrados al comercio estranjero y de cabotaje

durante el tiempo en que no se haya resta-

blecido en ellos el Imperio de la ley.

2.° iLas mercancías procedentes de los

citados puertos, al llegar á cualquiera otro

en que se devenguen derechos de aduanas,

pagarán los derechos de importación, intro-

ducción y consumo, y resultando prueba

satisfactoria de contravención serán confis-

cados.

«Nuestro ministro del Tesoro queda encar-

gado de la ejecución del presente decreto.

«Dado en Méjico á 9 de Julio de 1866.»

»Y por cuanto el anterior decreto, decla-

rando un beligerante un bloqueo que no

está sostenido por fuerzas militares ó nava-

les competentes, está en oposición á los de-

rechos neutrales de los Estados - Unidos,

tales como los defin e el derecho de las na-

ciones, y á los tratados existentes entre los

Estados-Unidos de América y los Estados-

Unidos de Méjico;

»Yo, Andrés Johnson, presidente de los

Estados-Unidos, proclamo y declaro que el

presente decreto es considerado por los Es-

tados-Unidos como absolutamente nulo y sin
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efecto para el gobierno y Jos ciudadanos de

los Estados-Unidos, y que todo conato que se

haga para darle fuerza y vigor contra el go-

bierno ó los ciudadanos de los Estados-Unidos,

será desaprobado.

«En fé de lo cual, pongo mi firma y el

sello de los Estados-Unidos.

«Dado en Washington á 17 de Agosto del

año de Nuestro Señor 1866, y de la indepen-

dencia de los Estados-Unidos de América

el 91.— Andrés Johnsok.— Refrendado.

—

Seward. »

Todos los obstáculos iban desapareciendo

ante la tenaz perseverancia de Juárez, y todas

las oposiciones doblegándose como descon-

certadas y vencidas ante la singular energía de

su carácter inflexible. Hasta el mismo general

Santana, acostumbrado en los diversos perío-

dos de su mando á ver cómo se sometían á sus

mandatos ó se inclinaban ante su buena estre-

lla, ambiciosos y rivales de no escasa valía,

acabó por conocer, sincera ó falazmente, pero

reconociéndola al fin, la incontestable supre-

macía de Juárez. El general Santana ofreció

sus servicios y su ayuda al gobierno repu-

blicano, por medio de una carta que dirijió

al Sr. Romero, representante de la Repúbli-

ca en los Estados-Unidos, ofreciéndose como
«un soldado subordinado y ciudadano desin-

teresado, dispuesto á reconciliar los elemen-

tos nacionales, bajo la dirección de su primer

magistrado.»

«De la decisión y sinceridad de mis inten-

ciones, continuaba, si es posible que alguno

dude de ellas, estoy dispuesto á dar cuantas

pruebas se me exijan; y muy lejos de querer

obrar por mí solo
,
promoviendo un conflicto

más en el campo constitucional, me adelanto

á dirijirme á "Vd. para que nos entendamos

sobre la forma en que debo prestar mi co-

operación, y me permito solicitar de Vd. que

trasmita al Sr. Juárez la presente comunica-

ción, como dirijida á él mismo, en solicitud

de sus órdenes.

»

Pero estos ofrecimientos de Santana, opor-

tunos y admisibles al establecerse el Imperio,

debían parecer sospechosos é interesados á los

que habían comprometido su existencia y
abandonado sus hogares y familia, por soste-

ner una lucha desigual y desesperada contra

los opresores de la patria. Los antecedentes

del general Santana, justificaban esta descon-

fianza. No se habia borrado todavía de la

memoria de los republicanos el manifiesto de

Veracruz, ni los ditirambos que en él dirijió

Santana á la monarquía , y no ignoraban por

otra parte las recientes intrigas que él y sus

agentes habían practicado en Washington

para desacreditar la administración de Juá-

rez. Así fué que el Sr. Romero y el Sr. Ler-

do de Tejada, ministro de Negocios estran-

jeros de la República, rehusaron admitir los

servicios de aquel hombre, que en su dilatada

carrera polítiea habia puesto su espada al

servicio de todos los partidos y ofrecido su

concurso para el establecimiento de toda

clase de instituciones.

«Si Vd.,—le contestó el representante de

Juárez en Washington,—no hubiera sido el

primero en solicitar el establecimiento de una

monarquía europea en Méjico, cuando ejercía

el poder supremo de la nación, y si no hubie-

ra Vd. reconocido y apoyado la intervención

que el Emperador de los franceses ha lleva-

do á nuestra patria, según aparece de docu-

mentos recientemente publicados, no creo que

hubiera dificultad en que el gobierno de la

República aceptara y utilizara los servicios

de Vd., pues que tratándose de una guerra

estranjera, tan sagrada como la presente,

todas las diferencias de partidos deben des-

aparecer; y á mi juicio, ni el presidente se

consideraría en tal caso con derecho á im-

pedir que los mejicanos, deseosos de defen-

der á su patria, cumplan con su deber.

»

Con tono más decisivo todavía rechazó el

ministro Lerdo de Tejada las ofertas de San-

tana: «Desde que comenzó la guerra actual,

—

decia,—ha sido regla constante del gobierno

de la República, que por las diferencias ante-

riores puramente políticas, de ningún modo

se rehusen aceptar los servicios de todos los

mejicanos, que de buena fé quisieran volun-

taria y lealmente defender la causa de su

patria... Si el gobierno pudiera considerar

al Sr. Santana en tal condición, ni un mo-

mento vacilaría en aceptar y agradecer la

oferta de sus servicios; pero los graves car-

gos que aparecen en su conducta anterior,

no ofrecen ninguna seguridad de la lealtad

de sus intenciones, ni siquiera alguna duda

que pudiese inclinarse en su favor (1).»

(1) Véanse los Apéndices.
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V.

Mientras Juárez seguía ganando terreno,

y el fuego de la insurrección contra el Impe-

rio, avivado por los Estados-Unidos, amena-

zaba convertirse en un vasto incendio, no

faltaban en Méjico insensatos que se ador-

mecían en una ilusoria esperanza, creyendo

que el Imperio tenia bastante fuerza en sí

mismo para prolongar la resistencia y con-

seguir un triunfo decisivo sobre los republi-

canos.— «Es imposible, decían, que Francia

consienta en dejar abandonado á Méjico, á

todos los horrores de la monarquía; hay aquí

30.000 soldados franceses, sin contar con

los indígenas, que no podrán ser batidos

por esas despreciables guerrillas, y por al-

gunos millares de filibusteros; plazas fortifi-

cadas como Puebla, Veracruz y la ciudad

de Méjico, necesitan para ser tomadas en

sitio formal, fuerzas proporcionadas, y nada

podrá conseguirse contra Maximiliano sin

50.000 hombres organizados.»

El gobierno imperial quiso prepararse para

las eventualidades que pudieran sobrevenir,

y decidió que los ingenieros franceses eje-

cutaran antes de su marcha, todas las obras

necesarias para fortificar las ciudades y los

puntos estratégicos situados entre Veracruz

y Méjico. En estos trabajos estuvieron ocu-

pados los meses de Julio y Agosto, empe-

zando por construir en el cerro del Borrego

obras de defensa formidables. El Borrego es

un monte que se levanta á corta distancia de

Orizaba, y cuya elevación es de unos 350

metros. Igualmente dejaron terminadas las

obras de Rio-Frío junto á Méjico, y prepa-

rábanse á empezar las de Córdoba, Paso An-
cho y la Pulga, cerca de Veracruz. Apoya-
do en estos puntos fortificados, el gobierno

contaba poder defender fácilmente, con un

corto número de tropas, el camino que vá
desde la capital al mar, sobre una estension

de 400 kilómetros.

En vista de los progresos que hacía la in-

surrección republicana en los Estados del

Norte, creyóse conveniente declarar en esta-

do de sitio los departamentos de Michoacan

consejos de guerra. También se declararon

en estado de guerra los departamentos de

Tlixpan y de Tulancingo, así como el distri-

to de Zacatlan (departamento de Tlaxcala).

El general de brigada, conde de Thun, que-

dó encargado esclusivamente del mando de

estos deparlamentos y distrito, y trasladó in-

mediatamente su cuartel general á Tulancin-

go, en cuya ciudad se estableció otro conse-

jo de guerra.

Era importante mantener intactas las co-

municaciones de Veracruz con la capital,

para lo cual el general Bazaine hizo cons-

truir una línea de blockaus, enlazados unos

con otros en el ferro- carril de Veracruz á

Paso de Macho, siendo además reparadas á

toda prisa y puestas en estado de defensa

las fortificaciones de la primera de estas

plazas. Decidido Maximiliano á oponer una

resistencia enérgica en defensa de su trono,

pero reconociendo la imposibilidad de ocu-

par y dominar eficazmente los vastos terri-

torios de Méjico, adoptó un plan de ocupa-

ción restrinjido, que debia limitarse á protejer

fuertemente á Méjico y las comarcas que se

estienden entre esta capital y Veracruz.

Decidióse también concentrar la acción en

los once Estados del centro, y abandonar las

provincias marítimas, que fueron en breve

evacuadas. En consecuencia de este plan,

se emprendió con actividad la organización

militar de estos once Estados que eran los

de Veracruz, Tamaulipas, Oajaca, Puebla,

Michoacan, Guanajuato, Guadalajara, Méji-

co, Zacatecas, San Luis y Nueva-Leon, con

el objeto de que cuando las tropas france-

sas abandonasen á Méjico, estuviera ya con-

cluido lo más urgente y terminada también

la organización del ejército imperial.

Dióse en efecto grande impulso á la for-

mación del nuevo ejército mejicano. Aparte

de los batallones de infantería, cuyo número

ascendía á 22, á últimos de Agosto, la arti-

llería estaba completamente organizada. La

artillería imperial se componía de 12 baterías

rayadas de á seis piezas cada una, lo cual

daba un total de 72 cañones, con buenos

tiros, y servidos por escelentes artilleros.

Nombróse comandante de la artillería meji-

y Tancítaro, encargando al general Méndez cana á un oficial superior francés, y se puso
el mando de estos dos departamentos, y or- bajo sus órdenes un cuerpo de oficiales y cla-

denando que se establecieran en ellos dos ses de tropa casi franceses. Cuatro baterías
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debian quedar en Méjico, y las demás se re-

partieron en las diferentes divisiones. Para

la organización del ejército, hubo sin embar-

go grandes dificultades. Acordada la forma-

ción de cuadros, se tropezó desde el primer La crisis que atravesaba el Imperio era muy
paso con la cuestión de personas. Habia un

número escesivo de oficiales que no guar-

daban proporción con el de soldados
; y

como era indispensable revisar los grados y
suprimir. muchos oficiales superiores, esto

produjo nuevos enemigos prontos á sublevar-

se contra el Imperio. Se cometió además la

torpeza de suprimir la guardia de honor,

formada bajo el nombre de dragones de la

Emperatriz, y encargada del servicio de su

persona en el palacio de Chapultepec, para

reemplazarla por otra de zuavos , y esto

causó también mal efecto en el ejército na-

cional.

Otra de las medidas más importantes acor-

dadas en el período que vamos reseñando,

fué el Convenio firmado en Méjico el 30 de

Julio, publicado en el Monitor de París el 13

de Setiembre, en virtud del cual se conce-

dieron al gobierno francés las aduanas marí-

timas, para servir tle pago á todas las obli-

gaciones procedentes de empréstitos y otras

cantidades adeudadas al Tesoro francés.

Según las condiciones de este Convenio, se

concedían al gobierno francés la mitad de

los ingresos marítimos de todo el Imperio

mejicano, igualmente que la cuarta parte de

los derechos de esportacion de las aduanas

del Pacífico.

Él producto de esta delegación quedaba

afectado: 1.°, al pago de los intereses, amor-

tización, y todas las obligaciones proceden-

tes de los dos empréstitos de 1864 y 1865:

2.°, al pago de los intereses al 3 por 100 de

la suma de 216 millones de que el gobierno

mejicano se habia reconocido deudor en vir-

tud del Convenio de Miramar; y de todas

las sumas adelantadas posteriormente por el

Tesoro francés, por cualquier título que

fuese. El producto de la delegación se esti-

puló que se recaudara en Veracruzpor agen-

tes especiales, puesto bajo la protección de

la bandera francesa
; y que en todos los

demás puertos, los agentes consulares fran-

ceses visaran la contabilidad de las aduanas

de su residencia. El Convenio debia empe-

zar á regir desde el l.°de Noviembre de 1866.

VI.

Tal era la situación de las cosas en Méji-

co al principiar el mes de Setiembre de 1866.

grave, y esta gravedad debia crecer de dia

en dia. Los imperialistas más ardientes es-

peraban que después de la marcha de las

tropas francesas, empezaría una nueva era

fecunda en resultados. Quejábanse en alta

voz de la presión que hasta entonces habia

ejercido en los asuntos públicos el general

Bazaine, y no disimulaban su impaciencia y
sus deseos de sacudir esta tutela enojosa.

Se trataba de hacer justicia, en cuanto

los franceses evacuaran el país, á las recla-

maciones de los católicos mejicanos, de
celebrar un concordato favorable con la

Santa Sede, de suspender y reparar las

medidas de confiscación dictadas después de

la caicia de Juárez, de que la dinastía aso-

ciara así á los conservadores, y finalmente

de conciliarse la buena voluntad de los Es-

tados-Unidos por medio de concesiones ter-

ritoriales en las costas del Pacífico, que por

otra parte no-podian mantenerse bajo la de-

pendencia del poder por falta de fuerzas

suficientes.

Pronto veremos sin embargo la ineficacia

de todos estos planes de reconstrucción im-

perial, y cómo fracasaron todos los proyec-

tos ante el impulso irresistible de los acon-

tecimientos. La restauración republicana no

cesaba de adelantar terreno. Se acercaba la

hora en que debia derrumbarse el Imperio,

y en vano el infortunado Emperador tomó

el mando superior del ejército para alentar

el esfuerzo de sus parciales. Fundado sobre

una base deleznable, el Imperio no tuvo

nunca condiciones de existencia propia, y
debia caer, como cayó efectivamente, en

cuanto le faltara el apoyo de las armas fran-

cesas. Vamos á entrar en el segundo perío-

do de la restauración, tan variado en peri-

pecias, en el cual los acontecimientos se

precipitan de un modo asombroso, hasta la

gran catástrofe de Querétaro, donde todo

debia sucumbir, el Imperio, el Emperador,

sus amigos más adictos, las ilusiones del

partido conservador mejicano, y hasta las

esperanzas de una ulterior restauración mo-

nárquica.
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C olívenlo secreto entre el Emperador de Méjico y 1a

familia Itúrbide.

(Este documento fué publicado por el perió-

dico The Herald de Nueva-York en Marzo de

1866: no podemos asegurar que sea auténtico,

pero lo reproducimos aquí, pareciéndonos cu-

rioso y digno de ser conocido.)

Deseando S. M. el Emperador honrar la

memoria del libertador de Méjico, D. Agustin

de Itúrbide, que tiene justos derechos á la gra-

titud de la nación; y los hijos del libertador

que desean al mismo tiempo facilitar todos los

medios que conduzcan á la realización del

noble plan de S. M.; D. José Fernando Ramírez,

ministro de Negocios estranjeros é interina-

mente de Estado, etc., en nombre del Empera-
dor, y Agustin, Ángel, Agustin Cosme y Jose-

fa de Itúrbide, han convenido en lo siguiente:

1." S. M. concederá pensiones distinguidas

á los dos nietos del Emperador, Agustin y Sal-

vador, y también á D.
a

Josefa de Itúrbide, hija

del citado Emperador.

2/ SS. MM. II. costearán los gastos de la

educación de los dos nietos del Emperador
Agustin , del modo conveniente á su rango,

los de su manutención y de la D.* Josefa.

3.° Como una prueba del favor y de la pro-

tección especial que S. M. desea acordar á los

espresados D. Agustin y D. Salvador, nietos

del Emperador, se constituye su tutor y cura-

dor, y nombra á D.
a

Josefa de Itúrbide su co-

tutora.

4.° Los Sres. Agustin, Ángel y Agustin

Cosme de Itúrbide, se obligan por sí mismos y
por D. a Sabina y sus descendientes legítimos

á no volver jamás al Imperio sin autorización

previa del soberano ó de la regencia legítima.

5.° El gobierno de S. M. mandará que se

entreguen 30.000 pesos fuertes inmediatamen-

te á los Sres. Agustin, Ángel, Agustin Cosme,

Josefa y Sabina de Itúrbide, y 120.000 pesos

fuertes en libranzas sobre París al cambio cor-

riente; délos cuales 60.000 pagaderos el 15 de

Diciembre de este año, y 60.000 el 15 de Fe-

brero de 1866, haciendo toda la suma de

150.000 pesos fuertes, por cuenta de lo que les

debe la nación.

6.° El gobierno de S. M. liquidará las cuen-

tas de la familia del libertador Itúrbide, tanto

las directas como las de la herencia.

7.° El gobierno de S. M. dará las debidas

órdenes para que se pague á D. Agustin, Án-

gel, Agustin Cosme, D.* Josefa y D.* Sabina

de Itúrbide las pensiones que disfrutan actual-

mente, cuyo pago se hará puntualmente y sin

descuento de ninguna clase, en los puntos de

su residencia ó en los más inmediatos, si Méjico

no tuviese relaciones mercantiles con los de su

residencia.

8.* Además de las pensiones, cede á los

espresados Agustin, Ángel y D.* Sabina de
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Itúrbide las anualidades siguientes: 6.100 pe-

sos fuertes al primero; 5.100 al segundo, que
serán pagados ásu esposa si fallecieses y 1.524

á la tercera, y á D. Agustin Cosme la paga
correspondiente á su clase militar.

Se espedirán las órdenes necesarias para el

pago puntual de estas pensiones, bajólas con-

diciones espresadas en el artículo precedente

que se refiere á ellas.

En testimonio de lo cual se firma por dupli-

cado el presente convenio en el palacio de

Chapultepec á 7 de Setiembre de 1865.—Por
mandado de S. M. L, José Fernando Ramí-
rez, ministro de Negocios estranjeros é inte-

rino de Estado.—A. de Itúrbide.—Ángel de

Itúrbide, Agustin C. de Itúrbide.—Josefa de

Itúrbide.—Alicia de Itúrbide.

II.

Despacho de Mr. ¡Hoiitkolou sobro los sucesos de
Bagdad.

Washington 23 de Enero de 1866.— Señor

ministro: las noticias recibidas de Rio-Grande

por los diarios de Nueva-Orleans, serían muy
graves si hubiéramos de darlas entero crédi-

to. Por fortuna están muy exageradas y me
apresuro á participar á V. E. que el subse-

cretario de Estado me ha dado la prueba de

que, cualesquiera que sean los hechos, el go-

bierno hará respetar la neutralidad por las auto-

ridades militares, á las cuales han sido comu-

nicadas las órdenes más precisas y formales.

Según los telegramas de anteayer, 60 hom-
bres de un regimiento de negros situado á

la parte inferior del rio , abandonaron sus

cantones en la noche del 5 al 6 de Enero, y
después de atravesar el rio, lograron, por me-

dio de inteligencias que tenian sin duda dentro

de la plaza, apoderarse de Bagdad, que fué

entregada á saqueo inmediatamente por los

soldados hechos prisioneros que se declararon

liberales y por los negros procedentes de Te-

jas. Un buque que se hallaba en el rio, fué

atacado al propio tiempo, pero sin éxito.

Enterado de estos hechos, el general co-

mandante envió en seguida tropas á Bagdad,

cuya guarnición se habia refugiado en la par-

te alta, y tomó posesión momentánea para es-

torbar la continuación del saqueo, dando ade-

más orden de no entregar la plaza sino á la

autoridad imperial cuando se presentara.

Noticioso de estos sucesos, me personé en

casa de Mr. Humter, que desempeña el cargo

de secretario de Estado, á pedir cuenta de la

conducta de las tropas encargadas de mante-

ner el orden en la frontera, é impedir, como
se me habia repetido muchas veces, toda, in-

fracción de las leyes de neutralidad. El depar-

tamento de Estado no tenia noticias oficiales,

pero en virtud del rumor de la toma de Bag-
dad, Mr. Humter habia pedido informes al

ministro de la Guerra.

Habiéndose presentado otra vez al dia si-

guiente, Mr. Humter me enseñó üua serie de

despachos telegráficos comunicados por el ge-

neral Sheridan á Mr. Stantou, todos con el ca-

rácter más satisfactorio.

El general Sheridan atribuye los delitos

cometidos á trabajos de un americano llamado

Crawford, que titulándose general mejicano,

procuraba reclutar tropas en favor de Juárez:

se habían dado órdenes para su prisión, así

como para la de un tal Reed, que se titula co-

ronel de Juárez y jefe de Estado mayor de

Crawford. La correspondencia publicada por

la prensa basta para demostrar el papel que
han hecho estos individuos y justifica su ar-

resto. Lo que no se comprende fácilmente es

que el general Weitzel se comprometiera á

entrar en correspondencia oficial con el llama-

do general Crawford.

De cualquier modo, el general Weitzel no

tiene ya mando, y la correspondencia del ge-

neral Sheridan dá un testimonio satisfactorio,

no solo de la voluntad del gobierno de mante-

ner la neutralidad, sino de la determinación

del general de hacer ejecutar estrictamente

las órdenes recibidas al efecto.

ínterin recibo más estensos pormenores,

debo reiterar á V. E. la seguridad de que el

gobierno está decidido á no dejarse arrastrar

á un conflicto con nosotros, por culpa de los

filibusteros y de los agentes de Juárez.

Es de observar que el general Sheridan ter-

mina su postrer despacho espresando dudas

sobre la oportunidad de enviar tropas á Bag-

dad para evitar el saqueo, añadiendo que es-

pera no obstante que no se ofenderán los

imperialistas, habiendo obrado aun en su inte-

rés propio.

Y en efecto, la orden está dada para no

retirarse sino ante la autoridad imperialista.

Si, como espero, comprenden la situación las

autoridades del otro lado de la frontera, este

incidente habrá producido un efecto saludable,

probándole al gobierno americano, cuan ur-

gente es que se aperciba contra la repetición

de hechos semejantes. Las consecuencias de

la invasión serán funestas á sus autores. Soy

etc.,—MONTHOLON.
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III.

Correspondencia diplomática de loa estados-Unidos.

En el mes de Setiembre de 1865, se publicó

en Washington el tomo 4." déla corresponden-

cia diplomática de Mr. Seward, correspondien-

te al año de 1864. Los documentos publicados

en ese libro y que se refieren á la cuestión de

Méjico, son los siguientes:

En 20 de Marzo de 1864, Mr. Karner, minis-

tro en España, anuncia á Mr. Seward, que el ar-

chiduque Maximiliano abandona su residencia

de Miramar, y se propone visitar la corte de

España con el título de Emperador de Méjico.

Con este motivo le pregunta cuál debe ser en

esta circunstancia su regla de conducta; mister

Seward responde:

«La política de los Estados-Unidos les impide

reconocer á los gobiernos revolucionarios; por

lo tanto no ha reconocido ningún gobierno

revolucionario en Méjico, aunque respete los

derechos de los beligerantes adquiridos por los

que hacen la guerra en este país. Seguid, pues,

la política que aquí nos rige y no sostengáis

relación alguna oficial con el representante en

Madrid de cualquier gobierno revolucionario

que se haya establecido ó se establezca contra

la autoridad del gobierno de los Estados-Uni-

dos de Méjico, con los cuales mantienen los Es-

tados-Unidos relaciones diplomáticas.»

El 14 de Julio de 1864, Mr. Seward escribió

áMr. Motley, ministro en Austria:

«Mucho os agradezco las observaciones que

me comunicáis acerca de Méjico y de la in-

fluencia que puedan tener los últimos aconteci-

mientos de este país en nuestras relaciones

con Austria. Estas son las consecuencias que

trae consigo nuestra guerra civil que aun no
hemos podido dominar. Lo único que puede

hacerse, es obrar con prudencia, procurando

que reine la mejor buena fé en nuestras rela-

ciones esteriores, no dejando por esto de estar

preparados para el caso en. que á pesar de

nuestros esfuerzos nos veamos comprometidos
en nuevas complicaciones.

«Nuestra política descansa sobre sólidas ba-

ses, y debemos por lo tanto hacer todo lo posi-

ble para asegurarla y defenderla, sin abando-
narnos inconsideradamente á una confianza

irreparable en su fuerza y en su estabilidad.»

Hablando de una de sus entrevistas con el

conde Rechberg, Mr. Motley, embajador en

Viena, escribió:

«El gobierno considera la resolución del

Archiduque Maximiliano como un acto pura"

mente personal del Archiduque y de su her-

mano el Emperador. El gobierno imperial, ni

tiene medios ni desea enviar fuerzas para sos-

tener el nuevo Imperio. Me parece que la opi-

nión pública, no necesita ser ilustrada acerca

del efecto que producirá en los Estados-Unidos

esta intervención europea armada en los asun-

tos de una república americana. Supongo que
el Emperador de los franceses debe conocer la

opinión y los sentimientos de los americanos

pero los arrostra. También creo que el Archi-

duque, al aceptar la misión de edificar insti-

tuciones imperiales sobre las ruinas de una
República democrática , habrá meditado las

consecuencias de esta empresa, al saber que no

cuenta ni con la simpatía, ni con el apoyo del

pueblo y del gobierno de los Estados-Unidos.»

En otro despacho se espresa en estos térmi-

nos Mr. Motley:

«El conde de Rechberg ha insistido en que

el gobierno imperial se ocupa poco de los su-

cesos de Méjico. Siendo Austria una potencia

continental y no figurando en el cuadro de las

potencias marítimas de primer orden, está en

la íntima persuasión de que en ningún caso

tendría medios para enviar á Méjico una es-

cuadra ó un ejército con el objeto de sostener

el nuevo Imperio. El conde de Rechberg hace

notar al mismo tiempo, que los Estados-Unidos

verán siempre con disgusto la resurrección de

la monarquía entre los mejicanos, á quienes

por otra parte no se les puede negar el derecho

de elejir la forma de gobierno que mejor les

parezca. Este derecho, como ya lo he indicado,

es uno de los primeros principios de nuestra

política; pero tratándose' de la forma de go-

bierno que una nación esté dispuesta á aceptar,

su decisión nunca podrá considerarse como
espontánea si la toma en presencia de ejércitos

y escuadras estranjeras.»

Por último, Mr. Seward escribió en 30 de

Noviembre de 1864 á Mr. Wood, ministro en

Copenhague, lo que sigue:

«Obra en mi poder vuestro despacho del 24

de Octubre. Como quiera que este gobierno

sostiene relaciones diplomáticas con el gobier-

no republicano de Méjico, siento en el alma que

hayáis visitado al enviado del gobierno que

se titula imperial en las cortes de San Peters-

burgo, Stockolmo y en Copenhague, al pasar

por este último punto. Sin embargo, este acto

tiene escusa, puesto que carecíais de instruc-

ciones sobre el particular.

»En adelante, confiamos en que no olvida-

reis que os está completamente prohibido re-



378 HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO

conocer otros gobiernos que aquellos que estén

reconocidos por el gabinete de Washington,

y que solo á los agentes de estos podréis con-

siderar como representantes de potencias es-

tranjeras.»

IV.

Correspondencia diplomática de 18eS y • •»««.

(Presentada por el gobierno de Washington

al Senado y Congreso de los Estados-Unidos.)

Despacho confidencial de Mr. Drouyn de

Lhuys al marqués de Montholon, representan-

te de Francia en Washington:

•Ministerio de Negocios estranjeros.—París

18 de Octubre de 1865.—Sr. Marqués: He
aprovechado varias ocasiones durante dos me-

ses para informaros de las disposiciones del

gobierno imperial relativamente á la duración

de la ocupación de Méjico por las tropas fran-

cesas, y os dije en mi despacho de 17 de Agosto,

que abrigábamos el más sincero deseo de que

llegue el dia en que salga del país el último

soldado francés
, y que el Gabinete de Washing-

ton podria contribuirá apresurar este momento.

»E1 2 de setiembre os reiteré la seguridad de

nuestro vivo deseo de llamar nuestro cuerpo

auxiliar tan pronto como lo permitieran las

circunstancias. Finalmente, esplanando más

las mismas ideas en una carta particular del

10 de dicho mes, anadia que dependía en gran

parte de los Estados-Unidos el facilitarla par-

tida de nuestras tropas. Si adoptaran respecto

del gobierno de Méjico una actitud amistosa

que coadyuvara á la consolidación del orden,

y en la cual podríamos encontrar motivos de

seguridad para los intereses que nos obligaban

á llevar las armas allende el Atlántico, esta-

ríamos dispuestos á adoptar sin demora las ba-

ses de un arreglo sobre este punto con el Ga-

binete de Washington, y deseo daros á cono-

cer hoy completamente las ideas del gobierno

de S. M.

»Lo que pedimos á los Estados-Unidos, es

estar seguros de que no tienen intención de

entorpecer la consolidación del nuevo orden

de cosas fundado en Méjico, y la mejor garan-

tía que podrían darnos de su intención, sería

el reconocimiento del Emperador Maximiliano

por el gobierno federal.

»Me parece que laUniou americana no dejará

de hacerlo por la diferencia de las institucio-

nes, porque los Estados-Unidos tienen relacio-

nes oficiales con todas las monarquías de

Europa y del Nuevo-Mundo, y no se opone á
sus propios principios de derecho público el

considerar la monarquía establecida en Méjico
como un gobierno al menos defacto, haciendo
abstracción de su naturaleza ó su origen, y
que ha sido sancionado por el sufragio del
pueblo de dicho país. Obrando de este modo,
el Gabinete de Washington se inspiraría úni-
camente en los mismos sentimientos de sim-
patía que el presidente Johnson espresaba re-

cientemente al enviado del Brasil, como guia
de la política de los Estados-Unidos con los

Estados más modernos del continente ame-
ricano.

»Es verdad que Méjico está aún ocupado en
este momento por el ejército francés y que
podemos prever fácilmente que se hará esta

objeción. Pero el reconocimiento del Empera-
dor Maximiliano por los Estados-Unidos ejer-

cería, según nuestro parecer, una influencia

suficiente en el estado del país para permitir-

nos tomar en consideración su susceptibilidad

sobre este punto, y si el gabinete de Was-
hington se decidiera á establecer relaciones

diplomáticas con la corte de Méjico, no ve-

ríamos dificultad alguna de entrar en un ar-

reglo para llamar nuestras tropas en un perío-

do razonable, cuyo término podríamos consen-

tir en fijar.

»A consecuencia de la vecindad y de la

inmensa estension de la frontera común, los

Estados-Unidos están más interesados que
cualquiera otra potencia en ver su comercio

puesto bajo la salvaguardia de estipulaciones

en armonía con las necesidades mutuas de

ambos países. Ofreceríamos muy gustosos

nuestra amistosa mediación para facilitar el

ajuste de un tratado de comercio, y cimentar

de este modo la conciliación política cuyas

bases acabo de exponeros.

«Por orden del Emperador os invito á poner

en conocimiento de Mr. Seward las disposi-

ciones del gobierno de S. M.

«Estáis autorizado, si lo creéis conveniente,

para leerle el contenido de este despacho.

—

Drouyn de Lhuys.»

contestación de los estados-unidos.

«Mr. Seward al marqués de Montholon.

—

Ministerio de Estado.—Washington 6 de di-

ciembre de 1865.—He comunicado al presiden-

te de los Estados-Unidos las intenciones del

Emperador respecto á Méjico, de que me dis-

teis parte el 20 del mes último. Hoy tengo el

honor de trasmitiros la opinión de mi gobier-

no en este asunto; pero antes debo preveniros
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que he dirijido la misma comunicación á

Mr. Bigelow, autorizándole para que dó tras-

lado de ella á Mr. Drouyn de Lhuys.

«Creo que las intenciones del Emperador

pueden reasumirse así:

«Francia se halladispuesta á evacuar cuanto

antes el territorio de Méjico, pero no puede

convenientemente hacerlo sin haber recibido

antes la seguridad de los sentimientos, si no

amistosos, por lo menos tolerantes de los

Estados- Unidos con respecto á Méjico. Agra-

deciendo á S. M. estas buenas disposiciones,

lamenta el presidente tener que decir que con-

sidera la petición del Emperador como entera-

mente impracticable.

»En efecto, la presencia de ejércitos estran-

jeros en los países vecinos, no puede menos

de causar inquietud á nuestro gobierno, sien-

do para nosotros un motivo de gastos estraor-

dinarios, sin hacer mención de los peligros de

una ruptura.

«Según el contenido de vuestro despacho,

creo que la causa del descontento producido

en los Estados-Unidos por la ocupación de

Méjico, no ha sido bien comprendida por el

gobierno del Emperador.

»La principal razón de este descontento, no

es la presencia de un ejército estranjero en

Méjico, y mucho menos de un ejército francés.

Reconocemos el derecho que tienen las na-

ciones para hacerse la guerra, mientras no

ataquen á nuestros derechos y á nuestra justa

influencia.

«La verdadera razón del descontento de los

Estados-Unidos consiste en que el ejército fran-

cés, al invadir á Méjico, ataca á un gobierno

republicano ,
profundamente simpático á los

Estados-Unidos, y elejido por la nación para

reemplazarlo por una monarquía que, mien-

tras exista, será considerada como una ame-
naza hacia nuestras propias instituciones repu-

blicanas.

»Creo, como vos, que los Estados-Unidos

deben abstenerse de hacer propaganda repu-

blicana, no solo en el mundo sino en nuestro

continente. Tenemos demasiada confianza en
el triunfo de estos principios en América, para

aceptar las cosas en el estado en que las en-

contramos mientras nuestra república se de-

sarrollaba.

«Por otra parte, siempre hemos afirmado, y
aún lo afirmaremos, que todos los pueblos
americanos tienen el derecho de gozar del

beneficio de un gobierno republicano, si tal es

su deseo, y que la intervención cstranjera,

para privarles de ese derecho, es injusta y con-

traria al gobierno libre y popular de los Esta-

dos-Unidos.

•Tan injusto sería, como imprudente por par-

to de los Estados-Unidos, tratar de destruir los

gobiernos monárquicos de Europa para reem-

plazarlos por repúblicas, como nos parece in-

justo que los gobiernos europeos intervengan

en América, para reemplazar el régimen repu-

blicano con monarquías ó imperios.

•Después de haber expuesto así francamente

nuestro parecer, someto la cuestión al criterio

de Francia, persuadido de que esta gran na-

ción comprenderá que es compatible con su

honor y sus intereses el retirar sus tropas de

Méjico en un plazo conveniente, y dejar á.los

mejicanos disfrutar del gobierno republicano

que han elejido ellos mismos, y al cual han
dado, en nuestro juicio, pruebas terminantes

y sentidas de adhesión.

«Señor, me encuentro tanto más dispuesto á

esperar la solución de esa dificultad, cuanto

que en los cuatro últimos años, siempre que se

preguntaba á un hombre de Estado americano,

ó á cualquiera ciudadano, cuál era de todos los

países de Europa el menos opuesto á que se

enfriasen sus relaciones de amistad con los

Estados-Unidos, contestaba inmediatamente:

Francia.

«La amistad con Francia ha sido considerada

siempre muy importante, y particularmente

grata al pueblo americano. Todo ciudadano

americano la considera tan apetecible en el

porvenir como en el pasado. El presidente es-

timará tener noticia de la acojida que haga
el Emperador á estas sugestiones.

«Recibid, señor, etc.—Firmado.

—

Wiixiam

H. Seward.»

DESPACHO DEL GOBIERNO DE LOS ESTADOS-UNIDOS Á SU

REPRESENTANTE EN PARÍS.

«Mr. Seward á Mr. Bigelow.—Departamento

de Estado.—Washington, 16 de Diciembre

de 1865.

«Señor: vuestro despacho del 30 de Noviem-

bre, número 209, llegó á mi poder, y fué pre-

sentado al presidente. La comunicación que

disteis á Mr. Drouyn de Lhuys de mi despacho

número 300, ha sido aprobada; también lo ha

sido el tenor de las observaciones hechas por

nosotros al ministro de Negocios estranjeros

con igual motivo.

«El departamento ejecutivo de este gobierno,

no es el único- interesado en resolver si ha de

continuar la actual situación de los asuntos en

Méjico; ese interés es nacional además, y el
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Congreso se halla autorizado por la Constitu-

ción para dirijir, por medio de una ley, la ac-

ción de los Estados-Unidos en lo relativo á

esta importante cuestión.

»E1 designio del presidente era informar res-

petuosamente á Francia: primero, que los Es-

tados-Unidos desean continuar y cultivar sus

relaciones de sincera amistad con Francia:

segundo, que esta política se vería en un peli-

gro inminente, si Francia considerase como

incompatible con sus intereses y con su honor

el renunciar á proseguir en Méjico una inter-

vención armada, destinada á destruir el go-

bierno republicano existente allí, y á estable-

cer sobre sus ruinas la monarquía estranjera

que se ha intentado inaugurar en la capital

del país.

«Contestando á esta exposición de nuestras

intenciones, Mr. Drouyn de Lhuys objetó que

el gobierno de los Estados-Unidos podría acaso

favorecer el deseo espresado por el Emperador

de retirarse de Méjico , dándole una seguri-

dad formal de que en el caso de que retirase

sus tropas, el gabinete de Washington recono-

cería á Maximiliano en Méjico, como si fuese

de fado, su poder político.

»Mi deseo al redactar el despacho número

300, era exponer en nombre de los Estados-

Unidos, la opinión de que esta idea de recono-

cimiento sugerida así por el Emperador, no

podia ser aceptada, ni exponer, como esplica-

cion, los motivos sobre que basa esta decisión.

He meditado cuidadosamente los argumentos

que en contra de esa, detenidamente, os fueron

alegados por Mr. Drouyn de Lhuys en la en-

trevista ya citada, y no encuentro razones su-

ficientes para modificar las intenciones mani-

festadas por los Estados-Unidos.

»Solo me resta ahora manifestar á monsieur

Drouyn de Lhuys, mi profundo sentimiento de

que se creyese en el deber de dejar la cuestión,

en términos que no nos autorizan á esperar

que lleguemos á un acuerdo satisfactorio sobre

ninguna de las bases que se han presentado

hasta ahora.

«Soy, etc., W. H. Seward.»

La prensa imperial francesa negó sin em-
bargo la exactitud completa del primer despa-

cho, atribuido al ministro de Negocios estran-

jeros de Francia.

Hé aquí ahora los últimos documentos so-

bre la cuestión francesa presentados á las Cá-

maras de Francia
, y que ya anunciaban un

arreglo entre esta y los Estados-Unidos de

América:

«El ministro de Negocios estranjeros al mi-
nistro de Francia en Washington.

«París 9 de Enero de 1866.—Señor marqués:
Os habia encargado por orden del Emperador
que hicieseis conocer al Gabinete de Washing-
ton las miras del gobierno de S. M. sobre los

asuntos de Méjico, y en conformidad á mis
instrucciones habéis dado conocimiento á mis-

ter Seward del despacho que he tenido la honra
de escribiros con fecha 18 de Octubre.

»E1 señor secretario de Estado ha contestado

á ese despacho, con una comunicación que tuvo

á bien dirijiros el 6 de Diciembre, y de la que
creo deber reproducir aquí los puntos prin-

cipales.

«Según Mr. Seward, la presencia de una
fuerza estranjera en una comarca vecina á la

Union, no podría menos de ser una causa de
malestar y de inquietud.

«Este estado de cosas acarrea al gobierno
federal gastos molestos y puede originar coli-

siones. Con todo, el principal motivo de dis-

gusto de los Estados-Unidos no es que haya en

Méjico un ejército estranjero y menos todavía

que ese ejército sea francés.

«El Gabinete de Washington reconoce á toda

nación soberana el derecho de hacer la guerra

siempre que el uso de ese derecho no amenace
la seguridad y la legítima influencia de la

Union. Pero el ejército francés ha ido á Méjico

con objeto de derribar un gobierno nacional

republicano, y con el propósito confesado de

fundar sobre sus ruinas un gobierno monár-
quico estranjero. Mr. Seward establece sobre

este particular cuan adherido está el pueblo
de los Estados-Unidos á las instituciones que
se ha dado, y rechazando toda idea de propa-

ganda en favor de esas instituciones, reclama
para los diversos pueblos del Nuevo-Mundo
el derecho de asegurarse, según sus conve-
niencias, esa forma de gobierno. Encontraría
inadmisible que las potencias europeas inter-

viniesen en ese país con la idea de destruir la

forma republicana para sustituir á ella reinos

ó imperios.

«Habiendo definido así francamente nuestra

posición, añade Mr. Seward, someto la cues-

tión al juicio de la Francia, diciendo sincera-

mente, que esta gran nación puede hallar que
es compatible con sus intereses, igualmente

que con su honor tan levantado, abandonar la

actitud agresiva que ha tomado con Méjico.

«Mr. Seward recuerda al terminar, como una
razón de su esperanza, de llegar á una feliz

solución, el antiguo afecto de los Estados-Uni-

dos hacia Francia, y el valor que todo ciuda-
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daño americano ha dado constantemente en lo

pasado, y dará en lo futuro á nuestra amistad.

«No he dejado de someter esta comunica-

ción al Emperador, y después de haber exami-

nado maduramente las consideraciones expues-

tas por Mr. Seward, el gobierno de S. M. se ha

convencido de que la divergencia de manera

de ver entre los dos gabinetes, es ante todo el

resultado de una apreciación errónea de nues-

tras intenciones.

«Nuestra espedicion ¿habría necesidad de

decirlo? nada tenia de hostil á las institucio-

nes de los pueblos delNuevo-Mundo, y menos

todavía seguramente á los de la Union. La

Francia no podría olvidar que ella ha contri-

buido con su sangre á fundarlas, y en el nú-

mero de los recuerdos gloriosos que nos ha

dejado la antigua monarquía, no hay uno solo

del que Napoleón I se haya mostrado más or-

gulloso, y que Napoleón III esté menos dis-

puesto á repudiar.

»Si por otra parte, hubiésemos sido inspira-

dos por un pensamiento malévolo hacia esa

República, ¿habríamos buscado desde el prin-

cipio el obtener el concurso del gobierno fede-

ral que tenía como nosotros reclamaciones que

hacer valer? ¿Habríamos observado la neutra-

lidad en la gran crisis que han atravesado los

Estados-Unidos? ¿Y estaríamos hoy dispuestos,

como lo declaramos con la mayor franqueza,

á acercar cuanto nos sea posible el momento

de llamar nuestras tropas?

«Nuestro único objeto ha sido recabar las

satisfacciones á que teníamos derecho, recur-

riendo á los medios coercitivos , después de

haber agotado todos ios demás. Sabido es cuan

numerosas y legítimas eran las reclamaciones

de los subditos franceses. En vista de una serie

de vejaciones flagrantes, y de patentes denega-

ciones de justicia, hemos tomado las armas.

Los agravios de los Estados-Unidos eran segu-

ramente menos numerosos é importantes cuan-

do se creyeron obligados ellos también, hace

algunos años , á emplear la fuerza contra

Méjico.

»E1 ejército francés no ha llevado las tradi-

ciones monárquicas al suelo mejicano en los

pliegues de su bandera. El gabinete de Was-
hington no lo ignora: habia en aquel país, de

algunos años á esta parte, un grupo de hom-
bres considerables que, desesperando de hallar

orden en las condiciones del régimen á la sa-

zón existente, alimentaban la idea de volver

á la monarquía. Sus ideas habían sido com-
partidas por uno de los presidentes de aquella

República que hasta habia ofrecido hacer uso
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de su poder para favorecer el establecimiento

de una monarquía. Al ver el grado de anarquíu

en que habia caído el gobierno de Juárez,

habían creído llegado el momento de hacer

un llamamiento al sentimiento de la nación, fa-

tigada, como ellos, del estado de disolución en

que se consumían sus recursos.

»No creímos deber desalentar ese supremo

esfuerzo de un partido poderoso, cuyo origen

es muy anterior á nuestra espedicion; pero fie-

les á máximas de derecho público que nos son

comunes con los Estados-Unidos, declaramos

que esa cuestión dependía únicamente del su-

fragio del pueblo mejicano.

»E1 pensamiento del gobierno del Emperador,

ha sido definido por S. M. mismo en una carta

dirijida al general en jefe de nuestro ejército,

después de la toma de Puebla: «Nuestro objeto

ya lo sabéis,—decia el Emperador,—no es im-

poner á los mejicanos un gobierno contra su

gusto, ni hacer servir nuestras victorias para

el triunfo de un partido cualquiera. Deseo

que Méjico renazca á una nueva vida y que,

regenerado muy pronto por un gobierno fun-

dado sobre la voluntad nacional, sobre los

principios de orden y progreso, sobre el res-

peto al derecho de gentes, reconozca por rela-

ciones amistosas deber á la Francia su reposo

y su prosperidad.»

»E1 pueblo mejicano decidió. El Emperador

Maximiliano fué llamado por Jos votos del país.

Este gobierno nos ha parecido á propósito para

restablecer la paz en el interior y la buena fé

en las relaciones internacionales, y le hemos
concedido nuestro apoyo.

«Hemos ido, pues, á Méjico para ejercer allí

el derecho de la guerra que Mr. Seward nos

reconoce plenamente, y no en virtud de un

principio de intervención sobre el cual profe-

samos la misma doctrina que los Estados-

Unidos. Hemos ido allí, no para hacer prose-

litismo monárquico, sino para obtener las

reparaciones y garantías que hemos debido

reclamar, y apoyamos al gobierno que se ha

fundado con el concurso de las poblaciones,

porque esperamos de él la satisfacción de

nuestros agravios, igualmente que las segu-

ridades indispensables para lo futuro.

«Como no buscamos ni un interés esclusivo,

ni la realización de un pensamiento ambicioso,

nuestro más sincero deseo es acercar, cuanto

sea posible, el momento en que podamos con

seguridad para nuestros nacionales y con

dignidad para nosotros mismos , llamar lo

que resta en aquel país del cuerpo de ejército

que á él enviamos. Como os lo he dicho ya en
50
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el despacho á que contesta la comunicación

de Mr. Seward, depende mucho del gobierno

federal el facilitar en este punto el cumpli-

miento del deseo que nos ha espresado.

«Descansando la doctrina de los Estados-

Unidos, lo mismo que la nuestra, en el prin-

cipio de la voluntad nacional, nada tiene de

incompatible con la existencia de institucio-

nes monárquicas, y tanto el presidente mister

Johnson en su mensaje, como Mr. Seward en

su despacho, rechazan toda idea de hacer

propaganda, aun sobre el continente america-

no, en favor de las instituciones republicanas.

El gabinete de Washington mantiene relacio-

nes amistosas con la corte del Brasil, y no se

habia negado á anudar relaciones con el im-

perio mejicano de 1822. Ninguna máxima
fundamental, ningún precedente de la historia

diplomática de la Union, crea por lo tanto un
antagonismo necesario entre los Estados-

Unidos y el régimen que ha reemplazado en

Méjico á un poder que continua y sistemática-

mente ha violado sus obligaciones más positi-

vas hacia los otros poderes.

»Mr. Seward parece hacer una doble recon-

vención al gobierno del Emperador Maximilia-

no, por las dificultades que encuentra y por la

cooperación que toma de fuerzas estranjeras.

Pero las resistencias contra las que se ha visto

obligado á luchar, nada tienen de peculiar con

la forma de las instituciones. Sufre la suerte

bastante común de los poderes nuevos y su

desgracia es principalmente la de tener que

soportar las consecuencias de los desórdenes

que se produjeron bajo los gobiernos anterio-

res. ¿Cuál es, en efecto, de esos gobiernos, el

que no haya encontrado competidores arma-

dos y haya gozado en paz de una autoridad no

disputada? Las revueltas y las guerras intesti-

nas eran entonces el estado normal del país, y
la oposición hecha por algunos jefes militares

al establecimiento del Imperio, no es más que

la consecuencia natural de los hábitos de in-

disciplina y de anarquía de los poderes á que

este sucede.

»En cuanto al apoyo que el gobierno meji-

cano recibe de nuestro ejército y que le pres-

tan igualmente voluntarios belgas y austríacos,

en nada atenta ni á la independencia de sus

resoluciones ni á la completa libertad de sus

actos. ¿Qué Estado hay que no haya tenido

necesidad de aliados, sea para constituirse, sea

para defenderse? Y las grandes potencias,

tales como la Francia y la Inglaterra, por ejem-

plo, ¿no han mantenido casi constantemente

tropas estranjeras en sus ejércitos? Cuando los

Estados-Unidos combatieron por su emancipa-

ción, ¿influyó el concurso dado por la Francia

á sus esfuerzos para que aquel gran movimiento
popular dejase de ser puramente nacional? ¿Y

se dirá que la lucha contra el Sur no era

igualmente una guerra nacional, porque mi-

llares de irlandeses y alemanes combatieron

bajo las banderas de la Union?

»No podría, pues, disputarse el carácter del

gobierno mejicano ni considerar como un mo-
tivo de desafección respecto de él, ni las resis-

tencias que tiene que vencer para consoli-

darse, ni las tropas estranjeras que le hayan
ayudado á hacer que renaciesen la seguridad

y el orden, en un país tanto tiempo y tan pro-

fundamente trastornado.

»Una empresa semejante es digna segura-

mente de ser apreciada por una nación tan ilus-

trada como los Estados-Unidos, llamada parti-

cularmente á recojer las ventajas de ella. En
vez de un país incesantemente perturbado

que les dio tantos motivos de queja y al que
se vieron obligados ellos mismos á hacer la

guerra, hallarían una comarca pacífica que

ofreciera en lo sucesivo garantías de seguridad

y vastos mercados á su comercio. Lejos de

lastimar sus derechos ó de perjudicar á su

influencia, á ellos sobretodo, es á quienes debe

aprovechar el trabajo de reorganización que
se realiza en Méjico.

»En resumen, señor marqués, los Estados-

Unidos reconocen el derecho que teníamos de

hacer la guerra á Méjico
;
por otra parte, nos-

otros admitimos como ellos el principio de la

no intervención. Este doble supuesto encierra,

á lo que me parece, los elementos de un acuer-

do. El derecho de hacer la guerra que corres-

ponde, como lo declara Mr. Seward, á toda

nación soberana, implica el derecho de asegu-

rar los resultados de la guerra. No hemos ido

al otro lado del Océano con la intención úni-

camente de atestiguar nuestro poder y de in-

fligir un castigo al gobierno mejicano. Después

de una serie de inútiles reclamaciones, debía-

mos pedir garantías contra la reproducción

de las violencias que tan cruelmente habían

sufrido nuestros nacionales, y esas garantías

no podíamos esperarlas de un gobierno, cuya

mala fé habíamos esperimentado en tantas

circunstancias. Las hallamos hoy en el esta-

blecimiento de un poder normal, que se mues-

tra dispuesto á cumplir honradamente sus

compromisos. Bajo este aspecto , esperamos

que el objeto legítimo de nuestra espedicion,

será bien pronto alcanzado, y nos esforzamos

en tomar con el Emperador Maximiliano los
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arreglos que, satisfaciendo nuestros intereses

y nuestra dignidad, nos permitan considerar

como terminada la misión de nuestro ejército

en el suelo mejicano. El Emperador me ha dado

orden de escribir en este sentido á su ministro

en Méjico.

«Volvemos desde entonces al principio de

la no intervención y desde el momento en

que lo aceptamos como regla de nuestra con-

ducta, nuestro interés, no menos que nuestro

honor, nos impone reclamar de todos igual

aplicación de ella.

•Confiando en el espíritu de equidad que

anima al Gabinete de Washington, esperamos

de él la seguridad de que el pueblo americano

se conformará con la ley que invoca, mante-

niendo respecto de Méjico una estricta neutra-

lidad. Luego que me hayáis informado de la

resolución del gobierno federal en este punto,

estaré en disposición de indicaros el resultado

de nuestras negociaciones con el Emperador

Maximiliano para el retorno de nuestras tropas.

»Os invito á dejar á Mr. Seward copia de

este despacho, en contestación á su comunica-

ción de 6 de Diciembre último, rogándole que

tenga á bien someterla al presidente Mr. John-

son, y me atengo con confianza, por lo que

toca al examen de las consideraciones que en-

cierra, al sentimiento tradicional recordado

en la nota del Sr. Secretario de Estado de la

Union.

«Recibid, etc.

—

Drouyn de Lhuys.»

Al anterior despacho siguen tres, uno del

ministro de Negocios estranjeros de Francia

al ministro de los Estados-Unidos en París,

haciéndose cargo de una carta que este le

comunicó dirijida á Mr. Seward por el procu-

rador general de los Estados-Unidos y relati-

va á varios decretos dictados por el Empera-

dor Maximiliano, concernientes á la emigración

y colonización de Méjico, sobre la cual dice

Mr. Drouyn de Lhuys que siendo ese docu-

mento la apreciación de actos interiores del

gobierno mejicano , sólo podia recibirlo á tí-

tulo de informe.

El despacho siguiente es del ministro de los

Estados-Unidos en París al ministro de Nego-
cios estranjeros de Francia, en el que dice á

este, que no obstante que la línea que separa

la responsabilidad del gobierno imperial de

la organización política que ha establecido en

Méjico, se halla trazada bastante distintamente,

tiene la seguridad de que el gobierno americano

sabrá con satisfacción que la Francia, que fué

una de las primeras potencias que señalaron

3g3

la esclavitud á la execración de la humanidad,

declinaba toda responsabilidad respecto de la

tentativa (aunque hecha bajo la protección de

su bandera) de restablecer esa institución en

un país que la había proscrito y abolido espre-

samente.

En el despacho que sigue al anterior
, y es

del ministro de Negocios estranjeros de Fran-

cia al ministro de esta misma nación en Was-
hington, se limita Mr. Drouyn de Lhuys á re-

chazar la palabra establecido (planted), aplica-

da á la manera con que el gobierno francés ha

intervenido en los sucesos que han modificado

el régimen político de Méjico, y á consignar

que habia declinado toda discusión con el mi-

nistro de los Estados-Unidos sobre los decretos

del Emperador Maximiliano.

Pero el despacho en que este incidente se

halla tratado más directamente y con mayor
amplitud, es el que insertamos á continuación

en su tenor literal, por considerarlo de bastan-

te importancia. Dice así:

«El ministro de Negocios estranjeros al mi-

nistro de Francia en Washington.

«París 25 de Enero de 1866.—Señor marqués:
los diarios americanos nos traen estractos de

publicaciones diplomáticas hechas en los Es-

tados-Unidos, en las que se hallan referidas

conversaciones que he tenido con Mr. Bigelow,

relativamente á ciertas medidas adoptadas

por el gobierno del Emperador Maximiliano.

Las observaciones del señor ministro de los

Estados-Unidos y mis respuestas, versan espe-

cialmente sobre los decretos del gobierno im-

perial, que se refieren á la admisión de negros

y á la colonización; á la represión del bando-

lerismo y á la situación que se ha dado á la

familia de Itúrbide.

»No tengo á la vista el testo oficial y com-

pleto de los documentos americanos; por lo

tanto , bajo la reserva de las reflexiones ul-

teriores que puedan sugerirme , creo útil pre-

cisar el sentido de las esplicaciones á que han

dado lugar las cuestiones que acabo de citar

entre Mr. Bigelow y yo. Estas esplicaciones

están por lo demás consignadas en el despa-

cho que tuve la honra de escribiros el 29 de

Noviembre último, y me concretaré á resu-

mir, refiriéndome á él, la parte de ese despa-

cho que á ellos se refiere.

«Cuando el señor ministro de los Estados-

Unidos, vino á darme parte de las apreciacio-

nes del gabinete de Washington, creí deber

declararle, que declinaba toda controversia

oficial sobre los actos de un gobierno estran •
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jero que obraba en su plena independencia, y
que yo únicamente podía recibir á título de

simple informe las comunicaciones que tuvie-

ra á bien hacerme en este particular.

'>No podía convenirnos, en efecto, acep-

tar la responsabilidad de resoluciones que

emanaban de la libre iniciativa del gobierno

mejicano. Admitir semejante decisión auto-

rizaría á decir, contra todo lo que hemos de-

clarado y contra la actitud que hemos obser-

vado escrupulosamente, que nos consideramos

nosotros mismos como revestidos en Méjico

de los derechos de la Soberanía.

«Ahora bien, el apoyo que prestamos al

Emperador Maximiliano y á la nación mejica-

na, tiene precisamente por objeto ayudarles á

constituir, como mejor le convenga, un poder

independiente y responsable de sus actos.

«Establecida bien claramente esta reserva,

he podido hacer observar á Mr. Bigelow en la

forma de una conversación ordinaria, que las

medidas por él señaladas eran de un orden

puramente administrativo, y no me parecían

constituir ninguna de esas derogaciones escep-

cionales de los principios generales, que pue-

den tal vez autorizar á veces á un gobierno á

inmiscuirse en los asuntos interiores de un

país vecino. Cada Estado arregla como mejor

le parece la admisión en su territorio de los

emigrantes, negros ó blancos, y las condicio-

nes de colonización de su suelo. Es evidente

que estas condiciones ofrecidas á estranjeros,

no se aplican sino á personas que las han

aceptado libremente.

»Del mismo modo el gobierno mejicano no

ha hecho más que usar del derecho que le

correspondía indisputablemente, declarando

que á sus ojos la guerra civil no existía ya en

su territorio; y dejando de reconocer á parti-

das errantes el carácter de un beligerante, ha

podido dictar contra ellas las penas severas

que en todo país se han aplicado á la repre-

sión del bandolerismo. Menos todavía podía

en mi sentir ser interpelado por un acto que

señala en el Estado una posición cualquiera á

tal ó cual familia. En todo, caso la trascenden-

cia de esas medidas no pasaba de las fronteras

de Méjico, y desde ese momento, no me pare-

cían constituir agravio alguno de que pudiera

pedir cuenta un gobierno estranjero.

»Si no obstante, se juzgase de otra manera

en Washington, comprendería que se abrigara

alguna incertidumbre sobre los medios de

hacer llegar á quien correspondiese las recla-

maciones que se creyese deber formular. Pero

en definitiva, porque no conviene al gobierno

federal reconocer como existente en derecho

el gobierno de hecho del Emperador Maximi-

liano; y por otra parte considerase irrisorio

dirijirse al poder que juzgaba leal, pero que
habia desaparecido de hecho, yo no podia

admitir como consecuencia, que hubiera fun-

damento para acudir á nosotros á fin de salir

del apuro, y pedirnos esplicaciones sobre actos

que emanan de la autoridad soberana de un
gobierno estranjero.

«Recibid, etc.

—

Drouyn deLhuys.»

V.

Correspondencia entre Pantana y el gobierno de
Juárez.

En una carta del general Santana escrita en

Washington al Sr. Romero, representante de

la República de Méjico en los Estados-Unidos,

se lee lo siguiente:

«No puedo seguir de espectador impasible"

de las desgracias de nuestra patria, y com-
prendo que mi aparente indiferencia sería un
crimen. En las circunstancias presentes, es de

urgente necesidad para el triunfo de la causa

nacional la unión entre todas las facciones,

inspirar confianza en el éxito dentro y fuera

del país, una organización vigorosa y unidad

de acción. Mis antecedentes y numerosas ma-
nifestaciones que se me han dirijido de todas

partes de Méjico, de antiguos amigos y aun
de adversarios políticos, de imperialistas des-

engañados, y de republicanos más ó menos
inactivos, me persuaden que soy el llamado

á dar el necesario ejemplo del soldado subor-

dinado y del ciudadano desinteresado, y á re-

conciliar los elementos nacionales, para que
toda la nación obre como un solo hombre,

bajo la dirección de su primer magistrado, y
para que el triunfo sea, como debemos desearlo,

verdaderamente nacional, satisfactorio á todos,

y dando toda garantía de una organización

definitiva, poderosa y respetable.

»No estraño que á mí no se me juzgue toda-

vía con la imparcialidad de la historia: esedia

no ha llegado; cuando él llegue, se me podrán
aplicar las palabras de Montesquieu: «las fal-

»tas de los hombres de estado no siempre son

«espontáneas: frecuentemente son consecuen-

» cias necesarias de la situación en que se en-

«cuentran; y los inconvenientes engendran in-

» convenientes.» Mis enemigos han querido

ver en mí un Syla; y hoy anhelo probarles que

no se me podrá comparar con aquel feroz ro-
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mano, sino en separarme absolutamente de

los negocios públicos cuando todavía esté en

capacidad de influir en ellos. Ya una vez he

abandonado voluntariamente el poder público,

contando con poderosos medios para soste-

nerme.

»Hoy es mi propósito cooperar á la reinstala-

ción del gobierno constitucional republicano

en la capital de Méjico, ver al pueblo en apti-

tud de organizado libremente por medio de

sus representantes, y al dia siguiente retirar-

me á la vida privada, para morir respetado y
tranquilo en el seno de mi patria.

»Mi ardiente ensueño, mi ambición, es lu-

char otra vez por su independencia y restable-

cer la República, que yo el primero proclamé

en 1822, pasar el resto de mis años gozando

del amor de mis compatriotas todos, y mere-

cer que todos confirmen sobre mi sepulcro el

glorioso título de buen ciudadano.

»De la decisión y sinceridad de mis inten-

ciones, si es posible que alguno dude de ellas,

estoy dispuesto á dar cuantas pruebas se me
exijan; y muy lejos de querer obrar por mi

sólo, promoviendo un conflicto más y una

nueva división en el campo constitucional,

me adelanto á dirijirme á Vd. para que nos

entendamos sobre la forma en que deba pres-

tar mi cooperación, y me permito solicitar de

Vd. que trasmita al señor Juárez la presente

comunicación , como dirijida á él mismo en

solicitud de sus órdenes.

»Yo no dudo que los mejicanos aprovecha-

remos al fin las lecciones de la esperiencia.

Hoy no soy conservador ni liberal, soy única-

mente mejicano y tiendo los brazos á todos y
á cada uno de mis compatriotas. Dentro de

pocos dias publicaré un manifiesto, que espero

dejará satisfechos á cuantos desean conocer

mis sentimientos y el objeto de mi viaje.»

Veamos ahora cómo contestó á protestas tan

sentidas, al parecer, el Sr. Romero, represen-

tante del presidente Juárez en los Estados-

Unidos:

»Si Vd. no hubiera sido el primero en so-

licitar el establecimiento de una monarquía
europea en Méjico, cuando ejercía el poder
supremo de la nación, y si no hubiera Vd. re-

conocido y apoyado la intervención que el

Emperador de los franceses ha llevado á nues-
tra patria, según aparece de documentos re-

cientemente publicados, no creo que hubiera
dificultad en que el gobierno de la República
aceptara y utilizara los servicios de Vd., pues

que tratándose de una guerra estranjera tan

sagrada como la presente, todas las diferen-

cias de partidos deben desaparecer ; y á mi

juicio, ni el presidente se consideraría en tal

caso con derecho á impedir que los mejicanos,

deseosos de defender á su patria, cumplan con

su deber.

«Pero desgraciadamente, en el caso de usted

hay circunstancias especiales, que hacen cam-

biar el aspecto de la cuestión. Además de

estar Vd. ahora con la mancha de haber reco-

nocido y dado el peso de su influencia al pro-

yecto traidor de derrocar al gobierno nacional

de nuestra patria, y establecer otro que le

constituyera en dependencia de la Francia,

hay la circunstancia de que durante los últi-

mos años de su vida, ha estado Vd. intima-

mente asociado con el partido conservador de

Méjico, partido que, como Vd. sabe, ha sido el

promotor y sostenedor del proyecto anti-pa-

triótico antes mencionado.

«Esto haria temer, que en la participación

que tomase Vd. en los asuntos de la República,

tratase, ó de promover alguna revolución,

como otras veces lo ha hecho, en favor de ese

partido, y con objeto de dejar impunes á los

miembros culpables de él, lo cual sería un

nuevo trastorno y un gran mal para nuestra

patria, pues así quedarían defraudadas las

justas esperanzas de nuestro pueblo, ó por lo

menos que procurase Vd. levantar una nueva

bandera, ocasionando así nuevas divisiones,

que cederían en provecho de nuestros inva-

sores.»

Y como si esta respuesta no fuese bastante

clara, el ministro de Negocios estranjeros,

Lerdo de Tejada, rechazó también en los si-

guientes términos las ofertas de Santana:

«Desde que comenzó la guerra actual, de-

fendiendo Méjico su independencia y sus

instituciones republicanas, contra las preten-

siones de una intervención monárquica estran-

jera, ha sido regla constante del gobierno de

la República , que por las diferencias anterio-

res puramente políticas, de ningún modo se

rehusase aceptar los servicios de todos los

mejicanos, que de buena fé quisieran volunta-

ria y lealmente defender la causa de su patria.

Muy lejos de oponer dificultades á los que han

obrado así, é impulsados por un noble patrio-

tismo, el gobierno ha estimado justamente y
ha aceptado con satisfacción, los servicios de

aquellos á quienes pudo considerar antes

como adversarios políticos. Muchos están

combatiendo en la actualidad, bajo la bandera

del gobierno, y otros consumaron ya su con-
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sagracion á su patria, con una muerte glo-

riosa.

»Si el gobierno pudiera considerar al señor

Santana en aquella condición, ni un momento

vacilaría en aceptar y agradecer la oferta de

sus servicios, pero los gravísimos cargos que

aparecen en toda su conducta anterior, no

permiten tener ninguna seguridad de la leal-

tad de sus intenciones, ni siquiera alguna du-

da que pudiera inclinarse en su favor.

»No es esta la ocasión de mencionar los nu-

merosos cargos que han hecho y hacen contra

él, los hombres honrados de todos los partidos

y de todas las opiniones, considerándolo como

el primero y el más eficaz promovedor de la

monarquía, de la inmoralidad y de la corrup-

ción. Basta ahora mirar preferentemente la

parte principal que ha tenido para poner en

peligro la independencia y para acarrear sobre

su patria todos los males de la invasión es-

tranjera.

»En los documentos publicados por sus mis-

mos cómplices, se ha visto que siendo jefe del

gobierno de la República, solicitó desde 1854

la intervención europea; que siguió pidiéndola

después, y que en cuanto se pensó traer á

Maximiliano como instrumento de ella, le ofre-

ció sumisamente su persona, su influencia y
sus servicios. Apenas hace dos años que el

Sr. Santana vino al territorio nacional, con la

esperanza de obtener el premio de su traición,

protestando solemnemente que el último pen-

samiento de su vida era la monarquía y su úl-

timo deseo someterse á un poder estranjero.

Defraudadas sus esperanzas, rechazado y des-

terrado por sus mismos cómplices, que temie-

ron ser traicionados después por él, todavía

no se resolvió á servir á su patria, ni aun

movido por el resentimiento de los ultrajes

que habia recibido. Parecía entonces poderosa

la intervención, y él no quiso participar de los

peligros de los defensores de la patria. Hasta

dos años después no ha venido á ofrecerle

sus servicios, cuando ha visto que ya está

muy próxima á sonar la última hora de la

intervención.

» Si los que dirijidos por él llamaron al

estranjero, creyeron tener fundados antece-

dentes para desconfiar y temer que después

los traicionase, mayor sería la desconfianza y
el temor que tuviesen mirándolo á su lado los

defensores de la República. Recordando que se

ha afiliado en todas las banderas , que ha
proclamado todas las causas, y que reciente-

mente protestaba su fina adhesión á la monar-

quía estranjera, no querían combatir en el

mismo campo, temiendo que los entregase, y
no querían unirse á él, ni menos ponerse bajo

sus órdenes, temiendo que maquinase su per-

dición. Hasta temerían, como ya algunos lo

han dicho, que viniese enviado por la inter-

vención estranjera, para introducir un elemen-

to de discordia entre los defensores de la

República, y para que al terminar la interven-

ción, tuvieran en él un amigo y un favorecedor

los mismos que la han sostenido.

»Aun suponiendo que ahora fuesen leales las

intenciones del Sr. Santana, la constante

sospecha que infundirían sus antecedentes,

harían, no sólo inútil en estas circunstancias,

sino muy perjudicial la admisión de sus ser-

vicios. Aunque el gobierno quisiera depositar

en él alguna confianza, no cree posible que la

tuviesen también los defensores de la causa

nacional. Para no creer en las nuevas protes-

tas de su patriotismo, repetirían que ha viola-

do antes todos sus juramentos, y que ha que-

brantado antes sus más solemnes compro-

misos. Para no creer en las nuevas protestas

de lealtad á la causa de la República , repeti-

rían los cargos que se le han hecho , de que,

como militar, ha sido desleal á todos los go-

biernos que le han empleado; que como jefe

de gobierno, ha sido desleal á todos los par-

tidos que le han apoyado; y que como meji-

cano, ha sido últimamente desleal á la causa

de su patria.

»Por estas consideraciones, el presidente de

la República no cree de ningún modo compa-

tible con sus deberes, admitir la oferta que el

Sr. Santana ha querido hacer ahora de sus

servicios. Tampoco cree que sus manifestacio-

nes ó protestas de patriotismo
,
pudieran ser de

ningún modo suficientes para que se le con-

siderase sincerado de los muy graves cargos

que existen contra él.»

Hé aquí ahora el estracto de la carta que

Santana dirijió al representante de Juárez en

los Estados-Unidos, Sr. Romero, carta que

está fechada en Nueva-York el 5 de Setiembre

de 1866:

«Empieza por acusar el recibo de la nota de

Romero fecha 6 del mes próximo anterior,

acompañada de otra del Sr. Lerdo de Tejada,

fechada en 6 de Julio en Chihuahua. Acusa

también el recibo de otra carta de Romero de

25 de Mayo, en contestación á la suya del 21

de igual mes, en que ofrecía sus servicios una

vez más en defensa de la causa nacional, y
prosigue diciendo que se habia retraído de con-

testar á la nota primera del Sr. Romero, por-
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que en ella se le hacían imputaciones injustas

y ofensivas; pero que siendo reproducidas y
aprobadas esas imputaciones por las dos últi-

mas, quiere dar de una vez para todas cumpli-

da contestación.

»E1 lenguaje rudo y agresivo con que se

responde á su ofrecimiento, le parece áSanta-

na en aquellos momentos, no solamente in-

oportuno, sino ajeno enteramente de hombres

públicos. Que en esas notas se le hacen cargos

denigrantes, cargos que, con igual ceguedad,

son adoptados por el Sr. Lerdo de Tejada, y
que no le es posible dejarlos pasar. A los car-

gos que Romero y Lerdo de Tejada le hacían

de haber sido el primero en solicitar el esta-

blecimiento de una monarquía en Méjico cuan-

do ejercía el poder supremo, y de haber reco-

nocido y apoyado la intervención estranjera,

contesta que ignoraba hasta ahora que real-

mente se invocasen como pruebas, las impu-

taciones gratuitas de los que atacan en todas

partes el personal de todos los gobiernos, sin

sustanciar los cargos, ni menos comprobarlos

en la forma debida y sólo contentándose con

vanas y vagas declamaciones
; y que estaba

reservado á los Sres. Romero y Lerdo de Teja-

da rechazar los servicios que ofrece á su patria,

bajo el pretesto peregrino de imputarle trai-

ción á todas las causas y partidos.

«Dice que á escepcion de la contienda pre-

sente, que él no ha traído, sino las malas pa-

siones y las discordias domésticas, no hay una
sola vez desde el año 1821 que se haya empe-
ñado una guerra y en que él no haya sido el

primero en servirla con su persona y con sus

recursos, lo cual, dice, atestigua la historia

contemporánea.

»Quelos hechos están en abierta oposición

con los que dicen que él ha reconocido y dado

todo el peso de su influencia al proyecto trai-

dor de derrocar al gobierno nacional, y que la

prueba evidente es que no le han admitido á

residir en su patria, siquiera por un limitado

tiempo, ni los prosélitos de Maximiliano ni los

franceses que le apoyan; lo cual no hubiera

sucedido si se le tuviese por amigo y coope-
rante de la intervención, y que solo al presen-
tarse en las playas de su patria, sin ademan
hostil y para asuntos domésticos , le lanzaron
fuera de ella, sin tener con él la menor consi-

deración.

«Dice que no se le oculta que la razón de

mera cortesía con que ha tratado, cuando ha
sido menester, á las autoridades imperiales, se

procura convertir irreflexivamente en cargo

de traición, dando por sentado que era infide-

lidad su prudencia; apela á los hechos y á los

decretos de estrañamiento con que la inter-

vención francesa le habia recibido.

«Síseteme, continúa, que vaya á encabezar

yo una revolución en la mira de un partido,

¿cómo es dable que me ocurra poner mi espa-

da al servicio de los antagonistas más impla-

cables de ese partido? En tal caso, comenzaría

el plan del peor modo imaginable, sacrificando

con semejante paso ese influjo irresistible que
Vd. me supone en el partido conservador. Ade-

más que era imposible conformarlo después

como un bando compacto.» Esto contesta á las

imputaciones que le hacen de ser él el promo-
tor del proyecto anti-patriótico y á la de que,

admitido en su seno, haría temer al gobierno

de Juárez que tratase de promover alguna re-

volución en favor del partido conservador, con

el objeto de dejar impunes á los miembros
culpables de él.

»A la observación que le hacen de no haber

ofrecido sus servicios cuando se creia poderosa

la intervención, contesta que jamás la ha teni-

do por poderosa ni mucho menos permanente.

Que la ha mirado en su duración y efectos

como transitoria. No hay yugo estranjero bas-

tante fuerte, que un pueblo por débil que sea

no pueda sacudir. Se queja y se conduele de

que todavía respiren odios y venganzas los

mismos hombres que figuran á la cabeza de
un movimiento, digno de mejor éxito.

«Dice que deplora tanto las calumniosas im-

putaciones que se le hacen, como la ceguedad

inexorable con que se proclama paladinamente

el esterminio de un círculo valioso de la so-

ciedad mejicana. Y que los términos con que

el gobierno de Chihuahua proscribe un partido

numeroso del pueblo mejicano
,
presentan un

programa de muerte y desolación, y que si es

fácil encender la hoguera no se percibe hasta

donde haya de alcanzar el número de las víc-

timas; pero que tiene la persuasión de que si

no se acallan las discordias y los odios intesti-

nos, nunca tendrá término la efusión de san-

gre ni las muchas calamidades que aflijen á

Méjico.

«Por lo que respecta á sus precedentes y á lo

de haber servido á todos los partidos , contesta

que su conducta pública jamás ha tenido nin-

gún móvil de partido y que como militar ocu-

pó siempre el puesto que le señaló el deber,

y que el pueblo, que tanto se invoca, sabrá

apreciar el sacrificio que le ha hecho al ofre

cer su nombre al escarnio de los miamos á

quienes ha combatido en defensa de las ins-

tituciones , y que por su parte propenderá
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siempre á la 'unión de sus compatriotas, como

condición indispensable para el triunfo de la

República.»

Estracto de la carta de D. M. Romero, repre-

sentante de Juárez en los Estados-Unidos, en

contestación á la de Santana, fechada en

Washington el 20 de Setiembre:

«Después de manifestar las razones por que

recibió la anterior con varios dias de retraso

y por lo cual se disculpa del retardo con que

acusa el recibo, dice: «aquí debiera terminar

esta carta, si las consideraciones en que Vd. ha

tenido á bien entrar y los cargos que hace al

gobierno que represento, y á mí en lo personal,

no me impusieran el deber de dar una res-

puesta más detenida á la comunicación de

usted. Prefiero hacerlo en carta particular,

para poder hablar á Vd. con más franqueza,

dejando á un lado las restricciones y formali-

dades que impone el estado oficial.»

»Por lo que respecta á la dureza y agresión

con que dice Santana que se le ha tratado,

contesta que desde que puso en manos de sus

comisionados (los de Santana) la carta del 25

de Mayo, ha oido siempre las mismas quejas

que le parecen infundadas; pues que si se

hubiera limitado única y esclusivamente á

hacer la oferta de sus servicios, por escrito,

Romero también se hubiera limitad'o á acusar

recibo de su comunicación relativa y á avisar-

le que la trasmitía al gobierno; pero que ade-

más de eso le envió una comisión compuesta

de cuatro caballeros que iban encargados de

darle esplicaciones de los planes de Santana,

y aquellos comisionados , de acuerdo con las

instrucciones que se les habia dado, entraron

desde luego en esplicaciones que asegura Ro-

mero que fueron francas por su parte y en que

trataron además del estado que afectaba á

Méjico, de la conveniencia de aceptar ó nó los

servicios de Santana, y que después de haber

tenido con ellos dos largas conferencias, creyó

deber suyo dejar consignados por escrito los

puntos principales de sus observaciones para

evitar después todo género de duda.

«Dice que en su carta procuró con empeño
especial ser franco, sin ser irrespetuoso, y que

por lo demás no tenía motivo alguno para

ofenderle, y que además respeta mucho la

posición en que le ha colocado el gobierno y
que no se permitirá abusar de ella; por otra

parte, que no tiene motivo alguno de resenti-

miento personal, por cuanto mientras Santana

estuvo al frente de los destinos de Méjico no

tomó el Sr. Romero participación ninguna en

los negocios públicos, porque cuando él empezó

á tomar parte activa en dichos negocios fué en

Diciembre de 1865, fecha posterior á la salida

de Santana de Veracruz, y que como tampoco
ha sufrido mal ninguno directo por él ó su

gobierno
,
queda demostrado que no puede

abrigar ningún resentimiento personal, y que

solamente lo juzga como hombre público y
por sus hechos públicos.

«Que los cargos que le hizo y que califica

de denigrantes, son dos: el 1.°, que Santana

ha sido el primero en solicitar el estableci-

miento de una monarquía estranjera, cuando

ejercía el poder supremo; y el 2.°, que ha re-

conocidoy apoyado la intervención francesa en

Méjico. «Estos hechos, dice, son tan patentes,

que han sido reconocidos por Santana en tan

diferentes ocasiones y de tan diversas maneras,

que se sorprende de que ahora trate de negar-

los y que les dé el nombre de imputaciones

gratuitas. Lo único que es admisible es lo que

manifiesta ahora, es decir, que erró, y este er-

ror puede servir de circunstancia atenuante

siendo error de buena fé; pero los hechos no

pueden negarse, y es bien cierto que solicitó

el establecimiento de un gobierno estranjero

en Méjico y reconoció la intervención francesa

y se sometió á ella.»

»Más adelante manifiesta que las publicacio-

nes hechas por los amigos de Santana sumi-

mistran cuantas pruebas pudieran desearse.

En el pleno poder que dio á D. José María Gu-

tiérrez Estrada, el 1.° de Julio de 1854, siendo

dictador de Méjico, lo autorizó para que cerca

de las cortes de Londres, París, Madrid y
Viena pudiera entrar en arreglos y hacer los

debidos ofrecimientos para alcanzar de todos

esos gobiernos , ó de cualquiera de ellos , el

establecimiento de una monarquía derivada

de alguna de las casas dinásticas de estas

Potencias.

«En los mismos documentos publicados por

sus amigos políticos en los números 20 y 22

de Enero de este año, en el llamado Diario del

Imperio, y cuya autenticidad no negó Santa-

na, se lee que luego que llegó á su noticia

que el Emperador Napoleón habia resuelto

enviar á Méjico al archiduque Maximiliano,

esto es, el 30 de Noviembre de 1861, aun antes

de que las fuerzas aliadas pisaran el territorio

de la República, escribió Santana desde San-

thómas al Sr. Gutiérrez Estrada lo que sigue:

«El candidato de quien Vd. me habla (S. A. I.

el archiduque Maximiliano), es inmejorable;

por consiguiente, me apresuro á darle mi apro-

bación;» y no contento con esto, escribió en
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22 de Diciembre de 1863 al mismo archiduque

una. carta, en que manifestó un entusiasmo

tan grande por su persona
, y le hizo protes-

tas de sumisión de tal naturaleza, que puede

servir de modelo epistolar á los gobiernos

despóticos.

«Habla después de su traslación á Veracruz y
el 28 de Febrero de 1864 dice que dirijió una

comunicación á D. Juan de D. Peza, titulado

subsecretario de Guerra y Marina de la Regen-
cia, y en esa comunicación le participaba que

volvía á Méjico á cooperar, en cuanto de él

dependiera, a la consolidación del gobierno

nuevamente establecido, y que se le dieran las

órdenes que la Regencia tuviera por conve-
niente.»

»Por lo que respecta á lo que dice Santana
de que los hechos están en contradicción con

lo que Romero y Lerdo le dicen en sus cartas,

y á que sus propiedades han sido mandadas
confiscar, contesta el Sr. Romero, diciendo,

que el que los franceses y traidores no le

hayan admitido , no prueba que Santana no los

haya apoyado con la influencia de su nombre
y aun haya tenido intención de sostenerlos

con su espada; prueba, sí, dice, que por su
conducta pasada y por las circunstancias que
reúne en la presente no les ha inspirado con-
fianza. Además, que el hecho de que se le

hayan intervenido los bienes que posee en el

Estado de Veracruz, lejos de demostrar que no
haya reconocido la intervención y el Jmperio,
lo que demuestra es que á los ojos del gobier-

no usurpador es traidor á su causa. Y cita

como ejemplo el de que los bienes de los me-
jicanos, que desde un principio han cumplido
con el deber de oponerse á la intervención

francesa y á todas sus consecuencias, no han
sido intervenidos ni confiscados. La circuns-

tancia de que tanto la República como la

intervención francesa hayan desechado los

servicios de Santana, manifiesta claramente
á juicio del Sr. Romero, que franceses y meji-

canos dudan de la buena fé de aquel y temen
sus defecciones.

•Por lo que respecta á que Santana no tra-

bajaba á favor de ningún partido, y que solo
su deseo es unir á todos en el sentimiento único
de defender la República y la independencia,

y á lo que después dice sobre este particular,

contesta Romero
, que en algunos puntos, por

lo que á conciliación respecta, podría estar de
acuerdo; y que por lo demás, que ni en su carta

de 25 de Mayo, ni en la nota de Lerdo de Te-
jada del 6 de Julio, hay frase que autorice al

Sr. Santana para dar una interpretación á sus
GUERRA DE MÉJICO.

palabras que no tienen. Los partidos no pue-
den dejar de existir en un gobierno republica-

no: son necesarios para servir de barrera á

las usurpaciones de los gobiernos y de con-

trapeso á la autoridad: mientras permanecen

en los límites legales, son una ventaja y no
un mal para la nación.

»Hace después una breve reseña política

de lo ocurrido en Méjico desde el estableci-

miento de la República y un paralelo entre el

partido liberal y el conservador , y dice , que

del seno de este ha salido una fracción traido-

ra, que es la causa de todos los males de Méjico

y por tanto de la intervención á quien hoy
están unidos. No inculpa de esto á todo el par-

tido, sino que, por el contrario, dice que los

miembros culpables de él, son los que no con-

viene dejar impunes; y que no sucederá lo que
en la primera guerra de la Independencia que

fueron aceptados entre los que habían luchado

por su libertad y la independencia de la patria,

los mismos que habían peleado al lado de los

españoles enemigos de aquella, y que esto tra-

jo , como no podia menos ,
grandes males que

ahora se están pagando. Y con este motivo

cita el ejemplo de Santana, que al principio

peleó con los españoles y después se volvió

independiente, hecho en un todo análogo al

presente, que primero reconoce la interven-

ción francesa para luego oponerse á ella, y
cree indispensable que no vuelva á repetirse

lo que sucedió en 1821.

»En contestación á que la conducta de San-

tana jamás haya tenido móvil ninguno de par-

tido, y que como militar ha ocupado siempre

el puesto que le señalaba el deber , el señor

Romero contesta y apela á la historia contem-

poránea, y cree que nadie que quiera dejar

un nombre sin mancha podrá envidiar el del

Sr. Santana. Le dice asimismo
, que hubiera

ahorrado gran descrédito al buen nombre me-

jicano, si hubiera dejado de ir á los Estados-

Unidos, puesto que la conducta de Santana

en Nueva-Yorck y los hechos que han sali-

do á luz en los diversos pleitos que tiene pen-

dientes, ya como actor ó ya como reo, y
todos los demás incidentes que se relacionan

con esos litigios , son de tal naturaleza , que

no pueden menos de hacer sonrojar á todo el

que estime en algo el honor mejicano en el

estranjero.

•»Y termina manifestando que de intento se

ha abstenido de contestar lo que se refiere al

Sr. Lerdo de Tejada, para que este responda

si lo creyere conveniente , añadiendo que con

esta carta dá término á la discusión de los di-

51



390 HISTORIA DE LA GUERRA DE MÉJICO

versos puntos que promovió la nota de San-

tana del 5, y que si tuviere á bien agregar

algo sobre ella, le suplica se sirva dispensar-

le la contestación, por creer que no podrá

jamás dar resultado ninguno apetecible tra-

tándose de la conducta del señor Santaua,

apelando á los hechos para que pueda verse

clara y distintamente quién de los dos ha
tenido razón, y de parte de quién está la

verdad.»

FIN DEL LIBRO V.



LIBRO VI

LA CAÍDA DEL IMPERIO.

CAPÍTULO PRIMERO.

Caniblo en la política Imperial.—Consideraciones so-

bre el carácter -vacilante de Maximiliano.—Carta

-

manifiesto de D. Teodosio Lares, conteniendo el

programa del nuevo gobierno.—Pi Imeros actos del

ministerio.—Discurso del Emperador en el aniver-

sario de la Independencia nacional.—Sucesos mi-

litares de Setiembre.—Enajenación mental de la

Emperatriz Carlota.—Carta del general Shcridan.

—Misión de Campbell y Shernian en Méjico.—Ten-
dencias que se disputaban en los Estados-Unidos

la dirección de los asuntos mejicanos.—Decido el

gobierno francés que se haga de una vez la retira-

da del cuerpo espcdlcionarlo.—Reclamaciones del

gobierno de Washington.—Situación de Méjico a

principios de noviembre de 1SGO.

Á principios de Setiembre de 1866, rei-

naba la mayor tranquilidad en la capital del

Imperio mejicano, y nada se hablaba ya de

conspiraciones. El Emperador juzgó la oca-

sión oportuna para dar nuevo impulso á los

asuntos públicos, variando la política de con-

temporización y de amalgama de elementos

heterogéneos que habia practicado desde

su advenimiento al trono. Decidióse pues á

gobernar con los principios y con los hom-

bres del partido conservador, haciendo en-

trar en el ministerio de Justicia á don Teo-

dosio Lares, uno de los jefes de dicho partido.

Poco después Lares recibía el encargo de

formar un ministerio completamente con-

servador.

Esta nueva veleidad del Emperador, lejos

de producir los resultados que esperaba, no

hizo más que debilitar todavía la acción de

su gobierno y enagenarle las simpatías de

muchos de sus partidarios. Ya en otro lugar

hemos tenido ocasión de señalar esta inde-

cisión del carácter de Maximiliano, y esta

falta de un plan fijo é invariable para la

organización del Imperio. Esta falta de

carácter y de plan, no fué lo que menos

contribuyó á impedir que el Imperio se afir-

mara, cómo vamos á demostrar exponiendo

algunas ligeras consideraciones sobre los

actos del Emperador, desde su llegada á

Méjico.

Apoyado por Francia, y elejido por una

Asamblea de notables mejicanos, el Empe-

rador tenia la singular ventaja de subir al

trono libre de compromisos con el partido

clerical y con los liberales. El general Ba-

zaine y la Regencia le habían allanado ade-

más el camino, preparando la opinión pública

para la revalidación definitiva de la venta
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de los bienes del clero, origen y causa de

enconadas y sangrientas divisiones. A Maxi-

miliano no le quedaba otra cosa que hacer

que obrar franca y resueltamente en el

sentido indicado. Todos aguardaban el mani-

fiesto imperial, que apareció en efecto, pero

sin satisfacer á nadie, ó mejor dicho, dejan-

do descontento á todo el mundo.

En vez de colocarse á la cabeza de uno ó

de otro partido, llevado Maximiliano de un

deseo conciliador que no convenia ni al ca-

rácter del pueblo mejicano, ni á las circuns-

tancias, intentó desatar, en vez de cortar de

un solo golpe el nudo gordiano. Propúsose

ganar tiempo , entreteniendo al clero, sin

desesperanzar á los liberales; pero el man-

tenimiento del statu quo no podia satisfacer ni

á unos ni á otros. Este acto de vacilación fué

un golpe fatal para el prestigio de su corona.

Por su parte, los jefes del partido liberal,

que esperaban algunas prendas de seguri-

dad antes de unirse al nuevo poder, se ale-

jaron; el clero, influido por el arzobispo de

Méjico, recientemente llegado de Roma, se

separó sordamente del Emperador y sembró

en la sombra, en medio de los indios, los

gérmenes de desafección hacia el nuevo

soberano.

Todavía hubiera podido contrabalancear-

se el influjo de tan funestos ejemplos, si el

gobierno se hubiera atrevido á decretar una

medida esencialmente liberal, la emancipa-

ción de 4a raza india, que formaba la única

fuerza viva de Méjico, arrancándoles de la

servidumbre en que los tenían sumidos cléri-

gos y hacendados, las dos clases de grandes

propietarios. Las cajas del Estado se vacia-

ban para satisfacer las necesidades públicas,

y los recursos eran unas veces mermados

por una administración infiel, y otras con-

fiscados por las guerrillas. Los bienes del

clero fueron por fin declarados propiedad de

los compradores que no los habían adquirido

por fraude; pero esta medida tardía no logró

reanimar el espíritu liberal, y desató en

cambio las iras de los desposeídos.

II.

Hallábase el Emperador en Cuernavaca, y
con fecha 4 de Setiembre escribió al presi-

dente del Consejo de ministrosuna carta, or-

denándole que le expusiera los principios

que en su concepto deberían servir de nor-

ma á la marcha política y administrativa del

nuevo go'bierno. Cumpliendo con el encargo

de Maximiliano, el Sr. Lares publicó su car-

ta-manifiesto del 12 de Setiembre, que era

un verdadero programa de gobierno en sen-

tido conservador y católico.

Empezaba esta carta manifestando que en

las circunstancias difíciles en que la nación

se hallaba, y habiendo sido llamado Maxi-

miliano para rejir sus destinos, si se digna-

ba aceptar el plan que se le proponía, era

indispensable que se pusiera en ejecución

desde luego, para que fuese seguido y des-

arrollado por el ministerio, secundado pol-

los agentes administrativos y por la nación

misma.

Declaraba el presidente del Consejo que

le era demasiado conocida la resolución del

Emperador de salvar la nacionalidad, unién-

dose al país é identificándose con él para

sostener su independencia y soberanía, y que

este debia ser el fin principal de la política

del gobierno, por más que llegara el dia en

que tuviera necesidad de apoyarse solamen-

te en sus propios esfuerzos.
t

«Para la realización de esta política nacio-

nal,—decia,—es ante todo necesaria la forma-

ción de un ministerio unido y compacto que

la facilite, y el Emperador procederá desde

luego al nombramiento de los ministros que

deben completar el gabinete.

» El gobierno obrará de perfecto acuerdo

en las operaciones militares con el jefe de

las fuerzas aliadas, dispensando á la Francia

todas las consideraciones que merece la na-

ción que con su sangre y sus recursos ha

cooperado á constituir el país; pero el go-

bierno mejicano y su administración, esen-

cialmente nacionales, mantendrán el poder

público libre y soberano en su ejercicio.

Como medio de salvar al país de la anarquía

y disolución que le amenazan, y abarcando

el sistema político adoptado, no sólo convic-

ciones sino intereses sociales públicos y pri-

vados, el empeño del gobierno será soste-

nerlo por medio de una administración acti-

va, vigorosa y enérgica; pero humana,

prudente y justa.

»

Para procurarse el acierto en la política,

la unidad en la administración y que ésta
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fuese ilustrada en todos sus ramos, proponía

la organización del Consejo de Estado, el

cual debería tomar parte en los asuntos del

gobierno por medio de sus dictámenes, y se-

ría consultado en todos los asuntos principa-

les y de gravedad, para apoyarlos con

sus luces y justificarlos ante la nación. El

Consejo de Estado se compondría de per-

sonas de los diversos departamentos, que

teniendo conocimiento de sus intereses y

necesidades, pudiesen ilustrar al gobierno en

las medidas que adoptase. El número de con-

sejeros sería el que bastase para que, divididos

en tantas secciones cuantos son los ministe-

rios, pudieran éstas componerse de los indi-

viduos que por sus conocimientos especiales

en los diversos ramosa
de la administración,

ayudasen con su auxilio al buen resultado de

sus determinaciones. En atención á la situa-

ción del Erario, solamente un número de-

terminado de consejeros percibiria sueldo,

siendo las funciones de los otros puramente

honoríficas.

»La administración suprema,—continuaba,

—seguirá esclusivamente á cargo de los mi-

nistros del gobierno, y el Emperador desig-

nará las personas á quienes haya de dirijir-

se, únicamente como órgano de trasmisión;

y por medio de estas personas el Emperador

hará enviar sus acuerdos á los ministros,

cuando por razón de la hora y lugar, no pu-

diese hacerlo directamente á ellos. Pero no

se dictaran órdenes algunas de administra-

ción por otro conducto , sino todas por los

respectivos ministerios, qué son los respon-

sables.

»Se colocarán al frente de cada una de las

divisiones y subdivisiones del territorio na-

cional, personas de lealtad probada y entera-

mente adictas á las instituciones imperiales;

y el gobierno procurará que el ejército na-

cional se sitúe en los departamentos del

Norte, con el fin de garantir y protejer la

propiedad, el comercio, la agricultura y la

industria; dictándose en este sentido las me-
didas fiscales, las de administración y las

que amparan la propiedad, procurando por

cuantos medios les sea posible favorecer en

esos países el aumento de población.

»

Manifestaba la necesidad de procurar con

todo empeño el restablecimiento de la bue-

na inteligencia y armonía entre la Iglesia

y el Estado, por medio de un concordato con
la Santa Sede, en el cual se convinieran las

medidas indispensables para cortar los abu-

sos á que habia dado lugar la desmoraliza-

ción del país; y determinando en el concor-

dato la manera de dar firmeza á las adquisi-

ciones de las propiedades enajenadas, pues

eran muchísimos los perjuicios que sufría

el Estado por la inseguridad en que se en-

contraban aquellas propiedades.

«El derecho,—decia,—que tiene la Iglesia

originariamente de adquirir se arreglará en

cuanto á su ejercicio, conforme á las bases

que se establezcan en el concordato que
próximamente ha de celebrarse con 4a Santa

Sede; así como también se arreglará la ma-
nera con que de tiempo en tiempo se enaje-

narán los bienes raices que adquiera; y en

el mismo convenio se determinarán las me-

didas que aseguren al clero una decente sub-

sistencia.

»El gobierno se ocupará ante todo de que

las leyes de la organización del ejército sean

ejecutadas con rapidez y energía, consis-

tiendo en ellas como consiste la pronta pacifi-

cación del país; y para dar estabilidad á la

legislación respectiva, se publicará el Código

militar, que ya está concluido.»

El ramo de Hacienda, creiael ministro que

en las actuales circunstancias era al que pre-

ferentemente se debia atender, y el que sin

duda alguna presentaba mayores dificultades.

El ministerio debería presentar un -plan de

Hacienda, para llegar á un verdadero equi-

librio entre los gastos y los ingresos.

Llamaba la atención del ministro, y este

lo hacía presente al Emperador, el estado

en que se encontraban las clases meneste-

rosas; y decia que mientras sus individuos

no contaran con intereses que defender, y
terrenos en que ejercer su industria, no po-

dían tener apego al suelo en que nacieron,

ni tampoco tomar parte en sostener una si-

tuación de la cual no recibían beneficio al-

guno.

«Es, pues, indispensable hacer propietarios

á los individuos, concediéndoles terrenos de

los que el gobierno pueda disponer; pero

con tales condiciones que impidan la dilapi-

dación á que, por esperiencia se sabe, son

tan propensas estas clases. Los litigios entre

los pueblos y con los particulares sobre
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tierras y aguas , han sido la causa constante

de la ruina de aquellos. Es preciso por lo

mismo poner de una vez término á tales liti-

gios; pero respetando siempre los derechos

de los propietarios. Y bajo estos principios

podrá darse estension y ampliar en lo posible

las concesiones otorgadas en la ley del fundo

legal que se acaba de espedir.

•Tan importante como hacer propietarias

á las clases menesterosas, es procurar la

colonización del país y las mejoras que pue-

dan introducirse; á este fin se espedirán con

toda meditación cuantas medidas sean nece-

sarias para facilitarlas, y también todas las

que seau convenientes para protejer la indus-

tria, la agricultura y el comercio.

•Siendo la pronta y recta administración

de justicia una necesidad de los pueblos, se

hace indispensable el Código de procedi-

mientos que ya se está formando, y colocar

al frente empleados de notoria ilustración y
honradez , en quienes pueda descansar la

confianza pública. Mientras esto llega, es ne-

cesario adoptar ciertas medidas que hagan

desaparecer las muchas dificultades que ac-

tualmente se esperimenlan en un ramo de

tan vital interés.

«El arreglo de la instrucción pública en

general, exijirá también algunas modifica-

ciones para que aquella sea sólida y produz-

ca buenos resultados; siendo también ur-

jente la necesidad de la educación del clero,

el gobierno proporcionará á los diocesanos

los edificios que puedan servirles de semina-

rios; y caso de no haberlos, les facilitará los

recursos necesarios para adquirirlos.»

Con respecto á la libertad de imprenta,

decia el ministro que debia ser tan amplia

como lo requiere la ilustración de los pue-

blos; pero que sus abusos debian reprimirse

consultando eficazmente á la seguridad y á

la tranquilidad del Estado. El Emperador

aprobó este programa, y en seguida procedió

al nombramiento de los ministros que falta-

ban para completar el gabinete.

El ministerio conservador quedó consti-

tuidode la manera siguiente: Teodosio Lares,

encargado de la presidencia y de Justicia;

Teófilo Marín, de Gobernación; García Aguir-

re, de Instrucción pública; Mier y Teran, de

Obras públicas; el general Tavera, de Guerra; y
Larrainz, de Hacienda. Estos nombramientos

obtuvieron la aprobación del alto clero, que

se encargó de formar las bases del nuevo

Concordato que se debia negociar con Roma,
para cuyo efecto se reunieron en la capital

la mayor parte de los obispos, juntamente

con los arzobispos de Méjico y de Guadala-

jara. Esta especie de concilio no solo se

ocupó de los asuntos religiosos sino también
de negocios profanos, referentes á la mane -

ra de consolidar el Imperio .

Refrendado por el ministro de Justicia,

espidióse un decreto derogando las disposi-

ciones vigentes sobre revisión de venta de

bienes nacionales, é imponiendo una contri-

bución estraordinaria de 15 por 100, sobre

el capital de dichas cuotas. Contra esta provi-

dencia reclamaron algunos estranjeros, entre

otros Mr. Corwin > encargado de Negocios

de los Estados-Unidos, que poseía por valor

de cerca de dos millones de pesos de dichos

bienes. Con tal motivo, y para evitar com-

plicaciones enojosas, el Emperador prorogó

la fecha en que la ley debia comenzar á

rejir, con lo cual se aquietaron los especu-

ladores americanos.

Reorganizóse además la administración

interior, nombrándose 28 nuevos prefectos

ó gobernadores para las principales ciuda-

des del Imperio, y adoptándose otras medidas

administrativas y financieras. Espidióse tam-

bién un decreto señalándoles á los pueblos

terrenos comunales, ó mejor dicho, devol-

viendo á los indios los terrenos de comuni-

dad que poseyeron bajo la dominación es-

pañola, cuya medida fué muy bien acojida;

pero no hubo tiempo para que se desarrolla-

ra en todas sus consecuencias. A la diputa-

ción de ciudadanos ,
que con tal motivo se

presentó en el palacio de Chapultepec para

felicitar al Emperador, contestó este que

permaueceria en el país para asegurar su

porvenir con el auxilio de los buenos y lea-

les mejicanos.

Se habia propalado entre tanto el rumor

de que habían fracasado las negociaciones

con el Emperador de Francia, y el Diario

oficial de Méjico manifestó en 7 de Setiem-

bre que tales rumores carecian de funda-

mento, pero sin negar el hecho de la no

prolongación de la ocupación francesa. Rela-

tiva á este asunto, se espidió una circular á

los agentes diplomáticos, en la cual se hacía
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la siguiente declaración en la que se afec-

taba no dar gran importancia al concurso ul-

terior de las tropas francesas: «Bueno es

añadir que en donde sus enemigos veian un

triunfo para su causa, el Emperador no ha

visto más que uno de esos accidentes inhe-

rentes de la política, que no podia menguar

en nada su valor ni su confianza en lo porve-

nir. La conciencia del pueblo mejicano se

ha desprendido de esas luchas y de esos

prolongados infortunios; comprende que su

existencia está unida al soberano que ha

elejido, y este soberano no faltará á su

tarea.

»

La fiesta del aniversario de la Indepen-

da comenzó según costumbre el 15 de Se-

tiembre por la noche.

El presidente del Consejo de Estado diri-

jió al Emperador un discurso al que Maxi-

miliano contestó, entre otras cosas, lo si-

guiente:

«¡Mejicanos!—Por la tercera vez ya, como

jefe de la nación, celebro gustoso y entu-

siasta con vosotros nuestra grande y glorio-

sa fiesta de familia.

«Sin sangre, sin pena, no hay triunfos

humanos, no hay desarrollo político, no

hay progreso duradero. La lección que este

primer período de nuestra historia libre nos

enseña, es la de los sacrificios ulteriores, de

franca-union , y más que todo , de fé inmu-

table en nuestro porvenir.

«Que todos los leales patriotas apoyen

con energía, cada uno en su esfera, la gran-

de obra de regeneración ; entonces mis tra-

bajos no serán estériles, y podré seguir con

conciencia el camino arduo que yo he em-

prendido: que tenga confianza y buena vo-

luntad, para que podamos cosechar un dia

los frutos tan deseados de paz y de pros-

peridad^

• Firme estoy aun en el puesto que los

votos de la nación me han hecho ocupar,

no obstante todas las dificultades, sin vaci-

lar en mis deberes, pues no es en momentos
arduos cuando abandona un verdadero Haps-

burgo su puesto.

»La mayoría de la nación me elijió para

defender sus más sagrados derechos contra

los atentadores del orden, de la prosperi-

dad, y de la verdadera independencia: el

Todopoderoso debe, pues, protejernos.»

III.

Continuaban las operaciones militares, con

varias alternativas para ambos partidos beli-

gerantes, pero en lo general favorables á los

republicanos. La ciudad de Hueplotitlan,

del Estado de Oajaca, fué tomada el 19 de

Agosto por los mejicanos, mandados por el

general Figueroa: la guarnición austríaca fué

espulsada de la ciudad, dejando abandonados

sus muertos y heridos. Los austríacos perdie-

ron también la ciudad de Tacopoastla, en

el Estado de Puebla, cayendo la guarnición

entera en poder de los juaristas. Casi al

mismo tiempo el general Regules se apode-

raba de Toluca, capital del Estado de Méji-

co, y distante solo cuarenta y cinco millas

de la capital del Imperio. La plaza de Tux-

pan cayó también en poder de los republi-

canos.

No menos afortunados fueron en los suce-

sos militares ocurridos durante el mes de

Setiembre. Por las inmediaciones de Vera-

cruZ se presentaron varias partidas, que solían

interceptar las comunicaciones con la capital.

Una de estas partidas mandadas por el coro-

nel juarista Mier y Teran, se apostó en la

Antigua, á nueve millas de Veracruz, y su

efectivo se aumentaba todos los diasconuna

multitud de descontentos que venían del in-

terior. El general imperialista Méndez era

completamente derrotado en el Michoacan.

Las tropas francesas y la escuadra abando.

naron á Guaymas, cuya ciudad ocuparon los

liberales. Los imperiales no hacían el me-

nor esfuerzo para forzar el bloqueo de Mata-

moros.

En cambio, los imperialistas triunfaron

en la reñida batalla que se dio cerca de Oaja-

ca, en la cual el general Diaz mandaba álos

republicanos. En la Sonora y Alamos , los

imperiales fueron eficazmente ayudados por

los habitantes para perseguir álos juaristas;

varios ricos propietarios costeaban el arma-

mento de los cuerpos indígenas, y algunos

jefes de guerrillas que allí fueron cojidos

con las armas en la mano, se les fusiló in-

mediatamente. Otras partidas que amenaza-

ban la ciudad de Jalapa fueron rechazadas.

A mediados del mes , el general Mejía

consiguió ocupar el Cedral y Salado, posi-
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ciernes muy fuertes situadas entre San Luis

de Potosí y Monterey, que los disidentes

habían abandonado algunos dias antes por

carecer de bastantes fuerzas para defend er-

las. El general Mejía tenia bajo su mando
8.000 hombres, y solo esperaba en San L uis

la artillería para emprender las operaciones

en mayor escala. Entre todos los generales

imperiales era Mejía uno de los más valien -

tes y activos, y el único que consiguió sos -

tener por algún tiempo la dominación de

Maximiliano en los departamentos del Norte.

Consiguió Mejía á principios de Octubre

una señalada victoria sobre los juaristas, á

las mismas puertas de Monterey. Puesto á la

cabeza de 5.000 hombres, marchó sobre

dicha ciudad. Escobedo, que mandaba en

ella, tomó las disposiciones convenientes

para defender la plaza, y entre otras la de

pedir refuerzos á Cortina; pero este, poco

deseoso sin duda de ayudar á su rival para

que consiguiera un triunfo, en vez de acudir

en su auxilio, tomó el camino de Matamoros.

Gracias á esta circunstancia, el general Me-

jía pudo batir completamente á Escobedo,

reanimando un poco con este triunfo el ánimo

decaído de los imperiales. La victoria de

Monterey tuvo cierta importancia por ser

un triunfo puramente mejicano, conseguido

por un general mejicano al frente de tro-

pas imperiales, sin el auxilio del ejército

francés.

Después de esta victoria en el Norte, Me-

jía marchó con dirección á Matamoros, don-

de continuaban las escisiones entre los re-

publicanos. Un partidario de Ortega, Hino-

josa, penetró por sorpresa en la ciudad con

algunas fuerzas y obligó á huir á Canales;

pero este volvió con las tropas que pudo

reunir en las inmediaciones, y á su vez es-

pulsó de la plaza á Hinojosa, quien intentó

un nuevo ataque, pero fué rechazado y em-
prendió su retirada á Brownsville. Uno de

los primeros actos de Canales en cuanto vol-

vió á ser dueño de Matamoros , consistió en

poner preso al nuevo gobernador de Ta-

maulipas enviado por Juárez.

También en los últimos dias de Setiembre

fué derrotado en Palos-Prietos el republica-

no Corona, en las inmediaciones de Mazat-

lan. En las filas juaristas habia gran número

de norte-americanos. La lucha fué por de-

más encarnizada, y los republicanos demos-

traron en ella un valor indomable. Arroján-

dose en masa sobre una batería lograron

apoderarse de una pieza, y los artilleros

franceses tuvieron que acabar con ellos para

recobrarla, quedando los fosos cubiertos de

cadáveres. El regimiento 62 hizo prodigios

de valor, lo mismo que la artillería y la ca-

ballería imperiales. El capitán Adam á la

cabeza de 55 cazadores de África, cargó

siete veces sobre el enemigo, y contribuyó

mucho á tan brillante triunfo, habiendo per-

dido solo siete hombres.

En cambio triunfaban los republicanos en

Urés mandados por el general Martínez.

Después de una lucha encarnizada, los im-

periales se vieron obligados á abandonar el

campo, habiendo sufrido enormes pérdidas.

Desde el principio del combate cayó mor-
talmente herido el general austríaco Lang-
berg, cuya muerte contribuyó no poco á la

dispersión de los imperiales. El gobierno

imperial dio orden á Mejía de atacar á Ma-
tamoros al frente de 5.000 infantes y 2.000

caballos, y se mandaron desde la capital

varios regimientos imperiales á ocupar los

puntos que habían sido recientemente aban-

donados.

IV.

Mientras esto pasaba en Méjico, Ja infor-

tunada Emperatriz Carlota, que á la sazón se

encontraba en Roma, daba visibles indicios

de que su razón empezaba á trastornarse

Habia escrito á Maximiliano avisándole su

próximo regreso á Méjico, y en su conse-

cuencia, el general José López Uraga, ayu-

dante del Emperador, fué enviado inmedia-

tamente á Europa para acompañarla en su

viaje.

No se ha aclarado todavía el verdadero

origen de la enfermedad de la joven sobe-

rana. Si han de creerse las versiones que

con ciertos visos de verosimilitud circularon

entonces, parece que después de una au-

diencia en el Vaticano, empezaron á notarse

los primeros accesos de enagenacion men-

tal. En su entrevista con el Soberano Pontí-

fice, pronunció éste palabras muy severas al

juzgar ciertos actos del Emperador Maximi-

miliano, tales como el rompimiento del pri-
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mer Concordato estipulado entre Méjico y

la corte de Roma. Díjose que las palabras

de Pió IX causaron tal impresión en el áni-

mo de la Emperatriz, que perdió instantá-

neamente la razón, y que fué preciso tras-

portarla á toda prisa á su morada, acompa-

ñada por el cardenal Antonelli.

Desde aquel momento la Emperatriz no

vio por todas partes mas que venenos y en-

venenadores; no quiso recibir alimento sino

de manos de Mr. de Bombelles, y le aconte-

ció pasar dias enteros sin querer comer otra

cosa que castañas. Tenia miedo especial-

mente de los mejicanos que la habían acom-

pañado hasta Europa, y exij ia con imperio que

los tuvieran alejados. El doctor alemán Rielcl

aconsejóque sela trasladara á Miramar, donde

llegó el 13 de Octubre, acompañada de su

hermano el conde de Flandes, y desde el

día siguiente quedó prohibida la entrada del

público en los jardines, con el objeto de que

no se molestase á la enferma. A últimos de

Octubre se recibieron en Méjico noticias de-

talladas del estado de la Emperatriz Carlota,

y el arzobispo de la capital mandó hacer

rogativas en todos los templos por el pronto

alivio de la enferma.

El Sr. Velazquez de León, embajador de

Méjico en Roma, escribió desde esta última

ciudad una estensa carta, llena de curiosos

pormenores sobre la enfermedad de la Em-
peratriz Carlota. Esta carta-informe fué diriji-

da al Emperador Maximiliano , y de ella

vamos á tomar lo que nos ha parecido más

interesante. Empieza el Sr. Velazquez de

León diciendo que jamás habría creído que

se trastornara el juicio de la Emperatriz por

el recibimiento que se le hizo en París,

puesto que antes habían admirado allí el

valor y energía de la Emperatriz, viéndola

atravesar el Océano para venir á Europa á

defender los derechos de Méjico y el cum-
plimiento de los tratados.

La escitacion en que la Emperatriz se en-

contraba, y de la cual ya hubo indicios en
Puebla y en Acultzingo , debió aumentarse
en concepto del Sr. Velazquez, por la situa-

ción desesperada de Méjico, y por el efecto

que la produjo el recibimiento de París, el

cual fué tan violento, que tuvo necesidad
de detenerse en Betzen, camino de Roma,
en cuyo punto se figuró ver á Paulino La-
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manda tocando el organillo y al círculo de

sus enemigos que querían asesinarla.

El dia 25 llegó la Emperatriz á Ancona y
salió acompañada de su comitiva, con direc-

ción á Roma en un tren especial. En la pri-

mera estación, mandó llamar á Velazquez,

quien nada notó, á pesar de haberle hecho

varias preguntas
, que le hiciera sospechar

el estado de su razón. Descansó el 26, y el

27 fueron á ver á Su Santidad. De la entre-

vista que tuvo con el Padre Santo, dice

Velazquez que nada puede decir por haber

sido secreta, según es costumbre entre so-

beranos.

Ya al salir del Vaticano, se le figuró á la

Emperatriz que el cochero tenía la escara-

pela mal puesta, y por ello le riñó agriamen-

te. La Emperatriz se mostró muy encoleri-

zada durante la comida. No tomó café "ni

helado hasta que todos se hubieron servido;

y como se empeñara en sostener que la ca-

fetera estaba rota, el Sr. Velazquez la hizo

quitar de la mesa para calmar su exaltación.

El 28 hubo varias particularidades que le

llamaron la atención. «Me había quedado en

cama,—habla el Sr. Velazquez,—bastante

indispuesto, y S. M. después de enviar tres

ó cuatro veces á buscarme, quiso que me
llevaran en el lecho á su presencia. Como
esto no era posible, quiso saber lo que tenia

y dio á entender que me creía envenenado.»

El dia 1 .°, á las ocho de la mañana, salió la

Emperatriz, y toda su servidumbre la estuvo

esperando hasta las tres sin almorzar. Serían

las cinco y media, cuando el embajador de

Méjico, Sr. Velazquez, recibió un recado del

cardenal Antonelli, para que fuera al Vati-

cano inmediatamente, como así lo verificó,

encontrando á Antonelli muy afectado, porque

S. M. se negaba á volver á su residencia,

mientras no se hubieran alejado el conde del

Valle, la dama y el médico, de quienes

decía que la habían envenenado.

Convinieron en que las personas indicadas

saldrían de la casa, pero sin escándalo, y
cuando Velazquez anunció á la Emperatriz

que habían sido ejecutadas sus órdenes, es-

taba comiendo con el Papa, pero obstinada

en no salir del Vaticano. Las noticias de

haber hecho salir de la casa de la Empera-

triz á las personas que ésta suponía la ha-

bían envenenado, la calmó algún tanto y
52
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consintió volver á su morada á las siete. Al

entrar en ella vio que las llaves no estaban

en las puertas, porque en efecto, las había

hecho retirar el médico para todo evento, y
se volvió al Vaticano, pidiendo una habita-

ción próxima á la de Su Santidad.

Al dia siguiente se verificó una consulta

de médicos, de la cual resultó la confirma-

ción evidente de que la Emperatriz padecía

una monomanía. En su consecuencia fueron

llamados el conde de Flandes, que se había

puesto en camino para Miramar, y el conde

de Bombelles, que habia ido á Austria á vi-

sitar á su familia, dando cuenta de lo que

ocurria á S. M. el Emperador Maximiliano

por un despacho trasmitido por el cable. La

Emperatriz, mientras no estaba subyugada

por la idea del veneno, hablaba con su claro

juicio acostumbrado.

El dia 8 llegaron el conde de Flandes y
el de Bombelles, y se resolvió trasladar á la

enferma á su palacio de Miramar. El 9 llamó

á Castillo para darle varios decretos en que

se destituía á toda su servidumbre, incluso

á Castillo; pero éste no los refrendó, como
era natural, y el 10 llegó á Miramar, donde

se decidió incomunicarla completamente para

evitar los accesos.

V.

Por este tiempo , el gobierno de los Esta-

dos-Unidos se presentaba en actitud resuel-

ta de intervenir eficazmente en las cues-

tiones mejicanas, impelido por la opinión

pública y por los consejos de los hombres

más eminentes en la política y en la milicia.

En prueba de que todo se preparaba para

una verdadera intervención de los Estados-

Unidos en las cuestiones de Méjico, trascri-

bimos á continuación una carta que el gene-

ral Sheridan dirijió con fecha 23 de Octu-

bre ai brigadier general T. L.. Sedgwick,

comandante del sub-distrito de Rio-Grande.

Decia así:

«Cuartel general del departamento del

Golfo. — Nueva-Orleans 23 de Octubre.—

General: creo que solo hay un medio de

mejorar los asuntos en Rio-Grande, y es

dando el más cordial apoyo al único gobier-

no de Méjico reconocido por el nuestro; al

único que nos profesa verdadera amistad.

En tal concepto, notificará V. á todos los se-

cuaces de cualquier partido, ó pretendido

gobierno de Méjico ó del Estado de Tamau-
lipas, que no se les permitirá violar las le-

yes de neutralidad entre el gobierno liberal

de Méjico y los Estados-Unidos, y que tam-

poco se les permitirá permanecer en nuestro

territorio, ni recibir la protección de nuestra

bandera para que completen sus maquina-

ciones, á fin de violar las leyes de neutrali-

dad. Estas instrucciones serán puestas en

vigor contra los partidarios de los aventure-

ros imperiales que representan al sedicioso

gobierno imperial de Méjico, y también con-

tra Ortega, Santana y otras facciones. El

presidente Juárez es el jefe reconocido del

gobierno liberal de Méjico. Soy de V. etc.—

P. H. Sheridan, mayor general comandante.»

Interpretando mal esta carta, creyó Sedg-

wick que se le autorizaba para intervenir en

los asuntos de Méjico y para tomar medidas

estremas sin tener instrucciones especiales

para ello. En tal concepto escribió al gene-

ral Sheridan con fecha 22 de Noviembre,

avisándole que habia pensado atravesar Rio-

Grande y pedir la rendición de Matamoros,

bajo pretesto de que Canales solia violar

con frecuencia las leyes de neutralidad vi-

gentes entre Méjico y los Estados-Unidos,

y con el objeto de protejer las vidas y pro-

piedades de los ciudadanos americanos. En
cuanto el general Sheridan tuvo conocimien-

to de la posibilidad de que semejante pro-

yecto fuese puesto en ejecución, se apresuró

á desaprobarlo.

El ministro de la Guerra aprobó por com-

pleto la conducta de Sheridan, y manifiesto

su disgusto por la actitud que se atribuía al

general Sedgwick; pero este llevó á cabo su

proyecto, ya fuese porque creyera que no

sería motivo de censura para su gobierno,

ya porque las comunicaciones en que se le

mandaba renunciar á su propósito llegaran

tarde á sus manos. No quiso imitar al repu-

blicano Escobedo que estaba amenazando

hacía diasla plaza, sin atreverse á atacarla,

sino que hizo echar un puente sobre Rio-

Grande en la mañana del 24 de Noviembre,

y por él pasaron y se introdujeron en la

ciudad de Matamoros 114 soldados de un

regimiento de caballería á las órdenes del

coronel Parkins.
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Eü seguida el coronel Parkins espidió

una orden del dia, declarando que con arre-

glo á las órdenes que se le habían dado,

tomaba el mando de la plaza en nombre de

los Estados- Unidos; pero en cuanto She-

ridan tuvo noticia de este atentado, dio

cuenta de él al gabinete de Washington y

ordenó al general Sedgwick que retirase

inmediatamente de Matamoros las fuerzas

federales que hubiese en la ciudad, como

efectivamente lo verificó el 29; y pocos dias

después fué llamado á responder de su con-

ducta ante .un consejo de guerra.

Cansado Escobedo de su inercia, y viendo

que á pesar de tener sitiada la ciudad de

Matamoros, se le habían anticipado los nor-

te-americanos , se aprovechó de esta coyun-

tura para penetrar en ella, y dio principio

al ataque á las cinco de la mañana del 29.

Las tropas americanas ocupaban la plaza de

armas y las casas consistoriales, y las de

Cauales^staban repartidas en las obras de

defensa de la plaza. El ataque fué prolonga-

do y sangriento, pues duró hasta las siete

de la tarde, y los asaltos fueron rechazados

varias veces, hasta que por fin se vio forzado

á retirarse, después de haber sufrido pérdi-

das muy considerables.

Poco tiempo después de haber empezado

el ataque, el gobernador americano de Ma-

tamoros envió á Escobedo un parlamento,

manifestándole que la ciudad se hallaba en

poder de las fuerzas de los Estados-Unidos,

é intimándole que de ningún modo penetra-

ran sus tropas en las fortificaciones, sin ce-

lebrar antes con él una conferencia.

A tal exijencia contestó Escobedo, di-

ciendo que obraría como mejor le parecie-

se, porque el general Sedgwick le habia

prometido retirar sus tropas antes de em-
pezarse el ataque , lo cual era efectivamente

cierto.

El coronel Campbell, ministro de los Es-

tados-Unidos en Méjico, salió de Washing-
ton en la tarde del 29 de Octubre con des-

pachos que le acreditaban como ministro

plenipotenciario de los Estados-Unidos, cer-

ca de Juárez, y con instrucciones referentes

al arreglo entre los Estados-Unidos, Fran-

cia y la República mejicana. Acompañaba
á Campbell el general Sherman, que tanta

gloria adquirió en la guerra civil, y que

después de Grant era el general más distin-

guido de la Union. El 10 de Noviembre par-

tieron de Nueva-York con dirección á Vera-

cruz, donde llegaron el 27, pero no desem-

barcaron.

Las autoridades francesas de Veracruz

ofrecieron á Sherman una escolta para acom-

pañarle á Méjico; pero no fué aceptada esta

oferta. El general Sherman partió el 3 de

Diciembre en la Susquehannah, con dirección

á Rio-Bravo (Tejas), donde tuvo una en-

trevista con Sheridan. Desde allí marchó

Sherman á Monterey por la vía de Matamo-

ros, donde intercedió en favor de Ortega

para que fuese puesto en libertad.

Decian unos que llevaban plenos poderes

para en caso de necesidad tomar el mando

de las tropas y dar todo su apoyo al presi-

dente Juárez; aseguraban otros que la mi-

sión de estos personajes se reducía á recon-

ciliar á los partidarios de Juárez con los de

Ortega, en la eventualidad de la abdicación

de Maximiliano. Pero según los mejores in-

formes norte-americanos, la misión de Sher-

man y Campbell en Méjico tenia por objeto

lo siguiente:

1.° Establecer que los Estados -Unidos

no reconocían ni reconocerían jamás en Mé-

jico otro gobierno que el representado por

Juárez;

2.° Que no se proponían ni deseaban la

adquisición de ninguna porción de territorio

de la República , y que por consiguiente no

tenían ningún motivo para garantizar los

empréstitos franceses;

3.° Que estaban dispuestos á prestar sus

servicios á los mejicanos con el objeto de

reprimir las disidencias locales, siempre

que á ello fuesen requeridos por el gobier-

no mejicano ó por las autoridades que ema-

naban de él.

Estaban autorizados además para dispo-

ner de las fuerzas de mar y tierra de los

Estados-Unidos, con objeto de contribuir al

restablecimiento del orden en Méjico, y muy
especialmente por el lado de la frontera,

pero sin intervenir no obstante en los asun-

tos interiores de la República.

Todas estas medidas se encaminaban á

conseguir los siguientes resultados:

1." Aprovechar la marcha del ejército

francés para asegurar la conservación del
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orden en Méjico, restableciendo allí inme-

diatamente el gobierno republicano.

2.° Apresurar todo lo posible la marcha

de Maximiliano.

3.° Destruir las tentativas de los ambi-

ciosos sin patriotismo, que á imitación de

Ortega y de Santana, desearan perpetuar

las revueltas para subir al poder.

Sherman y Campbell fueron enviados á

Méjico en la suposición de que el gobierno

imperial tocaba á su fin, y sobre esta base

debían establecerse los arreglos que los co-

misionados celebrasen con Juárez. Cuando lle-

garon á Veracruz, se conocía ya la resolución

de Maximiliano de continuar en el poder, y
por eso no desembarcaron, creyendo con

razón que nada tenían que hacer en la capi-

tal. Desde Veracruz se dirijieron á Mata-

moros, y desde allí á Tejas, dando la vuelta

á Nueva-Orleans el 13 de Diciembre. Esta

misión fracasó completamente, tanto por la

resolución inesperada de Maximiliano, como

por no haber accedido Juárez á las cesio-

nes territoriales que deseaba el gobierno de

los Estados-Unidos. Al dar cuenta el gene-

ral Sherman al presidente del resultado de

sus gestiones, manifestó el convencimiento

de que la intervención americana repugnaba

más ó menos á todos los partidos.

VI.

Dos tendencias diversas y contrarias se

disputaban en los Estados-Unidos la direc-

ción que debia darse á las gestiones de aquel

gobierno en todo lo referente á los asuntos

de Méjico. Una, interesada y egoísta, atenta

solo al engrandecimiento de la República,

aspiraba á que el gobierno se indemnizara de

su protección y de los recursos que se dis-

pensaban á Juárez, por medio de la adquisi-

ción de territorios mejicanos. Otra, de más

levantados propósitos, deseaba que la inter-

vención y el apoyo se hicieran de un modo

desinteresado, solo en nombre de los gran-

des principios de la democracia, y para san-

cionar de una manera solemne la doctrina

de Monroe.

Los defensores de ambas tendencias dis-

cutieron ampliamente en la prensa periódica

la bondad respectiva de sus propósitos. «Na-

poleón,—decían los unos,—debe empezar á

retirar de Méjico el ejército francés en el mes
próximo, y aunque para verificar la evacua-

ción total tenga el plazo de un año, es pro-

bable que todo el ejército haya partido en

1.° de Enero. Es de creer que Maximiliano

se retire al mismo tiempo que el ejército

francés.

«Por consecuencia de los grandes cam-
bios que resultarán en Méjico cuando estos

sucesos se hayan realizado, y de la debili-

dad del gobierno de Juárez después de la

prolongada guerra que se ha visto obligado

á sostener, se ha hecho necesario, si se ha

de asegurar su existencia, como lo exije el

interés de las naciones en este asunto em-
peñadas, que se garantice á Méjico por al-

guna potencia un gobierno estable. Es posi-

ble que la palabra garantía sea demasiado

espresiva para significar la posición que el

gobierno de los Estados-Unidos entiende to-

mar respecto á Méjico; pero lo cierto es que

la administración de nuestro país, se encar-

ga de ejercer respecto á Juárez un protecto-

rado que no tomará una forma activa sino

en los casos previstos. Más claro: nuestro

ejército de Rio-Grande y nuestra escuadra

del Golfo mejicano, estarán preparados para

apoyar á Juárez, en el caso de que sea ne-

cesario, para restablecer su autoridad como
presidente de la República y para poner en

pleno ejercicio el gobierno republicano.

»A fin de arreglar con inteligencia el ejer-

cicio de una intervención posible, el gobier-

no ha decidido enviar á Méjico con el minis-

tro Campbell un oficial general de alta ge-

rarquía, de capacidad eminente y de juicio

seguro, investido de los más amplios pode-

res para obrar en casos previstos. Para esta

importante misión se ha designado al gene-

ral Sherman en primer lugar, y en segundo

al general Hancock, por si aquel no acepta-

ba este cargo.

jNo entra en los planes del gobierno en-

viar á Méjico fuerza alguna armada hasta

que las circunstancias lo exijan
;
pero se

confía en que la actitud, que ostensiblemen-

te toman los Estados-Unidos, enviando allí

un general investido de plenos poderes, bas-

tará para contener á los diversos agitadores

políticos de aquel país, así como también

á las facciones rivales que se disputan el

mando, y para producir una completa y
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unáDime sumisión al único gobierno que

ofrece alguna regularidad constitucional y
más garantías de sostener el poder.

«En consideración á los buenos oficios de

los Estados-Unidos para con Méjico, el go-

bierno de este último país, que queda así

reconocido y establecido, consiente en ceder

á los Estados -Unidos ciertas porciones de

territorio. La frontera de los Estados-Unidos

partirá pues en lo sucesivo de Rio-Grande en

el mismo punto de que hoy arranca; desde

este punto se dirijirá más al Sud, se esten-

derá en línea recta al golfo de California y
tocará en este golfo en un punto al Sur de

Guaymas, de manera que este importante

puerto queda comprendido en los límites de

la Union.

»Así quedaremos dueños de la totalidad

de la Península de California y de las más

preciosas partes de los Estados de Sonora y
de Chihuahua, con sus inmensos depósitos

de metales preciosos, la navegación abso-

luta del golfo de California, y un camino

más corto y más practicable hacia las costas

del Pacífico. •

Las anteriores opiniones, franca y esten-

samente manifestadas por el Times y el Herald

de Nueva-York, periódicos bien relacionados

con el gobierno de Washington y órganos

oficiosos de la política esterior de Mr. Se-

ward, encontraron fogosos impugnadores en

el Comercial-Advertisser y la Tribuna de Nueva-

York, este último perteneciente al partido

liberal más avanzado.

«Losargumentos empleados por el Times (1)

—decia la Tribuna contestando á un estenso

artículo publicado por aquel periódico,—se

parecen mucho á los que Napoleón empleó

para justificar su intervención. Se pide que

hagamos con 20.000 hombres lo que Fran.

cia no ha podido hacer con 50.000 soldados.

Locura es suponer que semejante cosa pue-

da verificarse. Méjico se halla en un estado

de anarquía crónica, y ninguna fuerza pe-

queña puede conservar allí el orden. Falta

saber también si al pueblo le importa algo

Juárez, Ortega ó ese otro individuo (Santa-

na) que está aquí conspirando contra todos

juntos. »

(1) El Titiics abogó enérgicamente por que la Union

americana se apoderara de una parte de Méjico llevando

allí 20.000 hombrep.

»En el fondo de todo esto,—decia más ade-

lante,—tropezamos con la cuestión de incor-

poración. Los escritores europeos que cita

el Times se han ofuscado con lo que conside-

ran c orno la política dominante en este país,

ó sea su espansion territorial, considerando

la posesión de Méjico como el destino mani-

fiesto de los Estados-Unidos, y creen que la

absorción de una nación por otra, es un su-

ceso que todo el mundo puede tolerarlo.

» Ahora bien; enviar á Méjico un ejército

americano sería constituirnos en la obliga-

ción de conservarlo indefinidamente allí; y
prestar dinero á dicha nación por este con-

cepto, ó por cualquier otro, valdría tanto

como hipotecar su territorio, no habiendo

para el reembolso otra garantía.

»No contentos con la situación algo re-

vuelta de diez de nuestros Estados, ¿se abri-

ga ahora el engañoso sueño de estendernos

sobre una región donde el desorden reina

perpetuamente, sobre un país de razas mez-

cladas y discordantes y que debe ser soste-

nido con las bayonetas , aun cuando el gene-

ral en jefe de la Union ó cualquiera de sus

ilustres subordinados sea llamado á ocupar-

lo y sostenerlo? Bastante sangre y dinero

hemos gastado ya. Tenemos más terrenos

que los que podemos ocupar; y aun cuando

la falsa doctrina del destino manifiesto nos

llevase hasta el polo Norte ó hasta el Istmo,

la sensatez del pueblo americano es contra-

ria á más adquisición de territorios.»

VIL

Mientras esto acontecía en América, dis-

cutíase en París la conveniencia de la eva-

cuación completa de Méjico, no gradual, sino

simultáneamente.

«Nuestro regreso,—decia La France á prin-

cipios de Octubre,—no es una retirada: sali-

mos de allí con tambor batiente y con ban-

deras desplegadas, como conviene á vencedo-

res que no creen deber llevar más adelante su

empresa. Pero una vez que en esas comar-
cas hemos resuelto envainar la espada, ¿no

sería conveniente envainarla de una vez y
no esponernos á vernos obligados á. sacarla

de nuevo?

«Con tales circunstancíaseos parece que

cuanto antes mejor.
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«Esto es lo que piensan muchos hombres

sensatos, y lo que nos permitimos exponer,

sin tener por otra parte la pretensión de co-

nocer ni prejuzgar las decisiones del go-

bierno.

»Ha corrido varias veces el rumor de que

el Emperador Maximiliano deseaba dejar el

puesto á que ha subido, y que imitando al

Austria en el Véneto, pensaba abdicar en

manos del Emperador de los franceses. Si

semejante rumor tuviese algún fundamento,

la Francia solo tendría una cosa que hacer

en Méjico, como en Venecia, que sería de-

volver el Imperio á las poblaciones mejica-

nas y á su entera soberanía.

«Pero en todo caso nos parece llegado el

momento de cortar definitivamente la cues-

tión mejicana. Decidido el regreso de nues-

tras tropas, Méjico no es para nosotros mas

que un embarazo político y financiero. Nues-

tro único cuidado debe ser arreglar sin dila-

ción nuestros intereses materiales, y dejar

á Méjico entregado á sí mismo.»

Esta política fué aceptada por el Empera-

dor. Decidióse que la evacuación se haría, no

en diversos plazos como se habia estipulado

con los Estados-Unidos, sino de una vez.

Cesó el movimiento de concentración de las

tropas francesas, y algunos regimientos que

ya habían recibido orden para estar dispues-

tos á embarcarse, se les mandó retroceder,

y aún cooperar á la toma de Tampico. Esto

daba á sospechar que el gobierno francés se

proponia desentenderse de sus compromisos

con los Estados-Unidos; por más que en una

circular del ministro de la Guerra, dirijida

á las intendencias departamentales de Fran-

cia, se anunciara que el cuerpo espedicionario

debia regresar todo él á Europa desde los

primeros meses de 1867, previniendo al mis-

mo tiempo que los consejos de administra-

ción de los cuerpos de tropas que tenían una

parte en Méjico, suspendieran el envío de

efectos á aquel país.

El 22 de Noviembre, esto es, con posterio-

ridad á la salida de Campbell y Sherman, el

gobierno de los Estados-Unidos recibió una

comunicación de* su enviado cerca del Ga-

binete de las Tullerías, fecha 8 de Noviem-

bre, anunciando que el Emperador Napoleón

no retiraba, como se habia comprometido,

una parte de las tropas de Méjico en el mes

citado, sino que habia decidido llamarlas á

todas á la vez á principios de 1867; pero que

sin embargo hasta esta época no prestarían

ningún apoyo al gobierno imperial mejicano.

A consecuencia de esta comunicación, el

gobierno de Washington espresó abierta-

mente á su representante en París, en nota

del 23 de Noviembre, su admiración y sor-

presa por el cambio hecho por la Francia

en el Convenio concluido y su negativa á

adherirse á este cambio. Decía en este des-

pacho el ministro de Negocios Estranjeros de

Washington, que esto colocaba al gobierno

anglo-amerieano en una situación muy em-
barazosa ante el Congreso, y en Méjico

mismo, adonde acababa de enviar una misión

,

partiendo de la base de la inmediata eva-

cuación francesa. Además de lo vago que

era aplazar esta evacuación para la prima-

vera próxima, parecía imposible dar á los

agentes de los Estados-Unidos garantía de

que se realizara ésta promesa, puesto que no

se habia cumplido la hecha algunos meses

antes, en virtud de la cual la tercera parte

de las tropas francesas debia abandonar en

Noviembre mismo las costas mejicanas. Mis-

ter Seward daba á entender en su despacho

la intención de obrar enérgicamente por

parte de los Estados-Unidos en Méjico, si la

Francia persistía en sostener allí el Imperio.

Este despacho dio lugar á una larga con-

ferencia entre el representante de los Esta-

dos-Unidos en París y el Emperador mismo,

y tales fueron las palabras que este pronun-

ció, asegurando que no daría un hombre ni

un franco más para sostener al Emperador

Maximiliano, que el gobierno de Washing-

ton se dio por satisfecho. El 4 de Diciem-

bre llegó á Washington la contestación de

Mr. Bigelow, en la cual manifestaba que el

gobierno francés no habia modificado, en lo

que respecta á los principios fundamentales,

su resolución concerniente á la evacuación

de Méjico; pero que consideraba, por moti-

vos militares , como más útil retirar sus tro-

pas en masa, que llamarlas por destacamen-

tos separados.

VIII.

Mientras se cruzaban estas comunicacione s

diplomáticas entre los gobiernos de Was-
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hiugton y París, los sucesos se precipitaban

en Méjico con rapieléz vertiginosa. González

Ortega y Santana seguían conspirando en

los Estados-Unidos contra el poder de Juá-

rez, poniendo en juego los medios que vere-

mos más adelante; las tropas imperiales que

formaban la guarnición de Oajaca se vieron

obligadas á entregar las armas (31 de Octu-

bre); las tropas francesas evacuaban á San

Luis de Potosí, al mando del general Mejía

(9 de Noviembre), á Mazatlan el 13 y á Du-

rango el 16, cuyas plazas fueron en seguida

ocupadas por los republicanos; capitulaban los

imperiales en Jalapa el 10; y un acto de alta

importancia política, del cual nos ocupare-

mos más adelante, y que debia fijar la situa-

ción equívoca en que se encontraba Maximi-

liano, tenía Jugar en Orizaba el 24.

Rindióse, como ya hemos dicho, la guar-

nición de Oajaca á las tropas republicanas

que mandaba Porfirio Diaz, ,el 31 de Octu-

bre; y este bravo general, que algunos meses

antes se habia cubierto de gloria defendien-

do la misma plaza, embelleció su nuevo

triunfo con la publicación de una proclama,

en la cual mandaba á los habilantesde Oaja-

ca, bajo la amenaza de las más severas

penas, que respetaran la vida y los bienes

de los subditos franceses que allí residían.

El ejército republicano marchó sobre

Jalapa el 26 de Octubre. La plaza estaba

perfectamente defendida por tropas impe-

riales mejicanas y austríacas, y el cañoneo

duró varios dias con algunos intervalos de

reposo. Las tropas mejicanas se pasaron á

los liberales, y las austríacas quedaron acor-

raladas en la catedral, sin provisiones ni

agua. El ataque final se dio el lOdeNoviem-

bre, en cuyo dia capituló la guarnición,

dejando sus armas y municiones en poder

del enemigo. El coronel francés Dupin que

habia salido de San Bartolomé, y marchaba

en auxilio de Jalapa con 1.000 hombres, no

pudo llegar antes de la capitulación, á causa

del desbordamiento de los rios y del pésimo

estado de los caminos.

Casi por los mismos dias, el destacamen-

to austríaco que defendía áPachuca, fué he-

cho trizas en el camino de Pachuca al Real

del Monte. Atacado por 300 hombres en un

desfiladero, la pequeña fuerza compuesta de

40 tuvo que sostener desde luego el fuego

de los disidentes emboscados, perdiendo allí

20 hombres. Los demás se refugiaron en

una casa que encontraron á orillas del cami-

no, haciéndose fuertes en ella hasta que ago-

taron sus municiones; pero habiendo puesto

el enemigo fuego á la casa, los austríacos no

tuvieron más remedio que rendirse á dis-

creción.

Corona cruzó con 400 hombres las líneas

esteriores de defensa que los franceses te-

nían á espaldas de Mazatlan, sosteniéndose

en ellas durante seis dias, al cabo de los

cuales enviaron los franceses un parlamen-

tario pidiendo la suspensión de hostilidades,

bajo promesa de que la plaza sería abando-

nada el 13 de Noviembre. El general repu-

blicano accedió á lo pedido, y envió el res-

to de sus fuerzas, que ascendían á 3.000

hombres á lo largo de la costa. El 14 zar-

paron de Mazatlan dos buques franceses,

llevando á bordo todos los soldados impe-

rialistas que no quisieron quedarse al servi-

cio de Maximiliano como mejicanos.

Corona espidió orden de arresto contra el

.
general Vega, disponiendo que en caso de

ser habido, fuese llevado á Mazatlan para

formarle consejo de guerra. Parece que el

general Vega, que habia ido á Méjico osten-

siblemente para auxiliar al juarista Corona,

era realmente un agente de Ortega; pero

habiéndolo puesto Juárez fuera de la ley, no

tardaron en abandonarle los americanos que

con él salieron de Nueva-York. El general

Vega fué al fin aprisionado por los soldados

de Corona.

La plaza de Durango, que estaba ocupada

por los mejicanos imperialistas, opuso poca

resistencia á losjuaristas. Allí fueron prisio-

neros Carranza y Mendoza, á quienes no

quiso perdonar Juárez, y los dos fueron eje-

cutados como culpables de crímenes 'polí-

ticos que habían cometido en Chihuahua

cuando esta ciudad estaba ocupada por los

imperialistas.

Cuando los franceses verificaban á últi-

mos de Noviembre el movimiento de con-

centración ordenado por el general Bazaine,

consiguieron alcanzar una gran ventaja so-

bre los disidentes en Tlascala. Una columna

compuesta de dos batallones de zuavos, dos

compañías de infantería de línea y un des-

tacamento de cazadores de África, sostuvie-
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ron uü choque en que derrotaron completa-

mente á los republicanos, con pérdida de estos

de 400 prisioneros y gran número de heridos.

La columna francesa consiguió llegar con

toda felicidad á Puebla, donde fué recibida

por la guarnición de esta ciudad con pláce-

mes y felicitaciones entusiastas.

Coincidiendo con los sucesos que vamos

reseñando, se agitaban, como ya hemos in-

dicado, los generales Ortega y Santana,

obrando cada uno en provecho propio bajo

el pretesto de la salvación del país. Airado

por el desvío de Juárez, que habia menos-

preciado sus servicios, Santana trabajaba

abiertamente en los Estados-Unidos para al-

canzar el poder en Méjico, disputándoselo á

un mismo tiempo á Juárez, á Ortega, y al

Emperador Maximiliano. Hasta llegó á tener

nombrados los jefes délos departamentos de

la futura República, y trabajaba grande-

mente con los irlandeses residentes en la

Union anglo-americana, para que apoyasen

su proyecto, ofreciéndoles grandes ventajas

como católicos, y comprometiéndose á ayu-

darles más tarde en sus planes sobre Irlanda.

Sus partidarios se afanaban por inculcar

en el ánimo de los irlandeses, la idea y la

creencia de que Méjico era el país designa-

do especialmente por la Providencia como

el más adecuado para el establecimiento,

desarrollo y consolidación de una República

semi-irlandesa. Públicamente decia Santana

que no estaba relacionado con ninguno de

los partidos militantes en Méjico, y que solo

las repetidas instancias de los hombres más

importantes de su país, entre los que se con-

taban algunos de sus antiguos adversarios,

le habían obligado á tomar semejante reso-

lución, hija ante todo del más puro patriotis-

mo. Santana celebró varias conferencias con

el coronel Roberts, presidente de la Frater-

nidad feniana: parece que éste le ofreció su

concurso y el de sus compatriotas; y como

por otra parte eran tantas las súplicas, peti-

ciones y recomendaciones que se hacían á

Santana, al fin se aventuró á llevar á cabo

su empresa , teniendo organizado ya á fines

de Setiembre un cuerpo de 2.000 hom-
bres completamente equipados y armados,

que á la primera señal debían dirijirse á uno

de los puertos del Golfo. Para subvenir á los

gastos de esta espedicion, que no llegó á

verificarse, negoció un empréstito de tres

millones de duros con varios establecí mien-

tos de Nueva-York.

Con respecto á Ortega, dábase aires de

ser el verdadero presidente de la República

mejicana. El 26 de Octubre publicó en

Nueva-Orleans, por medio de los periódicos

de esta ciudad, un manifiesto declarando que

en calidad de presidente constitucional de

Méjico, se disponía á partir para este país,

á fin de encargarse del Gobierno de la na-

ción. Llegó en efecto á Brazos de Santiago, en

el territorio de Tejas, á bordo del vapor

Saint-Mary el 8 de Noviembre, acompañado

de algunos de sus partidarios; pero en el

momento mismo de desembarcar, fueron to-

dos arrestados por el jefe americano que

tenía el mando militar de aquella población.

Cuando se le notificó á Ortega la orden de

arresto, se contentó con pedir copia exacta

de la misma y entregó su espada con digni-

dad. Más adelante, sin embargo, publicó una

protesta en el Courrier de Rio-Grande. Puesto

en libertad en el mes de Diciembre, Ortega

no desistió de sus tentativas, como tendre-

mos ocasión de ver en el siguiente capítulo.

IX.

A principios de Noviembre, Juárez conti-

nuaba en Chihuahua, redoblando sus esfuer-

zos para alimentar el fuego de la insurrec-

ción, vigilando y destruyendo las intrigas y
planes de Ortega y Santana, proporcionan-

do recursos á sus jefes militares, y casti-

gando la indisciplina de los que se negaban

á reconocer su autoridad. Atento á todo, los

efectos de su actividad se sentían en 4odas

partes. Al mismo tiempo que enviaba con-

voyes de armas y víveres á Monterey , á

á cuya ciudad amagaba Mejía, disponía que

fueran presos Canales, Carvajal y Cortina,

por su deplorable conducta en Matamoros.

En los distritos de Tejas
,

próximos á

Rio -Grande, se reconcentraban tropas de

los Estados-Unidos, llegaban una cantidad

considerable de equipos militares y vaíias

baterías; esto justificaba los rumores que

circulaban sobre la proximidad de una espe-

dicion anglo-americana que intervendría di-

rectamente en los asuntos de Méjico; pero

tal intervención, que acaso hubiera sucedí-
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do si la Francia no hubiese retirado á tiem-

po sus tropas, no llegó por fortuna á verifi-

carse, y los mejicanos pudieron más tarde

envanecerse de haber conseguido el triunfo

con sus esfuerzos propios.

Con respecto á sucesos militares, ya he-

mos indicado en otro lugar las ciudades y

plazas que se vieron obligadas á evacuar

las tropas imperiales. Continuaban triunfan-

do los republicanos, y las guerrillas aumen-

tando sus filas , y estendiéndose cada vez

más por el territorio mejicano. No debe

ocultarse que estas guerrillas sufrían fre-

cuentes derrotas; pero no parecia sino que

estos mismos reveses las alentaban en su pa-

triótica empresa, porque á cada golpe que

recibían, daban muestras de mayor vigor,

y con más entusiasmo procuraban multipli-

carse. Así es que los imperiales empezaban

á convencerse de que era imposible la pa-

cificación del país, y que era inevitable

la caida del Imperio en cuanto las tropas

francesas se embarcaran para Europa. Es-

peraban algunos con espanto la crisis que

sobrevendría después de la caída de Maximi-

liano; pero otros, menos asustadizos, confia-

ban en que Juárez lograria dominarla situa-

ción, y evitar que fuera demasiado violenta

la transición del Imperio á la República.

CAPITULO II.

llegada del general Castelnau.—Salida de Maximi-

liano para ©rizaba.—Rumores sobre abdicación

del Emperador.—Gestiones practicadas para ha-

cerle desistir de su propósito.—Actitud del maris-

cal Bazalnc.—Manifestación de los periódicos fran-

ceses de Méjico.—Reunión y acuerdos de Orizaba.

—Proclama del Emperador de i." de Diciembre,

anunciando su propósito de continuar al frente de

los negocios.—Condiciones Impuestas por el Empe-
rador.—Actos del gobierno Imperial.—Dilata Maxi-

miliano su regreso ó Méjico.—Embarque de los

franceses para Europa.—Retínese en la capital una
Asamblea de Notables.—Decídese la continuación
del Imperio.—Circunstancias desfavorables en que
se encontraba el Imperio á principios de iwu.
—Victoria de Mlramon en Zacatecas y toma de esta
plaza.—Escobedo derrota al coronel Mlramon, y
hace fusilar ú 1:1» prisioneros franceses.—Sale
Maximiliano de la capital para ponerse al frente
del ejército.

I.

El 12 de Octubre llegó á Veracruz el ge-

neral Castelnau , ayudante de campo de
Napoleón III, que iba á Méjico encargado

QUEKRA DE MÉJICO.

por este soberano de una misión estraordi-

naria. Parece que el general Castelnau ha-
bía recibido de su soberano instrucciones

muy latas, en el sentido de desligar cuanto

antes al gobierno francés de toda solidari-

dad con el gobierno mejicano, y que estaba

autorizado para asociarse á toda combina-

ción que permitiera á las tropas francesas

evacuar á Méjico, asegurando la ejecución

de los arreglos pactados con el gobierno

de Maximiliano. El general Castelnau lle-

vaba también, así se decía al menos,

plenos poderes para que, en el caso de que

Maximiliano se decidiera á abdicar, se en-

tendiera con el presidente mejicano llamado

á reemplazarle.

Desde algún tiempo atrás circulaban con

insistencia en Méjico rumores sobre la próxi-

ma abdicación de Maximiliano, rumores que

habían llegado, hasta Europa
, y que no pu-

dieron desvanecer las repetidas declaracio-

nes del Emperador, de que no abandonaría el

puesto de honor á que le llamó el sufragio

de las poblaciones mejicanas. El Diario oficial

de Méjico había publicado un discurso, que

se fijó además en las ciudades principales

del Imperio, declarando terminantemente que

permanecería en Méjico para continuar la

obra comenzada. Pero era tal la creencia

de que toda resistencia sería inútil después

de la retirada de las tropas francesas, que el

acto de la abdicación se juzgaba como nece-

sario en un plazo más ó menos inmediato.

Por este mismo tiempo hubo en Méjico una

tentativa de asesinato contra el Emperador.

Unos hombres se habían apostado por la

noche, en uno de los últimos dias de Octu-

bre, en el camino de Chapultepec, ocultos

bajo los arcos y con armas. El general

O'Haran, que había recibido aviso de que se

meditaba un atentado contra una persona de

muy alta gerarquía que debia pasar por allí,

apostó vigilantes que no perdieron de vista

á los acechadores, y los siguieron cuando se

retiraban al anochecer, perdida ya la espe-

ranza de dar el golpe; eran dos, y juntos

con otros dos apostados en el camino, fueron

presos. Instruido el proceso con actividad, á

las pocas horas estaban los cuatro convictos,

pero uno solo confeso, llamado José María

Martínez, cómplice en la conspiración des-

cubierta en Tlaxpan. Aprobada la sentencia,

53
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Martínez fué ajusticiado en el pueblo de San

Ángel.

Gran sensación produjo en la capital la

repentina salida del Emperador (21 de Octu-

bre) con dirección á Orizaba, bajo pretesto

de curarse las tercianas que le aquejaban

desde algún tiempo atrás. Antes de salir

despidió á toda su servidumbre en Chapul-

tepec, é hizo vender todos sus muebles. El

Emperador y el general Castelnau , que

desde Veracruz marchaba á Méjico, se en-

contraron en las inmediaciones de Ayutla,

donde celebraron una larga conferencia, cuyo

objeto no se traslució por entonces, pero

que probablemente debió referirse á la mi-

sión conferida al último por su soberano.

La marcha imprevista de Maximiliano, la

despedida de su servidumbre, la venta de

su mobiliario, los numerosos despachos te-

legráficos que por el cable submarino se

cruzaban entre el Emperador y su hermano

Francisco José, el haber llegado á Veracruz

la fragata austriaca Dándolo, produjeron

gran agitación en la capital, y dieron mo-

tivo para que se propagaran los más es-

traños rumores. Ya se decia que Maximi-

liano habia conferido verbalmente la regen-

cia al general Bazaine, ya que se habia

embarcado en Veracruz con dirección á

la Habana, ya que el general Bazaine ha-

bia dado orden al comandante de Veracruz

para que se opusiera al embarque del Em-

perador, ya que habia significado al sobera-

no fugitivo que cualquiera tentativa de mar-

cha le expondría á ser arrestado.

En todos estos rumores habia, sin embargo,

un fondo de verdad. Parece indudable que

el Emperador salió de Méjico con ánimo de

embarcarse para Europa, y que no eran del

todo infundados los rumores que se propa-

laban sobre su próxima abdicación. Esta

creencia, que era casi general en Méjico, se

afirmó todavía más, cuando al dia siguiente

de su salida, apareció en La Estafette, perió-

dico francés, órgano de la intervención, un

artículo que contenia los siguientes párrafos:

«Se nos asegura que el Emperador, antes

de salir de la capital, ha encargado al ma-

riscal Bazaine la alta dirección de los ne-

gocios públicos, administrativos, políticos,

civiles y militares. La mayor parte de los

individuos del Gabinete que habian presen-

tado su dimisión el sábado por la noche, pa-

recen haber consentido, según se dice, en con-

servar sus carteras bajo la presidencia del

mariscal, el cual se hallaría así encargado de

la lugartenencia general del Imperio. Tene-

mos motivos para creer muy fundados estos

rumores, aunque sobre el particular no haya

aparecido todavia ningún acto oficial.

»Ala verdad, pocas veces ha pesado sobre

un hombre de Estado, una empresa más
ardua ni una responsabilidad tan grave. El

Imperio está en peligro, el Tesoro públi-

co exhausto, la confianza en el porvenir

profundamente quebrantada, el ejército na-

cional es insuficiente , la opinión pública se

halla casi desconcertada. Añádanse á estas

dificultades mejicanas, los intereses y la

vida de los residentes franceses que hay
que asegurar, la influencia futura de nuestro

país que mantener sobre este continente,

nuestros aliados que protejer, y en medio de

tantas complicaciones lamentables, preparar

la evacuación; tal es la empresa que hay

que llevar á cabo. Ruda tarea, cuya reali-

zación sería muy comprometida, si estuviese

confiada á otras manos. En estas circuns-

tancias supremas, la Francia espera de todos

nosotros concordia, abnegación y auxilio

mutuo.»

Durante algunos dias, la abdicación del

Emperador, que hasta entonces no habia pa-

sado de considerarse una mera suposición,

llegó á creerse como segura, y apenas logró

desvanecer esa creencia la nota siguiente que

publicó el diario oficial de la tarde:

Ministerio del Interior.—Méjico 23 de Oc-

tubre de 1866.—Sr. Director de La Estafette:

Por orden del Excmo. Sr. Ministro del Inte-

rior, os digo que vuestro artículo de hoy

contiene asertos absolutamente falsos, rela-

tivamente á las noticias que os han dado,

referentes á que el Excmo. Sr. mariscal Ba-

zaine haya sido encargado por S. M. de la

alta dirección de los negocios públicos, ad-

ministrativos y políticos, quedando los mi-

nistros bajo la presidencia del mariscal, y
resultando encargado S. E. de la lugar-

tenencia general del Imperio.

,, «Lejos de eso, S. E. el Mariscal, en el

ejercicio de las atribuciones que únicamente

le competen en razón de su alta categoría

militar, y por recomendación especial de
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S. M. el Emperador, á su salida de esta ca-

pital para Orizaba, de que conservase el

orden público, ha ofrecido al ministerio apo-

yar sus medidas, en todo cuanto de él de-

pende, para que la administración siga su

curso, como ha sucedido durante los diver-

sos viajes de S. M.

«Como los falsos asertos mencionados son

muy alarmantes, igualmente que todo el ar-

tículo que los contiene, el gobierno de S. M.

ordena que se dé una advertencia al perió-

dico que dirijís, conforme ala ley y para

los efectos que la misma indica.—El Subse-

cretario del Interior, Antonio M. Vizcaíno.»

Algunas esplicaciones que añadió La Es-

tafette de su cosecha á la anterior nota, ma-

nifestaban que solo habia querido hablar de

una simple interinidad conferida al mariscal

Bazaine, pero no bastaron tampoco á des-

vanecer las dudas con respecto al regreso

del Emperador.

II.

El espíritu de Maximiliano estaba profun-

damente agitado, tanto por las noticias que

recibía sobre la triste situación de su esposa,

cuanto por la resolución tomada por el gabi-

nete francés de retirar sus tropas, sin darle

tiempo para organizar un ejército mejicano,

y por la actitud que últimamente había re-

suelto tomar el gobierno de Washington. El

compromiso de continuar Maximiliano al

frente de Méjico, dependía de la promesa

formal hecha por el gobierno francés de no

retirar todas sus tropas hasta fines de 1867,

cuyo plazo se necesitaba en Méjico para

concluir la organización del ejército impe-

rial y superar toda clase de obstáculos. Mas
el hecho de haber llevado el general Cas-

telnau instrucciones para acelerar esta eva-

cuación, y terminarla en lo que restaba del

año 1866, produjo gran desaliento entre los

imperiales y cambió por completo la situa-

ción del Imperio.

Los rumores alarmantes que se espar-

cieron en los dias siguientes á la salida del

Emperador, no hicieron más que aumentar

la intranquilidad, la inquietud y la agitación.

Entonces los Notables de la ciudad decidie-

ron enviar una diputación á Orizaba para

suplicar al Emperador que no abandonara

las riendas del gobierno, en atención á que

el pueblo mejicano estaba dispuesto á todos

los sacrificios para sostener el trono impe-

rial. En los establecimientos públicos se

cubrían de millares de firmas peticiones para

apoyar el paso dado por los Notables.

Profundamente conmovido Maximiliano de

las solicitudes de que era objeto, respondió

á los comisionados, que en una ocasión re-

ciente habia formado el propósito de no

abandonar el puesto de honor á que le ha-

bia llamado la confianza de la nación, y que

no obstante las dificultades que por todas

partes se acumulaban, estaba dispuesto á

luchar por todo el tiempo que Dios le diera

fuerzas. La diputación volvió á Méjico con

la promesa de que el Emperador regresaría

á la capital, tan pronto como lo permitiese el

estado de su salud y estuviese bastante

tranquilo respecto de la salud de la Empera-

triz, para consagrar todos sus cuidados á los

negocios públicos.

Pocos días después fueron también á Ori-

zaba los generales Miramon y Méndez, re-

cien llegados de Europa, para suplicar al

Emperador que no abandonara el poder.

El general Miramon alegaba que él con la

vigésima parte de los recursos de que aun

podia disponer el Emperador, conservó la

presidencia durante dos años; que los 10.000

hombres disciplinados del general Mejía,

juntamente con los voluntarios estranjeros,

formaban el núcleo de un ejército suficiente

para la seguridad de los departamentos del

centro y próximos á la capital, y para man-
tener las comunicaciones entre Méjico y
Veracruz.

Miramon y Méndez prometieron además

organizar contra-guerrillas para hacer fren-

te á Juárez, del cual decían que no estaba

en disposición de emprender una lucha for-

mal, precisamente en ocasión que Ortega le

disputaba la dictadura. Dichos generales

sostenían que las poblaciones del interior,

ansiosas de tener un gobierno estable, ha-

rían los mayores sacrificios para sostener la

causa imperial.

No obstante las repetidas instancias de

los hombres influyentes del partido conser-

vador, el Emperador persistió en no mover,

se de Orizaba, resultando de aquí una situa-

ción anómala y violenta. En Orizaba, Maxi-
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miliario, soberano en el nombre; en Méjico,

Bazaine , gobernando en realidad ; el Empe-

rador siempre con la palabra de abdicación

en los labios; el general francés influyendo

para que abdicara; dos gobiernos hostiles,

que se hacian la guerra sordamente, pero

que en público se tributaban uno á otro ta-

les encomios, que algunas veces más bien

parecían vituperios; el gobierno de Méjico,

poderoso porque contaba con la razón su-

prema de las bayonetas; débil el de Orizaba,

porque no podia emanciparse de la tutela

del jefe de la espedicion francesa.

Tal estado de cosas debía prolongarse

todavía algunas semanas, en perjuicio del

ya menguado prestigio del Imperio y en fa-

vor de la causa republicana que de dia en

dia ganaba nuevos prosélitos. Maximiliano

habia salido de Méjico por no sufrir á Ba-

zaine y por no encontrarse con Castelnau.

Pronto, sin embargo, empezaron las nego-

ciaciones, y para entenderse con Castelnau,

el soberano autorizó al ministro de la casa

imperial D. Luis de Arroyo, que llegó á la

capital en los primeros dias de Noviembre.

Habían trascurrido tres semanas, y aun

no se vislumbraba cuál sería el término de

esta crisis suprema. En una reunión estraor-

dinaria celebrada para discutir el estado de

los asuntos, los ministros de Maximiliano

decidieron unánimemente continuar desem-

peñando sus empleos sin alteración alguna.

La principal insistencia sobre la abdicación

del Emperador, ya lo hemos indicado, par-

tió de los franceses y muy especialmente

del mariscal Bazaine, atribuyéndose en Mé-

jico esta insistencia á importantes negociacio-

nes seguidas entre los gobiernos de París y
de Washington, con objeto de que los Esta-

dos-Unidos garantizasen el pago de las deu-

das contraidas por el Imperio, mediante la

cesión por parte de Méjico de una porción

de su territorio.

El plan parecía ser, si Maximiliano se

hubiese resuelto á volver á Europa, estable-

cer un gobierno provisional, proclamar lue-

go un armisticio general y llamar al pue-

blo mejicano á cambiar de instituciones y
elejir un nuevo jefe del Estado, dentro por

supuesto del régimen republicano. Fuesen ó

no estos los planes de los generales france-

ses,, es lo cierto que el lenguaje que usaron

así la VEra como VEstafette denotaba que

los franceses deseaban vivamente la abdica-

ción de Maximiliano.

«En cuanto á la conveniencia de la abdi-

cación,—decia VEstafette,—opinamos que es

incontestable. Se asegura que el Emperador

vuelve mañana á la capital; pues bien , si

cuando estaba alejado de ella hemos indica-

do nuestra opinión, hoy que es la víspera

de su nueva entrada, debemos espresarnos

en términos precisos.

» Señor, le diremos, si han tratado de ha-

ceros creer que, después de la evacuación de

las tropas francesas, encontrareis en Méjico

bastantes subditos desinteresados para soste-

neros con sus bienes y con sus espadas contra

vuestros enemigos, y seguir vuestra suerte

hasta el fin, os han inducido ciertamente en

una ilusión peligrosa. Sois estranjero, señor,

y este es un pecado original del que no os

absolverán nunca, por más que lo contrario

digan vuestros amigos y vuestros corte-

sanos.

»Ya lo veréis en el dia de pruebas y de

peligro. Morir con las armas en la mano, en

medio de vasallos fieles, es una suerte dig-

na de un príncipe, del fuadador de un Impe-

rio; pero no todos cuantos la buscan tienen

esa fortuna, que la traición os arrebatará

probablemente. Fuisteis elejido soberano;

pero los hechos que se suceden desde hace

18 meses , han debido enseñaros , señor,

cuan impotente es el sufragio inerte para de-

fender lo que ha proclamado. Y aun cuando

escapaseis á vuestros enemigos, á las defec-

ciones, á las emboscadas y á las maquina-

ciones americanas, no escapareis ciertamente

á la penuria de la Hacienda. El vacío del

Tesoro es una sima que se tragaría á un

César, á un Carlos V, á un Napoleón

.

» Por estas razones, y otras muchas que

podríamos desenvolver con la mano sobre la

conciencia, somos de parecer, señor, que os

despojéis de esa corona, que no tendrá en

adelante para V. M. más que espinas, que

no dará ningún fruto, y que no os proporcio-

nará ninguna gloria.»

Como para atenuar algún tanto las tenden-

cias de este artículo , decia VEstafette en uno

de sus números posteriores: «La abdicación

de un soberano electo y reconocido no pue-

de ser sino un acto voluntario, y mientras
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más penosas son las circunstancias, y más

evidentes las dificultades del jefe del Estado,

más se debe respetar su derecho. Un golpe

violento puede muy bien hacer caer una co-

rona, pero la sustituye con una aureola. Ja-

más se ha tratado de agresiones ni de emplear

la fuerza. Semejantes rumores son insen-

satos.»

Para desmentir sin duda por su parte las

noticias de abdicación, el Diario del Imperio,

publicó á mediados de Noviembre tres de-

cretos importantísimos; el primero, organi-

zando la Guardia civil del Imperio; el se-

gundo, restringiendo la jurisdicción de los

consejos de guerra; y el tercero, constitu-

yendo un comisariato especial á modo de

vireinato, para cuyo cargo se designaba al

general Miramon.

Haciéndose eco de las noticias que llega-

ban de Orizaba , VEre Nouvelle, periódico de

la capital, anunciaba en su número del 22

de Noviembre que era cosa .resuelta: 1.°, la

abdicación del Emperador: 2.°, la entrega

del gobierno á un triunvirato provisional,

compuesta del general Márquez, del general

Miramon, y de D. Teófilo Marin, ministro

de Gobernación. Dábanse estas resoluciones

por definitivas en el ánimo del Emperador,

añadiéndose que habia convocado al minis-

terio y al Consejo de Estado, para notificár-

selas y dar un carácter más solemne á sus

últimos actos. Era cierto efectivamente que

los ministros y los miembros que componían

el Consejo de Estado habían salido para Ori-

zaba, y se creia que á su llegada á dicha

ciudad tomada el Emperador resoluciones

definitivas sobre los negocios públicos.

III.

El desenlace de la crisis no podia dilatar-

se por más tiempo. Habían cesado las dife-

rencias de Maximiliano con Bazaine, ó por

lo menos se habían amortiguado, y el Em-
perador pareció renunciar por entonces á su

proyecto de embarcarse para Europa, á lo

cual debió contribuir sin duda la reciente

resolución de Napoleón III con respecto á

la evacuación de sus tropas; pero como al

fin esta debia verificarse, creyóse conve-

niente tomar una resolución sobre lo que

debia hacerse después de la partida del
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cuerpo espedicionario. Con tal objeto fueron

llamados á Orizaba los miembros del Consejo

de ministros y los del Consejo de Estado.

En esta reunión debia discutirse ampliamen-

te sobre si habia posibilidad de que conti-

nuara el Imperio, ó si sería más conveniente

que Maximiliano renunciara la corona. De

veintidós miembros presentes, veinte se pro-

nunciaron de una manera formal por la con-

servación del Imperio.

Deseoso Maximiliano de facilitar la solu-

ción de las dificultades creadas por esta cri-

sis, empezó el debate preguntando si sería

la mejor solución devolver al pueblo el poder

soberano que de él habia recibido. Como
razón de esta solución indicó el Emperador

el estado de la guerra civil que devastaba

entonces el Imperio , la posibilidad de una

intervención franco-americana y también el

estado de su salud. Los consejeros no encon-

traron estos motivos suficientes para que el

Emperador resignara el poder supremo en

la actual situación del país. Suplioáronle

repetidas veces que permaneciese al frente

de la nación; que preservase así los intere-

ses de la sociedad, amenazados de ser des-

truidos por los revolucionarios, y se prepara-

se á defender contra toda eventualidad la in-

dependencia y la nacionalidad de Méjico

confiada á sus cuidados.

Convencido por estas razones y determi-

nado el Emperador á hacer todo género de

sacrificios por la felicidad de su país adopti-

vo, cedió á los deseos de sus ministros,

aguardó únicamente su parecer sobre la

posibilidad de resolver ciertas cuestiones

prácticas, relativas á la convocatoria de un

Congreso nacional basado en el sufragio

universal, practicado del modo más liberal,

así como á los negocios de Hacienda y mi-

litares, y á la apertura de importantes nego-

ciaciones diplomáticas. Los ministros deci-

dieron examinar todas estas cuestiones en el

orden de su importancia relativa.

Consecuencia natural del acuerdo tomado,

fué la resolución adoptada por Maximiliano

de pedir su apoyo á la soberanía nacional,

buscando el apoyo de una sanción más pa-

triótica y más poderosa que no emanara de

la intervención estranjera. Con este objeto

se publicó en Orizaba el 1.° de Diciembre la

siguiente proclama imperial, que fué pro-
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mulgada en Méjico el 5 del mismo mes.

«Mejicanos: razones de gran importancia,

ligadas con el bienestar de vuestro país, han

hecho surjir en nuestro ánimo la convicción

de que debemos someter á un nuevo examen

y ratificación el poder que nos fué confiado.

•Nuestro Consejo de ministros reunido al

efecto, ha sido de opinión que la ventura de

Méjico exije aun nuestra permanencia al

frente de los negocios. Hemos creído que

debíamos acceder á su dictamen, anunciando

al mismo tiempo nuestra intención de convo-

car un Congreso bajo la base más amplia y
más liberal, al cual puedan concurrir todos

los partidos políticos. Este Congreso decidi-

rá si el Imperio ha de continuar funcionando

ulteriormente, y en caso afirmativo, contri-

buirá á redactar las leyes fundamentales

destinadas á consolidar las instituciones pú-

blicas del país.

«Para obtener tal resultado, nuestros con-

sejeros se ocupan al presente de proveer á los

medios necesarios para combinarlas cosas, de

modo que todas las fracciones políticas pue-

dan cooperar á la realización del pensamien-

to madurado por el gobierno.

• Entretanto, mejicanos , cuento con la

masa de la nación sin distinción de partidos,

para proseguir con valor y constancia la obra

de regeneración que me han recomendado

vuestros conciudadanos.—Maximiliano. »

Las condiciones formuladas por el Empe-

rador en el Consejo de Orizaba, se reducían

á las seis siguientes:

1.
a Reunión de un Congreso nacional

bajo las bases de la representación más

amplia para decidir la forma de gobierno.

El Consejo de Estado fijará el dia y lugar

en que el Congreso deba reunirse, y acorda-

rá el medio de hacer efectiva esta represen-

tación.

2.
a Examen de la situación financiera y

de los recursos del país, con el objeto de

apreciar si es posible, establecer un presu-

puesto suficiente para sostener el gobierno

elejido.

3. a Proyecto de ley de quintas para

organizar el ejército nacional.

4.
a Proyecto de ley relativo á la colo-

nización del país.

5. a Estudio de los medios de resolver

las cuestiones pendientes con la Francia.

6. a Estudio de los medios adecuados

para llegar á una inteligencia con los Esta-

dos-Unidos.

Debe atribuirse en gran parte esta nueva

determinación del Emperador á las suges-

tiones de los generales Miramon y Márquez,

apoyados por otras muchas personas influ-

yentes del partido conservador, cuyos hom-
bres principales ofrecieron al Emperador 30

millones de pesos fuertes para reforzar su

ejército y emprender una campaña vigoro-

sa. Por el contrario, el general Bazaine hizo

cuantos esfuerzos son imaginables, para

inducirle á la abdicación, llegando su ani-

mosidad hasta el punto de privarle de toda

clase de recursos, cobrando los agentes

franceses cuanto producían las aduanas de

Veracruz.

Las autoridades imperiales recibieron con

júbilo la noticia de que el Emperador no

saldría de Méjico, llegando á tanto el entu-

siasmo del prefecto político de Veracruz,

que en su proclama de 1.° de Diciembre

invitaba á sus administrados á dar gracias

á la Providencia «por haber salvado la in-

tegridad del territorio, y á saludar el dia de

la resurrección de la nacionalidad mejicana

próxima á desaparecer.» Colocados entre la

reacción republicana, que cada dia se pre-

sentaba más amenazadora, y la intervención

de los franceses cada vez más insoportable

,

el partido conservador y cuantos habían

contribuido á la creación del Imperio, la

única áncora de salvación que les quedaba

era la no abdicación de Maximiliano; y aun-

que llenos de sombríos presentimientos sobre

la suerte que estaba reservada al Imperio,

cuya impotencia, debilidad y desprestigio

conocían perfectamente, se propusieron apo-

yarle con todas sus fuerzas y con todo el

ahinco que exijía su situación desesperada,

bien así como el náufrago que se agarra á

la tabla del buque destrozado, próximo á

sumerjirse en los abismos del mar.

Por el contrario, los franceses supieron

con disgusto la determinación de Maximilia-

no y no disimularon la contrariedad que les

causaba. VEstafeüe, tantas veces citada, ór-

gano casi oficial de la intervención y eco

fiel de las opiniones del mariscal Bazaine,

en su número del 2 de Diciembre contenia,

no un artículo de redacción, sino un ma-
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oifiesto auténtico de la legación francesa,

cuyos términos no podían ser ni más desde-

ñosos ni menos cordiales para con el Empe-

rador y su Imperio. Después de declarar

que la intervención, desde su llegada á Mé-

jico, solo se ocupó en restablecer el orden,

en protejer ásus compatriotas, y en reprimir

escesos que á todos perjudicaban, entraba

en acusaciones, sino terminantes, mal embo-

zadas, contra el Emperador y el Imperio. «La

intervención, decia dicho manifiesto, ha he-

cho sacrificios, tan desinteresados como in-

útiles, para dominar las actuales circunstan-

cias; ahora nada le resta que hacer en Méji-

co á la Francia, sino pensar en el reembarque

completo del cuerpo espedicionario , en el

más breve término que sea posible.

»

L'Ere Noavelle , otro periódico francés que

se publicaba en la capital, decia también en

su número del 10 de Diciembre: « En presen-

cia de la actitud tomada por el gobierno im-

perial, el papel de los agentes franceses se

simplifica mucho. No quisieran tomar parte

alguna en manejos interesados, que no darían

otro resultado que recordar los odios, y rea-

nimar la guerra civil que hubieran querido

sofocar. No se ocuparán en adelante más que

de la ejecución rigurosa de sus instruccio-

nes; en declinar de la manera más absoluta

la responsabilidad de su gobierno, tomando

solo en cuenta los intereses que les incum-

ben directamente, y preparar en el plazo

más breve posible la marcha completa del

cuerpo espedicionario.

»

IV.

Desde la junta deOrizaba, notóse una gran

actividad en el gobierno imperial. Era preci-

so compensar el tiempo que se habia perdi-

do en la indecisión y en la inercia, tanto más
cuanto que los republicanos seguían avan-

zando desde el Norte al Sur, y se aproxima-

ba la retirada definitiva del cuerpo espedicio-

nario francés.

Con fecha 10 de Diciembre, el ministro

de Negocios estranjeros dirijió una circular

á los representantes del Imperio en las cor-

tes europeas, dando cuenta de la Junta ce-

lebrada en Orizaba, y de los motivos que

habían hecho desistir al Emperador de su

proyecto de abdicación. Escrita en nombre

de este, la circular presentaba los hechos

que habían conducido al Imperio á la situa-

ción en que entonces se encontraba; mani-

festaba que Maximiliano apelaba á la opi-

nión pública en Europa y en el mundo, ase-

gurando que al aceptar la corona, no lo hizo

sino cediendo á las vivas instancias de la

Francia y del gran partido monárquico de

Méjico, exijiendo también que la nación

fuese consultada en condiciones de verdade-

ra libertad. Solo fué á Méjico, cuando se le

garantizó una alianza importante con la

Francia en virtud de un solemne tratado.

Más tarde , todo le habia sido contrario,

pues los empréstitos contratados en Europa,

se habían consumido principalmente para el

sostenimiento de un ejército francés de ocu-

pación, cuya conducta por culpa de algunos

generales, fué una de las causas principales

de la continuación de la guerra civil en Mé-

jico. En la misma circular se quejaba de

que se le habían puesto toda clase de obs-

táculos para la creación de un ejército na-

cional.

Con el objeto de facilitar la pacificación

del Imperio, se espidió un decreto el 13 de

Diciembre, ordenando la formación de tres

cuerpos de ejército, cada uno de los cuales

deberia aumentarse sobre las fuerzas exis-

tentes entonces en el territorio. Por de pron-

to debían operar 8.000 hombres, y sucesiva-

mente hasta 12.000, conforme lo exijiesen

las necesidades del servicio. Debiendo tener

el cuerpo una organización uniforme
, y des-

aparecer toda distinción de cuerpos bajo de-

nominaciones especiales, se acordó que con-

forme se fueran liquidando los cuerpos de

la legión austro-belga, se fueran disolvien-

do, sin perjuicio de ser admitidos al servi-

cio del Imperio, todos los individuos de

dichas legiones que quisieran pertenecer al

ejército mejicano. En cuanto á los que de-

searan volver á su patria, deberían embar-

carse por cuenta del Estado, con arreglo á

sus contratos. Los generales D. Miguel Mi-

ramon, D. Leonardo Márquez y D. Tomás
Mejía, fueron nombrados generales en jefe

de los tres cuerpos de ejército mandados

crear.

No obstante haberse anunciado por un

telegrama de 1.° de Diciembre el próximo
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regreso del Emperador á la capital, y des-

pués para el 5, el Emperador no se movió de

Orizaba hasta el 25, no para marchar á su

palacio de Chapultepec, sino para trasladar-

se á Puebla, donde fueron á su encuentro

Mr. Daño, embajador de Francia en Méjico,

y el general Castelnau. Antes de marchar

de Orizaba, dirijió oficialmente por medio de

su ministro del Interior, á todos los jefes co-

nocidos del partido republicano, la invitación

para tomar parte en el plebiscito destinado

á determinar la forma del futuro gobierno,

previniendo que era su voluntad, que hasta

los departamentos ocupados por sus adver-

sarios estuvieran representados en el próxi-

mo Congreso Nacional, cuya reunión fijada

provisionalmente para el 1.° de febrero, no

llegó á realizarse, por haberse negado á

concurrir á él los jefes juaristas.

Maximiliano permaneció en Puebla hasta

el 3 de Enero de 1867, saliendo con direc-

ción á la capital; pero tampoco esta vez

entró en ella, quedándose en la hacienda de

la Teja, hasta el 19, en que verificó su

entrada solemne en Méjico, donde los con-

servadores le tenían preparada una recepción

entusiasta, que los periódicos franceses ca-

lificaron de poco espontánea y como prepa-

rada por el elemento oficial. Volvió á hos-

pedarse el Emperador en su palacio de Cha-

pultepec, y su primer acto después de su

llegada, fué nombrar á D. Tomás Murphy,

ministro de Negocios estranjeros, y ministro

de la casa imperial al Sr. Navarro. Pocos

dias antes se habia reorganizado la secreta-

ría imperial, bajo la dirección del reverendo

padre Fischer, secretario particular del

Emperador.

No es difícil adivinar la causa de la re-

pugnancia de volver Maximiliano á la capi-

tal, aun después de la reunión de Orizaba.

Sus relaciones con el mariscal Bazaine eran

cada vez más tirantes, y no quiso sin duda

presentarse en Méjico, hasta que no fuera

un hecho la retirada de los franceses, cuyo

embarque en Veracruz empezó el 13 de

Enero, es decir, seis dias antes del regreso

del Emperador. Las últimas tropas francesas

dejaron á Méjico el 5 de Febrero; el 14 del

mismo se embarcó el general Castelnau, y
el 13 de Marzo partió para Francia el maris-

cal Bazaine.

V.

Ya hemos dicho que en la proclama de
Maximiliano, fechada en Orizaba el 1.° de

Diciembre, se anunciaba que un Congreso

Nacional sería convocado para decidir de la

conservación del Imperio, con lo cual quería

dar á entender sin duda que no consideraba

definitivo el acuerdo del 24 de Noviembre,

y que en asunto de tan vital importancia,

debia consultar la voluntad del país. Para la

reunión del Congreso se presentaron dificul-

tades insuperables, derivadas unas de la

situación de guerra en que se encontraba el

país, originadas otras por la negativa de

Juárez y los suyos á pactar con un poder

usurpador y estranjero. Así es que, en vez

del Congreso, se reunió en la capital una

Asamblea de notables, compuesta de unas

40 personas, casi en su totalidad ministros,

generales y altos dignatarios del Imperio,

Las deliberaciones empezaron el 14 de

Enero, al siguiente dia de haber empezado

el embarque de las tropas francesas. La

sesión fué presidida por el Sr. Lares, que

en breves palabras abrió la discusión con la

proposición siguiente: «Bajo las circuns-

tancias actuales del país, y tomando en

cuenta las observaciones que serán hechas

por los ministros de Guerra y Hacienda,

¿deberá perseverar el Emperador en sus

esfuerzos de pacificación?»

El ministro del Interior leyó en seguida

una lista de los departamentos que perma-

necían fieles al Imperio, y las Memorias de

los ministros citados, según las cuales se con-

taba con 11 millones de duros anuales de

ingresos y 26.000 hombres bien armados y
equipados, cálculos evidentemente exagera-

dos. En seguida el Sr. Lares procedió invi-

tando á los 35 notables, pues de los 36

llamados faltaba el general Vidaurri, para

que sucesivamente manifestaran sus opi-

niones.

Tomó primero la palabra el general Már-

quez, manifestando que el gobierno debia

proseguir la guerra con vigor, puesto que

contaba con medios. «Es verdad, decía, que

los rebeldes ocupan muchos puntos de gran

importancia, pero la guerra continuará lle-

na de vicisitudes. Ciudades que son juaris-
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tas un dia, se declaran por el Imperio al dia

siguiente.»

El mariscal Bazaine declaró, que la opi-

nión unánime del ejército francés era que

el pueblo mejicano deseaba la República,

y que él por su parte creia que en todas las

provincias del Imperio no reinaba otro deseo.

En su concepto, el mantenimiento del Impe-

rio sería la perpetuidad de la anarquía, y no

la restauración de la paz, por lo cual opinaba

que el Emperador debia abdicar.

El arzobispo de Méjico manifestó, que

siendo su ministerio de paz, la cuestión esta-

ba fuera de su competencia, y que además

no tenía medios para testificar los cálculos

gubernativos sobre los recursos del Imperio;

en cuanto al obispo de San Luis, rehuyó en-

trar de lleno en la cuestión, diciendo que

al recibir la invitación para asistir á la con-

ferencia, creyó que sus deliberaciones serían

sobre puntos morales , religiosos ó de la

Iglesia.

Más francos y resueltos los Sres. Robles

Pezuela y Cortés Esparza, trataron la cues-

tión bajo el punto de vista de los recursos

de hombres y dinero, negando rotundamen-

te lo que afirmaban los ministros en sus

memorias. Robles Pezuela dijo, que lejos

de ascender los ingresos á 11 millones de

pesos, disminuían cada dia, y que el Imperio

era insostenible. '

El Sr. Cortés Esparza preguntaba que en

dónde estaban los 26.000 hombres, añadien-

do que tal número era ficticio, puesto que

las declaraciones del ministro no se hallaban

apoyadas con datos. Escepto el Emperador

y sus ministros, nadie conocia la situación

verdadera del país, y en su opinión debería

partir aquel, aprovechando una oportunidad

que acaso no volviera á presentarse.

En resumen, 21 notables, contando los

ministros, votaron por la continuación del

Imperio, y 12 por- la abdicación de Maximi-

liano. Del número de votantes, y del objeto

mismo de la deliberación, puede deducirse

la fé que tendrían los imperialistas en su

causa. Lo mismo en la reunión del 24 de

Noviembre de 1866, que en la del 14 de Ene-

ro de 1867, los pareceres fueron poco uná-

nimes con respecto á la cuestión que se de-

batía. Seguro es, que aun los mismos que

votaron por la conservación del Imperio,
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sentían una mortal congoja, precursora de

una próxima catástrofe.

Mientras el poder imperial discutía su

propia existencia, presintiendo su fin cerca-

no, los republicanos proseguían valerosa-

mente su empresa, sin vacilación y sin zo-

zobra, sin admitir discusión sobre su legiti-

• midad, y con la firme convicción de conse-

guir el triunfo. Entre dos principios que se

combaten, toda la fuerza está del lado de

aquel que lleva en sí mismo, á la par que la

sanción del tiempo y de la costumbre, la in-

terpretación más cabal de las necesidades

de un pueblo y de una época. Triunfó en

Méjico el principio republicano, porque re-

unía estas condiciones de vida. Cayó el Im-

perio, porque no tenia razón de ser en un

país rejido por instituciones democráticas

desde hacía 40 años; fundado sobre frági-

les cimientos y sostenido por la fuerza, de-

bia derrumbarse en cuanto le faltara el apoyo

de los soldados franceses.

VI.

Cedió Maximiliano á las indicaciones de

los que le aconsejaban quedarse en Méjico,

por no complicar más al país con una nueva

entidad de discordia, que pretendía levan-

tarse por las fuerzas francesas, obligándole á

salir del Imperio para apresurar el resultado

de trabajos iniciados con algunos meses de

anticipación. Regresó desde Orizabaá Méjico

con el firme propósito de procurar una avenen-

cia con el jefe de la República, por medio de

un Congreso que diera la paz al país, y cuya

idea habían aceptado con gusto las personas

que le acompañaban. Pero el choque militar

y la firme resolución de Juárez de no acep-

tar transacción alguna, le hizo perder toda

esperanza. Alimentó sin embargo alguna,

y algún tiempo después, encontrándose en

Querétaro, todavía comisionó al licenciado

D. Antonio García para preparar los medios

de avenimiento.

Dada la situación de los asuntos de Méji-

co, cuando se celebró la junta de notables

del 14 de Enero, lo más lógico y convenien-

te para Maximiliano hubiera sido insistir en

su abdicación y embarcarse para Europa;

pero un sentimiento de dignidad harto exa-

gerado, junto con la debilidad de su carácter,

54
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le impulsaron en la senda que debia llevarle

á su perdición. Las circunstancias no podian

ser más desfavorables . A principios de

1867, los republicanos eran ya dueños de

las plazas más importantes del país, como

Matamoros, Monterey, Chihuahua, San Luis

de Potosí, Aguas-Calientes y Guadalajara;

avanzaban sin obstáculo, tomando sucesiva-

mente posesión de las que dejaban las tro-

pas francesas para concentrarse en algunos

puntos importantes; y habían conseguido

apoderarse de la mayor parte de los cami-

nos que conducían desde el interior del país

á la capital.

Juárez se había trasladado á San Luis de

Potosí donde estableció el centro de su go-

bierno , publicando un manifiesto en que

aseguraba que la intervención norte-ameri-

cana era puramente moral, y que sólo sería

material á petición del gobierno de la Repú-

blica mejicana, en cuyo caso las tropas que

entrasen en el país serían puestas á las

órdenes del mismo Juárez. La suerte era

propicia en todo al presidente de la Repúbli-

ca. Su competidor Ortega logró penetrar en

Méjico; pero fué aprisionado por las tropas

juaristas en Zacatecas el 9 de Enero. Poco

antes de ser preso, Ortega había publicado

un manifiesto declarando ilegal y bastarda

la administración de Juárez, y acusándole,

con más pasión que justicia, de haber des-

truido el régimen constitucional, introducido

la división en el partido republicano, prolon-

gado con su obstinación la guerra civil y es-

tranjera, y apelado á la intervención de los

Estados-Unidos para sostenerse en el poder.

La victoria que Miramon consiguió sobre

las tropas de Escobedo y la toma de Zaca-

tecas por aquel el 27 de Enero, no fueron

sino las últimas llamaradas de un poder que

se estinguia. Zacatecas es una ciudad impor-

tante, situada en el camino de la capital á

San Luis de Potosí, hacia cuyo último punto

se dirijian los generales Mejía y Miramon.

Concentrados los imperialistas en Querétaro,

debían pasar primero por San Luis de Poto-

sí antes de acometer á Zacatecas, donde

Juárez, que había partido de Durango el 16

de Enero, debia llegar el 19 ó el 20. Par-

tiendo Miramon de Querétaro, intentó sor-

prender á Juárez con una marcha atrevida.

ciudad á un lado, avanzando directamente

sobre Zacatecas. Este golpe de mano salió en

parte bien; Zacatecas cayó en su poder,

pero no pudo cojer á Juárez, quien se salvó

merced á la velocidad de su carruaje, y tuvo

que pasar la noche del 31 escondido en un

granero del pueblo llamado Fresnillo.

Poco tardó Escobedo en tomar la revan

cha del descalabro de Zacatecas. En w
choque que tuvo el 1.° de Febrero con el

coronel D. Joaquín Miramon, hermano del

general, Escobedo lo derrotó haciéndole

300 prisioneros, de los cuales 139 eran fran-

ceses y algunos austriacos. El jefe republi-

cano mandó que inmediatamente fueran pa-

sados por las armas todos los estranjeros

que habían caido prisioneros en la jornada

del dia 1.°, con escepcion de los heridos,

fundándose en que se habían enganchado vo-

luntariamente al servicio del usurpador para

ingerirse en las disensiones de Méjico,

enardecer las pasiones, agitar la guerra civil;

acusábales además de haber cometido de-

predaciones y ultrajes de lesa humanidad al

apoderarse de Zacatecas, por todo lo cual

habian perdido el derecho á toda conmise-

ración.

Cumplióse en efecto el mandato de Esco-

bedo al pié de la letra, y los 139 desgracia-

dos prisioneros fueron fusilados en San Ja-

cinto el 3 de Febrero, -incluso el coronel

Miramon. Profunda fué la sensación que

produjo dentro y fuera de Méjico esta es-

pantosa tragedia. En los Estados-Unidos,

hasta los periódicos más afectos hasta en-

tonces á la causa de Juárez, no pudieron

menos de censurar severamente el proceder

del general Escobedo, exhortando al go-

bierno de Washington á intervenir para que

la tierra americana no se deshonrara con

tan sangrientas hecatombes. No fué inútil

la actitud de la prensa americana, pues á

ella debió sin duda que el Gobierno se diri-

jiera á Juárez, recomendando que se obser-

vasen las leyes de la guerra con los prisio-

neros.

La situación del Imperio se iba pues agra-

vando de dia en dia. Todo podia depender

de una torpeza ó de una decepción; mas

para algunos de los más entusiastas impe-

rialistas, la situación no habia llegado á ser

En vez de poner sitio á San Luis, dejó esta completamente desesperada. Los tres gene-
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rales que mandaban las tropas imperiales

Márquez, Miramou y Mejía, eran verdade-

ramente hombres de guerra, y la suerte del

Imperio, bajo el punto de vista militar, se

hallaba en sus manos. Necesitábase sin em-

bargo algo más para desvanecer el desalien-

to que empezaba á apoderarse de las tropas

imperiales, y conociéndolo así, decidió Maxi-

miliano tomar personalmente el mando su-

perior del ejército.

El 13 de Febrero salió de Méjico á la

cabeza de 6.000 hombres, con dirección á

Querétaro, en cuyos alrededores se iban con-

centrando numerosas fuerzas republicanas,

dejando encargado al general Tavera del

mando militar de Méjico! Antes de partir

para el teatro de la guerra, el Emperador,

vestido con el uniforme de general mejica-

no, pasó revista á las tropas concentradas

en el pueblo de San Ángel, acompañado

del general Márquez y de un lucido Estado

mayor.

Llegó á San Juan del Rio el 17, en cuyo

punto publicó una proclama anunciando su

resolución dé ponerse al frente del ejército

en los siguientes términos: «Hoy me pongo

al frente y tomo el mando de nuestro ejér-

cito que apenas hace dos meses podia prin-

cipiar á reunirse y á formarse. Este dia lo

deseaba yo ardientemente desde hace mucho
tiempo, pero obstáculos ajenos á mi volun-

tad me detenian. Ahora, libre de todos los

compromisos, puedo seguir solamente mis

sentimientos de bueno y leal patriota. Nues-

tro deber como leales ciudadanos, nos obliga

á combatir por los principios más sagrados

para el país; por su independencia que se vé

amenazada por hombres que en sus miras

egoístas quieren negociar hasta con el ter-

ritorio nacional, y por el buen orden inte-

rior, que vemos cada dia ofendido de la

manera más cruel para nuestros compatrio-

tas pacíficos. Libre nuestra acción de todo

influjo, de toda presión estranjera, busca-

mos el mantener muy alta nuestra bandera
nacional.»

El general Márquez fué nombrado jefe del

cuartel general imperial, y bajo el mando en
jefe del Emperador fueron colocados los

generales Miramon , Mejía
, Méndez y Vi-

daurri.

CAPÍTULO III.

Movimientos militare* en Pobrero «lo tHiil.—Sitio do
Querétaro.—El general Márquez es nombrado lu-

gar-teniente general del Imperio.—Marcha a Méji-

co á traer refuerzos.—Combate del ti de Marzo.

—

Situación desesperada do los sitiados. — Ríndese
Querétaro el 15 de Mayo. — El coronel López es

acusado de babor entregado la plaza.—Publica un
manlOesto para justificarse.—Comportamiento de

Maximiliano durante ol sitio.—Márquez en Méjico.

—Los republicanos toman a Puebla por asalto.

—

Sale Márquez de la capital en auxilio do Puebla, y
es derrotado en San- Lorenzo,—El general Porfirio

Díaz empieza el sitio de Méjico.—Gestiones que se

hicieron para salvar u Maximiliano.—Sucesos do la

capital.—Maximiliano llama á los abogados IWva
Palacio y Martínez do la Torro para que so encar-

guen de su defensa.—Llegan á Querétaro.—Piden
próroga para proparar la defensa del Emperador.
— Marchan a San Luis do Potosí, residencia do
Juárez.

r.

Desde mediados de Febrero de 1867,

todas las tropas juaristas de las provincias

septentrionales del territorio mejicano, se

dirijian hacia el Sur con intención de agru-

parse en derredor de la capital. Canales

estaba en Victoria, Estado de Tamaulipas;

Escobedo en San Luis de Potosí, acechando

la ocasión de lanzarse sobre Querétaro; Cor-

tina en Mier sobre el Rio-Grande; y Porfirio

Diaz, más audaz que ninguoo, se preparaba

para colocarse entre Méjico y Veracruz,

con objeto de atacar á Puebla. Pero al

mismo tiempo que las tropas juaristas, dise-

minadas, verificaban del Norte al Sur esta

marcha combinada sobre la capital, los

generales imperialistas Miramon y Mejía,

ejecutaban otra en sentido contrario, de Sur

á Norte, y se dirijian hacia Zacatecas y San

Luis para impedir que los juaristas llegaran

pronto cerca de Méjico.

El ejército imperialista contaba cerca de

30.000 hombres, componiéndose de tropas

regulares organizadas en divisiones, con

caballería, artillería, y varias compañías de

ingenieros. Sobre las tropas juaristas, más

numerosas, presentaba la ventaja de ofrecer

una fuerza compacta; pero en cambio los

imperialistas no tenian tanta fé en su causa

como los republicanos. El total de las fuer-

zas juaristas se elevaba á más de 60.000

hombres, pero diseminados en un espacio
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cinco veces mayor del que ocupaban los

imperialistas.

El plan de los generales de Maximiliano,

que en el principio de la campaña obraron

con incontestable unidad, consistió en no

tantear más que la toma de San Luis de

Potosí, donde pensaban encontrar un cuerpo

de 4 ó 5.000 hombres, el más numeroso y
disciplinado de los que tenían los república,

nos. Si triunfaban en esta tentativa, el ejér-

cito regular se contentaría con guardar á

San Luis, Méjico, Puebla y Veracruz, for-

mando al propio tiempo cuerpos de guerri-

llas para hacer á los disidentes una guerra

en detalle, parecida á la que estos emplea-

ban. Ya el general Márquez habia empezado

á organizar una guerrilla de 3.000 hom-
bres, cuyo mando tomaría en persona, y
con la cual se proponía marchar directa-

mente al encuentro de Juárez, cuyo proyec-

to, como ya hemos indicado, realizó al fin

Miramon en Zacatecas con éxito incompleto.

El Emperador llegó á Querétaro el 19 de

Febrero, cercada ya por Escobedo, que solo

esperaba nuevas fuerzas y más artillería

para sitiarla en regla. Todo hacía presentir

que en Querétaro iba á librarse la batalla

decisiva, y allá concurrieron los mejores

generales de uno y otro bando, poniendo

todo su ahinco, unos en defender la plaza,

otros en apoderarse de ella y aprisionar á

Maximiliano. Desde el 14 de Marzo se for-

malizó el sitio, que pronto llegó á ser blo-

queo rigoroso. La guarnición de Querétaro

ascendia á 8.000 hombres, de los cuales

600 eran franceses y belgas. Las fuerzas

sitiadoras, al mando superior de Escobedo,

no pasaban según unos de 14.000, al paso

que otros hacen elevar la cifra á 22.000

hombres. Los imperialistas no tenían caba-

llería, su artillería era escasa y las priva-

ciones del sitio iban debilitando la energía

física del soldado.

Durante todo el mes de Marzo los impe-

rialistas rechazaron con vigor y buen resul-

tado, los repetidos ataques de los republi-

canos, logrando grandes ventajas en las

diversas salidas que verificaron; pero estos

combates encarnizados, que terminaban con

ventajas para las tropas imperiales, no eran

sin embargo decisivos. El cerco se iba.

estrechando cada vez más, y empezaban á

escasear los víveres en la plaza, porque el

plan de Escobedo consistía principalmente

en reducir por hambre al ejército imperial,

y en impedir que le llegaran refuerzos y
socorros de la capital. Conociendo lo crítico

de su situación, el Emperador intentó enta-

blar negociaciones con el gobierno de Juá-

rez; pero este no quiso prestar oidos á nada
que no fuera rendirse á discreción. Cuando
la situación se hizo ya desesperada para el

ejército imperial, el general en jefe de las

fuerzas sitiadas dirijió una comunicación al

de las sitiadoras, ofreciendo rendirse bajo
ciertas condiciones; pero Escobedo, en con-

formidad con las instrucciones de su go-

bierno, contestó que no podia tratar con

traidores que habían cometido el doble

crimen de levantarse contra el gobierno y
de solicitar el apoyo de la intervención

estranjera.

El 19 de Marzo el Emperador tomó una
resolución estrema. Por decreto de la misma
fecha, nombró lugarteniente general del

Imperio al general Márquez, confiriéndole

poderes casi absolutos. Márquez consiguió

abrirse paso por entre las líneas enemigas,

y dirijirse por las montañas á la capital

,

adonde llegó el 23. El 14 de Abril el prín-

cipe de Salm-Salm simuló un ataque contra

las líneas liberales, para facilitar la salida de

cinco mensajeros por cinco puntos diferen-

tes. Cada uno de ellos era portador de un

despacho encerrado en un pedazo de cera,,

de modo que pudiera ser tragado en caso

de necesidad. Dos de estos hombres consi-

guieron salir; pero llegaron á la capital,

cuando ya Márquez habia sido derrotado

por Porfirio Diaz, y no podía prestar socorro

alguno.

En la plaza escaseaban los víveres, hasta

el punto de no comer los soldados más que

carne de muía y de caballo, y día hubo en

que casi faltó este recurso. Las mujeres

llevaban de comer á los soldados á las-

trincheras, y muchas murieron. Maximiliano

vivia como simple soldado, estando siempre

en la brecha lleno de abnegación y de espe-

ranza, exponiéndose sin cesar á los mayo-

res peligros, y siendo objeto de admiración

para los mismos contra quienes combatía. A
fines de Abril la situación de los sitiados era

ya casi insostenible, y el Emperador resol-
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vio atacar las posiciones de los sitiadores,

y si era posible abrirse camino, para re-

plegarse después sobre Méjico.

Las tropas imperiales recibieron con en-

tusiasmo la orden de marchar sobre el ene-

migo, animadas por la presencia de Maxi-

miliano, por la confianza que les inspiraba

la pericia militar del general Miramon , y
sobre todo por evitar los horrores del ham-

bre que cada vez se dejaba sentir más. El

combate tuvo lugar el 27. Los republicanos

ocupaban una fuerte posición, apoyada en

las alturas de San Gregorio que dan frente

á la ciudad. Dichas alturas dominan el ca-

mino de Méjico, y era preciso que Miramon

se apoderase de ellas para proseguir su

movimiento.

El general Miramon dispuso el ataque

concentrando su principal fuerza contra la

posición ocupada por el enemigo, al mismo

tiempo que otra columna operaba sobre el

flanco izquierdo de aquel. Más afortunada

que el grueso del ejército imperial, la co-

lumna volante logró arrollar á los republi-

canos, no habiendo podido Miramon apro-

vecharse de aquella ventaja, por haber sido

rechazado en tres ataques intentados por

él contra las alturas, centro de la posición

de los sitiadores. No obstante, el intrépido

general rehizo su gente, y animándola con

su gesto la condujo de nuevo al combate, y
ya habia logrado desconcertar al enemigo,

cuando Miramon cayó herido de un balazo

que recibió en una pierna. Esta desgracia

hizo perder la confianza á los imperiales que

retrocedieron, y al decir de los republicanos

huyeron y aun fueron aniquilados, logrando

muy pocos de los fugitivos penetrar en la

ciudad.

El 1.° de Mayo hicieron los sitiados otra

salida al mando del general Miramon. Tam-
poco tuvo resultado, y en ella pereció el

valiente coronel Rodríguez, del ejército im-
perial. La desmoralización se apoderó en
seguida de las tropas haciendo rápidos y
terribles progresos. Los víveres ya muy es-

casos, faltaron de repente, y hasta faltó el

agua, por haber cortado los juaristas el

acueducto. No habia ni pan ni huevos, y los

caballos del regimiento de la Emperatriz se

alimentaban con corteza de fresno. La mala
nutrición del soldado no podia menos de ejer-

cer gran iofluencia sobre sus fuerzas, así es

que su valor físico le hacía traición en los

combates. Por aquellos dias, el general Ra-
mírez fué preso con su estado mayor por

haber querido entregar la plaza.

Solo el sentimiento del honor sostenía el

cuerpo de los oficiales que sucumbían á las

privaciones. En vano el infortunado Maximi-

liano prodigaba á su ejército los ejemplos

de valor y de paciencia en aquellos momen-
tos de prueba; los soldados sin fuerza, debi-

litados por los sufrimientos, veian que su

posición era cada vez más desesperada.

Cuando Leonardo Márquez salió de Queréta-

ro para ir, en virtud de órdenes recibidas, á

recojer todas las fuerzas y recursos de que

pudiera disponerse, apenas le fué posible

reunir 4.000 hombres en todo Méjico. Desde

entonces todo el mundo previo el fin del

sitio. Maximiliano no recibía correos ni no-

ticias de ninguna parte: no tenia ya espe-

ranza de ningún socorro ; todo pues estaba

perdido.

Las comunicaciones se agotaron, y hubo
necesidad de arrancar los plomos de la te-

chumbre del teatro, para fabricar balas. La
situación llegó á ser tan desesperada, que

Maximiliano resolvió tentar un supremo es-

fuerzo para abrirse paso al través de las

líneas enemigas, ganar las montañas y lle-

gar á Veracruz. Mejía fué encargado de la

ejecución del movimiento que debia tener

lugar el 14, víspera del día en que tuvo

lugar la ocupación. Todos los vecinos útiles

habían sido armados para sostener la plaza

durante la retirada. Todo se preparó para

una salida decisiva, pero antes quiso parla-

mentar con el general Escobedo, escojien-

do para esta misión delicada á D. Miguel

López, coronel del regimiento de caballería

de la Emperatriz, el mismo á quien se in-

crepó después de haber vendido la plaza,

y cuya versión seguiremos en parte con res-

pecto á los últimos sucesos ocurridos en

Querétaro.

En la noche del 14 de Mayo, el infortuna-

do Emperador preguntó á López, si tendría

valor para salir de la ciudad y dirijírse al

campo enemigo para tratar con él. En vista

de su contestación afirmativa, le ordenó par-

tir con el más profundo secreto, y pedir la

libertad de abandonar la plaza con el regi-
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miento de la Emperatriz y algunas personas

de su séquito. López se trasladó al campa-

mento enemigo, y fué recibido con las for-

malidades ordinarias parlamentarias, siendo

presentado al general en jefe de las tropas

republicanas. En la breve conferencia que

celebraron , manifestó López el deseo del

Emperador, á lo que el general contestó que

no estando autorizado por su gobierno para

dar garantías , era indispensable que el

Emperador se rindiera á discreción ó conti-

nuara la lucha.

Tan pronto como llegó López, lo recibió

el Emperador, preguntándole con ansiedad

sobre el resultado de su misión. Cuando su-

po la contestación de Escobedo, con un des-

aliento visible mandó desensillar los caba-

llos del regimiento de la Emperatriz y de su

escolta, que estaban preparados para salir,

y después se fué á acostar.

Aquella noche debia concluir con el vaci-

lante poder de Maximiliano. Ya fuese que la

plaza fuese entregada por López, por 3.000

onzas de oro, como entonces se dijo, ya

por una sorpresa del enemigo , que conocía

por los desertores las intenciones de los si-

tiados y el estado de debilidad en que se en-

contraban, lo cierto es que penetraron en la

ciudad por la puerta de la Cruz, en la ma-

drugada del 15 de Mayo. Al amanecer, Maxi-

miliano, con algunas personas de su séquito,

soldados de diversos cuerpos y otras perso-

nas estrañas al ejército, se presentó á pié

en la calle, y fué hecho prisionero por las

fuerzas enemigas.

Según la versión de López, la vigilancia

estaba á cargo de un jefe de dia y de un

capitán de servicio de noche^que recibían

diariamente la orden especial de velar el

jardín y el panteón. Había además una ron-

da de jefes y oficiales del depósito comisio-

nada para el mismo objeto. En justificación

de su conducta, López advierte, que la dis-

tribución de las fuerzas defensivas no fué

hecha por su orden, sino que lo estaba ya

cuando se le confirió el mando de la briga-

da que cubría aquella línea y servia de re-

serva. Así, pues, la plaza cayó en poder de

los sitiadores por una sorpresa á que no

pudieron resistir los sitiados, á causa del

estado de fatiga de los soldados y el agota-

miento de todos sus recursos.

Entre las causas que según López contri-

buyeron á la toma de Querétaro cita las si-

guientes: el general Silverio Ramírez fué

relevado de su puesto y encerrado en un

calabozo por haber escrito al general Mejía

escitándole para que decidiera al Empera-
dor á tratar con el enemigo, puesto que todo

el país estaba contra el Imperio, y recor-

dándole el partido que el mismo Mejía po-

día sacar de Escobedo, á quien había sal-

vado la vida.

El comandante Adame fué también preso,

porque se le suponía en relaciones con el

enemigo. El coronel Ontiveros se pasó al

campo enemigo con 700 hombres, aban-

donando sus puestos en la noche de 14 de

Mayo. Los generales Casanova y Escobar

fueron llamados de sus líneas sin que se su-

piera la causa de esta medida, que sembró

la desconfianza en sus tropas. El coronel

Villasarca, que mandaba el batallón de ca-

zadores, se debió pasar también al enemigo,

porque nadie le vio dutante la jornada.

II.

Hasta aquí la versión de López, en lo que

se refiere á la noche del 15 de Mayo; pero

según otras versiones, él fué realmente

quien vendió la plaza. Las inteligencias

entre López y Escobedo tuvieron principio

en la semana que precedió á la entrega

,

siendo intermediario entre ellos el general

Velez. Dos jefes subalternos de López fue-

ron sus cómplices, recibiendo cada uno de

ellos 1.000 onzas de oro. El 14 por la noche,

el principal de los tres traidores avisó á Es-

cobedo que sería atacado al dia siguiente:

y poco después de las doce de la misma,

200 hombres procedentes del campo liberal,

eran admitidos en la fortaleza y recibidos á

su puerta por López y sus dos cómplices.

La guarnición se hallaba formada, y rindió

las armas á la voz de su general, sin dispa-

rarse un solo tiro.

Consumado aquel acto decisivo, una im-

ponente fuerza enviada por Escobedo al

mando del general Riva-Palacio, penetró en

el fuerte y desde él se dirijió al interior de

la ciudad y cercó el alojamiento de Maxi-

miliano. Guiado aquel por los traidores,

sorprendió los centinelas imperialistas, y les
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intimó la rendición. Maximiliano se hallaba

vestido, y aunque empuñó su espada, pron-

to se apercibió de la verdad, y se mantuvo

conservando la mayor dignidad. Manifestó

entonces á Riva-Palacio que sólo se entre-

cana á Escobedo, y le rogó que respetase,

ínterin s¿ presentaba, la vida de los genera-

les imperiales, sorprendidos como él en sus

alojamientos.. Al presentarse Escobedo, el

prisionero le entregó su espada.

Acusado de haber vendido el puesto mi-

litar de la Cruz, y que de su traición depen-

dió la rendición de la plaza, y más tarde los

tristes acontecimientos que sobrevinieron,

el coronel López publicó un estenso mani-

fiesto. Las razones que aduce, si no desva-

necen todos los cargos contra él propalados,

sonsin embargo de bastante peso para suspen-

der el juicio; porque la verdad es que ren-

dida Puebla, y cercadas Méjico y Veracruz,

no habia necesidad de apelar á la traición

para apoderarse de una ciudad que no espe-

raba auxilio de ninguna parte, exhausta de

víveres y municiones, y cuyos defensores,

cansados por las fatigas de tan prolongado

sitio, no podiau humanamente prolongar más
tiempo la resistencia. La rendición de Que-

rétaro se esplica sin apelar á la traición;

bastaba una vigorosa acometida por parte

de los sitiadores, que no ignoraban el des-

aliento y la situación precaria en que se en-

contraban los sitiados; y tal hicieron en la

madrugada del 15 de Mayo, atacándola en

medio de la noche y por sorpresa.

«Yo no he cometido traición alguna ni he
vendido nada,—dice el coronel López en su

manifiesto.—No he faltado á mis deberes de
soldado ni á los de la amistad. No he tenido,

pues, que recojer el fruto de una serie de
traiciones. Si me creyese culpable efe una
traición, debo confesarlo, tendría bastante

ánimo para lavar esta infamia arrojándome
en brazos de la muerte, único recurso que
nos dejan los remordimientos en este mundo,

y el único también que puede evitar á la fa-

milia una mancha tan ignominiosa.»

El coronel López esplica su presencia en-

tre las fuerzas enemigas que habían pene-
trado en Querétaro de la manera siguiente:

«Maximiliano se retiró á su alojamiento, y
yo, preocupado con la suerte del ejército,

absorto en pensamientos de todo género, me

dirijí á recorrer la línea que se me tenia con-

fiada. No habia hecho más que llegar á la

puerta de la Cruz, punto principal de mi vi-

gilancia, y especialmente recomendada á los

jefes encargados de la defensa, cuando me
vi rodeado de oficiales y soldados que me
pusieron sus armas al pecho, haciéndome

su prisionero. Cojido de improviso, ni pude

defenderme ni huir, aprovechando los ene-

migos este momento para dirijirse á la mo-
rada del Emperador. Ganar tiempo y adver-

tir á Maximiliano para que huyera, tal fué

mi única idea, y al efecto me dirijí ai gene-

ral Velez, haciéndole observar que sería hu-

manitario evitar la efusión de sangre. El co-

ronel Yabloski aceptó el encargo de avisar

al Emperador que no tenia ya tiempo más
que para la huida, ignorando cómo el coro-

nel pudo lardar tanto en cumplir su misión.

»Al amanecer, Maximiliano, con algunas

personas de su séquito, soldados de diversos

cuerpos y personas estrañas al ejército, se

presentó á pié en la calle, siguiendo de cer-

ca á los que me habían hecho prisionero, y
aprovechando un momento de confusiou,

ocasionado entre los soldados de la Repúbli-

ca, que marchaban bajo las órdenes de

Francisco, corrí sobre un mal caballo al

lado del desgraciado príncipe, siguiendo la

misma dirección que los soldados. Esto ocur-

ría delante de la fonda del Águila Roja.

Todos estos hechos pueden ser confirmados

por el príncipe de Satm, Yabloski, Pradillo,

cuya honradez es notoria, por el doctor Blask,

don José Blasio, y por los empleados y oficia-

les de la República que se encontraban en el

lugar de los sucesos.

»Mi conducta se ha dirijido esclusiva-

mente á proporcionar al Emperador el tiem-

po de alejarse evitando una inútil efusión

de sangre. Si hubiera podido provocar una

lucha provechosa, estoy seguro de que Maxi-

miliano, en vez de buscar su salvación, se-

gún se lo habíamos suplicado, se hubiese

presentado sobre el terreno del combate,

porque era naturalmente bravo y participaba

de los peligros de sus subordinados. Lo di-

cho hasta aquí hará comprender mi situa-

ción, y rectificar el error délos que se han

atrevido á convertir mi conducta en un acto

de infame traición.

«¿Habré sido traidor por cobardía? No,
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porque he dado pruebas de lo contrario.

¿Por ambición? Tenia la protección y la

amistad del Emperador. ¿Por necesidad?

Tengo con qué vivir. ¿Por odio? ¿Contra

quién? ¿Por recibir una suma de dinero? Se

ha dicho que se me entregaron de 10 á

60.000 duros como precio de mi infamia.

Yo pongo á disposición del que pruebe que

me he vendido, los títulos de propiedad que

poseo. Lejos de esto, yo estoy prisionero,

he perdido mis caballos, mi equipaje y el

dinero que tenia, inclusos 100 duros que

Mr. Daño me habia dado por orden del Em-
perador, resto de los 1.600 que habia recibi-

do para preparar la salida en la noche fatal

de 14 de Mayo. ¿Habré sido traidor para re-

cabar mi seguridad? Se sabe que estoy pri-

sionero, como mis compañeros de armas, y
que mi vida está á disposición de la Re-
pública.»

Por lo demás, los antecedentes de López

se prestaban á que los rumores sobre su trai-

ción hallaran eco en la opinión pública. El

general Adriano Woll, que fué primer ayu-

dante de campo del Emperador, publicó en

la prensa europea un hecho relativo á López,

que ciertamente no le honraba mucho.

Siendo Woll presidente de la comisión en-

cargada de la revisión de los despachos de

todos los generales, jefes y oficiales del

ejército mejicano, se le presentó Miguel

López, que aun no habia llegado á la alta

graduación que tenia en Querétaro, solici-

tando que se le revalidara en su empleo;

Woll le dijo que no quería ni debia revisar

sus despachos; que él debia saber por qué y
que deseaba que no le obligara á decírselo.

La razón de esta negativa era que habiendo

pedido informes al Estado Mayor general,

se le habia manifestado que, algunos años

antes, López habia hecho traición al gobier-

no entonces existente, habia desertado y se

habia pasado al enemigo.

Posteriormente López prestó algunos ser-

vicios al ejército francés; fué guia de las

tropas del general Bazaine en el combate de

San Lorenzo, y se hizo notar por su activi-

dad y por algunos actos de valor, hasta el

punto de que el general Forey creyera de-

ber condecorarle. Poco tiempo después el

general Bazaine, le hizo oficial de la Legión

de Honor. En los últimos meses del Imperio,

López se captó la confianza del Emperador,
escoltó á la Emperatriz en su viaje á Vera-
cruz, y fué promovido al grado de coronel

de caballería.

A las tres de la madrugada fué sorpren-

dida la Cruz p or una columna de la división

del Norte, mandada por el general £iva-Pa-
lacio, y cubría la derecha de esta línea,

apoyada por un cuerpo de supremos poderes.

Los generales Velezy Chavarria, siguiendo
las instrucciones del cuartel general, mar-

chaban al frente de la columna. A las cinco

de la mañana todo Querétaro caía en poder
de los republicanos

, y á las diez estaban

prisioneros Maximiliano, Miramon, Mejía,

Severo del Castillo, Reyes, otros 10 gene-

rales, 18 coroneles, 15 tenientes-coroneles,

16 capitanes, 36 mayores , 338 oficiales

subalternos, más de 8.000 hombres de tropa

y además 60 piezas de artillería y todos los

pertrechos de guerra que el enemigo tenia

en la plaza.

Cuando amaneció el dia, Maximiliano re-

cibió en el cerro de Campana el fuego de
las posiciones enemigas que juzgaba suyas,

y convencido de que era inútil toda resisten-

cia, mandó á Escobedo su bandera, y un
recado , que algunos dicen fué una carta,

con estas palabras: «Me rindo á discreción

para evitar uo inútil derramamiento de san-

gre. Pido tres favores: primero, que no se

me ultraje; segundo, que si se nos ha de
fusilar, se me fusile el primero; tercero,

que si se me fusila, no se insulte ni mutile

mi cadáver.» Escobedo contestó que todo se

le concedía.

III.

Así terminó el sitio de Querétaro, que

por la persistencia del asedio y el valor de

la defensa, puede decirse que figura sin ri-

val en la historia de Méjico. Sesenta y nue-

ve dias duró, en cuyo espacio de tiempo la

guarnición se sostuvo con una tenacidad que

en otras circunstancias se habría llamado

heroica, pues tuvo que luchar no solamente

con los enemigos esteriores, sino también

con el hambre y con los traidores que habia

en sus propias filas. Márquez habia salido

casi al empezar el sitio, pero Márquez no

volvió con los socorros ofrecidos.
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La plaza llegó á estar completaaieDte blo-

queada. Los puentes estaban destruidos, y
los caminos vigilados por las guerrillas jua-

ristas. El cerco puesto por los republica-

nos , no solo impedia eficazmente la entra-

da de víveres, sino que varios correos que

se habían enviado á Márquez, con el ali-

ciente de una cuantiosa recompensa pecu-

niaria, si lograban regresar con la respues-

ta de aquel general, fueron aprehendidos.

Uno de ellos amaneció un dia colgado á la

vista de las avanzadas del campamento impe-

rial, con una tablita en el pecho, y en ella

una inscripción que decía: Quinto correo de

Márquez.

La responsabilidad de lo sucedido en

Querétaro, toca en gran parte á los genera-

les imperialistas Miramon y Márquez, cuya

rivalidad impidió que las fuerzas sitiadas

obraran con la necesaria unidad para defen-

der la plaza. Parece que desde un principio

ó desconfiaron de sus fuerzas, ó no quisieron,

por mezquina envidia, permitir que el ele-

mento estranjero prestase todo el importan-

te auxilio que podia. Si ellos hubiesen ata-

cado parcialmente á Escobedo y Corona

desde los primeros dias, cuando estos entra-

ban en el valle de Querétaro, en vez de

permanecer estúpidamente detrás de sus

trincheras, permitiendo que el enemigo flan-

quease y estréchasela ciudad, el sitio de

esta no hubiera llegado á formalizarse; ó

más bien si lo hubiesen hecho el dia 15 de

Marzo, en la mañana siguiente al dia en que

los liberales fueron completamente recha-

zados en su tentativa de apoderarse por

asalto de la ciudad, el resultado hubiera

sido tal vez desastroso para la causa de

Juárez.

Durante el sitio de Querétaro, Maximilia-

no fué el alma y la vida de la defensa.

Siempre alegre y con esperanza, valiente

hasta la temeridad, y sufrido en las más
difíciles circunstancias, supo hacerse admi-
rar hasta de sus mismos enemigos. Pocos
generales han expuesto tanto su vida, ni

ninguno tenia más pobre alimento, ni peor

habitación. Era raro ver en su mesa platos

más delicados que carne de caballo y de
arroz, en tanto que su Estado mayor tenia

pollos, pavos y vino. Un oficial que entró

una mañana en el cuarto del Emperador lo

QüEKRA DE MÉJICO.

encontró sentado almorzando tranquilamen-

te, pero sin plato, ni tenedor ni cuchillo.

Con frecuencia se levantaba á media no-

che y rondaba solo. Por dos veces sus ge-

nerales le suplicaron que con toda la caba-

llería se abriera camino hasta Méjico; pero

Maximiliano se negó diciendo, que comba-
tiría cou ellos hasta el fin. Maximiliano no

tenia más que 50 duros diarios para sus gas-

tos, con los cuales debia pagar hasta á

los ordenanzas que cuidaban sus dos caba-

llos, y rara vez encontraba en la calle un

soldado ó un mendigo sin darle un duro.

Siempre fué compasivo con los prisioneros

republicanos. En cierta ocasión, el príncipe

de Salm-Salm intentó una salida para apo-

derarse del general juarista Martínez, que

se hallaba en un hospital de sangre fuera

de Querétaro, para que sirviera de rehenes:

el Emperador ordenó terminantemente que

si se conseguía llegar hasta él, no se le to-

case, si su estado había de producirle la me-

nor agravación de dolor físico al ser trasla-

dado á la plaza.

IV.

Ya hemos dicho que el general Márquez

consiguió atravesar las líneas enemigas al

salir de Querétaro, y abrirse camino has-

ta la capital, donde llegó el 23 de Marzo. Al

siguiente dia de su llegada hizo publicar en

el Diario del Imperio el decreto en que se le

nombraba lugarteniente general del Empe-
rador con plenos poderes, destituyó al mi-

nisterio Lares, nombró al generai Vidaurri

ministro de Hacienda, á Iribarren del Inte-

rior, y conservó á Murphy en el departa-

tamento de Negocios estranjeros. Carecían

los imperialistas de dinero para proseguir

aquella guerra insensata, y era preciso te-

nerlo sin reparar en los medios de adquirir-

lo. El general Márquez decretó un emprés-

tito forzoso de 800.000 pesos, obligatorio

también para los estranjeros, y en menos de

treinta y seis horas, gracias á las amenazas

de que se valió, consiguió reunir la mitad

de dicha suma.

Algunos dias después (30 de Marzo), Már-

quez salió de Méjico, con objeto de libertar

á Puebla, sitiada por Porfirio Diaz, al frente

de 5.000 hombres, reclutados en su mayor

55
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parte á la fuerza, contándose entre ellos 300

húsares austríacos, 300 soldados de infan-

tería austríaca, 200 gendarmes europeos y
18 piezas de artillería; pero antes de llegar

á Puebla , supo que esta ciudad había caí-

do el 2 de Abril en poder de los republi-

canos.

Supieron los sitiadores de Puebla que

Márquez avanzaba desde Méjico al frente

de 5.000 hombres, y al recibir la noticia

Porfirio Diaz vaciló sobre el partido que

debia tomar; si levantar el sitio ó salir á su

encuentro ; esperarlo , ó dar desde luego el

asalto ala ciudad. Decidióse por esto último,

lo que hubiera sido una imprudente temeri-

dad, á no haber contado con la bizarría de

sus tropas, que se arrojaron como leones

sobre las fortificaciones enemigas, despre-

ciando el mortífero fuego y las granadas de

mano que llovían sobre los sitiadores.

Tomadas las baterías y defensas del ene-

migo, todavía se hizo éste fuerte en las ca-

sas, que solo abandonó al comprender que

se le había cortado la retirada. El 4*de Abril

acabaron los republicanos de apoderarse de

todo el recinto, por haberse entregado las úl-

timas fuerzas que se habían guarecido en las

alturas que circundan la ciudad. El fin fué

sangriento y porfiado, pues los imperialistas

perdieron 1.000 hombres^, y 2.000 los repu-

blicanos. La guarnición de Puebla ascendía

á 4.000 hombres, y el número de los sitia-

dores á 10.000. Después de la lucha fusila-

ron los republicanos á 29 entre jefes y ofi-

ciales de varias graduaciones, siendo los más

caracterizados Noriega, Quijano, Trijueque,

Carrillo, Tapia, un hijo del Sr. Herrera, pre-

sidente que fué de la República mejicana,

y los licenciados D. Rafael Inzarza y don

Manuel Romo.

La sangre que corrió en la toma de Pue-

bla, fué un ejemplar penoso, pero necesario,

puesto que evitó que se derramase alguna

más al rendirse la fuerza que ocupaba el

Cerro de Guadalupe. De la victoria de aquel

dia estaba pendiente acaso el advenimiento

próximo de la República, ó su retardo. La

sangre que se derramó en la marcha misma

del combate , fué precaución de muchos

males. Una ley terrible pesaba sobre los

prisioneros, y cerca de diez horas dejó el

general Diaz suspensa sobre su cabeza esta

espada moral, con el objeto de que el re-

cuerdo de aquel dia fuera indeleble en la

conciencia de los hombres que, en el gran

conflicto de su patria, habían cambiado el

giro de sus armas.

Reunidos por la tarde los prisioneros les

dijo: «Una ley condena á Vds. á la pena

capital; pero el Supremo gobierno sabrá ser

generoso. Mis súplicas y lo que pueda valer

se pondrán del lado de Vds. Entre tanto

quedan en libertad, á condición de compa-

recer cuaudo el gobierno tenga á bien lla-

marlos para que respondan de su conduc-

ta.» Todos aceptaron con gusto este com-

promiso.

Dueño ya el general Diaz de ir en busca

de Márquez, se puso inmediatamente en

marcha, siéndole muy útil la caballería, que

molestaba al enemigo en todos sus movi-

mientos, obligándole á abandonar el camino

que seguía y retirarse hacia Humantla. Si-

guiéronle en esta dirección los republicanos,

presentándole la batalla que no aceptó, y
Márquez precipitaba su retirada sobre la

capital, cuando gracias al oportuno envió

por el general Escobedo de una división de

caballería á las órdenes del general Guadar-

rama, pudieron aquellos interponerse entre

Márquez -

y la capital, obligándole á buscar

refugio en la hacienda de San Lorenzo, don-

de fué derrotado en el dia mismo (10 de^

Abril) en que se cumplía el cuarto aniversa-

rio de la aceptación del Imperio por Maxi-

miliano. Resolvió en seguida el general Diaz

atacar á Méjico, y estaba á punto de estable-

cer su cuartel general en Tacubaya, cuando

se vio obligado á cambiar de plan por haber

llamado á sí el general Escobedo á la divi-

sión de Guadarrama.

Márquez perdió en la refriega su tesoro,

sus cañones, vio dispersarse toda su gente,

y á los ocho dias de su salida volvió á Méji-

co acompañado sólo de 25 caballos. No te-

miendo ya Porfirio Diaz que se le inquieta-

ra por la parte de Méjico, envió 3.000

hombres para reforzar las fuerzas que sitia-

ban á Veracruz, y emprendió su movimiento

hacia la capital, apoderándose enseguida del

palacio de Chapultepec, residencia que fué

del Emperador Maximiliano, y de Ja posición

de Guadalupe, inmediata á la capital.

Reinaba gran desaliento dentro de la ciu-
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dad; no se recibían noticias ciertas de lo

que pasaba en Querétaro, que aun no se

habia rendido, pero que se presumía no

tardaría en rendirse. Eran muchos ios que

presentían cuál sería el desenlace de la

guerra, y pocos los que esperaban una reac-

ción en los sucesos. Empezaron pues las ne-

gociaciones para salvar lo poco que podia

salvarse de la causa imperial, y empezaron

también las traiciones, que nunca abundan

tanto como al aproximarse la derrota de un

partido, de una institución, de un principio

político.

Recien llegado á las inmediaciones de la

capital, se presentó al general Diaz el padre

Fischer, confesor de Maximiliano, y porta-

dor de proposiciones que aquel rechazó.

Dentro de la capital habiá discordancia de

pareceres sobre la resolución que debia

adoptarse; unos opinaban que debia evitar-

se á la capital los horrores de un sitio, al

paso que otros se empeñaban en prolongar

la resistencia hasta el último estremo. Al-

gunos solo pensaron en salvar sus vidas, y
proporcionarse salvo-conductos para mar-

char al estranjero. Portilla
,
que se titulaba

ministro de la Guerra , ofreció á Porfirio

Diaz entregarle la ciudad, si le aseguraba la

vida; y el general O'Haran le hizo al mis-

mo tiempo igual propuesta, ofreciéndole

además entregarle á Márquez, con tal que
se le proporcionara pasaporte para el estran-

jero. A todas estas indicaciones, permane-

ció inflexible el general republicano, que
continuaba los preparativos del sitio, logran-

do colocar sus baterías á 200 metros de las

fortificaciones del enemigo , en la seguridad

de apoderarse muy en breve de la capital

por capitulación ó por asalto.

Las fuerzas sitiadoras llegaban á cerca

de 12.0.00 hombres, á los cuales se fueron

reuniendo sucesivamente 8.000 guerrilleros.

La guarnición de Méjico no pasaba quizá

de 8.000 hombres, comprendiendo en este

número 3 ó 4.000 reclutas, unos 400 aus-

tríacos y 200 gendarmes. Márquez, que
aun no daba por perdida la causa imperial,

se empeñó en resistir hasta el último tran-

ce. El cuerpo diplomático intervino, y el

lugar-teniente del Emperador contestó del

modo más terminante, que el gobierno no
entraría en ningún género de negociaciones

con los sitiadores, y que defenderia á toda

costa la capital.

Seguían entre tanto en Méjico los em-

préstitos forzosos y exacción de contribu-

ciones para continuar la guerra, y como

estas medidas vejaban igualmente á los indi

genas y á los estranjeros, el cuerpo diplo-

mático amenazó con romper sus relaciones.

El general Márquez fué dando evasivas,

hasta que los ministros residentes hicieron

entregar el 29 de Abril una nota colectiva,

protestando enérgicamente contra las últi-

mas exacciones. Esta protesta llevaba las

firmas del ministro de España y de Francia,

del ministro residente de Prusia, y de los

encargados de Negocios de Inglaterra , Ita-

lia, Austria y Bélgica. El ministro francés

llegó á pedir que el cuerpo diplomático

abandonase la capital; pero retiró esta propo-

sición á instancias de los encargados de In-

glaterra y Austria. Finalmente, el cuerpo di-

plomático tomó la resolución de pedir sus

pasaportes, y partir en el caso de que se

atentase á la seguridad de los estranjeros,

maltratándoles, encarcelándoles ó precisán-

doles á trabajar en las trincheras.

V.

Como era natural, las gestiones para con-

jurar la catástrofe- que se temia, partieron

del gobierno imperial de Viena, desde algu-

nos meses antes de la captura del archidu-

que. Ya en el momento de retirarse las

tropas francesas, el Emperador de Austria,

partiendo de la idea de que el Emperador

Maximiliano abandonaría á Méjico al mismo

tiempo que el general Bazaine, juzgó opor-

tuno examinar la cuestión de si se haría más
fácil el regreso del Emperador Maximilia-

no , reintegrándole en todos los derechos á

que habia renunciado antes de partir para

Méjico.

Cuando se recibió en Viena la noticia de

la captura, se puso todo enjuego para pro-

vocar una intervención diplomática de toda

Europa en su favor. Ya anteriormente el em-

bajador de Austria en Washington habia

recibido encargo de dirijirse al gobierno de

los Estados-Unidos, y de apelar á su inter-

vención y á su acción diplomática, para el

caso en que amenazara algún peligro al Em-
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perador Maximiliano
; y sabido es que rais-

ter Seward dio curso á esta instancia, y
que el gobierno americano empleó entonces,

como ya lo habia hecho antes , sus buenos

oficios en este sentido cerca de Juárez.

En ninguna parte como en los Estados-

Unidos se conocía con tanta certeza la ver-

dadera situación de los asuntos de Méjico,

y en cuanto llegó allá la noticia de que

Maximiliano estaba acorralado en Queréta-

ro, el Gobierno de Washington, bien fuese

espontáneamente, bien inducido por los go-

biernos europeos, empezó á practicar ges-

tiones cerca de Juárez en obsequio del in-

fortunado Emperador, cuya captura se juz-

gaba inevitable. Con fecha 9 de Abril,

Mr. Campbell, ministro acreditado cerca del

gobierno republicano, dirijió desde Nueva-

Orleans un despacho al Sr. Lerdo de Teja-

da, ministro de Negocios estranjeros de la

República mejicana. Después de manifestar

Mr. Campbell la viva satisfacción de su

gobierno, al saber la retirada de las tropas

francesas espedicionarias, y la marcha del

ejército republicano sobre la capital, indi-

caba su desagrado por la severidad con que

habían sido tratados los prisioneros de guer-

ra hechos en Zacatecas por el general Es-

cobedo.

Temiendo el gobierno de Washington que

en la eventualidad de la captura del prínci-

pe Maximiliano y de las fuerzas que man-

daba, se hiciera uso de una severidad seme-

jante, indicaba que la repetición de tales

actos lastimaría sus sentimientos de huma-

nidad, y detendría el progreso de sus sim-

patías hacia la República mejicana. El des-

pacho de Mr. Campbell terminaba diciendo,

que el deseo de su gobierno, era que, en

caso de captura, el príncipe Maximiliano y
sus partidarios fuesen tratados con la huma-

nidad de que dan pruebas todas las naciones

civilizadas con los prisioneros de guerra.

El ministro Lerdo de Tejada contestó des-

de San Luis de Potosí, con fecha 22 de

Abril , manifestando que habia un empe-

ño decidido por parte de los enemigos de

la República, esforzándose por desnaturali-

zar los hechos, estendiendo rumores erró-

neos respecto á los prisioneros de San Ja-

cinto. Sin negar el castigo de algunos, el

ministro de Juárez aseguraba que la mayor

parte de ellos fueron perdonados , y que

no se habia considerado á ios prisioneros

simplemente como prisioneros de guerra,

sino como criminales contra las leyes de la

nación y contra la República. Con respecto

al archiduque Maximiliano, el Sr. Lerdo de

Tejada le increpaba por haber querido con-

tinuar vertiendo la sangre de los mejicanos,

aun después de la marcha de los franceses;

haciendo notar que, á escepcion de tres ó

cuatro ciudades dominadas por la fuerza,

vio á toda la República levantarse contra

él, y sin embargo quiso continuar la obra

de desolación y de ruina, empeñándose en

una guerra civil sin objeto , rodeándose de

algunos hombres conocidos por sus depre-

daciones, por sus asesinatos y por la parte

principal que habian tenido en los males

que aflijianá la República. «En el caso, con-

cluía Lerdo de Tejada, de que estas perso-

nas, sobre las cuales pesan tales responsa-

bilidades, fuesen capturadas, no me parece

que podrían ser considerados como simples

prisioneros de guerra, porque sus responsa-

bilidades son de aquellas que están defini-

das por las leyes de la nación y las leyes

de la República.*

Cuando fué conocida en Europa la rendi-

ción de Querétaro, Francia, Inglaterra, Ru-

sia y Prusia encargaron á sus embajadores

en Washington que uniesen sus esfuerzos á

los del embajador austríaco, á fin de sal val-

la vida del Emperador. Todas las potencias

influyeron en este sentido , y en particular

la Reina Victoria añadió que se trataba de

salvar la vida á un pariente próximo á quien

quería. Concibióse alguna esperanza, cuando

se supieron las razones con que el Sr. Ro-

mero, representante de Juárez en Washing-

ton, procuraba justificar las medidas ri-

gorosas adoptadas contra el Emperador

Maximiliano. Estas razones se apoyaban

especialmente en que el Emperador seguiría

siendo pretendiente, continuaría reuniendo

en torno suyo los personajes turbulentos en

Méjico, y por consiguiente tendría al país

en un estado permanente de agitación.

Desde este momento se resolvió en el

Consejo de la familia imperial austríaca, que

el Emperador Maximiliano fuese reintegra-

do en todos sus derechos de último agnado

que se procurase recabar de él Ja renuncia
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más completa á sus derechos como Empe-

rador de Méjico, y que diese las garantías

necesarias para la realización y ejecución

de esta renuncia. Espidiéronse por telégrafo

al embajador austríaco en Washington ins-

trucciones en este sentido, y Mr. Seward se

apresuró de nuevo á emplear activamente

sus buenos oficios; pero sus esfuerzos fue-

ron inútiles, como lo fueron también todas

las influencias que dentro del mismo Méjico

intercedieron para salvar la vida de Maximi-

liano.

Nunca se trató la cuestión de rescate. En

la corte imperial de Viena, hubiera habido

completa voluntad y posibilidad de pagarla,

pero hubo que guardar en esto la prudencia

más esquisita. Ante todo, era preciso evitar

que se despertara la idea de una usurpaciou

en la jurisdicción del consejo de guerra que

habia abierto el proceso, lo cual hubiera

agravado la situación de Maximiliano.

VI.

Veamos ahora lo que pasaba en la capital,

después de la toma de Querétaro. Por las

demostraciones de júbilo que hicieron los

sitiadores el mismo dia 15 de Mayo, en la

villa de Guadalupe, comprendieron los si-

tiados que el ejército imperial habia su-

cumbido. Al dia siguiente circuló como
noticia lo que el 15 era solo una conjetura,

porque en las granadas que dirijieron ios

artilleros sitiadores, se encontró un telegra-

ma remitido al general Diaz desde San Juan

del Rio , dándole parte de la rendición de

Querétaro y de la captura de Maximiliano.

La primera impresión de esta noticia, fué

de inesplicable júbilo para los republicanos

y de estupor para los partidarios del Impe-

rio. Esperábanse con ansia los pormenores

de un hecho tan importante, y en este esta-

do de zozobra se recibieron sucesivamente

y circularon por Méjico, un telegrama del

general Escobedo, un suplemento al perió-

dico La Victoria que se publicaba en Toluca,

y una carta que el general Riva- Palacio

dirijia á su esposa, residente entonces en la

capital. Todos estos documentos que con-

firmaban la rendición de Querétaro, cir-

cularon de mano en mano; pero esto no obs-

tante, durante muchos dias se negó con

insistencia la toma de aquella ciudad y la

prisión del Emperador. La verdad de esta

prisión se presentaba por unos dudosa, por

otros increíble; para algunos la sola duda

era ocasión de un reproche, y para otros todo

era un ardid del partido republicano que,

vencido por las armas, apelaba á medios de

influencia moral.

En medio de esta gran perplejidad, reci-

bióse el 28 de Mayo un despacho telegráfico

dirijido por Maximiliano al barón de Mag-
nus, ministro de Prusia en Méjico, rogándo-

le que se presentara en Querétaro, con los

abogados D. Mariano Riva-Palacio, padre

del general republicano del mismo apellido,

y D. Rafael Martinez de la Torre, para de-

fender su causa. Los defensores necesitaban

pasaporte para la salida y documentos para

la defensa, y la persona que debia facilitar-

lo todo era el padre Fischer, secretario par-

ticular de Maximiliano. Por recomendación

del padre Fischer quedó agregado á los tra-

bajos para la defensa el licenciado D. Emilio

Ortega. Era preciso pedir permiso al general

Porfirio Diaz, quien acojió con gran corte-

sanía la pretensión de los defensores, dispo-

niendo que se suspendieran los fuegos para

la hora de su salida, y que se pusiesen

los puentes sobre las cortaduras para el paso

de los carruajes.

El barón de Magnus y los defensores

llegaron á Querétaro á las doce y media de

la noche del 4 de Junio. Como su viaje se

habia dilatado algún tanto, y era breve el

plazo que el gobierno de Juárez concedía

para el proceso, Maximiliano se habia visto

obligado á encomendar al Sr. Vázquez los
-

primeros trabajos de la defensa; nombra-

miento muy acertado, porque el Sr. Vázquez

gozaba fama de ser un letrado de alta inte-

ligencia, de recto espíritu y de vasta instruc-

ción, cualidades todas que hicieron muy li-

sonjera su compañía para los abogados que

habian ido de la capital. El dia 5 celebraron

los defensores su primera entrevista con

Maximiliano, y en ella adquirieron la triste

persuasión de que en el orden de las proba-

bilidades,, sería funesto el resultado del

juicio.

La causa se encabezaba con una orden

del ministerio de la Guerra, para que el

príncipe Fernando Maximiliano fuese juzga-
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do en coDsejo de guerra ordinario, coufor-

me á la ley de 25 de Enero de 1862. Esta

sola prevención era bastante para prever un

fin trágico, que se presentaba más de bulto

con la resolución que se dictó á la declinato-

ria de jurisdicción que habia presentado el

Sr. Vázquez, sosteniendo que el consejo de

guerra era incompetente. El primer pensa-

miento de los. defensores fué ver si podian

detener la apresurada marcha del proceso,

a cuyo objeto se presentaron al general Es-

cobedo. Pidieron los defensores tiempo su-

ficiente para la defensa, que debia ser tan

amplia, cual correspondía á su importan-

cia, pero nada obtuvieron ; diciéndoles el

Sr . Escobedo que solo veinticuatro horas se

les otorgaba para hacerla, porque tales eran

las instrucciones recibidas del Supremo

Gobierno. Pasaron luego á conferenciar con

el archiduque en su prisión; aquella misma
tarde se les notificó judicialmente el nom-

bramiento de defensores, y aceptado por

todos, comenzaron á correr las veinticuatro

horas de la defensa.

Era absolutamente imposible que en un

plazo tan perentorio pudieran examinar ni

aun los documentos que debia entregarles

Maximiliano aquella misma tarde. Los abo-

gados defensores dirijieron un telegrama á

San Luis de Potosí, pidiendo próroga al pre-

sidente de la República. El ministro Lerdo de

Tejada contestó con otro telegrama, partici-

pando que sobre la próroga concedida antes,

se concedían tres dias más, bajo el concepto

de que no se concedería otra, por ser esta

la segunda que habia concedido el gobierno

para dar á la defensa la amplitud necesaria,

hasta donde lo habia estimado compatible

con la razón y el espíritu de la ley. .

Poco servía este nuevo plazo para el ob-

jeto de los defensores, que decidieron di.

vidir sus trabajos, quedándose en Querétaro

los Sres. Vázquez y Ortega, y marchando

á San Luis los Sres. Riva-Palacio y Mar-

tínez de la Torre. En San Luis residía Juá-

rez, y si allí no se obtenía algo, inútiles

eran los esfuerzos de una defensa, por bri-

llante que fuera. Este proyecto de viaje,

después de estudiarse los fundamentos de

la incompetencia de jurisdicción del consejo

de guerra, y de tenerse preparado el escri-

to exponiéndolo así, se sometió á la apro-

bación del archiduque, quien recibió con

satisfacción inesplicable el pensamiento de

marcha, aplaudiéndolo como medio proba-

ble de alguna esperanza. Preparado, todo

para el viaje, que debia ser rápido, á fin de

aprovechar los tres dias concedidos, Riva-

Palacio y Martínez de la Torre volvieron

luego á hablar con Maximiliano, quien les

dio las últimas instrucciones.

CAPÍTULO IV.

Los abogados Riva-Palacio y ílartluez de la Torre se

trasladan á San iLuls de Potosí.—Son Inútiles sus

esfuerzos para «me Maximiliano no sea juzgado

con arreglo a la ley de «5 de Cuero de 1863.—Pre-

sentan al gobierno una solicitud de indulto.—Ges-

tiones practicadas por ei barón de Magnus.—Se

reúne el consejo de guerra en Querétaro.—Dcfeuso
del general Mejía.—Defensa del general mira-

inon.--Defensa de XSaxlmiliano.—Acusación fiscal.

—

Informe del abogado Culalio Ortega.—El consejo

condena á los acusados a la peuu capital.

1.

Los abogados Riva-Palacio y Martínez

de la Torre, creyeron que en San Luis de

Potosí podrían servir con más eficacia la

causa de Maximiliano, que en Querétaro,

donde se quedaron los otros dos defensores

de Maximiliano, Ortega y Vázquez, jóvenes

de talento indisputable y de una actividad

reconocida. Por otra parte, habían acudido á

Querétaro cuantas personas de alta posición

se interesaban en salvar la vida del prínci-

pe austríaco. Allí estaban la valerosa prin-

cesa de Salm-Salm, cuyo esposo era com-

pañero de prisión de Maximiliano, y que

con tanta abnegación se consagró á salvar

al último; allí también habían acudido para

interponer su influencia, el barón de Magnus,

ministro residente de Prusia; Mr. F. How-

ricks, encargado de Negocios de Bélgica;

Mr. Curtopais, encargado de Negocios ita-

liano, y el caballero Lago, representante de

Austria.

En la mañana del 8 de Junio llegaron

los abogados á San Luis, y á poco de su

llegada pudieron comprender .que no habia

esperanzas de salvar la vida de Maximilia-

no. Por lo demás, los defensores, que eran

considerados como dos eminencias del par-

tido liberal, fueron recibidos con toda clase

de distinciones, y pudieron exponer libre-
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mente cuanto convenía á los derechos de su

defendido. Más de tres horas hablaron con

el Sr. Lerdo de Tejada, y con una libertad

sin límites expusieron á la consideración

del ministro, todo aquello que á su juicio

pudiera influir en la futura suerte del país

salvando la vida de Maximiliano. El señor

Lerdo de Tejada, dejando á un lado la re-

serva oficial, tan embarazosa y molesta

cuando se habla entre personas á quien se

estima, abandonó el terreno en que al prin-

cipio se habia colocado, refiriéndose á la

sentencia del consejo, y debatió en el fondo

la justicia y la necesidad de proceder en

todo conforme á la ley de 25 de Enero de

1862, que los defensores calificaban de

terrible.

A las objeciones que contra la aplicación

de esta ley hicieron los abogados, respon-

dió fríamente el ministro que todo se habia

pensado y meditado sin pasión, sin odio, sin

espíritu de venganza; que el gobierno obraba

guiado sólo por las exijencias de la justicia,

y que ellas no permitían modificación alguna

en los términos de la ley; que por equidad se

habian concedido algunos días para esperar

!a liegada de los defensores, y se habia

ampliado por tres días más el término de la

defensa; que tal era su opinión y que desea-

ba que hablaran después con el ciudadano

presidente. El mismo razonamiento tranqui-

lo que el Sr. Lerdo habia tenido, espresado

en diferentes palabras, encontraron los abo-

gados en Juárez. No vertió una sola frase

de enemistad ni de venganza; pero se nota-

ba en sus respuestas un fondo de intransi-

gente resolución, que aumentó los temores

de los abogados, y concluyó diciendo que

cuanto habian expuesto se pesaría en junta

de ministros, para resolver lo que fuera justo.

Tratóse al dia siguiente, en la junta de

ministros, de la petición de los defensores,

y la resolución del gobierno fué la de no

alterar en nada el procedimiento que ya

estaba marcado para el juicio. Compren-

diendo los abogados el espíritu de la ley de

25 de Enero de 1862
, que prescribía el

procedimiento sumario, el rigor de la pena

y la instantaneidad de la ejecución, deci-

dieron presentar una solicitud de indulto,

resumiendo con la convicción más rigorosa

lo que ya habian expuesto verbal mente. Para
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preparar esta solicitud de indulto, los abo-

gados defensores expusieron al Sr. Lerdo,

todo lo monstruoso de la ley de 25 de Ene-

ro de 1862. Como todas las que hacen jue-

ces de su propia causa á los partidos, esta

ley recordaba que la muerte es el grito

del entusiasmo patriótico en los dias en que

amenaza un conflicto, y que más tarde se

derrama más sangre de la que se quisiera.

Cuando se conmueven los cimientos de una

sociedad, la bandera de muerte es un título

para el porvenir; la cólera sangrienta* es

una gloria de brillo nacional; pero el dia

del triunfo definitivo, la sociedad, y no los

vencedores, debe ser el juez. Creían los de-

fensores de Maximiliano que el furor de un

período de indignación, justa y santa en su

caso, no debia ser la ley de aplicación inde-

clinable á los vencidos.

A todas estas razones replicó el Sr. Lerdo

de Tejada, que Ja ley de 25 de Enero era

una ley preexistente, y que sus severas dis-

posiciones debian ser conocidas por el ar-

chiduque antes de su llegada á Méjico. Re-

firió además que un agente del gobierno

republicano, el licenciado D. Jesús Teran,

persona conocida por su inteligencia y pro-

bidad, fué á Miramar y demostró al archi-

duque los peligros de la empresa de fundar

una monarquía; que la democracia tenia

raices profundas en el NuevoMundo y esta-

ba íntimamente ligada con las instituciones

republicanas; que las personas que debian

apoyar el Imperio no eran de las que tenían

un eco seguro en el país, ni contarían jamás

con los elementos suficientes para popula-

rizarlo; que desprestigiado por la necesidad

déla intervención para su apoyo, se des-

plomaría tau pronto como esta le faltara; y
que en esta indicación del Sr. Teran, debió

imponerse el archiduque de su falsa situa-

ción, y de las consecuencias de la empresa

que llevaba á Méjico.

Esplicando los abogados todos los porme-

nores de la aceptación de la corona, dedu-

cían que faltando la depravada intención de

hacer un daño premeditado, no era justa la

aplicación de' la pena capital. La memoria

de los dias en que el gobierno constitucional

se refugiaba á la ribera del rio Bravo; los

esfuerzos que hizo Maximiliano para nacio-

nalizar su gobierno , sus conflictos con los
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jefes de la intervención, y su resistencia á

las exijencias de esa fuerza, les daban

abundante materia para combatir la aplica-

ción de la ley de 25 de Enero, que si pudo

ser justificable al combatir la intervención,

los tiempos habían pasado y las leyes de cir-

cunstancias no son eternas. Los defensores,

que no creían en la justicia, ni en la efica-

cia, ni en la conveniencia de la pena capital

por delitos políticos, mostraron un gran em-

peño en salvar de tan rigorosa pena á Maxi-

miliano.

Largas y frecuentes fueron las entrevistas

que los Sres. Riva-Palacio y Martínez de la

Torre tuvieron con Juárez y con Lerdo de

Tejada; pero á sus razonamientos se contes-

taba con otros que acreditaban el estudio

detenido y profundo que se habia hecho de

una resolución que debia dar por resultado

una catástrofe. «El perdón de Maximiliano,

les decían, sería la justificación completa de

los actos de la intervención que obró á su

nombre; sería el indulto de una multitud,

que á la sombra del llamado gobierno impe-

rial derramó la sangre, devastó el país, co-

metió mil depredaciones. Sería la absolución

del terrible azote que descargó sobre la so-

ciedad, la ley de 3 de Octubre de 1865. En
cuanto al indulto, todo debe reservarse para

cuando se dé la sentencia. Antes no es po-

sible examinar ese punto que tiene su opor-

tunidad marcada.»

Por indicación de los defensores de Que-

rétaro, presentaron los que estaban en San

Luis un escrito, solicitando del Supremo Go-

bierno un cambio de tribunal, y suplicándole

se sirviera mandar que la causa formada al

archiduque Maximiliano pasara á los tribu-

nales de la Federación, al cual contestó el

ministro de la Guerra, que siguiéndose el

juicio con arreglo á la ley preexistente de

25 de Enero de 1862, y no siendo contrarias

á las prevenciones de la Constitución las

disposiciones de aquella ley, respecto de los

delitos definidos por ella, no habia lugar á

que el gobierno dictara ninguna resolución

sobre los puntos á que se referia el escrito

presentado.

II.

Comprendiendo los abogados defensores

que la sentencia de muerte estaba resuelta, al

someter al archiduque al consejo de guerra

que debia juzgarlo conforme á la ley de 25
de Enero de 1862, juzgaron que nada les

restaba que hacer sino pedir el indulto para

su caso, á cuyo efecto dirijieron á Juárez

una estensa solicitud el 12 de Junio, que
venia á ser un resumen diminuto de su expo-

sición verbal. Los defensores se esforzaban

en justificar los actos del Emperador, desde

su aceptación de la corona hasta los últimos

meses de su reinado, especialmente aquellos

que se le imputaban como más odiosos, é

insistiendo sobre todo en la incompetencia

de la ley de 25 de Enero para juzgarle, la

cual en su concepto no era aplicable, por-

que no pudo estar en la mente del legisla-

dor poner frente al gobierno de la República

otro gobierno, ya fuese de hecho ó de usur-

pación, que durara tres años, y fuera reco-

nocido por toda Europa, y en América por

el imperio del Brasil.

«La muerte,—decían más adelante los

abogados defensores,—aplicada por un con-

sejo de guerra, llenará transitoriamente de

satisfacción la impaciencia de algunos; pero

- no es esto lo que puede querer el país. La

muerte de Maximiliano prisionero, podrá

llamarse por algunos justa venganza nacio-

nal; pero nunca merecerá los honores de un

gran pensamiento de hombres de Estado.

Si la muerte debiera ser la pena de Maxi-

miliano, el proceso que la preparara debia

ser, al menos, digno del caso más notable

de violación que puede encontrarse en la

historia del continente americano.

»No está aún inquirido el origen de esa

invasión que á nuestros puertos mandaron

tres grandes naciones de Europa, y antes de

tan importante indagación, y de saber las

inmensas responsabilidades á que da lugar,

se ciega la fuente de todo examen, con

grave é irreparable daño de toda la Repú-

blica. Vivo Maximiliano, á su honor cor-

responde esclarecer la verdad, y en su

nombre ofrecemos que así lo hará; porque

en las instrucciones que nos dio, repetidas

veces marcaba que creía de imprescindible

necesidad que se conociera la historia mis-

teriosa, la parte secreta de nuestras rela-

ciones internacionales.

»La misma República americana, ha mani-

festado un grande interés por la vida de
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este príncipe; y si la nota que se paso para

esa recomendación, ha podido herir en algo

el sentimiento nacional que la ha visto como

una amonestación, es preciso con la calma

que deben tener los representantes de esta

República, ver en ella, no una exijencia de

superioridad, sino un buen deseo, por las

simpatías y amistad que tiene acreditadas

en favor de nuestra independencia, recla-

mando los derechos de Méjico contra la

intervención.

»Tiempo es ya de que los defensores, sin

más recuerdo de lo que era una instrucción

para la defensa, nos ocupemos solo del in -

dulto que se pide, no para quien la senten-

cia haya declarado absuelto, sino para

quien, condenado á muerte, solicita la vida.

Se suplica que esa pena, reservada por los

hombres pensadores de este siglo solo para

ciertos delitos de orden común, no se eje-

cute en la persona del archiduque Maxi-

miliano.

«Venimos á nombre de la humanidad, de

la democracia, de la libertad, de la Cons-

titución, á pedir se suspenda el golpe de

muerte contra Maximiliano; y al pedir el

perdón de la vida, recordamos al ciudadano

presidente, que esta gracia que otorgue, es

una de las más nobles prerogativas de su

poder. La clemencia es la virtud de los

republicanos, y de ella jamás vienen males

irreparables, que son siempre conquista fu-

nesta del poder de la tiranía, que con el

rigor marca las huellas de un desenfreno

que arranca mil lágrimas á la sociedad.

«Perdón de la vida de Maximiliano pedi-

mos nosotros, y él será, sin duda, bien

visto de este país generoso, que conoce ya

todo lo que vale la filantropía de los prin-

cipios liberales. En estos dias se abrieron

las puertas de la prisión de Jefferson

Davis, y su libertad fué aplaudida por el

mismo pueblo que sintió los horrores de una

discordia civil. Nosotros, los defensores de

Maximiliano, al interponer para su caso es-

te recurso, cumplimos con un deber penoso,

pero de honra; porque elejidos, sin duda,

por la distancia á que estábamos de su po-

lítica, mayor ha debido ser el empeño de

nuestro encargo en su infortunio. Obligados

por desgracia á venir á esta ciudad, el

tiempo no permitió ya nuestra presencia

GUEKRA DE MÉJICO.

ante el consejo, y. este sagrado deber se

habrá llenado por nuestros compañeros de

defensa.

»La República y la democracia tienen

hondas raices en el corazón mejicano, y no

necesitan derramar sangre en los patíbulos

para dar solidez á sus instituciones. Ellas

vivirán sin nuevo peligro; porque la espe-

riencia ha enseñado á los mejicanos, dividi-

dos en otro tiempo, que el mayor de los

males es confiar sus penas al alivio que ofre-

cen las bayonetas estraujeras. Estas sintie-

ron la enérgica resistencia que la decisión

del pueblo mejicano opuso; y su incontras-

table resolución, de no aceptar otras institu-

ciones y otro gobierno que el que su volun-

tad soberana se diera, marcó sin duda para

siempre una nueva era para este país, que

vio retirarse al ejército invasor de la mane-

ra que el mundo ha calificado ya. No hay,

pues, peligro que conjurar; y la vida de

Maximiliano, si el ciudadano presidente se

sirve otorgar el indulto, será el testimonio

más grande de que el gobierno que supo

coujurar la injusta guerra estranjera fué

generoso con los vencidos, engrandeciendo

así el nombre de Méjico independiente y
libre.»

A esta solicitud de indulto, contestó el

ministro déla Guerra, Sr. Mejía, «que no era

posible resolver sobre una solicitud de in

dulto, antes de saber si el procesado era con-

denado en el juicio; y que en el caso de ser

condenado el príncipe Fernando Maximilia-

no de Hapsburgo, el gobierno tendría pre-

sente lo expuesto por los abogados defen-

sores.»

Habia llegado entre tanto á San Luis de

Potosí el barón de Magnus , ministro de

Prusia, á quien llamaron los defensores por

despacho telegráfico á Querétaro, donde se

encontraba con los demás individuos del

cuerpo diplomático haciendo grandes es-

fuerzos para salvar la vida de Maximiliano.

El barón de Magnus se presentó el dia 13 a

los Sres. Lerdo é Iglesias, ministro el último

de la Gobernación. Profundamente afectado

el embajador de Prusia, expuso á la consi-

deración de los ministros republicanos, todos

los bienes que para Méjico habría en no eje-

cutar una sentencia de muerte, que recayese

sobre un príncipe desgraciado; se esforzó en

56
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demostrar que para la paz del país sería

esto un gran bien, y ofreció por último la

intervención de su rey en lo que Méjico pu-

diera necesitarlo para con los gobiernos de

Europa, si se obtenía el indulto.

El Sr. Lerdo, que había escuchado con

suma atención las muchas consideraciones

que expuso el Sr. Magnus, le contestó que

el gobierno , al someter á Maximiliano á

un consejo de guerra, conforme á una ley

preexistente, obraba en justicia; y que por

entonces no le era posible separarse de sus

prescripciones. Todavía insistió el barón de

Magnus, exponiendo la historia de las rela-

ciones de la República mejicana con Prusia¿

recordó los servicios de esta nación en la

guerra con los Estados-Unidos, é invocando

recuerdos de buena amistad para con Méj ico,

pidió el indulto de Maximiliano, si por des-

gracia recayera sentencia de pena capital;

pero el Sr. Lerdo no aventuró sobre el in-

dulto ninguna especie, que pudiera abrigar

esperanza de una vida, por la que tanta soli-

citud tenia el barón de Magnus. Este señor

pidió y obtuvo después una entrevista con el

presidente; pero Juárez, pródigo en aten-

ciones personales al Sr. Magnus, fué poco

esplícito sobre la suerte de Maximiliano.

A todas sus consideraciones verbales, el

barón de Magnus agregó otras por escrito,

en carta que dirijió al Sr. Lerdo de Tejada

con fecha del 14. La contestación del mi-

nistro no hizo más que reiterar lo que habia

manifestado en las anteriores conferencias,

continuando en la misma reserva con res-

pecto á la probabilidad de conseguir el in-

dulto del príncipe. En tal estado se hallaban

las gestiones practicadas, cuando el dia 14

recibieron los defensores un telegrama de

Querétaro, avisandoque el consejo de guer-

ra estaba deliberando desde las ocho de la

mañana del dia anterior.

III.

Como la ley de 25 de Enero quitaba toda

esperanza de que otra pena menor de la ca-

pital se impusiera á los procesados, y se

aproximaba rápidamente el precitado juicio,

fuéles preciso á los abogados apurar todos

los recursos que pudieran apoyar su súpli-

ca. Volvieron á hablar con el Sr. Lerdo, y

aunque en el número de consideraciones en

favor del archiduque, habían presentado

bajo todos los aspectos la conveniencia del

indulto, y entre ellas las de las relaciones

esteriores de la República, entraron de nue-

vo en su examen.

«En la escala misma de las penas,—pre-

guntaban los defensores,—¿hay que llegar

indefectiblemente á la última, que tanto re-

pugna un principio fundamental de nuestra

Constitución? ¿No sería para Méjico, más glo-

rioso y útil tener preso á Maximiliano en la

fortaleza de Perote ó en otro punto bien

custodiado, mientras el Congreso resuelve

sobre su suerte? ¿No es seguro que veríamos

entonces á la Europa coronada pedir á la

República, á la democracia mejicana, la vida

de un príncipe, su libertad, su salvación?

¿Qué más bello monumento pudiera la his-

toria levantar á la democracia de Méjico

que decir: «Venció el Imperio y consolidó la

República, que defendió con el valor y en-

tusiasmo que inspira la libertad: perdonó al

Emperador; libró su vida del patíbulo por-

que su ley fundamental, la Constitución vic-

toriosa, en su sabiduría filantrópica, prohibe

la pena capital!»

Este pensamiento fué presentado de mil

maneras por los defensores, para arrancar

de la muerte al príncipe; era en lo moral

una esperanza grande de reconciliación,

porque faltando tres ó cuatro meses para

la reunión del Congreso, esperaban una

reacción favorable en el espíritu público en

sentido de la clemencia. Confiaban en la

inesplicable emoción que conmueve á los

hermanos que, divididos un dia, lloran jun-

tos, en el seno de la familia, los sufrimientos

de un estravío.

En la lucha contra el Imperio, hubo pa-

dre que aprisionado por sus propios hijos,

fué presentado por ellos al jefe que pudiera

decapitarlo. Moribundos de congoja aque-

llos, porque la vida de su padre era el ob-

jeto más precioso, vacilaban en su conducta;

temblaban de la ley que condenaba al que

sirviera al gobierno emanado de la inter-

vención; temían que otro servidor de la Re-

pública cojiera prisionero al hombre á quien

debían sus dias. Podían, es verdad, ocul-

tarlo: pero
,
¿dónde? ¿para qué? ¿No habia

una ley severa para los que no se presenta-
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ban? ¿No era entonces probable la muerte?

La única resolución prudente era entregar

á su padre y pedir su vida en nombre de los

servicios prestados por los hijos á la Re-

pública.

¿Y ante este cuadro, pudiera el mundo

desapasionado de la política, creer que era

justa la aplicación de la pena capital á los

servidores del caido Imperio? ¿Pudiera tener

el indulto de su jefe, la reprobación de la

historia, en que se refleja la conciencia de

los pueblos? ¿No sería más honroso para

Méjico, que pendiente el indulto, viniesen

súplicas de todas las cortes, pidiendo la vida

de Maximiliano? ¿No habría más gloria en

recibir las peticiones de todos los soberanos

y presentar al país, al abrirse el Congreso

general, elevado á la altura de que quienes

le trajeran la intervención, le suplicaban por

favor la vida del príncipe comprometido en

aquella aventura? Si en lo moral significaba

el indulto la reconciliación de los mejicanos,

y el engrandecimiento de la patria en el es-

tertor, ¿qué pudiera objetarse por hombres

de patriotismo contra ese perdón?

A todas estas consideraciones, respondía

el Sr. Lerdo de Tejada, que el perdón de

Maximiliano pudiera ser muy funesto al

país, porque en lo conocido de su variable

carácter, no habría gran probabilidad de

que se abstuviera de toda otra seducción.

«La guerra civil,—continuó,—puede y debe

acabar con la reconciliación de los partidos,

pero para ello es preciso que el gobierno

quite los elementos de un trastorno que fue-

ra probable. La justicia cumple con este

proceso uno de sus deberes, y la nación nos

pediría cuenta de una indulgencia que la

espusiera á los peligros de una nueva agi-

tación.»

«El gobierno,—decia el Sr. Lerdo de Teja-

da,—ha pensado antes y ahora, con el mayor
detenimiento, los peligros del perdón, las

consecuencias de la muerte; y si el gobier-

no llega á denegar el indulto, del cual se

ocupará cuando llegue su caso, estén uste-

des seguros de que ha creído que así lo exi-

je el sentimiento naeional, lajusticia, la con-

veniencia pública y la necesidad de dar paz

á un país que, sin ese nuevo elemento de la

monarquía, había tenido lo bastante para

hacerse pedazos en más de 50 años.

»¿Quién puede asegurar que Maximiliano

viviera en Miramar ó á donde la Providen-

cia le llevara, sin suspirar por el regreso á

un país, del cual se ha creído el elejido?

¿Qué garantías pudieran dar los soberanos

de Europa, de que no tendríamos una nueva

invasión para sostener el Imperio? Europa

no quiere ver en los mejicanos hombres

dignos de formar una nación. La inspiración

fatal que animó la intervención podría revi-

vir, y los gobiernos de Europa, con el pre-

testo de moralizarnos, hiriendo la moral

más pura, armarían nuevas legiones que,

aunque estranjeras, traerían bandera meji-

cana para fundar otra vez el poder del que

llamaron Emperador. El indulto pudiera ser

funesto entonces, y al desdén é ingratitud

con que se viera esta conducta, agrega-

ríamos, tal vez en mayor grado, la repulsión

de los partidos : encenderíamos más sus

odios, y más y más se levantaría el grito

terrible de reproche á la traición.

»La vida de Maximiliano podia ser la ten-

tativa de un vireinato, y esa esperanza ali-

mentar las recriminaciones de partido, las

sediciones de una desesperada situación, el

alimento de una antipatía de más hondas

raices que las que hasta aquí han tenido

los odios políticos. La vuelta de Maximilia-

no á Europa, pudiera ser un arma entrega-

da á los calumniadores y enemigos de Mé-

jico, de que se servirían como restauración,

provocando siempre un conflicto para llegar

á la trasformacion de las instituciones de la

República. Cerca de 50 años hace que Mé-

jico viene ensayando un sistema de perdón,

de caridad, y los frutos de esa conducta han

sido la anarquía entre nosotros y el despres-

tigio en el esterior. Ahora, ó acaso nunca,

podrá la República consolidarse.»

IV.

Con el objeto sin duda de libertar al con-

sejo de guerra de toda presión moral, el

general Escobedo pasó una orden terminan-

te á los representantes de las Potencias que

habian concurrido á Querétaro, para que en

el término de un cuarto de hora abandonaran

la población. Componían el consejo de guer-

ra oficiales de un grado relativamente infe-

rior: un teniente coronel como presidente y
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seis capitanes asesores; cuyos nombres eran

Platón Sánchez, presidente, y los vocales

José Vicente Ramírez, Emilio Logero, Igna-

cio Jurado, Juan Reseda y Auza, José Ve-

rástegui y Lucas Villagran.

A las ocho de la mañana del dia 13 de

Junio se reunió el tribunal en el teatro de

Itúrbide de la ciudad de Querétaro, con una

inmensa concurrencia, é iluminado como
para una función dramática. Los jueces

ocupaban la derecha de la escena, y la

izquierda contenia tres sillas para los acusa-

dos y las que estaban destinadas para los

defensores, que eran los siguientes: los

Sres. Vázquez y Ortega, estaban encargados

de la defensa de Maximiliano; los Sres. Jáu-

regui y Moreno defendian á Miramon, y al

general Mejía, D. Próspero Vega, juriscon-

sulto de Querétaro. El resto, del teatro lo

ocupaba el público, cuya atención al proceso

era estremada. A las nueve de la mañana
Miramon y Mejía fueron trasladados á la

puerta del teatro en coche escoltado por

todos lados. Primeramente se interrogó á

Mejía, y después á Miramon
,
que fueron

conducidos á otra sala después del inter-

rogatorio.

Comenzó el proceso por la audiencia del

general Mejía, y su defensa hecha por el

abogado Sr. Vega parece que fué magnífica.

Trazando á grandes rasgos la situación polí-

tica de su acusado, recorrió su carrera mili-

tar, haciendo resaltar en todo, la circunstan-

cia de no haberse ligado á la intervención.

Retraido Mejía en las montañas de la sierra,

ofreció al Sr. Doblado una neutralidad ar-

mada, la que cumplió hasta que el gobierno

legítimo abandonó la capital , llevándola

hasta tal punto, que no molestó en su tránsi-

to por los puntos inmediatos á su campo, á

las autoridades, á los empleados, y por últi-

mo, á las fuerzas que se retiraban con tal

desmoralización, que era muy fácil haberlas

desbaratado.

Insistió en que su defendido no fué de los

hombres de la intervención, de los hombres

de Barranca-Seca; que en toda la campaña

se limitó á defenderse, jamás á atacar, y que

solamente permaneció fiel á su bandera,

cumpliendo con lo que exijia su honor mi-

litar. Pero el defensor insistió, como en el

mejor punto de defensa, en que jamás Mejía

derramó la sangre de los prisioneros. Infini-

tas veces tuvo en su poder á muchos caudi-

llos ó jefes y oficiales del ejército liberal, y
siempre los trató con humanidad, lo cual,

como dijo el abogado, podian atestiguarlo los

generales Escobedo y Treviño; el ilustre

mártir Arteaga fué también su prisionero, é

incontable número de empleados y soldados

del gobierno liberal.

Ligeramente tocó después el defensor el

carácter político del acusado. «Fiel al bando,

dijo, en que sus convicciones políticas lo

habían colocado, siguió las distintas fases

de la guerra civil. Pero al llegar la inter-

vención, ignorando la verdadera fisonomía

de la guerra, se retrajo en sus montañas, y
solo tomó parte cuando el vértigo del país,

y las flores, y los arcos de triunfo, y las actas

de adhesión al Imperio lo engañaron, fasci-

nándole y haciéndole creer que el estableci-

miento del- trono era la obra de la voluntad

nacional.»

Tocó su turno luego á Miramon que estaba

en el escenario del teatro , enfermo todavía,

y apoyándose en brazos de su defensor. La

acusación fiscal contra este general imperia-

lista, no solo se referia á la campaña que

contra Juárez acababa de hacer, sino tam-

bién á sus actos como presidente de la Repú-

blica que habia sido algunos años atrás. Sus

defensores reclamaron enérgicamente contra

el efecto retroactivo que queria darse á la

ley de 25 de Enero, queriendo juzgar con

ella los actos del Sr. Miramon que se habían

consumado muchos años antes, por algunos

de los cuales ya habia sufrido alguna pena,

y los otros formaron parte de la cadena de

hechos comunes á ambas banderías de la

guerra civil.

Tampoco era cierto, esclamaban los de-

fensores, que Miramon se hubiera ligado

á la intervención, puesto que estaba en

el estranjero cuando esta se inició y se

consumó, sin su anuencia ni participación.

Que desde el suelo estraño ofreció sus servi-

cios al ciudadano Juárez ; que estos fueron

aceptados, y que si nó llegó á prestarlos fué

por causas independientes de su voluntad.

Que no pudiendo vivir ya fuera de la patria,

volvió á ella cuando el Imperio se habia

fundado, y que entonces fué desterrado á

Berlín; y finalmente, que enemigo irreconci-
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liable de los estranjeros, tornó otra vez a

Méjico cuando se retiraba Castagny con las

últimas tropas francesas, y solo entonces

tomó parte en la guerra, comprometido en

la suerte general de sus partidarios, hasta

caer prisionero.

De esto deducían los ciudadanos Jáuregui

y Moreno, que el general Miramon no esta-

ba comprendido en la ley de 25 de Enero, y
que por el último período de su carrera, lo

amparaban ala vez las garantías constitucio-

nales y las que concede el derecho de gen-

tes á los prisioneros de guerra. Rápidamente

tocaron los abogados las prendas personales

de su defendido, su clemencia con los pri-

sioneros de guerra, haciéndose mención de

algunos de los más notables de estos. Y el

ciudadano Jáuregui recordó sobre todo que

él mismo tenia una alta deuda de gratitud

con el Sr. Miramon, puesto que á él solo

debió Ja vida en la tristísima jornada de

Tacubaya; allí el grupo entero de prisione-

ros, á que pertenecía Jáuregui, era condu-

cido al cuadro fatal, cuando lo arrancó Mi-

ramon de las garras de Márquez.

V.

El público esperaba con grande impa-

ciencia la presencia de Maximiliano, pero

sus esperanzas se vieron frustradas en esta

parte; porque según anunció el mismo se-

cretario del Consejo, Maximiliano estaba

enfermo y postrado en su lecho de dolor.

Los debates sobre la causa de Maximiliano,

empezaron en seguida, tomando la palabra

su defensor el ciudadano Jesús María Váz-

quez. La primera parte de la defensa, enco-

mendada á este señor, comprendía toda la

parte legal aplicable al caso. Se insistía

sobre la no competencia del Jurado, sobre la

mala aplicación de la ley, sobre lo inconsti-

tucional de esta, y sobre todo se argumentó
fuertemente al fiscal sobre la irregularidad

en los procedimientos del proceso, demarcan-

do la falta de testigos, de documentos y de
piezas justificativas.

«Lo perentorio de los plazos para la defen-

sa, decían los encargados de ella, es tal que

esta tiene que ser incompleta. Una causa

como la que aquí se debate abarca puntos

tan. amplios, tan vastos, de derecho interna-

cional, históricos y políticos, de tal grave-

dad, que cuarenta y ocho horas que se con-

ceden no basta para la ampliación de los

descargos: que jamás debe inhabilitarse

al acusado de todos los medios de defensa,

y tanto más cuando en el caso presente es á

toda luz inconcuso que la naturaleza del ne-

gocio exije se registren archivos, se com-

pulsen espedientes, y se proceda en todo con

la calma y meditación que son necesarias

para dejar bien puesto el nombre de la Re-

pública ante el mundo entero, que aguarda

con ansia la solución de este gran drama

social.»

En pos del Sr. Vázquez habló el ciu-

dadano fiscal Manuel Azpiroz. En la acu-

sación fiscal se aglomeraban los cargos for-

mulados anteriormente contra los acusados.

Cuanto el proceso contenia, el ciudadano fis-

cal lo apoyó con las mismas publicaciones

oficiales del llamado gobierno imperial; el

Sr. Azpiroz reunia á una notoria habilidad,

de estilo, una energía digna, solemne y que

dejaba entrever cuál sería el resultado final

de sus considerandos.

Entre las acusaciones ya formuladas, se

encontraba contra Maximiliano la terrible

inculpación de haber intentado prolongar la

guerra con su célebre decreto del 11 de

Marzo (1), en que erijia una regencia para

el caso muy posible de su muerte en alguna

de las batallas que iban á darse.

E impugnando un escrito que obraba en el

proceso, en que el ciudadano Vega pedia la

reforma del mismo por ser vicioso en la no

comprobación de los cargos, el señor fiscal

dijo que todos los cargos eslaban fundados

en la notoriedad de los hechos, y que esta

notoriedad podia bastar á la formación de

ellos, puesto que según el artículo 28 de la

ley de 25 de Enero, habria bastado aun

para la aplicación de la pena capital, previa

la identificación de la persona; por tanto,

esas piezas, esos testimonios que estrañaban

los defensores, no se necesitaban, puesto

que habían sido los reos capturados con

las armas en la mano, y sus delitos los conocía

el mundo entero. Por último, terminó pi-

diendo la pena de muerte.

El ciudadano Vázquez tomó la palabra para

(1) Véanse los Apéndices.
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rebatir los cargos del pedimento muy dete-

nidamente
, y terminó con estas notables

palabras dirijidas al Jurado: «Si condenáis

á muerte al archiduque, no me espanta la

coalición de la Europa, ni el amago de los

Estados-Unidos, que pueden desatarse con-

tra la República: tengo confianza en las

armas triunfantes del ejército liberal, que

ha arrancado su suelo de las garras de la

Francia. Pero temo á la reprobación univer-

sal, que caerá como un anatema sobre nuestra

patria, más que por la sentencia misma,

por la nulidad de las fórmulas del proceso.»

Aun más notable que el informe de Váz-

quez, lo fué el del ciudadano Eulalio Orte-

ga, tanto bajo el punto de vista de la dis-

cusión de los cargos, como bajo el de la

elocuencia. El Sr. Ortega era conocido ya

por su talento oratorio; pero en esta ocasión,

inspirado por la solemnidad del juicio, por

las grandes cuestiones políticas que era

preciso tratar, y más que todo por la situa-

ción angustiosa en que se encontraba su de-

fendido, preso y enfermo en aquel momento,

y luchando con denuedo pocos dias antes,

tuvo arranques de arrebatadora elocuencia,

que más de una vez conmovieron ai audito-

rio. El ciudadano Ortega, entrando de lleno

en la parte personal del acusado, dijo al

ciudadano fiscal que contestaba á los cargos

que solo existían en su cabeza, y á otros que

no estaban comprobados con testificación

alguna; y trazó á grandes rasgos la historia

de la ida á Méjico del acusado, de la ma-
nera siguiente, contestando al cargo que se

le hacía de usurpador:

Estando Maximiliano en Miramar, recibió

una comisión de mejicanos presentados por

un alto personaje de la corte de su hermano,

que iban á ofrecerle la corona de Méjico.

Maximiliano se negó á aceptar hasta no cono-

cer la voluntad del país. Entre tanto, en es-

te se consumaba la ocupación por los france-

ses, y bajo la presión de las bayonetas se

reunió la Junta de notables, la que votó por

la creación de un Imperio, el cual ocuparía

el archiduque, y bajo su influencia se levan-

taron también actas de adhesión al Impe-

rio en infinitas municipalidades. Estas actas

se remitieron al electo.

Maximiliano, vacilante aun, consultó con

los jurisconsultos ingleses, y el Colegio de

Londres declaró que era la voluntad nacio-

nal su elección para el Imperio. Los hom-
bres de ley de Inglaterra y el candidato,

desconocían enteramente cómo se improvi-

sa por un vencedor en Méjico, esa farsa de

unanimidad por las pandillas del partido

triunfante. Maximiliano aceptó, no creyén-

dose usurpador, sino el legítimo soberano, y
más se confirmó en ello al ver que era reci-

bido en un país á donde llegaba, solo, sin

ejército, y acompañado nada mas que de su

familia, con todo género de ovaciones, en su

tránsito de Veracruz á Méjico y las poblacio-

nes que visitó después en el interior del país.

.

Rechazó Ortega el cargo de estar Maximi-

liano bajo la tutela de los franceses, dicien-

do que el archiduque, desde los convenios

de Miramar, se puso en pugna con ellos: allí

solicitaba la Francia tomarse la Sonora, y
Maximiliano se negó, hasta borrarse el ar-

tículo que contenia esa pretensión. Constan-

temente atenuaba las exijencias de los je-

fes franceses, y su lucha intestina se prolon-

gó hasta su retirada.

Cuando Maximiliano comenzó á sentir los

síntomas primeros de descontento general,

se alejó del centro de los negocios, y en Ori-

zaba y en Cuerna vaca llamaba á sus conse-

jeros para consultarles sobre la voluntad

nacional, y estos siempre le pintaron al país

enteramente adicto á su soberano.

Con suma energía rechazó el defensor la

acusación de sanguinario que se arrojaba

sobre el prisionero. «La ley de 3 de Octubre,

dijo, la dio cuando lo engañaron, asegu-

rándole que el ciudadano presidente habia

abandonado el territorio mejicano; y uno de

los artículos de esa ley fué dictado por el

jefe francés. Más aun,—dijo el orador,—esa

ley se dictó ad terrorem, pues jamás se le pidió

gracia de indulto que no concediera, y aun

tenia prevenido que cualquiera que fuese la

hora en que llegara una petición de gracia de

la vida, se le diera parte, sin respetar ni

su sueño, ni su trabajo, y así se verificaba.»

Insistió sobre lo inconstitucional de la ley

de 25 de Enero de 62, por cuanto pugna

con los principios primordiales del gran

partido liberal, y del derecho común á

todos los pueblos, puesto que hace parte al

juez desde el momento en que espone al

vencido á ser juzgado por el vencedor. Y
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terminó interpelando á los vocales en nom-

bre de la civilización, en nombre de la his-

toria que ha de juzgar aquellos sucesos, y

encargando á los defensores de la segunda

independencia de Méjico, salvaran el buen

nombre de este ante los ojos de los pueblos

venideros, que siempre aplaudirían que se

coronase la más grande de las victorias con

el más grande de los perdones.

A las nueve de la noche anunció el pre-

sidente que el tribunal se reuniría al dia

siguiente, y que no podía por más tiempo con-

tinuar la defensa, en atenciou á que el tri-

bunal tenia que consultar algunos puntos

sometidos á su consideración por los defen-

sores. Al dia siguiente á las ocho de la ma-

ñana, se reunió de nuevo el consejo de

guerra, pero ninguno de los acusados esta-

ba presente. Entre los muchos documentos

presentados al consejo, se hallaba la peti-

ción que Maximiliano dirijió á Juárez para

celebrar una conferencia y la contestación

de este, negándose á otorgarla, porque sien-

do corto el plazo concedido por la ley para

los procedimientos, faltaría el tiempo, según

Juárez, para que se trasladara el preso á

San Luis de Potosí, en donde se hallaban los

supremos poderes del Estado, y él por su

parte no podía ir á Querétaro.

Continuando su defensa el Sr

protestó contra la irregularidad del proce-

dimiento, recordando que en todo derecho,

que en toda ley está mandado que el pedi-

mento fiscal se lea primero que las defen-

sas, porque las últimas palabras que deben

oir los jueces son las del acusado. E inculpó

al ciudadano fiscal que su pedimento se

formara contestando á las razones expues-

tas por los defensores, lo cual indicaba un

trabajo hecho á posteriori y en vista de los

datos que las defensas suministraban, lo

cual ataca no solo las fórmulas legales, sino

la naturaleza de las cosas. Reprochaba al

fiscal haber agregado á su pedimento pie-

zas justificativas que no se habían leído en

el proceso, lo cual además de probar que

el fiscal se había aprovechado de la sus-

pensión de la sesión pública del consejo en

la noche anterior, para perfeccionar su tra-

bajo de acusación, tomando armas que in-

dicaron faltarle las mismas defensas, era

contra toda ley querer resolver una cuestión

Ortega,

de vida ó de muerte, por el juicio propio y
no por los datos que suministraba el proceso.

«En cuanto á la acusación que se le hace

al archiduque,— dijo con fuego el defensor,

—

sobre haber intentado prolongar la guerra

organizando una regencia para el caso de su

muerte, yo afirmo que existe una abdica-

ción de Maximiliano hecha posteriormente

en el cerro de las Campanas. Por mi honor
lo aseguro, y conmigo puede hacerlo tam-
bién por su honor el liberal sin lacha don
Mariano ñiva-Palacio; en esa abdicación no
consta el nombramiento de una regencia.»

Acerca del artículo 28 que citaba el ciu-

dadano fiscal para disculpar la falta de citas,

testimonios y documentos en la causa, todos

los defensores contestaron con diferentes pa-

labras, que no eran los tiempos de la Inquisi-

ción en que solo se cubría una fórmula; que
jamás supondrían, como podría deducirse de
este aserto del Sr. Azpiroz, que aquel respe-

table jurado, cuyos vocalesjóvenes, valientes

y dignos soldados de la República, se habían
reunido á condenar, no á sentenciar; y por
último, que jamás harían la mortal ofensa, á

tan respetables jueces de creer que iban á

hacer una farsa de juicio bajo una consigna,

y no á proceder por el dictado de su concien-

cia. Ellos, los defensores, rechazaban esa
idea ofensiva para los valientes jefes que
componían el consejo, y que solo se había

engendrado con la estraña argumentación
del ciudadano fiscal.

Otro de los defensores, el Sr. Vega, pre-
guntó al señor fiscal en virtud de qué facul-

tades se abrogaba la de no obedecerla orden

del Supremo gobierno, que le mandaba se

procediera conforme á los artículos compren-
didos en la ley de 25 de Enero, del 6.° al

12 inclusive, suprimiendo los restantes y
entre ellos el artículo 23. Después de es-

planar el Sr. Jáuregui la defensa, el señor

Moreno presentó una protesta formulada en

tres proposiciones, y reducida á protestar

enérgicamente contra la inserción de las

pruebas justificativas agregadas posterior-

mente al proceso, cuando este había termi-

nado, cuando se puso en estado de defensa,

tanto más cuanto que el fiscal fué advertido

oportunamente por los defensores.

Durante el curso de los debates se propu-

so á Maximiliano ó á sus abogados la si-
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guiente cuestión: ¿Queréis asumir toda la

responsabilidad de las luchas que han teni-

do lugar en este país después de la salida de

las tropas francesas? El Emperador respon-

dió: «No, Juárez es el responsable de todo.

Después de la salida de los franceses, le

envié un mensajero, y le propuse dar una

amnistía general y perdón completo para to-

dos los que están identificados conmigo en

la causa imperial. Juárez lo rehusó, y no tenia

otro medio que esperar y hacer todos los

esfuerzos posibles para protejer á gran par-

te del pueblo mejicano.»

El tribunal se reunió inmediatamente en

sesión secreta para discutir el fallo: á las

once y media de la noche terminó sus deli-

beraciones, y el dia 16 por la mañana se no-

tificó la sentencia, confirmada por el general

en jefe, condenando á los procesados á la pe-

na capital.

CAPÍTULO V.

Entrevista <lel barón de Maguus con Lerdo de Teja-
da.— El presidente Juárez resuelve que no es po-
sible conceder el indulto.—Se suspende la ejecu-
ción por dos dias.— Despacbos telegráficos que se
cruzaron entre Lerdo y Tejada.—Esfuerzos que se
hicieron para alcanzar el indulto. — Cartas de
Maximiliano á Juárez y á la Emperatriz.—Últimos
momentos de los sentenciados.—noce fusilados en
Querétaro el 10 de Junio.—Tentativa de Santaua.
— Es preso al desembarcar en Sisal.

—

Memorándum
de Newar.1.-Son puestos en libertad los jefes im-
perialistas presos en Querétaro. — Conducta del
general Márquez.—Rendición de .Méjico. — Muerte
de los generales o'Haran y Vidaurrl.—Rendición

' de Veracruz.—Entrada triunfal de Juárez en Mé-
jico.—Formación del nuevo ministerio.—Artos de
Juárez hasta que fué rcelejido presidente.

!.

La sentencia debia ejecutarse alas tres de

la tarde del dia 16. Los Sres. Riva- Palacio

y Martínez de la Torre recibieron por la ma-

ñana el telegrama en que se les participaba

la decisión del consejo de guerra é inme-

diatamente solicitaron, en unión con el ba-

rón de Magnus una entrevista del ministro

de Relaciones estranjeras, para rogarle que

se mandara orden por el telégrafo de sus-

pender la ejecución, ínterin recaía uua reso-

lución sobre la solicitud de indulto. El barón

de Magnus manifestó además que en el

caso de ser negada la solicitud de indulto,

se le concediese el plazo necesario para tras-

ladarse á Querétaro y ver á Maximiliano,

fundando su pretensión en que el archidu-

que le habia manifestado sus deseos de

confiarle algunos asuntos de familia, en caso

de ser inevitable la ejecución; añadiendo

que su viaje á Querétaro era de la mayor
importancia, porque sabia que los represen-

tantes de Austria y Bélgica, únicos á quie-

nes Maximiliano podia confiar dichos asun-

tos, habían sido arrestados en Tacubaya.

Tres dias antes el mismo barón de Mag-

nus habia conferenciado con el ministro, no

solo sobre la gracia de indulto, sino tam-

bién sobre la necesidad de cumplir el último

deseo de Maximiliano, á lo que se le contes-

tó: 1.° Que el gobierno nada podia resolver

sobre el indulto, mientras no llegara á sus

manos la sentencia; 2. a
, que tampoco podia

conceder de antemano á Mr. Magnus el plazo

necesario para trasladarse á Querétaro, y
3.°, que si lo juzgaba conveniente podia

marchar inmediatamente á Querétaro.

El presidente de la República, después de

conocer las peticiones de los Sres. Magnus,

Palacio y la Torre, decidió deliberar inme-

diatamente con sus ministros, resolviéndose

que no era posible conceder el indulto por

muy graves consideraciones de justicia y la

imprescindible necesidad de asegurar la paz

de la República. Por lo demás, tampoco creía

que era muy humanitario el prolongar la

situación de los tres condenados; pero que

si los peticionarios eran de diferente parecer,

no habia inconveniente en conceder el plazo

que se pedia para arreglar los negocios de

Maximiliano.

En su consecuencia se comunicó inmedia-

tamente un despacho telegráfico mandan-

do suspender la ejecución por dos dias,

hasta la mañana del miércoles 19 de Junio;

pero cuando llegó á Q uerétaro la orden,

suspendiendo la ejecución, los tres acusa-

dos se habían ya confesado y comulgado.

Los defensores de Maximiliano, que tanto

se afanaban en San Luis por salvar su vida,

concibieron una postrer esperanza, confian-

do en la intervención de los soberanos de

Europa. A cada momento esperaban que

llegara algún despacho del esterior pidien-

do de nuevo el indulto; y precisamente la

noche del 16 de Junio, confiaban en recibir

algo que pudiese conjurar aquella fatalidad

que tenia todos los caracteres de un hecho

que debia irrevocablemente consumarse.
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¡Vana esperanza! Europa y los Estados-

Unidos habían enmudecido. Ni una carta,

ni una nota, ni un mensaje, ni una noticia

traia el correo americano.

A las doce de la noche partió para Que-

rétaro el barón de Magnus, y como ya era

sabido que los encargados de Negocios de

Austria, Bélgica é Italia, habían sido es-

pulsados de Querétaro, se pidió al Sr. Ler-

do, para aquel señor, una carta de recomen-

dación al Sr. Escobedo, que inmediatamen-

te se le mandó. Llegado á Querétaro el 18

de Junio, Mr. de Magnus se apresuró á

dirijir al Sr. Lerdo de Tejada el siguiente

despacho telegráfico:

«Al pisar los muros de esta ciudad, me
he convencido de que los tres condenados

del 14 están moralmente muertos desde el

domingo último; porque una vez cumplidos

sus últimos deberes han suplicado minuto

por minuto, y esto durante una hora entera,

que se les fuese á buscar para conducirles

al lugar del suplicio, antes que pudiera co-

municárseles la orden de suspensión llega-

da por el telégrafo. Los sentimientos y las

costumbres humanitarias de nuestra época,

no pueden consentir que después de haber-

les hecho sufrir este horrible suplicio, se

les fusile mañana.

»En nombre, pues, de la humanidad y del

cielo os exhorto para que se dé la orden

de no atentar contra su vida. Os repito de

nuevo que estoy cierto de que mi soberano

el Rey de Prusia y todos los monarcas de

Europa, unidos por los lazos de la sangre con

el príncipe prisionero; su hermano el Erape

rador de Austria, su cuñado el Rey de Bel

gica, sus primos las Reinas de la Gran Breta

ña y de España, y su primo el Rey de Sue

cía, se concertarán fácilmente para dar á

S. E. D. Benito Juárez todas las garantías

para que ninguno de los tres prisioneros

vuelva al territorio mejicano.»

A las diez de la noche, el Sr. Lerdo de
Tejada contestó por el telégrafo en los tér-

minos siguientes, que no eran sino la repeti-

ción de lo que tantas veces habia manifes-
tado el gobierno: «Siento deciros, en con-
testación al telegrama queme habéis diríji-

do esta tarde, que según lo manifestado

anteayer, el presidente de la República

no cree posible conceder la gracia solici-

GCERRA DE MÉJICO.

tada para el archiduque Maximiliano, por

graves consideraciones de justicia y por la

necesidad de asegurar la paz y tranquilidad

de la República.»

A medida que se iba acercando la hora

fatal, se multiplicaban los esfuerzos de los

que se interesaban en salvar la vida de los

procesados. Los defensores de Mejía y Mi-

ramon se esforzaron para obtener el indulto,

y á sus esfuerzos se asociaron varias perso-

nas. Las señoras de Querétaro pidieron per-

miso al general Escobedo para que dieran

pase á un mensaje en que pedian perdón

para los sentenciados, y aunque efectiva-

mente se mandó, nada pudieron obtener.

El defensor del general Mejía, D. Prós-

pero Vega, hizo un violento viaje á San

Luis para pedir clemencia. Llegó con el

corazón rebosando de esperanza, y llena de

ilusiones su alma. Se asoció á un compañero

y amigo de uno de los ministros, y juntos

se presentaron solicitando el indulto. Acom-

pañó además una exposición razonada por

escrito, y pocas horas después recibió

también un triste desengaño. Maximiliano

mismo habia pedido la vida de Mejía y Mi-

ramon, diciendo que su sangre se derramara

para salvar á los demás; y su deseo, su so-

licitud, no tuvieron una respuesta satis-

factoria.

La víspera de la ejecución, llegó por la

noche á San Luis la esposa del general

Miramon. Rodeada de quince ó veinte seño-

ras que lloraban la agonía del general, ó

mezclaban sus lágrimas por simpatías á su

esposa, se presentó á los defensores de

Maximiliano pidiéudoles que vieran al presi-

dente para suplicarle que la recibiera, y de

rodillas pedirle la vida de su esposo, ase-

gurando que si la obtenía, Miramon se espa-

triaria para siempre, volviendo sólo cuando

pudiera derramar su sangre en una guerra

estranjera. Los abogados se presentaron á

Juárez, y hablándole de aquella mujer que

pedia la vida de su marido, á nombre de sus

hijos y de su patria, el corazón de los de-

fensores se desbordó en multitud de senti-

mientos, espresados con el interés que solo

alcanza á comprenderse, por quien tiene á la

vista el triste cuadro que allí les llevaba.

Nada fué posible obtener. Pidieron al pre-

sidente que recibiera ala esposa del general

57
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Miramon., y Juárez les contestó: «Escúsenme

ustedes de esa penosa entrevista, que haria

sufrir mucho á la señora con lo irrevocable

de la resolución tomada. » Jamás las súplicas

han encontrado resolución más enérgica;

jamás la inflexibilidad habia estado más á

prueba.

Diez dias continuos de hablar siempre de

indulto, de sangre, de muerte, de clemencia,

de energía, de justicia, de patíbulos, tenian

sobrescitado el espíritu de los abogados de-

fensores. Débil su cabeza ante la catástro-

fe que no podian evitar, y dominado su

entendimiento por los arranques de su cora-

zón, Martínez de la Torre, al despedirse del

presidente, sin poderse contener, le dijo

con voz entrecortada:

«Señor presidente, no más sangre; que no

haya un abismo entre los defensores de la

República y los vencidos: que la necesidad

imperiosa de la paz sea satisfecha por el

perdón que la aproxima. No habla á usted,

señor presidente, el defensor de Maximiliano:

lo veo en la tumba como áMejía y Miramon.

Soy un hombre que ama con delirio á su

patria y ella me inspira esta súplica. Que

no se nuble el porvenir de Méjico con la

sangre de sus hijos: que la redención de los

estraviados no sea á costa de la vida de al-

gunos; porque el luto de las familias sería

para el partido vencedor el negro reproche

de la libertad triunfante.»

Juárez contestó con dignidad y firmeza:

«Al cumplir Vds. el encargo de defensores,

han padecido mucho por la inflexibilidad

del gobierno. Hoy no pueden comprender

la necesidad de ella, ni la justicia que la

apoya. Al tiempo está reservado apreciarla.

La ley y la sentencia son en el momento

inexorables, porque así lo exije la salud

pública. Ella también puede aconsejarnos la

economía de sangre, y este será el mayor

placer de mi vida.» Al pronunciar estas

palabras, con la conciencia de quien cree

haber obrado bien, fácil era comprender

que Juárez no temia el juicio y apreciación

de su conducta.

II.

El dia 19 de Junio, á las seis de la maña-

na, marchaba Maximiliano al cerro de las

Campanas, lugar en otro tiempo de donde

partían sus órdenes demando, y donde debía

ser fusilado con los generales Miramon y
Mejía. Antes de morir dirijió á cada uno

de los defensores una carta de gratitud, y
una copia, con la firma del mismo Maximi-

liano, de la que escribió al presidente Juá-

rez. Esta carta era la última espresion de

sus sentimientos; el postrer adiós á su ad-

versario, á quien conjuraba que hiciera el

bien de su patria, reconciliando á los me-
jicanos.

La carta dirijida á Juárez, estaba conce-

bida en los siguientes términos: «Sr. D. Be-

nito Juárez.—Querétaro, Junio 19 de 1867.

—

Próximo á recibir la muerte, á consecuencia

de haber querido hacer la prueba de si

nuevas instituciones políticas, lograban po-

ner término á la sangrienta guerra civil

que ha destrozado desde hace tantos años

este desgraciado país, perderé con gusto

mi vida, si mi sacrificio puede contribuir á

la paz y prosperidad de mi nueva patria,

íntimamente persuadido de que nada sólido

puede fundarse sobre un terreno empapado

de sangre, y agitado por violentas conmo-

ciones, yo conjuro á Vd. de la manera más

solemne, y con la sinceridad propia de los

momentos en que me hallo, para que mi

sangre sea la última que se derrame y para

que la misma perseverancia que me compla-

cía en reconocer y estimar, en medio de la

prosperidad, con que ha defendido Vd. la

causa que acaba de triunfar, la consagre á

la más noble tarea de reconciliar los ánimos,

y de fundar de una manera estable y dura-

dera la paz y tranquilidad de este país in-

fortunado.—Maximiliano. »

Estas cartas, escritas en los últimos mo-

mentos de prisión, probarían que la idea de

la muerte no acobardó á Maximiliano, si

por otra parte no estuviera confirmada su

serenidad de ánimo por la relación de testi-

gos presenciales de sus últimos instantes.

Marchó á la muerte con la serenidad de

quien cree que cumple con un fatal destino.

Lloró por muerta á la princesa Carlota unos

cuantos dias antes (1); é insensible después

(1) Háse publicado sin embargo una carta dirijida á

su esposa, que con otra para su madre la archiduquesa

Sofía, parece que fueron entregadas al obispo de Queré-

taro. Decía así la primera: «Mi querida Carlota: Si Dios
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á su propio infortunio, lo fué también para

impresiones que antes lo hubieran conmovi-

do. La muerte de la princesa, tal vez la

creyó y dio por cierta. Despertó en su cora-

zón el sentimiento de un inmenso bien per-

dido, y regó con llanto una memoria santa

y triste en todas las vicisitudes de la vida.

Eran los últimos dias de su existencia, y la

noticia de esa muerte, que nadie sabe quién

esparció, produjo en su espíritu, herido pol-

la pérdida de una mujer á quien tributó un

culto de respeto y afecto, una reacción de

cierta indiferencia ó filosófica resignación.

Dijo, así lo aseguraron sus defensores, que

la mano de Dios le mandaba un lenitivo en

su desgracia; que la muerte de la princesa

Carlota le daba más valor para despedirse

del mundo.

Poco antes de la ejecución, la señora de

Mejía corría delirante por las calles de Que-

rétaro, llevando en sus brazos á un recien

nacido. La princesa de Salm-Salm, según se

dijo, habia intentado la evasión del Empe-

rador; pero el secreto fué revelado por un

oficial mejicano, que en diamantes de la

princesa, recibió 125.000 francos para que

proporcionara la fuga del Emperador. Des-

cubierto este complot, la princesa de Salm-

Salm y todo su séquito recibieron al instan-

te la orden de abandonar á Querétaro.

Cuando se notificó la sentencia á los tres

presos, no manifestaron ningún género de

sorpresa, pues no habia sido posible ocul-

tarles por mucho tiempo la suerte de sus

compañeros, y Maximiliano se limitó á pe-

dir que se les dejara permanecer juntos

hasta su última hora, lo que les fué conce-

dido. Los tres fueron trasladados á un anti-

guo convento que habia servido de hospital

á las tropas francesas, ocupando una espa-

ciosa pieza del piso bajo con ventanas que

permite que tú cures un día, y leas estas líneas, sabrás

cuan cruel ha sido la suerte que me ha perseguido desde

tu salida para Europa. Te llevaste mi fortuna y mi alma.

¡Ojalá hubiera escuchado tus palabras! Tantos aconteci-

mientos, tantas desgracias inesperadas han acabado de
tal modo con mis esperanzas, que la muerte para mí es

una redención gloriosa y no una agonía. Moriré gloriosa-

mente como un soldado, como un rey vencido, pero no
deshonrado. Si Dios te llama para que te reunas con-

migo, yo bendeciré su mano divina, que tan pesadamen-
te ha caido sobre nosotros. Adiós... adiós.—Tu desgracia-

do Maximiliano.»

dan al jardín. El oficial que mandaba el

pelotón que debía acompañarlos al lugar de

la ejecución, pidió perdón á Maximiliano,

diciéndole que no aprobaba la sentencia:

«Pero soy soldado, añadió, y debo obedecer

las órdenes que he recibido.» Y cuentan que

Maximiliano respondió: «Un soldado debe

siempre obedecer á su consigna. Agradezco

de todo corazón vuestros escelentes senti-

mientos, pero exijo que cumpláis las órde-

nes que os han dado.

»

Solo se dejó entrar al abate Fischer, se-

cretario y confesor de Maximiliano. Algo

más tarde, el obispo de Querétaro se presen-

tó ofreciendo sus auxilios espirituales, que

fueron aceptados por los prisioneros. Pasa-

ron la noche conversando en voz baja, y se

confesaron. Miramon sufría mucho de resul-

tas de su herida; Mejía se durmió profunda-

mente. Maximiliano pidió papel y pluma,

lo que tardó algo en encontrarse á causa de

lo avanzado de la noche. A las cuatro

Maximiliano quiso oír misa, que fué dicha

por el obispo, para lo cual despertaron á

Mejía; y parece que después de la misa, el

príncipe permaneció largo tiempo arrodilla-

do sobre el suelo, con la frente apoyada

entre las manos. Ignórase si lloraba ó si

rezaba.

Miramon estaba pálido y abatido... Mejía

sumamente altivo
,
pues es preciso no olvi-

dar que era indio, y que decía era una glo-

ria para él morir con su soberano. A las

siete se oyó la música del cortejo fúnebre,

y el capitán González entró en la capilla

con las banderas. Miramon se dejó tapar los

ojos sin hacer ningún movimiento; Mejía se

resistió, é intentando el capitán vencer su

resistencia, el obispo dijo algunas palabras

por lo bajo al general, que se sometió tran-

quilamente.

El Emperador, adelantándose, manifestó

que en manera alguna consentiría que le

tapasen los ojos. Después de un momento de

indecisión, el capitán González saludó al

Emperador y se puso á la cabeza de la

escolta.

Abria la marcha un escuadrón de lance-

ros; seguía una música tocando una marcha

fúnebre,.y un batallón de infantería á cuatro

en fondo. Al llegar el cortejo frente á la

puerta principal del hospital, Mejía dijo en
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alta voz: «Señor, dadnos una vez más el

ejemplo, mostrándonos vuestro valor, pues

seguimos los pasos de V. M.» En este mo-

mento pasaban los franciscanos: los dos pri-

meros llevaban la cruz y el agua bendita, y
los demás velas encendidas. Seguían los tres

ataúdes llevados por doce indios, y última-

mente las cruces de ejecución y los banqui-

llos. Entonces el capitán González hizo señal

á Maximiliano de que le siguiera, y el Em-
perador se adelantó valerosamente, diciendo

á los dos generales: «Vamos á la libertad.»

La procesión marchó lentamente por la calle

del Cementerio, pasando por detrás de la

iglesia y por el camino del acueducto.

Iba primero el Emperador, llevando á su

derecha al abate Fischer, y á su izquierda

al obispo; detrás marchaba Miramon, á

quien sostenían dos franciscanos, y Mejía

entre dos presbíteros de la parroquia de

Santa Cruz. Cuando llegaron á lo alto de la

colina, Maximiliano miró fijamente al sol, y
sacando su reloj tocó un resorte que oculta-

ba el retrato en miniatura de la Emperatriz

Carlota, besóle, entregando la cadena al

abate Fischer, y le dijo: «Llevad este

recuerdo á Europa á mi querida esposa, y si

algún dia puede comprenderos, decidla que

mis ojos se cerrarán con su imagen que me
llevo al cielo.»

En cuanto llegaron cerca del gran muro

esterior del cementerio, las campanas em-

pezaron el toque de agonía: sólo los que

componían la escolta estaban presentes,

pues el público habia sido alejado á gran

distaucia. Se colocaron las tres banquetas

con las cruces de ejecución junto al muro, y
tres pelotones compuestos de cinco hombres

cada uno, con dos sargentos de reserva

para el tiro de gracia, se acercaron á tres

pasos de los condenados.

A cada uno

de disparar, dio el archiduque un maximi.

liano de oro , moneda de veinte pesos.

Abrazó á sus compañeros de infortunio y
dijo con voz sonora: «Voy á morir por una

causa santa, la de la independencia y liber-

tad de Méjico. ¡Que mi sangre selle las des-

gracias de mi nueva patria! [Viva Méjico!»

El Emperador, al ver mover los.fusiles,

creyó que iban á hacer fuego, y acercándose

á sus compañeros los abrazó con efusión-

de los soldados encargados

Miramon, sorprendido, cayó sobre la ban-

queta; pero Mejía devolvió á Maximiliano

su abrazo, pronunciando palabras que nadie

pudo oir, y después cruzó los brazos sobre

el pecho, sin quererse sentar. El obispo,

acercándose á Maximiliano, le dijo: «¡Señor!

dé V. M. en mi persona á Méjico entero

el ósculo de reconciliación; perdónelo todo

V. M. en este instante supremo.»

Agitado interiormente el príncipe por una

emoción visible, se dejó abrazar sin decir

una palabra, y después levantando la voz,

dijo con gran firmeza: «Decid á López que

le perdono su traición; á Méjico entero que

le perdono su crimen.» Después Maximilia-

no estrechó las manos del abate, que no

pudiendo hablar, cayó á sus pies derraman-

do abundantes lágrimas. Mucha gente llo-

raba; Maximiliano se desprendió dulcemen-

te de las manos del obispo, y dando un

paso, dijo sonriendo al oficial que mandaba
la escolta: «A la disposición de Vd.» A una

señal del oficial la escolta apuntó; y mur-

murando algunas palabras en alemán, Maxi-

miliano cayó envuelto en una nube de humo.

Tal fué el trágico fin de este príncipe

desventurado, en la plenitud de la vida,

puesto que aun no habia cumplido 35 años.

El archiduque Fernando Maximiliano de

Austria, por sus dotes de ingenio y de va-

lor, era ciertamente digno de mejor suerte;

honrado, leal, instruido, caballeroso, va-

liente, conocedor de las necesidades de la

época actual; dotado de un vivo sentimien-

to de justicia; compasivo y afable con los

pobres y desvalidos, en otro tiempo, ó en

diversas condiciones y bajo mejores auspi-

cios, hubiera sido un escelente monarca,

aun supuesta su conocida debilidad de ca-

rácter, que no contribuyó poco á su triste

destino. Fué fusilado el 19 de Junio de 1867.

Maximiliano, heredero de un nombre ilus-

tre, pariente de casi todos los soberanos de

Europa, quiso ser en el JNuevo Mundo la

personificación mista del Imperio y de la

democracia. Descendiente de cien reyes que

han gobernado las naciones europeas, solo

en el secreto impenetrable del destino pudo

estar escrito que sería el restaurador del

Imperio en Méjico. Restauración peligrosa,

aunque fuera hija de un espíritu que cono-

cía el progreso del siglo, y se tratara de un
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pueblo dócil y bueno que repugna los es-

pectáculos de sangre; restauración imposi-

ble, auuque la dinastía de Carlos V tomara

en sus manos la bandera de igualdad y li-

bertad.

Los designios de la Providencia se cum-

plen fuera de toda previsión posible. Dos

patíbulos lo revelan ; el primero se le-

vantó el 19 de Julio de 1824 para el gran

Itúrbide; el segundo el 19 de Junio de 1867

para el archiduque de Austria. De esta do-

ble catástrofe se desprende una gran ense-

ñanza. Los pueblos, con su instinto, son el

mejor maestro de los hombres de Estado,

que en ese mismo instinto debieran apren-

der á gobernarlos. Desde el primer momen-

to, en 1824 como en 1867, las masas con-

sideraron como imposible el Imperio en

Méjico, y la espresion popular de aquella

opinión, es hoy un hecho consumado. Mé-

jico ha vuelto á la República.

III.

A la primera noticia de la rendición de

Querétaro y de la captura de Maximiliano,

el general Santana, que todavía se encontra-

ba en los Estados-Unidos, creyó llegado el

momento de satisfacer su ambición y obrar

por cuenta propia en los asuntos de Méjico.

Derrumbado el Imperio, desconcertado y
disperso el partido conservador, en vísperas

de triunfar la causa de la República, pare-

cióle fácil, recordando sus pasadas aventu-

ras , imponerse á los mejicanos, antes de

dar tiempo á que se afirmara la autoridad

de Juárez. Mientras éste se afanaba en San

Luis de Potosí en acelerar el término de su

victoria con la toma de Méjico y Veracruz,

únicas ciudades que aun resistían, el gene-

ral Santana, acompañado de algunos de sus

más adictos partidarios, se embarcaba á

bordo del vapor Virginia, el 22 de Mayo,
con tal sigilo y prudencia que nadie supo
qué clase de pasajeros eran, hasta el dra

siguiente en que dejaron el incógnito.

Parece que estaba en inteligencia con
algunos de los jefes imperialistas de Vera-
cruz, que debían entregarle la plaza, antes

que fuese tomada por los juaristas. Llegó el

Virginia á Veracruz el 3 de Junio, y las au-

toridades de la ciudad, que tenían ya noticia

de la llegada de Santana, le hicieron una

visita oficial, y le invitaron para que al dia

siguiente fuese al castillo de San Juan de

Ulua, como en efecto lo hizo, regresando al

buque el 5 por la mañana.

El 7 por la mañana fué abordado el Virgi-

nia por un bote, en que iban el comodoro
Roe, comandante del vapor de guerra ame-
ricano Tacony, y Mr. Aynaly, comandante

de la fragata inglesa de guerra Jason. El

primero de ellos preguntó por el general

Santana, y al serle presentado le anunció

que debia trasladarse á su buque, de grado

ó por fuerza. El general protestó hasta el

punto de no querer obedecer, sin faltar por

esto á la cortesía ni á la dignidad de su per-

sona; en virtud de lo cual el comodoro ame-
ricano lo hizo llevar entre algunos marine-

ros al bote y á su buque. Puesto allí, el

citado Mr. Roe le hizo saber, que le habia

arrestado por haberse dicho en la ciudad

que el general era enviado por el gobierno

de los Estados-Unidos, y que el arresto tenía

por objeto probar lo contrario, porque él se

hallaba en directa comunicación y de acuer-

do con el general Benavides, jefe de las

tropas juaristas que mandaba la plaza.

Por orden del comodoro Roe el vapor

Virginia se presentó en Sacrificios á las diez

de la mañana del 8, y el general Santana

fué trasbordado otra vez á él; pero con

orden espresa de que el buque no regresase

á Veracruz, y de que su capitán no permi-

tiese el desembarco del general en territorio

mejicano. El vapor llegó á Sisai el 11 por

la tarde, y el 12 por la mañana, según unos,

se presentó á bordo el comandante de las

fuerzas liberales en aquel puerto, pidiendo

en nombre del general Peraza, que le fuese

entregado el general Santana; pero según

otros, desembarcó, creyendo encontrar la

guarnición sublevada ó dispuesta á suble-

varse en cuanto él se presentara. Sea como

quiera, lo cierto es que las autoridades jua-

ristas de Sisai le prendieron, y que las per-

sonas que formaban el séquito del general, se

empeñaron en seguirle y en sufrir su suer-

te, no obstante habérseles dicho que por

ser estranjeros, podían irse libremente en

el Virginia.

Los agentes de Santana propalaban que

el general habia marchado de los Estados-
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Unidos con acuerdo y beneplácito del go-

bierno federal; pero esto no era cierto, y
los hechos se aclararon posteriormente en

un Memorándum que se atribuyó á mister

Seward, ministro de Negocios estranjeros

en Washington. Después de refutar las ase-

veraciones de los agentes de Santana, y de

calificar al ex-dictador de filibustero, se ase-

guraba en el Memorándum que el buque que le

condujo á Méjico no pertenecía á los Esta-

dos-Unidos, sino que dependía de Santana,

y debia utilizarse en una espedicion parti-

cular, violándose las leyes de neutralidad.

«A fin de comprender bien el asunto,

—

continuaba,—es necesario recordar que Mé-

jico ha sido desde hace muchos años, teatro

de una guerra civil asoladora, agravada por

los inconvenientes políticos de una inter-

vención estranjera. Santana vino á los Esta-

dos-Unidos por su propia voluntad en 1866.

En distintas ocasiones acudió al presidente

de la República, solicitando su apoyo ma-

terial para emprender operaciones milita-

res en Méjico.

»Durante la guerra civil, dos partidos se

disputaban el poder supremo: uno, el go-

bierno republicano, del que D. Benito Juá-

rez era presidente; otro, el difunto príncipe

Maximiliano, que se sostenía por la fuerza

y por la intervención estranjera. Los Esta-

dos-Unidos han rehusado constantemente

reconocer el pretendido gobierno imperial

de Maximiliano, insistiendo al mismo tiempo

para que cesara la intervención militar

francesa. Cuando el general Santana preten-

dió el auxilio y protección de los Estados-

Unidos, y se pidieron informes, se supo que

el gobierno de Méjico le consideraba como

un enemigo de la República.

»Los Estados-Unidos desde entonces han

rechazado toda clase de correspondencias y
comunicaciones con el general, ya perso-

nalmente ó bien por intermediario: al mismo

tiempo se dio orden á todas las autoridades

civiles y militares de impedir cualquiera

espedicion que pudiera organizar Santana

contra Méjico. Este era el estado de las

cosas cuando el ex-dictador salió de Nueva-

York á bordo de un buque, fletado por sus

agentes, y se presentó en la rada de Vera-

cruz, como encargado de una misión confi-

dencial del gobierno americano.

»El Virginia era una embarcación mer-
cante y estaba completamente 'bajo las ór-

denes de Santana, sirviéndole de cuartel

general para violar, bajo la protección de
la bandera americana, las leyes de neutra-

lidad. Correspondía, pues, al cónsul de los

Estados-Unidos y al comandante de la es-

tación naval impedir esta violación, con

tanto más motivo cuanto que la capitula-

ción de la plaza era inminente, y dejando

introducirse en ella á Santana, era probable

el alzamiento de una parte de la guarnición

y el saqueo de la ciudad. El ministerio de
Estado aprueba la conducta de sus agentes

en esta circunstancia, y la orden que dieron

al capitán del Virginia de alejarse de las

costas mejicanas.

»En lo que concierne al viaje del Virginia

á Sisai, también se verificó por orden de
Santana. El buque no llevaba á bordo nin-

guna clase de mercancías, y nada tenía que
hacer en el Yucatán. A su llegada á Sisai,

apresuróse Santana á ofrecer sus servicios

al gobierno del Estado, al mismo tiempo

que escribía al general Taboada, coman-
dante imperialista de Veraeruz, solicitando

su concurso.

«Un buque conduciendo filibusteros ir-

landeses no tardará en llegar á ese puerto,

—

decía el ex-dictador,— é importa que estéis

preparados para recibirlos. » E'stos filibuste-

ros son probablemente los que se recluían

en este momento entre los rowdies irlandeses

de Nueva-York.

«Santana, por último, desembarcó volun-

tariamente, sin ser objeto de prisión ni de

violación alguna. Creia que la guarnición li-

beral de Sisai iba á pronunciarse en su favor,

mas fué , por el contrario, preso y enviado

á Campeche. Así resulta de una carta escrita

por el mismo Santana. Es falso, por lo tanto,

que buques mejicanos hayan amenazado

echar á pique el Virginia, si su capitán no

entregaba al ex-dictador, y lo es también

qne soldados liberales invadieran el buque,

arrebatando al general y hollando el pabe-

llón americano. Estos falsos rumores han

sido esparcidos por los agentes del ex-dic-

tador.»

La prensa europea, complaciéndose en

pintar bajo el aspecto más desfavorable los

actos del gobierno republicano, aseguró con
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insistencia que el general Santana había sido

entregado á un consejo de guerra, y fusilado;

mas pasado algún tiempo se supo la verdad.

Santana estuvo preso algunos meses; pero

ya fuese que nada se le pudiese probar, ó ya

que el gobierno de Juárez, tuviera en consi-

deración los distinguidos servicios que en

otro tiempo habia prestado á la indepen-

dencia del país, y á la causa de la Repú-

blica, se le devolvió la libertad á condición

que abandonara el territorio mejicano.

Creemos que actualmente se encuentra

Santana en los Estados-Unidos, desde donde

acecha tal vez una ocasión oportuna para en-

caramarse al poder. Si tales son sus proyec-

tos y tal su secreta esperanza, parécenos que

una y otros lian de quedar defraudados. El

tiempo no pasa en vano, y los tiempos de

Santana pasaron para no volver. De sus an-

tiguos servicios, tal vez guarden los mejica-

nos algún recuerdo; lo poco que le quedaba

de popularidad lo lia perdido con sus últimos

desaciertos; y en cuanto á sus influencias

personales, son ya tan escasas, que perdería

el tiempo y sacrificaría inútilmente á sus

más obcecados partidarios, si algo intentara

contra el actual orden de cosas. Sin preten-

der que se nos tenga por profetas*, nos atre-

vemos á asegurar que el general Santana,

cuya edad es ya bastante avanzada, morirá

oscurecido en tierra estranjera, sin dejar en

Méjico otra memoria que la de sus últimas y
deplorables aberraciones.

IV.

Después del fusilamiento de Maximiliano,

Miramon y Mejía, fueron muy contadas las

víctimas: los vencedores no se ensañaron

con los vencidos, como algunos pretendieron

propalar por Europa, con el objeto de hacer

odiosos á los republicanos. Satisfecho Juárez

con su victoria, no se entregó á sangrientas

y estériles venganzas, dando un alto ejemplo

de clemencia, y demostrando que si grande
fué el esfuerzo de su corazón en la adver-

sidad, no es menos grande la magnanimidad
de su alma en los dias prósperos. Después

de la catástrofe de Querétaro, no corrió más
sangre que la de los generales O'Haran y
Vidaurri, que fueron inmolados en la ca-

pital.
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Uno de los primeros actos del gobierno

republicano, al saber que los procesados de

Querétaro habían sufrido sus sentencias, fué

dar orden al general Escobedo que pusiera

en libertad á los jefes imperialistas prisione-

ros en aquella plaza. Son dignas de ser co-

nocidas las palabras que les dirijió Escobedo,

á quien se suponía tan sanguinario, al cum-
plimentar la orden del gobierno. «El gobier-

no supremo,—dijo,—puede disponerde aque-

llos que olvidando que eran mejicanos, han

combatido en favor de un estraujero ele-

vado al poder por los invasores; pero el

gobierno, siempre magnánimo, perdona á

aquellos que hasta ahora se han mostrado

enemigos de su patria, esperando que su fu-

tura conducta responderá á la clemencia

empleada con los hijos estraviados de Mé-
jico. Estáis libres, y podéis pedir vuestros

pasaportes para los puntos donde queráis

fijar vuestra residencia.»

Todos los prisioneros estranjeros , que

ascendían á cuatro ó cinco mil, entre france-

ses, austríacos y belgas, fueron más tarde

puestos en libertad, y marcharon hacia

Monterey con dirección á los Estados-Unidos.

No se concibe el empeño del general Már-

quez en prolongar la resistencia de la capi-

tal, aun después de haberse plenamente con-

firmado la rendición de Querétaro. Igno-

rábase entonces que obraba en poder del se-

ñor Lacunza la abdicación de Maximiliano,

para publicarla tan pronto como se supiera

que éste fuera muerto ó prisionero. Al ge-

neral Márquez no debia ocultarse lo que ha-

bia pasado en Querétaro; sabía á no dudarlo

que el archiduque estaba prisionero, que

vivia, pues nos referimos á los dias anterio-

res al 19 de Junio, y sin embargo, se obsti-

naba en continuar la guerra sin bandera,

No se conoce con exactitud lo que pasó

en la capital desde que llegó la noticia de la

captura de Maximiliano. Parece sin embar-

go que cuando se supo de una manera evi-

dente que el Emperador estaba preso, dióse

publicidad á la abdicación que obraba en

poder del Sr. Lacunza. La abdicación era en

favor del joven príncipe ltúrbide, bajo la re-

gencia de la Emperatriz Carlota. Márquez

hizo proclamar al punto como Emperador

de Méjico á ltúrbide, y prosiguiendo por la

senda de violencias que habia emprendido,
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mandó prender á nuevas personas del parti-

do liberal, para que sirvieran de rehenes por

la vida de Maximiliano y de sus generales.

Dentro de Méjico habia muchas personas

que deseaban poner término al sitio , consi-

derando que la resistencia, por más ó menos

tiempo, seria completamente inútil para la

causa imperialista. La cuestión se habia re-

suelto en efecto en Querétaro, y todo cuanto

se hiciera en la capital, no podia dar otro

resultado que aumentar la efusión de san-

gre, y justificar en cierta manera las violen-

cias de los sitiadores después de la victo-

ria. Los habitantes de Méjico no acertaban

á comprender en qué consistía que Maximi-

liano estaba procesado por los republicanos,

y las fuerzas de Méjico defendian aún el

Imperio. Reinaba dentro de la ciudad iues-

plicable zozobra, todo estaba paralizado,

circulaban los más estraños rumores, y en los

momentos en que se suspendían los fuegos,

se escapaban de la ciudad los más temerosos

ó precavidos.

Faltaba al general Márquez el suficiente

ascendiente moral para infundir confianza

á los sitiados y para obtener de los sitiado-

res una capitulación honrosa. Su misma per-

manencia dentro de la capital, llegó á ser

imposible en los últimos dias, porque el

hambre hacía espantosos progresos ; una

tercera parte de la población habia huido

hacia los puntos ocupados por los liberales;

Ja epidemia empezaba á causar horribles es-

tragos, y de todas estas calamidades culpa-

ban al que, después de haber defendido tan

malamente la causa imperialista, se obsti-

naba en no ceder á tiempo, y sacrificaba á

los demás para salvarse á sí propio. Al fin

se vio en la necesidad de salir de la ciudad,

y marchó á Tacubaya, donde estuvo algu-

nos dias despojando y vejando á sus habi-

tantes de la manera más descarada, mien-

tras que hacía anunciar oficialmente que el

Emperador habia alcanzado brillantes victo-

rias y debia llegar de un dia á otro.

Si ha de creerse el testimonio del caballe-

ro Lago, representante de Austria en Méji-

co, la conducta del general Márquez, des-

pués de su salida de Querétaro y durante

su permanencia en Méjico, prueba que no

correspondió á la confianza que en él habia

depositado Maximiliano. Nombrado lugar*
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teniente del Imperio, Márquez obró siempr e

de un modo enteramente contrario á las ins-

trucciones que se le habían dado en Queré-

taro. El Emperador no le habia autorizado

para marchar sobre Puebla, sino que le dio

orden de volver á Querétaro con la guarni-

ción de Méjico, y las sumas que pudiera

proporcionarse en aquella capital.

Proponíase el Emperador , si Márquez

hubiera llegado con los socorros que se es-

peraban, dar al ejército principal de los

liberales una batalla decisiva, cuyo éxito

pudiera haber sido favorable para la causa

del Imperio. Pero después de aguardar en

vano durante algunas semanas el regreso

del general Márquez, vióse forzado á encer-

rarse en la plaza sitiada, de donde toda

evasión era imposible, puesto que los sitia-

dores eran seis veces más numerosos que

los sitiados.

La conducta de Márquez dá margen á

sospechar que procedió traidoramente, cuan-

do comprendió que la causa imperial estaba

perdida. A él toca gran parte, si no toda la

responsabilidad de la dolorosa tragedia de

Querétaro. Sin su abierta desobediencia á

las órdenes de su soberano, sin su rapa-

cidad, sin sus violencias, sin su cobardía,

es probable que Maximiliano no hubiera

sucumbido tan pronto en Querétaro, ó que

al menos, y en el trance más apurado,

hubiera podido abrirse paso entre los sitia-

dores, ganar la costa y salvarse, ó alcanzar

una capitulación honrosa.

En vano los emisarios de Maximiliano,

arrostrando la muerte salvaban las líneas

enemigas para llevar á Méjico una tras otra

orden, una tras otra súplica. Márquez se

hallaba bien en Méjico entregado al odio y
al saqueo, perdiendo moralmeute la causa

imperialista por su intransigencia y su rapa-

cidad, antes de perderla totalmente por una

conducta más repugnante tal vez que la de

López. Cuando se decidió á emprender un

simulacro de espedicion, no parece si no

que buscó en ella un pretesto para multipli-

car las exacciones y las rapiñas. En vez de

dirijirse sobre Querétaro, marchó sobre

Puebla, y el cuidado de conservar el botin,

con el cual volvió á entrar en la capital, le

impidió pelear seriamente.

Márquez fué quien, cuando aun era tiem-
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po, cuando los generosos sentimientos y

elevadas ideas de Maximiliano entregado á

sí mismo, hubieran podido calmar las pa-

siones y consolidar el nuevo régimen, si po-

sible era que se consolidara, se opuso con ar-

dor á toda concesión, á toda transacción; y él

fué también autor délas bárbaras ejecucio-

nes de Tacubaya, que Juárez y los republi-

canos iuvocaron después para justificar sus

represalias. Y mientras el sudario envuelve

los cadáveres del esforzado Miramon y del

leal y valeroso Mejía, el general Márquez

goza tal vez, en Nueva-York ó en la Habana,

vida descansada y opulenta con el fruto de

su rapacidad y de su infamia.

Aumentábase el malestar de la población.

Se supo que desde el dia siguiente á la toma

de Querétaro, empezaron á partir fuerzas

sobre Méjico para ayudar al general Diaz,

y era preciso tomar una resolución que hi-

ciera cesar tan violento estado de cosas. £1

general Tabera, comandante de la plaza,

entró en negociaciones con Porfirio Diaz

para obtener una capitulación honrosa; pero

el general Márquez, cuya suerte no era

dudosa si era cojido con vida, se oponia á

ella con todas sus fuerzas. Algunos dias

antes, el jesuíta padre Fischer, y la prince-

sa Salm habían propuesto la capitulación de

la capital, á condición de que se respetara

la vida de Maximiliano y de los principales

caudillos imperiales; pero Porfirio Diaz re-

chazó tales proposiciones, fundándose en

que sus facultades no alcanzaban á tanto,

y que solo al gobierno tocaba resolver

sobre la suerte de los culpables.

La noticia de la muerte de Maximiliano

llegó á Méjico el 20 de Junio, y al dia si-

guiente se rindió la plaza sin condiciones.

Se temían terribles venganzas y sangrien-

tas represalias; mas por fortuna para el

prestigio de la causa republicana, no suce-

dió así. El tacto y la firmeza del general
Diaz, correspondieron á las esperanzas que
en él se tenian cifradas: no consintió que
sus soldados cometieran ningún atropello,

y no hubo que lamentar ninguno de esos

hechos que son tan frecuentes en las guer-
ras civiles. La entrada del ejército liberal

en Méjico, donde habia tantos hombres
sedientos de venganza, será siempre una
página gloriosa en la historia de aquel país
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parapara Porfirio Diaz, para su ejército y
las personas que lo acompañaron.

Los laureles que Porfirio Diaz habia con-

quistado como militar, no se marchitaron

con su entrada en Méjico. Dueño de la ca-

pital, hizo guardar á sus soldados la más
severa disciplina, y no consintió que se des-

encadenara la tempestad de los odios polí-

ticos por tanto tiempo comprimidos. Declaró

inmediatamente que á todos los oficiales

austríacos de la guarnición imperialista se

les perdonaba la vida , asegurando que el

presidente no opondría obstáculo alguno á

su salida de Méjico ni á la de los soldados

estranjeros; con lo cual, al mismo tiempo

que daba una prueba de sus sentimientos

humanitarios, pagaba en cierta manera una

deuda de gratitud, porque á los austríacos

se debió la pronta capitulación de Méjico

sin efusión de sangre.

Entre las personas que fueron presas en

los primeros momentos de la ocupación, las

más conocidos eran Murphi, ministro ple-

nipotenciario que habia sido en varias cortes

de Europa y á la sazón ministro de Estado;

el general Tabera que tanto habia trabaja-

do para conseguir una capitulación; los ge-

nerales Palafox y Landa, y algunos otros

que habían ocupado posiciones importantes

bajo el régimen imperial. Llegó á Europa

la noticia de que en Méjico se fusilaba

á centenares á los imperialistas; pero es

cierto y evidente que solo perecieron los

generales OHaran y Vidaurri; no obstante

que los periódicos republicanos pedian un

severo castigo para Márquez, que logró

evadirse, y para Lacunza, Lares y Vicario.

O'Haran y Vidaurri fueron las únicas

víctimas. El primero, que durante dos años

estuvo mandando la división imperial que

operaba entre Cuernavaca y Méjico, fué des-

cubierto en una carreta que salia de la ciu-

dad y despedazado por los léperos, antes que

las autoridades republicanas pudieran sal-

varle. El general Santiago Vidaurri fué

hallado en la casa de un americano, disfra-

zado con patillas postizas. Habia sido llama-

do á juicio por el general Porfirio Diaz; pero

contestó que estaba virtualmente condenado,

por el mero hecho de no haberse presenta-

do conforme á las órdenes del gobierno,

siendo en su consecuencia conducido á la
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plaza de Santo Domingo y fusilado el 8

de Julio.

.
VI.

La ciudad de Veracruz se riudió el 25 de

Junio, obteniendo una capitulación análoga

á la que habia pedido para Méjico el gene-

ral Tabera. Dominaba en todo el territorio

mejicano la enseña republicana, que en

breve espacio de tiempo habia recorrido

triunfante las vastas comarcas que se es-

tienden desde Paso del Norte, el último

asilo de Juárez, hasta Veracruz, el postrer

baluarte del Imperio. La victoria habia co-

ronado los heroicos esfuerzos de los que

jamás habían dudado de la salvación de la

patria. La ruda obra de la restauración, que

un año antes casi parecía imposible que

pudiera realizarse, quedaba terminada por

completo. Imperio, intervención, Maximi-

liano, tropas francesas, partido monárqui-

co, instituciones, hombres y sucesos, todo

habia sido arrollado, destruido, aniquilado,

por Ja singular perseverancia y acendrado

patriotismo de Juárez y de sus adeptos.

Esperábase con ansia en la capital el re-

greso del ilustre presidente, cuyo prestigio

se habia engrandecido por la adversidad y
afirmado por el triunfo. Su entrada en Mé-

jico fué una ovación unánime, entusiasta,

delirante. El 15 de Julio, á las nueve de la

mañana, al cabo de cuatro años y cuarenta

y cinco dias de ausencia, Benito Juárez en-

traba en Méjico triunfante y victorioso. La

multitud, ávida de admirarlo, llenaba las

anchas calles; vistosas colgaduras adorna-

ban los balcones de la carrera; el suelo

desaparecía debajo de una alfombra de ver-

dura y flores; atronaban el aire las salvas

de artillería y el repique de las campanas,

y las músicas militares tocaban el himno

nacional.

Poco antes de las nueve, el presidente

subió en Chapultepec á una carretela descu-

bierta, acompañado de sus ministros D. Se-

bastian Lerdo, D. José María Iglesias y don

Ignacio Mejía. Detúvose al principio del

Paseo Nuevo, frente á la estatua ecuestre del

Rey de España Carlos II, á cuyo pié se habia

colocado el altar de la patria, y allí fué reci-

bido por los miembros de la municipalidad.

D. Antonio Martínez de Castro usó de la pala-

bra para felicitarle, y á su discurso respon-

dió Benito Juárez con algunas frases impro-

visadas que fueron acojidas con grandes

aplausos.

Presentósele después una corona de oro

y varias de flores artificiales, destinadas á

los ministros y á los jefes militares, en las

que se veian entremezclados los colores na-

cionales con laureles. Formóse en seguida

la comitiva y se dirijió hacia el palacio

pasando por las calles de la Alameda, San

Francisco, Plateros y la plaza de Armas.
Abria la marcha una compañía de zapado-

res. Después seguía gran número de indios

con sus trajes blancos, los pies desnudos y
llevando en las manos banderas ó ramas de

árboles, á las que habían atado pañuelos y
otras telas de diversos colores. En una de

estas banderas se leia: El barrio de San Pablo

al C. B. Juárez. Todos los miembros de la

municipalidad, los altos funcionarios en diez

y seis carretelas descubiertas, acompañaban

al coche del presidente que iba rodeado de

gentes del pueblo que gritaban con entusias-

mo: «¡Viva el presidente!»

Detrás del carruaje iba el general en jefe

Porfirio Diaz, vestido con un magnífico uni-

forme verde bordado de oro, y á su lado y
en pos suyo marchaban los generales repu-

blicanos que más se habian distinguido du-

rante la guerra. Allí se veian Jerónimo

Treviño, joven que apenas contaba 29 años

de edad, y ya gozaba de gran prestigio en el

ejército; popular por su trato caballeroso,

reconocido como hombre de acción entre

sus compañeros de armas; Vicente Riva-

Palacio, hijo del abogado defensor de Maxi-

miliano, que fué el primero que entró en

Querétaro al frente de su columna en la

noche memorable del 15 de Mayo; el gene-

ral Escobedo, republicano austero, de valor

esperimentado , esclavo del deber y de la

disciplina, que tanto habia contribuido al

triunfo de la causa republicana; y Corona,

tan valeroso en el combate como clemente y
compasivo después de la batalla, cuya úni-

ca ambición se cifraba en contribuir al bien

de la República, y cuyo solo anhelo consis-

tía entonces en pedir perdón y olvido para

los vencidos.

A estos generales seguía un numeroso

Estado mayor, entre el cual se reconocían
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fácilmente, no obstante la variedad de los

uniformes, oficiales y sargentos que pertene-

cieron primero al cuerpo espedicionario fran-

cés y después al ejército imperial; cerrando

la comitiva todas las fuerzas militares que

habia en la capital. El desfile duró dos horas

y media, y el número de oficiales y soldados

que formaron en la carrera, desde la entrada

de la calle del Puente de San Francisco

hasta el Palacio Nacional, no bajaría de trece

mil hombres.

Cuando el carruaje del presidente llegó á

la plaza de armas, y cuando Juárez se pre-

sentó en el balcón del palacio, fué victo-

reado con entusiasmo por el pueblo que se

apiñaba en la anchurosa plaza. Diéronse

aquella noche representaciones gratis en

todos los teatros de la capital y en el circo

ecuestre. En toda la carrera se habian

puesto colgaduras y trofeos con los colores

nacionales, en los cuales se veian escudos

con el gorro frigio ó con los nombres de los

ciudadanos más célebres de la República

mejicana y de ambos continentes. Frente á

la estatua del cura Morelos habia un arco

de triunfo rústico, adornado con banderas

y coronado con el águila mejicana.

En la esquina del Portal de Mercaderes

habian construido otro más rico y de forma

bizantina, en el cual se leia la inscripción:

El pueblo á Juárez. En medio de la plaza de

armas, se habia construido apresuradamen-

te una estatua colosal de yeso que figuraba

la Victoria, y que tenia en la mano uua co-

rona destinada ai héroe del dia. El jardin

que la rodeaba, se veia adornado con can-

delabros que debían inaugurar en Méjico el

alumbrado de gas, y con innumerables vasos

de colores y lámparas venecianas. La acti-

tud y la conducta de las tropas juaristas de
la capital fué intachable, mostrando gran

moderación y cordura, y el comportamiento

de los jefes, digno y honroso, gracias al ge-

neral Porfirio Diaz, y á D. Juan José Baez,

gobernador político de Méjico.

VIL

doles esta pena por cierto número de años

de prisión, de un año á siete, según su ca-

tegoría; y en seguida formó un ministerio

con las personas siguientes: Lerdo de Te-

jada para Negocios estranjeros; Iglesias

para Hacienda; el general Mejíapara Guer-

ra, y Martínez de Castro para Justicia. Es-

perábase que entrara á formar parte del

ministerio el general Díaz, que tanto habia

contribuido al triunfo de la causa juarista

bajólos muros de Puebla y de Méjico; mas

parece que fué combatido fuertemente por

Lerdo de Tejada, que partidario de las medi-

das de rigor, no aprobaba las ideas de Diaz,

que se inclinaba auna indulgencia escesiva,

que podia ser peligrosa en los primeros

momentos. Juárez después de muchas vaci-

laciones, se decidió por el sistema de Lerdo

de Tejada.

Dictáronse enseguida varios decretos en

este sentido, con el objeto de evitar todo

conato de reacción imperialista, ó cualquiera

tentativa de trastorno que se opusiera á la

consolidación del nuevo orden de cosas. En

virtud de uno de estos decretos, se mandaba

á las personas que. más se habian distin-

guido por su adhesión al Imperio, que se

presentaran en la prefectura política, en el

término de veinticuatro horas, bajo pena de

ser fusilados. Por otro decreto se concedían

á las autoridades de los Estados los más

amplios poderes. Podian estas suspender

por medida general las garantías individua-

les en la parte del territorio de su jurisdic-

ción, en caso de temer que se turbara el

orden público, mandando prender álos per-

turbadores é imponiéndoles penas correc-

cionales. También se les conferia la vigilan-

cia inmediata de los periódicos, pudiendo

prender á los editores responsables, si los

diarios faltaban á las prescripciones de la

ley de 28 'de Diciembre de 1855, que fué

declarada vigente.

Aparte de estas medidas, cuya severidad

no podrá parecer escesiva, considerando

la gravedad de la crisis que acababa de

atravesarla Piepública, el triunfo no produjo

los escesos de ese vértigo de la victoria,

Juárez inauguró su entrada en Méjico con I de la cólera patriótica ó del odio de partido,

un acto de clemencia, indultando de la últi- !
Ninguna escena sangrienta señaló la restau-

ma pena á todos los jefes y oficiales impe- ración de las instituciones, y á los gritos de

rialistas que se hallaban presos, conmutan- *¡Viva la Repúblical* se acompañaban accio-
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nes muy generosas en favor de los venci-

dos. El mismo general Escobedo, cuya in-

transijencia y carácter duro se complacían

en exagerar los imperiales, dio en diversas

ocasiones, pruebas claras de que estaba lejos

de su espíritu toda idea de escitar las pa-

siones contra los vencidos; y en un ban-

quete que se dio á Juárez para festejar su

regreso á la capital, Lerdo de Tejada des-

mintió los propósitos atribuidos á Escobe-

do, de quien se dijo que había predicado el

odio contra los estranjeros, y sobre todo

contra los americanos.

Un Congreso mejicano habia investido á

Juárez de plenos poderes cuando la patria

estaba en peligro, cuando se necesitaba una

dictadura inteligente y vigorosa para salvar-

la. Cumplido este objeto, Juárez no quiso

conservar un momento más este poder in-

menso, que si fué necesario y fecundo du-

rante la guerra, podia considerarse como

tiránico y abusivo en la paz, y servir ade-

más de funesto precedente para otras ambi-

ciones menos nobles y patrióticas que la

suya. Decretó, pues, la convocatoria del fu-

turo Congreso, en cuyo seno debia declinar

sus poderes y dar cuenta de sus actos. En

su proclama indicaba lo conveniente que

sería introducir en la Constitución las mo-

dificaciones que señalaba la esperiencia. El

nuevo Congreso debia reunirse el 20 de

Noviembre; para las elecciones de presidente

se señalaba el 7 de Octubre; y el 1.° de

Diciembre deberían tomar posesión el nue-

vo presidente de la República y el presi-

dente del Tribunal Supremo de Justicia.

El resultado de las elecciones del 7 de

Octubre fué, como no podia menos de serlo,

un nuevo testimonio de la confianza que el

país tenia depositada en Juárez. Su único

competidor para la presidencia de la Repú-

blica era el general Porfirio Díaz. Este ob-

tuvo en los seis distritos de la capital 73

votos para presidente de la República, y 152

para igual cargo del Tribunal Supremo de

Justicia, contra 245 emitidos en favor de

Juárez paraelprimero y 163enpro de Lerdo

de Tejada para el segundo. El general Diaz

obtuvo mayoría para presidente de la Re-

pública en los Estados de Veracruz, More-

lía, Humantla y algún otro, y una minoría

más ó menos considerable en los demás. En

Querétaro, en Córdoba y en otros Estados,

la elección fué unánime en favor de D. Be-
nito Juárez y D. Sebastian Lerdo de Tejada.

El presidente Juárez conmutó el 30 de
Octubre las sentencias de los generales y
coroneles imperiales, tanto nacionales como
estranjeros, reduciéndola á cuatro años de

prisión; la de los jefes y oficiales de Estado

Mayor á tres años, y la de los demás oficia-

les á dos años de vigilancia por la policía.

Los demás estranjeros que sirvieron al Im-

perio, inclusos los soldados, recibieron or-

den de salir del territorio de Méjico; los em-
pleados civiles de alta categoría, fueron des-

terrados; y todos los demás reducidos á pri-

sión ó sujetos á la vigilancia de la policía. De
los prisioneros políticos que habia aún á dis-

posición del gobierno, 52 fueron sentenciados

á encierro más ó menos largo y 200 fueron

puestos en libertad, algunos á condición de

salir del territorio de la República. Entre

estos últimos se contaban muchos que ha-

bían ejercido cargos importantes en la corle

imperial, tales como Mr. Eloin, agregado

al servicio de la Emperatriz; el príncipe

Salm-Salm, ayudante del Emperador; La-

cunza y Lares, ex-presidentes del Consejo

de ministros; y D. Teófilo Marin, ex-minis-

tro de Justicia, que falleció á principios de

Noviembre de 1867 en la Habana, de paso

para Sevilla, donde pensaba establecerse. En
cuanto á Almonte, embajador de Maximilia-

no en París, López Uraga, Márquez, Lara y
algunos otros que se encontraban ausentes ó

estaban ocultos, el gobierno dispuso que

fueran confiscadas sus propiedades para res-

ponder de los abusos que hubiesen cometido

como funcionarios del Imperio.

Al empezar las sesiones del nuevo Con-

greso, el gobierno presentó las modificacio-

nes que, en conformidad con las lecciones

de la esperiencia , debían introducirse en

la Constitución vigente, promulgada en 1857

bajo la presidencia de Comonfort. Estas

modificaciones versaban sobre el derecho

del veto que debe concederse al presidente,

sobre la organización de dos Cámaras y so-

bre el derecho de sufragio; se proponía re-

conocer la aptitud de los eclesiásticos para

ser electores y elejibles; el derecho del

Congreso á pedir al poder ejecutivo infor-

mes sobre todos los asuntos de interés pú-
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blico; y finalmente, se indicaban las restric-

ciones que debían ponerse á la libertad de la

prensa hasta la organización definitiva de la

República. Todos estos proyectos de refor-

ma han sido favorablemente acojidos por la

opinión pública.

VIII.

Tocamos ya en los límites que nos propu-

simos. AI cerrar' la Historia de la guerra de

Méjico, cuya primera página escribimos el 1.°

de Agosto de 1867, dejamos á Juárez y al

Congreso mejicano ocupados en reconstituir

laboriosamente la República. La empresa

parece difícil si se considera lo prolongado

del sacudimiento que ha sufrido el país des-

de 1861, y se tienen en cuenta sobre todo

los cuarenta años anteriores, en cuyo dila-

tado período de tiempo, Méjico no ha go-

zado un momento de reposo. Necesítase

gran tacto, mucha prudencia, y más que

todo, una viril energía para que ese país tan

favorecido por la naturaleza, vea afirmadas

las instituciones democráticas, normalizada

su existencia, y en condiciones de poder

desarrollar sus elementos de prosperidad.

Tal es á no dudarlo la misión de Juárez,

la más alta capacidad política de Méjico,

como'es también su carácter más enérgico y
perseverante. Méjico ha sido víctima de

toda clase de denuestos, fundados algunos,

inmerecidos los más; y ha sido víctima de

cuantas calumnias pueden concebirse. No hay

baldón con que no se le haya injuriado; no

hay mancha que no se haya pretendido arro-

jar sobre su frente; pero de este oprobio

Méjico se verá libre, porque tales difama-

ciones son hijas del grito destemplado de sus

propias disensiones. A todas las calumnias,

á todos los dicterios de los escritores euro-

peos, Méjico responde con la reciente reso-

lución que acaba de tomar el Congreso,

aboliendo la pena capital ; cuya medida

prueba que el espíritu nacional ha sabido

hacerse superior á los odios y antagonismos

que se originan de las guerras civiles.

En Méjico hay un gran sentimiento por

la virtud y la justicia; hay hombres previso-

res, pensadores concienzudos, escritores

distinguidos; tienen los mejicanos razón

sana, imaginación de artista, criterio recto,

entusiasmo por la patria, valor á toda prue-

ba, ardiente amor á la libertad. Su suelo,

virgen todavía para el trabajo, empapado

ahora en sangre, solo necesita algunos años

de paz y una dirección inteligente y vigoro-

sa, para convertirse en una de las regiones

más florecientes y prósperas de América.

Y esto se realizará cuando hayan cesado las

luchas sangrientas de los partidos, y el cho-

que continuo de las ambicioues personales;

cuando las instituciones democráticas se

hayan afirmado; cuando, finalmente, hayan

desaparecido las rivalidades de raza.

En Méjico, como en todas las Repúblicas

americanas, subsiste todavía por desgracia

el odio entre los opresores y los oprimidos,

entre la raza española y la raza india, aque-

lla dominadora y despótica, con derechos

políticos, dueña de la propiedad, monopoli-

zadora de la industria; la última, medio es-

clava, pobre, sin instrucción, sin otro bien

que mitigue su desventura, que la indepen-

da que debe á lo despoblado del territorio,

á lo agreste de las montañas y á la impene-

trable frondosidad de los bosques. Todo
hace creer que se aproxima la emancipación

de la raza india, tan conforme por otra par-

te con el espíritu de las ideas democráticas.

Su aptitud para la vida civilizada, sus dotes

de sagacidad, de vigor y de inteligencia,

están plenamente probadas. El general Me-

jía, fusilado en Ouerétaro, uno de los guer-

reros más valientes del Imperio, cuya ge-

nerosidad con los vencidos hemos tenido

ocasión de mencionar, era de raza india;

Alvarez, que ha sido tantas veces arbitro

de la suerte de la República, y que tantas

pruebas ha dado también de abnegación y
desinterés, es de raza india; el mismo Juá-

rez es también indio.

No está acaso muy distante el dia en que

la emancipación de los indios y su reconci-

liación con los mejicanos de raza espa-

ñola, se realice. Entonces se centuplicarán

las fuerzas de la República, y podrá crearse

allí un grande Estado que sirva de norma y
de ejemplo á las Repúblicas españolas de la

República central, y de contrapeso al poder

inmenso de los Estados -Unidos, cuyas ten-

dencias absorbentes es fuerza que se con-

tengan y limiten.

PIN DEL LIBRO SESTO.
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I.

Circular del ministro de Negocios extranjeros del

Emperador lUaiiniillano.

Ministerio de Negocios estranjeros.—Méjico

10 de Diciembre de 1866.—Al aceptar el tro-

no de Méjico S. M. el Emperador Maximiliano,

no quiso hacerlo sino después de haberse ase-

gurado de la voluntad nacional por medio de

las actas levantadas por las poblaciones, del

concurso de las fuerzas aliadas que se intere-

saban íntimamente en la pacificación del país,

y con ayuda de recursos estraordinarios, cu-

ya recaudación regular no era posible por el

momento.

Con este objeto se elaboraron tratados y
convenios cuyas estipulaciones garantizaban

del modo más solemne una alianza estrecha y
poderosa para asegurar la paz. La guerra ci-

vil se prolongó, no obstante, más allá de lo

que debia esperarse, á pesar de las francas

concesiones que hizo el Emperador á los disi-

dentes.

Al mismo tiempo, por un lado los esfuerzos

del gobierno para levantar un ejército nacio-

nal, encontraban grandes obstáculos, nacidos

de circunstancias particulares; por otro los

recursos obtenidos estaban consumidos por

los asuntos militares, y el gobierno se veía

obligado á recurrir á onerosas combinaciones

de crédito en el estranjero, que aumentaban

las pesadas obligaciones del Tesoro.

En este estado de cosas, se recibió aviso de

que S. M. el Emperador Napoleón no podia

por motivos políticos, continuar prestando al

Imperio el apoyo de tropas y dinero, y de que

las tropas francesas se retiraban antes del

plazo fijado en los tratados: al efecto princi-

piaron al punto á concentrarse. Esta concen-
tración llevaba como consecuencia la eva-

cuación de ciudades y aldeas, á cuya defensa

no podia el gobierno atender inmediatamente

por efecto de la falta total de fuerzas organi-

zadas á su disposición.

La mayor parte de los puntos abandonados
fueron ocupados por los disidentes, y algunos

también por partidas de malhechores.
' El movimiento de las fuerzas aliadas que se

retiraban de los puntos importantes, la noti-

cia de su próxima marcha del país, la de que
este no sería ya auxiliado por Francia, reani-

maron naturalmente el valor de los disidentes

y disminuyeron el de los amigos y defensores

del gobierno. La revolución tomó un desarro-

llo debido, no á sus propios elementos, sino al

estado sin defensa en que quedaba el país; la

lucha sangrienta fué en aumento, y la guerra

civil marcó su huella con la destrucción y el

incendio.

En medio de esta crisis lamentable, se esplo-

tó la actitud de los Estados-Unidos, contrarios

siempre á la forma monárquica y á toda inter-

vención europea; se hacía saber á S. M. el Em-
perador que había negociaciones entre el go«
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bierno francés y el de la Union para asegurar

una mediación franco-americana, por cuyo

medio se esperaba poner término á la guerra

civil que desolaba el país. Se anadia que para

ello se consideraba indispensable que el go-

bierno establecido bajo esa mediación, tuviese

la forma republicana y el espíritu liberal.

De este modo se frustraban las esperanzas

del gobierno, basadas en una firme y sincera

alianza con la Francia, para consolidar el orden

de cosas actual. Las negociaciones que se de-

cían entabladas para una mediación franco-

americana, tomaban por base una condición

incompatible con la existencia del Imperio y
la integridad del territorio nacional.

S. M. el Emperador, después de examinar

con imparcial atención la gravedad de una si-

tuación tan estraordinaria, creyó de su deber

devolver á la nación el poder que esta le habia

conferido, puesto que la combinación proyec-

tada para pacificar á Méjico exhibiría la mo-
narquía. No queriendo, sin embargo, obrar en

asunto de tanta importancia sin consultar á su

Consejo de Ministros y á su Consejo de Estado,

los convocó en la ciudad de Orizaba, donde

se encuentra hace algunas semanas por razón

de salud. Sometidas todas aquellas graves con-

sideraciones por el Emperador á ambos cuerpos,

decidieron estos que su abdicación en las cir-

cunstancias actuales, lejos de poner un térmi-

no á los males que se deploraban, sería infali-

blemente la ruina total del país y tendría por

consecuencia la pérdida de la independencia y
de la nacionalidad, la destrucción completa

de nuestra raza.

En la consulta se hizo observar á S. M.
,
que

la responsabilidad de la sangre vertida, caería

esclusivamente sobre aquellos cuya obstina-

ción prolongase una lucha en la que se com-

batía por sostener los intereses de la sociedad,

y con ellos la existencia de la nación; que

para defender intereses tan caros, se debia es-

plotar todos los recursos del país, organizar

el ejército mejicano de un modo independien-

te; reducir los exorbitantes gastos militares

hechos hasta ahora; desplegar, en fin, esfuerzos

supremos sin dejarse apartar de las medidas

que reclama la defensa natural, por considera-

ciones de política esterior, relativamente á la

forma de gobierno que la nación solamente

debe determinar.

Después de esta declaración de sus conseje-

ros, quiso el soberano oir su opinión sobre la

solución práctica de diferentes cuestiones vi-

tales de política y administración
, y entre

ellas las siguientes: convocación de un Con-

greso nacional, sobre la base más liberal, en
que tomasen parte todos los ciudadanos de
todos los partidos y de todos los colores polí-

ticos, para declarar si debe continuar el Im-
perio y decidir qué forma de gobierno adopta

la nación en lo futuro; proposición de todas

las medidas oportunas y convenientes con ob-

jeto de asegurar la organización completa y
definitiva del país; creación de recursos sufi-

cientes para cubrir el presupuesto; elabora-

ción de las leyes necesarias para un sistema

poderoso de colonización.

Habiendo reconocido todos los consejeros la

necesidad de tomar en consideración estos im-

portantes puntos, el Consejo de Estado se en-

cargó de examinarlos y de proponer las medi-

das convenientes sobre cada uno de ellos.

S. M., cediendo á la opinión de sus consejeros,

resolvió conservar el poder que la nación le

confirió, y se ocupa en continuar con energía

y constancia la obra de regeneración á que se

ha consagrado.

S. M. el Emperador, para dar á conocer á la

nación su decisión de convocar un Congreso
nacional, dirijió en estos últimos dias el ma-
nifiesto que verá V. E. en el Diario del Impe-

rio de 6 del corriente.

Por otra parte, ha firmado ya algunas de las

leyes más urgentes para procurar recursos al

Tesoro, y dado las órdenes necesarias para or-

ganizar el ejército de un modo independiente.

Estos cuerpos, auxiliados por las tropas

francesas en las líneas que estas ocupen du-

rante el tiempo que hayan de pasar aun en

el país, deben procurar la pacificación tan

apetecida por todos los mejicanos honrados.

S. M. el Emperador ha recibido estos dias

del señor mariscal Bazaine, en conformidad á

las órdenes de su soberano, las seguridades

más esplícitas de que contribuirá á la consoli-

dación del orden y de la paz, apoyando las

medidas de S. M. en tanto que las tropas fran-

cesas permanezcan en el territorio nacional.

Tengo el honor de comunicar todo lo que

precede á V. E. por orden de nuestro augusto

soberano, á fin de que lo pongáis en conoci-

miento del gobierno , cerca del cual estáis

acreditado. Estáis autorizado para dar lectura

de esta nota al ministro de Negocios estranje-

ros, y dejarle copia si lo desea.—El subsecre-

tario de Negocios estranjeros, I. N. de Pereda.

II.

Decreto nombrando nna Ilegenctn, espedido en
Querétaro el n de Marzo de 1807.

Maximiliano, Emperador: Habiéndonos pues-

to á la cabeza de nuestro ejército para hacer
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una campaña, de cuyo desenlace depende, no

la forma por que se haya de regir Méjico, sino

la integridad de su territorio y aun su exis-

tencia como nación independiente ; hemos

considerado muy posible en el caso de nuestra

muerte por algún accidente de la guerra, las

consecuencias que para Méjico á quien amamos
con predilección traería la acefalia de su go-

bierno.

La regencia que en dias menos azarosos que

los presentes establecimos, confiándola al celo,

á la inteligencia, á las virtudes de nuestra

augusta esposa la Emperatriz Carlota, ha ce-

sado de hecho con su ausencia en Europa, y se

hace indispensable ocurrir á esta falta por un

medio de igual naturaleza, pues entre. tanto

la nación mejicana no esprese su voluntad de

cambiar la forma de gobierno, existiendo hoy
la monarquía, corresponde establecer una Re-

gencia que rija al Estado, en vacante del

trono.

Amando, pues, á los mejicanos como los

amamos, y sobreviviendo ese afecto á la du-

ración de nuestros dias, hemos determinado

para el referido caso de nuestra muerte, esta-

blecer una regencia que, sirviendo transitoria-

mente de centro de unión para el gobierno,

libre al país de horrendos males; y le reco-

mendamos con encarecimiento al pueblo me-

jicano ,
que viendo en esta medida el único

testimonio que podemos darle de cuanto lo

hemos amado, la acepte gustoso en obsequio

del mismo.

Los ciudadanos en quienes nos hemos fijado

para llenar el cargo de regentes son demasiado

conocidos por su ilustración, patriotismo y
vocación á los graves negocios del Estado, y
en consecuencia son aceptables por sus con-

ciudadanos.

En tal virtud establecemos una Regencia

depositada en tres personas, y nombramos re-

gentes propietarios al presidente del Tribunal

Supremo de Justicia D. Teodosio Lares, al pre-

sidente del Consejo de Estado D. José María de

Lacunza, y al general de división D. Leonardo

Márquez.

Nombramos suplentes para que por el orden

de su nombramiento reemplacen la falta de

cualquier propietario á D. Tomás Murphi y
general ü. Tomás Mejía.

La Regencia gobernará con sujeción al Esta-

tuto orgánico del Imperio.

La Regencia convocará al Congreso que ha

de constituir definitivamente á la nación, luego

que terminada la guerra por triunfo de las

armas imperiales, ó por armisticio, ó cual-

quier otro medio que importe conclusión de

hostilidades, pueda tener la reunión libre y
legítima de aquel cuerpo constituyente.

En el acto de instalado el Congreso, cesará la

Regencia, terminando con ese hecho el poder

que la conferimos por la presente carta.

Nombramos desde ahora para el espresado

caso de nuestra muerte, jefe del ejército impe-

rial, al general D. Leonardo Márquez hasta la

reunión de la Regencia. El licenciado D. MaJ

nuel García Aguirre, nuestro actual ministro

de Instrucción pública y de Cultos, queda

encargado de hacer á la nación saber mi pos-

trimera voluntad, llegado su caso, y á los

regentes que dejamos nombrados.

Encargamos' con todo el orden de nuestra

voluntad á los regentes que, siguiendo pun-

tuales el lema que ha sido el sello de todos

nuestros actos de soberano «Equidad en la

justicia,» guarden inviolable la independencia

de la nación, la integridad de su territorio, y
una justa política ajena de todo espíritu de

partido, encaminada solamente á la felicidad

de todos los mejicauos sin distinción de opi-

niones.

III.

Despachos diplomáticos de Campbell y Lerdo de

Tejada.

A S. E. el Sr. Lerdo de Tejada, ministro

de Negocios estranjeros de los Estados-Unidos

mejicanos:

«Nueva Orleans 6 de Abril 1867.—Señor: El

gobierno de los Estados-Unidos ha sabido con

viva satisfacción la retirada de las tropas fran-

cesas espedicionarias de Méjico, y la marcha

del ejército del gobierno constitucional sobre

la capital de la República. Esta satisfacción

se ha visto, sin embargo, recientemente con-

trariada por la severidad con que han sido tra-

tados los prisioneros de guerra hechos por

vuestras fuerzas en Zacatecas. Este acto ha

dado al gobierno de los Estados-Unidos moti-

vos para temer que, en la eventualidad de la

captura del príncipe Maximiliano y de las

fuerzas que manda, se hiciera uso de una se-

veridad semejante; y he recibido hoy del mi-

nistro de Estado un despacho, encargándome

de poner en conocimiento de S. E. el presiden-

te Juárez estas prevenciones, y que lo hicie-

ra de la manera más espeditiva posible. Os lo

comunico, por tanto, valiéndome de un correo

especial de gabinete.

»E1 gobierno de los Estados-Unidos ha sim-

patizado sinceramente con la República de
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Méjico y toma un profundo interés en su buen

éxito; pero debo preveniros que la repetición

de actos de severidad tales como los indicados,

heriría sus sentimientos de humanidad y de-

tendría el progreso de sus simpatías. Con efec-

to: una conducta semejante con los prisione-

ros de guerra, no puede producir la elevación

del carácter de los Estados mejicanos en la

estima del mundo civilizado, y no puede ha-

cer mas que deshonrar la causa del republica-

nismo y retardar en todas partes su progreso.

El gobierno me encarga de hacer saber al

presidente Juárez, pronta y seriamente, su de-

seo de que en el caso de captura, el príncipe

Maximiliano y sus partidarios sean tratados

con la humanidad de que dan prueba todas

las naciones civilizadas con los prisioneros de

guerra.

«Tengo el honor etc.—Luis D. Campbell.»

«A M. L. Campbell, enviado estraordina-

rio etc.

»SanLuisdePotosi22 de Abril 1867.—Señor:

He tenido el honor de recibir ayer la comuni-

cación que me habéis enviado de Nueva Or-

leans el 6 del corriente, y me indicáis que por

razones fáciles de comprender, no habíais ve-

nido á presentar al presidente de la República

vuestras credenciales, como enviado especial

y ministro plenipotenciario de los Estados-

Unidos, y que habéis permanecido en Nueva
Orleans desde el mes de Diciembre último.

»E1 gobierno de la República lamenta que
esas razones os hayan impedido venir á pre-

sentar vuestras credenciales para comenzar
el ejercicio de vuestras funciones , porque
le hubiese sido muy agradable al gobierno el

recibiros en vuestra cualidad de representan-

te de los Estados-Unidos.

«También me manifestáis que la satisfac-

ción con que el gobierno de los Estados-Uni-

dos vio la retirada de los franceses de Méjico,

había sido perturbada por las noticias que ha-

bía recibido respecto á la severidad empleada
con los prisioneros de guerra cojidos en San
Jacinto; y me hacéis saber al propio tiempo,

que el deseo del gobierno de los Estados-Unidos

es que, en el caso de que se cogiera á Maxi-
miliano y sus partidarios, fuesen tratados con
humanidad como prisioneros de guerra. De-
seando los enemigos de la República producir

una impresión desfavorable contra ella, se han

esforzado por desnaturalizar los hechos, es-

tendiendo rumores erróneos respecto á los pri-

sioneros de San Jacinto.

«La mayor parte de estos, en número con-
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siderable, fueron perdonados; pero, en efecto,

se castigó á algunos otros. No fueron mira-

dos simplemente como prisioneros de guer-

ra, sino como criminales contra las leyes de

la nación y contra las de la República. Ellos

se habían entregado á toda suerte de escesos

en la villa de Zacatecas, y combatían como
filibusteros, sin patria, sin bandera, como
mercenarios pagados para verter la sangre de

los mejicanos que defendían su independencia

y sus instituciones; y cierto número de estos

estranjeros, cojidos en San Jacinto, fueron

conducidos á Zacatecas, en donde fueron tra-

tados con benevolencia, como lo son y han

sido todos aquellos que no tienen contra sí

circunstancias muy agravantes.

«La conducta invariable del gobierno de la

República, y la observada por los oficiales de

su ejército, ha sido respetar la vida de los

prisioneros hechos en las tropas francesas,

tratándolos con la mayor consideración; pero

por su parte, y de orden de su jefe principal,

han asesinado frecuentemente á los prisione-

ros de las tropas republicanas.

«Muchas veces, sin aguardar á la formali-

dad del cange, los prisioneros franceses han

sido puestos generosamente en libertad; y á

su vez algunos oficiales franceses de alta gra-

duación, han reducido á cenizas ciudades en-

teras, otras han sido diezmadas por lo que se

llamaba correrías marciales, y algunos, por

una simple sospecha, han condenado á muerte

á personas indefensas, á ancianos incapaces de

hacer armas contra ellos, sin la más ligera for-

ma de juicio. Sin embargo de todo, el gobierno

de la República y sus oficiales generales, lejos

de tomar las represalias, á lo cual se les pro-

vocaba, han observado siempre la conducta

más humana, dando constantemente ejemplos

de una gran generosidad. Por este proceder, la

causa republicana de Méjico se ha reconci-

liado las simpatías de todos los pueblos civili-

zados.

«Después de la marcha de los franceses, el

archiduque Maximiliano ha querido continuar

vertiendo la sangre de los mejicanos. A escep-

cion de tres ó cuatro ciudades dominadas por la

fuerza, ha visto á toda la República levantar-

se contra él, y sin embargo de esto, ha queri-

do continuar la obra de desolación y de ruina,

empeñándose en una guerra civil sin objeto,

rodeándose de algunos hombres conocidos por

sus depredaciones, por sus asesinatos y por la

parte principal que han tenido en los males

que aflijen á la República.

«En el caso deque estas personas, sobre las

59
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cuales pesan tales responsabilidades, fueran

capturadas, no me parece que podrían ser con-

sideradas como simples prisioneros de guerra,

porque sus responsabilidades son de aquellas

que están definidas por las leyes de la nación

y las leyes de la República.

»E1 gobierno, que ha dado numerosas prue-

bas de sus principios y de sus sentimientos de

humanidad, tiene también la obligación de mi-

rar, atendiendo á las circunstancias particula-

res de cada caso, lo que exijen los principios de

justicia y los deberes que tiene que cumplir

para hacer el bien del pueblo mejicano. El go-

bierno de la República espera que con la jus-

tificación de sus actos, continuará obteniendo

las simpatías del pueblo y del gobierno de los

Estados-Unidos, que han sido y son conside-

rados en la más alta estima por el gobierno de

Méjico.—Sebastian Lerdo de Tejada.»

IV.

Despachos telegráficos, sobre nróroga del término

de defensa.

Número 1.°

«Telegrama de Querétaro á Potosí.—Junio

5 de 1867, á las tres y 16 minutos de la tarde.

—Al ciudadano ministro Lerdo de Tejada.—

San Luis de Potosí.

«Anoche, alas doce y media, hemos llegado

á esta yo y los demás defensores de Maximi-

liano, y supuesta la resolución de juzgarlo , su

proceso será en todas partes leido y examina-

do con severa atención. En este juicio está

comprometida la suerte de Maximiliano; pero

usted sabe cuánto interesa al honor del país

que esta defensa sea verdadera en el fondo,

y no solo de apariencias. ¿Podrá hacerse en

veinticuatro horas, cuando el doble tiempo no

alcanza para ver los documentos que esta tar-

de se nos van á entregar por Maximiliano? Tér-

mino tan perentorio haria imposible la defensa,

y nosotros y el país nada podríamos contestar

satisfactoriamente, sobre el hecho de dejar in-

defenso á un hombre que cree tener en esos

documentos uno de los apoyos principales de

su defensa. Para preparar esta, se necesitan

algunos pocos dias, que suplicamos al se-

ñor presidente conceda, permitiéndome ir á

hablarle sobre las indicaciones hechas; pero

para este viaje, necesito saber que mis com-

pañeros cuentan con el tiempo necesario para

hacer su trabajo.

«Si Vd., como se lo suplico, accede á mis

deseos, al recibir su respuesta tomaré inmedia-

tamente la diligencia.—M. Riva Palacio.»

La contestación se recibió poco después en

estos términos:

Número 2.°

«Telegrama.—San Luis de Potosí.—Junio 5

de 1867.—A las siete de la noche.—Al ciuda-

dano Mariano Riva-Palacio.—Querétaro.

»E1 ciudadano presidente de la República

ha tomado en consideración el mensaje que

nos dirijió Vd. hoy, recibido á las tres y
media de esta tarde

, y ya comunica por el

telégrafo el ciudadano ministro de la Guerra,

la próroga del término de defensa que ha esti-

mado posible el gobierno.

—

Lerdo de Tejada.»

Número 3."

«Telegrama.—San Luis de Potosí, Junio 5

de 1867.—A las siete de la noche.—Al ciu-

dadano general Mariano Escobedo.—En vista

de la petición que ha hecho el ciudadano Ma-
riano RiVa-Palacio, en nombre de los defenso-

res de Maximiliano, sobre que se le amplíe el

término para su defensa, ha acordado el ciu-

dadano presidente de la República, que sobre

la próroga concedida antes, se concedan tres

dias más, contándose desde la conclusión de

la próroga antes concedida. Estos tres dias se

conceden como un término común á Maxi-

miliano y á los otros dos procesados, para

que puedan aprovecharlo también en su de-

fensa; bajo el concepto de que no conce-

derá otra próroga, por ser esta la segunda

que ha concedido el gobierno para dar á la

defensa la amplitud posible, hasta donde lo ha
estimado compatible con la razón y el espíritu

de la ley.—Sírvase Vd. disponer que se haga

saber á los tres procesados esta resolución.

—

Mejía.»

Número 4.°

«Telegrama.—San Luis de Potosí.—Junio 9

de 1867.— Señores licenciados D. Eulalio Or-

tega y D. Jesús María Vázquez.—A pesar de

mil esfuerzos que hemos hecho para obtener

del Sr. Presidente y de su ministerio, una pró-

roga de un mes, se nos acaba de decir, ahora

que son las tres y media de la tarde, por es-

tos mismos señores, que no es posible darla

ni por un momento más.

«Creemos, que aunque camináramos toda la
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noche, cumpliéndose dentro de poco el térmi-

no, no llegaríamos oportunamente para la de-

fensa que Vds. habrán preparado ya para

presentarla acaso dentro de pocas horas. Per-

dida tenemos toda esperanza, pero es preciso»

sin embargo, que en caso de una sentencia ad-

versa, hagan ustedes porque todo llegue á

conocimiento del Sr. Presidente, antes de la

ejecución de dicha sentencia.

—

Mariano Riva

Palacio.—Rafael Martínez de la Torre. »

V.

Solicitud y decreto aobrc cambio de Jurisdicción.

Ciudadano presidente: Mariano Riva-Palacio

y Rafael Martínez de la Torre, defensores nom-

brados por el Archiduque Fernando Maximilia-

no, al ciudadano presidente, con el debido res-

peto, ocurrimos exponiéndole que en la mañana

de hoy, á las diez y media, hemos recibido el

certificado que en nueve fojas útiles acompa-

ñamos. Al recibir estos pliegos, se nos hace

especial encargo, por nuestros compañeros de

defensa, de ocurrir al Supremo Gobierno, ex-

poniéndole cuanto á nuestro juicio deba decir-

se, apoyando la incompetencia del Consejo

ordinario á que se ha sometido al Archiduque

Maximiliano; pero la premura con que se obra

en la causa, no permite más dilación y ma-

yores esplicaciones que las precisas para esta

idea: Un Consejo de guerra ordinario no

puede juzgar de los actos de conducta y admi-

nistración, en un periodo de tres años, del ar-

chiduque Fernando Maximiliano de Austria,

teniendo grandísimo interés la Federación en

el debate claro, en la justificación plena de

todos los actos en que sus derechos se hallan

afectados por la violación misma del princi-

pio constitucional.

»La sola indicación hecha, es superior á

todo esfuerzo del entendimiento, y los hom-
bres de Estado que gobiernan á nombre de la

República, alcanzan, sin duda, mejor que nos-

otros, la necesidad de poner de manifiesto los

grandes hechos en el período que corre

de 1862 á la fecha, y las responsabilidades á

que ellos dan lugar. La Federación, represen-

tada en esta gran crisis por el supremo magis-

trado de la nación, tiene, sin duda, el más
alto interés en prevenir los males de un por-

venir dudoso, por lo menos, para el país, y
contra cuyos peligros no puede presentarse

arma más poderosa que la verdad bien esta-

blecida en un proceso, que resista la severi-

dad del examen á que ha de someterse en el

mundo entero.

»E1 consejo de guerra, armado por la ley

de 25 de Enero de 1862, si no se permiten las

defensas del acusado, le hará sentir el rigor

de esa ley; pero el misterio en esta causa que

tan profundamente afecta los derechos de

nuestra patria, la dejará desarmada é impo-
tente para pedir con evidente justicia la repa-

ración de los males que una guerra injusta

nos trajera.

»Sin tiempo para más, y confiados en que
se tendrán presentes todas las observaciones

que en lo verbal tuvimos el honor de presen-

tar á la consideración del ciudadano presiden-

te y su digno Ministerio, concluimos suplicán-

dole se sirva mandar, atendidas las razones que
exponen nuestros compañeros de defensa, que
pase la causa que se forma al Archiduque Fer-

nando Maximiliano de Austria, á los tribuna-

les de la Federación; y si este recurso creyere

que debe hacerse ante los de Justicia, que se

declare así, designando también el punto á

que deba ocurrirse, por no haber aun en Que-
rétaro tribunales organizados.

«Esta solicitud es de obvio derecho, y por

lo mismo:

»A1 ciudadano presidente suplicamos se

sirva acceder á ella, en lo que procederá con-

forme ajusticia.

«San Luis de Potosí, Junio 10 de 1867.

—

Mariano Riva-Palacio.—Rafael Martínez de la

Torre. »

Hé aquí el acuerdo que recayó:

«Secretaría de Estado y del despacho de

Guerra y Marina.—Sección 1."—En el ocurso

qué han presentado Vds. con fecha de hoy,

acompañando copia de otro presentado en la

ciudad de Querétaro, sobre puntos de jurisdic-

ción promovidos en el juicio que se instruye

en dicha ciudad á los procesados Maximiliano

de Hapsburgo y sus titulados generales don
Miguel Miramon y D. Tomás Mejía, ha deter-

minado el ciudadano presidente de la Repúbli-

ca lo que consta en el acuerdo siguiente:

«Manifiéstese á los exponentes: que siguién-

dose el juicio con arreglo á la ley preexisten-

te de 25 de Enero de 1862: que no siendo con-

trarias á las prevenciones de la Constitución

las disposiciones de aquella ley, respecto de

los delitos definidos por ella: que estando ade-

más suspenso el régimen constitucional, por

efecto necesario de la guerra que todavía sos-

tiene la nación: que no teniendo lugar los re-

cursos que la misma ley no permite, acerca de
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los incidentes del juicio, resueltos por quien

corresponde en el caso mismo: y que no ha-

biendo tampoco duda de ley que el gobierno

tuviera que resolver, no há lugar á que el go-

bierno dicte ninguna resolución sobre los pun-

tos á que se refieren en este ocurso y el de la

copia presentada con el mismo.

»Lo comunico á Vds. como resultado de su

ocurso.

«Independencia y libertad. — San Luis de

Potosí.—Junio 10 de 1867.

—

Mejía.—Ciudada-

nos Mariano Riva-Palacio , y licenciado Ra-

fael Martínez de la Torre.

VI.

Carta del barón de Magnus.

«San Luis de Potosí, Junio 14 de 1867.—Se-

ñor:—Me siento obligado á manifestar á V. E.

mi más profundo agradecimiento, por la bené-

vola acojida que encontraron ayer las obser-

vaciones verbales que tuve el honor de hacer

en favor del desgraciado príncipe que se halla

preso en Querétaro, tanto á S. E. el Sr. Juá-

rez, como á V. E. mismo y los señores Igle-

sias y Mejía.

»En este momento he sabido que ayer co-

menzaron los debates en el consejo de guer-

ra, y que según todas las probabilidades, hoy

se pronuncia la sentencia.

»E1 instante crítico y solemne de está últi-

ma solución se acerca, pues, para los hombres

inteligentes de Estado, en cuyas manos ha

puesto la suerte de las armas la vida del ilus-

tre prisionero.

«Permítame, por lo tanto, V. E. , en estos

momentos supremos y de consecuencias*tan

graves, agregar humildemente á nuestra con-

ferencia franca de ayer, las siguientes obser-

vaciones:

«Ante todas cosas, repito á V. E. que el go-

bierno de S. M. el Rey de Prusia, á quien tengo

el honor de servir, ha mantenido, desde la in-

dependencia de Méjico, las relaciones más

amistosas con este hermoso país; por consi-

guiente, consideré de mi deber venir violen-

tamente á esta capital, en circunstancias an.

gustiadas , cuando se versa el porvenir de

Méjico, para interesarme, á nombre de mi go-

bierno, por la vida de un príncipe, y por vir-

tud de su sincera amistad, destituida absoluta-

mente de interés directo político, sino guiado

solo por el bienestar y la paz de Méjico, del

modo más confidencial, sin pretensión alguna,

y libre de todo carácter oficial.

»E1 fiel consejo de una amistad franca,

nunca interrumpida y comprobada por bas-

tantes años, debe interesarse con toda deci-

sión, á fin de que se conserve la vida á este

príncipe digno de lástima, mucho más cuando

en ello se interesa altamente la nación meji-

cana; porque V. E. comprenderá muy bien,

que la historia eleva tanto más á las naciones,

cuanto son más nobles y generosos los actos

que ejercen; y el mayor de todos es compade-

cerse del vencido,

«A la alta penetración que distingue á V. E.

como hombre de Estado, no puede ocultarse,

que tanto los Estados-Unidos como los gobier-

nos europeos, estiman la vida del príncipe

prisionero como una prenda del más alto va-

lor; por lo mismo la gratitud hacia los que se

la concedan, los obligará á ofrecer aquellas

garantías que pudiera desear la nación meji-

cana para conservar su independencia y su

libertad.

«Mi alto Gobierno ha tenido siempre un in-

terés sincero por la paz y la suerte de Méjico,

y lo tiene aun; y si mi mediación, tan insis-

tente como respetuosa, por salvar la vida del

príncipe prisionero, surtiera efecto, no dudo

que el Gobierno de S. M. el Rey de Prusia,

gustoso trabajará y ayudará por el bienestar

y la paz de Méjico hasta donde esté en su po-

der hacerlo.

«Así, pues; por el bien, por el porvenir de

Méjico, por el interés de la humanidad, me
permito repetir á V. E. de nuevo, con entera

confianza, mi súplica muy respetuosa; apro-

vechando esta ocasión para asegurar á V. E.

mi alta consideración.—A. V. Magnus.—Exce-

lentísimo Sr. Lie. D. Sebastian Lerdo de Te-

jada.»

CONTESTACIÓN DE LERDO DE TEJADA.

«San Luis de Potosí, Junio 15 de 1867.

—

Sr. Barón A. V. Magnus, etc., etc., etc.— Se-

ñor Barón.— En la comunicación que se ha

servido usted dirijirme con fecha de ayer, se

refirió usted de nuevo á lo que me manifestó

en la conferencia del dia anterior, de un modo

enteramente confidencial, y libre de todo ca-

rácter oficial, acerca de la situación del Archi-

duque Maximiliano de Hapsburgo, sometido á

juicio en Querétaro.

«En la conferencia de anteayer, y en la

comunicación de ayer, se ha referido Vd. á

las buenas relaciones amistosas del Gobierno

de Prusia con Méjico, desde su independencia.

«Las personas que componen el Gobierno de
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»La muerte de Maximiliano y demás perso-

nas que le acompañan, rendido á la discreción

del general Escobedo, podrá ser en la balanza

política de la j usticia, pena merecida; pero esta

,

moralmente ha sido satisfecha ya por la sen-

tencia pronunciada, y su ejecución es innece-

saria é inconveniente. El término del Imperi o

es definitivo, porque es segura la existencia

déla República. La lucha de la nación en esas

dos formas, no tiene posibilidad: las pasiones

y los intereses de partido tomarán acaso otra

bandera, si la discordia y las agitaciones anár-

quicas no se conjuran por el ciudadano pre

-

sidente, que con tanto acierto ha podido li-

brar al país de los peligros de una dominación
estranjera.

«El medio para esto, no hay que dudarlo,

era la más intransigente energía. La interven-

ción no tenia otro enemigo digno, que la más
completa resistencia á todos sus esfuerzos mi-

litares y diplomáticos. Fueron sus soldados,

sin embargo, muchas veces libertados de la pe-

na capital, y procedió sin duda bien el Gobier-

no, moderando una disposición que no puede
ser regla invariable de conducta. Sóbrelo que

está escrito en la ley , hay la discreción de

los gobiernos que, guiada por un recto crite-

rio, es el poder más eficaz para el bien. Aca-

bado el poder que se llamó Imperio, la nece-

sidad urgente es la paz, que vendrá con la

moderación del escesivo rigor de leyes dadas

en circunstancias muy escepcionales.

»La intransigente energía para combatir la

intervención, no puede ser del mismo efecto

para la cuestión interior: aquella tenia por

término la salida de la fuerza estranjera por

los puertos de la República, y esta debe tener

una solución que no sea de esterminio, aun-

que por una ley pudiera autorizarse.

«Aleccionados por una triste esperiencia los

vencidos, el recuerdo de los dolorosos sucesos

que hemos visto bastará para la quietud, que

no se obtendrá exacerbando sus penas y ama-

gando su existencia, como es de temerse, al

ejecutar la sentencia del Consejo.

«Precaver el mal, es la más grande sabidu-

ría de los gobiernos, y en el orden de las pro-

babilidades, más preparan que escusan el rigor,

lamentables escenas que precipitan á los pue-

blos en la división ó en la anarquía.

«¡Cuántas lágrimas y sacrificios habrían

economizado algunos pueblos, si sus gober-

nantes hubieran podido prever las tristes con-

secuencias de un escesivo rigor! Jamás ha si-

do este un vínculo de paz.

«Perdone el ciudadano presidente que ha-

la República, aprecian justamente esas buenas

relaciones de amistad que con él habia man-

tenido el Gobierno de la Prusia. Igualmente

aprecian y respetan los sentimientos que guian

á usted al tomar interés por la suerte del Ar-

chiduque en su desgracia.

»En debida respuesta á la comunicación de

Vd. de ayer, repetiré, como ya he tenido

ocasión de manifestar á Vd. en nuestra con-

ferencia de anteayer, que en un caso de tan

grave importancia y tan digno de la más pro-

funda atención, como el de la suerte del Ar-

chiduque Maximiliano y de todos los presos de

Querétaro, las personas que componen el Go-

bierno de la República han meditado y medi-

tarán , juntamente con lo que Vd. ha ex-

puesto, todas las consideraciones que deben

tenerse presentes para pesar con la más ma-

dura deliberación todos los motivos de cle-

mencia y benignidad, con todos los deberes

de la justicia y de la necesidad de asegurar la

paz de la República.

«Aprovecho esta ocasión de asegurar á us-

ted, Sr. Barón, que soy su más respetuoso y
obediente servidor.—S. Lerdo de Tejada.»

VII.

Exposición de ludulto.

«Ciudadano presidente: Mariano Riva-Pala-

cio y Rafael Martínez de la Torre, al ciudada-

no presidente de la República, con el debido

respeto ocurrimos exponiéndole: que ha llega-

do ya á esta ciudad la noticia del adverso fallo

que recayó en el consejo de guerra que se ha

seguido en la ciudad de Querétaro contra el

Archiduque Maximiliano de Austria. Ha sido

sentenciado á la pena capital, y nosotros sus

defensores, recordando al Supremo Gobierno

el anterior ocurso que hemos presentado, para

su caso, solicitando el indulto, de nuevo repe-

timos nuestra súplica pidiendo el perdón de la

vida del Archiduque.

»E1 fallo que se pronunció, es resultado in-

defectible, según habíamos previsto en las

circunstancias actuales, de la aplicación de la

terrible ley de 25 de Enero de 1862, que de-

positando en ciertas manos un inmenso poder
para salvar la libertad, la espone á humillar y
perderse con el sacrificio de todas las formas

de un juicio, que son las tutelares de la vida y
de la honra. Por esa ley, todo queda al libre

albedrío de jueces incompetentes, para estimar

debidamente cierto género de escusas y de-

fensas del acusado.
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yamos renovado algunas especies de las ver-

tidas en nuestro anterior escrito; pero al mis-

mo tiempo que somos defensores del Archi-

duque Maximiliano, para quien imploramos el

perdón de la vida, somos mejicanos amantes

de nuestra patria, á quienes interesa su por-

venir y su buen nombre.

•La distancia á que nos encontramos del

lugar del juicio, y la violencia con que pudie-

ra ejecutarse el fallo, nos obliga á suplicar al

ciudadano presidente, que si no puede desde

luego otorgar el indulto, se sirva mandar sus-

pender los efectos de la sentencia hasta que se

resuelva definitivamente.

•Esta súplica es tanto más urgente, vista la

resolución que se dio á nuestra anterior solici-

tud. No pretendíamos un acuerdo prematuro,

y para conciliar nuestra pretensión con lo re-

suelto por el ciudadano presidente, hoy le

hacemos nuestra súplica en los -términos que

se acaban de marcar.

-Triste sería que una falta material del telé-

grafo, que un incidente que privara de tiempo,

impidiera que fuese tomado en consideración

el indulto, y que una causa que en lo moral

es para el país de la más alta importancia, tu-

viera un mal suceso por la privación acciden-

tal de los medios de comunicación.

»E1 mundo, que en los grandes episodios de

la historia de una nación, la sigue en todos

sus pormenores, tendría un motivo de censura,

ai temiendo nosotros una incomunicación mo-

mentánea con Querétaro, no procurásemos que

este caso se previese.

•Ya que hemos hablado de los que fuera de

nuestro país se interesan en este proceso, per-

mítanos el ciudadano presidente llamar su

atención hacia este respecto.

•Méjico, por sus relaciones con Europa, ne-

cesita fijar su atención en nuestro derecho in-

ternacional, del que puede derivarse, en gran

parte, la felicidad de la nación. ¿Vivirá esta

aislada? ¿Podrá cortar sus relaciones, casi todas,

por haber tomado la iniciativa de la cuestión,

España, Francia é Inglaterra, y haber manda-

do Bélgica y Austria algunas de sus fuerzas

como legión estranjera?

•Las naciones, en sus diferencias ó conflic-

tos, tienen sus obligaciones ó derechos que,

establecidos justamente por la habilidad ó sa-

biduría de los gobernantes, hacen la felicidad

del país, así como su daño, si menospreciando

las ocasiones de hacer el bien, lo exponen á un
aislamiento y enemistad general y constante,

siempre peligrosos y de funestas conse-

cuencias.

•Las naciones, como los hombres, tienen

sus oportunidades propicias para encaminar

sus negocios, y la mejor ocasión es aquella

en que universalmente se proclama la justicia

de una causa. Al llegar á Francia las últimas

fuerzas de la intervención, del fondo de cada

conciencia salia un grito de condenación á

esa aventura sin resultado. Al terminar el

Imperio, la diplomacia europea, lanzando una
mirada diez años atrás, tiene que reconocer

el buen derecho de Méjico para establecer de

una manera justa esas reglas de conducta pa-

ra con las naciones.

•Tan brillante oportunidad, será, sin duda,

de feliz éxito, si se salva por el indulto la vida

del Archiduque Maximiliano, en cuya tumba,

si muriera, sepultaría el país por desgracia,

desde su historia internacional en cinco años,

hasta los grandes elementos de reparación

esterior. Con este sacrificio, Méjico habría da-

do el triste testimonio de deshacer con una

mano, en un segundo, el más poderoso ele-

mento de su victoria. Méjico habría dicho, por

satisfacer una mal entendida exijencia del mo-

mento: «Cierro el mejor camino que el esfuer-

zo de mis hijos me habia abierto para su futu-

ro bienestar.» Méjico, entonces, con la ejecu-

ción del Archiduque Maximiliano y sus

compañeros, al empuñar con energía esaban-

dera, siempre fratricida, no sería prudente, ni

grande, ni generoso. Sacrificar todos los fru-

tos que pudiera dar una gran victoria por ha-

lagar las pasiones de la discordia civil, no po-

drá jamás aprobarse por la nación. La histo-

ria y la posteridad dirán si habia algún error

en estas apreciaciones. ¡Ojalá que ese juicio no

recaiga sobre un hecho irreparable!

»Con nosotros está el sentimiento nacional.

Los hombres de todos los partidos verán, en el

indulto de Maximiliano, un acto de alta polí-

tica que pide la clemencia y apoya el pensa-

miento de la paz.

»San Luis de Potosí, Junio 15 de 1867.

—

Mariano Riva-Palacio. — Rafael Martínez de

Latorre.»

A esta exposición recayó este acuerdo:

«Secretaría de Estado y del Despacho de

Guerra y Marina.—Han expuesto Vds. en su

nuevo ocurso, fecha de hoy, que teniendo

noticia que el consejo de guerra reunido en

Querétaro, ha condenado á la última pena á

Fernando Maximiliano de Hapsburgo, pedían

Vds., como defensores suyos, que el gobier-

no le concediera la gracia de indulto, ó que

si aun no podia resolver sobre ese punto , en-
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tretanto pudiera resolverlo, mandase suspen-

der los efectos de la sentencia.

«Impuesto de este nuevo ocurso el ciudadano

presidente de la República, ha acordado diga

á Vds., que según les manifesté en oficio de

ayer, no es posible resolver sobre una solici-

tud de indulto, antes de saber la condenación

en el juicio, no habiendo una condenación

que pueda surtir los efectos de tal, mientras

el fallo del consejo no sea confirmado por el

jefe militar, con arreglo á la Ordenanza y
leyes respectivas: y que en lo demás, diga

también á Vds., como les manifesté' en mi

455

oficio de ayer, que no alterando el gobierno

las disposiciones de la ley, si en el caso de

ser confirmado el fallo del consejo, se somete

entonces en tiempo oportuno á la decisión del

gobierno, resolver sobre si se conceda, ó no la

gracia de indulto; en tal caso, entre todas las

consideraciones que debe pesar el gobierno,

tendrá presente lo espuesto por Vds. en sus

dos ocursos.

«Independencia y libertad. San Luis de Po-

tosí 15 de Junio de 1867.—Mejía.—CC. Ma-

riano Riva-Palacio y Lie. Rafael Martínez de

la Torre.—Presentes.»'

FIN DE LA OBRA.
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